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0) 


LAS   REPRESENTACIONES  ESCOLARES 

En  el  desquiciamiento  universal  que  se  produjo  en  Europa  con 
la  invasión  de  los  Bárbaros,  lo  primero  que  se  dejó  sentir  fué  un 
como  eclipse  de  la  cultura  y  de  la  civilización  antiguas;  subsistieron 
aún,  es  verdad,  algunas  de  las  escuelas  establecidas  por  los  romanos; 
pero  en  aquella  tremenda  crisis  de  elaboración  de  las  modernas 
nacionalidades  se  necesitaban  más  bien  guerreros  que  estudiantes, 
y  todos  fueron  soldados;  hasta  los  ministros  del  altar,  a  quienes  más 
particularmente  incumbía  el  conservar  la  moribunda  antorcha  del 
saber,  tenían  que  abandonar,  con  demasiada  frecuencia,  la  pluma 
por  la  espada  y  lanzarse  al  fragor  de  los  combates. 

En  vano  Carlomagno  procuró  detener  la  decadencia,  dando 
nuevo  impulso  a  los  estudios;  a  su  muerte,  el  Occidente,  ocupado 
en  la  laboriosa  organización  del  feudalismo,  mató  casi  en  germen 
ias  esperanzas  que  hiciera  concebir  el  generoso  impulso  del  Empe- 
rador, y  durante  tres  largos  siglos  sólo  parecían  interesar  a  los  pue- 
blos de  Europa  las  artes  y  las  industrias  relacionadas  con  la  guerra. 

Pero  el  eclipse  ni  podía  ser  ni  fué  completo;  los  sucesores  de 
Carlomagno,  educados  en  su  escuela  palatina,  siguieron  dispen- 
sando su  protección  a  la  enseñanza,  fomentando  la  creación  y  la 
difusión  de  las  escuelas  episcopales  y  monásticas,  que  fueron  du- 
rante los  primeros  siglos  de  la  Edad  Media  los  centros,  casi  exclu- 
sivos, de  la  enseñanza  secundaria  y  superior,  enseñanzas  entre  las 
que  no  siempre  había  distinción  clara  y  precisa. 

El  número  de  escolares  llegó  a:  ser  en  ellas  muy  considerable, 


(1)    Véase  pág.  177  del  vol.  CXIV. 
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sobre  todo  cuando  se  crearon  en  los  mismos  monasterios  las  escue- 
las exteriores,  destinadas  principalmente  a  los  jóvenes  seglares,  que 
habían  de  vivir  en  el  mundo,  y  distintas  de  la  escuela  interior,  reser- 
vada a  los  novicios  y  a  los  futuros  religiosos.  Asi  ocurría  en  San 
Gal  en  el  [siglo  IX,  como  en  nota  curiosísima  nos  cuentan  los 
eruditos  autores  de  la  Paleografía  musical:  «En  el  interior  del  mo- 
nasterio—dicen  ^  hay  establecida  una  escuela  para  enseñar  a  los 
monjes  jóvenes  los  elementos  de  las  ciencias  profanas  y  religiosas, 
mientras  los  laicos  y  los  eclesiásticos  seglares  son  admitidos  en  la 
escuela  externa,  y  en  condiciones  especiales,  a  seguir  las  lecciones 
dadas  también  por  los  monjes.  En  el  famoso  plan  del  año  820,  que 
se  ha  conservado  y  que  nos  da  el  detalle  de  los  pabellones  del  mo- 
nasterio, se  puede  ver,  al  lado  de  la  farmacia,  el  pabellón  de  los  mé- 
dicos y  los  talleres,  la  escuela  externa,  y  junto  a  la  iglesia,  la  escuela 
interna.»  (1). 

Desde  la  segunda  mitad  del  siglo  XI,  y  sobre  todo  en  el 
siglo  XII,  se  inicia  un  movimiento  curioso,  pero  muy  lógico,  de 
expansión  escolar;  al  lado  de  las  escuelas  antiguas,  establecidas  en 
las  Catedrales,  Colegiatas  y  Abadías,  insuficientes  acaso  ya  sus  loca- 
les para  contener  la  cada  día  más  numerosa  población  estudiantil, 
empiezan  a  levantarse  nuevas  escuelas  con  la  autorización  tácita  o 
expresa  de  los  Obispos  y  Abades,  y  casi  siempre  bajo  su  dependen- 
cia o  por  lo  menos  sometidas  a  su  inspección. 

También  se  dio  el  caso  de  que  la  fama  de  algún  maestro  agru- 
para a  su  alrededor,  espontáneamente,  discípulos  ávidos  de  escu- 
char sus  lecciones,  dadas  con  frecuencia  al  aire  libre;  la  Historia 
nos  ha  conservado  un  ejemplo  singularísimo  de  esa  expansión  es- 
colar en  la  primitiva  y  celebérrima  comunidad  del  Paracleto,  fun- 
dada a  las  orillas  del  Ardusson  por  el  inquieto  y  romántico  Abelar- 
do, cuyas  enseñanzas  lograron  atraer  a  su  cátedra  a  una  multitud  de 
discípulos  entusiastas. 

«Abandonando  pueblos  y  ciudades— nos  dice  con  complacencia 
el  mismo  maestro—,  venían  a  establecerse  en  mi  soledad,  prefi- 
riendo vivir  en  pequeñas  e  incómodas  cabanas  construidas  por  ellos 
mismos;  en  lugar  de  manjares  delicados,  se  contentaban  con  hierbas 


(1)    Obra  citada,  pág.  62. 
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silvestres  y  pan  grosero;  dormían  sobre  cañas  o  paja  amontonada 
como  pudieran  en  muelles  colchones,  y  les  servían  de  mesa  montícu- 
los de  césped. >  (1). 

La  población  escolar  iba  siendo  cada  vez  más  considerable;  los 
estudios  en  las  escuelas  episcopales  y  monásticas  eran  interrumpi- 
dos y  amenizados  por  fiestas,  en  relación,  naturalmente,  con  el 
curso  del  año  litúrgico;  sobre  todo  Navidad  y  Pascua  de  Resurrec- 
ción eran  para  los  escolares  épocas  de  regocijo  a  la  vez  que  de 
ejercicios  religiosos,  y  los  dramas  litúrgicos,  ni  que  decir  tiene,  tu- 
vieron muy  pronto  entre  ellos  partidarios  decididos,  y  formaron  uno 
de  los  números  indispensables  en  el  programa  de  festejos,  llegando 
en  algunas  partes  hasta  permitirlies  la  representación  de  ciertos  pa- 
peles. 

El  instinto  dramático,  muy  vivo  en  aquella  juventud,  y  el  entu- 
siasmo por  las  representaciones  escénicas,  hizo  germinar  la  idea  de 
dar  mayor  amplitud  a  los  elementos  representativos  de  la  liturgia, 
y  se  hicieron  dramas  religiosos,  desarrollados,  que  fueron,  a  la  vez 
que  divertimientos  periódicos,  útilísimos  ejercicios  literarios  y  musi- 
cales. 

Se  amplificaron  los  dos  ciclos  ya  existentes  y  se  transformaron, 
^obre  todo  en  las  grandes  escuelas,  los  dramas  litúrgicos  en  juegos 
escolares,  sin  más  que  desatar  los  lazos  que  les  unían  a  las  ceremo- 
nias del  culto. 

Así  nacieron,  poco  a  poco,  en  virtud  de  una  ley  de  progreso,  y 
después  de  varias  y  muy  curiosas  tentativas,  los  juegos  latinos  (Lu- 
dus)  de  la  Natividad  y  de  la  Resurrección  en  las  fiestas  respectivas. 

El  relajamiento  de  los  lazos  litúrgicos  abrió  cauces  más  amplios 
a  los  progresos  del  drama;  para  la  Pasión,  por  ejemplo,  el  carácter 
de  los  oficios  de  la  Semana  Santa,  no  permitía,  a  lo  menos  en  gene- 
ral, ir  más  allá  de  la  recitación  a  varias  voces  y  de  una  adaptación 
más  o  menos  detallada,  del  texto  sagrado  a  los  diversos  personajes 
que  allí  figuran;  pero  en  los  juegos  escolares  no  se  tuvo  inconvenien- 
te, al  llevar  la  representación  a  las  fiestas  de  Pascua,  en  aligerar  el 
diálogo  del  recitado  haciendo  de  la  Pasión  el  prólogo  natural  de  la 


(1)    M.  Sepet:  Saint  Gildas  de  Ruis.  Apergus  d'histoire  monastique.  París, 
Tequi,  1900;  en  12.^  págs.  108  y  sigs.,  160  y  161. 
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Resurrección  y  aun  amplificar  este  nuevo  drama  insertando  escenas 
del  período  anterior  de  la  vida  de  Jesucristo. 

Uno  de  los  dramas  litúrgicos  del  ciclo  de  Navidad,  Los  profetas 
de  Cristo,  vino  a  ser,  en  manos  de  la  juventud  de  las  escuelas,  objeto 
de  un  desarrollo  tan  vasto  como  fecundo;  se  aumentó  el  número  de 
los  profetas,  se  amplificó  y  dramatizó  el  papel  de  alguno  de  ellos, 
según  los  datos  de  la  Biblia,  y  se  estableció  cierto  orden  cronológi- 
co para  presentar  a  los  espectadores  la  cadena  simbólica,  no  sólo  de 
las  profecías,  sino  de  las  figuras,  que  se  extiende  desde  Adán  hasta 
Jesucristo,  y  aun  a  veces,  los  escolares  presentaron,  en  dramas  apar- 
te, los  rasgos  principales  de  la  vida  de  ciertos  profetas.  Hasta  nos- 
otros han  llegado,  de  aquellas  fechas,  por  lo  menos  dos  juegos  sobre 
Daniel,  uno  compuesto  y  representado  por  los  estudiantes  de  Beau- 
vais  y  debido  el  otro  a  un  discípulo  de  Abelardo,  llamado  Hilario, 
fecundísimo  autor  y  uno  de  los  miembros  principales  de  la,  en  un 
principio,  austera  y  estudiosa,  pero  bien  pronto  agitada  y  turbulenta 
Comunidad  del  Paracleto.  .  íw.^. 

También  se  llegó  a  hacer  del  desfile  de  los  profetas  i«r<2omo  epí- 
logo del  drama  de  la  creación  y  de  la  caída  de  Adán  y  aun  de  la 
creación  y  caída  de  los  ángeles,  como  ocurre  en  un  Juego  represen- 
tado el  7  de  Febrero  de  1194  en  Ratisbona  por  los  estudiantes  de  la 
Escuela  Catedral  de  aquel  célebre  obispado,  y  si  son  ciertas  las  con- 
jeturas de  Creizenach  tal  boga  llegó  a  adquirir  el  tema,  que,  con  el 
título  ÚQ  Juego  de  los  profetas,  se  conocía  en  la  Edad  Media  una 
serie  encadenada  de  dramas  tomados  de  diversos  episodios  del  An- 
tiguo Testamento,  y  cree  encontrar  la  prueba  testifical  en  una  repre- 
sentación dada  en  Riga  el  año  1204,  para  contribuir  a  la  conversión 
de  la  población  pagana;  la  crónica  la  denomina  Ludus  prophetarum 
ornaíissimuSf  y  se  representaban  en  ella,  principalmente,  las  luchas 
de  Gedeón  con  los  filisteos,  las  guerras  de  David  y  las  de;  Hero- 
des(l). 

Este  desarrollo  del  drama  de  los  profetas,  generalmente  admitido 
por  los  críticos,  fué  combatido,  no  hace  muchos  años,  por  M.  Meyer, 
profesor  de  la  Universidad  de  Gotinga;  pero  sus  censuras,  de  carác- 
ter negativo,  dejan  en  pie  las  líneas  fundamentales  de  la  teoría. 


(1)    Cf .  "A'^ühelm  Creizenach,  obra  citada,  págs.  67  y  siguientes,  70, 71  y  sig. 
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Como  el  juego  de  Daniel  salió  del  drama  de  Los  profetas  de 
Cristo,  se  derivó  del  de  la  Pasión  un  juego  escolar  de  Lázaro,  en  el 
que  se  desenvuelve  el  argumento,  eminentemente  dramático,  de  la 
muerte  de  aquel  amigo  de  Jesús  y  su  resurrección  por  el  Salvador; 
poseemos  también  dos  versiones  de  este  juego,  lo  que  parece  indi- 
car que  tuvo  gran  éxito:  uno,  como  otro  de  Daniel,  se  debe  a  Hila- 
rio; el  segundo  fué  compuesto  para  representarse  en  la  célebre  aba- 
día de  Fleury-sur-Loire. 

Extendiendo  más  aún  el  campo  de  su  actividad  dramática,  los 
maestros  y  los  estudiantes  de  las  grandes  escuelas  abordaron  argu- 
mentos de  carácter  simbólico,  como  el  del  Esposo,  drama  represen- 
tado en  San  Marcial  de  Limoges,  y  que  tiene  por  asunto  la  hermosa 
parábola  de  las  vírgenes  sabias  y  las  vírgenes  necias;  en  Alemania, 
en  Tegernsée,  se  representaba  un  curiosísimo  y  original  <juego  pas- 
cual del  Anticristo,  Ludas  paschalis  Anticristi»,  donde  se  aprovecha 
el  cuadro  grandioso  y  eminentemente  dramático,  de  los  últimos  días 
de  la  Humanidad,  en  la  víspera  del  juicio  final,  para  llevar  al  teatro 
las  preocupaciones  religiosas,  nacionales  y  políticas  del  siglo  XII. 

Pero  todavía  explotaron  los  estudiantes  otro  filón  riquísimo,  que 
había  de  tener  un  desenvolvimiento  espléndido  en  casi  todas  las  li- 
teraturas europeas,  la  dramatización  de  toda  o  parte  de  la  Historia  o 
la  leyenda  de  los  santos,  que  tenían  por  patronos  y  cuyas  fiestas  se 
celebraban  con  gran  aparato  en  las  escuelas  episcopales  y  monásti- 
cas. Desgraciadamente  se  ha  perdido  el  texto  de  un  juego  de  Santa 
Catalina,  compuesto  en  los  primeros  años  del  siglo  XII  por  Geoffroi 
du  Mans  y  representado,  según  todas  las  probabilidades,  por  los  es- 
tudiantes de  la  abadía  inglesa  de  San  Albano,  pero  en  compensa- 
ción, han  llegado  a  nosotros  hasta  cuatro  juegos  dramáticos  sobre 
otros  tantos  episodios  de  la  leyenda  de  San  Nicolás  — uno  de  ellos, 
por  lo  menos,  dramatizado  también  y  de  manera  análoga  por  Hila- 
rio—y "representados  todos  en  la  abadía  de  Fleury^sur-Loire;  allí 
también  se  representó  un  drama  que  tiene  por  argumento  La  con- 
versión de  San  Pablo. 

Entre  los  juegos  escolares  había  algunos,  al  principio  sobre  todo, 
que  apenas  se  diferenciaban  de  los  dramas  litúrgicos  anteriores  y  fue- 
ron, como  éstos,  representados  en  el  interior  de  las  iglesias,  que  aun 
teniendo  en  cuenta  la  no  excesiva  capacidad  de  las  antiguas  basí- 
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licas,  todavía  proporcionaban  escena  suficiente  a  las  representacio- 
nes más  desarrolladas.  Sin  embargo,  se  vieron  bien  pronto  obligados 
a  utilizar,  para  teatro,  parcial  o  totalmente,  los  claustros  contiguos  a 
las  iglesias  y  aun  los  atrios  o  los  cementerios;  alguna  vez,  como  en 
un  Juego  de  Niza,  los  actores  levantaron  su  teatro  en  la  plaza  públi- 
ca y,  al  aire  libre,  casi  seguramente,  hizo  representar  sus  obras  el  dis- 
cípulo de  Abelardo.  '  -í:'''^i' 
El  aparato  escénico  de  los  juegos  escolares  era  ya  más  detallado 
que  el  de  los  dramas  litúrgicos,  se  buscaba  una  mayor  propiedad  en 
los  trajes,  a  pesar  de  que  seguían  usándose  para  algunos  papeles  los 
ornamentos  sacerdotales;  Geoffroi  du  Mans,  para  su  juego  de  Sania 
Catalina,  pidió  y  obtuvo  del  sacristán  de  San  Albano,  que  le  prestase 
las  capas  de  coro,  que  en  la  noche  siguiente  a  la  representación  fue- 
ron destruidas  por  un  incendio. 

El  público  lo  constituían  no  sólo  el  personal,  ya  muy  numeroso, 
de  las  abadías,  catedrales  o  colegiatas  y  de  sus  escuelas,  sino  que  se 
admitía  sin  dificultad  a  los  paisanos  de  las  poblaciones  circunveci- 
nas y  cuya  afluencia  realzaba  el  interés  y  el  esplendor  del  espec- 
táculo. La  presencia  de  una  muchedumbre  laica,  con  su  bizarra 
mezcla  de  idiomas  llevó  al  texto  latino  de  los  juegos  escolares  nume- 
rosas expresiones  de  la  lengua  vulgar  en  forma  de  refranes,  intercala- 
ciones y  paráfrasis,  como  puede  comprobarse  con  los  dramas  del 
Esposo,  el  Daniel  de  los  estudiantes  de  Beauvais  (1)  y  las  composi- 
ciones de  Hilario,  para  la  literatura  francesa  y  para  la  alemana  con 
el  muy  curioso  Juego  de  la  Pasión,  de  Benedictuern. 

La  época  de  esplendor  de  las  representaciones  escolares,  aquella 
época  en  que  los  Juegos  estudiantiles  eran  para  la  Europa  cristiana 
la  manifestación  principal  del  instinto  dramático  y  la  forma  casi  úni- 
ca del  teatro  público,  fué  el  siglo  XII;  claro  está  que  continuaron 
aún  florecientes  durante  un  período  de  tiempo  más  o  menos  largo, 
según  los  países,  pero  los  datos  que  hoy  poseemos  autorizan  para 
no  llevarlo  más  allá  de  los  últimos  años  del  siglo  XIIL 

Dos  causas  principales  contribuyeron  a  su  decadencia:  la  funda- 
ción y  el  rápido  desenvolvimiento  de  las  Universidades;  dotadas  y 


(1)    Esta  pieza  interesantísima  está  publicada,  con  música,  en  la  colección 
de  Coussemaker:  Brames  litargiqaes  au  Moyen  Age,  Rennes,  1860,  en  4.<*. 
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protegidas  por  los  reyes,  espléndidamente  privilegiadas  por  las 
bulas  de  los  Pontífices,  atrajeron  a  sus  cátedras  los  más  famosos  maes- 
tros y,  como  era  lógico,  una  gran  población  escolar  abandonó  las 
antiguas  escuelas  monásticas  y  episcopales^  que  poco  a  poco  fueron 
perdiendo  el  predominio  que  durante  siglos  ejercieran. 

Pero  el  golpe  de  muerte  iba  a  venirles  de  distinto  campo;  en  la 
profunda  transformación  social  y  política,  que  dio  por  resultado  la 
formación  de  las  nacionalidades  modernas,  fué  factor  capitalísimo 
el  idioma,  el  latín  vulgar,  hablado  en  todas  las  que  fueron  provin- 
cias del  Imperio  romano,  obedeciendo  a  leyes,  hoy  bastante  bien  es- 
tudiadas, de  evolución  interna  y  a  circunstancias  puramente  externas 
o  locales,  originó  el  nacimiento  de  nuevas  lenguas  llamadas  roman- 
ces, que  ya  en  el  siglo  XII  fueron  instrumento  hábil  para  la  materia 
literaria,  y  sucedió  lo  que  tenía  que  suceder:  que  las  representacio- 
nes escénicas,  escritas  enteramente  en  lengua  vulgar,  amparadas 
y  patrocinadas  por  los  gremios  y  cofradías,  arrinconaron  para  siem- 
pre los  juegos  latinos  de  los  escolares,  como  espectáculo  público,  y 
ya  desde  entonces  subsistirán  sólo  como  ejercicios  de  gimnasia  inte- 
lectual en  los  torneos  literarios. 

Para  que  el  lector  pueda  darse  cuenta  de  lo  que  fueron  estos 
dramas  estudiantiles  transcribiremos  aquí  uno  de  los]  Milagros  de 
San  Nicolás  tal  como  se  representó  en  Fleury-sur-Loire. 

La  pieza  está  escrita  en  versos  rítmicos  latinos  distribuidos  en 
cuartetas  de  medida  uniforme  y  dispuesta  para  cantarse.  Intervienen 
seis  personajes,  destacados,  por  decirlo  así,  del  coro  litúrgico  que 
asiste  a  la  representación,  y  distribuidos  en  tres  grupos:  uno  com- 
puesto de  tres  clérigos  o  escolares;  otro,  de  un  viejo  y  su  mujer,  y  el 
tercero,  de  un  solo  actor,  San  Nicolás. 


El  primer  escolar. 


.bjr :.'). 


Arrastrados  por  el  deseo  de  estudiar  las  bellas  letras  hemos  He- 
gado  a  países  extranjeros  y  antes  que  se  nos  echen  encima  las  tinie- 
blas de  la  noche,  busquemos  un  albergue  hospitalario.         :í 

El  segundo  escolar. 
Ya  el  sol  está  a  punto  de  transponerse,  su  carro  va  a  sumergirse 
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entre  las  olas;  nos  es  completamente  desconocido  este  país;  busque- 
mos un  albergue  que  nos  acoja. 

El  tercer  escolar. 

He  ahí  un  anciano,  cuya  sabiduría  ha  debido  ser  madurada  por 
la  edad;  acaso  se  rinda  a  nuestras  súplicas  y  consienta  en  darnos, 
bajo  su  techo,  generosa  hospitalidad. 

Los  tres  escolares  a  la  vez  al  viejo. 

Huésped  querido:  llevados  por  el  deseo  de  aprender,  abando- 
nando nuestra  patria,  hemos  llegado  a  este  lugar;  concédenos  hospi- 
talidad por  una  noche. 

El  viejo. 

¡El  Creador  de  todas  las  cosas  os  sirva  de  huésped!  Yo  no  puedo 
daros  abrigo,  pues  sin  provecho  alguno  me  proporcionaría  una  ver- 
dadera importunidad. 

Los  escolares  a  la  vieja. 

Haz  que  consigamos,  por  tu  mediación,  señora  querida,  lo  que 
pedimos,  y  acaso,  como  recompensa  de  vuestra  buena  acción,  os  con- 
ceda Dios  un  hijo  que  sea  el  consuelo  de  vuestra  ancianidad. 

La  vieja  al  viejo. 

La  caridad,  a  falta  de  otro  motivo,  nos  invita,  querido  esposo,  a 
dar  albergue  a  estos  jóvenes  que  peregrinan  por  el  mundo  buscan- 
do la  ciencia,  no  obtendremos  provecho,  pero  tampoco  hay  riesgo 

alguno. 

El  viejo  a  su  mujer. 

Está  bien,  atendiendo  tu  consejo,  les  honraré  con  mi  hospi- 
talidad. 

A  los  escolares. 

Entrad,  pues,  y  tomad  posesión  de  mi  casa.  '  *' 

El  viejo  a  su  mujer  cuando  los  escolares  se  han  dormido. 

jOye!  ¿Te  has  fijado  en  que  vienen  muy  bien  provistos  de  bol- 
sas? Deben  tener  mucho  dinero  y  sin  que  nadie  llegara  a  enterarse 
podríamos  hacernos  ricos. 
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La  vieja. 

Toda  la  vida,  esposo  mío,  hemos  tenido  que  soportar  el  peso  de 
hi»  pobreza;  si  nos  decidimos  a  matar  a  éstos,  habrán  terminado  para 
siempre  las  privaciones;  saca  tu  espada  y  que  mueran  durante  el  sue- 
ño. Seremos  ricos  y  nadie  se  enterará  de  lo  que  has  hecho. 

(Aquí  se  verifica  un  cambio  de  escena,  el  viejo  mata  a  los  esco- 
lares y  hace  desaparecer  los  cadáveres;  pero  en  seguida  se  presenta 

un  nuevo  viajero.) 

/5Í.O  j'j  o;  i  .     ;  *!  San  Nicolás.  ijv.bi.:;^; 

Soy  un  pobre  peregrino;  fatigado  por  el  largo  viaje,  no  me  es 

posible  ir  más  lejos;  os  suplico  me  concedáis  hospitalidad  por  esta 

noche. 

El  viejo  a  su  mujer. 

¿Debo  también  honrar  a  éste  con  mi  hospitalidad?  Ac(^nséjame, 

querida  esposa. 

La  vieja. 

Su  apariencia  es  la  de  un  venerable  y  parece  digno  de  que  le  des 

abrigo  bajo  tu  techo. 

El  viejo. 

Acércate  peregrino  y  entra;  pareces  hombre  de  condición  ilustre. 
Siéntate  con  nosotros  a  la  mesa  y  si  alguna  otra  cosa  deseas  procu- 
raré complacerte. 

San  Nicolás  en  la  mesa. 

Yo  no  puedo  comer  nada  de  lo  que  hay  aquí;  desearía  carne 

fresca. 

El  viejo. 

Te  daré  cuanto  poseo;  pero  carne  fresca  no  la  tengo. 

San  Nicolás. 
Acabas  de  mentir  impudentemente,  tienes  carne  fresca,  dema- 
siado fresca  y  la  tienes  como  consecuencia  de  un  gran  crimen,  de  un 
asesinato  que  te  ha  hecho  cometer  la  codicia. 

El  viejo  y  la  vieja  a  la  vez. 
¡Perdón!  ¡Ten  piedad  de  nosotros!  Eres  un  santo  del  cielo  y  aun« 
que  nuestro  crimen  es  abominable,  no  hay  crimen  que  no  pueda 
perdonar  Dios. 
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San  Nicolás. 

[Traed  los  cadáveres  y  pedid  perdón  a  Dios  de  vuestro  pecado; 
derramad  lágrimas  de  arrepentimiento  y  bendecid  al  Señor,  porque 
los  muertos  resucitarán! 

Oración  de  San  Nicolás. 

«Dios  bondadoso  de  quien  son  todas  las  cosas:  el  cielo,  la  tierra, 
el  aire  y  el  mar,  manda  que  estos  muertos  vuelvan  a  la  vida  y  per- 
dona a  los  pecadores  arrepentidos.»  En  seguida  entona  todo  el  coro 

Te  Deum  Laadamus  (1). 


(Continuará.) 


P.  Raimundo  González. 

o.  S.  A. 


(1)    Edélestand  du  Meril,  colección  citada,  págs.  262  y  siguientes. 


'rí.ii;íq 


EL.PMLiAJlíLIPillSMO  EN  ESPAÑA 


Entre  los  problemas  de  ardua  y  difícil  solución  que  amenazan  a 
España,  no  es,  seguramente,  de  los  de  menos  importancia  el  que 
ahora,  con  caracteres  graves,  agudizados  por  un  espasmo  inesperado 
que  el  final  de  la  guerra  aparejó,  se  presenta  en  plena  crisis  política 
y  en  absoluta  y  total  decadencia  los  ejes  del  Estado.  Seguramente 
que  si  en  situación  normal,  con  plenitud  de  energías,  en  próspera 
marcha  los  negocios  públicos,  con  conciencia  total  del  deber  ciuda- 
dano y  garantías  de  perfecta  armonía  nacional,  el  regionalismo  po- 
dría evitarnos  consecuencias  más  dolorosas,  actualmente,  problema 
de  índole  tan  grave,  germinado  al  calor  de  un  estado  de  descom- 
posición y  desbarajuste  mundial,  crea  variadas  y  múltiples  compli- 
caciones cuyo  término  no  cabe  predecir,  ateniéndonos  al  desenvol- 
vimiento de  los  acontecimientos  que  hoy  amenazan  a  una  nación 
débil  y  políticamente  en  ruinas. 

Porque  el  regionalismo  que  hoy  viene  de  ciertas  provincias  con 
acompañamiento  de  estridentes  amenazas  y  coacciones,  no  por  me- 
nos justas  menos  dolorosas,  cunde  y  se  extiende  a  comarcas  que 
carecen  de  preparación,  que  viven  a  compás  del  decadente  movi- 
miento nacional  y  que  se  hallan  totalmente  desprovistas  de  ideales, 
de  unificapión,  de  elevados  conceptos  que  sirvieron  para  cohonestar 
actitudes  y  posturas  en  absoluto  injustificadas. 

Y  ni  puede  abandonarse  el  problema,  ni  es  instante  de  prometer 
e  incumplir  la  promesa  para  cuya  efectividad  y  realización  se  exigen 
garantías  sólidas.  Porque  ni  el  asunto  acusa  matiz  político  ni  hemos 
de  esperar  a  que  surja  del  ideal  el  apasionamiento,  en  cuyo  supuesto 
la  cuestión  se  agudizaría  en  términos  indiscutiblemente  más  violen- 
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tos.  ¿A  qué  razones  obedece  el  problema  y  qué  causas  lo  prohijaron? 
¿Es  sencillamente  una  plataforma  política  adaptada  a  condiciones 
de  ambiente,  o  por  el  contrario  el  regionalismo  germinó  a  impulsos 
naturales,  a  orientaciones  de  orden  puramente  substancial  o  con- 
substancial con  la  vida  de  cada  pueblo  o  región  española? 

He  aquí  la  primordial  cuestión  que  se  presenta  al  estudiar  des- 
apasionadamente el  problema.  Si  responde  el  actual  movimiento  a 
un  acrecentamiento  de  la  vitalidad  española  o  un  deseo  racional  y 
plausible  de  agitarse,  de  luchar,  de  vivir  con  mayor  intensificación 
la  vida  moderna  en  sus  diversos  aspectos,  substituyendo  la  apatía  del 
Poder  central  por  un  constante  afán  de  trabajo,  por  fecunda  activi- 
dad, que,  desarrollando  las  energías  regionales,  extienda  la  riqueza  y 
el  prod  ucto  de  la  labor  privada  a  todo  el  Estado  español,  el  resurgi- 
miento de  ese  ideal  devolverá  a  España  su  perdida  grandeza  y  al  de- 
cadente Estado  español  su  prestigio  en  el  interior  y  en  Europa.  Pero 
bien  puede  suceder  que  la  región  o  regiones  que  abogan  por  la  des- 
centralización sientan,  con  la  necesidad  de  nuevas  formas  de  vida, 
la  plenitud  de  su  funcionamiento,  y  lo  qué  en  principio  tuvo  un  ca- 
rácter, si  se  quiere  normal  e  indispensable  para  la  normal  conviven- 
cia, se  precipite  en  total  desmembración  que  traiga  la  consecuencia 
de  liquidar  la  unidad  lograda  a  costa  de  ocho  centurias  de  constante 
sacrificio. 

Aún  no  se  han  definido  bien,  ni  con  perfecta  exactitud,  los  térmi- 
nos autonomía,  descentralización,  regionalismo  e  independencia. 
Parece  reflejarse  en  la  nueva  palabra  nacionalidad,  atribuida  a  la 
región  en  la  plena  posesión  de  sus  elementos  característicos,  lo  que 
un  día  quiso  reducírsela  abrogación  de  determinadas  funciones  con- 
fiadas al  Poder  central;  pero  como  la  multiplicidad  de  relaciones  en 
la  vida  moderna  atribuye  nuevas  funciones  con  organismos  distintos, 
renueva  la  manera  de  ser  y  trastroca  el  régimen  y  funcionamiento 
de  todas  las  instituciones,  de  todos  los  conceptos,  de  todas  las  nor- 
mas jurídicas,  el  peligro  asoma  y  la  concreción  es  tan  difícil  como 
el  mismo  problema. 

Nadie  piensa  hoy,  al  hablar  de  regionalismo,  en  descentraliza- 
ción; esta  palabra,  que  lo  era  todo  en  el  antiguo  concepto,  constituye 
hoy,  a  lo  sumo,  un  elemento  dentro  de  la  compleja  rotación  de  los 
demás  enunciados.'  •''      ■ 
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.    Si  en  tal  organismo  autónomo  la  cuestión  se  reducía  a  manumi- 
tir de  la  esfera  central  circuios  que  artificiosamente  giraban  dentro 
de  la  superficie,  hoy  el  asunto  ha  variado.  Toda  la  dificultad  de  aque- 
llas reclamaciones  conteníase  en  un  armazón  legal  al  que  podía  en- 
granarse el  cuerpo  y  vivir  vida  plena:  independencia  de  Ayuntamien- 
tos para  funciones  que  les  fuesen  propias,  cuestiones  de  aguas,  de 
caminos,  de  aprovechamientos  de  fuerza,  de  elección  de  regidores, 
de  constitución  interior,  de  nombramiento  de  Juntas,  de  responsa- 
bilidad, de  organización   económico-administrativa,   amplitud   de 
facultades,  dentro  de  la  función  propia  y  esencial  de  la  entidad  na- 
tural que  a  sus  expensas  se  desenvuelve,  y  para  el  bien  de  la  comu- 
nidad funciona.  Pero  repetimos  que  el  aspecto  cambia  con  las  nue- 
vas reclamaciones  que  hoy  se  formulan;  a  la  descentralización  susti- 
tuyó la  palabra  autonomía,  aunque  determinada  al  orden  puramente 
municipal,  atribuyéndose  todas  esas  facultades,  independientes  del 
Poder  central.  Los  organismos  naturales  acomodaríanse  a  estructura 
distinta.  Los  pueblos  eran  los  encargados  de  marcar  las  facultades, 
los  deberes,  las  obligaciones  de  aquellas  entidades,  y  dentro  del 
círculo  de  sus  atribuciones  vivirían  para  los  efectos  de  orden  interior 
desprendidos  del  Estado.  El  Ayuntamiento  no  reconocería  más  supe- 
rior jerárquico  que  el  pueblo;  al  pueblo  daría  cuenta  de  su  gestión, 
y  la  responsabilidad  la  harían  efectiva  los  administrados.  Rota  la 
cadena  administrativa,  allá  la  región  se  las  entendería  con  los  orga- 
nismos que  dentro  de  la  región  se  desarrollan,  al  amparo  de  ellos 
desenvolveríase,  y  las  necesidades  regionales  por  ellos  serían  atendi- 
das. Y  llega  el  momento  actual,  en  que  prohijadas  esas  ideas  con 
más  amplitud  al  calor  de  acontecimientos  inesperados,  se  rompe  la 
cadena,  y  quebrado  el  pensamiento  de  unid^ad,  las  regiones  se  reco- 
gen al  antiguo  solar  y  piden  y  demandan,  con  imperio,  una  total  y 
absoluta  independencia,  la  ruptura  del  vínculo  que  las  une  a  la  na- 
cionalidad, para  cantar  el  himno  separatista  y  acabar  de  romper  los 
eslabones  que  las  sujetaron.  Porque  hoy  ya  no  se  reclaman  descen- 
tralizaciones para  ampliar  la  esfera  de  acción  regional  y.  desembara- 
zarse libremente  de  obstáculos  tradicionales;  ahora  se  llega,  a  la 
renuncia  total  de  vínculos  que  unieron  ideales  y  amalgamaron  gran- 
dezas a  un  solo  pensamiento.  Es  la  necesidad  de  convivir  dentro  de 
determinado  suelo,  con  una  lengua  propia,  con  Poderes  propios  e 
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independientes,  con  organismos  vivos  propiedad  de  la  región.  Loca- 
lizar la  enseñanza,  las  obras  públicas,  la  organización  administrativa 
y  financiera,  la  literatura,  la  música,  las  artes  todas,  el  Derecho,  las 
funciones  del  Poder  moderador,  arrancando  a  la  nación  la  sobera- 
nía, quebrando  los  lazos  de  raza,  de  costumbres,  de  ideales,  de  aspi- 
raciones, y  dividiendo,  en  una  palabra,  a  la  nación  en  castas,  que  han 
de  llegar  a  una  lucha  cruenta,  por  lo  mismo  que  nadie  quiere,  den- 
tro de  ese  régimen,  que  se  le  adjudique  el  papel  de  paria.  Con  estos 
caracteres  se  presenta  actualmente  el  problema.  Cataluña  y  los  vas- 
congados, que  son  las  dos  regiones  que  rompieron  el  hielo,  y  pre- 
sentaron la  cuestión  con  toda  rudeza,  así  lo  ofrecen,  así  lo  demandan, 
asilo  exigen.  ¿Es  realmente  el  regionalismo  concepción  tan  absurda? 
¿Y  en  tales  condiciones,  conviene  desenvolver  el  problema  aceptan- 
do las  consecuencias  de  su  implantación?  He  aquí  lo  que  examinare- 
mos con  todo  cuidado  en  páginas  ulteriores. 

II  ' 

Importa  mucho  fijar  en  el  problema  que  venimos  analizando  la 
relación  social,  jurídica  y  económica  que  ha  de  establecerse  entre  el 
organismo  directivo  (Poder  central). y  las  comunidades  o  entidades 
de  carácter  natural  y  local,  que  viven  y  desenvuelven  su  vida,  o  han 
de  desenvolverla,  con  absoluta  y  total  independencia.  Y  aun  dentra 
de  esta  elemental  separación,  y  vinculación  a  la  vez  de  funciones, 
diferenciar  aquellas  a  que  se  ha  de  extender  la  acción  del  Estado,  de 
cuantas  otras,  ya  jurídicas,  ya  económicas  o  sociales,  pueden  y  deben 
alejarse  de  la  inspección,  vigilancia  o  intervención  directa  del  Estado 
oficial. 

;  El  Municipio  es  una  asociación  natural  anterior  al  Estado  y  a  la 
nación,  mejor  aún,  un  pequeño  Estado,  nacido  al  calor  de  la  fami- 
lia, por  la  familia  engendrado,  y  viviente  y  desenvuelto  por  razón  de 
circunstancias,  ya  geográficas,  topográficas  y  jurídicas,  anteriores  a 
toda  constitución  política  en  el  sentido  estricto  de  esta  palabra,  y 
con  bases  de  desenvolvimiento  sólidas  para  su  ordinario  y  constante 
progreso,  sin  auxilio  secundario  de  ninguna  otra  entidad.  El  Muni- 
cipio, a  impulsos  de  su  propia  energía,  engendró  todos  los  elemen- 
tos indispensables  para  la  sociabilidad,  es  más,  «apremios  de  esta 
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sociabilidad  natural,  como  decía  el  Sr.  Maura,  crearon  las  substan- 
cias propias  para  su  generación  y  vida.  En  él,  y  por  propio  instinto, 
se  elaboraron  las  instituciones,  que  requirió  su  conservación,  y  aco- 
pladas a  su  espíritu  en  orden  a  exteriores  accidentes,  salieron  las 
formas  de  vida  a  que  habría  de  acomodarse».  Esa  estructura  especial 
de  sus  usos,  costumbres,  leyendas,  desarrollo  económico,  etc.,  que 
forman  un  cuerpo  característico  distinto  en  modalidad  de  unos  a 
otros,  nos  explica  satisfactoriamente  la  compleja  variante  que,  aun 
dentro  de  una  nación,  observamos  en  orden  a  la  relación  social  y 
a  la  convivencia. 

Consecuencia  del  Municipio,  de  la  agrupación  de  Municipios,  de 
la  convergencia  de  Municipios  o  un  todo  orgánico  que  represente  la 
unidad  dentro  de  la  variedad  es  la  nación,  y  la  forma  esencial  y  se- 
cundaria de  agrupar  a  virtud  de  un  Estatuto,  para  la  unificación  de 
fines  esa  múltiple  agrupación,  ha  de  ser  obra  del  Estado.  Ahora  bien; 
el  Estado,  como  elemento  oficial,  puede  manifestarse  en  dos  formas: 
o  manumitiendo  de  su  esfera  de  acción  lo  propio  e  independiente 
del  Municipio,  o,  por  el  contrario,  absorbiendo  funciones  particula- 
res de  éste,  que  reconocidas,  las  supedita  para  su  desenvolvimiento 
y  sucesiva  evolución  a  la  autoridad  del  órgano  que  sirve  de  repre- 
sentación al  Estado:  al  Gobierno  o  Poder  central.  Y  llegamos  al  mo- 
mento de  definir  o  puntualizar  las  facultades  del  Poder  central  con 
relación  a  esos  organismos.  Estudiando  la  institución  Municipio  (o 
región  que  es  la  reunión  de  Municipios  dentro  de  pequeños  territo- 
rios) en  su  esencia  y  nacimiento  como  asociación  natural  que  engen- 
dra la  nación,  y  dentro  de  la  que  se  desenvuelven  todos  los  organis- 
mos en  plenitud  'de  funciones,  el  Estado  oficial,  el  Gobierno,  no 
puede  ni  debe  cumplir  otra  misión  que  la  puramente  externa.  De 
aquí  se  deduce  la  consecuencia  lógica  de  que  un  Gobierno,  que  ne- 
gando realidad  al  Municipio  o  región  aplica  idénticas  leyes  y  dispo- 
siciones a  regiones  de  diverso  carácter  y  distinta  modalidad,  que 
interviene  la  vida  administrativa  obligando  al  Estado  a  mezclarse  en 
la  creación  y  desarrollo  de  instituciones  de  carácter  privativamente 
regional,  que  subordina  la  creación  de  Municipios  a  la  voluntad  del 
Gobierno,  que  priva  a  los  mismos  de  facultades  que  le  son  propias, 
que  decide  e  inmiscuye  su  acción  con  la  que  a  aquéllos  corresponde 
en  atención  a  su  carácter,  este  Estado  esclaviza  al  Municipio,  le  nie- 
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ga  personalidad,  le  resta  funciones,  le  anula  con  su  poder  centralista 
y  absorbente. 

A  eliminar  la  acción  central,  de  la  que  nació  el  abuso,  tiéndese 
hoy,  según  hemos  dicho,  pero  en  condiciones  no  tan  claras  que 
permitan  diferenciar  el  problema  paladinamente.  Las  atribuciones 
propias  del  Estado  y  las  privativas  de  la  región  es  el  asunto  a  dis- 
cutir en  este  pleito  que  tantas  incidencias  presenta.  Y  aquí  nace  la 
dificultad  del  problema. 

Debe  confiarse  al  Estado  —  dícese  por  los  más  radicales— todo  lo 
relativo  al  orden  público,  a  la  personalidad  civil,  enseñanza,  organi- 
zación militar,  impuestos  y  contribuciones,  régimen  aduanero,  rela- 
ciones internacionales,  defensa  naval.  Correos  y  Telégrafos  y  rela- 
ciones exteriores.  La  industria,  comercio,  obras  públicas,  enseñanza, 
gobierno  local,  beneficencia,  organización  política  interior,  régimen 
administrativo,  justicia  y  organización  burocrática  han  de  correspon- 
der a  la  región  particular  y  singularmente. 

Mas,  antes  de  pasar  al  estudio  del  problema,  tenemos  necesidad 
de  tocar  un  punto  esencial,  a  base  del  cual  se  atribuyen  estas  facul- 
tades, por  delegación  o  por  propio  derecho,  las  regiones,  y  esta  cues- 
tión es  la  que  enlaza  con  la  Mancomunidad,  de  la  que  deriva  hoy 
todo  el  complejísimo  problema. 

III 

De  la  asociación  o  grupo  de  Municipios  surge  la  provincia 
como  entidad  social,  superior  jerárquico  (positivamente  hablando) 
del  Ayuntamiento,  y  corporación  encargada  de  velar  por  los  inte- 
reses. 

La  idea  de  mancomunidad  surge  cuando  los  diversos  fines  inte- 
grales del  Municipio  se  amplían,  se  extienden,  se  desenvuelven  con 
dilatadas  ramificaciones  que  requieren  una  unidad  superior  que  les 
represente  y  les  proteja.  Varios  Municipios  agrupados  dan  naci- 
miento a  la  provincia,  y  claro  es  que  si  la  división  administrativa 
atúvose  a  comunidades  o  vínculos  de  lengua,  de  historia,  de  topo- 
grafía, etc.,  la  región  surgirá  espontáneamente  al  calor  de  elementos 
esenciales  a  cuyo  amparo  se  creó.  La  división  territorial  española  no 
tuvo  en  cuenta  en  algunas  provincias  esta  idealidad,  germen  de 
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nuevos  principios  y  base  para  formas  evolutivas  y  constitucionales 
acomodadas  al  régimen  y  antecedentes  históricos.  Con  todo,  en  la 
mayoría  de  las  regiones  respetóse  la  genealogía  histórica. 

Claro  está  que  cuando  en  una  provincia  la  cultura  ha  propor- 
cionado medios  para  desarrollar  con  la  mayor  amplitud  todos  los 
fines  que  a  la  provincia  como  tal  entidad  representativa  del  Munic'- 
pio  convienen,  aquel  pedazo  de  territorio  exige,  mejor,  pide  la  ple- 
nitud de  vida,  intenta  recabar  del  Estado  el  apoyo  que  requiere  el 
cumplimiento  de^su  deber,  y  a  la  vez  reivindica  aquellas  facultades 
anejas  a  la  jerarquía,  que,  privativas  del  Poder  central,  deben  ser 
rescatadas  a  la  autoridad  de  donde  proceden.  Pero  dentro  de  cada 
provincia  existe  un  territorio  al  que  convienen  todos  y  cada  uno  de 
los  elementos  que  engendra  una  convivencia  constante,  un  liga- 
mento íntimo,  una  amalgama  indestructible,  nacida  en  circunstan- 
cias idénticas  y  desarrollada  a  compás  de  elementos  afines.  Lengua 
o  dialecto,  carácter,  costumbres,  usos,  derecho,  temperamento,  etc., 
estos  y  otros  elementos  unen  a  un  territorio  que  marcó  su  paso  en  la 
Historia  con  indelebles  e  imborrables  caracteres.  Si  en  este  territo- 
rio los  Municipios  llegaron  a  la  plenitud  del  desarrollo  en  sus  fines, 
y  la  analogía  de  lengua,  carácter,  derecho,  etc.,  unifica  a  todos  los 
habitantes  de  las  diversas  provincias  que  lo  integran,  y  en  las  pro- 
vincias unificáronse  a  la  vez  cuantos  elementos  les  son  afínes  y  su- 
maron su  esfuerzo  a  la  consecución  del  fin  primordial— la  prosperi- 
dad del  territorio  a  base  de  la  unión,  con  la  suprema  jerarquía  en 
el  conjunto — ,  surge  la  región  en  su  más  amplio  concepto. 

Entonces,  es  decir,  llegado  el  momento  de  sentirse  en  plena  vida, 
en  plena  unidad  de  acción,  en  facultad  total  para  regirse  por  sí,  sin 
la  extraña  intervención  del  Poder  central  que  sirve  de  tutor  a  sus 
actos,  las  regiones,  perfectamente  convencidas  de  su  potencialidad 
y  de  la  unificación  de  pensamiento,  recaban  del  Gobierno  la  autori- 
zación para  mancomunarse.  De  la  descentralización  surge  la  manco- 
munidad municipal;  de  la  regional  o  provincial,  la  autonomía,  y  de 
este  concepto,  la  soberanía  regional. 

¿A  qué  intereses,  a  qué  diversos  actos  ha  de  extenderse  la  man- 
comunidad? He  aquí  la  dificultad  más  grave  que  aparece  al  estudiar 
el  problema. 

De  las  manifestaciones  que  venimos  apuntando  dedúcese,  sin 
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embargo,  el  límite  de  acción  a  que  ha  de  alcanzar  el  Poder  central 
en  relación  con  los  diversos  organismos  representativos  de  la  re- 
gión (municipio,  comarca  y  provincia)  y  con  la  región  misma  como 
suprema  representación  de  esos  organismos  con  vida  en  la  Manco- 
munidad. 

Facultados— como  ya  se  les  facultó  en  el  proyecto  de  Adminis- 
tración del  Sr.  Maura— los  Municipios,  no  ya  solamente  para  pro- 
ceder con  amplitud  ilimitada  en  todo  lo  concerniente  a  caminos 
vecinales  y  obras  de  utilidad  común,  como  saneamientos,  defensas 
contra  inundaciones,  beneficencia,  enseñanza,  ferias,  mercados,  con- 
servación y  enajenación  de  bienes  o  derechos  en  que  sean  partícipes 
los  Municipios  mancomunados,  sino  además  para  la  celebración  de 
contratos  de  interés  común,  guardería  rural,  y  lo  que  suponía  en  el 
proyecto  una  facultad  más  potente,  de  conservar  su  régimen  actual 
o  modificarlo,  definiendo  sus  constituciones  y  autorizado  el  Poder 
central  para  delegar  funciones  propias  del  Estado  en  los  Ayunta- 
mientos, no  cabe  duda  que  en  este  sentido  no  hay  medio  de  llegar 
más  lejos  sin  mermar  las  funciones  propias  de  la  soberanía. 

Pues  bien;  delimitadas  las  facultades  de  esos  organismos  (Muni- 
cipios) a  los  servicios  privativos  de  su  esfera,  es  el  momento  de  se- 
ñalar la  autoridad  que  haya  de  resolver  los  conflictos  surgidos  den- 
tro del  organismo  mancomunado.  En  el  proyecto  de  referencia 
encarnaba  en  la  Junta  de  Mancomunidad.  Pero  como  los  conflictos 
que  en  el  seno  de  la  Mancomunidad  surjan  pueden  tener  o  carácter 
puramente  administrativo  o  penal,  de  aquí  que  en  el  segundo  caso 
a  los  Tribunales  de  Justicia  se  encomendaba  esa  labor.  Aun  esta  in- 
tervención servía  en  ocasiones  como  poder  conciliador,  de  suprema 
garantía,  cuando  la  desavenencia  obedeciese  a  cuestiones  políticas, 
a  concordias  constitucionales  o  pactos  de  asociación.  Pero  el  incon- 
veniente que  puede  ofrecer  el  problema  así  desenvuelto,  conocidos 
los  términos  en  que  hoy  se  plantea  el  asunto,  nace  de  la  facultad 
reservada  al  Poder  central  para  entender  en  la  solución  de  conflictos 
nacidos  de  relaciones  entre  vecinos  que  versen  acerca  de  intereses 
públicos  o  lesiones  en  derechos  puramente  administrativos. 

Parece  que  recabada  la  autonomía  absoluta  en  todos  esos  con- 
flictos, el  supremo  Tribunal  debería  ser  la  región  o  Mancomunidad 
regional,  desligando  totalmente  al  Estado  de  la  intervención. 
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Estudiando  con  absoluta  imparcialidad  el  problema,  es  incues- 
tionable discutir  las  facultades  de  la  Mancomunidad  en  la  resolución 
de  toda  clase  de  cuestiones,  salvo  aquellas  que  afecten  a  orden  pú- 
blico o  determinaciones  de  la  Mancomunidad  para  asociarse  a  po- 
tencias extranjeras,  intervenir  en  cuestiones  de  índole  diplomática 
e  incidentes  análogos  o  semejantes. 

Pero  la  tendencia  que  acusa  un  programa  tan  radical  como  el 
presentado  por  la  región  catalana,  no  ofrece  todas  las  garantías  de 
buena  fe  que  deben  exigirse,  y  por  ello  es  indispensable  examinar 
la  relación  o  vínculo  de  coordinación  entre  el  Municipio  y  la  pro- 
vincia, para  señalar  después  las  atribuciones  de  la  región,  y  su  de- 
pendencia o  subordinación  respecto  del  Poder  central. 

Manuel  Fernández  Núñez. 

Abogado. 

(Continuará.) 
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«Para  los  antiguos,  no  sólo  era  la  Tierra  el  centro  del  rníiñdo 
sino  que  era  ella  también  la  casi  totalidad  del  mundo.  Los  astros  ño 
eran  otra  cosa  que  puntos  brillantes,  suspendidos  en  la  bóveda  trans- 
parente que  la  cubría,  algo  así  como  un  casquete  de  melón:  todo  ho- 
rizonte estaba  cerrado  al  pensamiento  humano.  Nosotros  hemos 
hecho  pedazos  esa  envolvente  de  cristal  y  hemos  alargado  al  infinito 
el  dominio  del  pensamiento.  El  hombre  es  grande,  puesto  que  pro- 
longa sus  miradas  a  millares  de  millones  de  leguas;  porque  su  espí- 
ritu ve  y  se  transporta  a  esos  astros  y  los  escudriña  para  arrancarles 
sus  secretos  y  preguntarles  si  allí  se  ocultan  y  moran  otros  seres  se- 
mejantes a  él— ni  más  ni  menos  que  como  el  explorador  cruza  las 
montañas  y  los  mares,  y  penetra  en  las  florestas  sin  fin,  para  ver  si 
hay  allí  otros  hombres,  para  saber  hasta  dónde  se  extiende  la  gran 
familia  humana,  a  fin  de  no  dejar  fuera  de  ella  ni  el  populacho  más 
insignificante»  (2). 

«La  Astronomía  ha  poblado  ya  el  espacio  inmenso  de  centenares 
de  millones  de  soles  y,  por  consiguiente,  de  sistemas  planetarios 
probables  y  de  humanidades  posibles,  y  viene  ahora  la  Astrofí- 
sica a  comunicarnos  nuevas  precisiones,  a  analizar  estas  condicio- 
nes, sintetizarlas  en  fórmulas:  a  estudiar  lo  pasado  y  prever  o  prede- 
cir lo  futuro.  Ella  prolonga  en  el  tiempo,  hacia  adelante  y  hacia  atrás, 
las  luces  con  que  se  esclarecía  el  espacio.  Gracias  a  ella.  Vemos  na- 
cer a  las  humanidades,  desarrollarse  y  tender  hacia  la  muerte.  Nada 


(1)  V.  pág.  393  del  vol.  CXV. 

(2)  Que  rhomme  est  grand.  iMedrados  andaríamos  si  no  lo  fuera  más  que 
por  eso! 
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de  lo  que  es  humano  nos  es  extraño  (1).  Lo  que  sucede  en  el  inte- 
rior de  la  China  o  de  América,  y  que  puede  aportar  a  otros  algún 
bien  mayor,  interesa  por  igual  titulo  al  hombre  instruido,  que  que- 
rría comunicar  a  todos  los  demás  su  pensamiento  y  su  ideal.»— Ad- 
mitamos la  buena  voluntad  de  M.  Veronnet,  a  cambio  de  las  exa- 
geraciones que  nos  regala,  por  no  calificarlas  de  otro  modo:  que 
bien  lo  merecían,  por  lo  que  iremos  viendo  después  de  lo  ya  visto. 
cEl  astrónomo  vuelca  también  las  fronteras  que  separan  entre  so- 
les y  planetas:  es  un  verdadero  ciudadano  del  Universo.  Él  se  asom- 
bra de  que  se  culpe  al  Infinito  de  esta  horrible  guerra  que  se  prolon- 
ga y  eterniza  (2);  él  sabe  que  hay  leyes  necesarias  para  asegurar  la 
evolución.  Un  pesado  camión  puede  aplastar  a  un  Dastre,  a  un 
Curié.  El  sabe  (el  astrónomo,  no  el  camión)  que  la  fuerza  brutal  de 
la  gravitación  es  la  que  ha  formado  los  mundos  y  la  que  reina  en  la 
inmensidad  del  espacio  y  del  tiempo.  Él  se  admiraría  de  que  esa 
fuerza  biutal  torciera  su  camino  ante  la  oposición  de  un  átomo.  Del 
mismo  modo,  en  la  cúspide  de  la  evolución  se  coloca  la  ley  de  la 
libertad,  que  ha  creado  la  conciencia  moral.  Era  necesario  que  el 
hombre  fuese  libre  de  hacer  el  mal,  para  tener  el  mérito  del  bien, 
para  llegar  a  ser  verdadero  hombre.  Hay  hombres,  j helas!  (¡Oh  des- 
ventura!), que  abusan  de  su  libertad,  para  hacer  la  guerra  y  querer 
establecer  su  poder  sobre  millones  de  cadáveres.  Ante  las  miradas 
del  Infinito  sólo  el  mal  moral  es  el  verdadero  mal;  el  resto  no  es  más 
que  una  desgracia»  (3). 


(1)  En  sentido  más  filosófico  ciertamente,  ya  se  decía  eso  mismo  hace  años: 
Nihil  humanum  alienum  a  me  pato.  Y  eso  que  los  antiguos  fueron  miopes,  ni 
pudieron  ver  a  tanta  distancia,  por  carencia  de  telescopios. 

(2)  Como  son  ya  tantos  los  infinitos  que  van  apareciendo,  no  sabemos  a 
cuál  de  ellos  se  refiere  el  autor:  por  más  que  a  este  último  le  pone  una  ini- 
cial mayúscula:  y  por  este  indicio,  suponemos  que  se  refiere  al  ¡nflíiito  único  y 
verdadero,  Dios  y  Señor  nuestro,  criador  omnipotente  de  cuanto  existe.  En  tal  su- 
puesto estamos  enteramente  conformes  con  el  conferenciante.  Dios  no  tiene  la 
culpa  de  la  espantosa  guerra  actual,  sino  los  hombres  con  sus  evoluciones  am- 
biciosas. Sin  embargo.  Dios  permite  la  guerra  para  purificar  a  las  sociedades, 
y  exhortarlas  a  que  enderecen  sus  caminos,  que  van  muy  torcidos  por  las  sen- 
das de  la  evolución  atea.  Después  de  todo,  parecería  muy  natural  que  M.  Ve- 
ronnet afirmara  que  la  guerra  no  es  más  que  una  fase  de  la  evolución  del  pen- 
samiento; un  cataclismo  social,  análogo  a  los  cataclismos  geológicos,  etc. 

(3)  Por  fin  el  pesado  camión  tiene  casi  aplastado  al  Dastre  alemán,  que  por 
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He  aquí  un  párrafo  muy  transparente,  a  pesar  de  las  reticencias 
que  envuelve.  Es  la  sentencia  de  exterminio  del  vencido  por  la  ley 
necesaria  que  asegura  la  evolución:  aquella  fuerza  brutal  no  puede 
detenerse  ante  la  resistencia  de  un  átomo.  El  camión,  medio  mundo, 
aplastará  a  Alemania  en  nombre  del  derecho,  de  la  libertad,  de  la 
civilización,  de  la  igualdad,  de  la  fraternidad,  de  la  evolución,  en  una 
palabra,  en  cuyo  vértice  se  ha  montado  la  libertad  creadora  de  la 
conciencia  moral.  ¡Malditas  farsas!  Y  prosigue: 

«Nosotros  no  deberíamos  mezclar  a  Dios  en  nuestras  querellas, 
lo  mismo  cuando  se  tiene  el  orgullo  de  creerse  de  derecho  divino, 
como  el  último  representante  de  los  emperadores  coronados,  que 
cuando  el  sabio  no  sueña  en  excluirlo,  para  explicar  un  origen  cual- 
quiera. > — Sí,  sí,  tiene  razón  el  conferenciante:  para  invocarlo  en  la 
forma  en  que  suelen  hacerlo  los  evolucionistas,  es  mejor  que  no 
mezclen  a  Dios  entre  los  despropósitos  que  dicen.  Sin  embargo, 
como  muchos  son  de  aquellos  que  confesando  a  Dios  con  palabras, 
lo  niegan  con  las  obras^ confitentes  esse  Deum,factis  autem  negant — 
no  dejan  de  traerlo  a  cuento;  de  ordinario,  cuando  menos  viene  al 
caso.  El  lector  verá,  por  lo  que  sigue,  lo  oportuno  que  M.  Veronnet 
se  muestra  en  este  punto,  después  de  haber  puesto  en  la  picota  al 
último  representante  de  los  emperadores  coronados. 

«El  mundo  se  nos  presenta,  cada  día  más  claramente,  como  la 
exteriorización,  como  el  desenvolvimiento,  infinito  en  el  tiempo  y  en 
el  espacio,  de  un  Pensamiento  infinito.*  (Si  este  infinito  es  el  desen- 
volvimiento o  el  Infinito  anterior,  no  sabríamos  decirlo)  «inmanente 
de  un  alma  que  se  crea  un  cuerpo  con  sus  órganos,  cuyo  corazón  y 
cerebro  somos  nosotros».  Tenía  que  venir  el  bombazo,  y  todavía 
no  es  el  final.  El  mundo  universo,  tomado  en  conjunto,  sin  dejar 
nada  fuera,  es  un  animalote  inmenso,  infinito,  que  vive,  respira, 
siente  y  piensa;  animado  y  vivificado  por  un  alma  que  se  crea  su 
mismo  cuerpo  y  miembros;  alma  que  lleva  por  nombre  el  át  Pen- 
samiento infinito  e  inmanente;  nosotros  somos  el  corazón  y  el  cere- 

: J  r-AKG  9.\ 

sí  mismo  se  ha  hecho  trizas.  El  átomo  no  ha  hecho  cambiar  de  rumbo  a  la 
trayectoria  de  la.  fuerza  brutal,  que  es  la  que  triunfa,  cantando  a  voz  en  cuello 
Derecho,  Civilización,  Justicia,  Fraternidad,  Libertad,  Igualdad,  Evolución,  me- 
nos para  los  vencidos  y  sus  adeptos.  cbR^^q 
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bro  de  ese  gran  animal.  Y  puesto  que  el  pensamiento  es  secreción 
del  cerebro  y  el  cerebro  es  nuestro...,  somos,  en  una  pieza,  ese  pen- 
samiento infinito  e  inmanente.  ¡Oh,  ciencia!  ¡Oh,  astrónomos  evolu- 
cionistas! (Oh,  evolución!  ¡Oh,  emperadores  coronados!  ¡Oh,  pacien- 
cia para  leer  atrocidades! 

Y  oído  esto,  ¡sólo  se  le  ocurre  a  Flammarión  abogar  por  los 
habitantes  de  Marte,  y  no  declarar  el  mundo  manicomio  de  locos! 

Sigamos:  «Tanto  cuanto  más  se  ha  desligado  el  hombre,  y  con- 
tinúa desligándose  con  mayor  empeño,  de  la  materia  y  de  la  anima- 
lidad, otro  tanto  debe  estar  preparado  y  dispuesto  a  entender  en  el 
silencio  del  corazón,  la  gran  voz  del  Deber  y  deí  Ideal,  la  voz  de  la 
conciencia  y  de  la  vida  intensa;  y  otro  tanto  está  obligado  a  po- 
nerse en  entredicho,  y  vedarse  a  si  mismo,  el  recurrir  a  un  Dios 
mecánico,  escondido  detrás  de  cortinas  para  tirar  de  los  cordones.» 

O  mucho  nos  equivocamos  o  es  que  no  entendemos  este  len- 
guaje o  hay  aquí,  en  las  últimas  líneas  transcritas,  una  alusión  impía 
y  sacrilega  al  Augusto  Sacramento  de  nuestros  altares,  que  para  el 
conferenciante  sería  un  Dios  mecánico  que  tira  de  unas  cuerdas  para 
descorrer  ciertas  cortinas.  Si  este  es  el  sentido  en  que  habla,  el  cual 
no  está  autorizado  por  la  Astronomía,  no  merece,  en  verdad, 
M.  Veronnet  que  le  guardemos  la  consideración  arriba  indicada,  de 
que  sus  errores  procedan,  más  que  de  su  volutad,  de  su  ignorancia 
en  materias  f i losóf ico-religiosas.  Porque,  aunque  su  insipiencia  en 
ellas  aparezca  muy  grande,  él,  como  astrónomo,  se  cree  hombre 
ilustrado  en  el  vértice  de  la  evolución  del  pensamiento:  y  la  pru- 
dencia, ya  que  no  el  respeto  a  las  creencias  religiosas  de  la  mayoría, 
sin  duda,  de  sus  oyentes  y  lectores,  debía  de  haberle  aconsejado  el 
callarse  en  lo  que  no  sabe  ni  entiende.  Mas  no  ha  sido  así,  como  se 
v^rá  por  lo  que  sigue  a  continuación: 

«Él  cree  (el  evolucionista)  que  el  Infinito  era  bastante  inteligente 
y  bastante  poderoso  para  poner  en  el  mundo  cuanto  necesario  fuera, 
a  fin  de  hacer  salir  de  él  todo  lo  que  vemos:  la  materia  y  los  astros, 
subsiratum  de  la  vida,  y  la  vida,  sabstraium  del  pensamiento.  Los 
biologistas  y  antropólogos  admiten  también  muchos  troncos,  fuen- 
tes, de  donde  brotó  la  Humanidad.  ¡Qué  importa!  El  principio 
interno  permanece  el  mismo:  ha  realizado  la  misma  conciencia 
intelectual  y  moral;  son  todos  los  mismos  hombres.  Aquellos  que 
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pertenecen  a  otros  astros  formarán  igualmente  parte  de  la  misma 
Humanidad  y  con  los  mismos  títulos.» 

Ahora  ya  no  hay  aquellas  humanidades  diversas,  pasadas  y  futu- 
ras, para  las  cuales  los  astros  no  eran  más  que  cunas  y  tumbas. 
¡Como  que  todo  se  refunde  en  aquel  gran  Pensamiento  infinito 
e  inmanente,  etc.,  cuyo  corazón  y  cerebro  somos  nosotros! 

«Células  innumerables  de  un  organismo  infinito ^  pensamientos 
elementales  de  un  Pensamiento  único,  almas  distintas,  cuya  alma  y 
término  es  El  Infinito. >  (1). 

Dando  de  mano  a  la  refutación  directa  de  afirmaciones  tan  des- 
cabelladas y  tan  opuestas  a  la  verdadera  Filosofía,  no  menos  que  a 
la  Doctrina  cristiana,  porque  refutadas  han  sido  una  y  cien  veces,  es 
tiempo  de  que  llamemos  la  atención  del  lector  sobre  el  abuso  into- 
lerable de  la  palabra  infinito,  empleada  sin  ton  ni  son  en  el  lenguaje 
pseudocientifico,  o  científico  a  secas,  de  muchos  que,  por  otra  parte, 
abominarán  seguramente  de  las  teorías  alto-filosóficas  de  Veronnet, 
que  ya  se  ha  visto  navega  en  un  mar  de  infinitos,  sin  encontrar  el 
verdadero  y  único  que  existe.  Porque  llaman  infinito  al  tiempo,  al 
espacio,  al  número  de  átomos  y  de  moléculas,  a  la  extensión,  al 
número  de  astros  y  de  mundos  estelares,  3l  la  exteriorización  evolutiva 
del  pensamiento,  del  alma  universal...  en  suma,  a  todo,  menos  al 
único  Infinito,  real  y  positivo,  que  existe  por  sí  mismo,  con  indepen- 
dencia absoluta  de  todas  las  demás  existencias  reales  y  posibles, 
que,  necesariamente,  de  Él  dependen.  Pero  ese  infinito  adorable, 
que  contiene  en  su  ser  necesario  todo  lo  que  signifique  perfección, 
y  excluye,  necesariamente  también,  todo  cuanto  envuelva  y  signifi- 
que imperfección  y  límite,  por  insignificante  que  sea,  es,  ni  más  ni 
menos,  el  Dios  omnipotente.  Creador  de  Cielos  y  Tierra,  principio 
y  fin  de  todas  las  cosas,  adorado,  bendecido,  alabado  y  justamente 
temido  también  por  todos  los  verdaderos  creyentes,  y  más  temido 
aún  por  los  no  creyentes,  por  los  ateos  prácticos,  ya  que  teóricos  no 
se  dan;  los  cuales,  si  logran  adormecerla,  no  consiguen  borrar  por 

(1)  Hasta  el  día  en  qué  M.  Veronnet  pronunció  su  conferencia,  todo  el 
mundo  estaba  persuadido  de  que  la  vida  radicaba  en  el  alma,  en  el  alma  de  los 
seres  sensibles  por  lo  menos,  dejando  aparte  los  que  no  sienten.  Pero,  puesto 
que,  según  el  conferenciante,  la  vida  es  una,  el  alma  también  debe  de  ser  una; 
luego  eso  de  almas  distintas,  elementos  del  alma  universal,  debe  ser  filfa. 
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completo  de  sus  conciencias  la  idea  más  o  menos  clara  de  un  Dios 
justo,  remunerador  de  los  actos  buenos  y  vengador  de  los  malos. 
Perq  un  Dios  así,  tan  clara  y  sencillamente  definido,  asusta  a  mu- 
chos, ellos  sabrán  por  qué,  y  no  pudiendo  desecharlo  y  prescindir 
de  Él  de  un  modo  absoluto,  como  acaso  quisieran,  buscan  la  manera 
de  involucrarlo  en  esa  caterva  de  infinitos  que  inventan  y  con  que 
nos  marean,  desde  los  espacios  y  tiempos  infinitos  hasta  el  infinito 
matemático,  que  no  es  más  que  una  ficción  de  lenguaje.  Ahora 
interprete  el  lector  sensato  como  bien  le  plazca  las  frases  de  Veron- 
net,  relativas  a  aquel  Infinito,  bastante  inteligente  y  bastante  pode- 
roso, para  colocar  en  el  mundo  cuanto  era  necesario  para  hacer 
salir  de  él  la  materia,  substratum  de  la  vida,  y  la  vida,  substraium  del 
pensamiento;  y  vea  si  ese  pensamiento  es  aquel  otro  Pensamiento 
infinito  e  inmanete  que  se  exterioriza  y  desenvuelve  infinitamente, 
en  el  tiempo  y  en  el  espacio,  en  células  innumerables  de  un  orga- 
nismo infinito  y  en  pensamientos  elementales  de  un  Pensamiento 
único,  infinito,  inmanente,  alma  y  término  de  las  almas  distintas. 
Nosotros  sólo  le  diremos  que  ni  la  ciencia  verdadera,  en  general, 
ni  la  Astronomía,  en  particular,  necesitan  ni  pueden  legitimar  seme- 
jantes galimatías,  que  resultan  repugnantes  tanto  como  anticientí- 
ficas. 


«A  la  luz  de  nuestros  conocimientos  actuales,  nosotros  podemos 
afirmarlo  muy  alto:  si  en  otros  planetas  existen  condiciones  favora- 
bles a  la  vida,  allí  han  aparecido  igualmente  seres  vivientes,  análo- 
.gos  a  los  nuestros.  Además,  ellos  han  evolucionado  del  mismo  modo, 
y  su  evolución  ha  llegado  finalmente  a  los  seres  pensantes,  parecidos 
a  nosotros.»  No,  señor;  que  no  hay  consecuencia,  porque  no  todo 
lo  que  es  posible  se  realiza,  ni  basta  una  hipótesis  para  que,  de  la 
posibilidad,  resulte  efectivo  lo  que  como  posible  se  encuentra. 

«No  parece,  en  efecto,  que  una  evolución  diferente,  en  condicio- 
nes diferentes,  pueda  dar  por  resultado  organismos  totalmente  dife- 
rentes de  los  organismos  terrestres.»  Pues  cualquiera,  parece  que  sin 
titubear,  diría  lo  contrario;  esto  es,  que  una  evolución  diferente,  en 
condiciones  diferentes  realizada,  daría  por  resultado  organismos  di- 
ferentes; porque  en  todas  partes  se  ha  visto  que  el  efecto  es  propor- 
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donado  a  la  causa.  Razón  del  parecer  del  conferenciante.  «La  vida 
es  o  no  es:  no  hay  vida  sin  protoplasma,  y  el  protoplasma  es  uno.> 
¿Quién  sabe?  La  vida  es:  no  hay  duda;  pero  es  diversa,  según  la  di- 
versidad de  los  vivientes.  La  vida  no  es,  tampoco  cabe  duda;  no  es 
allí  donde  no  existe  y,  donde  existe,  no  es  única.  ¿El  protoplasma  es 
uno?,  hasta  que  no  se  examine  el  que  pueda  existir  fuera  de  la  Tie- 
rra, no  hay  derecho  para  afirmarlo. 

«En  primer  lugar,  la  materia  física  es  la  misma:  en  la  superficie 
de  los  astros  hallamos  siempre  los  elementos  más  ligeros:  hidróge- 
no, oxígeno,  nitrógeno,  aire,  agua,  etc.  ¿Que  la  presión  es  más  con- 
siderable? En  la  Tierra,  en  el  fondo  de  los  mares,  tenemos  presiones 
ciento,  doscientas  veces  más  fuertes  que  en  la  superficie;  y  allá,  en 
el  fondo,  viven  peces  que  son  verdaderos  peces.  Su  materia  viviente 
fundamental,  su  protoplasma  tiene  las  mismas  propiedades  que  en 
los  demás  animales:  su  estructura  general  es  la  misma  que  la  de  los 
demás  peces.  ¿Es  diferente  la  temperatura  en  los  astros?  Tenemos 
sobre  la  Tierra  temperaturas  polares  inferiores  a  cero;  ningún  orga- 
nismo se  ha  adaptado  a  ellas.  En  otras  partes  debe  de  suceder  lo 
mismo.  Al  principio  del  enfriamiento  terrestre,  habernos  tenido 
igualmente  temperaturas  muy  elevadas,  progresivamente  decrecien- 
tes. Y,  sin  embargo,  tenemos  una  sola  y  única  serie  de  seres  vivien- 
tes. Todos,  vegetales  y  animales,  hombres  y  microbios  están  forma- 
dos de  células,  cuyo  protoplasma  tiene  las  mismas  propiedades 
generales.»  Mientras  no  tengan  también  las  mismas  propiedades 
particulares,  esto  nada  prueba.  «Todos  derivan  originariamente  de 
una  sola  y  única  célula  microscópica.»  Esto  es  ya  una  consecuencia 
que  no  está  en  las  premisas.  «Todos  se  alimentan,  es  decir,  se  asimi- 
lan elementos  (no  dice  que  son  los  mismos)  y  los  transforman  en 
protoplasma  de  la  misma  manera. > 

«Todo  esto  nos  lleva  a  creer  que  no  hay  más  que  una  manera 
de  hacer  la  vida,  a  creer  que  no  hay  más  una  materia  viviente,  posi- 
ble, el  protoplasma;  el  mismo  que  se  formó  en  los  polos,  y  en  ellos 
evolucionó;  el  mismo  que  ha  debido  formarse  y  evolucionar  en 
todas  partes,  en  que  se  han  encontrado  reunidas  las  condiciones 
físicas  de  la  vida.  Comenzamos  a  sospechar  que  los  mismos  átomos 
son  el  resultado  de  una  larga  evolución;  la  Astronomía  nos  enseña 
que  la  misma  materia,  los  mismos  átomos,  dotados  de  las  mismas 


SOBRE  «LA  CONSTITUCIÓN  FÍSICA  DEL  SOL»  31 

propiedades,  son  los  que  forman  todos  los  astros  sin  excepción. 
Y  los  físicos  nos  dicen  que  son  corpúsculos  eléctricos  impondera- 
bles, siempre  los  mismos,  únicos,  más  diferentemente  agrupados,  los 
que  constituyen  todos  los  átomos.  Es  la  unidad,  la  inmaterialidad  de 
la  materia.  >  Un  verdadero  contrasentido. 

^Sabemos  que  todos  nuestros  astros  son  el  resultado  de  una  larga 
evolución,  sometida  a  la  acción  de  una  sola  fuerza,  la  gravitación,  la 
sola  y  única  que,  dirigiendo  y  organizando  las  moléculas,  ha  dado 
origen  a  los  sistemas  más  variados  externamente,  los  más  semejan- 
tes en  el  fondo.  Sabemos  además  que  es  ella  y  ella  sola  (sin  ayudas), 
la  que  preside  a  todos  los  movimientos  astronómicos,  la  que  man- 
tiene entre  los  astros  el  orden  y  la  armonía;  y  esto  hasta  el  fin  de  los 
tiempos. >  Acabáramos;  los  tiempos  ya  no  sen  infinitos,  tendrán  fin. 

«Vemos,  del  mismo  modo,  que  hay  en  los  seres  vivientes,  en  la 
materia  viviente  y  organizada,  una  fuerza  directriz,  única,  en  todas 
partes  la  misma  (es  lo  que  hace  falta  probar),  que  tiende  a  orientar 
su  desarrollo  en  el  mismo  sentido  (1),  realizan  una  variedad  exterior 
infinita  al  mismo  tiempo  que  una  unidad  fundamental  completa  y 
perfecta.»  Es  mucho  ver  lo  que  vemos  en  esas  variedades  infinitas 
€n  una  unidad  fundamental. 

«Concluímos  lógicamente  de  aquí  (la  lógica  le  perdone)  que  la 
misma  evolución  biológica  debe  llegara  los  mismos  seres  que  pien- 
san (cuando  la  vida  que  evoluciona,  permítasenos  la  frase,  pertenece 
a  los  animales, racionales,  sí;  de  otro  modo  no):  a  las  flores  y  frutos 
del  árbol  de  la  vida,  fin  y  razón  de  ser  de  esta  inmensa  evolución. 
Unidad  de  la  materia  (pase),  unidad  de  la  fuerza  (física,  mecánica, 
química,  si  se  quiere;  pase  también);  unidad  de  la  vida  (esto  no  puede 
pasar)  y  unidad  de  pensamiento.  (Por  esto  piensan  los  ingleses  y 
franceses  lo  mismo  que  los  alemanes.)  ¡Oh!  ¡Cómo  todo  esto  se  en- 
cadena y  se  desarrolla  y  admirablemente  se  completa!  ¡Maravillosa 
evolución!  ¡Parece  que  asistimos  al  brote  lento  y  majestuoso  de  un 
Pensamiento  inmanente,  que  todo  lo  vivifica  y  todo  lo  conduce  a  la 
realización  del  pensamiento  (el  Pensamiento  conduce  a  la  realización 


(1)  Ni  con  decir  «en  la  misma  dirección»  quedaria  bien  traducida  esta  pa- 
labra; porque,  en  castellano,  los  seres  vivientes  suelen  tener  cinco  sentidos;  y 
ese  único  que  señala  el  conferenciante  quizás  sea  el  sentido  sexto. 
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del  pensamiento,  sin  más  que  añadir  al  prin:iero  la  inmanencia,  de- 
jando al  segundo,  en  mero  pensamiento,  sin  adjetivo)...,  todo  con- 
duce hacia  el  reino,  cada  vez  más  completo,  de  la  inteligencia  y  de 
la  conciencia!»  . 

Nada,  que  el  pensamiento  se  ensancha,  se  esponja,  se  infla  como 
un  globo  aerostático,  hasta  que  le  salen  los  brotes  de  la  vida  y  de  la 
conciencia.  i:>:).^  lI  i.  ¿l:  f.iAojj 

«Sobre  la  Tierra,  la  evolución  cósmrcar'y' )a  'evolución  orgánica 
parecen  las  dos  terminadas  en  el  equilibrio  del  juego  de  las  fuerzas 
naturales.»  (Habíamos  quedado  antes  en  que  la  Tierra,  como  el  Sol, 
continuarían  enfriándose  y  contrayéndose;  se  conoce  que  estos  fenó- 
menos no  pertenecen  a  la  evolución  cósmica.)  <Los  viejos  troncos 
del  árbol  de  la  vida  parece  que  han  echado  ya  todas  sus  ramas.  Las 
flores  del  pensamiento  se  han  expansionado  y  se  han  multiplicado, 
después  de  millares  de  años.  Parece,  pues,  que  la  sola  evolución 
posible,  la  sola  evolución  que  resta  por  hacer,  sea  tan  sólo  la  que  el 
hombre  está  llamado  a  realizar  por  sí  mismo,  por  su  desarrollo 
intelectual  y  moral  (previo,  como  se  supone,  el  desarrollo  encefá- 
lico), elevándose  siempre  a  mayores  alturas,  en  la  contemplación 
de  lo  Bello,  en  la  posesión  de  lo  Verdadero  y  en  la  realización  del 
Bien.» 

Dado  el  lenguaje  con  que  viene  expresándose  y  las  ideas  expues- 
tas por  el  conferenciante,  podría  suscitarse  aquí  alguna  duda  acerca 
del  sentido  verdadero  que  da  a  estas  hermosas  palabras  escritas  con 
inicial  mayúscula:  Beau,  Vrai  y  Bien.  Por  lo  demás,  como  él  repite 
las  misma  ideas  evolucionistas,  no  hace  falta  que  repitamos  nosotros 
las  llamadas  en  atención  que  hemos  hecho  antes. 

«Las  determinaciones  geológicas  más  recientes  hsictn  remontar 
el  origen  del  hombre  a  unos  veinte  o  treinta  mil  años  solamente, 
antes  del  momento  actual. — (Démoslas  por  buenas,  que  nada  se 
pierde  ni  se  gana  con  ellas  para  la  ciencia  verdadera,  siendo  proba- 
ble que  no  faltarán  otras  que,  antes  de  mucho  tiempo,  traten  de 
corregir  a  estas  últimas.)— «Las  evoluciones  astronómicas  le  asegu- 
ran (al  hombre)  uno  o  muchos  millones  de  años,  que  aún  tiene  por 
delante.»  (Bien:  que  pase,  aunque  no  hay  seguridad  en  el  terreno 
que  se  pisa.)  «La  humanidad  sería  aún  muy  joven,  más  cercana  de 
la  infancia.que  de  la  juventud;  y  su  desenvolvimiento,  a  lo  menos  el 
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material;  marcha  actualmente  a  pasos  de  gigante,  con  una  velocidad 
que  se  multiplica  cada  día.» 

<¿Cuáles  son,  pues,  las  espléndidas  expansiones  material,  social, 
intelectual,  moral  y  religiosa  que  nos  reserva  la  edad  madura?  |0h!, 
y  ¡cómo  quisiéramos,  con  ansias  vehementes,  vivirlas  y  haber  contri- 
buido a  ellas!  La  humanidad  del  mañana  será  aquello  que  nosotros 
la  habremos  hecho,  aquello  que  nosotros  nos  hayamos  hecho.  Bien 
podemos  extender  hasta  allá  el  admirable  precepto  de  Cristo  (¡Cómo 
había  de  faltar  esta  pinceladal):  — «Haced,  pues,  por  la  humanidad 
futura,  por  vuestros  hermanos  de  mañana,  todo  lo  que  quisierais 
que  hubieran  hecho  por  vosotros...  Sed  perfectos  como  vuestro  Pa- 
dre celestial  es  perfecto»  (1). — Sólo  el  Infinito  es  el  límite  de  la  per- 
fección que  nosotros  debemos  desear  y  tender  a  realizarlo  en  todos 
los  dominios.»  Está  perfectamente  bien;  pero  debemos  caminar,  no 
por  las  sendas  de  la  evolución,  sino  por  las  que  ese  mismísimo  Infi- 
nito nos  ha  trazado.  De  otro  modo  no  es  posible  llegar. 

> Después  de  millones  y  millones  de  años,  todas  las  moléculas 
materiales,  atraídas  por  la  fuerza  que  las  rige,  tienden  a  realizar  con 
perfección  la  ley  de  su  naturaleza,  y  durante  millones  de  años  toda- 
vía tenderán  al  mismo  fin.  Por  la  formación  del  mundo  material, 
ellas  (las  moléculas)  han  hecho  posible  el  sentimiento  y  el  pensa- 
miento, el  amor  del  bien  y  de  lo  bello,  el  conocimiento  de  lo  verda- 
dero (materialismo  puro).  La  evolución  nos  ha  abierto  el  camino  de 
otra  evolución  más  alta,  más  magnífica.  Si  tenemos  el  sentimiento 
penoso  de  no  poder  someterla  al  cálculo,  lo  cual  puede  ser  que  sea 
una  felicidad  (sí,  sí,  siga  y  no  calcule  más),  tenemos,  por  lo  menos, 


(1)  No  respondemos  de  la  exactitud  total  del  texto  aducido.  Jesucristo 
dijo:  *Benefaciie  iis  qui  oderuní  vos.*  (Haced  bien  a  los  que  os  odian.)  «Orate 
pro  perseguentibus  et  calumniantibus  vos.»  Rogad  por  los  que  os  persiguen  y 
calumnian.)  «Ut  sitis  filii  Patris  vestri  qui  in  coelis  est.  >  (Para  que  seáis  hijos  de 
vuestro  Padre  que  está  en  los  Cielos.)  Todo  en  tiempo  presente.  Ni  tenemos 
noticia  de  que,  así  expresamente,  ordenase  hacer  bien  a  la  humanidad  futura, 
a  nuestros  hermanos  de  mañana...  Basta  que  se  haga  a  los  presentes,  pues  es 
la  mejor  manera  de  hacerlo  a  los  futuros.  ¿Cómo  vamos  a  amar  y  hacer  bien, 
y  orar  por  los  enemigos  de  mañana,  por  la  humanidad  futura,  si  aún  no  exis- 
ten, ni  podemos  conocerlos,  ni  han  podido  odiarnos  ni  perseguirnos?  Jesu- 
cristo Nuestro  Señor  usaba  mejor  de  la  Lógica,  y  no  empleaba  palabras  super- 
fluas. 
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la  alegría  más  verdadera,  más  profunda,  de  prepararla,  de  vivirla. 
Todos  y  cada  uno  de  nosotros  quisiéramos  dejar  en  este  mundo  al- 
guna cosa  de  irradiación  de  nuestro  pensamiento  y  de  nuestra  buena 
voluntad;  sabiendo,  como  perfectamente  sabemos,  que  ninguna  ener- 
gía se  pierde,  ningún  esfuerzo  es  estéril;  sino  que  toda  fuerza  irradia 
en  torno  suyo,  como  la  luz  de  la  estrella,  que  sigue  siempre  su  ca- 
mino, se  debilita  sin  que  jamás  se  extinga,  y,  sin  cesar,  lleve  a  los 
mundos  nuevos  que  visita,  alguna  cosa  del  astro  que  la  ha  produci- 
do: y  esto  hasta  el  fondo  del  espacio  y  hasta  el  fin  de  los  tiempos.» 
(Poesía  astronómico-evolucionista.) 

«Todas  las  fracciones  de  la  Humanidad,  desembarazadas,  por 
fin,  del  militarismo  y  de  la  familiaridad  con  la  guerra,  por  el  desarme 
completo  y  absoluto,  regidos  por  un  poco  más  de  justicia  social  e 
internacional,  bajo  el  control  del  Consejo  de  Naciones,  trabajarán 
con  confianza,  en  la  alegría  y  en  la  paz,  para  hacer  mejor  lo  presente 
y  mejorar  todavía  más  lo  futuro»  (1). 

Ahora  ya  sabemos  donde  se  ha  inspirado  Wilson  para  salvar  a 
Alemania  y  demás  naciones  oprimidas.  Sólo  que  va  a  resultar  algo 
más  y  peor  de  lo  que  deseaba  Veronnet.  Por  de  pronto,  el  des- 
quiciamiento de  Europa  y  después,  ¡que  la  evolución  se  detenga!... 
después,  tantas  naciones  en  número  y  en  oposición,  que  el  Consejo 
de  las  mismas  ha  de  ser  absolutamente  imposible.  ¡Y  los  yanquis  por 
montera! 

¡Lástima  de  conferencia!  y  más  aun.  ¡Lástima  de  conferenciante! 
Si  en  ella  se  hubiera  limitado  al  aspecto,  pura  y  exclusivamente  as- 
tronómico, de  la  cuestión  elegida,  aunque  hubiera  aplicado  a  lo 
mismo  sus  teorías  evolucionistas;  pero  sin  mezclarlas  en  la  vida,  prin- 
cipalmente en  la  vida  humana,  intelectual,  moral,  del  pensamiento 
y  de  la  conciencia;  y  sobre  todo  en  la  vida  y  desarrollo  del  pensa- 
miento inmanente,  infinito,  que  se  exterioriza  y  desarrolla,  etc.,  le 
podía  haber  resultado  una  conferencia  muy  interesante,  atractiva  e 
instructiva.  Pero  con  la  introducción  y  mezcla  de  altas  filosofías,  la 


(1)  Entiéndase  que  esto,  hasta  hoy,  no  reza  con  los  alemanes  y  menos  con 
su  infortunado  ex  Kaiser.  Aunque  forme  parte  integrante  del  pensamiento  in- 
finito, inmanente,  hay  que  cercenarlo,  para  que  no  perturbe  la  marcha  majes- 
tuosa de  la  evolución,  que  desprovista  de  la  idea  salvadora  de  la  caridad  cris- 
tiana, no  ha  logrado  borrar  el  antiguo  y  denigrante  estigma  de  Vae  victis! 
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ha  deslucido:  y  si  para  algunos  de  los  oyentes  y  lectores  que  parti- 
cipan de  las  mismas  ideas  materialistas  y  evolucionistas,  acaso  fué 
atractiva  e  interesante;  para  la  mayoría,  que  piensa  de  otro  modo, 
habrá  sido  un  desencanto,  como  lo  ha  sido  para  nosotros. 

Y  respecto  del  conferenciante,  que  por  ventura  no  se  habrá  dado 
cuenta  de  sus  errores  (asi  queremos  suponerlo  disculpando  su  buena 
fe  y  excelente  voluntad),  hubiera  ganado  mucho  en  no  mezclar  cosas 
e  ideas  que  no  pueden  combinarse  en  esa  forma,  confundiendo  el 
orden  natural  con  el  orden  sobrenatural,  la  filosofía  materialista  con 
la  filosofía  verdadera,  al  Infinito  absoluto  y  absolutamente  verdade- 
ro, con  infinitos  relativos,  que  son  infinitos  falsos.  Con  lo  cual,  da 
pruebas  de  ignorancia  supina  en  materias  filosóficas,  metafísicas  y 
teológicas;  cosa  que,  ciertamente,  no  honra  a  un  sabio,  cuando  no 
sabe  Siquiera  abstenerse  de  tratar  de  asuntos  que  no  entran  en  su 
sabiduría.  Le  falta  a  éste,  como  a  otros  muchos,  la  base,  siquiera,  de 
un  poco  de  doctrina  cristiana,  que,  si  alguna  vez  la  aprenden,  la  de- 
jan olvidar  después,  cuando  más  falta  les  hace.  Por  lo  mismo,  nos 
inspiran  compasión  y  lástima;  y  más  si  son  y  se  titulan  astrónomos; 
porque  es,  sin  duda  alguna,  la  Astronomía,  entre  todas  las  ciencias 
puramente  humanas,  la  que  mejor  se  presta  a  elevar  al  espíritu  de  lo 
material  y  sensible  a  lo  inmaterial  y  que  no  puede  percibirse  por  los 
sentidos;  de  la  contemplación  del  orden  y  armonía  de  las  leyes  as- 
tronómicas, a  la  afirmación  y  contemplación  de  su  Ordenador  y 
Legislador,  que  en  manera  alguna,  puede  ser  ese  pensamiento  inma- 
nente (ni  siquiera  nos  ha  dicho  el  conferenciante  si  es  inmanente  en 
sí  mismo  o  en  el  mundo  material)  qué  se  desenvuelve  y  desarrolla 
y  se  manifiesta  en  lo  que  vemos  y  palpamos;  sino  cosa  muy  distinta 
y  superior  a  todo  lo  creado,  visible  e  invisible.  Pero,  ya  se  ve,  y  lo 
hemos  dicho:  falta  esa  base  de  instrucción  cristiana,  sin  la  cual  no 
hay  apoyo  para  elevarse  por  encima  de  la  materia. 

P.  Ángel  Rodríguez. 

o.  S.  A. 


LA  librería  de  FELIPE  II 

(DATOS  PARA  SU  RECONSTITUCIÓN) 


Es  de  gran  importancia,  a  mi  juicio,  si  se  lograse  reconstituir 
totalmente  la  librería  particular  de  Felipe  II.  Aunque  no  necesita  ser 
presentado  y  estudiado  como  amante  y  protector  de  las  Letras,  de 
las  Ciencias  y  de  las  Artes,  pues  con  lo  ya  hecho,  con  ser  todavía 
muy  poco,  basta  sin  duda  alguna  para  que  todos  imparcialmente  y 
en  justicia  le  reconozcan  y  admiren  en  ese  aspecto  de  su  vida  activa, 
simpático  y  merecedor  de  toda  alabanza,  el  conocimiento  de  su 
librería  «en  que  muchas  veces  se  holgaba  de  leer — como  dice  el 
P.  Sigüenza — y  se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaba  de  tantas  y 
tan  grandes  ocupaciones  en  ejercicio  tan  importante  a  los  Reyes», 
manifestaría  sus  aficiones,  sus  gustos,  su  cultura  general,  los  maes- 
tros que  inspiraron  y  modelaron  su  inteligencia,  que  le  dirigieron  en 
la  solución  de  muchos  asuntos  y  cuestiones  de  gobierno  y  que  hasta 
le  movieron  a  ser  poeta  y  escritor.  Acaso  el  conocimiento  de  la  libre- 
ría es  el  que  más  pueda  contribuir  a  apreciar  y  juzgar  bien  a  Feli- 
pe II,  porque  los  libros  forman  espiritualmente  al  hombre,  aunque 
sea  Rey. 

Hoy,  por  desgracia,  no  puede  reconstituirse  la  librería  completa 
de  Felipe  II.  Es  muy  probable,  o  cierto,  que  toda  fué  traída  al  Mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  del  Escorial,  para  servir  de  fundamento  y 
«como  de  nidal»  a  la  gran  biblioteca  que  en  él  quería  reunir;  pero 
por  haberse  quemado  la  mitad  o  más  de  los  manuscritos  y  también 
muchos  impresos  de  la  Biblioteca  Escorialense  en  el  horrible  incen- 
dio del  año  1671,  por  haber  sido  trasladada  en  pésimas  condiciones 
a  Madrid  por  los  franceses  durante  la  guerra  de  la  Independencia,  y 
por  varias  otras  vicisitudes  sufridas  desde  el  siglo  XVII,  no  represen- 
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ta  ahora  todos  los  fondos  primitivos.  Por  eso,  aun  registrando  todos 
los  libros  que  se  conservan,  no  reconstituyen  la  librería  completa  de 
Felipe  II.  El  medio  seguro  de  conocerla  sería  su  catálogo,  pero  ha 
perecido  también,  o  no  se  sabe  si  todavía  se  encuentra  en  alguna 
parte.  Dicho  catálogo  juntamente  con  la  librería  vino  y  se  guardó, 
como  una  joya,  en  la  Biblioteca  del  Escorial,  aunque  hasta  ahora  no 
se  ha  podido  fijar  la  fecha,  ni  la  causa  de  su  desaparición.  No  tiene 
fundamento  la  duda  de  cierto  escritor  acerca  de  la  existencia  en  el 
Escorial  del  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II.      ^r. 

Varios  autores,  especialmente  Graux  y  Beer,  hañ'tratado  delca- 
tálogo  de  la  librería  de  Felipe  II,  y  por  considerarlo  de  gran  impor- 
tancia, haré  yo  un  resumen  de  todo,  añadiendo  los  datos  nuevos  que 
he  recogido  y  consignando  mi  convicción. 

•  Siempre  estuvo  en  el  ánimo  de  Felipe  II  que  su  librería  particu- 
lar fuera  el  principio  y  base  de  la  Biblioteca  del  Escorial,  y  por  eso, 
como  hacía  en  todos  los  asuntos,  antes  de  comenzar  a  enviarla,  quiso 
que  el  P.  Prior  y  otros  monjes  examinasen  el  catálogo  y  le  dieran 
su  parecer.  Todo  esto  se  deduce  de  una  carta  de  7  de  junio  de  1564 
del  P.  Fr,  Juan  de  Huete,  Prior,  a  Pedro  de  Hoyo:  «Manda  v.  md.— le 
dice  — que  dé  el  catálogo  de  los  libros,  de  la  librería  que  su  mag.d 
tiene  que  me  avian  dado  para  que  lo  mirásemos,  yo  lo  volví  a 
V.  m.  aquí  en  el  Escorial  y  una  memoria  con  él  de  lo  que  nos  avia 
parescido  del,  y  lo  llevó  un  criado  de  v.  m,  y  asi  estará  entre  algu- 
nos papeles  si  v.  m.  lo  manda  buscar,  porque  acá  no  nos  quedó  co- 
pia del.  Al  margen:  Buscado  se  ha  y  no  ha  parescido,  hacerse  ha 
diligencia  hasta  hallarle  y  terne  cuidado  de  avisar  al  Arzobispo. 
Sigue  de  letra  de  Felipe  II:  Tiene  razón  en  esto,  que  a  mi  me  parece 
que  os  le  vi  después  y  que  os  le  di  al  partir  del  Escurial,  o  en  el 
bosque  si  no  le  hallarades  avisadme  dello  porque  se  buscará  o  se 
embie  otro.  Simancas— Obras  y  Bosques,— Escorial,  Legajo  2P)> 
Sería  interesante  conocer  la  memoria  acerca  de  la  librería  que  en- 
viaron los  monjes  a  Felipe  IL 

Todos  copian  la  siguiente  nota  de  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo,  con- 
signada en  su  Libro  de  memorias  (K.  I.  7,  fol.  68),  cuyo  autógrafo  se 
conserva  todavía  en  la  Biblioteca,  por  creer  que  solamente  se  refiere 
a  la  librería  de  Felipe  II:  tEniregade  la  librería  real.— En  XXVI  dias 
del  mes  de  Junio  del  dicho  año  de  1575,  por  mandado  del  Rey  Don 
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Phelipe  N.o  S.or  entregó  Hernando  de  Virviesca,  guardajoyas  de 
Su  Mag.d,  a  nuestro  P.c  Prior  fray  Julián  de  Tricio  y  a  los  P.es  dipu- 
tados del  dicho  monasterio,  que  fueron  fray  Alonso  de  Sevilla  vica- 
rio y  fray  Antonio  Joan  y  fray  Joan  de  Baeza  y  fray  Joan  de  S.  Hie- 
ronimo  el  Predicador,  la  librería  real  de  Su  Mag.d  en  que  avia  cua- 
tro mil  cuerpos  de  libros,  todos  o  los  mas  originales  y  exquisitos  de 
hebreo,  griego  y  latin,  y  en  castellano,  toscano,  portugués  y  valen- 
ciano, de  todas  facultades,  como  se  verá  por  el  catálogo  que  entregó 
Antonio  Gracian,  secretario  de  Su  Mag.d,  por  ante  quien  se  hizo  la 
dicha  entrega.  Y  tenia  cargo  en  este  tiempo  de  la  dicha  librería  fray 
Joan  de  S.  Hieronimo,  profeso  de  dicho  monasterio,  el  qual  por  el 
orden  que  le  avia  dado  el  P.e  fray  Hernando  de  Ciudad-Real,  prior 
pasado,  la  puso  en  el  concierto  que  al  presente  estaba.  >  Creo  que 
ciertamente  no  se  refiere  en  esta  nota  Fr.  Juan  de  San  Jerónimo  a  la 
entrega  de  la  librería  particular  de  Felipe  11.  Es  probable  que  en  ella 
va  incluida  acaso  toda.  La  llama  librería  real  porque  todos  los  libros 
eran  donados  al  monasterio  por  Felipe  II.  Un  año  más  tarde,  en 
30  de  abril  de  1576,  se  hizo  la  entrega  oficial  ante  escribano  y  testi- 
gos de  la  dicha  librería,  reconociendo  y  cotejando  cada  libro  con- 
forme al  inventario,  que  á  la  vez  se  entregaba.  En  ella  van  incluidas 
las  librerías  de  D.  Pedro  Ponce  de  León,  obispo  de  Plasencia,  del 
Dr.  Juan  Páez  de  Castro  y  otras.  También  creo  que  solamente  se 
refiere  a  manuscritos.  Beer  publicó  íntegro  el  inventario  de  esta  en- 
trega (Viena,  1903). 

En  donde  aparece  registrado  con  toda  claridad  el  catálogo  de  la 
librería  particular  de  Felipe  II  es  en  el  Index  alphabetico  digestus 
ordine,  in  quo  recenseniur  Códices  manuscripti  latini,  qui  in  hujus  Re- 
giae  Bibliothecae  armariis  sive  tabular iis  per  píateos  sea  sectíones  dis- 
tributi  asservantar.  Este  índice  no  tiene  fecha,  pero  debió  ser  redac- 
tado a  últimos  del  siglo  XVI  o  principios  del  XVII.  No  fué  su  autor, 
a  mi  parecer,  el  P.  Lucas  de  Alaejos,  aunque  él  le  revisó  y  corrigió 
el  año  1615  como  de  su  misma  mano  lo  consigna  en  la  hoja  décima 
de  las  catorce  que  al  principio  tiene  en  blanco.  Después  de  los  códi- 
ces latinos  tiene  también  por  orden  alfabético  los  castellanos,  y  al 
fol.  16  de  la  segunda  foliación  se  encuentra  el  siguiente  título:  Catá- 
logo de  los  libros  de  la  librería  de  su  majestad  del  rey  Don  Phelipe  11.^ , 
nuestro  señor,  distinguidos  por  lenguas  y  facultades,  con  algunas  ad- 
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vertencias  de  su  propia  mano;  de  los  guales  los  más  o  iodos  están  en 
<esta  librería  de  S.  Lorenzo  el  Real.  (Tuvo  la  signatura  IV.  F,  22,  que 
está  tachada,  y  añade):  entre  las  cosas  preciosas  en  el  escritorio  de 
Flandes. 

El  bibliotecario  P.  José  de  Sigüenza  en  la  Tercera  parte  de  la 
historia  de  la  orden  de  San  Gerónimo  (Madrid,  1605),  libro  IV,  dis- 
curso 11,  pág.  774  dice:  «Falta  decir  lo  que  había  de  ser  primero, 
que  es  el  fundamento  que  tuvo  esta  librería...  El  fundamento  y  prin- 
cipio fué  la  misma  librería  del  Rey  D.  Felipe  11  nuestro  fundador, 
que  tenía  en  su  Palacio,  en  que  muchas  veces  se  holgaba  de  leer  y' 
se  entretenía  el  tiempo  que  le  quedaba  de  tantas  y  tan  grandes  ocu- 
paciones en  ejercicio  tan  importante  a  los  Reyes.  Guardé  yo  un  ín- 
dice de  sus  libros,  y  tenémosle  en  la  librería  agora  como  prenda 
importante,  en  que,  de  su  misma  mano,  están  rayados  y  notados  los 
libros  que  nos  iba  dando  al  principio,  donde,  entre  otras  cosas  que 
va  notando  en  las  primeras  hojas  blancas,  dice  así:  Los  libros  de 
mano  y  de  más  importancia,  por  lo  que  en  ellos  se  verá,  que  se  embia- 
ron  a  San  Lorenzo  para  que  allí  los  tengan  a  gran  recado  en  la  sacris- 
tía con  las  cosas  más  preciosas,  están  señalados  en  la  margen  primera 
del  catfiálogo  con  esta  señal  iZZ);  y  luego  más  abajo  dice:  Los  libros 
que  tienen  mis  armas  en  la  enquadernación,  que  es  la  que  se  hizo  en 
Salamanca,  tienen  una  raya  al  cabo,  que  atraviesa  la  margen  postre- 
ra, y  así  hay  otras  muchas  advertencias  de  su  mano  en  este  índice.  El 
número  de  los  libros  es  casi  dos  mil:  trujeron  a  esta  librería  más  de 
mil  y  doscientos,  que,  por  ser  muchos  dellos  de  impresiones  anti- 
guas, mandó  se  repartiesen  por  las  celdas  de  los  religiosos,  y  otros 
se  quedaron  en  la  librería,  para  dar  cimiento  y  servir  como  de  nidal 
a  tan  feliz  número  como  en  ella  se  ha  juntado:  y  al  fin  la  primera 
•entrega  desta  Biblioteca  del  Rey  Don  Felipe  en  su  casa  ¡de  San 
Lorenzo.  > 

Más  tarde,  y  antes  del  incendio  de  1571,  el  P.  Francisco  de  los 
Santos,  monje  Jerónimo  también,  en  su  Descripción  breve  del  monas- 
terio de  S.  Lorenzo  el  Real  del  Escorial  (Madrid,  1667,  pág.  111) 
habla  del  catálogo  de  la  librería  particular  de  Felipe  II  con  estas  pa- 
labras: «El  fundamento  y  principio  que  tuvo  esta  librería  fué  la 
misma  librería  del  Rey  Felipe  Segundo,  nuestro  fundador,  que  tenía 
en  Palacio;  guárdase  un  índice  de  sus  libros,  como  prenda  impor- 
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tante,  en  que  de  su  misma  mano  están  rayados  los  que  nos  iba 
dando  al  principio;  y  no  ay  cosa  aquí,  que  con  su  valor,  no  sea  Ín- 
dice de  su  mano  poderosa.» 

En  adelante  ya  no  se  vuelve  a  hablar  con  precisión  del  catálogo 
de  la  librería  de  Felipe  II,  y  por  eso  creo  que  perecería  en  el  incen- 
dio de  1671.  No  obstante,  Charles  Graux,  en  su  notable  obra  Essai 
sur  les  origines  da  fonds  grec  de  tEscurial  (París,  1880),  cree  encon- 
trar referencias  y  testimonios  ciertos  de  que  ha  existido  en  la  Biblio- 
teca del  Escorial,  después  de  aquella  fecha,  hasta  mediados  del 
siglo  XIX.  Iriarte,  en  Regiae  bibliothecae  Mairitensis  códices  grae- 
ci  mss.  (Madrid,  1769,  pág.  65,  col.  2),  traduce  al  latín  las  adverten- 
cias escritas  de  mano  de  Felipe  II  en  el  catálogo  de  su  librería;  pera 
no  dice  que  le  vio,  y  parece  cierto  que  las  copia  del  P.  Sigüenza.  El 
testimonio  principal  en  que  se  funda  Graux  para  creer  que  el  catá- 
logo de  la  librería  de  Felipe  II  no  pereció  en  el  incendió  de  1671, 
es  lo  que  Gachard  dice  en  su  obra  Les  Bibliothéques  de  Madrid  ef 
de  l'Escurial,  pág.  559:  «Dans  un  manuscrit  de  l'Escurial,  in  folio,  en 
papier,  relié,  en  veau  avec  le  gril  sur  les  deux  plats,  et  qui  est  mar- 
que 1X19,  est  un  Catálogo  de  ios  libros  de  la  librería  de  Su  Mag.^  .... 
J'ai  extrait  de  ce  catalogue,  dont  les  feuillets  sont  cotes  de  1  a  115, 
les  indications  suivantes  etc.»  Este  testimonio  de  Gachard  puede 
entenderse  de  dos  modos,  uno  que  en  la  signatura  I.  X.  19  se  con- 
servaba todavía  el  catálogo  de  Felipe  II,  y  así  lo  ha  entendido  Graux,, 
y  por  eso  dice  que  ya  no  cabe  duda  de  que  por  los  años  1843,  que 
es  cuando  aquél  estudió  la  Biblioteca  del  Escorial,  se  conservaba 
dicho  catálogo,  y  otro  modo,  que  es  como  yo  creo  que  debe  enten- 
derse, que  en  el  manuscrito  I.  X.  19  se  encontraba  registrado  el  títu- 
lo: Catálogo  de  los  libros  de  la  librería  de  Su  Mag.^  etc.  En  dicha 
signatura  L  X.  19  estaba  colocado  el  Index  alphabetico  digestus  or- 
diñe,  de  que  he  hablado  antes,  y  en  él,  efectivamente,  aparece  el 
título  del  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II,  y  de  él  copia  también 
Gachard,  exactamente,  los  demás  títulos  que  consigna  en  su  obra. 
Además,  la  corta  descripción  que  hace  del  manuscrito  I.  X.  19,  co- 
rresponde al  Index,  como  puede  verse,  pues  aún  existe.  Mucho  antes 
de  Gachard,  por  los  años  1775  a  80  ya  estaba  el  Index  entre  los  có- 
dices griegos  en  la  signatura  I.  X.  19,  y  el  P.  Cuenca,  en  su  monu- 
mental catálogo,  aún  inédito,  trae  al  llegar  a  él  la  siguiente  nota: 
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«Alter  codex  est  in  hoc  plúteo,  sed  quia  totus  latinus  est,  ad  nostrum 
institutum  non  pertinet  (copia  después  el  título  integro  del  Index  y 
concluye)  Codex  chartaceus  foliis  constans  284,  charta  alba,  ruda  et 
áspera.  Character  cursivus  et  saeculo  XVI  jam  dimidiato  eleganter 
exaratus.»  Gachard,  por  lo  tanto,  no  vio  ni  examinó  el  catálogo  de 
la  librería  de  Felipe  II.  Cree  también  Graux  que  el  P.  José  Quevedo, 
en  su  Historia  del  Escorial  (Madrid,  1849  y  1854,  pág.  328),  hace, 
o  puede  hacer  referencia,  al  catálogo  de  Felipe  II,  cuando,  hablan- 
do de  la  biblioteca,  dice:  «Se  hizo  la  primera  entrega  en  1575,  y  aún 
se  conserva  un  códice  que  contiene  el  catálogo  de  los  libros  que  se 
iban  recibiendo,  según  venían  en  los  cajones.  En  una  de  estas  listas 
se  hallan  anotados  el  códice  aúreo,  el  libro  de  San  Agustín  y  el  de 
San  Juan  Crisóstomo.>  Estas  listas  de  las  primeras  remesas  todavía 
se  conservan.  Yo  las  publicaré  en  este  trabajo.  Son  de  los  años  1565 
a  68.  No  se  pueden  confundir  con  el  catálogo  de  la  librería  de  Fe- 
lipe II,  aunque  contienen  gran  parte  de  ella. 

De  lo  anteriormente  dicho  se  deduce  que  en  la  Biblioteca  del 
Escorial  estuvo  el  catálogo  de  la  librería  de  Felipe  II  con  notas  de 
su  propia  mano,  y  que  pereció  en  el  incendio  de  1671,  puesto  que 
después  de  esta  fecha  no  se  vuelve  ya  a  hablar  de  él.  Tampoco  se 
sabe  si  en  alguna  otra  parte  se  conserva  alguna  copia,  y  por  eso  ha 
de  considerarse  hoy  como  perdido. 

* 

Para  reconstituir  la  librería  de  Felipe  II  no  queda,  pues,  otro 
camino  que  recoger  de  distintas  partes  los  títulos  de  sus  libros. 
Claro  es  que  con  este  procedimiento  no  se  puede  tener  la  seguridad 
de  haberlo  conseguido  totalmente,  pero  se  habrán  reunido  materia- 
les para  ello,  y  podrá  juzgarse  del  valor  e  importancia  que  tenia.  Por 
necesidad  se  han  de  repetir  algunos  títulos,  por  ser  varias  las  fuen- 
tes de  que  se  toman.  Yo  intento  reunir  cuantos  materiales  he  podi- 
do recoger,  que,  a  mi  juicio,  pertenecen  a  la  librería  particular  de 
Felipe  II,  por  ser  de  gran  interés,  y  para  suplir  en  cierto  modo  la 
pérdida  de  su  catálogo,  que  era  tenido  como  una  verdadera  joya. 

En  la  Revista  de  Archivos,  Bibliotecas  y  Museos,  tomo  V,  pági- 
nas 267,  316  y  364,  se  publican  íntegras  unas  «Libranzas  relativas  al 
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pago  de  los  libros  que  Cristóbal  de  Estrella,  maestro  de  los  pages 
del  príncipe  D.  Felipe,  compró  en  Salamanca  y  en  Medina  del 
Campo,  incluyéndose  el  importe  de  su  encuademación.  1545.»  Casi 
todos  los  libros  fueron  comprados  en  rústica  y  se  mandaron  a  en- 
cuadernar a  Salamanca.  De  estas  libranzas  yo  solamente  copiaré  los 
títulos  de  los  libros,  con  las  circunstancias  que  se  indiquen,  que 
puedan  ayudar  a  su  identificación,  prescindiendo  de  los  precios  que 
se  consignan.  Pueden  verse  en  dicha  Revista. 
Los  libros  son: 

Juvenal,  de  Colineo,  en  papel. 
Epístolas  de  Tulio  familiares,  de  Colineo,  en  papel. 
Pomponius  Mella  et  Solinus,  de  Aldo,  en  papel. 
Cornellio  Tacitus,  de  Aldo,  en  papel. 
Martialis,  de  Aldo,  en  papel. 
Juvenal  y  Persio,  de  Aldo,  en  papel. 
Blondo  Flavio  Flovenio. 

Dos  libros  de  Sebastián  Sernio,  en  toscano,  que  tratan  de  arqui- 
tectura, en  papel. 

Vitruvio  grande,  en  toscano,  de  arquitectura,  en  papel. 
Obras  del  Tostado  sobre  toda  la  Sagrada  Escritura,  en  papel. 
Almagestum  Ptolomaei  Claudii. 
Alexander  ab  Alexandro. 
Adnotationes  Glareani  in  Livium. 
Epistolae  S.  Ignatii. 
Lilius  de  Náutica. 
Mariangelus  in  Ausonium. 
Opera  Damasceni. 
Sphaera  Orontii. 

.  Trapezuntius  in  aliquot  loca  Sacrae  Scripturae. 
Vitae  Jurisconsultorum. 
Historia  juris  civilis. 
Hierarchia  ecclesiastica. 
Harmonía  ecclesiastica. 
Opera  Tertulliani. 
Faber  super  Evangelia. 
Homiliae  Fabri. 
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Faber  de  fide  et  bonis  operibus. 

Opera  Theophylacti,  in  folio,  Basileae. 

Homiliae  omnes  Nauseae. 

Picus  de  immortalitate  animae. 

Epitome  Nauseae,  in  quarto. 

Cathechistnus  Nauseae,  in  octavo. 

Nausea  in  Tobiam.  ^n  i 

Opera  Diiedonis?,  en  cinco  partes. 

Lucubrationes  Vallae,  in  octavo. 

Sedulius  in  epistolas  Pauli,  in  quarto. 

Paulus  Cortesius  super  sententias. 

Textus  sententiarum,  in  quarto.  íA 

Bergomeus  de  claris  mulieribus. 

Lucanus,  per  Colineum. 

Controversiae  Alberti  Pighii. 

Dionisii  Carthusiani  opera  omnia. 

Erasmi  Roterodami  opera  omnia. 

Thesaurus  latinae  linguae. 

Xenophontis  opera,  latine,  in  octavo. 

Coriolanus  de  gestis  Mosenici.  .  iibivO 

Solinus  et  Mella  cum  commento,       r  ;rpimr 

Colloquia  familiaria,  graece  et  latine,  iñ  quarto. 

Honorius  de  mundo. 

Joachimus  Fortius  opera. 

Poghius  Florentinus  opera. 

Eusebii  opera. 

Caelius  Rhodiginus  antiquae  lectiones. 

Herciarium  Fuschi. 

Jo.  Bap.  Folengius  super  psalmos. 

Arnobius  super  psalmos. 

Cosmographia  Petri  Apiani. 

Aristophanes,  latine. 

Nicolaus  Copernicus  de  revolutionibus. 

Stoeflerini  astrolabium. 

Margarita  philosophica. 

Theophylactus  in  evangelia,  in  octavo. 

Theophylactus  in  epistolas  Pauli,  in  octavo. 
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Caelius  Calcagninus. 

Cypriani  opera,  in  folio. 

Tabula,  graece. 

Irenaei  opera. 

Polianthea. 

Berosus  Babilonicus. 

Ephemerides  novae. 

Libellus  artificiosus. 

Vitruvius  de  architectura,  in  quarto. 

Cursus  legum  textus,  in  folio,  Herbagii. 

Ruperti  opera. 

Alchimia  Oeberi. 

Celum  philosophorum. 

Epitome  operum  D.  Augustini. 

Divi  Clementis  opera. 

Methodus  confessionis. 

Historia  veteris  Testamenti. 

Harmonía  mundi. 

Prosopopeja  animalium. 

Ovidii  metamorphoseos  cum  commento. 

Hermogenis  rethorica,  in  octavo. 

Cornelius  Nepos  de  viris  illustribus. 

Epitome  adagiorum. 

Ambrosias  Catharinus  opuscula. 

Titelmannus  in  psalterium. 

Titelmannus  in  Ecclesiastem. 

Titelmannus  in  evangelium  Joannis. 

Titelmannus  in  epístolas  Pauli. 

Titelmannus  dialéctica. 

Titelmannus  physica. 

Athanasii  opera. 

Ciceronis  opera,  Herbagii. 

Ambrosius  Ambertus?  in  Apocalypsim. 

Sermones  Petri  Chrysologi. 

Ricardus  in  psalterium. 

Opera  Senecae. 

Radulphus  in  Leviticum. 
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Epiphanius  contra  haereses. 

Eutimius  in  evangelia,  in  octavo. 

Eutimius  in  psalmos. 

Sermones  Joannis  Fabri. 

Primasius  in  epístolas  Pauli,  in  octavo. 

Albertus  Pighius  de  libero  arbitrio. 

Simón  de  Casia  super  evangelia. 

De  orbis  terrae  concordia.  • 

Alphonsus  contra  haereses. 

Palestinae  descriptio. 

Joannes  Arboreus  theosophia. 

Coterius  de  jure  militum. 

Lexicón  juris  civilis,  Griphii. 

Antonius  Broyel  super  evangelia. 

Historia  poetarum. 

Cassiodorus  super  psalmos. 

Chronologia  mundi. 

Opera  Origenis,  Frobenii. 

Stobaeus,  graece  et  latine. 

Opera  Prosperi,  Griphii. 

Euclides,  latine. 

Lexicón  historicum. 

Isidorus  de  summo  bono. 

Isidorus  de  officiis. 

Alciatus  de  singulari  certamine. 

Lexicón  biblicum. 

Remigius  super  psalmos. 

Zacharias  de  concordia  evangelistarum. 

Theodoritus  de  historia  ecclesiastica.^Hjt^i  ni  mimhní' 

Beda  de  temporibus.  /Kboni 

Del  principe  christiano.  ¡i. 

Biblia  trilingüe  de  Alcalá. 

Cursus  civilis,  in  quarto,  cum  glossis. 

Cursus  canonicus,  in  quarto,  cum  glossis. 

Concordantiae  Bibliae,  Griphii,  in  quarto. 

Primasius  super  Apocalypsim, 

Petrus  Rosetus  poeta. 
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Opera  Gregorii  Níceni.  i 

Martianus  Capella.  j 
Virgilius,  Griphii. 
Neciomancia  juris  periti? 

Orationes  Ambrosii  Catharini.  ' 

Similia  Sacrae  Scripturae.  ] 

Claves  Ambrosii  Catharini.  | 

Eugubinus  super  palmos.  ¡ 

Tópica  Aristotelis,  per  Perionium.  ¡ 

Philo  episcopus  in  cántica.  \ 

Parénesis  ad  poenitentiam.  ¡ 

Offiana  Textoris,  Griphii.                       i  1 

Salustius  pp.  ta.  (pasta?),  Griphii.  ¡ 

Vives  in  Deum  meditationes,  Griphii.  t 

Meditationes  Augustini,  per  Griphium.  i 

Martinus  de  quatuor  virtutibus.  i 

Jacobus  Blanchonius.  i 

Stephanus  Aquaeus  in  Plinium.  \ 

Silva  de  varia  lección.  1 

Opera  Divi  Eucherii.  1 

Carolus  Bonilus  de  laude  Jerusalem.  \ 
Dialogi  Barlandi. 

Insinuationes  divinae  pietatis.  i 
Lilius  Georgius  de  annis  et  mensibus. 

Hieronymus  Cardanus  de  immortalitate  animae.  ] 
Hieronymus  Cardanus  de  consolatione. 

De  magistratibus  Venetiarum.  ¡ 

De  magistratibus  Atheniensium.  ] 

Daniel  Barbarus  in  rethoricam  Aristotelis.  ¡ 

Civitas,  in  octavo,  Griphii.  j 

Virgilius  cum  tabula  Erythraei.  j 

Decissiones  majoragii.  j 

Dictionarium  propriorum  nominum,  in  quarto.  j 
Quintilianus,  in  folio,  Paris. 
Theocritus,  in  octavo,  latine. 

De  natura  hominis,  Griphii.  \ 

Dialéctica  Perionis,  in  octavo.  j 
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Opera  Divi  Eugippi,  in  folio. 

Opera  Venerabilis  Bedae. 

Canticum  Canticorum  Isidori. 

Colloquia  tironum,  in  octavo. 

Guilliandus  in  epístolas  canónicas,  in  quarto. 

Herodotus,  in  octavo,  Griphii. 

Sophocles,  in  octavo,  Griphii. 

Diogenes  Laertius,  in  octavo,  Griphii. 

Epitome  historiarum,  in  octavo. 

Homiliae  Chrysologi,  in  octavo. 

Chronica  de  Milán,  en  italiano. 

Chronica  de  Florencia,  en  italiano. 

Cathena  áurea  super  Evangelia. 

Nobiliarium  Principum. 

Opera  Divi  Fulgentii,  in  octavo. 

Straebeus  de  oratoria  aplicatione. 

Opera  Basilii  Magni. 

Boccatius  de  viris  illustribus. 

Concilla  generalia. 

Opera  Josephi,  graece,  Frobenii. 

Historia  ecclesiastica,  graece. 

Zieglerus  in  Plinium. 

Opera  Petrarchae,  latine. 

Liber  mangeidos? 

Commentarii  Caesaris. 

Opera  Baptistae  Mantuani. 

Vita  Divi  Dionysii  Areopagitae. 

Divus  Isidorus  de  passione. 

Baptista  Fulgosius  de  dictis  et  factis. 

Archimedes,  graece  et  latine. 

Compendium  philosophiae  Savonarolae. 

Summa  Sti.  Thomae  cum  commento  Cajetani. 

Opuscula  Sti.  Thomae. 

Thomas  super  epístolas  Pauli. 

Thomas  super  Matthaeum. 

Summa  contra  gentiles  cum  commento. 

Scriptum  Sti.  Thomae  super  sententias. 
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Parva  Sti.  Thomae. 

i 

Thomas  de  anima. 

Thomas  de  cáelo. 

Thomas  super  meteorora. 

Thomas  super  physica. 

Thomas  super  ethica. 

Thomas  super  política. 

Thomas  super  perihermenias. 

íi 

Thomas  de  generatione  et  corruptione. 

-ii 

Tabula  áurea  Sti.  Thomae. 

Titelmannus  super  Matthaeum. 

i 

Opera  Campani. 

i 

Orationes  Justiniani. 

Opera  Cyrilli. 

Biblia  cum  glossis  Isidori,  Cassiani. 

Chronica  de  Ungaria. 

i 

Enarrationes  super  acta  Apostolorum. 

Anselmus  super  epístolas  Pauli. 

Harmonía  ecclesiastica  pp. 

ji 

Historia  Philippi  Cominei. 

^ 

De  dignitate  philosophiae  moralis. 

Theodoritus  Cirenensis  de  graecis  afflictionibus. 

Sidonius  Apolinaris,  in  quarto. 

\ 

Quintus  Curtius  completus,  Frobenii. 

-1 

Opus  christianorum  poetarum. 

í 

Opera  Rodolphi  Agricolae. 

Commentarii  ad  Calatas  et  ad  Romanos.. 

i 

Orationes  Nazianzeni.                        i^>^;  <; 

i 

Pintianus  in  Plinium. 

í 
1 

Joannes  Pellissonus.                                                 jniiújj. 

'•           i 

Revelationes  Stae.  Birgitae. 

'i 

Un  libro  de  exemplos,  de  mano. 

i 

•j 

Un  libro  de  figuras  de  architectura. 

*v 

La  historia  de  Hércules,  de  mano. 

li 

Juan  Bocado  de  la  caída  de  los  príncipes. 

1 

Margarita  poética. 

f 

Pindarus. 

LA  LIBRERÍA  DE  FELIPE  n  49 

Un  libro  de  mano  en  verso. 

Un  libro  de  imágenes  de  Césares  y  Cónsules  en  pergamino. 

En  las  «Libranzas  de  pago  a  Diego  de  Arroyo  por  trabajos  artís- 
ticos hechos  desde  1540  hasta  45 >,  publicadas  en  la  misma  Revista 
de  Archivos,  tomo  V,  pág.  329,  figura  un  libro  del  oficio  de  S.  Fe- 
lipe, en  el  que  Diego  de  Arroyo  había  hecho  726  letras  de  oro  ilu- 
minadas y  una  imagen  de  S.  Felipe  y  Santiago  iluminada  de  oro. 

P.  Guillermo  Antolín. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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(conclusión) 

III 

Y  si,  en  lo  que  se  refiere  a  la  parte  intelectual,  necesita  el  niño  una  edu-^ 
cación  buena,  acabada,  completa;  educación  que  forme  su  inteligencia^ 
que  cultive  su  razón  para  acostumbrarle  a  pensar  en  las  cosas  ordinarias 
de  la  vida,  para  que  pueda  después  resolver  los  transcendentales  problemas 
en  la  complejidad  del  porvenir;  forzoso  es  no  olvidar  en  todo  ello  la  parte 
religiosa.  La  voluntad  y  la  inteligencia  deben  estar  unidas  en  íntimo  con- 
sorcio con  la  religión  como  hermanas  inseparables,  recordando  que  quien 
practica  la  ciencia  con  buen  fin,  practica  la  religión  y  alaba  a  Dios.  Así  lo 
reconoció  Galeno  cuando  decía  al  concluir  la  anatomía  del  cuerpo  huma- 
no: «He  cantado  un  himno  a  la  gloria  de  Dios».  Es  de  todo  punto  necesa- 
rio la  formación  del  espíritu  cristiano  en  todas  las  manifestaciones  de  la 
vida,  porque  la  religión  no  es,  como  quiere  Carlos  Marx,  «el  opio  del 
pueblo»,  ni  un  asunto  privado,  según  sienten  los  demás  socialistas  de  la 
izquierda,  sino  que  es  un  asunto  social,  y  del  cual  no  puede  prescindirse,. 
a  no  ser  que  se  quiera  prescindir  de  todo  espíritu  de  abnegación  y  agotar 
todas  las  fuentes  del  sacrificio  que  han  hecho  grandes  a  las  naciones.  «Na- 
die hay  tan  necio  que  no  admita  un  Dios»,  decía  el  más  grande  prestigio 
de  la  toga  romana,  el  elocuentísimo  Cicerón.  «La  primera  piedra  de  toda 
sociedad  fué  siempre  un  altar,  y  los  pueblos  más  salvajes,  como  los  más 
civilizados,  en  todas  las  edades  y  en  todas  las  latitudes,  han  hecho  arder  en 
sus  altares  el  fuego  del  cielo»  (1).  «Dad  la  vuelta  al  mundo,  decía  Plutar- 
co, y  encontraréis  ciudades  sin  murallas,  veréis  gentes  sin  leyes  ni  literatu- 
ra; pero  no  hallaréis  un  solo  pueblo  sin  Dios».  Los  más  ateos  han  sido 
los  más  crédulos,  por  regla  general,  pues  no  admitiendo  lo  verdadero  se 
forjaban  en  su  alma  todo  un  mundo  de  creencias  erróneas  y  supersticio- 
nes ridiculas  que  inspiraban  lástima  y  compasión. 


(1)    Cicerón,  De  Natura  Deorum. 
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¿Cómo  puede  el  hombre  prescindir  de  la  idea  de  Dios,  ¡dea  salvadora, 
consuelo  del  afligido  y  esfuerzo  del  débil?  ¿Cómo  puede  prescindir  de  esa 
idea  que  lleva  impresa  en  el  alma,  que  se  representa  a  cada  instante  en  las 
penas  y  en  las  alegrías,  unas  veces  infundiendo  temor  en  medio  de  las  tor- 
mentas o  borrascas  del  mar  alborotado  y  otras  consolándole  con  la  espe- 
ranza del  premio?  ¿Será  el  hombre  civilizado  de  peor  condición  que  el 
salvaje?  Pues  éste,  encerrado  en  viviendas  subterráneas,  escondido  entre 
impenetrables  bosques,  retirado  en  estrechas  madrigueras  o  en  ocultas 
guaridas,  habitante  de  las  crestas  de  las  montanas  o  en  el  abismo  de  los 
valles,  poblando  las  regiones  heladas  como  el  ardiente  trópico,  en  los  conti- 
nentes más  recónditos  como  en  las  islas  más  apartadas,  en  paz  como  en  gue- 
rra, en  la  enfermedad  tomo  en  la  salud,  no  ha  podido  prescindir  de  esta 
idea.  Él  ha  venerado  a  los  seres  más  hermosos,  se  ha  postrado  ante  los  as- 
tros, porque  comprendió  que  Dios  era  el  ser  más  bello  de  la  creación. 
Tenían  los  gentiles  nociones  erróneas  sobre  la  naturaleza  de  los  dioses,  con- 
cebían en  su  ignorancia  mitos  extravagantes  que  en  seguida  cambiaban  por 
otros  nuevos,  pero  jamás  faltó  en  su  panteón  alguno  de  éstos  como  símbo 
lo  de  sus  creencias,  ni  faltó  de  su  casa  el  genio  tutelar;  y  le  cantaron  los 
poetas  en  sus  canciones  y  los  legisladores  le  incluyeron  en  sus  códices  y  le 
enseñaron  los  maestros  a  sus  discípulos  y  en  casa  como  en  el  campo,  en 
público  como  en  privado,  y,  en  fin,  en  todas  las  fases  de  la  vida,  tuvieron 
presente  esta  creencia  en  el  Ser  Supremo  adonde  iban  a  parar  las  aspira- 
ciones todas  de  la  Humanidad. 

Y  por  eso  la  aspiración  constante  de  los  pueblos  orientales  fué  unirse 
con  la  divinidad  mediante  la  revelación;  y  en  virtud  de  este  deseo  cons- 
tante empieza  el  niño  en  la  India  sus  estudios  con  una  oración,  en  la  que 
está  incluido  el  amor  a  los  dioses,  el  amor  a  sus  maestros  y  el  amor  a  los 
padres.  Desde  niño  debe  aprender  la  sabiduría  y  empaparse  en  ella  para 
después  practicarla  ya  adulto,  y  sumirse  en  la  contemplación  de  los  divi- 
nos misterios  en  la  ancianidad.  La  grandeza  del  pueblo  heleno  llegó  al 
punto  culminante  de  poderío,  cuando  su  religión  estaba  más  floreciente. 
¿Quién  sino  el  espíritu  religioso  fué  el  que  elevó  a  Roma  al  cénit  de  su 
poder?  Si  de  la  ciudad  de  las  siete  colinas  surgió  un  pueblo  valeroso 
que  de  pequeña  burbuja  de  agua  creció  en  ola  gigantesca  abrazando  los 
puntos  cardinales  desde  el  Atlántico  al  Indo,  desde  el  Rhin  al  Atlas,  fué 
debido  a  la  fe  de  aquellos  patricios  que  o  bien  presentaron  sus  manos  al 
fuego  por  no  hacer  traición  a  su  patria,  como  Scévola,  o  bien  consintieron 
vivir  privados  de  la  vista  como  Régulo,  por  no  quebrantar  los  juramentos 
hechos  en  el  altar  de  sus  dioses.  Ella  formó  a  los  Escipiones,  aquellos  ge- 
nios de  la  guerra  que  contaron  las  victorias  por  el  número  de  las  batallas; 
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sostuvo  la  constancia  invencible  de  aquellos  senadores  de  luengas  barbas, 
a  los  que  los  embajadores  de  Pirro  llamaban  Asamblea  de  Reyes  cuando 
los  veían  reunidos.  Ciertamente  que  su  religión  era  falsa;  pero  quiero  de- 
cir que  el  sentimiento  religioso  ha  sido  unánime  en  todos  los  pueblos,  y 
que  no  es  posible  arrancarlo  del  corazón  humano,  y  menos  prescindir  de 
él  en  la  enseñanza  si  no  se  quiere  encerrar  en  el  corazón  del  niño  el  ger- 
men de  la  anarquía. 

Si  examinamos  los  testimonios  de  los  que  han  tratado  de  la  educación 
de  la  juventud,  veremos  que  hasta  los  de  más  opuestas  tendencias  están 
acordes  en  este  punto  de  la  necesidad  de  cultivar  en  los  niños  el  senti- 
miento religioso.  El  cristianismo,  dice  Cousin  (1),  debe  ser  la  base  de  la 
enseñanza  del  pueblo.  No  es  creíble,  afirma  Villemain,  una  escuela  sin 
creencia  y  sin  culto;  pero  es  necesario,  además,  que  se  haga  también 
imposible  el  ensayo.  Todos  los  hombres  a  quienes  he  consultado,  dice 
Saint  Marc.  Girardin,  están  conformes  en  afirmar  que  la  religión  es  la 
única  base  sólida  de  la  educación;  sin  instrucción  religiosa  no  puede 
haber  buen  sistema  de  educación.  Un  pueblo  que  ha  perdido  toda  idea  de 
Dios,  dice  el  anticlerical  Quinet,  perderá  todo  ideal.  El  protestante  Henri 
Martín  dijo  en  el  Senado  francés  hace  unos  cuarenta  años:  «Estoy  con- 
vencido que  no  se  podrá  echar  a  Dios  de  la  escuela  como  no  se  podrá 
echar  del  alma  humana.» 

Se  manifestaron  tan  categóricamente  estos  sabios,  porque  comprendie- 
ron que  la  enseñanza  religiosa  era  absolutamente  necesaria  para  el  indi- 
viduo, para  la  familia  y  la  sociedad,  y  que  por  el  contrario  la  escuela  laica 
era  un  atentado  contra  el  individuo  y  contra  la  sociedad  y  una  hipocresía 
de  sus  propaladores.  Se  comprende  que  exista  una  sociedad  sin  instruc- 
ción, pero  no  es  fácil  concebir  el  orden  en  esa  familia  sin  el  sentimiento 
de  la  honradez  o  de  la  honorabilidad.  La  honradez  es  la  base  de  la  socie- 
dad, su  apoyo  imprescindible,  es  el  mejor  timbre  de  gloria  y  la  mejor  he- 
rencia que  puede  el  padre  dejar  a  sus  hijos.  Y  ¿comprendéis  vosotros  que 
pueda  darse  verdadera  honradez  sin  religión?  Yo  no  lo  comprendo.  «Sin 
religión  viviente  y  sin  vida  religiosa,  dice  Weiss,  toda  moral  es  lo  que  un 
verano  en  el  polo  Norte,  un  país  sin  sol,  un  alimento  sin  sabor,  un  hogar 
sin  fuego...  La  llamada  moral  libre  sin  religión,  es  un  juego  de  comedia  y 
de  intriga  demasiado  claro»  (2).  He  ahí  porqué  los  padres  que  llevan  a  sus 
hijos  a  un  educador  sin  religión,  a  pedagogos  que  prescinden  de  la  idea 
de  Dios,  quieren  formar  de  sus  hijos  hombres  sin  honor,  que  más  tarde 


(1)  Charles  Heyraud:  UAme  de  Vécole,  pág.  166. 

(2)  Alberto  Weiss:  Apología  del  Cristianismo^  t.  L,  part.  4.*,  pág.  519. 


LA  EDUCACIÓN  DE  LA  JUVENTUD  53 

serán  sus  verdugos.  ¡Pobres  de  las  naciones  que  de  esta  manera  educan  a 
la  juventud!  Ellas  llevan  dentro  de  sí  la  gangrena  que  las  corroe  y  el  cán- 
cer de  la  disolución  que  las  aniquila. 

'No;  no  es  posible  prescindir  de  esta  idea,  de  esta  enseñanza  en  la  es- 
cuela; y  el  maestro  que  quiere  formar  buenos  ciudadanos,  buenos  patrio- 
tas debe  tener  por  base  esta  educación,  prescindiendo  de  la  cual  no  hay 
donde  vincular  el  orden,  la  belleza,  la  justicia  y  el  bien.  Fenelón,  el  sabio 
obispo  francés  que  acompañó  en  algún  tiempo  a  la  familia  real  francesa, 
decía  estas  palabras:  «Representad  al  niño  a  un  Dios  sentado  en  su  tro- 
no de  gloria,  rodeado  de  resplandores  y  lleno  de  magnificencia.»  Y  si  esto 
no  se  realiza  en  la  niñez  cuando  es  fácil  en  su  tierno  corazón  sembrar  las 
ideas  de  justicia,  las  ideas  de  orden  vinculadas  en  un  Dios  de  quien  todo 
orden  depende  ¿se  podrá  hacer  más  tarde  en  la  mayor  edad  cuando  las 
pasiones  todas  hayan  terminado  por  enseñorearse  de  la  juventud,  cuando 
la  voluntad  se  haya  debilitado  a  fuerza  de  condescender  con  las  inclina- 
ciones?, no,  entonces  no  es  tiempo  ya;  entonces  el  remedio  que  se  le  dé 
será  tardío,  como  tardía  es  la  medicina  para  el  moribundo  (1).  No  es  posi- 
ble dejar  la  tierra  a  su  producción  espontánea,  porque  por  buena  que  sea 
dará  bosques  de  maleza  que  ahogarán  toda  buena  semilla  como  ocurre  en 
el  niño  abandonado  a  su  capricho  en  las  cosas  de  religión.  Dejadle,  y  ve- 
réis cómo  en  su  corazón  brotan  las  pasiones  con  irresistible  pujanza  (2), 
veréis  cómo  la  ciencia  sola  no  ha  podido  hacer  al  hombre  bueno,  porque 
para  ser  bueno  no  basta  saber  muchas  matemáticas,  ni  mucha  física,  sino 
que  es  necesario  saber  también  el  Evangelio  y  sobre  todo  practicarlo. 
«Privar  a  la  juventud—dice  un  escritor  contemporáneo— de  los  beneficios 
de  la  religión,  es  peor  que  privar  de  oxígeno  a  los  pulmones  y  al  cuerpo  de 
alimentos»  (3).  Es  necesario  que  puedan  repetir  la  vieja  canción,  siempre 
verdadera,  siempre  joven,  de  la  fe  y  de  la  esperanza  en  Dios;  esta  vieja 
canción  que  han  escuchado  los  siglos  y  que  ilustres  sabios  como  Ampére 
y  Pasteur  han  repetido  bajo  la  cúpula  de  la  Universidad  (4). 


(1)  Así  decía  Juan  Huarte  hablando  de  las  pasiones  nativas: 

Si  la  vara  nace 
Aviesa  y  torcida, 
Poco  la  aprovechan 
Ramos  que  la  arriman. 

(2)  Principiis  obsta,  sero  medicina  paratur 
Cum  mala  per  longas  invaluere  moras. 

(Resiste  a  los  principios,  no  sea  tardía  la  medicina 
Cuando  por  largo  tiempo  prevalecieron  los  males.) 

(3)  Charles  Heyraud:  Vame  de  l'école.  París,  1914;  pág.  251. 

(4)  II  faut  qu'ils  puissent  rediré  cette  vieille  chanson,  toujours  vraie,  tou- 


54  LA  EDUCACIÓN  DE  LA  JUVENTUD 

Pero,  señores,  ¿qué  diremos  de  esa  tendencia  moderna  que  quisiera 
trasladarnos  a  aquella  edad  incivil  en  que,  según  Rousseau,  andaban 
errantes  los  hombres  por  las  selvas,  y  que,  por  lo  mismo,  sostiene  que 
debe  prescindirse  en  absoluto  de  la  religión  en  la  enseñanza?  (1).  A  esos 
maestros  laicos,  a  esos  padres  que  entregan  sus  hijos  a  los  de  la  enseñanza 
laica,  que  mejor  pudiéramos  llamar  atea,  opondremos  aquí  las  palabras  de 
un  sabio  impío  pronunciadas  en  el  Parlamento  francés  cuando  se  trataba 
de  abolir  la  enseñanza  cristiana.  He  aquí  las  palabras  de  Víctor  Hugo,  a 
quien  nos  referimos:  «Nadie,  jamás,  por  culpa  mía,  podrá  llamarse  a 
engaño  sobre  lo  que  digo  o  pienso.  Lejos  de  pretender  la  prohibición  de 
a  enseñanza  religiosa,  entiendo  yo  que  hoy  más  que  nunca  nos  es  necesa- 
ria. A  medida  que  el  hombre  crece,  más  debe  creer;  cuanto  más  se  acerca 
a  Dios,  más  necesidad  hay  de  Él.  Yo  quiero,  por  lo  tanto,  y  quiero 
sinceramente,  firmemente,  ardientemente,  la  enseñanza  religiosa  de  la  Igle- 
sia, y  opto  porque  se  lleve  a  los  Tribunales  a  todos  aquellos  padres  que 
entregan  a  sus  hijos  a  las  escuelas  en  cuya  fachada  está  escrito:  «Aquí  no 
se  enseña  Religión.». >  Hablaba,  señores,  Víctor  Hugo  acordándose  de  su 
buena  madre  y  de  su  cristiana  maestra  y  en  la  convicción  de  que  a  nadie, 
aunque  se  mirase  sólo  con  los  ojos  de  la  razón  y  prescindiendo  de  la  fe, 
podría  dañar  esta  enseñanza  religiosa.  Un  rayo  de  luz  iluminó  aquella  in- 
teligencia pervertida  por  la  impiedad  y  le  hizo  pronunciar  esta  confesión 
magnífica  contra  los  pedagogos  ilusos  que,  por  carecer  ellos  de  religión, 
quieren  excluirla  de  la  enseñanza  (2).  Es  candidez  suma  creer  que  esas  es- 
cuelas llamadas  neutras  no  son  antirreligiosas,  porque  el  odio  a  la  religión 
se  viste  de  muchas  maneras;  no  sólo  se  la  combate  con  la  palabra,  sino  has- 
ta con  el  silencio.  Y  ¿cuánto  más  si  el  silencio  acerca  de  las  cosas  religiosas 


jours  jeune,  de  la  foi  et  de  Tespoir  en  Dieu,  cette  vieille  chanson  que  les  siécles 
ont  écoutée,  et  que  d'illustres  savants,  tels  qu'Ampére  et  Pasteur  ont  répétée 
sous  la  coupule  de  la  Tlnstitut.— ídem. 

(1)  «Enséñase  a  los  niños  una  ética  que  no  han  de  vivir  y  se  les  oculta  la 
ética  verdadera  que  van  a  vivir;  se  les  educa  para  siervos  sumisos  de  la  Igle- 
sia, en  vez  de  educarlos  para  ciudadanos  libres  del  Estado.»  Altamira,  citado 
por  el  P.  Nicolás  Yabar  en  la  Revista  Calasancia,  pág.  340.  Mayo,  1918. 

«No— dice  Lozano  Rey—;  en  un  Estado  laico,  en  una  sociedad  laica,  con 
una  Universidad  laica,  no  puede  continuar  enseñándose  en  las  escuelas,  como 
única  base  ética  de  educación  infantil,  textos  en  que  se  obliga  a  aprender  de 
memoria  al  niño  el  sistema  de  deberes  que  tiene  para  con  la  Iglesia,  mientras 
no  se  le  enseña  un  solo  deber  de  los  que  ha  de  cumplir  necesariamente  con  el 
Estado,  con  la  sociedad,  con  la  familia  y  consigo  mismos.  (ídem  Revista  Cala- 
sancia.) 

Por  aquí  se  ve  lo  mal  enterados  que  están  los  del  laicismo  acerca  de  nues- 
tro sistema  de  educación. 

(2)  De  esos  que  dicen,  por  ejemplo,  que  no  hay  Dios,  y  añaden  que  hay 
que  repartir  los  bienes  como  Dios  manda. 
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«n  la  escuela  neutra  va  acompañado  de  la  exhibición  de  figuras  lúbricas  y 
de  la  apoteosis  de  todos  los  rebeldes  de  la  historia?  Es  para  recordar  aquel 
caso  de  los  senadores  de  Atenas  que  se  habían  reunido  para  discutir 
el  modo  de  oponer  un  dique  contra  la  depravación  de  las  costumbres 
que  de  una  manera  impetuosa  y  envolvente  concluían  con  lo  bueno  de  los 
tiempos  pasados  y  amenazaban  con  destruir  todo  resto  de  moralidad.  En 
medio  de  la  asamblea  se  levantó  uno  de  ellos,  y  arrojando  una  manzana 
podrida  en  medio  del  recinto,  dijo  estas  palabras:  «No  os  canséis,  senado- 
res, en  indagar  la  causa  de  este  mal.  ¿Veis  esa  manzana  podrida  que  he 
traído  aquí  para  presentarla  a  vuestra  atención?  ¿Qué  creéis  que  se  puede 
hacer  con  esa  manzana  podrida  ya,  corrompida  ya?  ¿Seréis  capaces  de  de- 
volverle el  color  perdido,  restaurar  su  masa  y  darle  consistencia?  ¡Ah,  no; 
jamás  la  podréis  ya  ver  como  antes  estaba!  Pero  fíjaos  que  en  esa  man- 
zana hay  unas  pepitas  que  están  sanas;  coged,  pues,  esas  pepitas,  sem- 
bradías, cultivadlas,  y  serán  con  el  tiempo  árboles  que  hermosearán  nues- 
tras huertas  y  darán  frutos  abundantes.  Considerad,  senadores,  que  esas 
pepitas  son  la  juventud;  cuidad  de  esa  juventud,  evitad  el  contagio  con  la 
parte  podrida  de  la  sociedad  que  está  representada  en  la  manzana  corrom- 
pida, y  dentro  de  unos  cuantos  años  tendremos  una  sociedad  formada, 
completa  y  virtuosa.» 

He  aquí,  señores,  en  las  palabras  del  orador  ateniense^  la  advertencia 
de  lo  que  es  necesario  para  reformar  la  sociedad:  cuidar  continuamente 
de  la  juventud,  y  rodearla  de  medios  que  la  preserven  de  la  perversión, 
como  hace  el  jardinero  con  las  plantas  delicadas,  librándolas  de  los  fríos 
del  polo  y  de  los  rayos  ardientes  del  ecuador.  Salvemos  al  niño,  decía 
Luis  Windhorst,  cuando  se  opuso  a  los  manejos  del  Kulturkampf,  que 
repetía  sin  cesar:  «Hay  que  destruir  la  religión,  y  porque  para  destruir  la 
religión  es  necesario  descristianizar  la  escuela,  la  escuela  será  descristiani- 
zada.» Frases  que  eran  repetición  de  aquella  otra  de  Heine:  «Es  necesario 
apoderarse  de  la  niñez  para  destruir  al  catolicismo.»  Es  necesario,  dire- 
mos nosotros,  esforzarse  todos  por  salvar  al  niño  y  preservarle  de  los 
medios  que  le  corrompen,  como  es  la  enseñanza  neutra,  como  son  la  no- 
vela y  las  representaciones  inmorales,  tósigo  mortífero  de  la  juventud,  y 
de  las  que  podrían  repetirse  las  palabras  que  puso  Rousseau  en  el  prólogo 
^  su  Nueva  Eloísa:  «La  mujer  que  lea  esta  novela  es  una  mujer  mala.» 
Palabras  que  debieran  grabarse  en  cada  kiosco  y  escaparate  para  salvar 
a  la  juventud,  que,  según  San  Jerónimo,  est  ad  amorem  liberior,  ad  lap- 
sum  incautior,  ad  ínfirmítaiem  fragilior,  ad  correcüonem  darior(\). 


(1)    Dumas  (hijo)  decía  en  el  prólogo  de  sus  obras:  «Querido  público:  hace 
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Tales  son,  señores,  los  diferentes  aspectos  en  que  he  considerado  la  edu- 
cación del  niño;  en  el  hogar  al  lado  de  la  madre,  que,  además  de  serlo  en  el 
orden  corporal  lo  es  en  el  orden  espiritual,  a  la  manera  de  la  madre  de  los 
Macabeos,  o  como  la  de  los  tres  g:emelos  de  Langres  que  baja  a  la  prisión 
donde  están  sus  hijos  y  recorriendo  los  calabozos  besa  las  cadenas  que 
oprimían  los  miembros  de  sus  tiernos  vastagos  gloriándose  de  la  corona 
que  en  el  cielo  les  esperaba;  al  niño  al  lado  del  maestro  y  al  niño  en  el  orden 
religioso.— Y  en  todos  estos  órdenes  o  aspectos  de  la  educación  es  la  base 
la  voluntad;  ella  es  la  gran  palanca  en  el  mundo  moral  que  es  aún  más  im- 
portante que  en  el  orden  ñ'sico;  «ella  es  la  prenda  más  noble  y  más  hermo- 
sa del  hombre:  es  el  tesoro  de  los  tesoros;  el  distintivo  de  la  persona.  Edu- 
car la  voluntad  es,  por  tanto,  educar  al  hombre  todo,  y  a  eso  deben  diri- 
girse todos  los  esfuerzos  pedagógicos;  a  orientarla  sin  disminuir  su 
vitalidad  funcional;  a  regular  las  energías  del  joven  cuando  se  hallan  rebo- 
santes de  vida;  a  reanimarlas  cuando  sean  débiles;  a  moderar  su  acción 
cuando  puedan  excederse,  concentrándolas  todas  en  el  fin  ideal,  evitando  su 
dispersión  lamentable  (1).»  Los  hombres  que  han  sobresalido  entre  los  de- 
más, lo  consiguieron,  principalmente,  merced  a  la  aplicación  de  la  voluntad 
a  los  distintos  problemas  de  la  vida.  Si  Colón  triunfó  del  desdén  de  las 
Cortes  europeas  y  del  desprecio  de  los  sabios,  fué  por  su  férrea  voluntad 
de  no  cesar  en  su  tamaña  empresa  hasta  encontrar  protectores  decididos  en 
nuestros  Reyes  Católicos  para  ver  realizado  su  dorado  sweño  de  arrancar 
un  mundo  a  los  mares.  Si  Oersted  descubre  las  relaciones  entre  la  electri- 
cidad y  el  magnetismo  dando  origen  al  electro-magnetismo;  si  Galvani  y 
Volta  encuentran  las  corrientes  eléctricas  en  las  reacciones  químicas;  si 
Planté  consigue  almacenar  grandes  cantidades  eléctricas;  si  Savery  y  Watt 
inventan  sus  poderosas  máquinas  de  vapor;  si  las  antenas  recogen  las  ondas 
hertzianas  y  los  aeroplanos  dominan  la  región  de  la  atmósfera  y  los  sub- 
marinos se  mueven  en  el  fondo  de  los  mares,  ha  sido  por  la  constancia  en 
perseguir  una  idea,  por  la  fuerza  de  la  voluntad.  Con  ella  triunfa  la  Hija 
de  la  Caridad  en  los  hospitales  amansando  con  el  encanto  de  sus  virtudes 
la  fiereza  de  enfermos  en  el  cuerpo  y  degenerados  en  el  alma;  con  ella 


veinte  años  que  nos  conocemos  sin  que  haya  motivo  de  discusión.  Algún 
envidioso  procuró  sembrarla  entre  nosotros,  gritando  que  no  asistieras  a  mi 
drama,  que  es  inmoral...  No  traes  a  tu  hija,  y  haces  bien,  pues  digámoslo  de 
ahora  para  siempre:  nunca  debiera  llevarse  una  hija  al  teatro.  Es  inmoral,  no 
sólo  la  pieza  dramática,  sino  el  mismo  local.  Allí  nosotros  tenemos  que  decir- 
nos cosas  que  las  muchachas  no  deben  oír.  Acábese,  pues,  de  una  vez  con  la 
hipocresía  de  esta  palabra;  el  teatro  es  inmoral.» 

(1)    Conferencia   del    M.    R.  P.  Zacarías  Martínez.  Obispo   electo    de 
Huesca. 
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fundió  Ozanam  la  indiferencia  glacial  de  la  juventud  inquieta  y  revolucio- 
naria de  mediados  del  siglo  XIX,  y,  finalmente,  con  ella  el  sabio  escudriña 
las  entrañas  de  la  tierra  y  les  arranca  sus  tesoros  y  forma  el  poeta  música 
de  las  palabras  y  armonía  de  los  períodos  para  recrearnos  con  el  encanto 
de  su  lenguaje. 

Tened,  pues,  voluntad,  queridos  niños;  tened  voluntad  para  estudiar  sin 
desmayo,  dóciles  a  la  enseñanza  como  almas  robustas  y  templadas  en  el 
yunque  del  trabajo,  que  es  donde  se  ennoblece  todo.  No  temáis  los  obs- 
táculos, que  éstos  únicamente  pueden  detener  a  los  débiles,  a  los  abúlicos, 
jamás  a  los  corazones  esforzados  que,  como  vosotros,  sienten  correr  por 
sus  venas  la  sangre  ibera  que  hizo  grande  a  España,  confiada  hoy  en  días 
mejores,  merced  a  la  laboriosidad  y  entusiasmo  de  sus  hijos. 

P.  Bonifacio  Hompanera. 
o.  s.  A. 


:i  'i?í-  -í!- 


A  raíz  del  centenario  de  covaoonga 


(conclusión) 

Después  de  señalar  y  de  encarecer,  como  era  ley  de  justicia,  el 
carácter  de  unión  fraterna  y  el  alto  espíritu  patriótico  que  resplan- 
decieron de  un  modo  especialisimo  y  constituyeron  las  notas  más 
admirables  y  simpáticas  durante  todas  las  fiestas  del  centenario,  aquí 
debiera  poner  término  a  estas  pobres  impresiones  mías,  ya  que  la 
discreción  más  elemental  me  impide  el  relato  minucioso  de  seme- 
jante acontecimiento,  a  fin  de  no  desflorar  una  materia  que  la  dili- 
gencia del  cronista  ha  de  exponer  en  forma  metódica  y  con  toda 
suerte  de  pormenores.  Mas  ¿quién  renuncia  al  libre  goce  de  la  fan- 
tasía y  al  encanto  del  ensueño,  enardecida  el  alma  por  la  visión  de 
tan  grandes  y  hermosos  espectáculos? 

Sobre  el  mismo  antepecho  almenado  de  la  Basílica,  alejado  lo 
más  posible  del  hervoroso  tumulto  del  gentío  y  a  solas  con  mis  pro- 
pios pensamientos;  cuando  aún  estremecía  los  aires  la  vibración  del 
entusiasmo  y  de  la  alegría  recientes,  y  mientras  se  desparramaba  la 
muchedumbre  en  riadas  por  las  sendas  y  caminos  del  valle,  recuer- 
do bien  que  al  sentir  el  impaciente  aleteo  de  la  imaginación  volan- 
dera, entrecerrando  los  ojos  como  para  mirar  hacia  dentro,  me  en- 
tregué de  lleno  al  suave  halago  de  un  duermevela,  y  el  ave  de  la 
fantasía  remontó  el  vuelo.  Libre  de  los  embarazos  y  trabas  que  im- 
pone en  sus  límites  la  realidad,  ¡qué  hermoso  y  qué  fácil  surgió  sobre 
los  recuerdos  vivos  que  vermeneaban  en  la  memoria  el  grandioso 
centenario  de  mis  ensueños  o  de  mis  deseos! 

Desde  la  víspera  de  la  gran  fiesta,  ya  vi  cruzar  por  los  campos 
góticos  de  la  madre  Castilla,  bajo  el  sol  radiante  de  sus  llanuras  y 
entre  el  vivo  centelleo  de  la  luz  en  los  trigales,  trenes  y  más  trenes 
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de  todos  los  términos  de  España,  henchidos  de  clamorosa  muche- 
dumbre de  gentes,  engalanados  con  profusión  de  flores  y  frutos  de 
la  propia  comarca;  ostentando  en  sus  locomotoras  la  bandera  nacio- 
nal y  la  peculiar  de  su  región;  destrenzando  en  los  aires  el  penacho 
triunfal  de  su  blanca  cabellera;  atronando  con  el  fragor  de  su  carre- 
ra vertiginosa  y  con  el  ruido  crujiente  de  sus  máquinas  la  quietud 
de  los  pueblos  patriarcales;  saludando  al  pasar  con  grito  vencedor  y 
con  silbos  de  alegría,  el  morado  pendón  castellano  que  ondeaba,  en 
señal  de  regocijo,  en  las  torres  de  todas  las  iglesias;  y  partiendo  pre- 
surosos y  como  arrebatados  por  anhelos  ardentísimos  o  por  un  vér- 
tigo de  entusiasmo  y  de  amor,  camino  de  Asturias  y  con  rumbo  a 
Covadonga.  Y  ensanchando  más  y  más  el  campo  de  la  visión  fan- 
tástica, imaginé  allá,  en  la  vastísima  soledad  del  Atlántico,  conver- 
giendo por  diversas  rutas  a  un  mismo  punto,  gigantescos  y  podero- 
sos navios  americanos,  exornadas  también  sus  bordas  con  lujosas 
empavesadas  y  sus  mástiles  y  cofas  con  enseñas  y  gallardetes;  salu- 
dándose en  altar  mar,  cual  legítimos  hermanos,  con  la  voz  de  sus 
cañones  y  de  sus  sirenas;  navegando  después,  en  escolta  de  honor, 
en  pos  de  tres  naves  veleras,  iguales  en  todo  a  las  que  con  opuesto 
derrotero  partieron  un  día  de  la  ensenada  de  Palos;  y  prorrumpien- 
do, al  divisar  tierra  española,  en  un  grito  o  en  un  himno,  todo  alma 
y  corazón,  todo  amor  y  alegría;  eco  grandioso,  resonante  y  sublime 
del  grito  de  Colón,  cuando  cayendo  de  rodillas  y  levantando  en  sus 
manos  la  cruz  de  Cristo  y  la  bandera  de  España,  saludó  en  éxtasis 
de  gozo  la  espléndida  aparición  y  la  incomparable  gloria  de  un 
nuevo  mundo. 

Y  ¡qué  visión  tan  magnífica  e  indescriptible  la  de  aquella  multi- 
tud de  pueblos  y  gentes  de  la  América  española,  al  avanzar  como 
un  desbordamiento  de  amor  bajo  el  Arco  triunfal  de  la  raza^  eri- 
gido en  la  entrada  de  Covadonga;  al  acudir  en  seguida  a  ofrecer 
sus  dones  y  a  postrarse,  con  el  asombro  de  los  reyes  magos,  en  la 
humildad  y  pobreza  de  aquella  estrechísima  gruta  en  que  nació  el 
poder  que  llevó  el  nombre  de  Dios  y  las  auroras  de  la  cultura  y  la 
gloria  a  sus  remotos  progenitores;  al  celebrar  con  cariño  y  ternuras 
de  buenos  hijos  y  con  alborozos  de  buenos  hermanos  el  día  de  siglos 
de  la  madre  Patria;  al  concertar  con  ella,  rivalizando  en  magnanimi- 
dad y  generoso  desprendimiento,  el  procomún  de  la  familia,  sin 


60  A  RAÍZ  DEL  CENTENARIO  DE  COVADONGA 

mengua  de  nadie  y  con  el  mayor  provecho  de  todos  y  cada  uno  de 
sus  miembros;  y  al  erigir,  finalmente,  sobre  las  cumbres  del  puerto 
de  Peña-sania,  como  monumento  de  la  inquebrantable  unidad  de  la 
raza,  un  grandioso  y  soberbio  pedestal,  en  cuyos  bloques  enormes 
apareciesen  esculpidos  en  forma  indeleble  los  escudos  de  armas 
nacionales  de  cuantos  Estados  y  reinos  llevan  en  el  alma  nuestra  fe, 
en  el  corazón  nuestra  sangre  y  en  los  labios  nuestro  idioma!  Luego 
sobre  ese  pedestal  grandioso,  tan  reciamente  sólido  y  compacto,  tan 
indestructible  y  fuerte,  que  resistiese  con  firmeza  el  empuje  de  todos 
los  vientos  y  tempestades  de  cualquier  orden  que  fuesen,  descollaría 
en  alto  y  con  los  brazos  siempre  abiertos  una  cruz  colosal  con  la 
imagen  de  la  Patria  al  pie,  cruz  que  sería  perpetuamente  el  símbolo 
sagrado  de  nuestras  creencias  y  de  nuestros  amores;  sol  de  justicia 
y  de  verdad  que  alumbraría  nuestra  mente  y  encaminaria  nuestros 
pasos  en  la  acción  de  la  vida;  voz  y  recuerdo  perenne  de  nuestra 
hermandad  divina  y  social;  aliento  de  nuestros  alientos  y  faro  de 
nuestras  esperanzas;  fuente  de  nuestros  consuelos  y  alegrías  y 
común  refugio  en  todos  nuestros  peligros. 

Y  había  más:  alrededor  de  ese  monumento  de  la  religión  y  de 
la  patria,  que  había  de  ser  el  único  punto  de  partida  para  remon- 
tarse el  pensamiento  de  la  raza  a  la  región  de  lo  sublime  y  la  altura 
donde  se  agrupasen  las  almas  hermanas,  al  levantar  el  vuelo  y  al 
emigrar  hacia  los  climas  de  eterna  primavera,  como  remate  y  glo- 
riosa coronación  del  Centenarío  de  Covadonga,  se  representó  en  la 
fantasía  la  gran  escena  final  de  aquel  drama:  el  desenlace  de  la 
ficción  quimérica  que  forjó  el  deseo,  sin  romper  las  fronteras  de  lo 
verosímil  y  quizá  en  otros  tiempos  muy  vecina  a  la  realidad. 

Era  una  reina  gentil  y  hermosa  la  que  en  el  esplendor  de  su 
juventud  y  ostentando  la  pompa  y  majestad  de  su  alcurnia  soberana 
aparecía  en  primer  término,  manteniendo  en  alto  y  algo  inclinada 
la  augusta  bandera  de  su  patria.  Frente  por  frente,  su  esposo,  e! 
Rey  caballero,  desnudando  su  espada,  extendió  el  brazo  hasta  tocar 
con  ella  la  sagrada  enseña  nacional.  Con  la  vida  agolpada  en  las 
ansias  de  los  ojos  y  vibrando  de  emoción,  un  gran  pueblo  contem- 
plaba absorto  aquella  solemne  ceremonia.  De  pronto,  los  presiden- 
tes y  jefes  supremos  de  todos  los  Estados  hispanoamericanos, 
asiendo  y  enarbolando  cada  cual  su  propia  bandera,  avanzaron 
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a  una  con  resuelto  ademán  hasta  llegar  al  centro,  y  allí  quedaron  en 
pie...  En  aquel  instante  de  expectación  y  de  gozo  inexpresables 
parece  que  se  oía  el  mismo  silencio;  y  entonces  fué  cuando,  al 
resonar  el  acento  firme  del  Rey,  preguntando,  vuelto  a  ellos,  si  ju- 
raban por  el  santo  nombre  de  Dios,  y  como  buenos  hijos  de  Espa- 
ña, amar  y  defender  en  toda  ocasión  y  por  encima  de  todo  interés 
humano  a  la  madre  Patria:  levantando  más  alto  su  enseña  nacional, 
a  la  vez  que  su  frente  y  la  palma  de  su  diestra,  de  cara  a  la  cruz, 
con  acento  de  sublime  entereza,  todos  respondieron  auna:  «—¡Rey 
juramos! >  Una  aclamación  inmensa,  atronadora,  estalló  de  repente, 
y  resonó  con  estruendo  en  los  ecos  de  los  montes  y  en  los  aires; 
e  inclinando  sus  pendones  en  señal  de  homenaje  ante  el  de  España, 
como  otro  desbordamiento  de  amor,  cien  pueblos  hermanos  desfi- 
laron bajo  el  Arco  de  la  jura,  poniendo  sus  labios  en  la  bandera  de 
la  Reina  gentil  y  en  la  hoja  de  la  espada  del  Rey  caballero,  sellando 
con  un  beso  su  juramento.  Y  así  llegó  el  instante  supremo,  el  más 
deseado  y  venturoso,  de  algunos  siglos  acá:  el  momento  gloriosí- 
simo y  feliz  en  que  con  intensísimo  amor  de  madre,  con  los  mayo- 
res transportes  de  alegría  y  derritiéndose  en  ternuras  sus  entrañas, 
fué  estrechando  la  vieja  España  a  su  seno  y  apretando  en  éxtasis  de 
júbilo  a  su  corazón;  con  los  brazos  leales  de  Alfonso  XIII,  a  todos 
sus  pueblos  y  a  todos  sus  hijos  de  allende  los  mares. 

¡Oh!  ¡Con  qué  ansiedad  y  con  qué  gozo  vibraba  a  cada  abrazo  el 
alma  nobilísima  de  la  patria,  abriéndose  de  par  en  par  y  derramán- 
dose toda  entera  en  efusiones  de  cariño  maternal!  ¡Con  qué  ímpetu 
tan  espontáneo  saltaba  también  a  cada  abrazo,  del  corazón  del  hijo  al 
de  la  madre,  como  una  ola  de  vigorosa  juventud  y  de  sangre  hir- 
viente,.  de  fuerza  briosa  y  fecunda  y  de  vida  triunfadora!  Grande  y 
hermoso  era  aquello;  ¿por  qué  tardaría  tanto  en  llegar...? 

Era  la  hora  de  partir;  sonriendo  con  dulzura  y  majestad,  saluda- 
ron los  reyes  en  señal  de  despedida;  mas  ¿qué  fué  aquéllo...?  De  sú- 
bito y  a  la  vez,  los  ojos  del  pueblo  se  volvieron  hacia  arriba.  «¡Es 
ella:  Dios  la  envía!»,  gritó  unánime  la  multitud,  con  los  brazos  en  alto 
y  en  clamores  de  alborozo.  Y  hendiendo  los  aires  con  ala  inmóvil  y 
con  alientos  de  alteza  soberana,  un  águila  real  apareció  de  improvi- 
so sobre  la  cuenca  del  valle  santo;  trazó  en  su  vuelo  un  círculo  an- 
jchuroso,  rasando  las  cimas  de  Priena,  de  Següenco  y  del  Auseva, 
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lanzó  un  grito  potentísimo  en  el  espacio,  y  remontándose  a  la  altura, 
se  encaminó  tranquila  con  rumbo  a  los  picos  de  Europa. 

Era  el  águila  misma  de  la  cueva  santa;  ¿quién  no  la  conoce?  La 
musa  de  la  leyenda  y  la  voz  ingenua  de  la  tradición  campesina  afir- 
man a  una  que  en  ella  sobrevive  el  alma  heroica  de  la  raza.  Durante 
las  vigilias  del  crudo  invierno,  cuando  la  vida  que  empieza  se  con- 
grega, formando  corro,  junto  al  llar,  del  acento  cansado  del  abuelo 
fluye  con  rumor  de  fuente  el  relato  de  sus  largos  viajes  y  de  sus  he- 
chos prodigiosos,  engarzados  con  el  ritmo  y  asonancias  del  roman- 
ce de  gesta;  mientras  la  juventud  aspira  con  creciente  avidez  la  na- 
rración virginal,  entreabriendo  sus  ojos  el  asombro,  como  va  entre- 
abriendo sus  valvas  la  concha  al  sentir  las  caricias  del  sol.  Ella  es 
siempre  la  misma;  ¿no  dicen  que  las  águilas  renuevan  su  juventud  y 
que  prolongan  siglos  y  siglos  sus  días?  También  es  ella  el  espíritu 
de  la  raza,  y  nada  opongáis  en  contra.  Hija  de  la  hendidura  de  un 
peñascal  de  la  sierra  y  de  la  abrupta  aspereza  de  las  cumbres  bravas, 
nació  de  las  entrañas  del  dolor  y  la  tragedia  la  recibió  en  sus  bra- 
zos. Luchando  contra  el  furor  de  la  borrasca  y  las  rachas  crueles  del 
ventisquero,  adquirió  su  corazón  el  temple  de  los  que  triunfan  así 
como  el  recio  vigor  de  sus  alas  poderosas.  Poco  después,  de  las 
fragosas  breñas  de  la  selva  y  de  los  agrios  picachos  que  fueron  su 
cuna,  tendió  su  vuelo  a  la  llanura  abierta  y  dominó  los  anchos  hori- 
zontes; hasta  que  al  asomar  un  día  el  sol  por  el  oriente,  oyó  su  grito 
de  victoria,  resonando  en  las  altas  cimas  que  dicen  Sierra  Nevada... 

Con  larga  alentada  y  sin  ocultar  su  regocijo,  respira  al  llegar  aquí 
la  voz  del  alma  de  los  siglos  que  fluye,  cual  sagrado  manantial,  en 
las  cadencias  del  romance,  como  recogiendo  fuerzas  para  narrar 
aquella  travesía  incomparable  del  águila  real  de  la  cueva  santa,  hen- 
diendo, sin  aletear  y  con  los  ojos  encendidos,  la  región  del  arcano 
de  los  mares,  y  avanzando  tras  el  ángel  de  la  patria,  quien  con  un 
brazo  extendido  hacia  adelante  y  atrayéndola  con  el  otro,  se  hundía 
volando  en  aquel  silencio  de  caos;  separando  en  su  avance  las  som- 
bras, como  la  quilla  de  un  bajel  las  aguas;  y  proyectando  sus  pupi- 
las una  ruta  de  luz  en  los  senos  del  misterio  oceánico.  Y  así  prosi- 
gue entonces  el  relato  homérico;  y  asi  desgrana  el  sartal  de  episo- 
dios y  de  epopeyas  cuales  nunca  soñó  el  padre  de  la  poesía  y  en  las 
que  el  genio  de  la  historia,  con  sólo  describir  la  realidad,  se  remonta 
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por  encima  de  toda  ficción  novelesca;  y  así  llega  el  momento  en  que 
el  epinicio  desmaya  en  tonos  elegiacos  y  aparece  el  águila  de  Cova- 
donga,  desandando  su  glorioso  itinerario  y  refugiándose  en  los  na- 
tivos picos  del  Auseva,  hasta  que  la  voz  de  Dios,  o  el  grito  de  la  raza 
que  resurge,  vibre  en  la  cuenca  del  valle  santo.  Tal  reza  la  tradición 
que  durante  las  vigilias  invernales  brota  con  rumor  de  fuente  en  la- 
bios del  abuelo  y  cuya  fragancia  de  virginidad  homérica  aspira  con 
avidez  la  vida  que  empieza,  formando  corro  junto  al  llar.  Mas,  ¿será 
cierto  que  Dios  la  envía...? 

Antes  de  hallar  respuesta,  y  embebido  yo  en  el  centenario  de.mis 
ensueños,  rompió  muy  cerca  de  mí  ruidosa  explosión  de  júbilo  que 
deshizo  por  encanto  el  mundo  de  mis  quimeras,  tornándome  brusca- 
mente a  la  realidad.  Cosas  de  la  vida.  Numeroso  grupo  de  soldados 
reunidos  en  derredor  del  tenducho  de  una  pobre  vieja,  recibían  con 
ruidosa  algazara  sendas  medallitas  de  la  Virgen  de  Covadonga,  y 
poniendo  en  ellas  un  beso,  a  la  vez  que  miraban  hacia  la  gruta,  ex- 
clamaron con  alborozo: « — Gracias;  para  mi  madre. >  < — ¡Así;  de  ma- 
dre a  madrel—contestó  la  vejezuela — ;  tomad  otra  para  vosotros,  y 
que  no  la  olvidéis.» 

Bendito  Dios  que  me  concedió  ver  aquello.  Volví  también  mi 
rostro  a  la  cueva  santa,  e  implorando  mentalmente  que  pusiese  una 
mirada  en  tan  puros  amores  y  levantase  los  ojos  al  cielo,  con  el 
alma  y  el  corazón  en  mi  acento,  añadí:  «¡Madre!  ¿qué  menos?  ¡De 
hijo  ahijo...!» 

P.  Restituto  del  Valle  Ruiz. 

Agustino. 
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Obligaciones  del  párroco  (continuación).— La  Misa  pro  popíz/o.— Privilegios  a 
los  sacerdotes  que  celebren  anualmente  algunas  Misas  por  los  moribundos. 

Otra  de  las  obligaciones  graves  y  determinadas  que  el  Código  impone 
a  los  párrocos,  es  la  de  aplicar  la  Misa  pro  populo  en  ciertos  días  del  año 
y  dentro  de  ciertas  modalidades.  Lazo  de  unión  el  más  fuerte  entre  el  pas- 
tor y  sus  ovejas  el  santo  sacrificio  de  la  Misa,  nada  más  puro  y  más  santo, 
nada  más  eficaz  y  saludable  puede  ofrecer  el  párroco  por  la  salvación  de 
su  pueblo  que  la  preciosa  Víctima  inmolada  por  los  hombres  en  el  Calva- 
rio, y  por  la  que  fuimos  todos  reconciliados  con  Dios  Padre.  Ninguna 
duda,  por  lo  tanto,  abrigaríamos,  aun  cuando  el  Concilio  de  Trento  no  nos 
lo  hubiera  dicho  así,  acerca  del  carácter  divino  que  en  su  origen  funda- 
mental este  deber  nos  ofrece,  si  bien  creemos  que  en  su^manifestación  po- 
sitiva, alcance  de  ella  y  modo  de  efectuarla,  es  sólo  de  puro  origen  ecle- 
siástico. Y  tan  es  así,  que,  no  obstante  la  declaración  Tridentina,  todavía 
en  los  principios  del  siglo  XVIII,  según  nos  dice  Barbosa,  no  estaba  fija 
la  obligación  de  aplicar  la  Misa  pro  populo  en  todos  los  domingos  y 
fiestas  del  año.  Esta  explícita  determinación  no  la  alcanzó  la  ley  eclesiás- 
tica hasta  que  decisiones  posteriores  de  la  Sagrada  Congregación  del  Con- 
cilio—y la  in  Fanensi  de  1720,  la  in  Lucana  de  1729,  entre  otras—,  y  so- 
bre todo  y  muy  particularmente  la  Constitución  Cam  semper  de  Benedic- 
to XIV  de  1747,  expresaron  claramente  la  extensión  de  sus  términos,  en  la 
forma  que  han  venido  rigiendo  hasta  la  publicación  del  Código  por  lo  me- 
nos, sin  poder  decir  con  visos  de  seguridad,  según  veremos  más  adelante, 
si  aun  hoy  ha  sufrido  alguna  disminución  en  el  número  de  sus  días. 
Cierto  es  que  la  Constitución  de  Benedicto  XIV  fué  directamente  publica- 
da para  los  Obispos  de  Italia;  pero  ni  aun  así  pudo  despojársela  de  su 
fuerza  universal  obligatoria,  puesto  que  dicha  ley  tenía  todos  los  caracte- 
res de  una  explícita  y  terminante  declaración  del  derecho  común.  Dispó- 
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nese  en  dicha  Bula  que  cumplen  suficientemente  con  la  obligación  de  apli- 
car la  Misa  pro  populo,  si  los  que  tienen  la  cura  de  almas  lo  hacen  en  los 
domingos  y  demás  fiestas  de  precepto  del  ano,  y  que  en  este  deber  que- 
dan comprendidos,  además  de  los  párrocos  propiamente  dichos,  los  vica- 
rios parroquiales,  o  sea,  los  que  in  acta  ejercen  la  cura;  los  ecónomos  o 
designados  para  una  parroquia  vacante,  y  los  curatos  amovibles  ad  nutum 
ya  sean  seculares  o  regulares. 

Por  si  alguna  duda  pudiera  aún  originarse  acerca  del  alcance  de  la  ley 
en  cuanto  al  número  de  sus  días,  establece  Su  Santidad  Pío  IX,  al  confir- 
mar la  Constitución  de  Benedicto  XIV,  en  su  Encíclica  Amantissimi  Re- 
demptoris,  del  3  de  Mayo  de  1858,  que  la  obligación  esta  de  aplicar  la 
Misa  por  el  pueblo  se  extiende  a  todos  los  domingos  del  ano  y  demás  fies- 
tas de  precepto,  lo  mismo  las  que  actualmente  están  en  vigor,  como  las  que 
por  indultos  de  la  Silla  Apostólica  han  sido  trasladadas  o  suprimidas,  y 
comprendidas  se  hallan  en  el  catálogo  de  las  fiestas  de  la  Constitución 
Universa  de  Urbano  VIII. 

Estas  fiestas  son,  además  de  la  Concepción  Inmaculada  de  María,  aña- 
dida posteriormente:  El  Nacimiento  del  Señor,  Circuncisión,  Epifanía,  Pas- 
cua de  Resurrección  con  los  dos  días  siguientes,  Pentecostés  y  los  dos  días 
también  siguientes.  Santísima  Trinidad,  Corpus  Christi,  Invención  de  la 
Santa  Cruz,  Purificación,  Anunciación,  Asunción  y  Natividad  de  Nuestra 
Señora,  Dedicación  de  San  Miguel  Arcángel,  Natividad  de  San  Juan  Bau- 
tista, San  Pedro  y  San  Pablo,  San  Andrés,  Santiago,  San  Juan,  Santo  To- 
más, San  Felipe  y  Santiago  el  menor,  San  Bartolomé,  San  Mateo,  San  Si- 
món y  San  Judas,  San  Matías,  San  Esteban,  los  Santos  Inocentes,  San  Lo- 
renzo, San  Silvestre,  San  José,  Santa  Ana,  la  fiesta  de  todos  los  Santos  y 
los  Patronos  principales  de  la  ciudad,  de  la  diócesis  o  del  Reino  canónica- 
mente erigidos;  no  los  patronos  titulares  de  iglesias. 

¿Siguen  hoy  obligados  los  párrocos  a  aplicar  la  Misa  por  el  pueblo  en 
todas  las  fiestas  que  acabamos  de  enumerar?  No  vemos  clara  la  cuestión, 
por  lo  cual  dejamos  encomendada  la  resolución  del  caso  a  autoridad  de 
mayor  fuerza. 

Nos  dice  el  canon  466  del  Código,  en  su  párrafo  primero,  que  están 
obligados  a  aplicar  la  Misa  pro  populo,  el  párroco,  según  la  norma  del  ca- 
non 339,  y  el  cuasi  párroco  de  conformidad  con  el  canon  306.  El  ca- 
non 339  impone  a  los  Obispos  residenciales,  después  de  tomada  posesión 
de  la  Sede,  la  obligación  de  aplicar  Misa  por  el  pueblo  que  le  ha  sido  en- 
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comendado,  sin  que  valga  la  excusa  de  la  exigüidad  de  la  renta  o  cualquie- 
ra otra  remota  excepción,  en  todos  los  domingos  del  ano  y  demás  fiestas 
de  precepto,  incluso  las  suprimidas.  El  306,  que  se  refiere  a  los  Vicarios  y 
Prefectos  Apostólicos,  sujeta  a  éstos  a  aplicar  la  Misa  por  su  grey  sola- 
mente en  ciertas  fiestas  de  precepto  que  taxativamente  las  enumera,  excluí- 
dos  todos  los  domingos  del  año  y  algún  que  otro  día  festivo  más. 

Atendida  someramente  la  expresión— etiam  suppressis— que  el  ca- 
non 339  usa,  parece  efectivamente  que  con  dicho  término  extiende  el  Códi- 
go su  disposición  hasta  comprender  en  ella  las  fiestas  todas  que  en  algún 
tiempo  se  guardaron  en  la  Iglesia  y  que  Urbano  VIH  incluyó  singular- 
mente en  su  catálogo. 

Pero  si  nos  fijamos  en  que  dicha  expresión  no  ofrece  con  las  demás 
expresiones  del  párrafo  particularidad  alguna  en  el  tipo  de  su  letra,  señal 
manifiesta,  o  al  menos,  muy  probable  de  que  con  ella  a  nada  particular,  ya 
determinado  y  conocido,  quiere  referirse,  no  es  aventurado  suponer  que 
dicha  frase  encierra  sólo  un  sentido  corriente  y  general,  y  que,  por  lo  tan- 
to, la  supresión  de  que  habla  no  ha  de  extenderse  más  allá  de  la  llevada  a 
cabo  por  el  Código.  Viene  a  reforzar  este  modo  de  ver  la  cuestión  el  hecho 
de  que  a  los  Vicarios  y  Prefectos  Apostólicos,  y  con  ello  a  los  cuasi  párro- 
cos, limita  y  concreta  el  Código  la  obligación  de  la  Misa  a  pocos  y  señala- 
dos días  que  terminantemente  se  mencionan;  proporción  conveniente  pa- 
rece que  sería  añadir  los  domingos  y  tan  sólo  alguna  fiesta  más  para  los 
Obispos  residenciales,  y  con  ellos  para  los  párrocos,  porque,  de  otro 
modo,  la  diferencia  resultaría  muy  desigual  y  enorme.  Por  otra  parte,  bien 
manifiesto  es  el  espíritu  de  favor  en  que  informa  el  Código  los  cánones  re- 
ferentes a  los  párrocos,  ya  ampliando  sus  facultades,  ya  vigorizando  su 
acción  y  estimulando  sus  privaciones  y  sacrificios,  etc.,  etc.;  hecho  con  el 
que  abiertamente  pugnaría  si  en  estos  tiempos  de  carestía  de  las  cosas,  de 
insuficientes  dotaciones,  y  faltos,  por  consiguiente,  de  medios  económicos, 
se  obligara  a  los  párrocos  a  aplicar  la  Misa  por  el  pueblo  en  tan  crecido  y 
ya  tan  anticuado  número  de  días. 

No  obstante  las  razones  aducidas,  y  aunque  a  este  modo  de  ver  la 
cuestión  se  inclina  el  P.  Ferreres  (argumento  de  gran  valor  por  la  autori- 
dad indiscutible  de  que  dicho  Padre  goza  en  estas  materias),  no  queremos, 
ni  cosa  que  se  lo  parezca,  fallar  el  pleito  en  definitiva;  esperemos  a  que  la 
suprema  autoridad  creada  para  la  interpretación  legal  de  los  cánones  nos 
manifieste  con  claridad  el  alcance  del  que  nos  ocupa.  Mientras  tanto,  harán 
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bien  los  párrocos  en  atenerse  al  catálogo  expuesto  de  Urbano  VIII  para  el 
cumplimiento  de  este  tan  santo  deber. 

Más  precisa  la  ley  respecto  de  los  demás  extremos  que  la  cuestión 
abraza,  se  dispone  en  los  diversos  parágrafos  del  canon  466  que  expone- 
mos, y  en  los  del  339  a  que  el  anterior  hace  referencia,  que  el  día  de  Navi- 
dad, no  obstante  el  privilegio  de  poder  decir  tres  misas,  lo  mismo  que  si 
otra  cualquiera  fiesta  de  precepto  cae  en  domingo,  se  cumple  perfecta- 
mente con  la  obligación  aplicando  una  sola  misa  por  el  pueblo.  Y  si  al- 
guna fiesta  se  traslada  a  otro  día,  y  el  traslado  se  verifica,  no  sólo  en 
cuanto  a  la  solemnidad,  sino  también  en  cuanto  a  la  obligación  de  oir 
misa  y  de  abstenerse  de  obras  serviles,  entonces  la  Misa  pro  populo  debe 
aplicarse  en  el  día  ad  quem;  de  otro  modo,  se  aplicará  en  el  día  a  quo. 

Si  algún  párroco  rigiese  dos  o  más  parroquias  unidas,  aeque  principa- 
liter,  o  tuviera,  además  de  la  propia,  otra  u  otras  en  administración,  cum- 
plirá con  la  aplicación  de  una  sola  misa  por  los  pueblos  a  su  cuidado  en 
los  días  prescritos;  modificación  importante  introducida  en  la  ley  por  el 
Código,  y  favorable,  como  se  ve,  en  alto  grado  a  los  párrocos. 

Ya  Benedicto  XIV,  en  su  Constitución  Cum  semper,  concedió  a  los 
Ordinarios  la  facultad  de  dispensar  a  los  párrocos  pobres  la  aplicación  de 
la  Misa  pro  populo  en  los  días  mismos  en  que  estaban  obligados,  si  en 
ellos  se  les  ofrecía  algún  particular  estipendio,  con  tal  que  satisfaciesen  el 
deber  dentro  de  la  semana.  No  sólo  da  por  buena  y  confirma  el  Código 
dicha  facultad  a  los  Ordinarios  en  este  caso  de  pobreza,  sino  que  la  amplía 
a  otros  revestidos  de  justa  causa;  como  pueden  ser,  por  ejemplo,  los  casos 
de  enfermedad,  de  celebración  de  misas  gregorianas,  etc. 

Real  y  personal  la  obligación  esta  de  aplicar  la  misa  por  el  pueblo, 
debe  el  párroco  cumplirla  por  sí  en  los  días  fijados;  pero  si  alguna  causa 
razonable  se  lo  impidiese,  podrá  hacerlo  por  otro,  o  en  otro  día,  a  tenor  de 
lo  que  respecto  a  los  Obispos  se  dispone.  En  caso  de  ausencia  legítima 
faculta  el  Código  a  los  párrocos  para  que  puedan  aplicarla,  ya  por  sí  mis- 
mos en  el  lugar  en  donde  accidentalmente  residen,  o  ya  por  el  sacerdote 
que  dejan  en  su  puesto  en  la  parroquia.  Teniendo  en  cuenta  en  este  pun- 
to, que  si  el  sacerdote  sustituto  es  a  la  vez  párroco  de  otra  iglesia,  por  sus 
feligreses  deberá  hacer  sólo  la  aplicación,  aun  cuando  tenga  la  facultad  de 
binarf  porque,  de  lo  contrario,  sería  tanto  como  recibir  dos  estipendios 
cuando  se  tiene  una  obligación  de  justicia,  cosa  que  terminantemente  pro- 
hibe el  canon  824;  en  este  caso,  sólo  le  es  permitido  al  párroco  sustituto 
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recibir  alguna  retribución  por  la  razón  extrínseca  de  la  molestia  o  el  tra- 
bajo, no  como  estipendio  de  la  segunda  misa. 

A  fin  de  estrechar  y  robustecer  los  lazos  de  unión  y  de  amor  entre  los 
fieles  y  su  parroquia,  miras  que  siempre  encarnaron  profundamente  en  el 
espíritu  de  la  Iglesia,  manda  el  Código,  de  acuerdo  con  lo  que  anterior- 
mente habían  legislado  las  Sagradas  Congregaciones,  que  la  Misa  pro  po- 
pulo la  aplique  el  párroco  en  la  propia  iglesia  parroquial,  si  las  circuns- 
tancias o  adjuntos  no  exigen  o  aconsejan  otra  cosa.  Acerca  de  estos  parti- 
culares ya  hemos  visto  varios  casos  de  excepción,  y  claro  es  que  pueden 
darse  otros  muchos.  Y  si  la  misa  ha  de  ser  la  solemne  u  otra,  en  esto 
habrá  que  estar  a  lo  que  el  Obispo  disponga  o  las  costumbres  locales 
establezcan;  no  perdiendo  nunca  de  vista  que,  de  no  haber  nada  actual 
y  concreto  determinado,  puede  el  párroco,  según  la  Sagrada  Congrega- 
ción de  Ritos,  satisfacer  la  obligación  en  misa  privada  y  a  cualquiera  hora. 

Como  del  párrafo  último  del  canon  339,  referente  a  los  Obispos,  se 
desprende,  parece  que  lo  grave  y  fundamental  de  la  obligación  de  la  Misa 
pro  populo  está  en  el  hecho  de  aplicar  tantas  cuantas  son  prescritas; 
mas  por  lo  que  al  tiempo,  lugar  y  persona  respecta,  el  deber  es  más  leve, 
y  cualquiera  ligera  causa  puede  hasta  eximir  totalmente  de  culpa. 

Para  terminar  estas  líneas,  diremos  que,  contra  los  extremos  en  ellas 
indicados,  ninguna  costumbre  tiene  fuerza,  por  muy  digna  y  respetable 
que  sea,  como  manifiestamente  nos  consta  en  varias  decisiones  pontificias, 
que  han  servido  al  Código  de  antecedentes  en  la  redacción  de  esta  ma- 
teria. 

P.  Anselmo  Moreno. 

(Continuará.)  

Privilegios  a  los  sacerdotes  que  celebren  anualmente  algunas  misas 

por  los  moribundos. 

Ad  R.  P.  Caesarem  Pedrini  e  Congregatione  Servorum  Charitatis,  So- 
dalitii  ca  Transitu  S.  Joseph»  moderatorem. 

Dum  acerbae  lacrimae  super  miserias  affiictae  humanitatis,  magis  ma- 
gisque  in  dies  ingravescentes,  profluunt  ex  oculis  Nostris,  nullum  Nobis 
maius  solatium  esse  potest,  quam  si  studuerimus  dolores  cruciatusque  pro 
viribus  lenire,  qui  propter  dirum  hoc  perpetuumque  bellum,  tam  magna 
in  orbis  terrarum  parte  singulis  fere  horis  multiplicantur. 

Apostólica  vero  caritas  Nostra  eos  tantummodo  fílios  amplecti  nequit, 
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qui  in  hac  lacrimarum  valle  peregrinantur;  alii  sunt  enim,  eique  plurimi 
filii  Nobis  dilecti,  aeternitatis  limen  iam  proxime  ingressuri,  quorum  flebi- 
lis  vox  aures  contingit  animunque  Nostrum  precum  opem  exorans  ut  feli- 
citer  ipsi  transeant  ad  vitam  sempiternam.  Nos  autem  magna  consolatione 
afficimur  quotiescumque  consideramus  piam  Sodalitatem  ca  S.  losephi 
Transitu»  ad  spiritale  auxilium  morientibus  ferendum  fuisse  institutam, 
quae  brevi  tempore  adolevit  et  diffusa  est  non  secus  atque  sacrorum  holo- 
caustorum  piarumque  precum  pro  iis,  qui  animam  agunt,  aucta  necessitas 
expostulabat. 

Ñeque  tamem  abstinere  possumus  quin  id  etiam  manifestemus,  magnam 
nempe  laetitiam  Nobis  esse  partam  ex  allato  pió  proposito  ea  omnia  redden- 
di  validiora,  quae  in  Sodalitate  comuniter  fíunt,  rogatis  sacerdotibus  ut  ali- 
quot  Missas  in  orbem,  suam  cuiusque  vicem,  celebrari  velint  pro  illis  qui 
intra  diem  in  articulum  mortis  fuerint  constituti.  Iam  vero  cum  Romanus 
Pontifex sit omnium  sacerdotum  princeps,  ita cupimusinceptum  hoc merita 
exornare  laude  piumque  propositum  fovere,  ómnibus  exemplo  praeeuntes 
et  promittentes  Nos  Ipsos  in  hunc  caritatis  fínem  primo  quoque  die  uniu- 
scuiusque  mensis,  vel,  si  primus  festus  fuerit,  altero  die,  Sacrum  esse  factu- 
ros.  Quo  vero  magis  ad  praeclaram  hanc  rem  praesbyteri  incitentur,  sacer- 
dotibus illis  qui  nonnullas  Missas  quotannis  pro  morientibus  celebraturi 
sunt,  facultatem  facimus  benedicendi  extra  Urbem,  et  ad  formam  Ritualis, 
coronas,  crucifíxos,  numismata,  parva  simulacra  et  alia  eiusdem  generis  ad 
religionem  pertinentia,  eisdemque  applicandi  indulgentias  Apostólicas,  fa- 
cultatem applicandi  coronis  indulgentias  Dominicanorum  et  Crucigerorum; 
facultatem  benedicendi  et  imponendi,  per  unam  formulam,  Scapularia 
SS.  Trinitatis,  Passionis,  Mariae  Perdolentis,  Mariae  Inmaculatae,  M.  de 
Carmelo,  Cingulum  S.  losephi,  et  facultatem  Altaris  privilegiati  quoties 
Missam  pro  morientibus  celebrabunt.  Praeterea  iisdem  sacerdotibus  ple- 
nariam  indulgentiam  in  articulo  mortis  concedimus,  nec  non  in  solemnio- 
ribus  festis  Domini  Nostri,  B.  Virginis,  Desponsationis,  Transitus  et  Pa- 
trocinii  S.  losephi,  in  festo  S.  Michaélis  et  diebus  quibus  sacerdotio  aucti 
fuerunt.  Demum  Piae  Sodalitati  per  intercessionem  coelestis  eiusdem  Pa- 
troni,  divinorum  munerum  copiam  enixe  deprecantes,  tibi,  dilecti  fíli,  et 
ómnibus  qui  sanctae  huic  Unioni  nomen  dederunt,  apostolicam  benedic- 
tionem  propenso  animo  impertimus. 

Ex  Aedibus  Vaticanis,  die  XV  mensis  iunii  MCMXVII. 

Benedictus  PP.  XV. 
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Los  Religiosos  en  Cataluña  durante  la  primera  mitad  del  siglo  XiX,  por 

D.  Cayetano  Barraquer  y  Roviralta,  Canónigo  Chantre  de  la  Catedral  de 
Barcelona.— Tomo  IV.— Barcelona.— Imprenta  de  Francisco  J.  Altes  y  Ala- 
bart,  1918.  -En  folio  menor,  de  789  páginas. 

Con  este  tomo  IV  termina  su  monumental  obra  el  venerable  D.  Cayetano 
Barraquer  y  Roviralta.  Su  mérito  es  en  todo  igual  al  de  los  tomos  anterio- 
res. Esta  obra  será  siempre  un  argumento  de  la  ignominia  de  los  malos  es- 
pañoles que,  insensatamente,  destruyeron  tantas  joyas  de  arte,  que  eran  pa- 
trimonio común,  y  asolaron  muchos  edificios,  que  eran  las  casas  de  los 
pobres.  Con  esta  obra  se  aprecia  bien  el  daño  que  causaron  a  la  patria, 
solamente  en  Cataluña,  aquellas  «hordas  salvajes>,  enloquecidas  y  engaña- 
das por  los  enemigos  de  España. 

Todos  los  buenos  españoles  deben  agradecer  y  felicitar  al  autor  por  su 
abnegación  de  toda  la  vida  en  recoger  datos,  registrar  archivos,  hacer  in- 
dagaciones de  todo  género,  gastando  miles  de  duros,  para  levantar  este 
monumento.  Bien  merece  ser  recompensada  su  gran  labor.  De  un  modo 
especialísimo  están  obligadas  las  Ordenes  religiosas  a  bendecir  y  contar 
entre  sus  más  esclarecidos  bienhechores  al  Sr.  Barraquer,  y  contribuir,  va- 
liéndose de  todos  los  medios,  que  son  muchos,  a  difundir  por  España 
esta  obra,  que  es  la  mejor  justificación  de  lo  que  con  tanta  solicitud,  con 
tanto  esmero  habían  reunido  y  guardaban  de  Arte  y  de  Ciencia  en  sus 
conventos  para  bien  de  todos.  Creemos  que  todas  lo  habrán  hecho  y  harán 
así.  Nosotros  manifestamos  aquí  nuestro  más  profundo  agradecimiento  y 
damos  al  autor  nuestra  más  cordial  enhorabuena. 

Trata  este  tomo  IV  de  los  conventos  de  Mercedarios,  Servitas,  Agusti- 
nos, Jerónimos,  Mínimos,  Capuchinos,  Jesuítas,  Carmelitas  descalzos, 
Agustinos  descalzos.  Paúles,  Trinitarios  descalzos  y  Filipenses.  Dedica  un 
capítulo,  también  muy  interesante,  el  XXXíI,  a  hacer  la  historia  de  los  con- 
ventos barceloneses  en  los  tiempos  posteriores  a  aquella  horrenda  catás- 
trofe, y  cierra  el  Sr.  Barraquer  y  Roviralta  su  obra  meritísima  con  un  apén- 
dice de  los  nuevos  datos  adquiridos  durante  su  ¡mpresión.—G.  A. 
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Estudio  bibliográfico  y  critico  acerca  de  la  Prensa  periódica  tudense,  por 

José  G.  Páramos.— Un  vol.,  de  304  págs.,  en  8.».  Imprenta  Helénica,  pasaje 
de  la  Alhambra,  3.  Madrid,  1918. 

Son  las  publicaciones  periódicas  índice  muy  estimable  de  la  realidad 
viva  de  los  pueblos  describiéndola  en  muchas  maneras  y  reflejando  su 
movimiento,  sus  vicisitudes  y  mudanzas  en  los  números  de  la  colección, 
fuente  de  luz,  única  muchas  veces,  de  los  tiempos  que  fueron.  La  Prensa 
periódica  de  fecha  antigua  derrama  luz  hasta  con  sus  más  insignificantes 
pormenores,  y  si  las  publicaciones  son  varias,  su  información  diversa,  con- 
trastada por  una  inteligencia  hábil,  se  completa  y  puede  ser  un  verdadero 
retrato  del  campo  en  que  se  movió  la  actividad  de  los  antepasados.  Por 
desgracia,  son  pocas  las  poblaciones  que  en  esa  forma  se  han  beneficiado 
de  su  Prensa,  y  para  las  cuales,  por  consiguiente,  todo  lo  que  se  refiere  a 
los  últimos  cincuenta  años,  como  no  sea  de  actualidad,  está  envuelto  en 
espesas  brumas. 

No  puede  afirmarse  lo  mismo  de  la  ciudad  de  Túy,  cuya  Prensa  perió- 
dica se  halla  sabiamente  historiada  en  el  libro  que  arriba  anunciamos.  Su 
autor,  el  Sr.  Páramos,  es  hijo  ilustre  de  aquella  población  y  conocido  ya 
en  el  estadio  de  las  letras  por  otras  obras  que  han  dado  relieve  a  su  nom- 
bre, si  bien  no  tanto  como  el  que  merece,  por  haber  vivido  varios  lustros 
lejos  de  España.  Esto  acrecienta  el  mérito  de  su  nuevo  libro  y  acredita  su 
infatigable  labor  de  investigación,  pues  le  han  bastado  unos  cuantos  meses 
de  convivencia  con  los  de  su  ciudad  natal  para  ofrecerles  magnífico  home- 
naje en  el  estudio  dedicado  a  su  Prensa. 

El  trabajo  del  Sr.  Páramos  es  descriptivo  y  crítico  al  mismo  tiempo; 
no  se  limita  a  reseñar  con  verdadero  lujo  de  detalles  la  vida  de  los  perió- 
dicos tudenses,  sino  que  comenta  con  muy  atinadas  observaciones  y  saní- 
simo criterio  el  carácter  de  cada  publicación,  el  mérito  de  sus  respectivas 
firmas,  las  luchas  que  hubieron  de  sostener  y,  en  una  palabra,  todo  lo  que 
significaba  un  valor  en  el  periódico,  rindiendo  obsequio  a  lo  bueno  y  fus- 
tigando las  energías  mal  empleadas.  No  hay  que  decir  que  del  balance  re- 
sulta una  hermosa  apología  del  periodismo  en  Túy. 

Aparte  del  acierto  en  los  procedimientos,  la  obra  del  Sr.  Páramos 
reúne  otra  buena  cualidad,  que  es  la  de  servir  de  ejemplo  para  otras 
localidades  menos  afortunadas  que  la  población  tudense.  De  esa  deficien- 
cia extensiva  al  periodismo  en  Madrid  resultan  después  inexactitudes 
como  la  de  confundir  con  nuestra  Revista  la  que  muchos  años  antes  se 
publicó  en  la  corte  bajo  el  mismo  título  y  cuya  existencia  fué  harto  efíme- 
ra. Por  eso  es  muy  de  desear  que  el  estudio  del  Sr.  Páramos  sobre  el  pe- 
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riodismo  en  Túy  sea  imitado  por  muchos  escritores  con  relación  a  otras 
localidades  de  España.— R  R. 


Santo  Tomás  de  Aquino.  Introducción  al  estudio  de  su  personalidad  y  su 
doctrina,  por  el  Dr.  Martín  Grabmann,  profesor  de  Filosofía  en  la  Univer- 
sidad de  Viena,  traducido  del  alemán  por  Fr.  A.  G.  Menéndez-Reiga- 
da,  O.  P.— Un  folleto,  de  250  págs.,  en  8.*»— Madrid,  La  Ciencia  Tomista.— 
Salamanca,  Imprenta  deCalatrava,  1918. 

Ha  sido  una  idea  feliz  la  del  P.  M.  Reigada  al  presentarnos  en  castella- 
no la  obra  alemana  del  Dr,  Grabmann,  que  tiene  ya  fama  bien  merecida 
por  sus  investigaciones  afortunadas  acerca  de  la  historia  del  método  esco- 
lástico. Es  la  obra  de  este  sabio  profesor  de  la  Universidad  de  Viena  un  re- 
sumen muy  bien  hecho  de  la  doctrina  filosófica  y  teológica  del  Doctor  an- 
gélico, en  que  no  se  olvida  ninguna  de  las  cuestiones  y  se  exponen  todas 
con  admirable  claridad. 

El  libro,  en  sí  mismo,  está  dividido  en  dos  partes:  la  primera,  dedicada 
a  estudiar  la  personalidad  de  Santo  Tomás  de  Aquino,  y  la  segunda,  su  doc- 
trina. Después  de  trazar,  a  grandes  rasgos,  los  hechos  más  principales  de 
la  vida  del  santo  y  del  sabio,  examina  su  obra  literaria,  dándonos  una  lista 
de  sus  escritos,  en  la  cual  parece  que  se  puede  tener  completa  confianza: 
nos  hace  contemplarle  a  continuación  en  su  carácter  y  en  su  método  de  tra- 
bajo y  de  enseñanza,  investiga  las  fuentes  que  debió  utilizar  en  su  gran  obra 
y  nos  hace  asistir  a  las  luchas  que  tuvo  que  sostener  el  tomismo  hasta  po- 
nerse al  frente  de  la  escolástica,  ya  en  vida  de  su  fundador,  pero  sobre 
todo  después  de  su  muerte.  En  la  parte  expositiva  de  la  doctrina  tomista 
es  donde  hace  gala  el  Dr.  Grabmann  de  su  profundo  y  claro  conocimiento 
de  la  vasta  construcción  filosófica  y  teológica  de  Santo  Tomás.  Expone 
primero  su  armonioso  edificio  metafisico,  pasando  después  a  estudiar  sus 
métodos  para  el  conocimiento  de  la  esencia  y  la  existencia  de  Dios,  de  las 
relaciones  de  Éste  con  el  mundo,  la  naturaleza  del  alma  humana,  y  la  teoría 
del  conocimiento.  Por  fin  razona  su  sistema  de  ética,  sus  enseñanzas  sobre 
el  Estado  y  la  sociedad  y  reúne  algunos  de  sus  pensamientos  sobre  el 
Cristianismo  y  la  Iglesia.  Como  conclusión  hace  el  autor  diversas  consi- 
deraciones sobre  los  caminos  que  es  más  conveniente  seguir  para  llegar  a 
conocer  científicamente  a  Santo  Tomás.  Nos  parece  que  la  parte  mejor  ex- 
puesta^es  la  correspondiente  a  la  Metafísica,  sin  que  por  ello  pretendamos 
aminorar  el  mérito  de  las  demás. 

El  traductor  ha  enriquecido  la  obra  completándola  con  cinco  apéndi- 
ces, en  que  ha  procurado  subsanar  algunas  omisiones,  que,  dada  la  nació- 
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nalidad  del  autor  y  lo  poco  enterados  que  están  ordinariamente  los  extran- 
jeros de  nuestras  cosas  de  España,  no  tienen  nada  de  particular,  aunque  en 
nosotros  está  en  poner  las  cosas  en  su  punto.— P.  V.  B. 


Gimnasio  Moderno.  Informes  económico  y  pedagógico.  Curso  de  MCMXVI.— 
Talleres  tipográficos  de  Arboleda  &  Valencia,  Bogotá  (Colombia).— Un  tomo, 
en  4.°  prolongado,  de  200  págs.,  con  ilustraciones. 

Esta  obra  ofrece  un  interés  práctico  relevante.  Es  el  reflejo  fiel  de  un 
año  de  dinámica  escolar  intensa  y  sugestiva,  llevada  a  cabo  por  hombres 
de  corazón  y  de  ideal. 

El  Gimnasio  Moderno  es  una  nueva  Institución  sudamericana  de  cul- 
tura del  tipo  más  puro  de  las  Escuelas  nuevas;  pero  sus  fundadores  le 
han  denominado  Gimnasio  «queriendo  dar  a  esta  palabra  el  sentido 
amplio,  europeo,  de  ejercicio  continuo  del  cuerpo  y  del  espíritu». 

Preceden  a  estos  Informes^  a  manera  de  introducción,  unas  cartas  y 
comentarios  de  distinguidos  personajes  interesados  en  la  vida  del  Gimna- 
sio Moderno. 

A  continuación,  el  gerente  del  mismo,  D.  Tomás  Sampers,  presenta 
con  todo  género  de  detalles  el  estado  económico  de  esta  Institución  cultu- 
ral, y  seguidamente,  el  director,  D.  Pablo  Vila,  desarrolla,  en  luminoso  y 
bellísimo  informe,  el  estado  pedagógico,  verdaderamente  floreciente,  del 
Gimnasio,  tanto  en  su  ardua  labor  educativa  como  en  la  utilitaria  o  ins- 
tructiva. 

A  los  que  seguimos  de  cerca  el  creciente  desarrollo  de  la  ciencia  peda- 
gógica no  nos  causa  extrañeza  que  el  Gimnasio  Moderno  colombiano 
realice  en  toda  su  plenitud  los  propósitos  culturales  renovadores  que  le 
animan,  teniendo  al  frente  del  mismo  al  Sr.  Vila,  todo  un  maestro,  educa- 
dor y  pedagogo  todo  a  un  tiempo.  Ya  hace  varios  años  que  conocemos  al 
distinguido  profesor  D.  Pablo  Vila:  primero,  viéndole  trabajar  con  el  mayor 
celo  y  entusiasmo  en  la  Fundación  Horaciana  de  Barcelona  (España); 
luego,  en  su  obra  de  irradiación  cultural  periodística,  al  lado  de  Bardina  y 
de  Homs,  en  la  Revista  de  Educación;  después,  viéndole  marchar  a  Suiza 
para  vivir  al  calor  espiritual  de  los  ilustres  Bovet  y  Claparede,  mientras 
nosotros  salíamos  para  Bélgica  a  saturarnos  de  savia  paidológica  al  lado 
de  los  no  menos  ilustres  loteyko  y  Decroly;  hoy,  finalmente,  le  admiramos 
al  contemplar  ese  cenáculo  espiritual  donde  hace  valer  sus  prestigios  de 
educador  eminente. 

Reciba  el  Gimnasio  Moderno  de  Colombia  y  sus  vigorosos  mantene- 
dores nuestra  más  efusiva  y  cordial  enhorabuena.— Lí//s  Huerta  Naves, 
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Legisne  Toram?—Gramniaíica  practica  linguae  /ze6ra/cae,Seminar¡is  scholisque 
publicis  accommodata,  auctore  D.  B.  Ubach,  O.  S.  B.,  in  CoUegio  Interna- 
tionali  S.  Anselmi  de  Urbe  professore.— Vol.  I.  Phonologiam  et  Morpholo- 
giam  complectens.— Sumptibus  Monasterii  B.  M.  V.  Montisserrati,  1918.— 
(Roma.  Ex.  Typ.  Pont.  Juvenum  Opificum  a  S.  Joseph.) 

De  unos  veinticinco  años  a  esta  parte  se  han  publicado  en  España 
cinco  o  seis  Gramáticas  hebreas  por  lo  menos,  algunas  de  las  cuales,  como 
la  de  Viscasillas  y  la  del  P.  Gómez,  Escolapio,  son,  cada  una  en  su  género, 
de  mérito  no  escaso.  No  puede,  por  tanto,  decirse  de  la  presente  obra,  re- 
pitiendo un  tópico  vulgar,  que  viene  a  llenar  un  vacío  en  nuestra  literatura; 
pero  esto  no  obsta  para  que  la  reputemos  útilísima  y  digna  de  calurosos 
aplausos  por  las  excelentes  cualidades  didácticas  de  que  está  adornada. 
El  P.  Ubach  (monje  benedictino  de  Monserrat,  actualmente  profesor 
del  C.  de  S.  Anselmo  en  Roma)  ha  sabido  exponer  con  admirable  conci- 
sión y  claridad  las  reglas  de  la  Fonología  y  Morfología  hebreas  sin  tropezar 
en  el  peligroso  escollo  de  que  nos  habla  Horacio  cuando  dice:  dum  brevis 
esse  laboro,  obscuras  fio.  Además  ha  tenido  el  acierto  de  dar  a  su  obra  un 
carácter  esencialmente  práctico  añadiendo  a  cada  lección  numerosos  ejem- 
plos y  su  correspondiente  ejercicio,  a  imitación  de  lo  que  se  hace  en  las 
Gramáticas  de  las  lenguas  modernas,  para  que  los  discípulos,  a  medida  que 
van  aprendiendo  la  teoría,  adelanten  con  igual  paso  en  la  traducción,  que 
es  el  fin  primario  a  que  debe  tender  el  estudio  de  la  Gramática.  La  presen- 
tación tipográfica,  que  en  obras  de  esta  índole  debe  tenerse  muy  en  cuen- 
ta, es  también  excelente.  Por  todo  lo  cual  no  dudamos  recomendarla  a 
todos  aquellos  que  verdaderamente  desean  no  tan  sólo  cursar  el  hebreo, 
sino  también  aprenderle  para  poder  gustar  las  bellezas  de  la  Biblia  en  su 
lengua  original. 

El  segundo  volumen  (que  todavía  no  ha  llegado  a  nuestras  manos), 
contendrá,  según  anuncia  el  autor,  la  Sintaxis  con  numerosos  ejercicios 
prácticos  y  su  correspondiente  Léxico.— Ai.  Revilla. 


CRÓNICA  GENERAL 


Madrid-Escorial,  31  de  Diciembre  de  1918, 


ROMA 


Con  ocasión  de  las  fiestas  de  Navidad,  el  Sumo  Pontífice  recibió  en 
audiencia  al  Sacro  Colegio  de  Cardenales.  El  decano,  Eminentísimo  señor 
Vannutelli,  leyó  un  mensaje  de  felicitación  al  que  contestó  Su  Santidad 
con  un  elocuente  discurso,  agradeciendo  la  felicitación  y  congratulándose 
por  el  fin  de  la  guerra. 

A  continuación  expuso  la  labor  realizada  por  el  Vaticano  durante  el 
conflicto,  e  hizo  votos  para  que  de  la  Conferencia  de  la  Paz  no  solamente 
salga  el  restablecimiento  del  orden,  sino  también  renazcan  nuevamente  los 
sentimientos  humanitarios. 

Después  expresó  el  propósito  de  apoyar  las  justas  deliberaciones  de  la 
Conferencia;  apoyo  que  reclama  también  de  los  fieles  para  que  sea  facilita- 
da la  aplicación  de  los  acuerdos  adoptados  a  fín  de  dar  al  mundo  una  paz 
justa  y  duradera.  Expresó  el  temor  de  que  la  guerra  deje  en  los  corazo- 
nes rencores  y  gérmenes  de  discordias  y  represalias.  Para  contrarrestar 
esto  el  Papa  invoca  la  unión  social  por  encima  de  todas  las  pasiones  na- 
cionales, y  concluyó  confiando  que  la  futura  acción  del  Vaticano  hará  re- 
nacer el  espíritu  de  caridad  cristiana  con  la  cooperación  de  los  fíeles,  y  se 
reflejará  en  las  próximas  deliberaciones  de  la  Conferencia  de  la  Paz. 

—El  telégrafo  ha  dado  cuenta  de  haber  fallecido  en  Roma  el  Emmo.  se- 
ñor Cardenal  Julio  Tonti,  antiguo  Nuncio  Apostólico  en  Brasil  y  en 
Portugal.  Se  celebraron  sus  funerales  en  la  iglesia  de  San  Carlos,  asis- 
tiendo al  acto  quince  Cardenales,  el  cuerpo  diplomático  acreditado  cerca 
de  la  Santa  Sede,  varios  Arzobispos  y  numerosa  y  selecta  concurrencia. 

~L' Osservaiore  Romano  contestando  alas  invenciones  de  los  corres- 
ponsales desmiente  que  el  Vaticano  esté  dispuesto  a  admitir  que  los  repre- 
sentantes diplomáticos  acreditados  cerca  del  Quiranal  lo  estén,  a  la  vez, 
cerca  de  la  Santa  Sede. 
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—Para  el  mundo  católico  el  interés  principal  de  los  actuales  aconteci- 
mientos está  en  las  derivaciones  que  pueden  tener  respecto  del  bien  de  la 
Iglesia  y  particularmente  con  relación  a  la  Santa  Sede,  cuyo  prestigio  tanto 
ha  enaltecido  con  sus  actos  la  Santidad  de  Benedicto  XV.  El  anuncio  de 
una  próxima  visita  oficial  del  presidente  Wilson  al  Vaticano  se  considera 
como  un  presagio  de  enmienda  internacional  y  de  mejoramiento  de  la  si- 
tuación, aunque  todavía  nada  pueda  asegurarse  ni  haya  motivo  para  des- 
echar la  desconfianza. 

Se  agita,  sin  embargo,  la  cuestión,  y  se  insinúan  soluciones  de  carácter 
particular  y  como  tal  insertaremos  la  que  recientemente  ha  expuesto  el 
obispo  de  Verdún  en  carta  al  cardenal  Maurín,  arzobispo  de  Lyon,  cuyos 
principales  párrafos  dicen  así: 

«Hay  una  cuestión  que  preocupa  desde  hace  cincuenta  años  a  toda  la 
Iglesia  y  al  mundo  católico,  que  oprime  nuestros  corazones  juntamente 
con  el  del  Vicario  de  Cristo,  y  cuya  solución,  que  hasta  ahora  parecía  te- 
merario afrontar,  parece  ofrecerse  por  sí  misma  al  estudio  de  los  diplomá- 
ticos y  a  la  acción  de  la  Santa  Sede:  el  Poder  temporal  del  Papa,  la  situa- 
'ción  anormal  del  cautivo  del  Vaticano,  del  Rey  destronado,  víctima  de  una 
usurpación  que  quedará  en  la  Historia  como  un  abuso  sacrilego  de  la 
fuerza  contra  el  derecho.  ¡Cuánto  sería  de  desear  que  se  le  pusiera  término 
de  una  manera  o  de  otra!  Es  cierto  que  con  esta  noble  resistencia,  tan  dig- 
na y  constante,  del  Papado  a  las  sugestiones  del  Poder  italiano  y  aun  a  sus 
interesados  avances,  con  la  resignada  aceptación  de  la  cautividad,  por  do- 
rada que  sea,  la  Santa  Sede  no  ha  perdido  nada  de  su  prestigio  ni  de  su 
autoridad  en  el  mundo.  Pero,  en  fin,  este  estado  de  cosas  no  puede  durar 
indefinidamente. 

¿No  creéis.  Eminencia,  que  este  sería  el  momento  propicio  para  inten- 
tar una  solución  y,  sin  sacrificar  ningún  principio,  proponer  compensa- 
ciones, garantir  al  Jefe  de  la  Iglesia  la  independencia  a  que  tiene  derecho 
y  hacer  que  todas  las  naciones  le  reconocieran  una  soberanía  temporal  que 
asegurase  el  libre  ejercicio  de  su  magisterio  y  de  sus  relaciones  con  todos 
los  países  y  con  todas  las  partes  del  universo  católico?  Sin  duda  alguna  el 
mapa  del  mundo,  y  el  de  Europa  en  particular,  será  revisado  en  el  próxi- 
mo Congreso  de  la  Paz.  Según  las  afirmaciones  de  Mr.  Wilson,  que  han 
encontrado  simpatía  en  todos  los  Gobiernos  aliados,  las  nacionalidades 
deben  establecerse  sobre  sus  bases  naturales  y  tradicionales;  los  derechos 
de  los  pueblos  pequeños  serán  reconocidos  y  respetados;  la  justicia— se 
dice— presidirá  esos  debates,  y  los  abusos  de  la  fuerza  serán  corregidos. 
Así,  la  Alsacia  y  Lorena  serán  restituidas  a  Francia,  no  por  derecho  de 
conquista  correlativo  de  la  victoria  de  las  armas,  sino  porque  estas  provin- 
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cias  pertenecían  a  Francia  y  le  habían  sido  arrebatadas  por  la  fuerza.  ¿Por 
qué  no  ha  de  hacerse  lo  mismo  con  el  Poder  temporal?  Y  hablo,  Eminen- 
cia, del  Poder  temporal  y  no  de  los  Estados  pontificios.  No  obstante  los 
sagrados  derechos  que  tiene  la  Santa  Sede  para  recobrar  sus  posesiones  te- 
rritoriales y,  en  particular,  su  capital,  Roma,  ¿es  posible  esperar  una  devo- 
lución de  sus  provincias  a  la  Santa  Sede  con  la  pretendida  unidad  italiana, 
con  la  empresa  ya  medio  secular  de  la  realeza  del  Piamonte  sobre  toda 
Italia,  con  la  organización,  ya  consumada,  de  este  nuevo  Estado,  con  el  es- 
píritu moderno?...  Desde  luego,  que  esta  cuestión  es  del  dominio  exclusi- 
vo de  la  Santa  Sede;  yo  lo  reconozco  humildemente,  y  no  tengo,  en  ma- 
nera alguna,  la  pretensión  de  darle  consejos.  Por  lo  tanto,  pido  perdón 
todavía  si  rae  atrevo  a  exponer  la  idea  siguiente. 

¿No  se  podría  obtener  de  parte  de  Italia  y  de  todas  las  potencias  que 
una  porción  de  territorio  fuese  cedido  al  Papa,  el  cual  ejercería  en  él  abso- 
luta soberanía?  Según  mi  humilde  parecer,  este  territorio  debería  compren- 
der el  Vaticano,  la  Basílica,  y  plaza  de  S.  Pedro,  con  todas  sus  depen- 
dencias, y  una  lengua  de  tierra  que  terminase  en  Ostia,  la  cual,  con  su 
puerto,  pertenecería  a  la  Santa  Sede.  De  este  modo,  el  Papa  tendría  un  ca- 
mino de  acceso  al  mar,  una  pequeña  flota  propia,  que  le  permitiría  salir  de 
Roma  sin  pedir  prestado  vías  ajenas,  navegar  por  todos  los  mares  y  abor- 
dar a  todas  las  playas.  Ignoro,  claro  está,  todas  las  dificultades  de  aplica- 
ción que  podría  tener  tal  proyecto;  pero  la  idea  me  parece,  y  pareció  a  más 
de  uno,  tan  hermosa  y  hasta  seductora,  que  me  he  tomado  la  libertad  de 
someterla  a  vuestra  consideración.  Este  principado,  que  tendría  sus  límites 
territoriales  y  urbanos  bien  determinados,  comprendería  probablemente 
una  población  de  veinte  mil  almas,  que  vivirían  bajo  el  suave  yugo  del  Padre 
Santo;  vendría  a  ser  la  prolongación  de  su  corte  pontificia,  y  en  ella  se  reclu- 
tarían  fácilmente  todos  los  empleados  subalternos  y  sirvientes  del  Vaticano. 

Este  reino  de  tan  pequeños  límites,  pero  largamente  prolongado  del 
lado  del  mar,  no  haría  sombra  a  nadie. 

El  Papa  seguiría  siendo  Obispo  de  Roma,  teniendo  libre  circulación 
por  la  ciudad,  libre  entrada  en  las  iglesias;  y  podría  ser  reconocido  por  el 
Rey  de  Italia,  y  por  todos  los  Gobiernos  del  mundo,  como  un  verdadero 
Soberano,  y  tratado  con  los  honores  debidos  a  su  rango.  Entonces  le  sería 
posible  recibir  del  Gobierno  italiano,  a  título  de  compensación,  una  renta 
o  indemnización  anual,  cuya  cantidad  se  fijaría  de  común  acuerdo.  Y  yo 
imagino,  Eminencia,  que  si  se  abriera  en  el  universo  católico  una  suscrip- 
ción para  ofrecer  al  Papa  su  gran  nave  de  transporte,  LA  BARCA  DE 
PEDRO,  las  ofrendas  serían  tan  abundantes  y  generosas  que  esta  «barca» 
sería  el  buque  más  hermoso  del  mundo. 
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He  leído  poco  ha  un  estudio  de  monseñor  Charmetant,  en  el  cual  este 
distinguido  Prelado,  director  de  las  escuelas  de  Oriente,  proponía  el  pro- 
yecto de  atribuir  la  Palestina,  o  al  menos  los  Santos  Lugares,  al  Soberano 
Pontífice,  a  título  o  dominio  temporal.  Esta  solución,  que  tiene,  sin  duda, 
sus  ventajas,  sería  imperfecta,  porque  no  respondería  al  objeto  del  Poder 
temporal  del  Papa,  que  es,  ante  todo,  asegurar  su  plena  independencia  en 
el  Gobierno  de  la  Iglesia  universal.  Pero  ¿cómo  realizar  ese  proyecto?  Si 
obtuviera  la  aceptación  de  la  Santa  Sede,  uno  de  los  medios  más  eficaces 
me  parece  que  sería  una  acción  simultánea  y  concorde  de  los  principales 
representantes  de  la  Iglesia,  y,  por  tanto,  de  los  Cardenales,  cerca  de  los 
respectivos  Gobiernos.  Sin  hablar  de  los  Cardenales  franceses,  que  disfru- 
tan todos  de  un  prestigio  incontestable,  el  Cardenal  Mercier,  en  Bélgica;  el 
Cardenal  Bourne,  en  Inglaterra;  el  Cardenal  Gibbons,  en  América,  ten- 
drían una  influencia  considerable  para  orientar  la  diplomacia  en  este  sen- 
tido; y  los  Príncipes  de  la  Iglesia  de  los  Estados  vencidos  aportarían  tam- 
bién sus  sufragios. 

Que  Vuestra  Eminencia  se  digne  perdonarme  estas  reflexiones  un  poco 
atrevidas;  pero  autorizadas  por  un  corazón  profundamente  enamorado  de 
la  Iglesia  y  de  Francia,  el  cual  sufre  viendo  perpetuarse  la  condición,  más 
o  menos  humillante,  del  Padre  Santo.  Que  la  grande  victoria  y  la  gran  paz 
den  todo  su  prestigio  y  devuelvan  toda  su  libertad  a  la  más  alta  y  a  la  más 
bienhechora  antoridad  moral  del  mundo.» 


EXTRANJERO 

En  el  cartel  de  la  temporada  llena  un  cuadro  principal  la  figura  del  pre- 
sidente Wilson,  colmado  de  honores  en  París  y  después  en  la  capital  bri- 
tánica, siendo  su  recibimiento  en  todas  partes  de  lo  más  hermoso  que  cabe 
imaginar.  Franceses  e  ingleses  han  rivalizado  en  ofrecerle  banquetes  y  dar- 
le todos  los  títulos  de  honor,  y  hasta  los  neutrales  han  solicitado  que  les 
honre  con  su  visita  el  Presidente,  a  ejemplo  de  la  hidalga  reina  Guiller- 
mina de  Holanda. 

Natural  es  la  expectación  que  produce  la  presencia  de  Mr.  Wilson  en 
Europa,  y  bastaría  para  infundirla  su  acompañamiento  y  bagaje  instalado 
en  el  palacio  Murat,  de  París,  de  que  dice  un  muy  autorizado  correspon» 
sal:  «Los  secretarios  del  Presidente  ocupan  varias  piezas  del  piso  bajo  del 
palacio,  y  en  amplísimo  local  se  han  instalado  los  archivos,  donde  gran 
número  de  empleados  clasifica  y  ordena  los  legajos  de  documentos  que 
han  traído  de  los  Estados  Unidos  los  barcos  que  escoltaban  al  Georgt 
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Washington,  Para  que  pueda  formarse  idea  de  lo  que  representan  esos 
archivos,  en  donde  se  encuentran  todos  los  papeles  sobre  la  guerra,  sus 
antecedentes  y  sus  consecuencias,  que  puede  necesitar  tener  a  la  vista  Wil- 
son,  hay  que  añadir  que  los  legajos  que  los  contienen  pesan  más  de  15  to- 
neladas. En  el  numeroso  personal  que  ha  venido  con  el  presidente  Wilson 
figuran  60  consejeros  técnicos,  entre  los  cuales  hay  42  consejeros  legistas, 
y  todos  ellos  tienen  a  sus  órdenes  regimientos  de  secretarios,  taquígrafos 
escribientes  y  empleados  de  todas  clases.» 

Tantos  arreos  indican  la  magnitud  de  la  empresa  que  se  propone  lle- 
var a  cabo  el  Presidente  y  que  los  germanófilos  consideran  de  combate 
contra  las  exigencias  francoinglesas. 

Sus  declaraciones  en  el  Elíseo  contestando  a  Poincaré,  en  el  Ayunta- 
miento, donde  se  le  nombró  ciudadano  honorario  de  París,  y  en  la  Sor- 
bona,  que  le  dio  el  título  de  doctor  honorario,  así  como  la  contestación  al 
mensaje  de  los  socialistas  franceses  y  los  discursos  pronunciados  en  su 
visita  a  Londres  y  otras  ciudades  británicas,  poco  a  poco  van  descubrien- 
do lo  que  hay  de  fondo  en  sus  actitudes  conciliadoras  y  favorables  al  de- 
recho de  todos  los  pueblos.  Por  de  pronto  se  anuncia  que  en  las  entrevis- 
tas que  ha  celebrado  con  los  imperialistas  francoingleses  se  ha  patentizado 
un  completo  acuerdo  en  la  apreciación  de  todos  los  problemas  de  actuali- 
dad, y,  por  otra  parte,  se  sabe  ya  el  presupuesto  naval  de  los  norteameri- 
canos que  revela  sus  ansias  de  dominio  en  el  mundo,  c Dicho  presupues- 
to—dice un  radiograma  de  aquel  país— será  para  el  próximo  ano  de  más 
de  ocho  mil  millones  de  francos,  o  sea  diez  y  seis  veces  el  presupuesto 
naval  francés  anterior  a  la  guerra  (ejercicio  de  1914).  Como  recientemente 
lo  declaraba  el  primer  lord  del  Almirantazgo  británico,  lord  Wemyss,  los 
aliados  han  conseguido  la  victoria  en  el  mar  gracias  al  concurso  de  fuer- 
zas navales  reunidas  en  los  puertos  del  Norte.  Por  su  parte,  Mr.  Wisston 
Churchill  ha  repetido  frecuentemente  durante  su  campana  electoral:  «Soy 
sincero  abogado  de  la  Liga  de  las  Naciones;  pero  la  Liga  no  puede  reem- 
plazar la  flota  británica. >  En  el  porvenir,  las  grandes  flotas  deberán  asegu- 
rar la  policía  naval  y  servir  de  protección  a  la  Liga  de  las  Naciones.» 

— También  ha  estado  en  París  el  rey  de  Italia,  y  este  viaje,  con  el  ante- 
cedente del  discurso  de  reivindicaciones  pronunciado  en  la  Cámara  italia- 
na por  M.  Orlando,  señala  la  atención  de  todos  una  fase  importante  del 
problema  de  la  paz,  la  que  puede  resumirse  en  la  fórmula  de  «equilibrio 
en  el  Adriático».  Algún  periódico  extranjero  había  creído  observar  que  el 
Comité  yugo-eslavo  trabajaba  activamente  en  París  para  engendrar  la  sim- 
patía de  Francia  hacia  esa  nación  nueva,  y  el  viaje  de  Víctor  Manuel  des- 
vanecerá esa  impresión,  aportando  datos,  antecedentes,  anhelos,  que  no 
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podrán  por  menos  de  influir  en  el  arreglo  del  mapa  europeo  a  que  habrán 
de  consagrarse  las  conquistas  de  la  paz. 

Las  elecciones  inglesas.— E\  Cuerpo  electoral  británico  hajreiterado  su 
confianza  al  Ministerio  de  Lloyd  George,  derrotando  con  sus  votos  a  to- 
dos los  pacifistas.  Ha  producido  gran  emoción  e;l  fracaso  de  Mr.  Asquith 
y  el  de  los  candidatos  femeninos,  que  aspiraban  a  la  representación  de  sus 
electores;  únicamente  la  condesa  Markievicz,  afiliada  al  partido  sinnfeiner 
irlandés,  ha  resultado  elegida.  En  Irlanda  conservan  sus  puestos  los  unio- 
nistas, y  los  sinn  feiner  mencionados  han  vencido  a  los  nacionalistas. 

No  todos  los  políticos  fueron  partidarios  de  la  «unión  sagrada»  post 
guerra,  y  eso  aumentó  el  interés  de  las  elecciones.  Entre  los  enemigos  de  la 
coalición  figuraron  Asquith,  con  los  viejos  liberales,  y  una  parte  de  los  la- 
boristas, que  se  apartaron  de  las  responsabilidades  del  Gobierno,  bajo  la 
jefatura  de  Henderson  y  Ramsay  Mac-Donald.  Los  tres  han  perdido  su 
representación  en  el  futuro  Parlamento. 

La  Cámara  disuelta  se  componía  de  670  diputados,  distribuidos  de  esta 
manera:  Unionistas  o  conservadores,  282;  liberales,  260;  laboristas,  38;  na- 
cionalistas irlandeses,  78;  sinn  feiners,  6;  del  partido  nacional,  5,  e  inde- 
pendiente, L 

La  Cámara  nueva  tiene  qne  componerse  de  707  diputados,  o  sea  37 
más  que  en  la  disuelta. 

Los  resultados  totales  conocidos  son:  Unionistas  de  la  coalición,  334; 
liberales  de  la  coalición,  127;  laboristas  de  la  coalición,  10;  liberales  de 
Asquith,  37;  unionistas  independientes,  46;  laboristas  independientes,  67; 
partido  nacional,  2;  nacionalistas  irlandeses,  7;  separatistas  irlandeses,  70; 
independientes  indefinidos,  5,  y  socialistas,  1.  Total,  706. 

Es  decir,  que  las  elecciones  con  lucha  han  confirmado  y  aun  aumenta- 
do el  triunfo  de  la  coalición. 

Suman  los  coligados  471  diputados,  y  sólo  235  los  restantes.  Dentro 
de  ese  éxito  de  la  coalición  obsérvase  un  crecimiento  grande  de  los  con- 
servadores y  de  los  laboristas,  y  una  disminución  muy  notoria  de  los  libe- 
rales, lo  mismo  de  los  de  Lloyd  George  que  de  los  de  Asquith. 

Eran,  en  efecto,  los  conservadores,  282,  y  pasan  a  ser,  entre  losj  coli- 
gados y  los  independientes,  380.  Hay,  pues,  una  ganancia  de  cerca  de  un 
centenar  de  puestos.  Los  laboristas  eran  38,  y  pasan  a  ser  77,  10  de  ellos 
de  la  coalición.  Han  doblado,  por  lo  tanto,  su  fuerza.  En  cambio,  los  libe- 
rales descienden  de  260  a  127,  que  tendrá  Lloyd  George,  más  37  de  As- 
quith, o  sean  164. 
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Los  nacionalistas  irlandeses  pagan  el  apoyo  que  prestaron  al  Gobier- 
no perdiendo  71  puestos,  y  los  separatistas,  o  sin-feiners,  ganan  64. 

La  revolución  alemana.— Aumenta,  la  confusión  política  en  Alemania, 
sin  que  puedan  tomarse  orientaciones  medianamente  exactas  para  el  por- 
venir. Al  doctor  Solf  ha  sustituido  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranje- 
ros el  conde  Brockdorff,  Rantzau  ministro  de  Alemania  en  Copenhague,  y 
el  día  18  de  Diciembre  se  celebró  en  Berlín  una  reunión  de  los  Comités 
de  obreros  y  soldados,  interviniendo  440  miembros,  que  designaron  el 
día  12  de  Enero  como  fecha  para  la  Asamblea  Constituyente. 

El  suceso  más  importante  de  estos  últimos  días  es  la  dimisión  que  han 
hecho  de  sus  cargos  de  Comisarios  populares  los  tres  socialistas  demócra- 
tas independientes  Haase,  Dittmann  y  Barth.  Sus  puestos  en  el  Gobierno 
los  han  ocupado  los  demócratas  de  la  mayoría  Norke,  Loebe  y  Wissal. 

Las  discrepancias  entre  los  independientes  y  los  mayoritarios  versaron 
sobre  la  actitud  de  los  elementos  directivos  ante  las  revueltas  callejeras,  la 
cuestión  de  las  insignias  de  la  oficialidad  y  el  traslado  del  Gobierno  a  otra 
población,  que  se  intenta  que  sea  Weitmar,  en  vez  de  Berlín.  Los  minori-/ 
tarios  pretendían  que  los  oficiales  no  llevaran  insignias,  y  además,  que  las 
tropas  no  dispararan  sobre  las  muchedumbres,  cualquiera  que  fuesen  los 
desmanes. 

Difícil  es  augurar  si  el  buen  sentido  de  los  mayoritarios,  que  preside 
Ebert,  se  sobrepondrá  a  la  anarquía  de  los  minoritarios  en  contubernio  con 
Liebknecht  y  Rosa  Luxemburgo. 

La  política  en  Portugal.— A\  ilustre  Sidonio  Paes  ha  sucedido  en  la 
presidencia  de  la  República  portuguesa  el  almirante  Juan  Canto  Castro, 
que  en  el  anterior  Ministerio  desempeñaba  la  cartera  de  Marina  y  que  se 
hallaba  completamente  identificado  con  la  política  regeneradora  de  su  in- 
fortunado antecesor. 

El  nuevo  Ministerio  se  halla  constituido  en  la  siguiente  forma: 

Presidencia  e  Interior,  Tamagnini  Barbosa;  Hacienda,  Malheiro  Rei- 
mao;  Guerra,  Cortereal;  Marina,  Souza  Faro;  Justicia,  Alfonso  Meló;  Co- 
mercio, e  interinamente  Negocios  Extranjeros,  Azevedo  Neves;  Agricultu- 
ra, Fernández  Oliveira;  Trabajos,  Forbes  Bessa;  Colonias,  Baptista  Coelho; 
Instrucción,  Alfredo  Magalhaes;  Subsistencias,  Cruz  Azevedo. 

Por  lo  visto,  no  todos  los  individuos  de  este  Gabinete  inspiran  confian- 
za por  su  significación  política  de  la  izquierda,  y,  en  consecuencia,  el  ejér- 
cito portugués  se  ha  unido  para  manifestar  su  disgusto  ante  la  presencia 
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de  los  ministros  sospechosos,  consiguiendo  la  promesa  de  que  ha  de  des- 
aparecer este  Ministerio  en  un  próximo  plazo  de  tiempo. 

—Con  relación  a  la  muerte  de  Sídonio  Paes,  el  diario  católico  A  Or* 
dem  asegura  que  con  anterioridad  al  atentado,  el  Gobierno  recibió  un  te- 
legrama de  París  anunciando  la  celebración,  en  el  Grande  Oriente  francés 
de  la  calle  Cadet,  de  una  reunión,  con  asistencia  de  masones  portugueses, 
y  en  la  cual  quedó  decretado  el  asesinato  del  presidente  Paes  y  la  realiza- 
ción para  ello  de  tantos  atentados  cuantos  fuesen  menester. 

El  conflicto  entre  Chile  y  el  Perú.—LB.  Legación  de  Chile  ha  recibido 
el  texto  de  las  comunicaciones  cambiadas  entre  los  Gobiernos  de  Was- 
hington y  de  Santiago  acerca  de  la  cuestión  de  Tacna  y  Arica. 

Es  la  primera  un  mensaje  del  presidente  Wilson,  enviado  el  6  de  este 
mes  al  presidente  chileno,  en  el  que,  después  de  recordarle  los  esfuerzos 
que  en  la  actualidad  realiza  el  mundo  para  llegar  a  una  paz  estable,  dice: 

«El  Presidente  de  los  Estados  Unidos  considera  su  deber  llamar  la 
atención  de  los  Gobiernos  del  Perú  y  Chile  hacia  la  gravedad  de  la  actual 
situación  y  señalarles  la  obligación  que  tienen  para  con  el  resto  del  mun- 
do, y  de  la  Humanidad  en  general,  de  tomar  medidas  inmediatas  para  re- 
primir la  agitación  popular  y  restablecer  relaciones  pacíficas.» 

Termina  el  mensaje  asegurando  que  el  Presidente  espera  una  solución 
satisfactoria  al  asunto. 

El  Presidente  de  la  República  de  Chile  contestó  con  otro  mensaje,  en 
el  que  comienza  por  expresar  qwe  los  incidentes  surgidos  no  han  alterado 
en  momento  alguno  la  serenidad  con  que  el  Gobierno  de  Chile  aprecia 
los  sucesos  que  en  cualquier  forma  pueden  producir  inquietud  en  sus  re- 
laciones internacionales. 

Reconoce  luego  las  razones  invocadas  por  Mr.  Wilson  en  pro  de  la 
paz,  y  dice: 

«El  Presidente  de  Chile  considera  oportuno  expresar  en  esta  ocasión 
que  el  pueblo  chileno,  felizmente  en  paz  con  todas  las  naciones  desde 
hace  treinta  y  cinco  años,  ha  contraído  todas  sus  energías  a  la  obra  de  su 
prosperidad  y  bienestar;  ha  sabido  resolver  con  espíritu  justiciero  todas 
sus  diferencias  con  sus  vecinos,  y  hace  los  más  fervientes  votos  por  la  obra 
de  la  paz  definitiva  entre  todos  los  pueblos,  que  haya  de  plantearse  en  la 
Conferencia  de  París.» 

Respecto  a  las  relaciones  con  el  Perú,  asegura  que  el  Gobierno  chile- 
no se  ha  esmerado  siempre  en  apartar  todo  incidente  que  pudiera  alterar 
sin  motivo  las  relaciones  que  mantiene  con  todos  los  pueblos,  muy  espe- 
cialmente con  diversos  países  del  continente  americano. 
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Concluye,  pues,  agradeciendo  la  intervención  norteamericana,  y  con- 
fiando en  que  la  desinteligencia  que  Chile  tiene  pendiente  con  el  Perú,  que 
siempre  ha  procurado  resolver,  habrá  de  encontrar  su  solución  definitiva 
en  conformidad  con  los  preceptos  del  tratado  de  Ancón,  que  rige  las  re- 
laciones de  los  dos  países,  y  a  cuyo  cumplimiento  se  halla  vinculada  la  fe 
de  la  nación  chilena. 

ESPAÑA 

Muy  favorablemente  para  nuestros  intereses  nacionales  se  ha  interpre- 
tado la  invitación  hecha  por  el  presidente  Wilson  al  jefe  del  Gobierno  es- 
pañol, señor  Conde  de  Romanones,  para  celebrar  una  entrevista  en  París. 
En  España  fué  motivo  de  júbilo  porque  en  ello  se  veía  un  alejamiento  de 
peligros  posibles,  y  así  hubo  de  manifestarse  la  opinión  en  el  universal 
aplauso  dispensado  al  Conde  en  su  viaje  a  la  capital  de  Francia,  donde  ce- 
lebró entrevistas  con  el  Presidente  norteamericano,  con  el  Rey  de  Italia  y 
con  los  prohombres  de  la  política  francesa,  de  todas  saliendo  muy  com- 
placido, según  declaraciones  suyas. 

—En  el  interior,  es  la  solución  del  problema  regionalista  en  lo  que  el 
Gobierno  tiene  puesto  su  mayor  empeño,  y  al  efecto  ha  creado  una  Comi- 
sión extraparlamentaria  que  estudie  el  asunto  y  forme  una  ponencia  con  el 
fin  de  presentarla  a  las  Cortes  para  su  discusión  y  solución  última  en  el 
litigio.  La  urgencia  se  ve  por  las  algaradas  ocurridas  recientemente  en  Bil- 
bao y  por  la  actitud  de  la  Mancomunidad  catalana  en  Barcelona. 

Forman  parte  de  la  Comisión  los  Sres.  Maura,  Romanones,  Sánchez 
de  Toca,  Alba,  Ruiz  Jiménez,  Alcalá  Zamora,  La  Cierva,  Rodríguez,  Gasset 
y  Urueta,  habiéndose  eliminado  a  sí  mismos  los  catalanistas  y  los  republi- 
canos, y  además  los  Sres.  Mella,  Pradera  y  Señante,  y  los  conservadores 
Dato,  Besada  y  Burgos  por  diferentes  causas  no  bien  explicadas  hasta  la 
hora  en  que  escribimos. 

—Gran  duelo  ha  causado  en  España  la  noticia  de  la  muerte  del  ilustre 
arzobispo  de  Tarragona,  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  que  tan 
prestigioso  relieve  había  alcanzado  entre  los  miembros  del  episcopado 
español,  como  publicista  de  valer  y  principalmente  como  defensor  de  los 
intereses  de  las  clases  humildes,  en  favor  de  las  cuales  empleó  no  pocas  de 
sus  energías  y  con  fortuna. 

Nació  en  Manzanal  del  Puerto  (León)  en  el  año  1866,  y  comenzó  la 
carrera  eclesiástica  en  el  Seminario  de  Astorga,  donde  ganó  una  beca  para 
suplir  los  escasos  haberes  de  su  padre  que  era  un  guardia  civil.  Merced  a 
su  aprovechamiento  en  los  estudios,  al  año  de  su  ordenación  sacerdotal, 
ganó  por  oposición  la  canonjía  Magistral  de  Lugo  (1890)  y  después  la 
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Doctoral  de  Burgos  (1896),  en  cuyo  arzobispado  fué  también  Penitencia- 
rio y  Vicario  general,  hasta  que  en  1905  se  le  eligió  para  la  sede  episcopal 
de  Jaca,  recibiendo  su  consagración  al  año  siguiente. 

Durante  toda  su  carrera  sacerdotal  se  había  distinguido  por  una  inten- 
sa producción  literaria,  que  no  cesó  ni  aun  con  las  múltiples  atenciones 
que  emplearon  su  actividad  maravillosa  en  el  cargo  episcopal.  Promovido 
a  la  archidiócesis  de  Tarragona  en  1913,  desarrolló  muy  brillantes  inicia- 
tivas de  carácter  apostólico  y  cultural,  entre  ellas  la  formación  de  un  museo 
artístico  diocesano;  contribuyó  no  poco  a  mantener  el  fuego  sagrado  de  la 
buena  Prensa,  y  en  el  Senado  ejercitó  una  labor  muy  constante  y  benefi- 
ciosa para  la  Iglesia  y  para  muchos  institutos  civiles  de  la  nación. 

Con  ser  muchas  las  distinciones  honoríficas  que  poseía,  muestran  me- 
jor sus  méritos  las  obras  que  ilustraron  su  pontificado  en  el  campo  de  las 
letras  y  del  celo  apostólico.  Descanse  en  paz  el  alma  del  venerable  prelado. 

—La  Junta  Central  de  Acción  Católica  ha  recibido  numerosas  adhesio- 
nes a  la  campaña  emprendida  por  dicha  Corporación  en  favor  del  princi- 
pio de  autoridad  y  de  la  defensa  del  orden  social. 

Por  de  pronto  se  adhirieron  todos  los  Consejos  diocesanos  y,  en  su 
defecto,  los  organismos  de  acción  social  que  los  suplen.  La  Junta  diocesa- 
na de  Barcelona,  secundando  esas  mismas  direcciones,  ha  acordado  la  ce- 
lebración de  cuarenta  conferencias  entre  otros  tantos  centros  de  importan- 
cia, sobre  temas  referentes  al  orden  social,  al  principio  de  autoridad, 
solidaridad  de  las  clases  sociales,  catolicismo  y  socialismo,  capitalismo  y 
anarquismo,  el  derecho  de  propiedad  y  otros  igualmente  interesantes. 

El  programa  de  estas  conferencias  ha  sido  repartido  con  una  circular 
que  termina  de  esta  manera: 

«Los  frutos  de  semejante  obra,  apologética  y  práctica,  no  instantánea, 
sino  perseverante,  habrán  de  ser  con  el  divino  favor,  una  mayor  seguridad 
de  criterio,  la  firme  concordia  de  voluntades  y  la  más  eficaz  concentración 
social  para  cuanto  las  posibles  contingencias  del  presente  y  del  porvenir 
exijan  de  los  católicos  en  bien  del  orden  y  de  los  principios  fundamentales 
de  la  sociedad.» 

B.  R. 
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La  independencia  de  Polonia.— Carta  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  al  señor 
Arzobispo  de  Varsovia. 

«Venerable  Hermano:  Salud  y  bendición  apostólica. 

En  el  grave  período  que  atraviesa  Europa,  Nos  no  hemos  podido  re- 
sistir a  nuestro  afecto,  que  Nos  lleva  a  dirigiros  a  Vos  y  a  la  noble  nación 
polaca  una  palabra  de  común  aliento  y  esperanza. 

La  Historia  ha  escrito  con  letras  de  oro  los  merecimientos  de  que  son 
deudores  a  Polonia  la  religión  cristiana  y  la  civilización  europea;  pero  ha 
debido  notar  también  lo  mal  que  Europa  la  ha  recompensado.  Después  de 
haberla  despojado  violentamente  de  su  personalidad  política,  se  intentó 
también,  en  algunas  partes,  arrebatarle  su  fe  católica  y  su  nacionalidad; 
sin  embargo,  los  polacos  han  sabido,  con  -admirable  resistencia,  conservar 
la  una  y  la  otra,  y  hoy,  sobreviviendo  a  una  opresión  más  que  secular,  la 
Polonia  semper  fidelís  está  más  viva  que  nunca. 

La  Santa  Sede,  que  había  amado  a  Polonia  cuando  estaba  en  el  apogeo 
de  su  gloria,  la  amó  todavía  más,  si  es  posible,  en  su  desventura,  como 
una  madre  que  ama  tanto  más  a  su  hija  cuanto  más  infeliz  la  ve.  ¿Será  ne- 
cesario recordar  que  durante  el  desmembramiento  de  Polonia  el  único  que 
se  levantó  a  sostener,  aunque  inútilmente,  su  nacionalidad  e  independencia 
fué  el  Pontífice  Clemente  XIV,  de  santa  memoria,  escribiendo  con  recio  len- 
guaje a  todas  las  potencias  católicas?  ¿Es  preciso  acaso  recordar  que  durante 
los  largos  años  del  martirio  del  pueblo  polaco,  mientras  otros,  ante  la  fuerza 
brutal  del  opresor,  lo  contemplaban  silenciosos,  fueron  nuestros  predece- 
sores Gregorio  XVI  y  Pío  IX  quienes  alzaron  la  voz  de  enérgica  protesta 
en  defensa  del  oprimido?  Cuando  se  publique,  y  esperamos  que  será  pron- 
to, la  historia  de  la  Iglesia  católica  en  Polonia  desde  el  siglo  XVIII,  con  los 
documentos  auténticos  que  se  encuentran  en  nuestros  archivos,  entonces 
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serán  mejor  conocidos  todos  los  indecibles  sufrimientos  del  pueblo  pola- 
co y  la  solicitud  incesante,  verdaderamente  materna,  de  la  Santa  Sede  para 
socorrerle. 

Pero  sean  dadas  infinitas  gracias  al  Señor;  la  aurora  de  la  resurrección 
de  Polonia  ha  despuntado  ya.  Nos  hacemos  los  votos  más  ardientes  para 
que,  cuanto  antes,  restituida  a  su  plena  independencia,  vuelva  Polonia  a 
ocupar  su  puesto  en  el  consejo  de  los  Estados  y  continúe  su  historia  de 
nación  civilizada  y  cristiana;  y  al  mismo  tiempo  esperamos  que  a  todas  las 
demás  nacionalidades  no  católicas  antes  sometidas  a  Rusia  les  sea  dado 
también  decidir  su  propia  suerte  y  desarrollarse  y  prosperar  según  su  ca- 
rácter y  recursos  propios. 

En  la  esperanza  de  ver  realizados  estos  nuestros  votos  en  un  porvenir 
próximo,  Nos,  después  de  otras  providencias  tomadas  recientemente  para 
un  amplio  y  adecuado  establecimiento  de  la  jerarquía  católica  en  ese  país, 
deseamos  dar  a  Vos,  venerable  Hermano,  y  por  medio  de  Vos  al  pueblo 
polaco,  una  prueba  ulterior  y  más  solemne  de  nuestra  benevolencia  y  con- 
fianza; y  para  este  fin,  en  el  primer  Consistorio  que  el  Señor  nos  conceda 
celebrar,  entendemos  elevaros  a  la  dignidad  cardenalicia.  La  sacra  púrpu- 
ra, al  mismo  tiempo  que  será  reconocimiento  y  recompensa  de  vuestras 
eximias  virtudes  sacerdotales  y  de  los  grandes  méritos  que  habéis  adquiri- 
do en  el  orden  eclesiástico  y  en  el  civil,  será  también,  como  esperamos,  un 
vínculo  que  unirá  más  estrechamente  todavía  la  Polonia  a  la  Cátedra  de 
San  Pedro. 

Nos  reservamos  haceros  conocer  a  su  tiempo  la  época  en  que  podre- 
mos tener  el  Consistorio;  entretanto,  suplicando  de  corazón  al  Altísimo 
que  en  esta  hora  decisiva  sea  propicio  a  esa  nación  fiel  y  generosa,  e  inter- 
poniendo al  efecto  los  maternos  cuidados  de  aquella  que  desde  el  Santua- 
rio de  Czerstochowa,  palacio  venerando  de  la  fe  y  piedad  polacas,  vela 
hace  siglos  por  la  suerte  de  ese  pueblo;  como  prenda  de  nuestra  predilec- 
ción, enviamos  a  Vos  y  a  vuestros  colegas  en  el  Episcopado,  al  Clero  y  fie- 
les todos  de  Polonia  la  Bendición  Apostólica. 

Del  Vaticano,.! 5,  de  Octubre  de  1918.» 
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Gastos  de  ¿uerra.   -La  que  está  acabando  y  las  anteriores < 

Hace  algún  tiempo  publicó  el  Mechantes  and  Metáis  National  Baníc, 
de  Nueva  York,  un  admirable  trabajo,  conteniendo  los  gastos  realizados 
por  los  beligerantes  hasta  el  4  de  Agosto  último,  o  sea  en  los  cuatro  prime- 
ros años  de  la  guerra. 

El  Morning  Posi,  de  Londres,  ha  añadido  a  esas  cifras  las  que  corres- 
ponden a  los  tres  meses  últimos,  sirviéndole  de  guía  las  informaciones  pu- 
blicadas, y  así  ha  obtenido  las  aproximativas  sumas  de  dinero  invertidas 
por  los  beligerantes  hasta  suscribir  el  armisticio: 


Gran  Bretaña 

Estados  Unidos.   .   . 

ALIADOS 

Millones 
de  pesetas. 

207.500 

..    .          90.000 

Francia 

.    .    .         134.000 

Rusia 

107.500 

Italia.     

. ..    .          42.500 

Bélgica,  Servia,  etc.. 

lados 

35.500 

Total  de  los  ali 

617.000 

CENTRALES 

Alemania 

175  000 

Austria-Hungría,  Tur 

■quíay  Bulgaria 

ntrales 

GENERAL 

106.000 

Total  de  los  ce 

281.000 

Total 

898.000 

Como  queda  dicho,  las  precedentes  cifras  se  refieren  al  período  com- 
prendido entre  la  declaración  de  la  guerra  y  el  armisticio. 

Cuando  la  paz  se  haya  firmado,  habrá  que  incluir  en  los  gastos  un 
nuevo  e  importantísimo  capítulo,  con  los  dispendios  que  ocasiona  el  actual 
sostenimiento  de  los  ejércitos,  su  desmovilización,  las  pensiones  a  las  vícti- 
mas, los  destrozos  causados  en  los  caminos,  campos,  bosques,  ciudades  y 
fábricas  de  los  territorios  invadidos,  y,  en  fin,  las  pérdidas  cuantiosas  ex- 
perimentadas por  las  marinas  beligerantes  y  neutrales. 

El  total  de  esos  quebrantos  no  puede  justipreciarse  todavía,  pero  as- 
cenderá a  múltiples  millares  de  millones. 

Las  guerras  más  costosas  que  había  empeñado  el  mundo,  las  presen- 
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ció  el  siglo  XIX  y  los  primeros  años  del  XX.  ¿Y  qué  fueron,  si  se  compa- 
ran con  la  que  está  agonizando?  Véase  lo  que  costaron  las  más  importantes: 

Millones 
de  pesetas. 

Campañas  napoleónicas  (1793-1815) 31 .250 

Guerra  de  Crimea  (1853-1856) 8.500 

Civil  americana  o  de  Secesión  (1861-1865). . . .  40.000 

Francoprusiana  (1870-1871) 17.500 

Transvaal  (1900-1902) 6.250 

Ruso-japonesa  (1904-1 905) 12.500 

Total  GENERAL 116.000 

La  gran  guerra  (1914-1918) 898.000 


LA  CONCIENCIA  Y  LA  ATENCIÓN  DUfiíNTE  EL  SUEÑO 


(1) 


II 


Contrastando  con  la  excesiva  sobriedad  de  que  hacían  gala  hasta 
hace  pocos  años  los  investigadores  de  la  Psicología  al  tratar  del 
misterioso  fenómeno  del  sueño,  hemos  presenciado  en  estos  últimos 
tiempos  una  vigorosa  reacción  que  nos  ha  proporcionado  abundan- 
tísima literatura  al  discutirse,  con  verdadero  calor  de  polémica,  los 
problemas  que  aquél  planteaba:  los  libros,  artículos  de  Revista  y 
capítulos  en  obras  sistemáticas  de  Filosofía  que  desde  hace  poco  se 
han  escrito,  formarían  reunidos  una  no  despreciable  biblioteca. 
Bien  es  verdad  que  el  sueño  es  tan  importante  en  nuestra  economía 
fisiológica  y  psicológica,  que  la  naturaleza  nos  obliga  a  pasar  dur- 
miendo casi  la  tercera  parte  de  nuestra  corta  existencia;  y  siendo  un 
estado  tan  ordinario  y  necesario  a  todos  los  hombres,  éstos  parece 
que  habrían  de  haber  dispuesto  de  medios  adecuados  para  su  estu- 
dio; mas  a  pesar  de  todo  esto  y  de  que  efectivamente  se  van  ¿ono- 
ciendo  algunas  de  las  causas  más  inmediatas  del  sueño,  su  causa 
última  y  real  sigue  envuelta  en  impenetrable  misterio.  Prueba  de 
esto  son  las  numerosas  hipótesis  que  se  han  inventado  con  el  fin  de 
explicarlo,  y  en  cuya  exposición  detallada  no  creemos  oportuno  de- 
tenernos, por  ser  más  bien  el  aspecto  psicológico  el  que  intere- 
sa a  nuestro  propósito.  Los  fenómenos  más  o  menos  conscientes 
que  se  producen  en  nuestro  ser  durante  el  ensueño  han  de  ocupar 
preferentemente  nuestra  atención.  En  el  libro,  del  Dr.  Claparéde, 
Esquisse  d'une  Théorie  biologique  du  Sommeil,  citado  ya  antes  de 
ahora,  encontrará  el  lector  expuestas  algunas  de  estas  hipótesis:  en  él 


(1)    Véase  pág.  110  del  vol.  CXV. 
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examina  su  autor,  en  primer  término,  las  teorías  circulatorias  (de  la 
anemia  e  hiperhemia  cerebral)  manifiestamente  opuestas;  después,  las 
llamadas  neurodinámicas  (interrupción  de  la  conductibilidad  nerviosa, 
la  teoría  histológica,  inhibición  de  la  actividad  intelectual,  falta  de  ex- 
citaciones externas);  vienen  después  las  teorías  autónomas,  entre  las 
cuales  se  pueden  contar  las  bioquímicas,  de  la  intoxicación  y  de  la 
autonarcosis  carbónica,  de  todas  las  cuales  hace  la  crítica  al  de- 
cir que  son  negativas,  pues  consideran  el  sueño,  no  como  una 
función,  sino  como  una  paralización  del  funcionalismo  orgánico, 
como  un  estado  pasivo  y  casi  anormal,  como  una  anemia  o  com- 
presión del  cerebro,  como  una  especie  de  intoxicación  y  de  asfixia. 
Frente  a  todas  estas  hipótesis,  ninguna  satisfactoria,  el  Dr.  Clapa- 
réde  establece  la  suya,  al  decirnos  que  el  sueño  «es  una  función  posi- 
tiva, un  acto  de  orden  reflejo,  un  instinto,  que  tiene  por  fin  esa  pa- 
rada del  funcionalismo;  de  manera  que  si  dormimos,  no  es  porque 
estemos  intoxicados,  agotados  o  faltos  de  fuerzas,  sino  precisamente 
para  no  estarlo>.  Como  se  ve,  es  una  hipótesis  más,  demasiado  ge- 
neral y  abstracta,  que  no  nos  dice  nada  concreto  de  la  causa  última 
y  real  del  sueño. 

Si  las  causas  fisiológicas  del  sueño  están  aún  envueltas  en  el 
misterio,  no  es  cosa  fácil  sorprender  el  desarrollo  de  nuestra  activi- 
dad psíquica  durante  él.  Con  razón  escribía  Foucault  que,  siendo 
necesaria  la  memoria  para  su  observación,  resulta  que  en  el  mo- 
mento en  que  se  anota  un  ensueño,  ha  transcurrido  cierto  tiempo 
desde  que  sus  elementos  ocuparon  nuestro  espíritu.  Pero  si  la  ob- 
servación en  que  interviene  la  memoria  es  ya  por  ello  mismo  mi- 
rada con  cierta  desconfianza  cuando  se  la  aplica  a  los  fenómenos 
claramente  conscientes  de  la  vigilia,  más  razón  hay  para  desconfiar 
de  ella  respecto  a  los  fenómenos  tan  obscuros  del  sueño.  Como 
decía  Marillier,  <es  raro  que  podamos  contar  al  despertarnos  un 
sueño  tal  cual  lo  hemos  tenido».  Opina,  sin  embargo,  Foucault 
que  esta  dificultad  no  es  insoluble  y  que  se  puede  hacer  la  crítica 
de  la  memoria  del  ensueño,  con  el  fin  de  reconstruir  su  verdadera 
trama,  valiéndose  del  recuerdo,  aún  deformado,  que  de  él  se  con- 
serva. Bastaría  para  ello  encontrar  la  ley  conforme  a  la  cual  se  de- 
forma el  ensueño,  en  qué  sentido  evoluciona  éste  durante  el  período 
semiconsciente  del  acto  de  despertar.  Una  vez  conocida  esta  evolu- 
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ción,  al  menos  en  sus  caracteres  esenciales,  sería  preciso  someter 
este  recuerdo  a  un  análisis  regresivo,  a  fin  de  poder  encontrar  el 
primer  término  de  la  evolución,  la  forma  bajo  la  cual  existían,  antes 
de  que  la  memoria  infiel  las  haya  desfigurado,  las  sensaciones  y  las 
imágenes  que  se  contienen  en  el  ensueño  tal  como  ahora  nos  apare- 
ce. ¿Cuál  puede  ser  esa  ley  que  preside  a  la  evolución  del  ensueño 
conservado  en  nuestra  memoria?  ¿Qué  trabajo  se  efectúa  sobre  las 
representaciones  proporcionadas  durante  el  sueño  por  nuestra  acti- 
vidad psíquica,  en  el  momento  de  cesar  éste,  o  algún  tiempo  des- 
pués? Entre  los  muchos  psicólogos  que  se  han  ocupado  de  este 
problema  ha  habido  diversas  apreciaciones  sobre  el  particular. 

Según  algunos,  cuando  nos  proponemos  narrar  o  escribir  nues- 
tro ensueño,  nos  vemos  obligados  a  añadir  en  esa  narración  el  en- 
lace lógico  que  en  él  se  echa  de  menos,  la  coordinación  en  el  tiempo 
y  en  el  espacio  que  en  él  falta.  Pero  es  lástima  que  estos  autores  no  se 
preocupen  de  establecer  sólidamente  su  afirmación  con  hechos  bien 
probados,  ni  de  sacar  todas  las  consecuencias;  además,  su  idea  es  un 
tanto  confusa,  porque  hablan  del  acto  de  despertar  como  si  fuera  un 
tránsito  instantáneo  del  sueño  a  la  vigilia,  un  momento  sin  duración 
en  el  cual  no  ven  otra  cosa  que  una  iluminación  brusca  de  la  con- 
ciencia. Esta  es  la  razón  por  qué  tienen  que  colocar  este  trabajo  de 
organización  lógica  después  de  aquel  acto  momentáneo  para  satis- 
facer a  las  exigencias  del  lenguaje  oral  o  escrito.  Otros,  como  Del- 
boef,  al  observar  las  metamorfosis  de  objetos  imaginarios,  que  con 
frecuencia  intervienen  en  los  ensueños,  niegan  que  estas  tranforma- 
ciones  sean  reales,  y  emiteíi  la  opinión  de  que  es  el  espíritu  el  que, 
sea  durante  el  sueño,  sea,  y  es  lo  más  frecuente,  en  el  acto  de  des- 
pertar, supone  una  transformación,  que  no  se  ha  comprobado 
expresamente,  para  explicarse  a  sí  mismo  la  continuidad  de  algunas 
otras  partes  del  ensueño.  Egger  escribe  a  su  vez  que  si  se  pone  uno 
a  narrar  inmediatamente  aquello  poco  que  aún  recuerda,  está  ex- 
puesto a  completar  con  la  imaginación  los  fragmentos  incoherentes 
y  disparatados  que  nos  proporciona  la  memoria,  resultando  un 
artista  sin  saberlo.  Según  esto,  el  relato  que  se  hace  de  algún  sueño 
sería  no  solamente  infiel  a  causa  del  olvido,  sino  que  lo  sería,  ade- 
más, por  la  adición  y  la  construcción  que  en  sus  elementos  se  inter- 
calan. Finalmente,  P.  Tannery,  en  un  trabajo  sobre  la  memoria  en 
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el  sueño,  se  expresa  en  los  siguientes  términos:  «En  realidad,  nos- 
otros no  nos  acordamos  de  nuestros  sueños,  sino  de  la  reconstruc- 
ción que  hacemos  de  ellos  en  el  momento  de  despertarnos,  recons- 
trucción que  tiene  por  base  las  imágenes  fugitivas  aún  presentes  a  la 
memoria,  y  también  el  trabajo  lógico,  inconscientemente  comen- 
zado durante  el  sueño,  para  enlazar  entre  sí  los  cuadros  sucesivos, 
trabajo  que  prolonga  la  duración  aparente  de  éstos  y  altera  bas^ 
tante  sus  contornos.»  Como  se  ve,  todos  están  conformes  en  su- 
poner un  trabajo  de  transformación  reconstructiva  respecto  a  las 
representaciones  de  nuestros  sueños,  para  formar  con  todos  esos 
elementos  el  relato  que  del  ensueño  se  hace  por  medio  de  la  pala- 
bra o  por  escrito.  Foucault,  por  su  parte,  cree  que  este  relato  es  el 
producto  de  un  doble  trabajo  mental:  uno,  que  se  verifica  durante 
el  sueño  mismo,  y  otro,  después,  especialmente  en  el  momento  de 
despertar;  y,  fijándose  nada  más  que  en  este  segundo,  trae  numero- 
sas observaciones  personales  y  ajenas  para  establecer  su  hipótesis 
de  que  es  un  trabajo  exclusivamente  lógico. 

Indudablemente,  lo  que  nos  interesa  en  este  problema  es  tener 
una  idea  clara  y  exacta  acerca  del  trabajo  mental  y  psicológico,  que 
se  lleva  a  cabo  en  nuestro  espíritu  durante  el  sueño,  del  origen  y  de 
la  ley  de  sucesión  de  las  imágenes,  que  forman  la  trama  de  nuestros 
ensueños,  en  fin,  de  las  relaciones  que  estas  imágenes  presentan  tanto 
en  su  aparición  como  en  su  sucesión,  con  los  fenómenos  de  la  vida 
real.  Y  como  los  ensueños  se  forman  y  evolucionan  en  el  campo  de 
la  subconsciencia,  no  sería  irracional  pensar  que  su  estudio  pudiera 
proporcionarnos  alguna  luz  con  que  esclfrecer  ese  rincón  misterioso 
de  la  vida  de  nuestra  alma,  que  se  ha  tratado  ya  de  escudriñar  por 
medio  de  los  fenómenos  del  histerismo,  de  la  psicastenia  y  del  espi- 
ritismo. Pero  las  dificultades  que  se  encuentran  en  el  estudio  de 
nuestra  actividad  psíquica  durante  el  sueño  son  mayores  que  cuan- 
do se  trata  del  histerismo  y  del  espiritismo,  puesto  que  no  podemos 
comunicar  directamente  con  el  sujeto  que  observamos  en  el  mo- 
mento mismo  en  que  éste  duerme  o  sueña.  Nos  vemos  precisados  a 
contentarnos  con  los  relatos  que  nos  proporciona  después  de  des- 
pertar, es  decir,  por  el  intermediario  del  recuerdo,  resintiéndose  to- 
das sus  informaciones  de  la  acción  corruptora  de  nuestra  vida  cons- 
ciente, al  mediar  un  intervalo  de  tiempo  más  o  menos  grande  entre 
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la  realización  del  suceso  y  su  notación.  Debemos,  por  consiguiente, 
tomar  un  camino  indirecto  haciendo  un  rodeo,  que  consistirá  en  re- 
constituir el  ensueño  conforme  a  los  datos  adquiridos  al  despertar, 
procurando  determinar  el  sentido  y  la  naturaleza  de  la  deformación, 
que  el  relato  consciente  del  mismo  es  capaz  de  añadirle;  y  para  con- 
seguir este  objeto  no  queda  otro  medio  que  comparar  entre  sí  los 
relatos  de  un  mismo  ensueño  hechos  en  tiempos  distintos  y  cada 
vez  más  alejados  del  suceso.  Tal  estudio  analítico  condujo  a  Fou- 
cault  a  formular  las  dos  conclusiones  siguientes:  l.^  existe  para  las 
representaciones  del  sueño  un  trabajo  de  construcción  que  se  efec- 
túa con  posterioridad  a  él;  y  2/,  este  trabajo  tiene  por  objeto  con- 
vertir los  sucesos  del  ensueño  en  una  serie  de  hechos  lo  más  con- 
forme posible  a  las  leyes  de  la  razón,  y  lo  más  semejante  que  se 
pueda  al  mundo  real.  Resulta  de  aquí  que  las  representaciones  co- 
municadas por  «el  espíritu  dormido  al  espíritu  que  se  despierta> 
experimentan  un  amaño,  una  organización  muy  rudimentaria  en  la 
notación  inmediata  del  sueño  y  cada  vez  más  caracterizada  y  perfec- 
ta a  medida  que  va  pasando  el  tiempo.  Estaríamos,  pues,  auto- 
rizados para  admitir  que  las  imágenes  y  las  representaciones,  que 
forman  el  ensueño  carecen  por  completo  de  organización  y  se  pre- 
sentan sin  ninguna  trabazón  lógica. 

Pero,  ¿de  dónde  proceden  estas  representaciones  e  imágenes,  y 
cuáles  son  sus  relaciones  con  la  vida  real?  En  oposición  a  la  teoría 
percepcionista  de  Wundt,  parece  seguro  que  gran  número  de  las 
escenas  que  componen  nuestro  ensueño  no  pueden  atribuirse  a  sen- 
saciones subjetivas  ni  objetivas  y  que  lo  mismo  en  el  sueño  que  en 
la  vigilia,  las  leyes  de  la  asociación  no  bastan  para  explicar  la  apari- 
ción y  la  sucesión  de  las  imágenes.  Hay  hechos  que,  a  juicio  del  au- 
tor citado,  probarían  la  existencia  de  una  vida  mental  durante  el 
sueño,  caracterizada,  en  oposición  a  la  vida  psíquica  de  la  vigilia, 
por  un  estado  de  distracción  profunda  y  total,  por  la  ausencia  de 
todo  esfuerzo  que  tienda  a  atribuir  los  fenómenos  psíquicos  a  un  yo 
unificador.  También  pretende  demostrar  que  las  escenas  no  re- 
lacionadas de  un  ensueño  complejo  corresponden  a  series  diferentes 
y  simultáneas  de  representaciones,  series  autónomas,  cada  una  de  las 
cuales  se  desarrolla  separadamente  sin  ser  influenciada  por  las  series 
vecinas,  ni  estar  relacionada  con  éstas  sino  por  una  simultaneidad 
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meramente  casual.  Pero,  ¿cómo  estos  cuadros  simultáneos,  indepen- 
dientes unos  de  otros,  es  más,  incoherentes,  son  unificados  y  coordi- 
nados por  el  espíritu  y  qué  leyes  presiden  a  este  trabajo  sintético? 
En  general,  dice  Foucault,  se  puede  responder  que  estos  cuadros  se 
organizan  de  la  manera  que  al  sujeto  le  parece  más  conveniente  para 
constituir  un  conjunto  más  o  menos  armónico.  Esta  tendencia  vaga 
a  la  unificación  está  sujeta  a  ciertas  reglas.  Primeramente  hay  que 
tener  en  cuenta  que  los  distintos  cuadros  del  ensueño  incoherente 
comienzan  por  agruparse  todos  alrededor  de  un  hecho,  que,  por 
una  razón  cualquiera,  ha  llamado  particularmente  la  atención  del 
sujeto  y  ha  hecho  impresión  en  su  espíritu;  y  este  hecho  hace  de 
eje  alrededor  del  cual  se  ordenan  y  agrupan  todos  los  demás.  Des- 
pués viene  la  localización  en  el  tiempo,  teniendo  en  cuenta  que  el 
orden  cronológico  objetivo  de  la  reunión  es  inverso  del  en  que  se 
presenta  a  la  observación  subjetiva;  pero  siempre  a  condición  de  que 
este  orden  sea  a  propósito  para  asegurar  una  mayor  coherencia  a  las 
escenas. 

Además  de  estos  ensueños  complejos  e  incoherentes,  tienen  lugar 
otros  también  complejos  pero  coherentes  en  mayor  o  menor  grado, 
y  que  ya  durante  el  sueño  han  sido  sometidos  a  una  organización  y 
unificación  inicial  y  rudimentaria  operada  principalmente  bajo  la  in- 
fluencia  del  deseo  y  del  temor.  Sin  embargo,  es  de  notar  que  los  de- 
seos y  temores,  que  manifiestan  de  esta  suerte  su  acción  durante  el 
sueño  son  en  su  mayor  parte  extraños  a  nuestra  vida  real,  sin  rela- 
ción alguna  con  los  fenómenos  de  ésta.  Se  explica  fácilmente  tal 
anomalía  si  se  tiene  en  cuenta  que  la  mayoría  de  nuestros  deseos  y 
de  nuestros  temores  son  tenidos  a  raya  durante  la  vigilia  por  nuestro 
espíritu  crítico,  como  deseos  o  temores  irracionales  o  mal  fundados; 
y  durante  el  sueño  por  el  contrario,  escapan  a  la  censura  de  la  ra- 
zón, reapareciendo  a  la  superficie  de  nuestra  vida  psíquica  y  recha- 
zando a  un  plano  secundario  los  deseos  y  temores  reales,  que  cons- 
tituyen una  ínfima  minoría. 

Por  la  oposición  que  se  nota  con  frecuencia  entre  los  sistemas  de 
imágenes  y  de  estados  afectivos  de  los  sueños  y  los  de  la  vigilia, 
han  creído  algunos  psicólogos  necesario  romper  el  lazo  de  unión 
entre  estos  dos  estados.  Si  se  pusiera  por  obra  despiertos  todo 
lo  que  se  proyecta  durmiendo,  no  cabe  duda  que  cualquier  hom- 
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bre  resultaría  un  gran  criminal;  y  es  que  las  inclinaciones  de  la 
conciencia  onírica  no  son  ciertamente  las  mismas  que  las  de  la  con- 
ciencia normal.  En  ésta,  la  atención  a  la  vida,  a  las  ocupaciones  del 
momento  inhibe  gran  número  de  actos  psíquicos,  los  cuales,  o  no 
llegan  a  producirse  o  bien  se  quedan  en  el  margen  del  campo  de  la 
conciencia:  y  como  esta  función  superior  de  adaptación  atenta  a  la 
vida  presente  no  se  ejerce  en  el  sueño,  de  ahí  que  estas  imágenes 
inhibidas  pueden  llegar  a  ocupar  el  centro  de  la  conciencia  durante 
él.  La  misma  explicación  sirve  también  en  gran  parte  para  dar  cuen-, 
ta  de  esa  diferencia  entre  las  inclinaciones  y  tendencias  de  los  sueños 
y  las  del  estado  de  vigilia:  ciertos  afectos  inferiores  y  brutales  exis- 
ten más  o  menos  vivos  en  todos  los  hombres;  severamente  reprimi- 
dos durante  el  estado  normal,  no  encuentran  el  mismo  freno  durante 
el  sueño.  Generalizando  estas  consideraciones,  estableció  Freud  su 
famosa  teoría  de  que  todo  ensueño  es  la  realización  disfrazada  de  un 
deseo  reprimido;  su  método  del  Psico-análisis  se  propone  precisa- 
mente hacer  salir  a  luz  esas  tendencias  latentes,  causa,  según  él,  de 
la  mayor  parte  de  las  neurosis.  Este  método  del  Psico-análisis,  ver- 
dadera clave  del  sistema  de  Freud  y  su  escuela,  consiste  en  someter 
al  sujeto  a  interrogaciones  minuciosas,  pacientes,  largas,  que  pueden 
durar  a  veces  años  enteros,  en  espiar  todos  sus  pasos,  todas  sus  acti- 
tudes, teniendo  sumo  cuidado  de  que  el  individuo  sujeto  a  la  expe- 
riencia no  se  dé  cuenta  de  tan  minuciosa  fiscalización,  siempre  que 
esto  sea  posible.  Es,  por  consiguiente,  una  especie  de  extrospección 
(permítase  la  palabra),  un  análisis  del  interior,  pero  hecho  desde 
fuera  por  otro  individuo  encargado  además  de  interpretar  cualquier 
manifestación  de  la  vida  interna  del  primero.  Es  una  sonda  arrojada 
en  el  océano  del  inconsciente,  y  que  con  frecuencia  revela  al  sujeto 
lo  que  él  ignora,  ha  olvidado,  o  no  quiere  resucitar.  Hay,  en  efecto, 
un  estado  que,  en  el  lenguaje  de  la  escuela  psico-analítica,  se  llama 
censura,  y  que  consiste  en  que,  siendo  nuestra  personalidad  un  com- 
plejo constituido  por  varios  complejos  (es  decir,  tendencias  a  la 
acción)  entre  los  que  reina  con  frecuencia  una  lucha  intestina  y  sorda 
pero  bien  real,  algunos  de  éstos  son  rechazados  por  la  influencia  de 
imperativos  morales,  sociales,  religiosos,  que  ejercen  sobre  ellos  una 
acción  de  censura  y  tienden  a  tenerlos  a  raya  fuera  de  la  conciencia. 
Por  ejemplo,  un  disgusto  de  cualquier  género,  pero  ya  de  épo^ 
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ca  muy  lejana,  produce  desórdenes  físicos  y  morales  permanentes 
cuyas  causas  no  puede  ni  sospechar  el  enfermo.  Ahí  está  la  labor  del 
psico-analista,  que  debe  descubrir  aquel  disgusto  en  el  paciente,  in- 
terpretarle y  curarle,  si  puede,  atajando  su  acción  maléfica  en  la 
sombra. 

Considerada  desde  el  punto  de  vista  filosófico,  la  psico-análisis 
descansa  sobre  los  dos  dogmas  fundamentales  del  panpsiquismo  y 
del  pansexualismo.  El  primero  se  traduce  por  un  dinamismo  que 
pretende  explicar  todas  las  perturbaciones  del  espíritu  por  la  activi- 
dad emocional  y  motriz,  en  contra  de  los  que  prefieren  una  explica- 
ción estática,  sobre  todo  intelectual,  de  los  síntomas  de  las  psico- 
neurosis.  Estos  síntomas  son  efectos  exclusivos  de  la  inhibición  de 
que  hemos  hablado  antes.  En  realidad,  el  concepto  no  es  nue- 
vo, porque  esta  operación  y  sus  efectos  han  sido  descritos  hace 
ya  mucho  tiempo  en  la  psicología  clásica;  si  bien  con  la  reserva 
formal  de  que  esta  presión  de  la  censura  no  basta  para  explicarlo 
todo.  En  cuanto  al  pansexualismo,  que  se  resume  en  esta  fórmula: 
«Las  tendencias  inhibidas  son  siempre  de  naturaleza  sexual»,  es  una 
verdadera  metafísica  que  no  se  diferencia  en  mucho  de  la  «Voluntad 
de  poder>  del  elan  vital  de  otras  psicologías  contemporáneas.  Aun 
aquellos  que  simpatizan  abiertamente  con  el  método  de  Freud  y  su 
teoría  psico-analítica,  se  ven  precisados  a  confesar  que  hay  en  él  un 
abuso  extraordinario  de  las  pretendidas  explicaciones  por  el  simbo- 
lismo. Como  esta  escuela  opina  que  el  desorden  en  las  imágenes  y 
en  las  ideas  no  es  más  que  aparente  en  el  ensueño,  en  las  neurosis 
y  hasta  en  el  delirio  de  las  psicosis;  como  según  sus  partidarios  hay 
siempre  en  el  fondo  una  lógica  del  instinto  sexual,  de  ahí  que  den 
en  suponer  en  este  desorden  un  conjunto  de  «símbolos»  completa- 
mente inesperados  y  con  frecuencia  escabrosos.  A  este  propósito  es^ 
cribe  muy  atinadamente  el  Padre  J.  de  la  Vaissiére  en  sus  Elementos 
de  Psicología  experimental,  página  308,  «esta  opinión,  según  se  echa 
de  ver  por  muchos  experimentos,  es  notablemente  exagerada.  Los 
sueños,  es  verdad,  van  con  la  mayor  frecuencia  dirigidos  por  un  es- 
tado afectivo,  que  reemplaza  la  actividad  voluntaria  superior;  empe- 
ro este  estado  afectivo  puede  responder  a  deseos  reconocidos  y  jus- 
tificados, a  dudas,  a  escrúpulos,  a  pesares,  a  remordimientos,  etc.  Pa* 
rece  también  útil  llamar  la  atención  acerca  de  los  inconvenientes  de 
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los  interrogatorios,  a  los  cuales  se  sujeta  al  enfermo,  por  lo  que  se  re- 
fiere a  las  tendencias  inferiores,  tendencias  a  las  cuales  Freud  atribu- 
ye en  esta  cuestión  una  importancia  preponderante  y  casi  exclusiva. > 

Según  Foucault,  la  organización  de  las  diferentes  series  de  imá- 
genes y  su  reunión  en  una  sola  serie  puede  hacerse  de  otras  muchas 
maneras,  además  de  por  los  deseos  y  los  temores  considerados  como 
tendencias,  a  saber:  bajo  la  influencia  de  una  emoción  como  la  ale- 
gría o  el  miedo,  o  también  de  una  sensación  auditiva,  visual,  tác- 
til u  orgánica,  en  cuyo  caso  tendremos  ensueños  perceptivos.  Por 
lo  que  toca  a  la  aparición  misma  de  las  imágenes  durante  el  sueño  y 
a  su  desenvolvimiento  espontáneo,  aparte  de  los  factores  enumerados 
hasta  aquí,  este  autor  cree  poder  formular  las  leyes  siguientes,  que 
presidirían,  según  él,  a  este  proceso.  1.^  En  igualdad  de  circunstan- 
cias, las  imágenes  que  tienen  más  probabilidades  de  aparecer  en  el 
sueño,  son  las  más  recientes.  2.^  Las  imágenes  reaparecerán  tanto 
más  fácilmente  cuanto  las  percepciones  que  las  han  engendrado 
tengan  un  matiz  más  emotivo.  3.^  Entre  las  representaciones  que 
han  ocupado  el  espíritu  durante  la  vigilia,  aquellas  en  las  que  se 
haya  fijado  menos  la  atención  se  repetirán  más  fácilmente  durante 
el  sueño.  4.^  Las  imágenes  procedentes  de  percepciones  antiguas  y 
que  han  sido  recordadas  en  la  vigilia,  adquieren  por  eso  mismo  una 
fuerza  nueva  que  las  prepara  a  ser  recordadas  en  el  sueño.  A  estas 
cuatro  leyes  podría  añadirse  una  más,  según  la  cual  las  imágenes 
del  ensueño  entrañarían  una  tendencia  a  transformarse  en  alucina- 
ciones que  implican  la  fe  en  la  existencia  real  del  objeto  soñado. 

No  acabaríamos  si  pretendiésemos  presentar,  aunque  no  fuese 
más  que  en  descarnado  resumen,  las  numerosas  hipótesis  que  se  han 
establecido  para  explicar  de  alguna  manera  los  misteriosos  fenóme- 
nos del  sueño,  pues  puede  decirse  que  cada  observador,  y  son  mu- 
chísimos los  que  en  estos  últimos  tiempos  se  han  dedicado  al  estudio 
de  aquéllos,  ha  tenido  su  manera  particular  de  enfocar  la  cuestión  y 
de  resolverla.  Se  puede  decir  al  presente  que  el  mecanismo  íntimo  del 
sueño  es  un  enigma,  que  tardará  mucho  tiempo  en  descifrarse,  si  es 
que  alguna  vez  llega  a  ser  comprendido  con  toda  claridad.  Lo  que 
se  puede  tener  como  cierto  y  adquirido,  a  pesar  de  la  opinión  sin- 
gular de  Brodmann,  es  que  nuestro  cerebro  se  encuentra  durante  el 
sueño  en  un  estado  de  anemia  relativa,  como  lo  han  demostrado  pal- 
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pablemente  los  trabajos  de  Mosso,  Oley  y  Tarchanoff,  llevados  a  cabo 
con  instrumentos  delicados  y  con  todas  las  garantías  de  exactitud  so- 
bre hombres  y  animales.  ¿Pero  esta  anemia  alcanza  tales  proporciones 
que  suprima  todo  residuo  de  atención  en  el  sujeto  dormido?  Es  cosa 
bien  sabida  que  no  pocas  personas  pueden  despertarse,  sin  excita- 
ción o  provocación  ninguna  exterior,  a  la  hora  que  ellas  mismas  han 
escogido  y  determinado  antes  de  dormirse.  Tschisch,  en  un  estudio, 
que  publicó  el  año  1896  acerca  de  la  atención  durante  el  sueño,  ve 
en  este  hecho  la  prueba  de  que  existe  una  atención  latente.  En  100 
observaciones,  que  hizo  en  sí  mismo,  comprobó  que  se  levantaba  a 
la  hora  elegida  durante  la  vigilia,  con  una  diferencia  media  de  quin- 
ce minutos.  Sin  embargo,  confiesa  que  notó  una  vez  una  diferencia 
de  treinta  y  dos  minutos,  y  en  otra  ocasión  una  de  cuatro  minutos, 
pero  siempre  se  despertó  antes  de  la  hora.  Es  de  advertir  que  dor- 
mía perfectamente  bien,  lo  mismo  las  noches  de  experiencia  como 
las  demás.  De  todos  estos  hechos  saca  la  consecuencia  de  que  su 
atención  debía  estar  activa  y  trabajando  durante  el  sueño.  Los  resul- 
tados de  esta  autoobservación  parecen  confirmados  por  los  sólidos 
trabajos  de  Tarchanoff.  Opina  este  psicólogo  que  el  trabajo  mental 
va  acompañado  de  cierta  anemia  del  cerebro,  que  invade  suce- 
sivamente a  los  distintos  centros  del  mismo,  determinando  de  esta 
suerte  un  relajamiento  funcional  de  los  centros  de  la  corteza  gris  y 
de  los  centros  vasomotores.  El  cerebro  mismo  no  experimenta  esa 
anemia  en  todas  sus  partes. 

Las  conclusiones  de  estos  dos  autores,  al  establecer  que  debe 
haber  una  cierta  atención  durante  el  sueño,  se  confirman  mutuamen- 
te. Tschisch  llega  a  este  resultado  por  medio  de  la  observación  psi- 
cológica pura;  y  Tarchanoff  por  la  experimentación  fisiológica;  el 
sueño,  por  consiguiente,  no  es  el  reposo  absoluto.  Es  cierto  que  la 
vida  durante  la  vigilia  implica  un  trabajo  intenso,  una  tensión  bas- 
tante sostenida,  aun  en  aquellos  momentos  o  períodos  en  que  cree- 
mos no  hacer  nada:  vivir  es  fatigarse.  Durante  la  vigilia  el  sistema 
nervioso  y  el  cerebro  están  siempre  alerta  para  responder  a  las  exci- 
taciones que  vienen  de  fuera;  en  todo  instante  nos  vemos  preci- 
sados a  escoger,  querer,  adaptarnos,  a  luchar,  y,  por  consiguiente,  a 
fatigarnos.  Al  cesar  de  obrar,  inmediatamente  caemos  en  un  estado 
de  desvario  e  incoherencia,  que  se  asemeja  por  más  de  un  concepto 
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al  sueño.  Este  se  caracteriza,  pues,  por  un  relajamiento  casi  general, 
de  nuestro  sistema  muscular,  aunque  conserve  todavía  el  cerebro  un 
residuo  de  atención  y  cierta  actividad,  como  nos  lo  han  demostrado 
Tschisch  y  Tarchanoff.  Pero,  ¿no  podría  objetarse  al  primero  que  se 
despierta  con  tanta  regularidad  a  la  hora,  que  él  mismo  ha  escogido, 
por  temor  de  no  ganar  su  apuesta?  Por  otra  parte,  todos  sabemos 
que  las  imágenes  y  las  impresiones  fuertes  que  nos  afectan  durante 
el  día  hacen  casi  siempre  el  gasto  en  nuestros  ensueños;  se  descu- 
bre, pues,  en  las  experiencias  de  este  autor,  un  elemento  que  las 
hace  perder  mucha  de  su  fuerza  demostrativa,  y  es  el  sentimiento  de 
expectación  y  de  interés;  las  del  segundo  parecen  estar  más  al  abri- 
go de  toda  objeción. 

W.  Stern  suscita  una  cuestión  muy  importante,  al  preguntar  si  las 
personas  que  se  distraen  con  dificultad  se  despiertan  también  difí- 
cilmente. Al  comparar  este  autor  la  grande  concentración  de  la  aten- 
ción con  un  sueño  parcial,  parece  querer  establecer  una  analogía 
entre  el  despertarse  y  el  distraerse;  en  ambos  casos,  piensa  él,  se 
sale  de  un  estado  en  que  el  individuo,  al  concentrarse  en  sí,  impide 
que  lleguen  hasta  su  cerebro  las  excitaciones  exteriores.  Este  paralelo 
es,  como  fácilmente  se  puede  comprender,  más  ingenioso  que  real. 
Nayrac  hizo,  por  su  parte,  algunas  experiencias  sobre  este  particular. 
A  este  fin  se  propuso  despertar  sucesivamente  a  dos  jóvenes  que  te- 
nían fama  de  ser  de  gran  tesón  y  activos;  dedicaban  todos  los  días  al- 
gunas horas  a  un  trabajo  intelectual  moderado,  y  tenían  hábito  de 
concentrar  larga  y  pacientemente  su  atención  sobre  cualquier  tema 
que  se  les  propusiera,  aunque  fuese  complicado.  El  primero  tenía  la 
costumbre  de  levantarse  a  las  seis  y  media  de  la  mañana,  y  el  segundo 
lo  hacía  regularmente  a  las  siete.  Nayrac  realizó  sus  experiencias  en  la 
siguiente  forma:  entraba  en  sus  habitaciones  dos  horas  antes  de  la 
acostumbrada  para  despertar;  en  cuanto  al  primero,  a  pesar  de  que  el 
experimentador  habló  en  alta  voz  y  hasta  hizo  ruido,  no  consiguió 
que  se  despertase  hasta  que  dejó  caer  unas  cuantas  gotas  de  agua  fría 
{la  experiencia  tenía  lugar  en  Noviembre  de  1904)  sobre  su  frente, 
desde  una  altura  próximamente  de  treinta  centímetros,  consiguien- 
do de  esta  suerte  que  se  levantase  asustado  y  sobresaltado.  Al  día 
siguiente  continuó  su  experiencia  en  el  segundo  sujeto  y  por  los 
mismos  procedimientos  (voces,  ruidos  con  las  sillas,  etc.):  al  desper- 
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tarse  después  de  un  golpe  muy  violento,  dio  un  salto  todo  asustado, 
y  tendiendo  los  brazos  hacia  el  experimentador,  exclamó:  «¿Qué 
ocurre?  ¿Qué  ocurre?»  Este  mismo  procedimiento  no  había  dado 
resultado  alguno  sobre  el  primero.  Puede  decirse,  por  consiguiente, 
que  ambos  sujetos,  que  se  distraían  de  ordinario  con  mucha  dificul- 
tad, eran  también  difíciles  de  despertar.  <Qué  explicación,  se  pre- 
gunta Nayrac,  puedo  dar  de  este  hecho,  o  por  lo  menos,  qué  hi- 
pótesis me  es  lícito  fundar  sobre  mis  dos  observaciones?  En  el 
sueño  se  rinde  uno  tanto  más  fácilmente  y  tanto  más  completamente 
al  reposo  de  todas  sus  facultades,  cuanto  más  fatigado  está.>  Como 
este  relajamiento  y  flojedad  muscular  es  una  de  las  condiciones  del 
sueño,  puede  sacarse  la  conclusión:  que  estos  dos  individuos,  que 
trabajan  mucho  mentalmente,  duermen  con  tanta  mayor  seguridad 
e  intensidad,  cuanto  han  desplegado  una  atención  más  sostenida  du- 
rante las  horas  del  trabajo  diurno;  y  cuando  llega  la  noche  se  en- 
cuentran en  las  condiciones  más  favorables  y  propicias  para  el  sueño. 
La  anemia  cerebral,  es  decir,  la  vaso  constricción  central  caracteriza 
al  sueño;  el  individuo  es  todavía  capaz  de  algún  grado  de  atención, 
aunque  el  cerebro  parece  en  estado  de  anestesia  parcial:  el  bulbo  y  la 
medula  parecen  velar,  o  por  lo  menos,  dan  indicios  de  poseer  algu- 
na actividad  durante  el  sueño  más  que  el  mismo  cerebro. 

Supuesto  que  la  anemia  del  cerebro  es  parcial,  se  comprende 
fácilmente  el  hecho  de  que  no  todos  nuestros  sentidos  duermen 
por  igual  durante  el  sueño,  sino  que  haya,  a  veces,  alguno  o  algunos 
lo  suficientemente  despiertos  para  recibir  impresiones  de  objetos 
extraños.  Estas  impresiones  determinarán  en  unas  ocasiones  todo  el 
contenido  de  un  ensueño  y  en  otras  se  mezclarán  a  las  imágenes  ya 
en  actividad  y  harán  que  sea  interpretado  en  conformidad  con  ellas. 
Se  lee  de  un  individuo,  que  habiéndose  dormido  con  una  botella  de 
agua  caliente  a  sus  pies,  soñó  que  andaba  por  los  bordes  del  cráter 
del  Etna:  bien  es  verdad  que  no  había  jamás  visitado  este  volcán, 
pero  se  acordaba  que  en  su  juventud  había  subido  al  Vesubio  y  ha- 
bía experimentado  una  sensación  de  calor  en  los  pies  cuando  se 
acercaba  al  cráter.  Sucede  con  frecuencia  que  un  ruido  en  la  habita- 
ción o  fuera  de  ella,  al  despertarnos  es  la  ocasión  o  constituye  uno 
de  los  elementos  de  nuestro  ensueño  que  nos  parece  haber  durado 
un  espacio  considerable  de  tiempo,  cuando,  en  realidad,  todo  ha 
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pasado  en  un  instante.  El  ruido  ha  sido  oído  antes  de  ser  percibido 
de  una  manera  consciente;  y  el  espíritu,  queriendo  dar  inmediata- 
mente una  interpretación  del  mismo,  hace  entraren  juego,  sin  duda, 
imágenes  que  han  estado  asociadas  con  una  impresión  fuerte  y  re- 
ciente, experimentada  por  el  individuo  en  su  vida  de  la  vigilia. 

A.  Maury  emprendió  una  serie  de  experiencias  sobre  sí  mismo 
con  el  objeto  de  descubrir  la  influencia  que  pueden  tener  sobre 
nuestros  sueños  las  excitaciones  exteriores.  Para  ello  dio  sus  instruc^ 
clones  a  una  persona,  que  debía  permanecer  a  su  lado  y  excitar  di- 
versamente sus  sentidos,  sin  decirle  antes  lo  que  iba  a  hacer:  inme- 
diatamente después  de  cada  excitación  le  despertaba.  Al  frotarle  con 
una  pluma  los  labios  y  la  nariz,  soñó  Maury  que  le  habían  aplicado 
en  la  cara  un  emplasto  de  pez  y  que  se  lo  habían  arrancado  en  se- 
guida con  tanta  violencia  que  le  habían  levantado  la  piel  de  los 
labios,  de  la  nariz  y  de  la  cara.  Guando  le  pinchaba  suavemente 
en  la  parte  posterior  del  cuello,  soñaba  que  tenía  allí  puesto  ud 
vejigatorio,  y  esto  le  traía  a  la  memoria  un  médico,  a  cuyo  trata- 
miento había  estado  sometido  durante  su  infancia.  Otras  experien- 
cias tuvieron  un  resultado  semejante,  pero  confiesa  Maury  que  en 
muchas  no  hubo  relación  alguna  entre  la  excitación  y  el  contenido 
del  ensueño.  No  pocos  habrán  soñado  de  tiempo  en  tiempo  que 
andaban  por  la  calle  despojados  de  todo  vestido,  muy  apurados, 
como  es  natural,  de  verse  en  tal  situación;  es  probable  que  la  causa 
de  este  ensueño  sea  una  sensación  de  frío  por  estar  insuficientemente 
cubiertos  en  la  cama.  Cuando  el  que  duerme  tiene  fiebre,  la  sensa- 
ción característica  del  escalofrío  puede  ser  el  punto  de  partida  de  un 
sueño.  Siempre  que  la  fiebre  o  cualquiera  otra  perturbación  fisioló- 
gica, como  una  indigestión,  por  ejemplo,  ha  acarreado  una  irrita- 
ción o  una  modificación  de  la  sensibilidad  de  la  piel,  es  fácil  com- 
prender que  las  impresiones  que  ésta  recibe  serán  modificadas,  to- 
mando una  apariencia  de  objetividad,  o  sufriendo  transformaciones 
extraordinarias:  el  menor  contacto  puede  convertirse  en  un  choque 
violento,  un  puñetazo,  una  mordedura  de  bestia  salvaje,  y  hacer 
que  el  que  duerme  se  despierte  entre  las  angustias  de  horrible  pe- 
sadilla. 

Los  sueños  que  el  hombre  tiene  en  su  infancia  son,  por  lo  co- 
mún, de  esta  última  clase,  y  van  acompañados  con  bastante  frecuen- 
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cia  de  un  gran  terror  y  angustia.  Es  lo  ordinario  que  los  ensueños 
más  antiguos,  de  que  el  individuo  conserva  un  recuerdo  triste, 
por  su  carácter  horripilante,  daten  de  los  primeros  años  de  su  vida. 
Indudablemente,  la  causa  de  la  mayor  parte  de  estos  ensueños  de  la 
infancia  está  en  los  desarreglos  y  perturbaciones  físicas  anejos  a  la 
dentición,  a  una  indigestión,  a  una  alimentación  mala,  etc.  La  opre- 
sión corporal  y  el  sufrimiento  consiguiente  se  traducen  mentalmente 
por  estas  formas  de  terror,  de  tristeza,  a  las  cuales  se  habitúa,  por 
otra  parte,  su  imaginación  tierna,  que  se  ve  atormentada  por  visiones 
de  leones,  tigres,  viejos  diabólicos,  que  se  llevan  a  los  niños  ma- 
los, etc.  La  vida  emocional  tiene  en  los  niños  preponderancia  sobre 
la  intelectual;  viven  constantemente  en  los  extremos  de  la  alegria  o  de 
la  tristeza,  riendo  o  llorando,  y  son,  por  esto  mismo,  muy  accesibles 
al  sentimiento  del  temor,  como  los  salvajes.  No  puede  ser  de  otra 
manera,  porque  su  debilidad  forma  un  extraño  contraste  con  la 
fuerza  aparente  de  los  objetos  que  los  rodean,  en  una  época  en 
que  no  poseen  la  experiencia  suficiente  para  corregir  por  me- 
dio de  la  reflexión  las  imágenes  terroríficas  que  se  les  presentan, 
y  que  adquieren,  durante  el  sueño,  una  intensidad  extraordina- 
ria, gracias  a  la  falta  de  todo  estado  de  conciencia  que  pueda 
modificarias  o  apartar  su  espíritu  de  ellas.  Tenemos  un  ejemplo  de 
la  intensidad  de  un  ensueño  terrorifico  en  esta  forma  de  pesadilla,  en 
que  un  niño  de  complexión  nerviosa  da  gritos  como  de  suprema 
angustia,  mira  con  ojos  extraviados  un  objeto  imaginario,  y,  sin  em- 
bargo de  todo  esto,  no  se  despierta;  es  que  durante  ese  tiempo  está 
el  niño  en  un  éxtasis  de  terror  y  los  centros  nerviosos  son  completa- 
mente inaccesibles  a  otras  impresiones.  Por  la  mañana,  no  conserva 
recuerdo  alguno  de  todo  lo  que  ha  pasado  en  el  sueño.  Otro  punto 
que  se  debe  notar  en  los  ensueños  de  los  niños  es  que  hablan  ordi- 
nariamente durante  ellos;  las  ideas  se  traducen  directamente  por  los 
movimientos  del  lenguaje,  a  medida  que  se  van  produciendo.  Esto 
unido  al  hecho  de  que  es  muy  pobre  el  caudal  de  imágenes  e  ideas 
que  en  aquella  época  poseen,  debe  de  ser  la  causa  de  que  no  se 
acuerden  casi  nunca  de  lo  que  sueñan:  es  interesante  recordar  aquí 
que  hay  muchas  personas  de  edad,  a  quienes  sucede  lo  propio,  no 
acordándose  de  sus  sueños,  cuando  han  hablado  durante  ellos,  y 
recordándolos  perfectamente  cuando  no  han  hablado. 
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Hay  todavía  otras  causas  o  condiciones,  que  inmediatamente  de- 
terminan, o  por  lo  menos  pueden  influir  en  el  origen  y  carácter  ge- 
neral de  nuestros  ensueños,  como  son,  entre  otras,  el  modo  de  ser 
de  cada  individuo,  la  experiencia  anterior,  el  estado  de  sensibilidad 
muscular,  las  condiciones  de  la  circulación  cerebral,  etc.  de  que 
diremos  algo  en  el  artículo  siguiente. 

P.  V.  Burgos. 


LOS  MILAGROS  EUCARISTICOS 

'  DE 

SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES 


XIII 

No  sólo  de  laboriosas,  sino  de  belicosas,  pueden  calificarse  las 
diligencias  practicadas  en  Roma  alrededor  del  Oficio  y  Misa  propios 
de  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá  de  Henares. 

Los  PP.  de  la  Compañía,  bien  pertrechados,  como  hemos  visto, 
no  sólo  de  razones  y  argumentos,  sino  también  de  influencias  y  re- 
comendaciones, comenzaron  su  labor  bajo  los  más  favorables  y  hala- 
güeños auspicios. 

Aumentó  sus  gratas  esperanzas  la  impresión  altamente  satisfacto- 
ria, que,  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  encargado  de  los  nego- 
cios de  la  Embajada  española  ante  la  Santa  Sede,  sacó  de  una  con- 
ferencia que  celebró  con  el  Santo  Padre. 

Así  se  hace  constar  en  la  siguiente  relación  contemporánea,  en  la 
que  se  refieren  también  otros  pormenores  no  menos  interesantes, 
entresacados,  según  todos  los  indicios,  por  el  P.  Peralta,  de  una  carta 
que  el  P.  Julio  Andosilla  escribió,  desde  Roma,  a  su  hermano  en 
religión,  P.  Francisco  Vargado,  del  Colegio  Imperial  de  Madrid. 
Dice  la  referida  relación  manuscrita: 

«Diligencias  que  se  hicieron  en  Roma  sobre  la  pretensión  del 
Rezo  y  Misa  propia  de  las  Santas  Formas,  desde  que  se  entabló  esta 
pretensión,  por  el  año  de  1682,  siendo  el  agente  el  P.  Julio  Carlos 
de  Andosilla,  de  esta  Provincia  de  Toledo,  que  a  la  sazón  se  hallaba 
en  Roma,  enviado  del  Rey  Carlos  2.°  a  negociar  de  esta  Monarquía. 
>Dióse  principio  a  esta  pretensión  en  el  mes  de  enero  de  83,  y 
primeramente  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós  (que  por  falta  de 
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Embajador  de  España  había  quedado  en  Roma  con  los  negocios  de 
la  Embajada)  habló  a  Su  Santidad,  informándole  largamente  del 
milagro  de  las  Santas  Formas,  cuya  narración  oyó  Su  Santidad  con 
devoción,  gustando  de  saber  el  milagro,  de  que  no  tenía  hasta  en- 
tonces noticia  alguna. 

> Remitióle  Su  Santidad  a  la  Congregación  de  Ritos;  eligióse  por 
Cardenal  ponente  al  Emmo.  Arolino,  el  cual  hizo  la  demanda,  y 
tomó  esta  causa  por  suya. 

>Es  estilo  de  los  nuestros  no  presentar  en  Congregación  causa 
ninguna,  sin  el  beneplácito  de  nuestro  Padre  General.  El  cual  con- 
cedió al  P.  Andosilla  con  toda  gratitud.  Y,  habida  su  licencia,  se 
presentó  la  causa  en  la  Congregación  de  Ritos,  dando  memoriales, 
en  italiano,  a  todos  los  Cardenales  y  Monseñores  de  dicha  Sagrada 
Congregación.  Estos  memoriales  contenían  en  sustancia  todo  lo  que 
se  dice  en  el  Memorial  latino  al  Sumo  Pontífice,  que  se  hizo  en 
nombre  del  P.  Rector  de  este  Colegio  (1),  que  es  el  que  está  impreso, 
quitadas  algunas  cláusulas,  porque  a  los  PP.  Romanos  les  parecía 
que  el  estar  el  Memorial  en  nombre  del  P.  Rector  de  Alcalá  y  Cole- 
gio, y  el  estar  las  Santas  Formas  en  Colegio  nuestro,  sería  bastante 
para  no  salir  con  el  intento,  por  haber  algunos  monseñores  poco 
afectos  a  la  Compañía. 

>Vióse,  pues,  el  negocio  en  la  Congregación  a  fines  de  enero 
del  83,  y  en  ella  se  decretó  que  lo  viese  Monseñor  Promotor,  el  cual 
fué  al  Colegio  Romano,  domingo  30  de  enero,  a  informarse  del 
P.  Andosilla,  de  todo  el  milagro,  sobre  que  excitó  varias  dificultades, 
a  que  plenamente  se  satisfizo.  No  obstante  vino  un  apuntamiento 
de  reparos,  que  no  son  de  mucho  cuerpo,  como  se  verá  en  el  papel 
que  envió  el  P.  Andosilla,  copiando  los  más  salientes  del  que  hizo 
Monseñor.  Este  apuntamiento  está  en  este  archivo,  con  los  demás 
papeles  de  esta  causa,  y  empieza:  Haec  suni  quae,  projusiiflcaiione,..* 

En  dicho  apuntamiento  se  hacen  notar  tres  dificultades  en  la 
forma  siguiente:  ^  -  "> 

«1.*    De  todo  lo  aducido,  ¿resulta  prueba  suficiente  y  concluyen- 
te  en  favor  del  Milagro? 


(1)    Publicado,  traducido  al  castellano,  en  el  número  correspondiente  al 
20  de  noviembre  último. 
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>2.*  En  el  supuesto  afirmativo,  ¿procede  que  la  Santa  Sede  Apos- 
tólica conceda  su  aprobación  y  confirmación,  autorizando  la  trasla- 
ción de  la  fiesta,  como  se  pide  en  la  solicitud  expositiva? 

>3.^  ¿Se  debe  acceder  a  la  última  de  las  peticiones,  o  sea  a  la 
concesión  de  rezar  Oficio  propio  y  Misa,  con  rito  doble  de  segunda 
clase?> 

En  cuanto  a  la  primera  dice  el  propio  Promotor:  «La  dificultad 
está,  en  que  en  asuntos  referentes  a  veneración  de  Sagradas  Reliquias, 
lo  primero  es  cerciorarse  acerca  de  su  certeza  e  identidad,  y  en  este 
punto  no  ofrecen  las  Sagradas  Formas  de  que  se  trata,  las  segurida- 
des requeridas,  a  causa,  principalmente,  de  aquella  traslación  que  de 
las  mismas  se  hizo  el  año  1624,  por  el  P.  Provincial  (1),  acompaña- 
do de  un  religioso  de  la  misma  Orden,  a  quien  hizo  intervenir  con 
carácter  de  notario,  para  que  diese  público  testimonio  del  hecho, 
pero  sin  intervención  alguna  del  Vicario  General  y  secretario,  omi- 
sión muy  de  notarse  en  esta  ocasión,  por  no  haber  tenido  lugar  en 
ninguna  de  las  otras  diligencias  de  visita  y  reconocimiento,  que  se 
verificaron  antes  y  después  de  esta  dicha  traslación. 

»Puede  dudarse  si  el  testimonio  del  referido  religioso,  revestido 
de  facultades  notariales  por  el  P.  Provincial,  tiene  la  fuerza  suficiente 
probatoria  para  el  caso,  aun  habida  cuenta  del  privilegio  de  la  Com- 
pañía para  investir  de  tal  carácter  notarial  a  uno  de  sus  religiosos. 

«Porque  el  privilegio  de  referencia,  no  es  un  privilegio  peculiar 
de  la  Compañía  de  Jesús,  sino  comunicación  del  concedido  por 
Pío  V  al  Padre  General  y  Provinciales  de  la  Orden  de  Predicadores 
de  designar  a  religiosos  de  su  Orden  para  que  actúen  como  nota- 
rios en  la  ejecución  de  los  mandatos  apostólicos,  constando  clara- 
mente, por  el  contexto  de  la  dicha  Bula  de  Pío  V,  que  el  referido 
privilegio  de  nombrar  notario  a  uno  de  los  religiosos  está  circuns- 
cripta a  sólo  notificar  mandatos  o  rescriptos  apostólicos,  sin  que  pue- 
da extenderse  a  ningún  otro  género  de  actuaciones.  Debiendo  aña- 
dirse que  en  el  Compendio  de  los  Privilegios  de  la  Compañía,  en  la 
palabra  «Notario»,  al  fin  de  la  página  130,  se  advierte  a  los  Provin- 
ciales que  sólo  en  los  casos  de  no  encontrar  notarios  de  fuera,  usen 


(I)    Cuando  fueron  trasladadas  a  la  nueva  custodia,  regalo  del  Cardenal 
Espinóla. 
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de  esta  facultad  de  designar  a  uno  de  casa,  circunstancia  que  no 
tuvo  lugar  respecto  al  hecho  este  de  la  traslación,  supuesto  que  an- 
tes y  después,  en  cuantas  visitas  y  reconocimientos  sufrieron  las  Sa- 
gradas Formas,  intervino  siempre  el  notario  apostólico  y  del  Rey  en 
Alcalá  de  Henares,  Juan  de  Quintarnaya. 

>Así,  pues,  la  certeza  toda  de  dicha  traslación,  y  por  consiguiente 
la  identidad  de  las  Formas  pende  de  la  afirmación  del  referido  reli- 
gioso, a  quien  como  indebidamente  designado  como  notario,  debe 
considerársele  como  persona  privada,  no  pública,  debiendo  adver- 
tirse además  que  su  testimonio  carece  de  juramento. 

»No  obstante,  el  estar  el  acta  firmada  y  rubricada  por  el  Provin- 
cial, P.  Alarcón,  da  cierta  fuerza  a  la  misma,  aun  cuando  no  consta 
de  la  autenticidad  de  las  firmas,  y  sí  sólo  las  copias,  sacadas  de  los 
originales,  ante  el  notario  público  arzobispal,  requerido  al  efecto. 

> También  robustece  la  creencia  favorable  a  la  certeza  e  identi- 
dad de  que  se  trata  la  sentencia  rectificatoria  d¿\  Milagro  que  dio 
Don  Francisco  de  Mendoza,  Obispo  Gobernador  del  Arzobispado 
en  el  año  1634. 

> Igualmente  es  favorable  a  las  dichas  certeza  e  identidad  de  las 
Sagradas  Formas,  la  rectificación,  dada  el  año  pasado  último,  por  el 
Vicario  General,  en  la  que  hace  constar,  tatitb'  por  testimonio  suyo 
propio  como  por  el  de  otros  varones  graves  y  doctos  (1),  que  en  la 


(1)  En  este  documento,  de  cuya  autenticidad  certifican  tres  notarios,  afir- 
man los  señores  siguientes:  «Doctores  D.  Alonso  Martínez  Abad,  dignidad  de 
Maestreescuela,  en  la  Santa  Iglesia  Magistral  de  San  Justo  y  Pastor  de  esta 
villa  de  Alcalá  de  Henares,  Vicario  General  en  la  Corte  y  Audiencia  Arzobis- 
pal, etc.;  D.  Francisco  de  los  Ríos,  Canónigo  en  dicha  Santa  Iglesia  Magistral 
y  Catedrático  de  Prima  de  Teología  de  Santo  Tomás  en  esta  UniversidBd 
Complutense;  D.  Francisco  Campuzano,  también  Canónigo  en  dicha  Santa 
Iglesia  y  Catedrático  de  Prima  de  Scoto;  D.  Francisco  Viñas  del  Castillo,  Ca- 
tedrático de  Prima  en  la  Facultad  de  Medicina;  D.  Juan  de  Torralba,  Catedrá- 
tico de  Vísperas  en  dicha  Facultad,  y  los  reverendísimos  PP.  Fr.  Bernardo 
de  Aro,  Abad  del  Colegio  de  San  Bernardo,  y  Fr.  Domingo  de  Mora,  Ministro 
del  Colegio  de  la  Santísima  Trinidad  de  Calzados,  Redención  de  Cautivos, 
ambos  en  esta  Universidad,  etc.;  Revmos.  PP.  Diego  de  Valdés,  Rector  de  di- 
cho Colegio;  Francisco  Vázquez  e  Ignacio  Peinado,  religiosos  de  la  Compañía 
y  ambos  doctores  en  esta  Universidad  y  catedráticos  de  Prima  en  ella,  y  el 
P.  Antonio  Portillo,  lector  de  Teología  Moral  en  el  referido  Colegio,  y  otros 
religiosos  graves  de  él»,  que  <habiéndolas  mirado  (las  Sagradas  Formas)  con 
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visita  y  reconocimiento  hecho  de  la  custodia  donde  se  colocaron  y 
guardan  las  Sagradas  Formas,  y  del  examen  que  de  Jas  mismas  hicie- 
ron, fijándose  mayormente  en  los  signos  y  sellos  expresados  en  la 
sentencia  dada  en  1619,  resulta  indubitable  su  identicja^-e  incorrup- 
ción sobrenatural.  > 

*Ett  cuanto  a  la  segunda  dificultad,  o  sea,  si  concedida  como  su- 
ficientemente probadas  la  certeza  e  identidad  de  las  Sagradas  For- 
mas, ¿procede  el  que  la  Santa  Sede  acceda  a  conceder  la  traslación 
de  la  fiesta? 

>La  resolución— continúa  el  Promotor — parece  pender  de  si 
para  ello  existe  o  no  causa  legítima;  pudiendo  inclinarse  hacia  la 
concesión,  por  parecer  más  adecuada  la  celebración  de  esta  solem- 
nidad, en  dominica  que  no  sea  de  Cuaresma,  por  la  misma  razón 
porque  en  el  canon  primero  del  Sínodo  Toletano  se  indicaba  para 
la  celebración  de  la  Anunciación  de  la  Santísima  Virgen,  no  el  25 
de  Marzo,  sino  el  18  de  Diciembre.     .,i*)in38  jú  ¿ijerí  ^¿  ^n*^  ^.i 

»Varios  ejemplos  de  traslación  de  fiestas  podrían  aducirse,  ya 
que  la  Iglesia,  en  otros  tiempos,  se  abstenía  de  celebrar  fiestas  en  el 
tiempo  cuadragesimal. 

»Y  si  sólo  por  esta  causa  se  trasladaban  las  fiestas,  arrancándolas 
de  su  propio  día,  cuánto  más  fácil  debe  ser  la  traslación  que  se  pide, 
cuando  no  existe  razón  alguna,  ni  siquiera  conveniencia,  para  seña- 
lar como  día  propio  el  domingo  IV  de  Cuaresma. > 


singular  atención  en  presencia  del  referido  notario  secretario,  de  que  da  fe, 
y  reconociéndolas  una  por  una,  hallamos,  según  las  señas  y  sellos,  ser  las 
mismas  Formas,  número  expresado  en  el  proceso  y  sentencia  dada  por  el  re- 
ferido doctor  Cámara,  y  que  se  han  conservado  por  espacio  de  ochenta  y  cin- 
co años,  que  cumplirán  el  mes  de  Abril  próximo  que  entra,  de  este  presente 
año,  y  todas  las  referidas  veinticuatro  Formas  actualmente  se  conservan  y 
permanecen  incorruptas,  y  están  al  presente  blancas,  sanas  y  con  el  mesmo 
modo  de  sustancia,  como  si  hubiese  poco  tiempo  que  se  hubieran  hecho,  y 
juzgamos  y  declaramos  y  el  referido  doctor  D.  Alonso  Martínez  Abad,  autori- 
tate  ordinaria,  juzgó  y  declaró  esta  incorrupción  y  conservación  por  sobrena- 
tural y  milagrosa,  pareciéndonos  obrar  y  continuar  Diosj  este  prodigio,  para 
aumento  y  claro  testimonio  de  la  presencia  real  de  Jesucristo  en  el  Sacramento.» 
Publicamos  como  nota  lo  más  interesante  de  esta  certificación,  ya  que,  por 
omisión  involuntaria,  no  la  incluímos  íntegra  en  la  relación  de  los  documentos 
enviados  a  Roma,  publicados  en  el  número  de  esta  revista  correspondiente 
al  20  de  Noviembre  último. 
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«Resta— dice  él  Promotor— estudiar  el  punto  tercero,  que,  indu- 
dablemente, envuelve  mayor  dificultad  que  los  anteriores,  esto  es,  ¿si 
se  ha  de  acceder  a  la  petición  del  oficio  propio  y  bajo  rito  de  doble 
de  segunda  clase?    '^b^onoo  r.  y  Tí  ^ 

» Desde  luego  que,  según  práctica  constante  de  la  Iglesia,  no 
procede  tal  concesión  ni  se  alega  tampoco  precedente  alguno  en 
favor  de  la  demanda,  no  obstante  existir  ejemplos  de  milagros  aná- 
logos, verificados  para  confundir  la  perfidia  de  los  herejes. 

>Bien  celebérrimo  fué  el  acaecido,  en  1264,  en  Volsena,  diócesis 
de  Orbieto,  Italia,  y  referido  por  San  Antonino  (3  p.,  tít.  XIX, 
cap.  XIII,  §  1)  y  por  Reinaldo  (núm.  26  del  mismo  año),  y  que  impulsó 
a  Urbano  IV  a  instituir  la  solemnidad  del  Corpus  Christi.  Y,  no  obs- 
tante, ni-en  la-Bülá  de  la  institución,  confirmada  más  tarde  por  Cle- 
mente V,  ni  en  las  llamadas  Clementinas,  sobre  Reliquias  y  veneración 
de  Santos,  se  hace  del  susodicho  milagro  la  más  leve  mención;  y  ni 
para  la  iglesia  y  ciudad  vetana,  en  que  se  guarda  el  sagrado  Corpo- 
ral, donde  cayeron  las  gotas  de  sangre  del  cáliz  consagrado,  y  se  ma- 
nifiesta con^  ^singular  veneración,  se  concedió  oficio  propio  alguno, 
sino  el  oficio  del  Santísimo  Sacramento,  que  por  mandato  del  mis- 
mo Urbano  IV  compuso,  para  toda  la  Iglesia  católica,  bien  admira- 
blemente, el  angélico  Santo  Tomás  de  Aquino.    -^'^^'^'''"^  * 

»Esto  mismo  pudiera  concederse,  a  lo  sumo,  al  milagro  eucarís- 
tico  de  Alcalá  de  Henares;  que,  en  vez  del  oficio  y  misa  propios,  se 
rezase  en  Compluto,  en  la  fiesta  de  las  Santísimas  Formas,  el  Oficio 
del  Santísimo  Sacramento,  con  rito  de  doble  de  segunda  clase,  algo 
análogo  a  lo  que  se  concedió,  el  día  2  de  Noviembre  de  1671,  a  la 
ciudad  de  Tortosa,  en  la  que  el  domingo  segundo  de  Octubre  se 
celebra  la  fiesta  del  Santo  Cíngulo  de  la  Virgen  Santísima,  entrega- 
do, según  tradición,  por  ella  misma,  y  para  donde  se  ha  concedido, 
con  rito  de  doble  de  segunda  clase,  no  el  rezo  propio,  sino  el  Ofi- 
cio de  la  fiesta  de  Nuestra  Señora  de  las  Nieves,  cambiando  las 
lecciones  del  segundo  nocturno,  que  se  toman  del  día  octavo  de  la 
Natividad,  sin  que  se  hayan  autorizado  las  lecciones  propias,  narra- 
tivas del  milagro,  como  se  pretendía,  y  se  denegó  por  la  Sagrada 
Congregación  el  24  de  Enero  del  año  último  pasado. 

»Todo  lo  cual  expongo  en  cumplimiento  de  mi  deber,  salvo  me- 
liori,  etc.»  -  ^-    •  i;^  ,.  ^:.  ■  ■.  ^ 
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(Como  habrá  visto  el  lector,  era  bien  exacta  la  observación  del 
P.  Andosilla,  cuando  decía  que  «el  apuntamiento  de  reparos  de 
Monseñor  Promotor  no  eran  de  mucho  cuerpo».  Claramente  se  ma- 
nifiesta su  inclinación  de  ánimo,  si  no  a  conceder  el  Oficio  y  Misa 
propios,  si  el  común  de  Sacramento. 

Así  se  afirma  también  en  la  mencionada  Relación  contemporá- 
nea,  de  la  cual  seguimos  transcribiendo: 

«De  donde  consta  que  su  ánimo  era  se  nos  concediese  traslación 
de  la  fiesta  al  domingo  primero  después  de  San  Lucas  y  Oficio  común 
de  Sacramento,  sub  riiu  duplici  secundae  classis,  para  todo  Alcalá, 
pero  no  el  Oficio  y  Misa  propia,  que  se  pedía.  Porque  viendo  el  rezo 
particular  que  se  le  dio,  aunque  le  pareció  bien,  hizo  reparo  grande 
en  la  lección  tercera  del  segundo  nocturno,  que  comienza  con  refe- 
rir algunos  milagros,  de  los  cuales  no  hay  comprobación  ninguna 
en  todos  los  papeles  que  se  enbiaron  a  Roma,  ni  aun  contestación  o 
relación  auténtica  de  las  notas  y  tablas  que  aluden  a  ellos,  y  de  que 
se  hace  mención  en  el  memorial  impreso  y  en  dicha  lección. 

»Por  lo  cual,  a  petición  del  P.  Andosilla,  hizo  otra  lección  el 
Maestro  del  Seminario  Romano,  omitiendo  todo  este  punto.  Y  por 
si  acaso  llegaba  a  tiempo,  se  le  embió  de  España,  luego  que  nos  dio 
aviso,  una  certificación  de  las  notas  y  dones  que  los  fíeles  han  ofre- 
cido a  las  Santas  Formas,  autorizada  del  señor  Vicario  General,  don 
Alonso  Martínez  Abad,  hecha  en  23  de  marzo  de  83,  cuyo  traslado 
está  en  este  legajo  de  papeles  de  Santas  Formas»  (1). 

No  llegó  a  tiempo  la  certificación;  las  comunicaciones  eran  harto 
más  lentas  que  las  de  nuestros  tiempos,  pues  próximamente  dos 
meses  debieron  transcurrir  entre  recibir  el  aviso  de  Roma  y  la  remi- 
sión del  documento,  que  aparece  fechado  en  Alcalá  en  23  de  marzo 
de  1683,  mientras  que  la  Congregación  de  Ritos  negó,  o  mejor  di- 
cho, como  se  verá  después,  el  Cardenal  Ponente  retiró  la  demanda 
en  20  de  marzo  del  mismo  año,  esto  es,  tres  días  antes  de  la  diligen- 
cia practicada  en  Alcalá. 

Pero  sigamos  transcribiendo  la  Relación  que  refiere  cuanto  su- 
cedió con  sencilla  y  encantadora  espontaneidad: 

«Y  se  advierte— dice— que  cuando  en  adelante  se  volviese  a  esta 


(1)    Se  publicó  en  el  número  correspondiente  al  20  de  Agosto  último. 
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pretensión,  no  se  tome  en  la  boca  palabra  alguna  de  milagros,  sino 
es  que  alguno  esté  jurídicamente  comprobado,  con  probanza  plena 
ante  el  señor  Vicario,  porque  en  la  Curia  Romana  son  ocasión  de 
excitar  nuevos  capítulos  y  dificultades. 

«Teniendo,  pues,  bien  afecto  al  ilustrísimo  Promotor  Fiscal  y  no 
menos  bien  inclinado  al  eminentísimo  Cardenal  Arolino  a  diligen- 
cias del  P.  Andosilla  y  de  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  había- 
mos en  este  Colegio  concebido  buenas  esperanzas  de  salir  con  núes*- 
tra  pretensión,  según  las  noticias  que  venían  de  Roma.  A  que  se  aña- 
de que  el  P.  Andosilla  hizo  un  sumario  de  todo  el  milagroso  suce- 
so de  las  Santísimas  Formas  y  de  las  diligencias  hechas  para  probar 
que  Jesucristo  Señor  Nuestro  quería  manifestarse  debajo  de  estas 
milagrosas  especies,  resumiendo  en  dicho  sumario  las  sentencias  da- 
das de  los  señores  Vicarios  y  Gobernadores  de  este  arzobispado, 
con  los  pareceres  de  tantos  letrados  y  hombres  de  conciencia,  como 
consta  más  largamente  de  los  procesos  originales,  cuyos  traslados 
autorizados  se  enviaron  a  Roma,  llevándolos  en  1.°  de  Abril  de  82, 
el  P.  Diego  de  Valdés,  Rector  de  este  Colegio,  con  los  dos  Breves 
originales  de  Urbano  VIII  y  de  Alejandro  VIL  De  dicho  sumario 
hizo  el  P.  Andosilla  veintidós  copias  para  dieciocho  Cardenales  y 
cuatro  Monseñores,  de  que  se  compone  la  Sagrada  Congregación 
de  Ritos.  luciéronse  otros  tantos  Memoriales,  los  cuales  en  nombre 
de  las  tres  Majestades  católicas.  Rey,  Reina  reinante  y  Reina  madre, 
dio  por  su  mano  D.  Francisco  Bernaldo  de  Quirós,  continuando  la 
devoción  a  este  milagroso  Sacramento,  que  veneró  muchas  veces, 
siendo  colegial  mayor  de  San  Ildefonso,  y  mostrando  un  grande  em- 
peño de  nuestros  católicos  Reyes,  según  las  cartas  que  habían  escrito 
a  Su  Santidad.  Dijéronse  también  en  el  Colegio  Romano,  sábado  20 
de  Marzo  (en  que  se  tuvo  Congregación  de  Ritos  y  se  había  de  ver 
el  negocio),  muchas  Misas  por  orden  del  reverendo  Padre  General, 
P.  Carlos  de  Noyale,  para  que  Nuestro  Señor  nos  diese  buen  suce- 
so en  esta  causa. 

>En  este  estado  estaba  cuando  llegó  la  hora  de  la  Congregación, 
a  la  cual  fué  con  mucho  tiempo  el  Emmo.  Arolino,  y  hablando  en 
privada  conferencia  a  algunos  de  los  Monseñores,  reconoció  que 
los  ánimos  no  estaban  bien  afectos,  antes  muy  contrarios,  con  que 
se  resolvió  muy  prudentemente  a  no  proponer  la  causa  de  las  San- 
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tas  Formas,  y  sólo  dijo  que,  respecto  de  lo  tratado  en  la  Congrega- 
ción que  se  tuvo  a  fines  de  Enero,  juzgaba  sería  bien  se  procurase 
primero  ver  qué  respuestas  se  daban  y  alegaban  por  nuestra  parte 
a  las  dudas  que  sus  Eminencias  habían  propuesto,  y  así  la  causa  que 
su  Eminencia  traía  no  estaba  en  estado  de  proponerse  sin  que  pri- 
mero se  nos  diese  traslado.» 

Las  dudas  o  reparos  en  que  cuatro  Cardenales  y  un  Monseñor 
principalmente  se  fundamentaban  para  oponerse  a  la  aprobación 
de  lo  propuesto  por  el  Cardenal  ponente  no  parecen  tampoco  de 
mucho  cuerpo,  como  diría  el  P.  Peralta,  y  además  fueron  suficiente- 
mente rebatidos,  como  se  pondrá  de  manifiesto  en  el  próximo 
artículo. 

Por  lo  que  no  parece  temerario  indicar  que,  no  las  razones  ex- 
puestas, sino  otras  que  se  callaron,  fueron  las  que  impidieron  la 
concesión  de  dicha  gracia,  como  se  demostrará  también  oportuna- 
mente. 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  23  de  piciembre  de  1918. 
(Continuará.) 


i  atíiitii 


íoíí  ai  f 


íí_     . (( 


CONGRESO  DE    LA  CROIX 


Nuestros  queridos  hermanos,  los  Agustinos  de  la  Asunción,  escu- 
charon con  atención  religiosa  el  tronar  de  los  cañones  alemanes 
en  1870;  el  fragor  de  las  batallas  y  los  gritos  de  angustia  eran  para 
su  intrepidez  y  arrojo  voces  del  cielo,  que  los  llamaban  a  multipli- 
carse en  hospitales,  ambulancias  y  campos  de  sangre  para  fortalecer, 
a  los  débiles,  levantar  a  los  caídos  e  infundir  alientos  divinos  a  los 
moribundos  y  a  los  estropeados  por  la  metralla  en  las  líneas  de  fuego 
exclamando  siempre  con  esfuerzo  de  gigantes  y  caridad  de  Após- 
toles: 

«Dios  permite  las  calamidades  de  la  guerra  para  despertar  las 
almas;  sarsum  corda. > 

¿Cuánto  hicieron  entonces,  olvidados  de  sí  mismos,  y  puesto  su 
corazón  generoso  en  el  altar  de  la  patria,  para  que  no  desfalleciera 
en  la  prueba  y  no  sucumbiera  en  el  dolor?  No  he  de  repetir  lo  ex- 
puesto ya  en  «Un  Fraile  batallador »#y  en  «Apóstol  y  Mártir»,  donde 
puede  verse  el  alcance  maravilloso  de  hombres  de  temple,  cuando 
peligran  instituciones  venerandas  y  virtudes  necesarias  a  la  vida  so- 
cial y  religiosa  de  todo  un  pueblo. 

¿Qué  han  hecho  ahora,  al  desencadenarse  otra  vez  las  pasiones 
de  la  bestia  humana,  queriendo  sepultar  en  el  lodo  lo  más  grande, 
lo  más  noble,  lo  más  divino  que  palpita  entre  los  estragos  purifica- 
dores  de  las  almas,  llevadas  por  Dios  a  las  alturas  del  sacrificio? 

Sin  dar  su  nombre,  pues  la  virtud  es  enemiga  del  aplauso  mun- 
dano, sin  tremolar  por  sí  mismos  la  bandera  en  primera  línea,  pero 
dirigiendo  las  avanzadas  desde  la  sombra  del  santuario  y  señalando 
los  puntos  estratégicos  desde  las  cumbres  de  la  prudencia  más  pre- 
visora, para  no  sucumbir  entre  ruinas,  han  hecho,  sin  estrépito,  pero 
fuerte  y  tenazmente,  lo  que  no.  hubieran  logrado  acaso  figurando  a 
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la  cabeza  del  movimiento  grandioso  y  conquistador,  que  ha  obtenido 
tantas  victorias  espirituales  en  la  guerra  que  acaba,  destrozando  al 
mundo. 

No  un  mandato,  un  deseo  de  la  más  augusta  autoridad  de  la  tie- 
rra, bastó  a  los  campeones  de  Cristo  para  entregar  sus  armas  victo- 
riosas en  manos  de  un  esforzado  y  virtuosísimo  católico,  sabio 
administrador  de  sus  riquezas  y  amante  decidido  de  la  cruz,  verda- 
dero discípulo  de  aquel  maestro  de  hombres  grandes  que  se  llamó 
P.  Picard  en  la  vida,  y  distinguido  por  el  Romano  Pontífice  con  el 
glorioso  nombre  de  mártir  en  la  hora  de  la  muerte.  La  obra  de  la 
Buena  Prensa,  fundación  de  los  Agustinos  franceses  y  modelo  del 
periodismo  católico  del  mundo,  pasó,  rebosante  de  energías  y  savia 
regeneradora,  a  ser  propiedad  del  valiente  M.  Paul  Feron-Vrau,  y 
en  sus  robustas  manos,  aprisionadas  en  el  destierro,  pero  bende- 
cidas en  todos  los  templos  de  Francia,  y  principalmente  bendecidas 
de  Dios,  siguió,  durante  la  guerra,  penetrando  en  las  trincheras  y  en 
los  hogares,  llevando  luz  a  las  inteligencias  vacilantes  y  fortaleza  a 
los  corazones  débiles;  logró  verdaderos  prodigios  de  amor,  recogien- 
do en  palacios  y  buhardillas  consuelos  y  esperanzas,  actos  de  fe  y 
mora  para  llenar  de  resplandores  divinos  los  altares  levantados  en 
trincheras  y  zonas  de  fuego.  ¡Cómo  habrán  sonreído  desde  el  cielo 
los  Padres  Picard,  Bailly,  Perné,  Sagrain  y  tantos  otros  como  la  vie- 
ron conquistar  triunfos  desde  las  mansiones  de  la  eternidad  o  le  tra- 
zaron la  senda  de  sus  hazañas  desde  la  fortaleza  del  Sagrario,  desde 
las  salas  de  Redacción  y  hasta  desde  las  galerías  de  las  máquinas,  que 
tiraban  miles  y  millones  de  consejos,  oraciones  y  planes  de  batalla 
espiritual! 

Algunos  de  nuestros  diarios  católicos  han  publicado  reseñas 
más  o  menos  exactas  del  «Congreso  de  La  Croix*,  apoyándose  en 
un  artículo  del  insigne  publicista  M.  FranQois  Veuillot,  dirigido  a 
los  periódicos  extranjeros  que  están  en  correspondencia  mensual 
con  él.  Mejor  que  todo  extracto  y  comentario,  es  la  publicación  del 
mismo  artículo,  resumen  acabado  de  cuanto  interesa  a  nuestros  lec- 
tores, que  ya  conocen  algo  de  lo  mucho  y  bueno  que  ha  venido 
haciendo  la  Bonne  Presse,  de  París. 

Escribe  M.  Veuillot: 

«Quiero  comunicar  a  mis  lectores  las  impresiones  que  he  reci- 
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bido€n  el  ^Congreso  de  La  Croix*,  el  primero  desde  hace  cuatro 
años,  cuatro  años  que  el  presidente  de  la  Bonne  Presse  ha  estado 
lejos  de  su  obra  apostólico-militante.  Monsieur  Feron-Vrau,  ence- 
cerrado  primero  en  Lila  y  encarcelado  después,  en  calidad  de  rehén, 
contra  todo  derecho,  en  un  campo  de  Polonia,  no  ha  podido  venir 
a  París  hasta  hace  muy  poco  tiempo. 

El  «Congreso  de  La  Croix*  demuestra  una  vez  más  la  actividad 
de  los  católicos  en  la  guerra  y  la  solidez  de  su  espíritu  levantado; 
compensa  superabundantemente  las  aberraciones  y  los  excesos  de 
las  reuniones  socialistas,  pródigas  en  disputas  acaloradas,  cuyos  rui- 
dos llegan  ciertamente  a  la  calle,  pero  sin  absorber  la  atención  del 
pueblo  francés,  que  les  da  una  importancia  secundaria  y  mediocre. 
A  medida  que  las  tendencias  socialistas,  rodando  poruña  pendiente 
fatal,  revisten  los  caracteres  de  un  peligro  inminente,  parecen  de 
hecho  menos  temibles,  porque  pierden  todo  contacto  con  el  sen- 
timiento nacional.  El  partido  socialista  se  compromete  demasiado  a 
sí  mismo  para  que  pueda  comprometer  hoy  a  la  nación  con  su  fuerza 
y  vanas  alharacas,  ahogadas  en  medio  de  las  aclamaciones  a  nuestros 
ejércitos  victoriosos,  sostenedores  de  la  unión  sagrada.  Pero  volva- 
mos al  «Congreso  de  La  Croix*. 

Por  su  forma,  fué  ijn  Congreso  de  guerra;  quiero  decir:  rodeado 
y  ceñido  de  restricciones.  Muchos  de  los  que  asisten  ordinariamente 
a  este  género  de  asambleas  estaban  cumpliendo  sus  deberes  milita- 
res; otros  no  podían  llegar  por  falta  de  comunicaciones;  pero,  a  des- 
pecho de  todas  estas  dificultades,  era  imponente  el  número  de  oyen- 
tes, sobre  todo  de  oyentes  activos. 

Por  su  fondo,  o  lo  que  es  igual,  por  los  puntos  tratados,  impre- 
siones cambiadas  y  resoluciones  prácticas,  ¡qué  vida,  qué  alientos  de 
resurrección  gloriosa! 

jNo!  Los  católicos  ni  están  anémicos  ni  reducidos  en  número. 
Si  han  formado  las  avanzadas  en  su  carrera  al  sacrificio  y  a  la  inmo- 
lación, Dios  ha  hecho  el  prodigio  de  centuplicar  sus  fuerzas  con 
la  sangre  de  las  víctimas  de  la  patria,  víctimas  fecundas  en  gérme- 
nes de  un  florecimiento  transcendental. 

A  pesar  de  las  mermas  tristísimas  que  la  movilización  produjo  en 
el  personal  desaparecido,  para  siempre,  el  valiente  periódico  ha  re- 
sistido los  empujes  del  huracán,  sin  doblegarse  jamás.  Ni  un  solo 
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dia  ha  dejado  de  animar  y  fortalecer  a  sus  miles  de  lectores  de  todas 
las  provincias,  y  hasta  de  las  mismas  trincheras.  Claro  que  la  Buena 
Prensa  se  ha  visto  en  la  precisión  de  reducir  el  número  de  sus  pu- 
blicaciones, pero  no  contentándose  con  sostener  algunas  de  las  más 
populares,  ha  contribuido  a  la  difusión  de  sanas  lecturas  de  guerra  y 
ha  proporcionado  materiales  escogidos  a  la  obra  del  apostolado  in- 
telectual, que  no  ha  cesado  de  robustecer  las  almas  francesas  ni  de 
infundir  esperanzas  consoladoras  para  después  de  la  lucha,  contando 
siempre  con  el  auxilio  de  tantos  amigos  como  tiene  en  todos  los 
puntos  de  Francia.  Grande  fué  la  sorpresa  y  grandísima  la  edificación 
de  los  congresistas  al  saber,  en  el  curso  de  los  debates,  que  no  obs- 
tante los  grandes  contratiempos  de  los  cuatro  años  de  guerra,  sesenta 
y  cinco  Croíx  át  provincias  han  llenado,  en  todos  los  ángulos  del 
territorio,  una  misión  local,  inspirada  en  la  misma  grandeza  del 
periódico  parisién.  El  mismo  asombro  causó  el  funcionamiento  de 
unos  diez  mil  Comités  de  La  Croix,  ayudándola  con  su  incansable 
y  generoso  desprendimiento,  a  despecho  át  las  contradicciones  y  a 
despecho  de  la  muerte  de  seres  queridos.  Su  actividad  política  y 
militante  fué  siempre  envuelta  en  los  aromas  de  una  caridad  efusiva. 

Desde  el  principio  de  la  guerra,  y  sin  desfallecer  un  sólojinstante, 
el  valiente  diario  popular  pidió  limosna  a  sus  lectores,  no  para  aten- 
der a  necesidades  propias,  sino  a  tantas  y  tantas  como  ocasionaba  la 
lucha  de  las  naciones.  Pues  bien:  aunque  llamaba  a  las  puertas  de 
familias  pobres,  pertenecientes  en  su  inmensa  mayoría  a  las  clases 
más  humildes,  La  Cro/x  figuró  siempre  en  primera  línea  de  colecto- 
res de  suscripciones,  logrando  recoger  más  de  cuatro  millones  de 
francos,  sumados  uno  a  uno,  para  aliviar  miserias  y  subvenir  a  las 
necesidades  del  gran  cataclismo.  {Es  infalible  y -hermosa  la  caridad 
del  pobre!  -^^^ra^m  fói. 

Para  apreciar  el  amor  que  inspira  y  desarrolla  La  Croix  en  su 
numerosa  clientela,  debe  observarse,  en  primer  lugar,  que  de  esos 
cuatro  millones,  uno  y  medio  oscurece  en  cierto  modo  el  brillo  de 
los  otros,  por  atender  a  una  necesidad  sobrenatural,  al  suministro  de 
altares  portátiles  y  demás  objetos  necesarios  al  Santo  Sacrificio  de 
la  misa  en  campaña.  Ninguno  de  los  llamamientos  del  periódico  ha 
llegado,  como  éste,  tan  al  alma  de  sus  lectores,  que  con  su  dinero 
han  ofrecido  también  su  corazón  a  Dios.  Ayudar  al  sacerdote,  ayudar- 
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le  sobre  todo  en  el  cumplimiento  de  su  augusto  ministerio:  multipli- 
car en  destacamentos,  ambulancias  y  trincheras  la  renovación  dia- 
ria del  Sacrificio  del  Calvario,  ésta  fué  la  preocupación,  éste  el  anhelo 
de  los  católicos  suscriptores  de  La  Croix. 

El  programa  del  Congreso  atendió  especialmente  a  este  desvelo 
sobrenatural.  En  el  cuadro  algo  restringido  de  nuestra  asamblea  de 
guerra  se  ha  reservado  un  lugar  preferente  a  las  obras  de  piedad. 
La  Liga  de  oraciones  organizada  por  La  Croix  con  el  fin  de  auxi- 
liarla en  sus  empresas  espirituales,  ha  merecido  atenciones  especialí- 
simas  y  simpáticas,  así  como  el  estudio  de  una  propaganda  encami- 
nada a  levantar  los  espíritus  al  cielo  .  Nuestros  católicos  no  se  limi- 
tan al  esfuerzo  individual  que  los  eleva,  quieren  subir  acompañados 
del  pueblo  ignorante  y  frío.  De  aquí  la  resolución  de  asegurar  y 
difundir  las  publicaciones  de  la  Buena  Prensa,  de  enriquecer  y  mul- 
tiplicar las  bibliotecas  parroquiales  y  familiares:  toda  una  empresa 
de  conversión  y  educación  cristiana  que  es  necesario  acometer  y 
ampliar  para  los  días  de  paz,  no  obstante  haber  permanecido  vigilan- 
tes en  la  guerra. 

¿No  es  éste  el  espíritu  y  el  fin  del  periódico?  Bien  lo  afirmaron 
y  repitieron  sus  redactores  en  medio  de  nutridos  aplausos  de  la  con- 
currencia, que  estaba  de  perfecto  acuerdo  con  ellos  y  sus  tendencias 
salvadoras,  de  su  espíritu  apostólico  que  toma,  si  es  preciso,  los  aires 
marciales  de  ejércitos  combatientes. 

Los  políticos,  comprometiendo  la  unión  sagrada,  querida  y  res- 
petada por  la  inmensa  mayoría  de  los  franceses,  han  procurado  más 
de  una  vez  resucitar  en  algunos  puntos  las  prácticas  y  los  procedi- 
mientos insidiosos  y  maquiavélicos  de  antes  de  la  guerra,  pero  fue- 
ron previstos  a  tiempo  y  deshechos  con  oportunidad  y  aplauso  de 
los  buenos.  Dígalo,  entre  otros,  la  ley  famosa  de  huérfanos  de  la 
guerra,  inspirada  primero  en  los  antros  de  la  perfidia,  pero  corre- 
gida luego  en  tal  forma,  que  mereció  ser  proclamada  como  una  obra 
de  libertad  y  de  unión.  Si  ha  podido  lograrse  este  resultado  con  la 
esperanza  de  que  no  triunfen  las  idas  y  venidas  insidiosas  y  aborre- 
cibles de  algunos  sectarios  inaprensivos,  débese  muy  especialmente 
a  guerreros  vigilantes  e  incansables,  como  los  periodistas  de  La 
Croix,  que  han  sostenido  la  opinión  católica,  y  a  todos  los  buenos 
franceses  que  han  desenmascarado  los  proyectos  anticlericales,  en- 
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vueltos  en  apariencias  caritativas.  Ellos  han  de  proseguir  en  su  obra, 
después  de  la  guerra,  contribuyendo  también  a  conservar  los  frutos 
de  la  unión,  nacida  en  la  prueba.  'í  --*  -* 

De  todas  las  campañas  insidiosas  y  malévolas;  ninguna  tan  per- 
judicial como  la  polémica  contra  el  augusto  Pontífice  de  Roma. 
Hasta  llegó  a  creerse,  fuera  de  Francia,  que  en  este  puntó  nuestros 
católicos  iban  de  acuerdo  con  los  peores  enemigos  de  la  Iglesia.  No 
han  leído  nuestra  Prensa  católica  los  propaladores  de  esta  calumnia, 
reducida  a  la  nada  por  las  afirmaciones  solemnes  y  reiteradas  de 
La  Croix.  Uno  de  los  principales  discursos  de  la  Asamblea  de  clau- 
sura estuvo  consagrado  precisamente  a  la  acción  del  Papa  en  el 
curso  de  la  guerra,  poniendo  de  relieve  las  iniciativas  y  los  trabajos 
de  Benedicto  XV,  cuya  voz  proclamó  la  justicia,  y  cuyas  manos  han 
sembrado  la  caridad.» 

Este  es  el  artículo  del  sabio  escritor  francés,  que  nos  traza  á  gran- 
des rasgos  los  asuntos  más  importantes  del  «Congreso  de  La  Croix*. 
Almas  fervorosas  acuden  anhelantes  a  la  Buena  Prensa  pidiendo  el 
pronto  restablecimiento  de  las  antiguas  publicaciones  para  extender 
los  aromas  del  catolicismo  y  de  las  prácticas  religiosas  por  todos  los 
hogares  y  por  todas  las  regiones  a  que  antes  de  la  guerra  llegaba  la 
influencia  apostólica  de  los  misioneros  franceses. 

La  muerte  de  muchos  redactores  que  no  pueden  sustituirse  Rá- 
pidamente, la  carestía  y  escasez  del  papel,  las  sumas  elevadas  de  la 
mano  de  obra  y  otras  causas  diversas,  impiden  la  realización  com- 
pleta de  tan  nobles  ideales;  pero  el  espíritu  de  sacrificio  que  ha  dis- 
tinguido siempre  a  la  Buena  Prensa,  ha  encontrado  el  medio  de 
avanzar,  aunque  lentamente,  por  el  camino  que  conduce  a  la  viña 
del  Señor. 

Desde  Febrero  se  fundirán  en  una  sola  revista,  con  el  nombre  de 
Documeniaüón  Caiholique,  las  antiguas  Qaestiones  Actuelles,  Chroni- 
quede  la Presse,  L'Action  CathoUqaey  la  Revue  d! Organisation  et de 
Défense  Religieuse,  añadiendo  una  sección  bibliográfica,  como  lá  pu- 
blicada en  el  Mois  Litiéraire  et  Pittorésqúél'lisí  nueva  revista  será  muy 
útil  y  provechosa  a  cuantos  desean  conocer  las  cuestiones  más  im^ 
portantes  de  la  actualidad.  . 

Desde  el  mes  de  Marzo  próximo,  la  excelente  revista  Le  Pretre 
auxArmées,  que  tantas  bendiciones  ha  recibido  en  las  trincheras 


CONGRESO  DE  «LA  CROIX»  119 

y  en  las  zonas  de  fuego,  aparecerá  con  el  nombre  de  Prétre  et 
Apotre,  cuyos  redactores  llegarán,  seguramente,  al  espíritu  del 
sacerdote  en  tiempo  de  paz,  como  llegaron  en  tiempo  de  lucha  con 
grandísimo  provecho  espiritual  de  capellanes  y  soldados.  Los  acon- 
tecimientos religiosos  durante  el  largo  período  de  guerra,  los  es- 
fuerzos de  los  buenos  en  sus  luchas  por  los  ideales  de  la  justicia 
y  de  la  honradez,  las  «canalladas>  de  las  sectas  en  sus  excursiones 
por  las  charcas  de  la  vileza,  todo  ha  contribuido  a  señalar  tendencias 
y  limitar  campos  en  los  que  se  darán  nuevas  batallas.  Los  hombres 
son  muy  pequeños  y  la  lucha  existirá  siempre;  pero  en  la  con- 
tradicción se  purifican  las  almas  grandes  y  se  levantan  los  ojos 
a  Dios. 

P.  Julián  Rodrigo. 

o.  S.  A. 
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(continuación)  (1) 

Conviene  recordar  la  finalidad  de  nuestro  estudio  acerca  del 
poeta  salmantino  en  el  primer  artículo  consignada,  pues  de  otro 
modo  nuestro  empeño  de  juzgar  su  obra  parecería  inútil,  cuando  lo 
han  hecho  ya  tan  maravillosamente  escritores  de  mérito.  Hablar  de 
Gabriel  y  Galán  es  hablar  de  Castilla;  esa  región  la  más  española, 
sufrida  y  heroica,  noble  y  leal  como  ninguna  y  como  ninguna  tam- 
bién trabajadora,  desatendida,  paciente  y  callada.  En  los  versos  de 
Galán  han  tomado  carne  el  espíritu  y  el  ambiente  de  la  tierra  caste- 
llana, porque  en  ellos  hay  mucho  amor  al  terruño  y  a  la  patria  chica 
del  poeta,  y  la  vida  y  costumbres  del  cantor  del  ama  castellana  for- 
man el  «tipo  perfecto,  el  intérprete  leal  de  la  región  y  de  la  raza». 
Por  esto  y  lo  que  se  dirá  después,  ningún  castellano  amante  de  su 
tierra  debiera  ignorar  las  poesías  del  vate  salmantino,  porque  hay 
en  ellas  gérmenes  de  virtud  y  semillas  de  casticismo  capaces  de  pro- 
ducir abundantes  y  sabrosos  frutos  que  harán  eternamente  joven  su 
fama  para  honra  y  gloria  del  país  en  que  vio  la  luz. 

En  fecha  muy  reciente  se  ha  publicado  su  Epistolario  (2),  cuya 
lectura  sirve  de  precioso  auxiliar  para  conocer  mejor  las  cualidades 
morales  y  poéticas  de  nuestro  malogrado  salmantino.  Porque  como 
es  natural,  en  las  «cartas  familiares  se  muestra  con  la  llaneza  que  le 
es  propia  y  a  través  de  ellas  se  puede  conocer  al  hombre  mejor  que 
en  los  escritos  hechos  para  publicarse»,  porque  «gozan  de  más  es- 
pontaneidad» y...  «el  hombre  es  más  sincero  en  el  papel  que  no  se 


(1)  Véase  pág.  265  del  vol.  CXIV. 

(2)  Epistolario  de  Gabriel  y  Galáriy  seleccionado  por  Mariano  de  Santiago 
Cividanes.  Trabajo  premiado  en  el  Certamen  de  Plasencia. 
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pone  colorado  que  en  la  conversación  misma»  (1).  Hay  en  ellas  vi- 
vos reflejos  del  amigo  fiel  y  cariñoso,  luminosos  destellos  del  hom- 
bre bueno,  acentos  tiernos  del  hijo  amantísimo,  ecos  agudos  de  un 
alma  dolorida,  acendrados  sentimientos  de  piedad,  sabios  y  pater- 
nales avisos,  consuelos  y  amonestaciones  espirituales,  devotos,  mís- 
ticos; hondo  y  entrañable  amor  a  los  humildes;  la  vida,  en  fin,  del 
poeta,  con  sus  ocupaciones,  sus  penas,  amc^res,  sentires  y  proyectos: 
todo  ello  en  lenguaje  tan  sencillo,  correcto,  Hmpio  y  castizo  que 
fascina  sin  poderlo  remediar  y  no  se  puede  dejar  el  libro  de  las  ma- 
nos sin  antes  haber  saboreado  sus  doscientas  cuarenta  y  seis  pági- 
nas. El  interés  que  las  cartas  de  Galán  despiertan  es  la  mejor  garan- 
tía del  éxito  que  alcanzará,  y  no  dudamos  que  el  libro  será  bien  reci- 
bido por  los  amantes  y  admiradores  del  poeta. 

Aunque  ya  conocen  nuestros  lectores,  siquiera  sea  a  grandes  tra- 
zos la  vida  del  autor  de  El  Ama,  importa  consignar  nuevos  detalles 
relativos  a  su  persona  como  poeta  y  como  hombre.  La  vida  de  Galán 
se  deslizó  con  cierta  suavidad  y  monotonía.  No  hay  que  buscar  en  ella 
esa  inquietud  y  desasosiego,  ese  malestar  y  descontento  que  revelan 
no  pocos  vates  de  todas  las  escuelas  y  de  todos  los  tiempos.  Su  exis- 
tencia modesta,  sencilla,  no  presenta  cuadro  novelesco  ninguno  de 
locas  aventuras  en  el  que  se  agrupan  o  alternan  en  confuso  tropel  la 
prosperidad  y  la  desgracia,  las  alegrías  y  los  dolores,  las  virtudes  y 
los  vicios,  como  ecos  de  un  corazón  puro  y  resignado  o  combatido 
por  fogosas  y  mal  reprimidas  pasiones.  Muy  al  contrario.  A  través 
de  sus  poesías,  cartas,  cuentos,  etc.,  se  descubre  un  alma  serena  y 
equilibrada  en  que  la  paz,  la  mansa  quietud,  la  gravedad  y  cordura 
tuvieron  asiento,  sirviéndole  de  lastre  para  no  ser  arrastrado  por  las 
corrientes  de  la  maldad.  En  su  corazón  humilde  no  halló  acogida  la 
loca  ambición.  Los  reveses  de  la  fortuna,  si  alguna  vez  le  visitaron, 
no  fueron  suficientes  a  turbar  su  apacible  reposo;  en  consecuencia  no 
hay  que  buscar  en  las  páginas  de  sus  libros  acentos  amargos  de 
crueles  desengaños,  sedimentos  de  punzantes  y  desoladas  tristezas: 
en  sus  versos,  en  sus  cartas,  se  respira,  se  percibe  un  ambiente  de 
ingénita  y  patriarcal  bondad;  se  palpa  mucho  amor  al  terruño  y  mu- 
cho sentimiento  emanados  de  un  alma  grande  y  de  un  corazón  más 


(1)    Epistolario,  págs.  6  y  7. 
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grande  todavía.  Hombre  al  fin,  hubo  de  sentir  y  soportar  el  peso  del 
dolor;  hijo  amantísimo,  la  muerte  de  sus  padres  le  produjo  el  sen- 
timiento mayor  de  su  vida.  Bien  se  echa  de  ver  en  El  Ama  y  en  su 
última  Canción  y  más  bien  en  las  cartas  donde  comunica  a  sus  ami- 
gos la  sensible  desgracia  y  «describe  las  hondas  amarguras  recibi- 
das» en  tan  triste  ocasión.  Para  estos  casos,  principalmente,  reserva- 
ba Galán  los  consuelos  y  la  resignación  santa  aprendidos  en  el 
hogar  y  en  los  libros  devotos;  por  eso  supo  aquietar  sus  nervios  y 
traducir  su  dolor  en  serenas  estrofas,  cuyos  versos  revelan  hondo 
cariño  y  simpática  e  insinuante  melancolía.  Hombre  de  su  siglo  y 
amante  como  pocos  de  los  humildes,  de  los  que  sufren  y  trabajan 
en  ruda  y  estéril  labor,  sintió  Galán  con  fuerza  el  problema  social,  y, 
aunque  comprendía  que  los  hombres  son  muy  pequeños  para  resol- 
ver asuntos  tan  grandes  e  intrincados,  aportó  a  la  solución  de  él  al- 
gunas enseñanzas  que  en  lugar  oportuno  veremos.  Por  esto  su  vida 
fué  doblemente  fecunda  en  cristianas  acciones  y  frutos  de  ingenio 
que  perdurarán.  Conoció  la  verdad  y  el  error;  la  virtud  y  el  vicio; 
supo  que  allá,  en  la  mágica  ciudad,  existían  alcázares  dorados  en  los 
que  se  leía  y  disputaba  de  sociología,  filosofía,  ciencia  y  arte;  por  un 
momento  salió  de  su  nido  y  se  fué  a  escuchar  los  sociólogos,  filóso- 
fos, sabios  y  artistas  de  la  ciudad;  aplicó  el  oído  a  las  hondas  y  va- 
riadas enseñanzas;  y  regresó  a  su  aldea  convencido  de  que  su  alma 
cristiana  no  podía  vivir  allí,  y  de  que  su  espíritu  no  podía  hallar  repo- 
so en  el  constante  ajetreo  de  aquella  vida  inquieta,  ligera  y  veloz. 

La  vida  de  la  ciudad  no  se  había  hecho  para  él  (1).  Ni  siquiera 
le  atrajo  y  le  sedujo  la  política  con  sus  deslumbradores  espejismos  y 
halagüeñas  promesas.  El  ascendiente  de  que  gozaba,  el  ejemplo  de 
tantos  escritores  y  poetas  no  le  fascinaron,  ni  fueron  capaces  a  lan- 
zarle en  la  corriente  bullidora,  en  «el  torbellino  político.»  El  amor  a  la 
paz,  a  la  tranquilidad  y  a  la  justicia;  el  cariño  a  los  suyos,  a  su  aldea 
y  a  sus  campos  le  retrajeron  y  acaso,  acaso,  la  triste  y  funesta  situa- 
ción de  la  política  española.  Quizás  leyó  en  Quintana  que  por  expe- 
riencia pudo  hablar  así:  «Sería  mejor  que  los  que  reciben  del  cielo 
el  don  divino  de  pintar  la  naturaleza  en  bellos  versos  y  de  inflamar 
con  su  entusiasmo  la  imaginación  ajena,  pudieran  estar  enteramente 


(1)    Vid.  Obras  completas  de  Gabriel  y  Galán:  Regreso. 
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separados  del  torbellino  de  negocios,  honores,  empleos  que  agitan 
a  los  hombres  en  la  grande  escena  del  mundo.  El  poeta  no  debiera 
ser  más  que  poeta.» 

Quien  atentamente  lea  los  versos  de  Galán  descubrirá  en  ellos  la 
modestia  y  humildad  del  poeta;  y  si  pasa  los  ojos  por  las  páginas  de 
su  Epistolario  se  confirmará  más  y  más  de  que,  en  efecto,  la  modes- 
tia y  la  humildad  cristianas  fueron  virtudes  a  él  unidas  y  por  él  prac- 
ticadas. Por  eso  gustaba  del  trato  con  los  humildes,  pacientes,  rudos 
y  sencillos  campesinos:  para  ellos  atesoraba  su  corazón  una  gene- 
rosidad sin  límites  y  en  su  alma  hondamente  enamorada  del  bien, 
hallaban  eco  profundo  las  quejas,  los  lamentos  de  los  labriegos  cas- 
tellanos y  extremeños. 

Los  que  trataron  al  poeta  en  la  intimidad,  cuentan  que  era  la  sen- 
cillez misma  puesta  al  servicio  de  sus  conterráneos  que,  según  ya  he- 
mos indicado,  veían  en  él  el  hombre  protector  que  por  los  medios 
puestos  a  su  alcance,  procuraba  su  educación  y  su  bienestar:  con 
ellos  quiso  vivir,  y  en  las  recreaciones  con  la  gente  del  pueblo,  en 
las  conversaciones  y  juegos  con  los  criados  de  la  casa  hallaba  felici- 
dad suma,  encantos  que  sólo  él  pudo  comprender;  ésto  le  servía 
también  para  distraer  sus  pesadumbres,  vaciar  sus  penas,  elegir  los 
tipos  para  sus  canciones  y  aprender  su  castizo  y  pintoresco  lenguaje. 
Algunas  veces,  su  calidad  de  hombre  de  letras,  los  triunfos  y  nego- 
cios literarios  le  obligaban  a  separarse  de  su  alquería;  pero  sólo  bre- 
ves horas,  porque  la  recolección,  la  sementera,  los  olivos,  las  vacas, 
las  faenas  agrícolas...  exigían  su  presencia,  y  ellas,  más  que  sus  libros, 
le  proporcionaban  el  pan  para  su  mujer  e  hijos.  Pero  donde  campea 
la  humildad  del  poeta  es  en  el  concepto  que  tenía  de  su  persona  y  de 
sus  versos.  Con  ocasión  de  la  muerte  del  sabio  y  virtuoso  prelado 
P.  Cámara,  a  quien,  como  dijimos,  lloró  el  poeta  con  lágrimas  ver- 
daderas, con  sentimiento  real  y  profundo,  escribía  a  un  amigo:  «Bien 
sabes  lo  que  le  debo;  ahí  va  un  relato  de  ello  en  El  Universo;  sea 
cualquiera  el  concepto  que  sostengo  de  mis  pobres  versos,  es  lo 
cierto  que  la  inmensa  caridad  de  nuestro  Obispo  los  elevó  a  la  cate- 
goría de  cosa  grande  para  la  difusión  del  bien  por  esos  mundos  de 
Dios,  y  no  sería  mi  alma  un  alma  bien  nacida  si  no  agradeciese  con 
toda  ella  a  mi  bienhechor,  generoso  y  espontáneo,  la  elevadísima 
honra  que  jamás  pudo  soñar  una  persona  de  tan  modesta  condición 
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social  como  es  al  cabo  la  mía.  Lo  que  dice  este  periódico  dicen 
todos  los  demás.  ¿A  quién  debo  el  honor  de  que  mi  nombre  hu- 
mildísimo esté  unido  a  la  memoria  de  un  hombre  como  aquel  que 
hemos  perdido?  Se  lo  debo  a  su  bondad  y  a  su  caridad  sin  límites. 
Que  Dios  se  lo  premie,  ya  que  yo  no  puedo  hacerlo  más  que  con 
pobres  plegarias  por  su  alma,  a  la  que  ruego  que  pida  a  Dios  por  la 
mía...»  (1). 

Modestia  singular  la  suya,  que  le  inducía  a  calificar  de  pobres  y 
más  aún  de  «medianitos>  sus  versos,  cuando  parecían  a  los  sabios  y 
a  los  de  letras  buenos  y  excelentes.  Una  de  sus  joyas  literarias,  su 
famoso  Crista  Bendita,  explosión  jubilosa  de  los  sentimientos  pater- 
nales mezclados  con  cierta  nostalgia  de  su  tierra,  padres,  hermanos^ 
amigos,  esa  joya  literaria,  repetimos,  la  juzgó  siempre  como  cosa 
baladí.  Ni  siquiera  a  un  amigo,  a  quien  destinaba  la  primera  copia, 
se  decidía  a  enviársela,  «por  temor— dice  el  poeta— de  que  no  fuera 
muy  de  su  agrado  la  jerga  lingüística  de  la  gente  de  por  aquí,  que 
es  graciosísima  y  pintoresca  y  expresiva  para  oída  pronunciar,  percK 
no  para  escrita  y  leída  con  nuestro  acento,  porque  de  ese  modo  pier- 
de todo  su  valor  local.  Si  yo  hubiera  podido  leerle  a  Pepe  esos  ver- 
sos, se  me  ríe  hasta  llorar,  seguramente»  (2).  Algo  de  esto  debiá 
de  suceder  a  cuantos  leyeron  la  citada  composición.  Es  lo  cierto  que 
gustó  mucho  a  los  amigos  del  autor,  al  célebre  critico  y  poeta  señor 
Balart,  al  Sr.  Unamuno  y  a  cuantos  criticos,  literatos  y  poetas  se  la 
leyó  en  Salamanca  y  Madrid  este  famoso  escritor  vascongado.  Al  mis- 
mo Salvador  Rueda,  tan  fervoroso  devoto  a  veces  del  credo  moder- 
nista, buen  poeta  cuando  sigue  las  sendas  que  le  marca  su  inspira- 
ción sincera  y  no  el  afán  de  singularizarse,  le  supo  a  cosa  buena  eso 
del  Crista,  y  manifestó  su  entusiasmo  en  las  siguientes  frases:  «Eso 
es  poesía,  eso,  y  no  alquimia»  (3).  Y  decía  verdad;  porque  si  conser- 
vamos alguna  noción  de  lo  que  es  poesía,  si  tenemos  gusto,  sensibi- 
lidad, un  poquito  de  corazón  siquiera,  convendremos  en  que  la  ter- 
nura de  un  padre  no  puede  manifestarse  de  modo  más  acabado  y 
perfecto.  Y  no  sólo  vibra  conmovedora,  efusiva  y  humana  en  el 


(1)  Epistolario,  págs.  30  y  31. 

(2)  Epistolario,  pág.  93. 

(3)  Epistolario,  pág.  164. 
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Crista  Bendita  la  cuerda  de  la  paternidad;  con  ella,  y  en  el  mismo 
tono,  suena  la  nota  religiosa. 

Los  triunfos  en  los  Juegos  Florales  y  los  libros  de  Galán  desper- 
taban por  todas  partes  vivas  y  entusiastas  simpatías;  los  extremeños, 
los  castellanos,  lo  más  sano  y  discreto  del  pueblo  español  aplaudía 
sus  creaciones;  los  obsequios  y  homenajes  al  poeta  triunfador  se 
multiplicaban;  a  cada  nuevo  éxito  por  él  alcanzado  caía  sobre  la 
casa  del  poeta  un  verdadero  diluvio  de  cartas,  tarjetas,  revistas  y 
periódicos  con  entusiastas  enhorabuenas,  bombos  estupendos  y 
delirantes  aclamaciones;  las  peticiones  de  versos  para  Revistas  y  pe- 
riódicos eran  también  numerosas.  Todas  estas  cosas,  el  ruido  que 
alrededor  de  su  persona  y  en  honor  de  ella  se  hacía;  los  honores, 
las  buenas  y  alegres  acogidas  que  se  le  dispensaban,  los  banquetes, 
los  aplausos,  etc.,  todo  lo  aceptaba  con  vivísimas  muestras  de 
agradecimiento;  a  todos  complacía  su  ingénita  bondad,  pero  allá  en 
el  santuario  de  su  conciencia,  en  el  silencio  del  hogar,  lo  conside- 
raba efímero  y  vano,  y  sobre  todo  inmerecido;  se  juzgaba  débil  en 
aceptar  las  alabanzas  humanas  y  llegaba  a  creer  que  la  justa  com- 
placencia en  ellas  era  vanidad  de  su  parte,  por  más  que,  como  él 
afirmaba,  el  perfume  de  esta  señora  de  mal  vivir  era  de  los  que  le 
producían  náuseas.  Tuvo  muchos  y  buenos  amigos,  y  en  ello  se 
complacía;  pero  a  ratos  se  preguntaba:  «¿Y  me  los  he  ganado  lícita- 
mente o  es  que  he  violentado  las  cosas  hasta  el  punto  de  abusar  de 
la  cortesía  de  todos,  y  ahora  me  hago  la  ilusión  de  que  me  los  he 
ganado?»  (1).  «No  me  gusta— decía— echar  las  campanas  a  vuelo 
antes  del  día  de  la  función.»  Puede  asegurarse  que  ni  aun  en  los 
días  que  eran  de  fiesta  para  él  y  sus  obras  gustó  de  tocar  las  cam- 
panas por  sí  mismo.  Los  numerosos  amigos,  los  padrinos  literarios 
de  talla  que  sin  solicitarlos  tenía,  se  encargaban  de  repicar  alto  y 
íuerte,  viéndose  que  a  las  aclamaciones  de  la  opinión  universal 
correspondía  la  rapidez,  pocas  veces  vista  en  libros  de  versos,  con 
que  las  ediciones  de  los  suyos  se  agotaban.  De  todas  partes,  edito- 
res, libreros,  críticos,  poetas,  literatos,  amigos  y  no  amigos  le  pedían 
nuevos  ejemplares.  Y,  sin  embargo,  el  poeta  no  podía  convencerse 


g^(I)    Epistolario,  pág.  110.— Aquí  se  refiere  a  los  amigos  que  tenía  en  Cáce- 
res,  que  repetidas  veces  demostraron  querer  y  estimar  mucho  a  Galán. 
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de  su  propio  valer;  siempre,  la  honradez  del  público,  la  benevolen- 
cia de  los  críticos,  «la  bondad  de  los  lectores»,  «amor  de  hermanos 
que  ciega>,  excesiva  delicadeza  de  percepción  por  parte  de  los  ami- 
gos, «que  aumenta  la  cantidad  literaria  de  mis  pobres  concepciones^ 
artísticas  que  nada  valen»,  y...  Galán  siempre  el  mismo:  bueno,  sen- 
cillo, modesto,  despreciador  del  «mundanal  ruido»  y  del  humo  y^ 
del  incienso  que  se  respira  en  los  salones  y  Ateneos  y  demás  cen- 
tros literarios  de  las  ciudades,  y...  su  obra  «pobre»,   «modesta»,, 
«sencilla»,  etc....  «Mi  obra  (¡pobre  obra  mía!)  es  la  obra  de  los  obs- 
curos del  mundo  de  la  cultura;  una  obra  bien  intencionada,  pero 
muy  pobre;  honrada,  porque  es  sincera;  buena,  porque  Dios  no  la 
reprueba...;  versos  modestos,  poesía  sana  para  el  pueblo,  que  es  mi 
padre,  y  yo  lo  quisiera  creyente,  lo  quisiera  resignado,  trabajador  y 
tranquilo,  fuerte  y  bueno...,  y  porque  tanto  lo  amo,  también  lo  qui- 
siera artista,  también  lo  quiero  poeta...  Todo  esto,  ¿sabe  usted  lo 
que  merece?  Pues  en  buena  moral,  nada;  bien  lo  sabe,  es  un  deber 
de  los  más  elementales.  Pero,  puestos  a  premiarlo  con  buen  premio, 
basta  con  un  apretón  de  manos  y  una  frase  como  ésta:  «Somos 
amigos;  siga  usted  haciendo  lo  que  buenamente  pueda,  que  eso 
hacemos  los  demás,  y  Dios  nos  lo  pague  a  todos.»  (1). 

Así  juzgaba  su  obra  el  cantor  del  trabajo,  del  amor,  la  honradez. 
y  los  campos  castellanos  en  hermosísima  carta  a  su  distinguido 
amigo  D.  Luis  Grande  Bandeesón  en  retorno  a  los  elogios  que 
dicho  escritor  le  dedicaba  y  a  los  agasajos  con  que  sus  paisanos  los 
cacereños  obsequiaran  al  poeta  charro.  En  la  misma  carta  confiesa 
que  su  alma  está  cerrada  para  todo  género  de  elogios  que  sabe  no 
puede  merecer  y  que  en  sus  versos  pone  los  sentires  de  la  misma. 

No  es  aventurado  creer  que  si  el  alma  de  Galán  no  se  explayaba 
con  los  sinceros  parabienes  que  grandes  y  pequeños  le  dirigían,, 
contribuía  a  ello  el  recuerdo  de  su  santa  madre,  el  no  poder  ésta 
disfrutar  de  ellos. 

En  confirmación  de  nuestro  juicio  vienen  unas  palabras  del  poeta 
castellano  escritas  poco  después  de  su  resonante  triunfo  en  Sala- 
manca. «Si  el  teatro— dice— ,  que  tan  lleno  estaba  de  espectadores,, 
no  hubiera  estado  tan  horriblemente  vacío  para  mí,  créame  usted,. 


(1)    Epistolario,  pág.  113. 


GABRIEL  Y  GALÁN  127 

hubiera  saboreado  con  verdadero  deleite  mi  triunfo,  ¡pobre,  porque 
llegó  ya  muy  tarde,  cuando  no  podía  verlo  quien  más  lo  hubiera 
gozado!>  (1). 

No  obstante,  el  triunfo  de  Salamanca  fué,  por  confesión  suya, 
de  los  que  más  le  complacieron,  por  el  sincerísimo  regocijo  de  tan- 
tos queridos  paisanos,  la  unanimidad  en  la  concesión  del  premio, 
las  atenciones  y  deferencias  de  que  fué  objeto  en  Salamanca,  y 
sobre  todo  porque  tras  el  triunfo  no  vinieron  cosas  tristes,  como 
sucedió  en  los  Juegos  Florales  de  Zaragoza,  según  indicado  queda. 
«Se  conoce  que  acerté— escribía — ,  lo  digo  como  lo  siento...  Es 
claro  que  ser  yo  de  aquella  tierra,  el  cantar  en  aquellos  versos 
afectos  y  sentimientos  que  allí  encuentran  fácil  eco,  «el  sabor  de  la 
tierra»  que  al  leerlos  se  percibe  y  otras  causas  semejantes,  habrá 
suplido  la  falta  de  otras  buenas  cualidades  literarias.  Pero  aun  con 
eso,  yo  me  he  atrevido  a  sospechar  que  debe  quedarles  algo  que  es 
capaz  de  agradar  a  los  que  no  han  nacido  en  nuestra  tierra,  pues 
tengo  pruebas  inequívocas  de  ello.»  (2). 

El  amor  de  sus  campos,  el  pan  de  sus  hijos,  la  paz  y  quietud  del 
hogar,  la  vida  tranquila,  sosegada,  monótona  de  la  aldea  y  su  espí- 
ritu modesto  y  sencillo  por  demás,  le  retrajeron  de  vivir  en  las  ciu- 
dades. El  ajetreo  nervioso  de  la  vida  moderna,  «aquel  allá  tan  rui- 
doso y  agitado»,  le  causaban  aversión;  el  aparato  magnifico  y  bri- 
llante de  Madrid  no  le  proporcionaba  ni  «una  emoción  pura».  Cuan- 
do a  la  ciudad  se  dirigía,  dentro  de  sí  llevaba  el  recuerdo  de  su  ca- 
sita y  de  sus  campos,  mientras  que  «en  la  tremenda  monotonía  del 
lugar»  no  se  le  venia  a  las  mientes  la  vida  bulliciosa  y  variada  de  las 
ciudades  con  sus  deslumbradores  espectáculos  y  diversiones.  «No 
gozo  de  diversiones  de  ciudad  o  pueblo  grande,  porque  aquí  no  las 
hay;  pero  ni  me  acuerdo  de  ellas.  Casino,  bailes,  paseo,  conversa- 
ción de  los  amigotes,  café,  billar,  tertulia;  nada  me  parece  que  exis- 
te. ¡Y  me  aburro  menos  que  antes!»  (3)  Levantarse  temprano,  salir 
al  campo,  pasar  allí  el  día,  volver  a  la  noche,  leer,  escribir,  cenar  y 
charlar  con  su  esposa,  hijos  y  criados  eran  sus  recreos  favoritos,  y 


(1)  Epistolario,  pág.  133  y  134. 

(2)  Ídem,  pág.  134. 

(3)  ídem,  pág.  198. 
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en  ellos  encontraba  sus  mayores  encantos.  Y  también  el  venero 
fecundo  de  sus  canciones,  porque  del  amor  a  la  casucha  blanca,  a 
sus  hijos  y  criados  proceden  sus  mejores  poesías;  de  la  compenetra- 
ción con  sus  campos  y  las  faenas  agrícolas;  del  íntimo  contacto  con 
la  Naturaleza  surgen:  «El  barbecho»,  «El  poema  del  gañán»,  «Las 
sementeras»,  etc.;  del  amor  a  la  casa  paterna  y  a  las  virtudes  apren- 
didas en  el  hogar,  salió  «El  Ama»,  y  del  roce  con  las  gentes  del 
pueblo  y  sus  criados  multitud  de  cantos,  que  reproducen  con  fideli- 
dad tipos  y  escenas  de  la  vida  regional,  como  «Varón»,  «El  sibarita», 
«Cara  al  cielo»,  «El  embargo»,  «El  desahuciado»,  «Las  cuentas  del 
tío  Mariano»,  «De  ronda»,  «Un  don  Juan»,  «Ara  y  canta»,  «Mi  va- 
querillo»,  «Los  pastores  de  mi  abuelo»,  etc..  Finalmente,  la  musa 
de  sus  amores  con  el  trabajo  le  inspiró  ese  canto  robusto  y  viril, 
en  el  que  aparece  «el  leñador  indignado»  con  las  ramas  secas  o 
podridas  de  la  sociedad,  y  donde  está  para  muchos  la  nota  discor- 
dante de  Galán.  ¿Cómo  no  han  de  oler  los  versos  de  este  poeta  cam- 
pesino a  tomillo  y  mejorana,  a  mies  encerada,  tierra  removida  y 
hierba  sanjuanesca,  a  ubre  de  vacas,  leche  recién  ordeñada,  a  vaho 
de  apriscos  y  zamarras  de  pellejo?  ¿Cómo  no  ha  de  percibirse  en 
ellos  amor  intenso  al  terruño  y  a  la  región  castellana,  si  todo  esto 
forma  el  ambiente  natural  del  poeta  y  lo  demás  hubiera  sido  en  él 
algo  postizo,  ajeno  a  su  personalidad  y  carácter,  ideales  incubados 
debajo  de  extraño  sol,  pan  de  terruño  ajeno?  Y  a  más  de  todo,  lo  que 
no  fuera  su  aldea  y  su  región  habría  sido  peligroso  para  las  formas 
y  el  espíritu  del  poeta. 

«Imaginémosle  en  Madrid— escribe  el  P.  Muiños — metido  en  el 
barullo  de  la  vida  literaria,  introducido  en  el  cenáculo  donde  se 
labran  las  reputaciones,  halagado  por  la  Prensa  y  aplaudido  en 
los  centros  literarios,  y  Galán  no  hubiera  sido,  no  hubiera  podido 
ser  el  ingenuo  y  sincerísimo  cantor  de  «El  Ama»  y  del  «Cristu  Ben- 
ditu>.  Bien  descartada  la  posibilidad  de  que  hubiera  perdido,  como 
tantos  otros,  su  «fe  de  roca»,  que  forma  como  el  ambiente  de  su 
excelsa  poesía;  aun  descontado  el  peligro  de  que  la  ambición,  o  la 
necesidad,  o  los  compromisos  le  robaren  a  las  letras  para  envolverle 
en  el  torbellino  de  la  política;  aun  supuesto  que  no  tropezase,  a  los 
primeros  pasos,  con  uno  de  esos  terribles  y  malévolos  críticos,  que 
parecen  complacerse  en  cortar  las  alas  del  que  comienza  a  volar; 
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aunque  todos  fueran  aplausos  y  laureles;  si,  hombre  al  fin,  no  cedía 
a  los  halagos  de  la  vanidad  para  crear  también  una  escuela,  como 
pretenden  tantos  otros,  con  menos  méritos  que  él;  si,  fascinado  por 
los  aparatosos  cuentos  huecos,  transcendentalismos  y  las  rancias  ex- 
quisiteces del  arte  contemporáneo,  no  sacrificaba  su  personalidad 
robusta  y  sana  para  entrar,  como  uno  más,  en  el  montón  de  poetas 
anémicos,  amaricados  y  prerrafaelistas  de  ese  modernismo  tísico 
que  tanto  bulle  y  fascina  a  tantos  cerebros  juveniles;  si,  en  fin,  por 
vanidad  o  por  timidez  no  se  falsificaba  a  sí  propio,  ya  se  encargarían 
de  falsificarle  los  críticos... 

Ese  crítico  hubiera  dicho  a  Galán  que  cantaba  ideales  anticuados, 
que  la  poesía  bucólica  no  era  de  nuestros  tiempos,  que  los  senti- 
mientos «simplistas»  que  expresaba  no  eran  los  sentimientos  com- 
plejos del  alma  moderna;  que  faltaba  en  sus  versos  filosofía,  sociolo- 
gía, transcendentalismo.  En  vano  alegaría  que  él  no  presumía  de 
filósofo,  ni  de  sociólogo,  sino  de  poeta;  que  todos  los  géneros  son, 
en  lo  substancial,  de  todos  los  tiempos,  porque  en  todos  los  tiempos 
ha  sido,  es,  y  será  substancialmente  el  mismo  el  espíritu  humano,  y 
que  los  ideales  de  honradez,  de  trabajo,  de  amor  generoso  y  puro, 
de  la  vida  de  familia,  de  la  tranquilidad  del  campo  y  los  goces  del 
hogar,  del  culto  a  la  patria  y  la  adoración  a  Dios,  son  ideales  eter- 
nos, que  no  envejecen;  en  vano  añadiría  que,  en  último  resultado  él, 
hombre  también  del  siglo  XX,  así  lo  sentía  y  así  tenía  derecho  a  can- 
tarlos; porque  le  negarían  el  derecho  a  pensar  con  su  propio  cere- 
brq/y  a  sentir  con  su  propio  corazón,  sino  con  un  cerebro  y  un  co- 
razón fabricados  conforme  al  último  modelo  por  la  crítica,  que  tiene 
un  índice  laico  para  las  ideas,  un  cuentagotas  para  la  fantasía,  un 
termómetro  para  los  sentimientos  y  un  horno  de  fundición  para  los 
espíritus...  (1).  Pero,  afortunadamente,  nunca  cifró  el  poeta  sus  aspi- 
raciones a  ser  conocido  en  Madrid,  ni  escuchó  las  recomendacio- 
nes que  le  aconsejaban  leyera  obras  de  algunos  poetas  de  cuño  mo- 
dernista. 

Sabía  que  en  los  centros  literarios  de  la  corte,  en  los  Ateneos, 
salones,  tertulias  y  Academias,  en  las  Redacciones  de  revistas  y  perió- 
dicos se  crean  reputaciones  estupendas;  pero  sabía  también  que  tales 


(1)    P.  Conrado  Muiños.  La  Ciudad  de  Dios,  t.  LXVI,  págs.  271-2-4. 
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reputaciones  son  a  veces  vanas,  flores  de  estufa  o  cuando  más  de 
trapos  pintados. 

Este  retraimiento  voluntario,  cierta  timidez  y  desconfianza  de  sus 
propios  esfuerzos  y  la  cortedad  de  su  vida  fueron  causa,  sin  duda, 
de  que  no  diera  de  si  lo  que  su  claro  ingenio  prometía.  Por  otra 
parte,  las  faenas  del  campo  le  llevaban  mucho  tiempo,  le  hacían 
olvidar  o  descuidar  con  frecuencia  sus  proyectos  literarios  y  como 
consecuencia  le  retrajeron  de  más  altas  empresas  con  sentimiento  de 
sus  amigos,  que  vieron  frustradas  las  esperanzas  en  él  tenidas.  <Hago 
muy  poco— escribía— por  falta  de  tiempo  y  por  la  misma  razón  lo 
hago  todo  muy  de  prisa.  Algo  más  debiera  trabajar  con  la  pluma, 
pues  ya  quisieran  para  sí  muchos  de  los  que  escriben  que  se  les 
ofrecieran  padrinos  literarios  de  la  talla  que  a  mí  se  me  han  ofrecido 
sin  merecerlo,  por  supuesto,  pero  también  sin  yo  solicitarlo»  (1). 
Aun  así  y  descartando  lo  que  condenó  al  fuego  por  juzgarlo  «malo 
y  propio  de  sus  tiempos  de  idealismo  inocentón»;  aunque  sus  ver- 
sos estén  escritos  «en  ratos  de  vagar»,  son  muchos  y  de  subido  valor, 
y  no  se  crea,  como  algunos,  que  los  temas  contados  por  Galán  no 
podían  dar  más  de  sí,  porque  «Si  el  tema  es  verdadera  poesía,  no  se 
agotará  jamás.  Yo  sí  podré  agotarme  mañana,  pero  el  venero  del 
sentimiento  de  lo  bello  y  de  lo  bueno  es  inagotable,  como  que  viene 
de  un  océano  que  no  tiene  hondón  ni  orillas...  llámalo  Dios  (2). 
Los  amigos  de  Galán,  entre  ellos  el  Sr.  Unamuno,  que  le  creían  ca- 
paz de  hacer  mucho  más,  le  apremiaban  para  que  escribiese  cuadros 
de  costumbres,  novelas,  algo  para  el  teatro,  que  redundaría  en  pro 
de  su  fama  y  de  su  bolsillo;  pero  jamás  vieron  sus  deseos  plena- 
mente satisfechos.  ¡Escribir  yo  una  novela!— contestaba  al  Sr.  Una- 
muno—menester  será  decirle  a  usted  quién  soy  yo,  literariamente, 
para  que  no  vuelva  usted  a  darme  sustos  como  ése.  Nada,  no;  no  soy 
ningún...  no  soy  capaz  de  escribir  una  novela  que  pudieran  llamar 
mediana  los  que  entienden.  Y  para  hacerlas  como  las  hacen  hoy 
muchos,  ¿no  es  mejor  vivir  callado?  Esto  no  es  el  orgullo  de  la  im- 
portancia; es,  sencillamente,  el  conocimiento  que  tengo  de  las  pro- 
pias fuerzas,  y  es,  además,  si  me  apura  algo,  un  poquillo  de  buen 


(1)  Epistolario,  pág.  98. 

(2)  ídem,  pág.  189. 
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gusto  que  Dios  nos  ha  dado  a  todos...  No  puedo,  no.  ¡Y  cuidado 
que  la  carta  de  usted  es  de  las  que  infunden  alientos  para  todo!... 
No  sé  por  qué  me  meten  menos  miedo  los  versos  que  aquello  de  la 
novela  (¡voy  a  soñarme  con  ella!).  Poquito  a  poco,  sin  poder  prome- 
ter nada  porque  no  estoy  seguro  de  que  en  la  mina  haya  algo  bue- 
no... Veremos.  Por  lo  pronto,  lo  que  ya  está  visto  es  que  el  crío  no 
puede  ser  digno  de  semejantes  padrinos»  (1). 

En  la  mina  había  algo  bueno  y  en  la  cantera  ricos  filones;  lo  que 
faltaba  era  explotarlos.  Los  pocos  ensayos  que  hizo  Galán  en  prosa, 
los  pocos  cuentos  graciosos  y  muy  bellos  como  «El  tío  Gorio»,  «El 
tío  Tachuela»  y  algo  más  que  puede  verse  en  sus  «Obras  comple- 
tas», son  suficientes  para  creer  que  Galán  habría  escrito  buenas  no- 
velas con  marcado  sabor  de  la  «tierra»  al  estilo  del  gran  Pereda,  si 
la  vida  no  se  le  escapa  tan  pronto  y  si  convencido  de  su  propio  valer 
hubiera  puesto  manos  a  la  obra.  Desgraciadamente  no  lo  hizo,  como 
tampoco  se  le  pudo  convencer  jamás  de  que  escribiera  algo  para  el 
teatro  (2). 

En  sus  obras  completas  figura  el  fragmento  de  una  zarzuela  que, 
con  el  título  «En  la  majada»,  se  propuso  escribir  obligado,  dice,  por 
«apremios  cariñosos,  a  que  no  pude  o  no  supe  resistir».  Sólo  escri- 
bió la  escena  primera:  «un  coro  de  vaqueros  semisalvajes  cantando 
el  amanecer  en  la  majada,  ordeñando  vacas  y  esperando  la  llegada 


(1)  Epistolario,  págs.  221  y  222. 

(2)  Escribiendo  al  autor  del  Epistolario  que,  como  ahiigo  del  poeta,  le  ani- 
maba a  que  compusiera  alguna  pieza  para  el  teatro,  Galán  le  contesta:  ...«De 
teatro,  nada.  Ni  pienso  en  ello,  por  falta  de  tiempo  y  por  falta  de  humor  para 
meterme  en  ese  género  de  aventuras,  que,  por  otra  parte,  no  se  han  hecho 
para  mí. 

No  cifro  mis  aspiraciones,  como  crees,  a  que  se  me  conozca  en  Madrid. 
Tiro  a  otro  blanco.  Lo  que  me  dices  del  dinero,  no  está  mal.  Me  vendría  como 
pedrada  en  ojo  de  boticario,  pero  para  llegar  a  eso  hay  que  «acertar»  prime- 
ro, y  eso  de  «acertar»,  como  dices  y  como  dicen  los  que  de  estas  cosas  ha- 
blan, tiene,  entre  otras  cosas,  gracia.  Por  lo  visto,  y  está  visto  hace  mucho 
tiempo,  no  es  bastante  hacerlo  bien,  porque  a  las  veces  esto  no  es  «acertar». 
Acertar  es...  lo  otro,  darle  cosa  de  su  agrado  al  «monstruo»  como  algunos  lla- 
man al  señor  público»...  {Epistolario ,  pág.  161.) 

Esta  carta  aparece  firmada  en  Diciembre  de  1905,  lo  cual  suponemos  sea 
una  errata  de  imprenta,  porque  como  recordarán  nuestros  lectores.  Galán  mu- 
rió en  Enero  del  mencionado  año. 
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de  los  amos  (1).  Les  dejó  con  las  cuernas  llenas  de  leche,  «espumo- 
sa, mantecosa,  bien  oliente,  dulce  como  miel»,  etc....,  y  en  vano  el 
compositor,  maestro  Saco  del  Valle,  a  quien  Galán  envió  su  coro  de 
vaqueros,  le  excitaba  con  frases  de  cariño  y  entusiasmo  a  que  termi- 
nara la  zarzuela:  «ni  siquiera  por  gratitud  y  por  cortesía  dio  un  paso 
más  en  el  camino  emprendido».  Y  fué  una  verdadera  lástima,  por- 
que habría  llevado  a  la  escena  aires  de  salud,  cuadros  de  la  vida 
campesina,  sugestivos,  fuertes. 

Pero  así  era  el  hombre;  grande  para  aplaudir  las  obras  ajenas  y 
pequeño,  muy  pequeño,  para  juzgar  las  suyas;  diligente  para  reco- 
nocer los  méritos  de  los  demás,  y  tardo,  perezoso,  para  estimar  los 
suyos;  fácil  en  escuchar  los  consejos  que  a  modo  de  reparos  a  sus 
obras  se  le  hacía  y  sordo  para  oir  los  elogios  que  la  pluma  imparcial 
y  sincera  le  consagraba. 

Tarea  larga  y  enojosa  fuera  continuar  transcribiendo  conceptos, 
pensamientos  y  notas  sacados  de  sus  versos  y  sus  cartas.  Lo  apunta- 
do es  más  que  suficiente  para  demostrar  que  Galán  poseyó  en  alto 
grado  la  virtud  cristiana  de  la  humildad.  En  armonía  con  ésta,  tuvo 
el  poeta  salmantino  otras  buenas  cualidades;  y  todas  ellas  reunidas 
formaron  al  hombre  que  no  fué  un  santo,  ni  un  ser  extraordinario; 
pero  fué  bueno  y  trabajó  por  lo  justo  y  lo  bello  en  la  medida  de  sus 


En  los  mismos  o  parecidos  términos  contesta  Galán  al  P.  Otaño:  «No  pue- 
do—le dice  -y  no  mis  ocupaciones,  que  ahora  son  muchas,  ni  mi  falta  del  ne- 
cesario reposo,  ni  mi  contraria  disposición  de  ánimo  son  las  causas  que  me 
impiden  ir  del  brazo  de  ese  buen  artista  al  certamen  de  la  Academia.  Me  lo 
vedan  razones  y  dificultades  más  invencibles  que  las  arriba  alegadas. 

Yo  no  sé  si  por  temperamento  o  desvío,  que  bien  pudiera  llamarse  aver- 
sión (tal  vez  no  muy  bien  justificada)  a  las  cosas  del  teatro,  o  sencillamente 
■—y  esto  es  lo  más  malo,  aunque  aquello  no  es  muy  bueno— por  falta  de  apti- 
tudes especiales  para  ello,  es  lo  cierto  que  yo  no  podré  hacer  nunca  un  buen 
libreto  de  ópera  o  de  zarzuela...  Dios  me  hace  la  merced  de  dejarme  conocer 
que  no  sirvo  para  el  caso,  y  usted  mismo  celebrará  que  yo  haga  discreto  uso 
de  tan  útil  conocimiento...  Si  algún  día  oyera  usted  que  en  el  teatro  se  decía 
o  se  cantaba  algo  mío,  puede  asegurar  dos  cosas:  que  yo  había  perdido  algo 
muy  bueno  y  que  el  arte  no  había  ganado  absolutamente  nada. 

Mucho  me  place  hacer  coplas,  pero  no  son  de  ese  género  las  que  yo  hago 
con  el  alma.  Y  bien  sabe  que  no  podrá  hacer  cosa  buena  el  que  no  pone  algo 
del  alma  en  esas  cosas»...  {Epistolario,  págs.  217,  218  y  219.) 
( 1 )    Epistolario,  pág.  2 1 8. 
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fuerzas  y  puso  al  servicio  de  los  humildes  y  pequeñuelos  el  corazón, 
el  alma  y  el  talento  que  de  Dios  había  recibido.  Varón  en  quien  el 
espíritu  y  la  honradez  castellanos  áe  personificaron  para  consuelo  y 
admiración  de  sus  compatriotas;  hombre  optimista  y  religioso  que 
amó  la  vida  y  vio  a  Dios  en  las  obras  admirables  de  la  Naturaleza; 
alma  serena  y  bien  equilibrada  que  con  alto  sentido  crítico  supo  re- 
montarse a  las  regiones  puras  y  luminosas  del  arte;  corazón  sencillo 
y  generoso  donde  no  halló  acogida  la  ambición  y  que  supo  adap- 
tarse perfectamente  al  medio  social  en  que  vivió;  buen  poeta,  que 
con  sencillez  y  sinceridad  sumas  se  captó  las  simpatías  del  público, 
goza  de  una  popularidad  que  ya  quisieran  para  sí  los  patrocinadores 
de  modas  exóticas,  los  imitadores  caprichosos  y  adocenados  de  las 
veleidades  artísticas.  Sin  las  filosofías  de  que  alardean  muchos  vates; 
sin  la  petulancia  de  no  pocos  escritores  de  moda,  llegó  adonde  no  lle- 
garon jamás  éstos.  En  las  entrañas  de  la  llanura  castellana,  en  los 
pueblos  pobres,  feos  y  humildes  de  Castilla  vivían  ocultos,  ricos, 
pero  ignorados  tesoros  de  poesía.  Sólo  esperaban  la  voz  de  un  poeta 
de  preciado  talento,  gusto  y  observación  finísimos  y  con  mucho  amor 
a  la  llanura,  para  surgir  a  la  vida  del  arte  con  vida  lozana.  Una  raza 
grande,  muy  gloriosa,  cuyo  espíritu  aventurero  dio  cima  a  las  más 
heroicas  empresas;  pero,  ¡casi  casi  olvidada!,  esperaba  que  surgiera 
algún  fiel  representante;  y  Galán,  ya  lo  hemos  dicho,  «pertenece  al 
número  de  los  que  encarnan  el  país  en  que  nacieron.  Lo  encarna,  lo 
representa,  no  sólo  porque  son  tema  de  su  poesía  las  costumbres, 
las  descripciones  del  paisaje,  la  vida  exterior  castellana,  en  suma; 
sino  por  algo  más  entrañable,  más  del  espíritu,  por  la  esencia  tra- 
dicional, penetrante  como  un  perfume  antiguo,  que  emana  de  sus 
versos»  (1). 

Y  es  de  ver  lo  mucho  que  amaba  a  la  región  castellana  el  pa- 
triarca de  Frades,  el  Mistral  español.  Soñaba  con  hacerla  grande,  de- 
fender sus  derechos,  renovar  su  historia.  «Nosotros— decía  en  cierta 
ocasión— tenemos  que  hacer  Castilla.  Una  Castilla  austera,  seria, 
monogámica  y  fecunda.  Fecunda  en  obras,  ¿eh?  El  Dios  de  la  llanu- 
ra es  el  más  grande  de  todos.  Nuestro  campo  es  un  templo  y  un  ta- 
ller. ¡A  labrarlo,  a  regarlo  bien!...  ¡A  resucitar  de  nuevo  este  Sala- 


(1)    Emilia  Pardo  Bazán:  Apuntes  literarios.  Gabriel  y  Galán,  pág.  88. 
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manca! t  (1).  Por  esto  Galán  fué  y  será  el  poeta  castellano  por 
excelencia;  una  gloria  altísima  de  Castilla  y  el  orgullo  de  los  caste- 
llanos. Y  a  él  deben  recurrir  e  imitar  cuantos  en  el  día  quieren  ha- 
cer una  Castilla  grande,  cuantos  anhelan  mejorar  la  tristísima  situa- 
ción del  pobre  labriego;  porque  en  él,  en  sus  obras,  repetimos,  hay 
mucho  corazón,  mucho  amor  a  los  humildes,  mucha  compasión  y 
generosidad,  mucho  sentimiento  y  mucho  espíritu  de  Cristo  sin  el 
que  todo  trabajo  social  resulta  poco  menos  que  inútil,  y  toda  labor 
educativa  encuentra  dificultades  invencibles.  Porque  Galán  empapó 
su  espíritu  en  las  doctrinas  del  Crucificado,  pudo  fácilmente  realizar 
su  programa  consignado  en  los  siguientes  versos: 

«Yo  daré  cuanto  tengo, 
que  a  derramar  entre  vosotros  vengo 
pedazos  de  mi  ser  a  manos  llenas: 
para  ti  mi  sudor,  hacienda  mía; 
para  ti  mis  cantares.  Patria  hermosa; 
para  vosotros  sangre  de  mis  venas, 
hijos  amantes  y  adorable  esposa; 
para  los  hombres  cuyas  rudas  manos 
colman  mi  casa  de  riquezas  tantas, 
pan  abundante  con  doctrinas  sanas 
y  el  nombre  sabrosísimo  de  hermanos; 
para  el  mal  que  a  la  lucha  me  provoca, 
los  de  luchar  inacabables  modos; 
para  el  Dios  de  la  Cruz,  mi  fe  de  roca, 
y  el  amor  de  mi  alma  para  todos.»  (2). 


(Continuará.) 


P.  Francisco  García. 

o.  S.  A. 


(1)  José  Sánchez  Rojas:  Ilustración  Española  y  Americana,  Octubre,  30 
de  1909 

(2)  Obras  completas  de  Galán,  tomo  I:  Regreso,  págs.  75  y  76. 


EL  PBOBLEMA  DEL  BEGIONALISMO  EN  ESPAÑA 


IV 

Si  los  Municipios  han  logrado  la  plenitud  de  funciones,  y  manco- 
munados, sumadas  sus  energías,  extendieron  su  esfera  de  acción  a 
todas  las  actividades  privativas  y  propias  de  sus  atribuciones,  la  ya 
emancipación  de  esos  organismos  debe  ser  indiscutible.  Claro  está 
que  en  la  constitución  que  adopte  la  Mancomunidad  para  su  perfec- 
ción y  desarrollo,  el  principal  factor  que  influye  (en  la  forma  pecu- 
liar de  manifestarse  sus  fines)  es  la  Historia.  Por  esto  no  puede  olvi- 
darse, al  acometer  la  resolución  del  problema,  el  rasgo  característico 
de  la  comarca,  el  temperamento  que  la  determinó,  el  ambiente  en 
que  se  desenvuelva,  en  una  palabra,  su  evolución  histórica.  Y  como 
dentro  de  los  fines  generales  que  la  comarca  realice  cumplirá  otros 
que  tienen  su  especialización  en  la  modalidad  propia  de  aquellos 
elementos  que  sirvieron  de  antecedente  a  su  actual  capacidad  a 
esos  caracteres,  a  esos  moldes  tan  diversos  y  singulares,  ha  de  aten- 
derse para  regularizar  su  vida  y  encauzar  su  acción  en  el  organismo 
central. 

Constituidas  las  Mancomunidades  municipales  y  funcionando 
con  plena  capacidad,  su  actividad  se  amplía  e  insensiblemente,  con- 
verge al  centro  de  su  esfera,  a  las  provincias  encerradas  dentro  del 
mismo  territorio.  Porque  las  provincias  no  juegan  otro  papel  sino  el 
de  recoger  los  elementos  que,  ya  dotados  de  propia  vida,  les  facilita 
el  Municipio  o  la  totalidad  de  Municipios.  E  imprimiéndoles  mayor 
impulso  con  vinculación  de  tendencias  idénticas,  bajo  normas  aná- 
logas, con  modalidad  similar  y  obedeciendo  a  principios  históricos 
comunes,  consolida  la  obra  y  la  desenvuelve,  en  relación  a  otros  ser- 
vicios, que,  por  razones  económicas  o  de  índole  positiva,  no  pudie- 
ron acometer  los  Ayuntamientos. 
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Tanto  nuestra  ley  del  70  como  la  posterior  del  77,  y  la  misma 
ley  Provincial,  autorizan  la  Mancomunidad  de  Ayuntamientos  y  Di- 
putaciones, pero  todos  sus  preceptos  están  inspirados  en  un  absor- 
bente centralismo,  limitadas  las  facultades  de  la  Mancomunidad,  se- 
ñalados de  antemano  los  servicios  que  han  de  ser  objeto  de  las  Jun- 
tas, y  con  tan  pobre  espíritu  y  olvido  absoluto  de. los  principios  his- 
tóricos que  no  vale  la  pena  de  fijarnos  en  sus  disposiciones. 

Influidas  además  esas  orientaciones  por  el  modelo  francés,  y  con- 
siderando a  la  provincia  como  un  organismo  artificial  dependiente 
del  Estado,  delegado  del  Estado  para  ejercer  la  suprema  autoridad 
sobre  el  Ayuntamiento,  sumisa  a  la  división  administrativa  territo- 
rial, perdió  la  provincia  su  natural  carácter  para  convertirse  en  un 
sector  más  de  la  esfera  central,  que  ni  puede  ni  tiene  (para  los  efec- 
tos legales)  misión  alguna  que  cumplir  en  el  proceso  histórico 
nacional. 

Este  especial  carácter  asignado  por  la  ley  a  la  provinc'a,  ha  dado 
lugar  a  la  actual  evolución  de  las  regiones,  que  perfectamente  con- 
vencidas del  gran  papel  que  pueden  y  deben  jugar  en  armonía  con 
el  fin  general  que  a  la  nación  incumbe,  surgieron  plenas  de  vida  y 
potencialidad,  apenas  se  juzgaron  capacitadas  para  actuar  con  abso- 
luta independencia  y  cumplir  su  misión  con  toda  amplitud.  Y  de  ahí 
la  Mancomunidad  provincial;  dentro  de  ella,  su  organismo  repre- 
sentado por  el  Consejo  permanente  y  Junta  de  diputados. 

Las  funciones  que  de  la  Mancomunidad  son  privativas  se  extien- 
den, como  hemos  ya  indicado,  a  la  pluralidad  de  servicios  que  afec- 
ten a  la  región  y  que  necesariamente  completarán  o  complementa- 
rán los  realizados  por  los  Municipios  en  orden  a  la  realización  de  un 
ideal  común.  Caminos  provinciales,  carreteras,  obras  públicas  (fe- 
rrocarriles, pantanos,  campos  de  colonización),  presupuesto  regio- 
nal, enajenaciones  y  distribución  de  terrenos,  aprovechamientos  de 
los  mismos,  en  una  palabra,  engendrar  nuevas  formas,  acomodadas 
a  necesidades  conocidas  en  armonía  con  los  precedentes  históricos 
y  de  acuerdo  con  el  fin  especial  de  cada  región,  ordinariamente  dis- 
tinto del  que  orienta  a  otras  regiones,  que  nacieron  y  se  reprodu- 
jeron en  ambiente  y  condiciones  opuestas  de  vida. 

En  la  mancomunidad  plétórica  de  fuerza  y  vitalidad  vivifícanse 
los  gérmenes  de  la  región,  como  organismo  integrado  por  un  gru- 
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po  de  individuos  que  dentro  de  la  nación  habita  un  pequeño  terri- 
torio ligado  por  analogía  de  intereses,  identidad  de  cultura,  costum- 
bres y  legislación,  y,  amparado  en  causas  históricas  que  dieron 
nacimiento  a  esos  elementos,  conservando  su  carácter  y  modalidad 
inconfundibles  a  través  del  proceso  evolutivo  que  modificó  el  des- 
envolvimiento, pero  sin  alterar  esa  especial  modalidad. 

La  región  equivale,  lo  mismo  que  el  Municipio,  a  una  pequeña 
nacionalidad.  Dentro  de  ella  se  cumplen  todos  los  fines  (jurídico, 
económico,  religioso,  artístico,  etc.)  con  plenitud  de  medios  y  sin 
auxilios  extraños.  La  Historia  caracterizó  a  las  regiones,  que  no  son, 
como  se  supone,  creación  arbitraria  del  Estado,  y  si  lo  han  sido  por 
artificios  legislativos,  debe  borrarse  de  la  legislación  tal  concepto, 
muy  particularmente  en  España,  donde  los  pequeños  territorios  fue- 
ron influidos  por  razas  diversas,  y  no  pueden  igualarse  en  finalidad 
dentro  del  marco  de  una  ley  general  idéntica  y  común  para  todos. 

Pero,  considerando  a  la  región  como  suma  de  elementos  afines, 
¿qué  diferencia  le  separa  de  la  nación  y  del  Estado  en  cuanto  guarda 
caracteres  análogos  a  la  nación  y  cumple  los  mismos  fines  que  al  Es- 
tado incumben?  Intentaremos  precisarlo  para,  en  sucesivos  capítulos, 
determinar  con  inconfundible  sello  diferencial  todo  el  alcance  y  me- 
dida que  ha  de  darse  a  las  palabras  autonomía  e  independencia. 


La  nación  nace  espontáneamente  al  amparo  de  normas  idénticas, 
por  la  suma  de  energías  totales,  merced  a  un  impulso  natural  que 
reúne  los  individuos  de  las  distintas  regiones  y  los  agrupa  para  un 
fin  especial.  Causas  a  las  que  vivificaron  elementos  que  se  unen  por 
virtud  de  comunidad  indestructible  de  ideales,  de  aspiraciones, 
de  identidad  de  pensamiento,  engendran  la  Nación.  Esa  comuni- 
dad que  encontró  ambiente  en  la  región  y  que  más  tarde  com-.i 
plementó  su  actividad  común,  dentro  de  un  territorio  más  amplio. 
Examinando  lo  que  a  la  nación  española  atañe  desde  los  primeros 
siglos  de  su  Historia,  obsérvase  en  los  diversos  elementos  una  ten- 
dencia característica,  común  a  la  extensión  territorial.  La  rebeldía 
a  someterse  a  pueblos  extraños,  la  protesta  contra  la  invasión,  la) 
aspiración  general  a  lograr  la  independencia.  De  la  multitud  de 
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razas  que  invadieron  la  Península  consérvase  todo  aquello  que 
España  tuvo  que  asimilarse,  por  la  natural  convivencia.  No  perdura 
un  solo  sentimiento,  una  especial  condición  que  hiera  ideales  o  sen- 
timientos propios.  Asimilamos  instituciones  extrañas  que  hemos 
logrado  transformar  sin  destruir  sus  puras  esencias,  conseguimos 
adaptar  a  nuestro  temperamento  las  enseñanzas  de  pueblos  superio- 
res a  nosotros  en  cultura,  prohijamos  ideales  secundarios  que  sirvie- 
ron para  enaltecer  las  condiciones  de  nuestra  peculiar  idiosincrasia; 
pero  ni  toleramos  la  fusión,  ni  admitimos  la  tutela,  ni  cambiamos 
nuestros  usos,  costumbres  y  leyes,  que  se  conservaron  y  se  conser- 
van a  través  de  los  tiempos,  y  aun  conviviendo  con  razas  que  eran 
dueñas  en  absoluto  de  nuestro  suelo.  Y  admirando  la  cultura  árabe, 
y  la  industria  judía,  y  la  brava  condición  de  aquellas  gentes  estoicas 
por  condición,  tradición  y  creencias,  ni  aceptamos  sus  leyes,  ni  nos 
sometimos  a  la  autoridad  de  sus  taifas,  ni  cambiamos  el  espíritu  y 
modalidad  en  los  ocho  siglos  de  conquista. 

La  protesta  siempre  fué  unánime  en  esta  región  del  Norte  y  en 
la  opuesta  del  Mediodía.  El  ideal  religioso  y  el  espíritu  de  indepen- 
dencia mantuviéronse  en  España  incólumes  a  través  de  los  siglos  y 
de  las  sucesivas  invasiones,  de  que  nuestra  Península  fué  objeto. 

La  nacionalidad  española  se  formó  sin  extrañas  ayudas,  por  pro- 
pio impulso,  obediente  a  sentimientos  idénticos  de  una  colectividad 
ligada  por  analogías  inconfundibles. 

Cierto  que  cada  región  constituía  un  pequeño  Estado,  con  pro- 
pia soberanía,  con  distinta  autoridad,  con  usos  diferentes.  Pero 
nótese  que  aunque  la  manifestación  de  la  soberanía  era  igual  en  las 
diversas  regiones,  siempre  encarnó  en  el  Rey,  y  no  deja  de  ser  im- 
portante este  hecho  para  ulteriores  consecuencias,  según  veremos. 

Es  incuestionable  la  existencia  de  una  nación  constituida  por  la 
afinidad  de  elementos  que  prosiguen  el  mismo  fin,  pero  viviendo 
las  regiones  que  su  territorio  ocupan  con  absoluta  y  plena  libertad. 
Como  la  realidad  en  los  pequeños  Estados  autónomos,  imponía  la 
desmembración  y  como  además  la  nación  insensiblemente  iba  for- 
mándose hasta  lograr  la  expulsión  del  territorio  de  la  raza  que  lo 
invadía,  no  pudo  pensarse  en  el  vínculo  de  unión  dentro  del  suelo. 
Conseguido  el  triunfo  y  (por  lo  que  a  España  se  refiere)  prósperas 
todas  las  regiones  que  vivían  con  similar  aspiración,  se  consumó  la 
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unidad  nacional.  Es  decir,  se  sumaron  a  dos  fines  esenciales  las  re- 
giones que  con  independencia  desarrollaron  su  proceso  histórico:  la 
constitución  de  la  unidad  territorial  y  el  apoyo  mutuo  para  mantener 
el  ideal  común  a  ese  territorio.  En  este  momento,  la  soberanía  viene 
a  representarla  un  solo  individuo  en  nombre  de  toda  la  comunidad 
territorial. 

Indudable  en  lo  relativo  que  a  nuestra  Península,  realizada  la 
unidad  nacional  con  un  fin  meramente  político,  y  perdiendo  de 
vista  elementos  geográficos  históricos  y  jurídicos  que  debieron  res- 
petarse, para  no  llegar  al  peligro  que  hoy  se  teme  (la  desmembra- 
ción), no  es  extraño  que  al  surgir  el  Estado,  el  Poder  tratara  de 
atraer  al  centro  lo  que  fué  siempre  privativo  de  las  regiones,  y  poco 
a  poco  quebrantar  los  vínculos  de  unidad  particular,  quebrando  a 
la  larga  un  ideal  que  se  evaporó,  por  olvidar  los  propios  ideales  de 
cada  pequeño  grupo,  surgidos  apenas  se  intentó  matarlos  o  des- 
truirlos. 

Puede  ser  perfecta  la  unidad  en  una  nación  desmembrada  en  pe- 
queñas regiones  autónomas;  pero  lo  imposible  es  conseguir  esa  uni- 
dad de  fin,  pretendiendo  el  Estado  arrogarse  facultades  que  no  pue- 
den atribuírsele.  Y  de  aquí  arranca  otra  cuestión  tan  difícil  de 
precisar  en  los  actuales  momentos.  Procuraremos  simplificar  el  con- 
cepto de  región  y  el  alcance  de  las  palabras  nación  y  nacionalidad. 
De  ésta  derívase  el  Estado,  y  del  Estado  el  Gobierno  o  Poder  cen- 
tral representativo  de  la  comunidad  nacional. 

Manuel  Fernández  Núñez. 

Abogado. 


REVISTA  científica 


Estructura  cristalina  y  molecular. 

Aunque  la  hipótesis  atómico-molecular,  qxie  trata  de  explicar  la  cons- 
titución elemental  de  la  materia,  estudiar  su  naturaleza  íntima,  no  haya 
llevado  el  convencimiento  a  muchos  espíritus,  no  puede  dudarse  que  es 
hoy  día  la  que  tiene  más  partidarios  y  defensores  entre  los  hombres  que 
cultivan  las  ciencias  experimentales.  Es  seguramente  la  que  mayor  popu- 
laridad ha  adquirido,  pues  dudo  que  pueda  encontrarse  persona  alguna 
medianamente  ilustrada  que  no  haya  oído  hablar  de  moléculas  y  átomos. 

Pero  tanto  la  teoría  como  los  defensores  de  ella  no  han  logrado  satis- 
facer hasta  el  presente  ese  deseo  que  naturalmente  nace  en  todo  aquel 
que,  apoyado  en  esa  hipótesis,  trata  de  explicar  la  constitución  interna  de 
los  cuerpos.  Nos  muestran  las  cualidades  especiales  de  esas  moléculas,  se 
definen  sus  menores  particularidades,  por  medio  de  fórmulas  se  llega  a 
calcular  su  número,  tratan  de  evaluar  con  todo  el  rigor  matemático  sus 
pequeñísimas  dimensiones;  pero,  en  cambio,  nada  nos  dicen  de  su  estruc- 
tura, de  la  disposición  maravillosa,  de  la  armonía  y  arquitectura  de  esos 
elementos  que  forman  el  edificio  relativamente  complicado  que  ellas  repre- 
sentan. 

¿Podemos  suponer  que,  contrariamente  a  lo  que  la  Naturaleza  nos 
enseña  de  ordinario,  esos  elementos  que  entran  en  la  constitución  de  la 
molécula  se  hallan  dispuestos  al  azar,  sin  ley  fija  que  determine  su  agru- 
pamiento  y  ordenación?  Categóricamente  y  con  toda  certeza  puede  respon- 
derse que  no. 

Monsieur  Cotton,  profesor  en  la  Sorbona,  expuso  sus  ideas  relativas  a 
este  punto  ante  la  Sociedad  Francesa  de  Física.  De  las  simples  considera- 
ciones de  la  química  pura— dice  el  citado  autor— podemos,  sin  género  de 
duda,  afirmar  que  las  moléculas   presentan  caracteres  de  simetría,   en 
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particular  si  seguimos  las  nuevas  corrientes  de  la  química  orgánica. 
Una  rama  de  esta  ciencia,  la  estereoquímica,  tiende  a  prever  por  simples 
y  lógicas  hipótesis  toda  una  serie  de  propiedades  de  los  cuerpos  isó- 
meros. 

Con  el  fín  de  poder  representar  la  estructura  molecular  de  ciertos 
isómeros,  y  que  no  ha  logrado  conseguirse  con  las  fórmulas  planas, 
la  química  moderna  ha  ideado  la  representación  en  el  espacio  de  las 
moléculas  de  dichos  isómeros,  y  que  han  dado  origen  al  esquema  tetraé- 
drico. 

Llámanse  cuerpos  isómeros  aquellos  que,  teniendo  la  misma  composi- 
ción cualitativa  y  cuantitativa,  o  sea  la  misma  fórmula,  tienen  una  o  varias 
propiedades  distintas. 

Para  poder  dar  una  explicación  de  esta  aparente  anomalía,  se  admite 
que  la  energía  química  de  los  átomos  de  carbono  está  orientada  en  el  es- 
pacio según  ciertas  líneas  de  fuerza,  cuyas  direcciones  coinciden  con  los 
radios  de  un  tetraedro  regular  y  se  representa  la  molécula  en  el  espacio  por 
un  esquema  en  que  el  carbono  ocupa  el  centro  de  un  tetraedro  regular,  y 
los  radicales  monovalentes  que  saturan  sus  valencias,  los  vértices  de  dicho 
tetraedro. 

Representada  de  esta  manera  la  molécula  orgánica,  vemos  que  pre- 
senta varios  elementos  de  simetría.  Si  los  cuatro  átomos  o  radicales  mono- 
valentes idénticos  los  hemos  representado  por  X  y  ahora  reemplazamos 
tres  de  estos  elementos  X  por  radicales  distintos  monoatómicos.  Y,  Z,  V, 
sin  tener  en  cuenta  la  deformación  muy  probablemente  introducida  en  las 
moléculas  por  consecuencia  de  la  desigualdad  de  las  fuerzas  X,  Y,  Z,  V, 
veremos  que  la  figura  formada  por  el  carbono  y  sus  cuatro  radicales  dife- 
rentes no  será  superponible  a  su  imagen  simétrica,  como  sucedía  en  el 
caso  anterior;  entonces  no  tendrá  pianos  de  simetría,  encontrándonos  en 
el  caso  del  carbono  asimétrico. 

Si  son  varios  los  átomos  de  carbono  que  entran  en  la  formación  de  la 
molécula,  las  representaciones  estereoquímicas  resultan  más  o  menos 
complicadas.  Se  ve  inmediatamente  que  si  se  sustituye,  en  la  agrupación 
que  antes  hemos  considerado,  un  átomo  X  por  otro  átomo  Y,  la  simetría 
primitiva  desaparece.  Por  lo  tanto  (dice  M.  Cotton),  las  propiedades  de  la 
molécula  parecen  ser  un  reflejo  de  las  del  cristal,  pues  tal  correlación  pa- 
rece existir  entre  ellas,  que  en  el  momento  que  se  modifica  una  de  éstas  se 
altera  también  la  otra.  Son  numerosísimos  los  casos  en  que  prácticamente 
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puede  confirmarse  esta  afirmación;  por  ejemplo,  el  C,  Hg  o  etano,  cuando 
está  cristalizado,  presenta  varios  planos  de  simetría,  y  el  Cj  H^  Cl  o  etano 
monoclorado  no  tiene  más  que  uno  solo.  Sería  un  estudio  curiosísimo  el 
que  se  preocupara  de  ir  analizando  estas  mutuas  correlaciones  molecula- 
res y  cristalográficas;  pero,  en  cambio,  la  estereoquímica  no  puede  darnos 
informes  muy  seguros  y  completos  sobre  la  disposición  interna  de  las  mo- 
léculas. 

No  se  puede  dudar  que  el  estudio  de  los  cristales  puede  allegar  datos 
muy  preciosos  y  proporcionarnos  un  medio  muy  importante  de  poder 
penetrar  en  la  agrupación  de  los  átomos;  pero  es  preciso  no  olvidar  que 
la  molécula  puede  poseer,  siendo  un  sistema  limitado,  elementos  de  sime- 
tría muy  numerosos  y  de  orden  más  elevado  que  los  cristales,  que  son  sis- 
temas reticulares  ilimitados.  Por  esto  no  es  de  extrañar  que  ciertos  carac- 
teres que  pueden  determinar  la  molécula  falten  en  los  cristales,  pero  en 
otros  muchos  casos  esos  caracteres  serán  comunes,  como  probaremos 
ahora. 

Los  mineralogistas  dan  el  nombre  de  cristal  a  todo  cuerpo  sólido  po- 
liédrico limitado  por  superficies  planas  o  sea  que  presenta  exteriormente 
una  forma  geométrica  bien  determinada,  y  que  corresponde  a  una  agrupa- 
ción también  regular  en  la  constitución  interior  del  cuerpo.  Eje  de  simetría 
es  toda  recta  alrededor  de  la  cual  están  dispuestos  simétricamente  los  ele- 
mentos del  cristal.  Si  estos  elementos  se  disponen  dos  veces  del  mismo 
modo  durante  una  revolución  completa,  la  simetría  se  llama  binaria  e 
igualmente  el  eje,  y  si  son  tres,  cuatro,  etc.,  veces,  el  eje  se  llama  ternario, 
cuaternario,  etc.  Plano  de' simetría  es  aquel  que  siendo  perpendicular  al 
eje  de  simetría  pasa  por  el  centro  del  cristal. 

Los  cristalógrafos  se  habían  ocupado  hasta  ahora  casi  exclusivamente 
de  la  disposición  relativa  que  presentaban  las  caras  en  el  cristal  y  de  su 
orientación  respectiva,  pero  de  algún  tiempo  a  esta  parte,  reconocimientos 
de  otra  naturaleza  han  dado  nuevos  rumbos  a  la  cristalografía  y  han  veni- 
do a  completar  sus  resultados. 

En  confirmación  de  todo  cuánto  queda  dicho  podemos  citar  las  expe- 
riencias de  difracción  de  los  rayos  X  y  que  M.  Broglie  expuso  magistral- 
mente  en  una  conferencia,  donde  dio  cuenta  no  solamente  de  las  observa- 
ciones relativas  a  los  rayos  Rontgen  sino  además  las  características  y  pecu- 
liares de  los  cristales  que  le  sirvieron  para  verificar  estas  difracciones.  El 
estudio  de  las  propiedades  elásticas  y  caloríficas  nos  proporciona  también 
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datos  más  o  menos  completos  y  que  de  ningún  modo  pueden  despreciar- 
se. Pero  las  que  de  una  manera  particular  nos  interesan  y  que  son  de  un 
interés  capital  en  el  estudio  que  nos  ocupa,  son  las  propiedades  ópticas, 
magnéticas  y  eléctricas  de  las  cuales  pueden  deducirse  consecuencias  que 
nos  dan  mucha  luz  respecto  a  la  constitución  íntima  de  los  cristales. 

Ya  sabemos  que  en  un  cristal,  que  como  el  espato  de  Islandia,  pre- 
senta la  doble  refracción,  pueden  distinguirse  perfectamente  determinadas 
tres  direcciones  respectivamente  perpendiculares  dos  a  dos  y  según  los 
cuales,  el  rayo  luminoso  que  incide  normalmente  a  una  de  las  caras  cris- 
talinas consideradas  no  experimenta  ni  desviación  ni  descomposición  apa- 
rente. Estas  tres  direcciones,  llamadas  privilegiadas,  definen  los  que  se 
denominan  ejes  de  elasticidad  óptica  de  los  cristales  que  sirven  de  ejes  a 
un  elipsoide  particular,  llamado  elipsoide  de  los  índices,  que  siguen  las 
reglas  de  simetría  del  cristal  y  le  caracteriza  completamente  bajo  el  punto 
de  vista  óptico.  En  general,  los  tres  ejes  de  este  elipsoide  son  desiguales, 
y  si  el  cristal  tiene  un  eje  principal  de  simetría  y  pertenece,  por  ejemplo, 
al  sistema  cuadrático,  dos  de  los  ejes  de  este  elipsoide  son  ¡guales  y  en- 
tonces el  elipsoide  es  de  revolución. 

Análogamente  al  elipsoide  óptico  existen  también  un  elipsoide  magné- 
tico y  eléctrico. 

Si  colocamos,  por  ejemplo,  una  lámina  de  siderosa  (carbonato  de  hie- 
rro cristalizado)  tallada  perpendicularmente  al  eje  óptico,  en  un  campo 
magnético  relativamente  poco  intenso,  esta  laminita  oscila  rápidamente  y 
se  orienta  de  tal  modo  que  se  coloca  normalmente  a  las  líneas  de  fuerza. 
Al  contrario,  un  cristal  de  espato  de  Islandia  se  orienta  de  manera  que  su 
eje  óptico  sea  perpendicular  a  la  dirección  de  las  líneas  de  fuerza. 

Puede,  por  lo  tanto,  ponerse  en  evidencia  la  existencia  de  ejes  princi- 
pales de  imantación  y  llegar  a  deducir  el  elipsoide  imaginado  por  Thom- 
son o  elipsoide  magnético.  Estas  investigaciones  son  relativamente  fáciles, 
pues  la  orientación  de  la  materia  es  independiente  del  medio  ambiente  y 
de  la  forma  del  cristal;  tampoco  existen  otros  fenómenos  accesorios,  tales 
como  la  conductibilidad,  que  es  preciso  tener  en  cuenta  en  el  elipsoide  de 
electrización.  Las  investigaciones  relativas  a  este  último  son  más  nume- 
rosas. 

Por  medio  de  los  resultados  obtenidos  en  este  estudio,  ha  podido  lle- 
garse a  establecer  la  teoría  electromagnética  de  la  luz  y  deducir  una  fór- 
mula, según  la  cual,  el  cuadrado  del  índice  de  refracción  es  igual  a  la  cons- 
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tante  dieléctrica,  y,  por  lo  tanto,  se  han  atribuido  a  los  dos  elipsoides, 
óptico  y  eléctrico,  los  mismos  ejes.  Fundados  en  el  conocimiento  de  estos 
tres  elipsoides,  han  podido  ser  clasificados  en  familias  los  cuerpos  cristali- 
nos, y  se  han  llegado  a  encontrar  analogías  químicas  y  semejanzas  de  fór- 
mulas que  permiten  entrever  ciertas  propiedades  estructurales  de  la  ma- 
teria. 

De  todo  lo  dicho  podemos  deducir  que  parece  existir  una  relación  ín- 
tima entre  los  cristales  y  las  moléculas;  que  puede  admitirse  un  movimien- 
to de  los  elementos  de  simetría,  y  que  es  también  muy  probable  que  las 
moléculas  de  los  cristales  estén  animadas  de  movimientos  de  débil  ampli- 
tud. Los  desplazamientos  del  conjunto  existen  sin  género  de  duda,  y  lo 
mismo  puede  señalarse,  por  ejemplo,  la  variación  de  las  propiedades 
magnéticas  con  la  temperatura;  pero  todos  los  movimientos  respetan  la 
orientación  y  la  disposición  media  de  las  moléculas. 

Si  deseamos  tener  un  medio  más  o  menos  teórico  que  nos  dé  alguna 
indicación  precisa  sobre  la  estructura  molecular,  dice  M.  Cotton,  será  pre- 
ciso combinar  la  acción  simultánea  del  campo  eléctrico  y  la  del  campo 
magnético.  En  estas  condiciones,  a  pesar  de  la  acción  perturbadora  de  la 
agitación  térmica,  las  moléculas  deben  tender  a  orientarse  según  una  di- 
rección determinada. 

Estas  experiencias  deben  ser  continuadas,  si  por  este  medio  deseamos 
tener  alguna  luz  respecto  al  conocimiento  de  la  estructura  molecular. 

P.  A.  Seco. 
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Le  Berceau  de  1'  Islam.— L'  Arable  occidentale  a  la  vellle  de  1'  heglre.— 

l.er  volume:  Le  cllmat.— Les  Bedouins.— Par  Henri  Lammens  S.  J.,  profes- 
seur  de  Litterature  árabe  a  1*  Institute  Biblique.— XXIV  -f  372.— Romae. 

La  obra  del  eminente  arabista  P.  Lammens  forma  parte  de  una  colec- 
ción de  estudios  monográficos  destinados  a  la  investigación  histórica  de 
los  primeros  tiempos  del  Islam  y  en  que  la  exposición  tiene  por  base  los 
más  preciados  trabajos  de  erudición,  antiguos  y  modernos  y  se  desarrolla 
con  carácter  profundamente  científico  a  la  par  que  literario.  De  ello  nos 
ofrece  un  buen  ejemplo  la  obra  que  tenemos  a  la  vista,  y  en  particular,  el 
hermoso  estudio  Fatime  et  les  filies  de  Mahomet,  por  no  citar  otros  de  no 
menos  valía  e  importancia  histórica. 

En  este  primer  volumen,  referente  a  la  cuna  del  Islam,  el  autor  de- 
muestra una  erudición  arábiga  extraordinaria,  logrando,  mediante  su  ele- 
gante estilo  y  las  frecuentes  alusiones  a  la  vida,  usos  y  costumbres  de  los 
árabes,  mantener  vivo  el  interés  y  acrecentarlo  en  sus  descripciones  geo- 
gráficas, en  sus  análisis  de  la  psicología  de  los  beduinos,  cuyo  carácter 
altanero,  valiente  y  caballeresco  se  ve  reflejado,  con  sus  vicios  y  virtudes, 
en  las  etapas  distintas  de  la  dominación  musulmana  en  nuestra  España, 
durante  la  Edad  Media. 

Al  estudio  del  clima  de  la  provincia  de  Higaz  que,  con  su  capital,  la 
Meca,  presentan  los  musulmanes  como  centro  religioso  de  la  Arabia  pre- 
islámica  (ignorando  que  la  influencia  de  Higaz  es  posterior  a  la  aparición 
del  Islam),  dedica  el  autor  182  páginas,  nutridas  de  interesantísimos  datos; 
en  ellas  nos  describe  los  factores  y  resultados  del  clima  y  los  principales 
productos  de  la  Naturaleza;  habla  de  sus  pastos  y  bosques,  de  la  palmera, 
del  camello,  etc.  Examina,  por  fin,  la  cuestión  del  cambio  del  clima  en 
Arabia,  y  a  este  propósito  recuerda  lo  mucho  que  se  ha  escrito  sobre  este 
particular;  habla  de  la  introducción  de  la  vid,  y  termina  con  la  descripción 
de  la  prosperidad  de  Higaz  bajo  los  Omniadas. 

La  última  parte  de  la  obra,  que  trata  de  los  Beduinos,  es  un  fiel  retrato 
de  la  vida  pública  y  del  carácter  individualista  y  autónomo  de  los  hijos  del 
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desierto;  en  ella  inserta  el  autor  curiosísimas  observaciones  acerca  del  jefe 
de  la  tribU;  de  la  resistencia  del  beduino  a  todo  principio  de  autoridad,  de 
las  cualidades  intelectuales,  morales  y  sociales  que  sus  representantes  de- 
ben reunir  en  alto  grado;  de  la  condición  de  la  mujer  en  la  antigua  Arabia, 
y  de  otras  materias  similares  de  transcendental  importancia  para  el  perfecto 
conocimiento  de  aquellas  tribus  cuya  historia  comienza  a  inspirar  simpatía 
y  admiración,  merced  a  recientes  trabajos  de  crítica. 

No  puede  menos  de  despertar  interés  en  el  ánimo  de  los  españoles  la 
lectura  de  esta  obra,  que  hace  honor  a  la  erudición  del  P.  Lammens,  y  en 
la  cual  se  tocan  puntos  de  historia  relativos  a  una  raza  que  ha  convivido 
durante  siete  siglos  con  nuestros  héroes  de  la  Reconquista.—^.  A, 


Instituciones  de  Derecho  canónico  de  conformidad  con  el  nuevo  Código, 

por  el  R.  P.  Felipe  Maroto,  C.  M.  F.— Tomo  I,  traducido  por  el  R.  P.  Jesús 
López  Alijalde,  de  la  misma  Congregación. 

Con  el  título  de  Institütiones  Jaris  Cononicí  ad  normam  novi  Codicis, 
ha  publicado  el  R.  P.  Maroto  el  primer  tomo  del  trabajo  que  se  propuso 
llevar  a  cabo  al  promulgarse  el  nuevo  Código  de  la  legislación  eclesiástica. 
Es  el  P.  Felipe  Maroto  Procurador  general  en  Roma  de  los  Misioneros 
Hijos  del  Inmaculado  Corazón  de  María,  Profesor  de  Derecho  canónico 
en  el  Seminario  Romano  y  Consultor  de  varias  Congregaciones  Romanas, 
habiendo  figurado,  además,  como  uno  de  los  Consultores  de  la  Comisión 
codificadora.  Conocedor,  por  consiguiente,  de  los  trabajos  realizados  para 
formar  la  nueva  legislación  y  suficientemente  documentado  para  la  realiza- 
ción de  su  deseo,  puede  colegirse  la  bondad  que  habrá  de  reunir  su 
trabajo  emprendido  en  tan  favorables  condiciones. 

La  versión  castellana  de  este  primer  tomo  ha  salido  a  luz  estos  días, 
hecha  por  el  P.  López  Alijalde,  de  la  misma  Congregación  de  Misioneros, 
y  revisada  por  el  ilustrado  profesor  de  Derecho  civil  de  la  Universidad 
Central,  D.  Felipe  Clemente  de  Diego. 

Contiene  este  tomo  los  prolegómenos,  por  decirlo  así,  del  Derecho 
canónico,  con  un  estudio  detenido  de  las  fuentes  del  mismo,  dándonos  a 
conocer  detalladamente  la  historia  de  la  nueva  codificación  y  haciendo  el 
análisis  y  estudio  de  las  Normas  generales  que  constituyen  la  materia  del 
primer  libro  del  Código. 

Impreso  en  Madrid,  en  la  Editorial  del  Corazón  de  María,  reviste  pre- 
sentación muy  elegante,  formando  un  volumen  de  540  páginas,  en  las  que 
se  contiene  cuanto  pueda  decirse  en  unas  Instituciones  acerca  de  las  fuen- 
tes antiguas  y  modernas  del  Derecho  canónico.  A  juzgar  por  el  contenido 
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de  este  volumen,  creemos  que  al  título  que  da  a  su  trabajo  el  autor,  bien 
podría  añadírsele  el  de  obra  magistral  de  Derecho  canónico. 

Esperamos  con  interés  la  publicación  de  los  demás  volúmenes  que  han 
de  completar  la  obra  para  hacer  de  ella  un  detenido  estudio.  Entretanto, 
felicitamos  al  autor  por  el  éxito  obtenido  en  este  primer  tomo  y  espera- 
mos que  aún  los  obtenga  mayores  con  los  restantes  de  la  obra.— P.  V.  Az- 
cúnaga. 

Intimidades  de  la  Eucaristía.  — Elevaciones  dogmáticas,  por  el  P.  Carlos 
Sauvé,  S.  S.  Traducido  del  francés  por  F.  M.  E.  Tomo  I,  de  XVI-280  págs. 
—Tomo  II,  298  págs.- Librería  Religiosa.  Calle  de  Aviñó,  20.  Barcelo- 
na.-1918. 

El  benemérito  sacerdote  sulpiciano  Sr.  Sauvé,  es  de  los  que  tienen  ya 
bien  cimentada  su  fama  y  renombre  entre  los  escritores  ascético-místicos 
contemporáneos,  habiendo  merecido  sus  obras  los  más  efusivos  elogios 
de  los  Pontífices  Pío  X  y  Benedicto  XV.  Sus  Elevaciones  dogmáticas  abar- 
can un  plan  muy  extenso,  consagrado  de  lleno  a  promover  y  fomentar  la 
vida  interior  por  el  ejercicio  de  la  más  sólida  piedad,  «exponiendo  a  las 
almas— dice  Pío  X — para  hacérsela  contemplar,  la  belleza  íntima  de  la 
doctrina  cristiana,  en  la  persuasión  de  que  si  se  tiene  de  ella  un  conoci- 
miento más  profundo,  afianzará  las  almas  con  una  fuerza  maravillosa,  y 
determinará  a  cada  una  de  ellas  a  cumplir  más  santamente  sus  deberes. > 

Medio  eficacísimo  para  iniciar,  fomentar  y  perfeccionar  la  vida  interior 
y  la  verdadera  piedad  es,  sin  duda  alguna,  el  Sacramento  del  amor,  fuente 
y  manantial  inagotable  de  gracias  y  carismas  celestiales. 

Intimidades  de  la  Eucaristía  es  el  título  de  los  dos  volúmenes  en  que 
el  sabio  autor  expone  y  desarrolla  admirablemente  las  Elevaciones  dog- 
máticas relativas  al  Sacramento.  Consuela  sobremanera  a  todo  creyente 
el  gran  movimiento  eucarístico  de  la  época  actual,  viendo  cómo  las  almas 
atraídas  por  el  influjo  del  divino  Espíritu,  vuelan  hasta  congregarse  junto 
al  Sagrado  Tabernáculo,  para  alimentarse  y  fortalecerse  con  el  pan  de  la 
verdadera  vida.  Este  movimiento  eucarístico  se  sostiene  y  se  propaga  de 
modo  prodigioso  por  esa  multitud  de  Asociaciones  que  se  llaman:  Comu- 
nión Reparadora,  Adoración  y  Culto  Perpetuos,  Hora  Santa,  Guardia  de 
Honor,  aprobadas  y  bendecidas  por  los  Sumos  Pontífices;  lo  mismo  que 
los  Congresos  eucarísticos,  la  publicaciones  periódicas  y,  finalmente,  los 
decretos  del  Sumo  Pontífice  Pío  X,  sobre  la  primera  Comunión  de  los  ni- 
ños y  la  Comunión  frecuente. 

En  esta  obra  del  Sr.  Sauvé,  interesante  bajo  todos  los  aspectos,  apare- 
ce expuesta  y  estudiada  con  gran  claridad  toda  la  doctrina  teológico-místi- 
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ca  acerca  de  la  divina  Eucaristía.  Las  Elevaciones  del  primer  tomo  refiéren- 
se  principalmente  a  la  Eucaristía  como  Sacramento.  En  la  última  expone 
con  toda  precisión  la  doctrina  católica  sobre  el  culto  del  Sagrado  Corazón 
de  Jesús  y  las  relaciones  de  este  culto  con  la  divina  Eucaristía.  «Cuando 
la  Iglesia  prohibe  que  se  represente  por  medio  de  imágenes  el  Sagrado 
Corazón  en  la  Eucaristía,  no  es  para  disuadirnos  de  que  en  ella  le  busque- 
mos, o  de  que  le  imploremos  en  la  oración,  sino  más  bien  para  significar- 
nos que  el  Sagrado  Corazón  reside  de  un  modo  tan  claro  en  el  Sacramento 
que  no  hay  necesidad  alguna  de  imágenes  especiales  para  recordárnos- 
lo» (pág.  241). 

Con  motivo  de  ciertas  resoluciones  de  la  Sagrada  Congregación,  rela- 
cionadas con  esta  materia,  el  Cardenal  arzobispo  de  París  dirigió  la  si- 
guiente consulta  al  Soberano  Pontífice  reinante  Benedicto  XV:  «Si  la  ex- 
presión «Corazón  Eucarístico  de  Jesús»  conserva,  a  pesar  de  todo,  el  sen- 
tido que  ella  tiene  en  la  última  colección  de  indulgencias,  o  sea:  «Como 
objeto  de  especial  veneración,  de  amor,  de  reconocimiento  y  de  corres- 
pondencia, escoge  este  acto  de  suprema  dilección  por  el  cual  el  Corazón 
amantísimo  de  Jesús  instituyó  el  adorable  Sacramento  de  la  Eucaristía, 
permaneciendo  con  nosotros  hasta  el  fin  de  los  siglos.»  Sometido  el  asun- 
to a  la  Sagrada  Congregación  del  Santo  Oficio,  después  de  maduro  exa- 
men, en  la  asamblea  plenaria  del  miércoles  24  de  Marzo  de  1915,  acordó 
responder:  * Afírmaüvameníe  y  según  el  sentido  indicado».  «El  sentido 
de  esta  decisión— añade  el  Emmo.  Sr.  Merry  del  Val  en  nombre  de  la  Sa- 
grada Congregación— es  que  los  decretos  de  la  Santa  Sede  relativos  a  los 
emblemas  y  hasta  a  la  parte  litúrgica  de  la  devoción  del  Corazón  Eucarís- 
tico de  Jesús,  deben  quedar  en  todo  su  vigor  y  sin  cambio  alguno;  sin  em- 
bargo, la  devoción  del  Corazón  Eucarístico  de  Jesús  debe  considerarse 
aprobada  por  la  Santa  Sede  en  el  sentido  de  la  declaración  contenida  en 
la  última  colección  de  las  indulgencias,  publicada  en  1898. 

De  la  Sagrada  Eucaristía  en  sus  múltiples  y  variadas  aplicaciones  y  ma- 
nifestaciones como  sacrificio,  trata  el  volumen  segundo.  Las  «Elevaciones» 
que  dedica  a  la  «Eucaristía  y  el  Orden  sobrenatural»  ofrecen  especialísimo 
interés.  Trátase  en  ellas  del  carácter  esencialmente  eucarístico  de  los  mi- 
lagros obrados  en  diversos  Santuarios  de  la  cristiandad,  singularmente  en 
Lourdes  y  Paray-le-Monial,  y  de  otros  milagros  y  apariciones  de  Jesús  en 
la  Santa  Hostia,  para  desvanecer  las  dudas  de  muchos  y  afianzar  más  y 
más  la  creencia  en  el  Misterio. 

Por  esta  breve  reseña  del  contenido  se  ve  la  importancia  y  utilidad 
que  reúne  la  presente  obra,  muy  especialmente  para  los  llamados  a  edifi- 
car con  sus  enseñanzas  al  pueblo  cristiano.— P.  V.  Merienden. 
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Enciclopedia  universal  ilustrada,  europeo-americana.  Tomo  XXXVIII. 
—Un  vol.  de  1.508  págs.— Barcelona.—Hijos  de  J.  Espasa,  editores.— Calle 
de  las  Cortes,  579. 

—Critica  efímera,  (Divertimientos  filológicos).— La  Academia,  Rodrí- 
guez Marín,  Cavia,  Cejador,  Valbuena,  etc.,  por  Julio  Casares.— Un  volu- 
men, de  316  págs.,  en  8.° — Biblioteca  Calleja.— Madrid. 

—La  propiedad  del  campo  exterior  de  la  ciudad  de  Ceuta,  por  Diego 
Trujillo.— Folleto  de  19  págs.,  en  8.°— Algeciras.— Imprenta  de  López  y 
García.— 1918. 

— Trattatus  de  Deo  Uno  et  Trino,  auctore  Joanne  Muncunill  e  Socie- 
tate  Jesu.— Un  vol.,  de  686  págs.,  en  4.°— Typis  Librariae  Religiosae.— Avi- 
no, 20.-Barcinone.-MCMXVIII. 

-r-Más  sobre  el  escudo  de  Huesca.— En  defensa  de  la  Real  Academia  de 
la  Historia  y  para  restablecer  la  verdad.  Réplica  a  unos  comentarios  al  in- 
forme de  la  Academia,  por  D.  Ricardo  del  Arco,  correspondiente  de  la 
misma  R.  A.— Un  folleto,  de  28  págs.,  en  4.°  menor.— Huesca.— 1918. 

—Lengua  Castellana.— Arte  de  la  Lectura  (con  retrato  y  firma  autó- 
grafa de  Ernesto  Legouvé),  por  D.  Rufino  Blanco  y  Sánchez,  profesor  de 
la  Escuela  de  Estudios  Superiores  del  Magisterio.  Obra  declarada  de  texto 
para  escuelas  normales  e  informada  muy  laudatoriamente  por  la  Real  Aca- 
demia Española.— Séptima  edición. — Un  vol.,  de  268  págs.,  en  4.° — Tipo- 
grafía de  la  «Revista  de  Archivos».— Olózaga,  1. — Madrid.— 1918. 

—Ceux  qui  saiguent,  par  Adolphe  Retté.,— Un  vol., .  d,^,  256  páginas, 
en  8.° — Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Paris-Barcelone.— 1918. 

—Sous  la  Rafale,  Souvenir  d'un  Dragón  pendant  la  Grande  Guerre, 
par  André  Schmitz.  Préface  de  Fierre  L  Ermiíe,—\Jn  vol.,  de  286  páginas, 
en  8.°— Bloud  et  Gay,  éditeurs.— Barcelone.— Calle  del  Bruch,  35.— 1918. 

—Escritores  Palentinos  (Datos  bio-bibliográfícos),  por  el  P.  Agustín 
Renedo  Martino,  profesor  en  el  Real  Monasterio  de  El  Escorial.— Tomo  I. 
tttA-L.,  4.°  ni.  de  XII-441  págs.— Madrid,  Imprenta  Helénica,  Pasaje  de 
la  Alhambra,  3.— 1919. 
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Madrid-Escorial,  15  deEnáro  de  1919. 

ROMA 

La  anunciada  visita  del  presidente  Wilson  a  Su  Santidárí 'Benedicto  XV 
se  verificó  el  día  4  del  actual,  conforme  al  programa  que  anteriormente  se 
había  señalado.  De  esta  entrevista,  que  sin  duda  deseaban  los  dos  interlocu- 
tores, había  sido  preparación  lejana  la  célebre  nota  de  Su  Santidad  a  los 
jefes  de  los  pueblos  beligerantes  en  Agosto  de  1917,  con  la  que  tantas  coin- 
cidencias de  pensamiento  muestra  el  mensaje  de  Wilson  en  Enero  de  1918, 
y  además,  muy  recientemente  la  había  precedido  la  misión  encomendada 
por  el  Sumo  Pontífice  a  Mons.  Ceretti,  cerca  del  presidente  norteamericano 
en  París.  Del  diálogo  entre  los  dos  ilustres  personajes  en  el  Vaticano  nada 
se  ha  podido  traslucir,  pero  fácilmente  puede  presumirse  su  importancia  y 
alcance,  dada  la  situación  actual  de  las  cosas. 

En  conformidad  con  el  programa  de  antemano  establecido,  Mr.  Wilson 
se  trasladó,  de  la  Embajada  norteamericana  directamente  al  Vaticano.  Las 
calles,  en  todo  el  trayecto,  estaban  engalanadas  y  las  tropas  cubrían  toda  la 
carrera,  conteniendo  a  la  multitud  apiñada  por  presenciar  el  paso  del  auto- 
móvil presidencial.  A  las  puertas  del  Vaticano  le  presentaron  armas  los 
guardias  suizos,  y  Mr.  Wilson  atravesó  el  patio  de  San  Dámaso,  rindiéndole 
honores  de  soberano  dos  pelotones  de  guardias  palatinos  y  de  gendarmes, 
mientras  la  música  ejecutaba  el  himno  americano.  Al  pie  de  la  escalera  real 
esperaban  al  Presidente  el  príncipe  Ríspoli  y  el  rector  del  Colegio  america- 
no en  Roma,  que  lo  condujeron  hasta  el  primer  piso,  donde  fué  saludado 
por  Mons.Tacci,  mayordomo;  Mons.  Zampini,  sacrista;  Mons.  Racca,  limos- 
nero, y  otros  miembros  de  la  Corte  pontificia,  en  compañía  de  los  cuales 
subió  el  Presidente  por  la  escalera  de  honor  del  Vaticano,  dirigiéndose 
después  a  la  sala  Clementina,  en  la  cual  le  esperaba  Mons.  Sampere  con 
otros  maestros  de  ceremonias  y  altos  dignatarios  de  la  Corte. 
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En  compañía  de  Mons.  Sampere,  el  Presidente  atravesó  la  sala  de 
Armas  y  se  dirigió  a  la  sala  de  la  Biblioteca.  En  ésta  esperaba  a  Mr.  Wilson 
Benedicto  XV;  Mons.  Sampere  pidió  al  Pontífice  la  venia  para  retirarse,  y 
entonces,  cerradas  todas  las  puertas,  quedaron  solos  el  Papa  y  el  Presi- 
dente de  los  Estados  Unidos  de  América.  La  entrevista  duró  diez  y  ocho 
minutos,  y  luego  el  Maestro  de  ceremonias  abrió  la  puerta  del  Salón,  en 
el  que  entró  el  séquito  presidencial,  que  fué  presentado  al  Sumo  Pon- 
tífice. 

Después  Mr.  Wilson  hizo  su  visita  oficial  al  Emmo.  cardenal  Gasparri, 
secretario  de  Estado,  con  el  que  conversó  durante  diez  minutos,  y  al  que 
felicitó  por  su  obra  en  la  codificación  del  Derecho  eclesiástico.  El  Carde- 
nal regaló  al  Presidente  dos  ejemplares,  ricamente  encuadernados,  uno  de 
piel  blanca,  para  el  Presidente  mismo,  y  otro  para  la  Universidad  de  Prin- 
ceton,  de  la  que  Mr.  Wilson  fué  rector  muchos  anos. 

Aparte  de  la  gratitud  por  esa  distinción,  el  Presidente  se  mostró  muy 
sensible  al  cordial  sentimiento  del  Papa,  que  le  ofreció  un  mosaico,  re- 
producción muy  bella  del  San  Pedro,  de  Guido  Reni,  y  muestra  de  los 
primores  de  ejecución  a  que  alcanzan  los  talleres  del  Vaticano. 

El  Presidente,  por  la  celeridad  de  su  estancia  en  Roma,  dispensó  al 
Cardenal  Gasparri  de  que  le  devolviera  la  visita  y  salió  del  Vaticano  tri- 
butándosele los  mismos  honores  que  a  la  entrada. 

— Recibiendo  el  Padre  Santo  en  audiencia  solemne  a  los  miembros  del 
Patriciado  y  de  la  Nobleza  romana,  congregados  en  la  sala  consistorial 
para  presentar  a  Su  Santidad  sus  felicitaciones  de  Año  Nuevo,  el  príncipe 
Colonna,  asistente  al  Solio  Pontificio,  leyó  en  nombre  de  todos  los  pre- 
sentes un  expresivo  mensaje,  renovando  el  testimonio  de  inquebrantable 
fidelidad  y  filial  adhesión  del  Patriciado  y  de  la  Nobleza  romana  al  Papa, 
y  recordando  la  fecunda  y  misericordiosa  obra  del  Pontífice  para  amino- 
rar los  males  de  la  guerra  y  acelerar  la  hora  de  la  paz. 

A  dicho  mensaje  contestó  el  Papa  con  un  sentidísimo  discurso,  en  el 
que,  después  de  agradecer  los  piadosos  sentimientos  de  los  allí  reuni- 
dos, dijo: 

«El  azote  terrible  de  la  guerra  ha  multiplicado  los  pobres,  no  sólo  en 
el  orden  material,  sino  también  en  el  intelectnal,  porque  ha  sembrado 
errores  en  las  inteligencias  y  particularmente  en  el  orden  moral,  porque 
de  muchos  corazones  se  ha  alejado  el  recuerdo  de  algunos  de  los  princi- 
pales preceptos  de  la  ley  evangélica. 

Por  eso— añadió— ,  en  nuestra  alma  resuena  ahora  potente  la  voz  de 
Dios,  que  nos  impone  el  evangelizar  a  los  pobres:  «Evangelizare  pauperi- 
bus  misit  me.»  Y  en  esta  obra  evangelizadora,  ¿no  habrán  de  querer  tomar 
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parte  principal  el  Patrocinado  y  la  Nobleza  romana,  acercándose  al  pue- 
blo, trabajando  en  su  instrucción,  endulzando  sus  sufrimientos  y  conso^ 
lando  su  espíritu  con  las  lecciones  de  la  fe  y  con  los  consuelos  de  la  cris- 
tiana esperanza...?» 

Terminó  Su  Santidad  dando  a  todos  su  apostólica  bendición  y  desean- 
do que  el  nuevo  año  sea  para  ellos  año  de  retribución  y  año  verdadera- 
mente de  Dios. 

—La  felicitación  de  Año  Nuevo  a  Su  Santidad  hubo  de  anticiparla  el 
Ministro  de  Bélgica  cerca  de  la  Santa  Sede,  M.  Van  den  Heuvel,  designado 
por  su  Gobierno  como  representante  suyo  en  la  Conferencia  de  la  Paz. 

Los  demás  diplomáticos  fueron  recibidos  en  audiencia  desde  el  día  28 
de  Diciembre,  comenzando  en  este  mismo  día  el  Embajador  de  España  y 
siguiendo  después  los  ministros  de  Brasil,  Colombia,  Gran  Bretaña,  Rusia, 
Argentina,  Holanda,  Nicaragua,  Chile,  etc. 

Su  Santidad  ha  manifestado  ya  su  beneplácito  al  Gobierno  belga  para 
el  nombramiento  del  conde  de  Ursel  como  nuevo  representante  de  Bélgi- 
ca cerca  del  Vaticano. 

EXTRANJERO     . 

Rápida  fué  la  excursión  de  Mr.  Wilson  por  Italia.  El  día  3  llegó  a 
Roma,  donde  se  le  agasajó  con  entusiasmo  por  el  pueblo  y  las  autorida- 
des, pronunciando  el  Presidente  discursos  inspirados  todos  en  la  idea  de 
que  al  régimen  de  fuerza  debe  sustituir  al  de  la  amistad  y  fraternidad  de 
todos  los  pueblos  libres.  Acompañado  por  los  Monarcas  italianos,  visitó 
el  Capitolio,  el  Panteón;  asistió  a  una  sesión  extraordinaria  celebrada  en 
honor  suyo  por  el  Parlamento;  recibió  a  una  Comisión  de  correligionarios 
protestantes,  y  el  día  5  salió  para  Milán  y  Genova,  donde  pronunció  tam- 
bién discursos,  hallándose  ya  el  7  en  París  para  comenzar  los  preparati- 
vos de  la  Conferencia  de  la  Paz.  Se  ha  mostrado  vivo  interés  porque  el 
Presidente  visitara  antes  las  regiones  devastadas,  con  el  fin  de  acercarle 
más  al  criterio  francobritánico  sobre  el  merecido  de  los  alemanes. 

Entretanto,  se  ha  reorganizado  el  Gobierno  inglés  bajo  la  presideticia 
de  Lloyd  George,  y  en  la  Cámara  francesa,  M.  Clemenceau  ha  obtenido, 
por  mayoría  de  votos,  el  apoyo  a  su  política,  después  de  declarar  que  es- 
taba en  armonía  completa  con  la  del  Gobierno  inglés,  incluso  en  lo  que 
se  refiere  a  la  supremacía  naval  británica,  y  deplorando  al  mismo  tiempo 
cierto  desacuerdo  con  el  criterio  de  Wilson  en  puntos  no  precisados.  En 
la  misma  sesión,  M.  Pichón,  ministro^de  Negocios  Extranjeros,  cortaba 
las  alas  a  la  esperanza  de  un  próximo  restablecimiento  de  las  relaciones 
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con  el  Vaticano,  diciendo  que  para  el  Gobierno  francés  no  existía  tal  cues- 
tión. Ello  por  sí  solo  se  comenta. 

r-Han  comenzado  el  día  12  en  París  las  conversaciones  preliminares 
de  la  paz  entre  los  representantes  de  las  grandes  Potencias,  asistiendo 
Mr.  Wilson,  no  como  jefe  de  Estado,  sino  como  primer  ministro  de  su 
nación.  Ante  esa  junta  de  autoridades  reunidas  en  el  palacio  del  Quai 
d'Orsay  para  decidir  de  la  suerte  de  los  pueblos,  parece  natural  que  todo 
debiera  callar,  permaneciendo  a  la  expectativa  de  las  decisiones,  y,  sin  em- 
bargo, la  agitación  sigue  en  muchos  de  los  pueblos,  como  resultado  del 
desquiciamiento  del  Imperio  alemán.  El  bolcheviquismo  ruso  amenaza 
extenderse  por  todos  los  confines  del  globo,  y  los  aliados,  sin  duda  por 
temor  al  contagio,  no  se  entienden  respecto  de  una  expedición  militar  en 
grande  que  lo  ahogara  en  su  propia  cuna. 

En  cambio,  cada  vez  que  se  prolonga  el  plazo  del  armisticio  con  Ale- 
mania, las  exigencias  de  garantías  se  extienden.  Se  ha  comentado  en  todos 
los  países  la  entrega  mansísima  que  han  hecho  los  revolucionarios  alema 
nes  de  todos  sus  elementos  de  poder  sin  consignar  un  acto  de  patriotismo 
de  esos  que  ilustran  la  historia  de  otras  naciones.  La  explicación  dará  ma- 
teria para  muchos  libros. 

Señalemos,  por  último,  la  noticia  de  haber  fallecido  el  ex  presidente  de 
los  Estados  Unidos,  Teodoro  Roosevelt,  famoso  imperialista  como  su  ante- 
cesor  Mac  Kinley,  los  dos  de  funesta  memoria  para  los  españoles  por  su 
intervención  en  Cuba.  También  ha  muerto  en  Baviera  el  ex  canciller  ale- 
mán, conde  de  Hertling,  ilustre  leader  del  Centro. 


La  Conferencia  de  la  Pa-?.— Las  conversaciones  preliminares  comen- 
zaron el  día  12  de  Enero  en  el  palacio  del  Qaai  d'Orsay,  tomando  parte 
en  ella  los  jefes  de  Gobierno  y  ministros  de  Negocios  Extranjeros  de  Fran- 
cia, Inglaterra,  Estados  Unidos,  Italia  y  Japón,  asistidos  del  almirante  Foch 
y  de  otros  representantes  militares  y  navales,  comenzando  sus  trabajos  por 
la  prolongación  del  armisticio  con  Alemania  y  siguiendo  con  la  discusión 
sobre  el  personal  y  procedimientos  de  la  Conferencia. 

Durante  la  mañana  del  día  13,  los  técnicos  militares,  navales  y  finan- 
cieros de  Inglaterra,  Francia,  Italia  y  Estados  Unidos  examinaron  las  cues- 
tiones que  se  relacionan  con  la  renovación  del  armisticio  con  Alemania. 

El  Consejo  deliberó  sobre  sus  conclusiones,  y  finalmente,  después  de 
haber  escuchado  a  los  ministros  interesados,  resolvió  las  nuevas  condicio- 
nes que  el  mariscal  Foch  comunicará  el  día  15  del  actual  a  los  plenipoten- 
ciarios alemanes  reunidos  en  Tréveris. 

11 
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Estas  condiciones  se  refieren  a  los  órdenes  económico,  financiero  y 
naval. 

Desde  el  punto  de  vista  económico,  el  Consejo  decidió  proveer  y  abas- 
tecer a  Alemania,  países  limítrofes,  yugoeslavos,  checoeslovacos,  polacos, 
magyares  y  rumanos.  Pero  como  la  guerra  submarina  fué  la  causante  de 
este  estado  de  escasez  mundial,  Alemania  deberá  entregar  todos  los  barcos 
de  comercio  que  se  encuentran  todavía  en  sus  puertos  o  en  los  puertos 
neutrales,  con  objeto  de  que  ese  tonelaje  sea  afecto  al  transporte  de  los 
productos  alimenticios,  cualquiera  que  sean  su  procedencia  y  su  destino. 

Las  cláusulas  financieras  se  refieren  a  la  reserva  de  oro  del  Reichsbank 
y  a  la  emisión  de  moneda  fiduciaria  por  Alemania.  El  mariscal  Foch  o  sus 
representantes  harán  las  convenientes  indicaciones  sobre  la  seguridad  de 
los  depósitos  monetarios.  Tocante  al  transporte  fuera  de  Berlín  de  las  exis- 
tencias de  oro  del  Banco  de  Berlín,  serán  exigidas  garantías  por  temor  de 
ataques  bolcheviquistas. 

Desde  el  punto  de  vista  naval,  las  nuevas  condiciones  impondrán  a 
Alemania  la  estricta  aplicación  de  las  cláusulas  relativas  a  la  entrega  del 
material  submarino  que  todavía  no  han  sido  ejecutadas  completamente.  No 
hay  nada  relativo  a  la  ocupación  de  puertos  alemanes,  como  se  había  ex- 
tendido el  rumor. 

En  la  segunda  parte  de  la  sesión,  los  representantes  de  las  cinco  gran- 
des Potencias  prosiguieron  el  examen  del  programa  de  la  Conferencia  de 
la  Paz,  decidiendo  el  número  de  delegados  que  han  de  representar  a  los 
Estados  aliados,  especialmente  la  representación  de  los  Estados  secun- 
darios. 

Francia,  Inglaterra,  Estados  Unidos,  Italia  y  el  Japón  tendrán  cinco  ple- 
nipotenciarios. El  Brasil  tendrá  tres,  haciéndose  esa  excepción  en  su  favor 
a  causa  de  la  importancia  de  su  población.  Dos  delegados  solamente  re- 
presentarán a  Bélgica,  Servia,  Grecia,  Polonia,  Checo  Eslovaquia,  Ruma- 
nia y  China.  Portugal  no  tendrá  más  que  un  representante,  e  igual  número 
todos  los  Estados  que  solamente  rompieron  sus  relaciones  con  los  Impe- 
rios centrales.  Los  Dominios  británicos  tendrán  representantes  particula- 
res al  lado  de  los  delegados  de  la  metrópoli.  El  Canadá,  Australia,  África 
y  la  India  tendrán,  respectivamente,  dos,  y  Nueva  Zelanda  y  Terranova, 
uno  solo.  .i 

Fué  reservada  la  cuestión  de  la  representación  del  reino  de  Yuyo-Esla- 
via,  que  todavía  no  está  reconocido  por  las  grandes  potencias;  pero  parece 
probable  que  los  eslovenos  tendrán  delegados  como  los  servios.  Montene- 
gro se  supone  que  tendrá  un  delegado;  pero  no  está  acordado,  puesto  que 
aún  no  está  determinada  su  situación,  y  el  orden  en  el  país  se  encuentra 
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turbado,  a  causa  de  que  el  Gobierno  Real  rehusa  reconocer  la  voluntad 
nacional,  que  se  pronunció  por  su  unión  a  Yuyo-Eslavia. 

También  ha  sido  aplazada  la  cuestión  relativa  a  la  representación  de 
Rusia  en  la  Conferencia.  Solamente  hay  que  hacer  constar  que,  cualquiera 
que  sea  el  número  de  delegados,  cada  Estado  no  tendrá  derecho  más  que 
a  uno. 

Arreglada  esta  cuestión,  la  Asamblea  abordó  el  examen  del  procedi- 
miento. 

La  primera  reunión  en  pleno  de  la  Conferencia  de  la  Paz  tendrá  lugar 
el  18  del  corriente,  en  el  ministerio  de  Negocios  Extranjeros.  El  presidente 
de  la  República  francesa,  M.  Poincaré,  pronunciará  el  discurso  de  apertu- 
ra, y  después  se  procederá  al  nombramiento  de  la  Mesa. 

También  se  ha  añadido  un  Comité  consultivo  jurídico  a  la  presidencia 
del  Consejo  francés,  el  cual  Comité  dará  su  opinión  en  las  distintas  cues- 
tiones relacionadas  con  la  Conferencia  de  la  Paz  que  sean  sometidas  al 
presidente  del  Consejo. 

El  Comité  se  compondrá  de  los  más  eminentes  profesores  de  Derecho 
de  Francia.  Estará  encargado  de  estudiar  los  actos  contrarios  al  Derecho 
de  gentes  y  al  Derecho  internacional  cometidos  por  los  alemanes,  o  lo  que 
es  lo  mismo,  dicho  Comité  tendrá,  sin  duda,  que  ocuparse  de  ejecutar  el 
acta  de  acusación  contra  el  Kaiser,  así  como  la  de  constitución  de  un  Tri- 
bunal de  Justicia  internacional,  encargado  de  juzgar  a  Guillermo  II,  si  la 
Conferencia  lo  estimase  necesario. 

Los  datos  que  facilitó  el  general  Foch  en  la  sesión  del  Consejo  inter- 
aliado, relativos  a  las  condiciones  en  que  se  había  llevado  a  efecto  el  ars- 
misticio,  son  los  siguientes: 

cPrimero.  El  12  de  Enero  habían  regresado  a  Francia  458.455  prisio- 
neros franceses.  Sólo  quedan  en  esa  fecha  en  los  campamentos  del  interior 
de  Alemania  unos  28.000  hombres. 

Segundo.  En  lo  que  respecta  al  material  de  guerra,  los  alemanes  tienen 
que  entregar  sólo  algunos  centenares  de  cañones  pesados  y  300  mi- 
nenwfers. 

Tercero.  Tara  el  material  de  ferrocarriles,  los  alemanes  sólo  habían  en- 
tregado el  9  de  Enero  1.967  locomotoras  de  las  5.000  previstas  por  el  ar- 
misticio, y  61.650  vagones  de  los  150.000,  y  4.422  camiones  de  los  5.000;  y 

Cuarto.    Los  1.700  aviones  han  sido  entregados.» 

Proyecto  yanqui  sobre  la  Sociedad  de  las  Naciones.  —  Se  atribuye  a 
los  norteamericanos  el  siguiente  proyecto  aprobado  ya  por  el  Gobierno 
inglés: 
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Primero.  La  Sociedad  tendrá  su  organismo  de  trabajo  en  un  país  pe- 
queño, tales  como  Bélgica  u  Holanda. 

Segundo.  Cada  nación  nombrará  un  embajador,  que,  al  mismo  tiem- 
po, formará  parte  del  Gobierno  de  su  país,  y  pertenecerá  al  mismo  partido 
político  de  dicho  Gobierno. 

Tercero.  Los  embajadores  actuarán  de  una  manera  permanente,  y  es- 
tarán siempre  de  acuerdo  con  su  Gobierno. 

Cuarto.  Habrá  igualmente  un  Tribunal  de  la  Sociedad  de  Naciones, 
subordinado  al  de  Embajadores,  pero  con  acción  en  esfera  distinta. 

Quinto.  En  caso  de  conflicto  emtre  dos  naciones,  las  diferencias  serán 
sometidas  a  tres  Tribunales  diferentes: 

a)  Las  dos  naciones,  de  común  acuerdo,  podrán  dirigirse  al  Tribunal 
supremo  de  toda  nación  no  interesada  en  el  conflicto. 

b)  Podrán  también  acudir  al  Tribunal  de  la  Sociedad  de  Naciones. 

c)  Su  caso  podrá  ser  sometido  al  Tribunal  de  Embajadores. 

Sexto.  En  el  caso  de  que  rehusen  las  dos  naciones  el  dirigirse  a  cual- 
quiera de  dichos  Tribunales,  serán  invitadas  a  designar  cada  una  un  arbi- 
tro. Los  dos  arbitros  así  nombrados  designarán  un  tercero,  y  si  los  dos  ar- 
bitros no  llegasen  a  un  acuerdo  sobre  esta  elección,  el  Tribunal  de  Emba- 
jadores y  el  de  la  Sociedad  de  Naciones  serán  quienes  lo  designen. 

Séptimo.  Finalmente,  si  dos  naciones  en  conflicto  rehusaren  el  arbitra- 
je, la  Sociedad  de  Naciones  designará  las  potencias  de  la  Liga  que  serán 
encargadas  de  ejercer  una  inmediata  presión  sobre  aquéllas. 


Francia,— V din  confirmándose  las  presunciones  de  los  que  desconfia- 
ban de  los  gobernantes  franceses  respecto  de  enmienda  en  su  política  sec- 
taria. En  la  sesión  de  la  Cámara  del  29  de  Diciembre,  M.  Cornudet  llamó 
la  atención  del  Gobierno  sobre  la  conveniencia  que  representaría  para  la 
nación  el  restablecimiento  de  las  relaciones  diplomáticas  con  el  Vaticano. 
Citó  el  ejemplo  de  Inglaterra  y  de  otros  países,  y  adujo  el  homenaje  tribu- 
tado por  M.  Poincaré  al  clero  de  Alsacia  y  Lorena  por  su  fidelidad  al  sen- 
timiento francés;  mas  todas  las  razones  del  ilustre  diputado  fueron  inúti- 
les. El  ministro  de  Negocios  Extranjeros  M.  Pichón,  contestó: 

«El  Gobierno  se  asocia  completamente  al  homenaje  rendido  al  clero 
alsaciano  por  M.  Cornudet.  Pero  en  lo  que  concierne  al  restablecimiento 
oficial  de  las  relaciones  con  la  Santa  Sede,  yo  declaro  que  en  el  pensamien- 
to del  Gobierno  esa  cuestión  no  se  toma  en  cuenta.» 

El  mismo  día,  M.  Clemenceau  pronunció  un  discurso  de  altos  vuelos 
sobre  la  cuesiión  terrible  de  la  paz.  «Se  habla-— dijo— de  la  entrevista  que 
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he  tenido  con  el  presidente  Wilson.  Él  me  explicó  sus  miras,  sus  razones, 
sus  medios  para  apoyarlas.  Yo  mentiría  si  dijese  que  sobre  todos  los  puntos 
nos  encontramos  de  acuerdo:  América  está  muy  lejos,  Francia  está  muy 
cerca  de  Alemania,  y  yo  tengo  preocupaciones  que  nadie  puede  justipre- 
ciar como  el  que  ha  visto  a  los  alemanes  durante  cuatro  años  en  su  país. 
M.  Wilson,  a  quien  algunos  creen  hombre  de  partido,  es  un  espíritu 
magnánimo,  abierto,  de  miras  elevadas.  Él  me  dijo:  «Yo  trato  de  conven- 
cer a  usted,  y  quizás  usted  pueda  convencerme  a  mí.»  Después,  M.  Cle- 
menceau  siguió  diciendo  que  en  su  entrevista  refirió  al  Presidente  norte- 
americano la  conversación  sostenida  con  Lloyd  George;  que  éste  le  había 
preguntado  en  cierta  ocasión:  «¿Reconocéis  que  sin  la  flota  inglesa  no 
hubierais  podido  continuar  la  guerra?»,  y  Clemenceau  le  contestó:  «Sí»; 
y  que  insistiendo  Lloyd  George  le  había  preguntado:  «¿Estáis  dispuestos 
a  hacer  algo  para  ponernos  en  la  imposibilidad  de  comenzar  de  nuevo?»; 
contestando  Clemenceau:  «No.»  Y  el  orador  refiere  que  ante  esta  relación 
hecha  al  presidente  Wilson,  éste  le  contestó:  «Yo  apruebo  lo  que  habéis 
contestado  a  Mr.  Lloyd  George,  y  lo  que  he  de  ofrecer  a  la  consideración 
de  los  Gobiernos  aliados  no  cambiará  en  nada  vuestras  contestaciones.» 

—La  cuestión  de  los  procesos  por  espionaje  sigue  llenando  muchas  pá- 
ginas en  los  periódicos  del  vecino  país.  Se  dice  que  el  diputado  Turmel, 
que  ha  muerto  en  la  enfermería  de  Fresnes,  hizo,  próximo  a  expirar,  intere- 
santes revelaciones. 

Además,  está  siendo  objeto  de  muchos  comentarios  la  detención  del 
capitán  Ladoux,  motivada  por  la  desaparición  de  documentos,  que  según 
Le  Matin,  estaban  en  el  expediente  policiaco  referente  a  M.  Caillaux  y  al 
senador  M.  Charles  Humbert. 

Le  Temps  asegura  que  el  documento  en  cuestión,  del  c,ual  conserva 
fotografía  la  Policía,  contiene  informes  importantísimos  de  carácter  militar. 

— Pérdida  grande  para  las  letras  y  para  los  católicos  de  Francia  signi- 
fica la  muerte  del  celebrado  escritor  Esteban  Lamy,  secretario  perpetuo  de 
la  Academia  Francesa.  Había  nacido  en  Cice  el  2  de  Junio  de  1845,  y  fué, 
durante  toda  su  vida,  un  ejemplo  de  honradez  cristiana,  que  se  acrisoló 
con  innumerables  pruebas  por  parte  de  las  tendencias  sectarias,  contra  las 
que  hubo  de  luchar  con  un  fervor  de  cruzado.  Su  acendrado  catolicismo 
fué  causa  de  que  se  le  cerraran  las  puertas  de  la  política,  pero  las  letras 
se  las  abrieron  de  par  en  par,  y  en  las  letras  consiguió  un  puesto  eminente, 
glorificándolas  con  sus  numerosas  producciones. 

Fué  director  varios  años  de  la  revista  Le  Correspondant,  y  entre  sus 
obras,  todas  de  mucho  valor,  citaremos  particularmente  La  France  au 
Levant  y  La  Femme  de  demain.  También  se  anuncia  otra,  que  ha  visto  la 
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luz  en  la  Revista  de  Ambos  MundoSf  y  que  llevará  por  rótulo:  Flamme 
qui  ne  veut  s'eteindre. 


Inglaterra.—Se  han  dado  insubordinaciones  entre  algunos  contingen- 
tes de  tropas  inglesas  repatriadas  del  frente  francés,  y  cuyo  origen  parece 
consistir  en  la  impaciencia  de  los  soldados  por  la  desmovilización.  Un  co- 
municado del  Ministerio  de  la  Guerra  decía: 

«Los  desórdenes  que  estallaron  estos  dos  últimos  días  entre  las  tropas 
inglesas  que  regresaban  con  licencia  del  frente  francés,  han  sido  conte- 
nidos, después  de  una  larga  conferencia  celebrada  entre  el  general 
comandante  de  las  tropas  y  Comisiones  que  representaban  a  los  soldados. 

Las  autoridades  del  Ministerio  de  la  Guerra  encargadas  de  la  desmovi- 
lización y  el  departamento  del  Ministerio  del  Trabajo  han  abierto  una  en- 
cuesta en  Folkestone,  para  investigar  cada  caso  particular. 

En  vista  de  las  dificultades  surgidas,  se  ha  creído  necesario  cerrar 
desde  hoy,  temporalmente,  el  puerto  de  Folkestone  como  puerto  de  em- 
barque.» 

—El  nuevo  Gabinete  presidido  por  Lloyd  George  ha  quedado  constí- 
tituído  en  la  siguiente  forma: 

Presidencia,  sin  cartera,  Lloyd  George. 

Canciller  del  Tesoro,  Austen  Chamberlain. 

Negocios  Extranjeros,  Baifour. 

Interior,  Edward  Short. 

Colonias,  lord  Milner. 

Negocios  de  la  India,  Montagú. 

Guerra,  Churchill. 

Primer  lord  del  Almirantazgo,  Walter  Long. 

Secretario  para  Escocia,  Munro. 

Comercio,  Stanley. 

Ministro  local  de  Gobierno,  Addison. 

Agricultura,  Prothero. 

Instrucción,  Fischer. 

Aviación,  lord  Weir. 

Avituallamiento,  Roberts. 

Reconstrucción,  Geddes. 

Presidente  la  Cámara  de  los  Comunes,  Bonar  Law. 

Ministro  sin  cartera,  Barnes. 

-—El  periódico  Daily  Telegraph  publica  el  siguiente  despacho  de 
Dublín: 
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«En  una  reunión  celebrada  por  la  Corporación  de  Dublín,  el  alcalde 
propuso  pedir  al  presidente  Wilson  que  en  la  reunión  de  la  Conferencia 
de  la  Paz  sea  permitido  a  Irlanda,  como  a  las  demás  pequeñas  naciones  de 
Europa,  defender  su  propia  causa  y  hacer  participar  a  su  pueblo  de  los 
beneficios  de  la  libertad  y  de  la  paz  futura. 

Esta  proposición  ha  sido  adoptada  por  unanimidad,  nombrándose  una 
Comisión  parlamentaria  que  vaya  a  París  a  visitar  al  presidente  Wilson.» 

—El  Gobierno  británico  ha  publicado  con  carácter  oficial  datos  esta- 
dísticos y  cuadros  gráficos  sobre  las  pérdidas  de  la  Marina  mercante  y 
sobre  la  construcción  de  ésta  relativos  al  Reino  Unido  y  al  mundo  en  ge- 
neral. 

Resulta  de  ellos  que  la  acción  submarina  alcanzó  su  máxima  eficacia 
en  el  segundo  trimestre  de  1917  (toneladas  perdidas  en  él:  1.361.870  ingle- 
sas y  875.064  de  otros  países),  decreciendo  desde  entonces  paulatina  y  con- 
tinuamente. 

Por  el  contrario,  la  curva  gráfica  representativa  del  tonelaje  nuevo  de- 
muestra, con  pequeñas  inflexiones,  un  notable  aumento  en  la  construcción, 
que  en  el  tercer  trimestre  de  1918  fué  en  total  de  1.384.130  toneladas.  El 
conjunto  de  las  pérdidas  desde  el  principio  de  la  guerra  hasta  fin  de  Octu- 
bre último  fué  de  15.053.786  toneladas;  siendo  de  10.849.527  la  construc- 
ción en  el  mismo  período,  la  merma  perjudicial  al  comercio  mundial  es, 

pues,  de  4.204.259  toneladas. 

* 

«  m 

Bélgica.— St  han  señalado  las  elecciones  belgas  para  el  mes  de  Mayo, 
bajo  el  régimen  puro  y  simple  del  sufragio  universal. 

Desde  los  veintiún  años  serán  electores  todos  los  ciudadanos  belgas, 
hasta  los  militares,  con  tal  de  que  vivan  en  un  mismo  distrito  seis  meses 
el  1.**  de  Enero  de  1919.  Los  electores  de  los  países  devastados  serán 
inscriptos  en  el  distrito  más  próximo  al  de  su  residencia.  Las  Cámaras  ele- 
gidas sobre  esta  base  procederán  a  la  revisión  de  la  Constitución. 

— También  se  dice  que  los  rectores  de  las  Universidades  de  Bruselas, 
Gante,  Lovaina  y  Lieja  han  fijado,  de  común  acuerdo,  la  inauguración  de 
los  cursos  para  el  21  de  Enero. 

El  ministro  de  la  Guerra  tiene  la  intención  de  tomar  medidas  para 
permitir  a  los  estudiantes  soldados  seguir  los  cursos  en  los  centros  univer- 
sitarios. 

— Dio  el  telégrafo  oportuna  cuenta  del  homenaje  tributado  en  la  Cá- 
mara de  Representantes  de  Bruselas  a  los  ministros  de  España,  Estados 
Unidos  y  Holanda,  señores  Marqués  de  Villalobar,  Brand  Whitlock  y  Van 
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Vollenhoven,  a  cargo  de  los  cuales  ha  corrido,  durante  la  guerra,  la  ardua 
tarea  de  atender  al  aprovisionamiento  de  la  parte  de  Bélgica  que  fué  inva- 
dida por  los  alemanes. 

Relatos  detallados  del  acto,  recibidos  posteriormente,  demuestran  que 
éste  tuvo  extraordinaria  importancia,  pues  fué  una  manifestación  de 
afecto  sin  precedentes  en  lo  que  respecta  a  países  neutrales;  manifestación 
que  implica  un  nuevo  derrotero  en  nuestras  relaciones  con  Bélgica. 

En  tal  acto  fueron  honrados  justamente  España  y  su  Rey,  y  recibió  el 
debido  homenaje  de  gratitud  su  ilustre  representante,  el  Marqués  de  Villa- 
lobar,  que  durante  más  de  cuatro  años  ha  realizado  una  de  las  más  difíci- 
les y  humanitarias  labores  que  a  hombre  alguno  pudo  encomendarse. 

El  salón  de  sesiones  de  la  Cámara  belga  presentaba,  el  día  a  que  nos 
referimos,  imponente  aspecto:  decorado  con  banderas  aliadas,  y  completa- 
mente lleno  por  una  concurrencia,  en  la  que  figuraban  todo  el  Cuerpo  di- 
plomático, el  cardenal  Mercier,  el  Gobierno  en  pleno,  senadores  y  diputa- 
dos y  numerosos  invitados  particulares. 

Al  aparecer  los  ministros  español,  norteamericano  y  holandés,  todos 
los  presentes  pusiéronse  en  pie  y  prorrumpieron  en  una  ovación. 

El  presidente  del  Senado,  M.  De  Favoreau,  pronunció,  ante  todo,  un 
discurso  enalteciendo  la  obra  realizada  por  España  y  los  Estados  Unidos, 
primero,  y  España  y  Holanda,  después,  para  proteger  el  aprovisionamien- 
to de  sus  compatriotas. 

Tributó  elogios  especiales  a  cada  uno  de  los  tres  ministros,  teniendo 
para  nuestro  representante  justas  frases  muy  halagadoras,  en  las  que  res- 
plandecían la  gratitud  de  los  belgas  hacia  el  Marqués  de  Villalobar. 

En  análogos  términos  se  expresaron  luego  el  ministro  de  Hacienda, 
M.  Delacroix,  y  el  presidente  de  la  Cámara,  M.  Poullet,  quienes,  al  enaltecer 
a  los  ministros,  enaltecieron  a  los  Gobiernos  y  jefes  de  Estado  respectivos. 

Para  agradecer  tales  manifestaciones,  hizo  después  uso  de  la  palabra  el 
ministro  de  España. 

Comenzó  el  Marqués  de  Villalobar  su  discurso  diciendo  que  aceptaba 
el  homenaje,  por  considerarlo  como  una  prueba  de  afecto  dedicada  al  Rey 
D.  Alfonso  XIII  y  a  la  nación  española,     --'«'i  «^'kH  r::  m  j  v  sfjiB/oJ  ,M(n»  ' 

Recordó  luego  cómo  al  declararse,  en  1914,  la  guerra,  y  ser  Bélgica 
invadida,  pidió  ^l  Gobierno  español  que  le  permitiera  permanecer  en  Bru- 
selas, para  poder  así  defender  mejor  los  intereses  de  las  naciones  aliadas, 
que  habían  sido  confiados  a  España. 

El  Gobierno  español  aceptó  en  el  acto  su  propuesta,  y  el  Marqués  de 
Villalobar  y  el  ministro  de  los  Estados  Unidos,  Mr.  Brand  Whítlock,  fue- 
ron los  únicos  que  siguieron  en  la  capital  belga. 
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«Entonces  fué —di jo— cuando,  respondiendo  al  llamamiento  de  belgas 
eminentemente  patriotas,  cuyos  nombres  deben  quedar  grabados  en  nues- 
tras memorias,  porque  contribuyeron  a  salvar  a  bélgica,  tuvimos  ocasión 
mi  distinguido  colega  y  yo  de  dedicar  la  protección  de  nuestras  dos  na- 
ciones al  aprovisionamiento  de  vuestro  querido  país. 

Merced  a  este  aprovisionamiento  salváronse,  durante  la  larga  ocupación 
que  habéis  sufrido,  las  vidas  de  siete  millones  de  subditos  belgas,  así 
como  las  de  más  de  tres  millones  de  ciudadanos  franceses  pertenecientes 
a  los  departamentos  invadidos  de  la  vecina  República,  que  fueron,  como 
los  belgas,  protegidos  por  vuestro  y  nuestro  querido  Comité  nacional. 

Pero  nuestros  esfuerzos  y  toda  nuestra  buena  voluntad  no  hubieran 
servido  de  nada  sin  el  apoyo  resuelto  y  eficaz  de  los  Jefes  de  Estado  de 
nuestros  respectivos  países  y  de  sus  Gobiernos.  ¡Y  a  este  llamamiento  res- 
pondieron con  largueza  y  cordialidad  el  pueblo  español  y  los  ciudadanos 
de  los  Estados  Unidos! 

En  lo  que  especialmente  respecta  a  la  participación  española,  permitid- 
me que  os  lo  repita:  todo  el  honor,  toda  la  gloria  de  cuanto  ha  sido  reali- 
zado en  esta  obra  soberbia  de  solidaridad  humana,  pertenece  a  S.  M.  el 
Rey  de  España  y  a  su  pueblo. 

Durante  los  largos  años  de  ocupación,  el  Rey  mismo,  diariamente,  ha 
tenido  noticia  de  todas  las  medidas  tomadas  para  asegurar  el  abastecimien- 
to belga  y  francés  y  para  contribuir  a  su  desarrollo.  Igualmente  se  ha  inte- 
resado, a  diario,  por  todos  los  sucesos  que  se  han  producido  en  las  dife- 
rentes manifestaciones  de  la  vida  de  Bélgica. 

Cuando  la  gran  República  de  América  del  Norte  declaró  la  guerra  al 
Emperador  alemán,  y  fué  necesario  sustituir  con  otro  Comité  el  que  había 
sido  formado  por  americanos  y  españoles,  mi  augusto  Soberano  telegrafío 
personalmente  a  S.  M.  la  Reina  de  los  Países  Bajos,  para  que  su  Gobierno 
se  pusiese  de  acuerdo  con  el  nuestro  y  con  los  de  aquellos  países  aliados 
interesados,  para  asegurar  la  continuación  de  la  gran  obra  comenzada,  te- 
niendo en  cuenta  que  su  ministro  en  Bruselas  se  había  ya  ocupado  con 
nosotros  del  asunto.  Así  fué  creado  el  lluevo  Comité  hispano-neerlandés, 
que  extendió  igualmente  su  acción  a  los  departamentos  invadidos  del 
Norte  de  Francia. 

Los  víveres  continuaron  siendo  importados  hasta  Bélgica  por  la  Comis- 
sion  for  Rebief  in  Belgium,  dirigida  con  actividad  maravillosa  e  infatiga- 
ble por  Mr.  Herbert  HooYer*. 

El  apoyo  prestado  a  los  patriotas  belgas  condenados  a  muerte  o  deten- 
ción en  las  circunstancias  que  acabáis  de  evocar,  fué  debido  también,  en 
primer  lugar,  a  mi  augusto  Soberano. 
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En  cuanto  tales  condenas  llegaban  a  su  conocimiento,  bien  directamen- 
te, bien  por  medio  de  su  Gobierno,  intervenía  para  obtener  la  gracia  o 
la  atenuación  de  la  pena. 

También  intervino  del  modo  más  activo  en  las  convenciones  destinadas 
a  proteger  los  archivos  y  los  monumentos,  tan  queridos  por  los  belgas,  y 
de  los  cuales  se  guardan  en  España  emocionantes  recuerdos  históricos. 

Las  fábricas,  los  aprovisionamientos  de  carbón,  los  trabajos  de  los 
puertos,  todo  aquello  que  afectaba  a  los  intereses  industriales  belgas,  fue- 
ron objeto  por  parte  de  S.  M.  de  sus  más  especiales  cuidados. 

Cuando,  en  fin,  se  trató  de  intervenir  en  la  triste  y  desgarradora  depor* 
tación  de  los  obreros  belgas  a  Alemania,  mi  Soberano,  que  es  un  apasio- 
nado amigo  de  los  trabajadores,  telegrafió  personalmente  al  Emperador,  e 
hizo  valer  tales  razones  y  tales  argumentos,  que  millares  de  belgas  pudie- 
ron regresar  a  sus  hogares. 

Estos  sucesos  produjeron  en  España  angustiosa  impresión,  que  tuvo 
como  consecuencia  el  aprovisionamiento  de  esos  obreros  por  nuestra  Le- 
gación Real  en  esta  capital,  de  acuerdo  con  la  Embajada  de  España  en  Ber- 
lín, y  con  los  agentes  militares  españoles  encargados  de  visitar  los  campos 
de  prisioneros.» 

Rindió  luego  el  Marqués  de  Villalobar  un  homenaje  de  admiración  a 
las  autoridades  belgas;  recordó  las  famosas  Comunes,  fuentes  de  libertades 
y  glorias  patrióticas,  y  los  lazos  que  unieron,  en  pasados  tiempos,  a  Bélgica 
y  España, 

Dedicó  sentidas  frases  a  los  Reyes  Alberto  e  Isabel,  «los  heroicos  y  glo- 
riosos Soberanos  que  reinan  hoy  por  su  patriotismo,  sus  virtudes  y  su  va- 
lor; por  su  corazón  y  por  su  espíritu,  y  que  hacen  vibrar  de  emoción  a  Bél- 
gica y  a  toda  España». 

Y  terminó  diciendo: 

«Interpretando  esos  sentimientos,  me  permito,  ante  la  alta  representa- 
ción del  pueblo  belga,  reiterar  el  mensaje  ya  transmitido  a  vuestro  Gobier- 
no, en  el  día  inolvidable  de  la  entrada  de  Sus  Majestades  en  Bruselas,  en 
el  que  se  hacían  constar,  con  las  felicitaciones  de  España,  de  su  Gobierno 
y  de  sus  Soberanos,  los  votos  más  sinceros  por  la  restauración  de  la  glo- 
riosa Bélgica.» 

Las  últimas  frases  del  Marqués  de  Villalobar  fueron  acogidas  con  pro- 
longados aplausos. 

Aún  tuvo  el  ministro  que  hablar  unas  cuantas  palabras  más. 

«El  insigue  honor—exclamó— que  me  hace  la  nación  belga,,  deci- 
diendo que  mi  busto  figure  en  el  Palacio  Nacional,  llena  mi  corazón  de 
gratitud. 


CRÓNICA  GENERAL  163 

Lo  acepto,  profundamente  emocionado,  en  calidad  de  mi  querido  país, 
y  como  lazo  de  unión  de  los  sentimientos  de  estrecha  amistad  que  animan 
a  España  y  a  Bélgica.» 

Los  Sres.  Brand  Whitlock  y  Van  Wallenhoven  pronunciaron  a  conti- 
nuación discursos  en  nombre  de  sus  países,  siendo  objeto  también  de  en- 
tusiastas manifestaciones. 


Italia— No  es  de  las  menores  dificultades  la  que  encuentra  Italia  en  sus 
aspiracionesi  nacionalistas  sobre  el  dominio  del  Adriático.  La  derrota  de 
Austria  debía  de  colmar  sus  ideales,  por  los  que  se  lanzó  a  la  guerra  con- 
tra sus  aliados  de  otros  tiempos,  pero  la  desmembración  del  Imperio  austro- 
húngaro  trajo  como  consecuencia  la  aparición  de  una  nación  nueva:  la 
yugoeslavia,  que  aspira  a  dominar  en  la  orilla  oriental  del  Adriático,  por 
pertenecerle  geográficamente.  Es  lo  que  se  ha  de  resolver  en  la  Conferen- 
cia de  la  Paz. 

Por  lo  pronto,  la  causa  de  los  yugoeslavos  tiene  defensores  en  Italia,  y 
a  eso  obedece  la  dimisión  de  algunos  ministros,  entre  ellos  el  socialista 
Bissolatti,  que  no  ha  querido  aprobar  la  política  ^de  Orlando  en  esa  cues- 
tión. El  citado  ministro  ha  desaprobado  la  conducta  observada  por  sus 
colegas  después  del  armisticio  con  Austria,  y  se  atiene  al  principio  de 
Wilson  referente  a  los  pueblos  con  derecho  a  gobernarse  por  sí  mismos. 
Por  tanto,  para  él  es  ilegítima  la  ocupación  llevada  a  cabo  por  las  armas 
italianas,  lo  mismo  en  las,  regiones  del  Tyrol  que  en  las  comarcas  yugo- 
eslavas. Todo  ello  le  parece  contrario  a  las  condiciones  de  una  paz  demo- 
crática y  duradera. 

Como  se  ve,  la  cuestión  ha  de  ser  de  solución  difícil,  y  sin  duda  de 
las  que  más  han  de  ejercitar  el  ingenio  de  los  gobernantes  reunidos  en 
París. 


Alemania.—GrdLndes  disturbios  han  producido  en  Berlín  durante  la 
pasada  quincena  los  espartaquistas  acaucillados  por  Liebknech,  y  recluta- 
dos  principalmente  entre  los  marinas  llegados  de  Kiel  y  otras  gentes  afilia- 
das al  socialismo  minoritario.  Habíales  suministrado  armas  el  mismo  pre- 
fecto de  policía  Eichhorn,  que,  destituido  por  el  Gobierno,  se  unió  después 
a  los  rebeldes  instigados  ya  por  el  agente  ruso  Radek.  Con  ello  la  situación 
se  agravó  durante  algunos  días,  apoderándose  los  revolucionarios  de  algu- 
nos de  los  edificios  públicos  y  de  casi  todos  los  periódicos  de  la  ciudad, 
mas  el  Gobierno  de  Ebert  se  mantuvo  firme  y  enérgico  contra  los  sedicio- 
sos, y  con  la  ayuda  de  varios  regimientos  llegados  del  frente  logró  domi- 
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narlos,  teniendo  que  apelar  a  la  fuga  los  cabecillas  para  salvarse.  De  todos 
modos,  la  situación  no  se  ve  tan  despejada  que  pueda  celebrarse  con  paz 
la  Asamblea  Constituyente,  señalada  para  el  19  de  Enero. 

Y  entretanto,  las  fuerzas  deshechas  del  Este  sufriendo  las  arremetidas 
de  los  polacos  que  se  les  entran  en  casa,  y  en  el  Oeste,  la  Comisión  del 
armisticio  luchando  con  las  dificultades  que  impone  la  derrota;  Mackensen, 
internado  en  Hungría  por  orden  de  los  aliados;  Ludendorff,  allá  por  Sue- 
cia  escribiendo  Memorias,  e  Hindenburg,  a  pie  firme  en  Cassel,  al  frente 
de  las  tropas,  presidiendo  la  desmovilización.  Ún  corresponsal  del  World 
refiere  la  conversación  mantenida  con  el  viejo  mariscal:  «Permanezco— le 
dijo— al  frente  del  ejército,  porque  estimo  que  este  es  mi  deber,  y  para 
salvar  al  país  del  caos.  Cuando  el  ejército  haya  sido  desmovilizado,  habré 
cumplido  mi  tarea.  No  puedo  dirimir  las  cuestiones  políticas.  No  son  cues- 
tiones que  me  interesan.  En  cuanto  al  porvenir,  los  acontecimientos  deci- 
dirán cuál  ha  de  ser  la  suerte  de  Alemania.  La  continuación  del  bloqueo 
por  los  aliados  impone  previsiones;  pero  espero  que,  ya  que  la  guerra  ha 
terminado,  reanudaremos  nuestras  relaciones  con  los  Estados  Unidos.» 

El  general  von  Qroener,  que  fué  el  que  sustituyó  a  Ludendorff  en  el 
Estado  Mayor  alemán,  hablando  del  porvenir  de  Alemania  con  el  mismo 
periodista,  dijo: 

«Será  necesario  mantener  la  estructura  de  nuestra  organización  militar 
del  tiempo  de  paz;  pero  con  unidades  individuales  y  subdivisiones  menos 
importantes,  para  reducir  algo  los  efectivos.  No  se  sabe  exactamente  lo 
cjue  la  nueva  situación  puede  traernos;  mas  calculo  que  Alemania  podría 
tener  una  estructura  militar  parecida  a  la  de  Suiza.» 

—En  Munich  han  sido  inhumados  los  restos  del  ex  canciller  alemán, 
Conde  de  Hertling,  que  murió,  víctima  de  una  rápida  pulmonía  en  Rukpol- 
ding  (Alta  Bavieraj,  el  día  4  de  Enero.  Su  fallecimiento  significa  la  desapa- 
rición de  una  de  las  figuras  más  ilustres  que  ha  tenido  en  estos  últimos 
tiempos  el  catolicismo  alemán. 

Nació  von  Hertling  en  Darmstadt,  el  31  de  Agosto  de  1843,  y  estudió 
Filosofía  e  Historia  en  Berlín,  doctorándose  en  1864.  Poco  después  pasó 
a  la  Universidad  de  Bonne  en  calidad  de  profesor  libre  de  Filosofía,  con- 
densando sus  enseñanzas  en  libros  que  acreditaron  su  profundo  saber  y 
le  dieron  fama  como  maestro  en  las  cuestiones  que  se  refieren  a  la  ética 
social,  mientras  por  sus  eminentes  cualidades  de  caballerosidad  y  honra- 
dez; cristiana  se  atraía  la  universal  estimación.  Diputado  del  Reichstag 
como  miembro  del  Centro  en  1875,  hubo  de  intervenir  en  las  famosas 
luchas  parlamentarias  contra  el  Kulturkampf,  anunciándose  ya  en  él  al 
orador  llamado  más  adelante  a  dirigir  el  Centro  como  leader  de  envidia- 
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ble  prestigio.  Tal  era  éste  en  la  sociedad  bávara,  que  el  Rey  le  llamó 
en  1912  para  que  formase  Gobierno,  y  después  el  Emperador  alemán  le 
designaba  para  el  puesto  de  Canciller  del  Imperio.  Sagrada  empresa  de 
toda  su  vida  fué  combatir  al  socialismo,  considerándolo  un  disolvente  so- 
cial y  difundir  las  enseñanzas  civilizadoras  del  catolicismo,  en  el  que  está 
la  redención  verdadera  de  las  clases  humildes.  No  pudo,  sin  embargo, 
remediar  la  catástrofe  provocada  por  la  ola  socialista,  y  con  él  sucumbie- 
ron todas  las  grandezas  menos  la  de  su  virtud,  que  le  hará  figurar  en  la 
Historia  como  una  de  las  personalidades  de  mayor  relieve  en  la  época 
actual.  *  ■ • 

Rusia. -'Todos  los  informes  de  aquel  país  coinciden  en  señalar  la-ex- 
trema gravedad  de  los  infortunios  a  que  están  sujetas  las  poblaciones  bajo 
el  imperio  del  hambre  y  más  especialmente  por  los  desmanes  horrorosos 
que  en  todas  partes  ejecutan  los  bolcheviques. 

Noticias  de  origen  finlandés  pintan  la  situación  de  Retrogrado  como 
verdaderamente  trágica.  En  la  Frontera  con  Finlandia  se  acumulan  grupos 
de  fugitivos,  según  los  cuales  reina  en  Retrogrado  el  desorden  más  espan- 
toso causando  el  hambre  y  las  enfermedades  indecibles  estragos  y  cayendo 
las  gentes  muertas  en  plena  calle.  <Los  servicios  sanitarios— dice  un  tele- 
grama de  Estocolmo— son  nulos,  y  por  ello  menudean  los  espectáculos 
macabros.  Se  han  agotado  las  ropas,  y  se  ve  a  muchos  habitantes  vestidos 
con  harapos;  lo  que  contribuye  a  aumentar  la  mortalidad  por  causa  del 
frío,  que  ha  sido  crudísimo  todo  el  mes  de  Diciembre.  Los  almacenes  de 
la  capital  sólo  poseen  avena,  y  en  escasa  cantidad.  Las  sardinas  se  cotizan 
a  20  rublos  una;  las  demás  subsistencias  se  agotaron  hace  tiempo.  Entre  la 
clase  obrera  reina  profundo  disgusto  por  los  resultados  de  la  administra- 
ción maximalista,  que  origina  diarios  incidentes. 

Otras  noticias  referentes  al  régimen  del  terror  dicen  que  millares  de  ofi- 
ciales rusos  están  encarcelados  y  que  todas  las  noches  hay  fusilamientos  en 
la  cindadela  de  Retrogrado,  realizándose  en  Cronstado  verdaderas  matan- 
zas. Como  uno  de  los  ejecutados  se  ha  citado  al  general  Brusilof. 

También  se  ha  dicho  que  a  causa  de  divergencias  de  opinión  sobre  las 
reformas  revolucionarias,  Trotsky  ha  encarcelado  a  Lenín,  que  por  lo  vis- 
to no  es  partidario  de  procedimientos  tan  extremos  como  su  colega. 

Sobre  la  muerte  del  Zar  y  de  su  familia  se  conoce  un  nuevo  relato  que 
reviste  veracidad,  puesto  que  M.  Richon  lo  ha  leído  en  la  Cámara  francesa. 
Es  del  príncipe  de  Lwof  y  Le  foarnal  lo  publica  en  la  siguiente  forma: 

«No  he  asistido  a  los  últimos  momentos  de  la  familia  Imperial.  El 
asesinato  fué  perpetrado  en  los  primeros  días  de  Junio.  -  \a 
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El  juez  de  Omsk  acumuló  cargos  sobre  los  miembros  de  la  familia  Im- 
perial, jactándose  de  ello  en  la  forma  que  decía: 

—Hay  noventa  y  cinco  probabilidades,  de  ciento,  para  que  toda  la  fami- 
lia del  Zar  sea  ejecutada. 

La  vida  del  Emperador,  de  la  Zarina  y  de  sus  hijos  en  Ekaterinenbourg 
era  tristísima.  Se  hallaban  en  estado  de  depresión  deplorable,  y  el  Príncipe 
sufría  grandes  dolores  en  una  pierna.  La  Zarina  y  las  Grandes  Duquesas 
estaban  muy  nerviosas.  El  Zar  se  hallaba  tranquilo  ante  las  insolencias  de 
sus  guardianes;  sólo  le  preocupaba  lo  que  sucedía  en  Rusia.  Estaban  ence- 
rrados todos  en  una  casa  humilde.  A  pesar  de  que  se  hallaban  enfermos  se 
les  daba  mal  de  comer,  y  los  bolcheviques  los  trataban  de  tal  modo,  que 
el  doctor  Bodkin,  médico  de  la  Emperatriz  y  encarcelado  con  la  familia 
Imperial,  decía  que  la  muerte  era  la  liberación  de  tantos  tormentos.» 

De  la  muerte  de  la  desgraciada  familia  Imperial,  cuenta  el  Príncipe 
Lwof  que  la  habitación  se  encontró  llena  de  sangre,  y  en  una  de  las  pare- 
des señales  de  35  balas  de  revólver  y  de  golpes  de  bayonetas.  Los  cadáve- 
res, despedazados,  no  pudieron  ser  encontrados. 

El  Príncipe  Lwof  refiere  que  fueron  asesinados  150  de  sus  compañeros 
de  cautiverio,  el  Príncipe  Dolgorontov,  el  conde  Taticher,  la  condesa  Qen- 
dukova,  y  pregunta:  «¿Para  qué  tantos  crímenes?» 

Le  Journal  publica  también  un  telegrama  de  Estocolmo,  manifestando 
que  M.  Darcy,  presidente  de  la  Cámara  de  Comercio  francesa  de  Petrogra- 
do,  murió  en  la  prisión  de  Moscú,  víctima  de  los  maltratos  de  los  bolche- 
viques. 


Los  Estados  nwevos.— Entre  ellos,  el  que  más  se  agita  hoy  por  ensan- 
char sus  fronteras  o  recobrar  las  del  antiguo  reino,  es  Polonia,  que  lucha 
contra  los  alemanes  en  Posnania,  contra  los  ukranianos  en  Silesia  y  en  el 
interior  contra  la  invasión  de  los  bolcheviquis  rusos  que  tratan  de  darse  la 
mano  con  los  espartaquistas  alemanes.  Más  en  medio  de  los  peligros  que 
la  amenazan,  la  concordia  de  esfuerzos  se  ve  rota  por  un  dualismo  que 
ofrece  hoy  la  dirección  de  los  asuntos  nacionales,  como  es  el  que  haya  en 
Francia  un  Comité  con  todos  los  honores  de  Gobierno  reconocido  por  la 
Entente,  y  el  que  por  otra  parte  los  polacos  tengan  allá  también  otro  Go- 
bierno bajo  las  órdenes  del  general  Píloudzki,  que  tiene  un  Ministerio  pre- 
sidido por  Moraczewski  hasta  que  llegue  la  fecha  de  la  Asamblea  constitu- 
yente. Tal  dualismo  de  funciones  no  puede  menos  de  ser  altamente  perju- 
dicial para  la  unión  deseada. 

Respecto  de  la  acción  militar  de  los  polacos  en  Posnania,  donde  luchan 
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a  las  órdenes  de  Paderenski,  parece  ser  que  encuentran  graves  dificultades 
por  la  reacción  habida  últimamente  en  las  fuerzas  alemanas.  Con  los  ukra- 
nianos  luchan  ahora  por  la  posesión  de  Lemberg. 

Los  checo-eslovacos,— kwnqwt  con  la  protesta  de  Hungría,  por  lo  que 
a  sus  aspiraciones  se  refiere,  el  jefe  de  las  fuerzas  aliadas  en  Oriente  ha 
señalado  de  un  modo  provisional  las  fronteras  del  Estado  checo-eslovaco 
en  la  forma  siguiente: 

Primero.    Frontera  actual  del  norte  de  Hungría. 

Segundo.    Frontera  occidental  de  Hungría  hasta  el  Danubio. 

Tercero.    Curso  del  Danubio  hasta  su  confluencia  con  el  Eipel. 

Cuarto.    Curso  del  Eipel  hasta  Rimazzenbert,  incluyendo  esta  ciudad 
para  Eslovaquia. 

Quinto.    Una  línea  recta  desde  Rimazzenbert  hasta  la  confluencia  del 
Ung;  y 

Sexto.    El  curso  del  Ung  hasta  el  monte  Uzsok. 
Las  fronteras  definitivas  se  determinarán  por  un  acuerdo  entre  los  alia- 
dos en  la  Conferencia  de  la  Paz. 

—Por  lo  demás,  en  Praga  se  han  dado  en  estos  últimos  días  dos  aten- 
tados contra  el  Presidente  de  la  República  checo-eslovaca,  Masaryk,  aunque 
otros  informes  dicen  que  los  atentados  fueron  contra  Kramarcz,  presidente 
del  Consejo  de  Ministros.  Por  fortuna,  salió  ileso  del  percance  uno  u  otro 
personaje. 

El  21  de  Diciembre  último  hizo  su  entrada  triunfal  en  la  capital  del 
nuevo  Estado  el  Sr.  Masaryk,  elegido  por  el  Congreso  de  Praga  Presidente 
de  la  República  checo-eslovaca  (Boemia,  Eslovaquia,  Silesia  y  Moravia). 
Al  siguiente  día  prestó  juramento,  y  el  24  leyó  ante  la  Asamblea  de  la  Na- 
ción su  primer  Mensaje. 

Fué  Masaryk  un  infatigable  luchador,  que  en  el  Parlamento  austríaco 
defendió  siempre  la  causa  de  los  checos. 

Los  yugo-eslavos.— E\  nuevo  Estado  sudeslavo  ha  dado  cuenta  de  su 
constitución  a  los  Gobiernos  de  los  países  aliados  y  neutrales  en  un  Men- 
saje que  dice,  entre  otras  cosas: 

«Conforme  con  la  decisión  del  Comité  central  del  Consejo  nacional 
de  Zagreb,  que  representa  a  todos  los  países  servios,  croatas  y  eslavones 
que  pertenecían  a  la  antigua  Monarquía  austrohúngara,  ha  ido  a  Belgrado, 
el  día  1.°  de  Diciembre,  una  Delegación  especial,  y  en  solemne  mensaje  al 
Príncipe  heredero,  ha  proclamado  la  unión  en  un  solo  Estado  de  los  pue- 
blos servio,  croata  y  eslavón,  de  la  antigua  Monarquía  dualista,  con  el 
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reino  de  Servia,  bajo  el  reinado  del  Rey  Pedro  y  bajo  la  regencia  del  Prín- 
cipe Alejandro. 

En  su  contestación  a  este  mensaje,  el  Príncipe  heredero  ha  proclamado 
la  unión  de  Servia  con  el  Estado  independiente  de  los  servios,  croatas  y 
eslavonés,  declarando  que  acepta  su  regencia  y  prometiendo  formar  un 
Gobierno  único.» 

El  día  17  de  Diciembre  recibió  el  Príncipe  heredero  a  una  Delegación 
de  Montenegro,  que  le  entregó  las  decisiones  de  la  gran  Asamblea  nacio- 
nal del  reino  de  Montenegro,  fechada  el  26  de  Noviembre.  Por  esta  deci- 
sión, el  Rey  Nicolás  I  y  su  dinastía  quedan  privados  de  todos  sus  derechos 
al  trono  de  Montenegro.  El  reino  de  Montenegro  se  une  a  Servia,  bajo  la 
dinastía  de  los  Karageorgevich,  y  entra  a  formar  parte  del  reino  de  los 
servios,  croatas  y  eslavonés. 

Sin  embargo,  se  sabe  que  muchas  notabilidades  montenegrinas,  entre 
ellas  varios  de  los  ex  presidentes  del  Gobierno,  han  elevado  su  protesta 
ante  los  aliados  por  esta  unión  de  Montenegro  al  reino  yugo-eslavo,  y  en 
la  actual  Conferencia  de  la  Paz  parece  ser  que  se  le  reconoce  personalidad 
independiente. 

•    « 

Luxemburgo.—D'ictn  de  aquel  minúsculo  Estado  que  el  Gobierno  ha 
notificado  a  los  gobernantes  de  la  Entente  la  subida  al  trono  de  la  Prin- 
cesa Carlota,  en  sustitución  de  la  gran  duquesa  Adelaida,  que  ha  abdicado. 

La  gran  duquesa  ha  prestado  juramento  ante  la  Cámara,  la  cual  ha 
aprobado  la  abdicación  de  la  princesa  Adelaida  por  30  votos  contra  19.  La 
gran  duquesa  Carlota  nació  el  23  de  Enero  de  1896,  y  es  hermana  de  la 
ex  gran  duquesa  Adelaida. 

Parece  ser  que  el  ejército  luxemburgués  inició  un  movimiento  sedicio- 
so, protestando  contra  unos  reglamentos  opresores  y  proclamando  la  des- 
titución de  la  gran  duquesa,  que  era  muy  impopular  por  su  actitud,  fran- 
camente favorable  a  los  alemanes.  Su  hermana  menor,  la  princesa  Carlota, 
celebró  durante  la  guerra  sus  esponsales  con  un  hermano  del  ex  Empera- 
dor de  Austria, 

Existe  una  división  de  opiniones  entre  los  luxemburgueses  sobre  si 
ha  de  ser  mantenido  el  Gran  Ducado  o  se  ha  de  proclamar  la  República. 


República  Argentina.—En  los  pasados  días  se  han  declarado  huelgas 
de  grave  importancia  en  Buenos  Aires  y  que  revistieron  tal  carácter  de  se- 
dición que  hicieron  necesaria  una  represión  enérgica. 
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Un  telegrama  del  día  12  refleja  la  situación  de  la  manera  siguiente:  «Ha 
asumido  la  dictadura  militar  contra  los  huelguistas  el  general  Dellepiane. 

Durante  todo  el  día  del  viernes  hubo  en  todos  los  sitios  de  la  ciudad 
encuentros  con  la  Policía,  las  tropas  y  los  huelguistas,  resultando  numero- 
sos muertos  y  heridos.  Marinos  de  los  barcos  de  guerra  patrullan  por  las 
calles,  ayudando  a  las  tropas  y  a  la  Policía. 

Los  radicales  movilizaron  10.000  hombres  para  ayudar  al  Gobierno. 
El  fuego  de  fusilería  continuó  desde  ayer  por  la  tarde  hasta  media  noche, 
hora  a  la  cual  se  extinguió  gradualmente.  El  general  Dellepiane  ordenó  a 
la  Comisión  de  huelga  que  le  someta  antes  del  mediodía  la  lista  délas  rei- 
vindicaciones que  exigen  se  satisfagan  para  cesar  la  huelga. 

Las  Corporaciones  obreras  han  acordado  que  la  huelga  general  sea  de- 
cretada en  todo  el  territorio  de  la  República  Argentina.  Ha  quedado  sus- 
pendido el  servicio  en  los  ferrocarriles  de  la  Central  Argentina  y  del 
Oeste. 

Fuerzas  compuestas  por  marinos  de  los  barcos  de  guerra  siguen  dis- 
puestas a  prestar  la  ayuda  que  sea  necesaria  en  las  presentes  circunstan- 
cias. La  huelga  toma  caracteres  sediciosos.  La  iglesia  del  Sagrado  Corazón 
ha  sido  saqueada,  y  han  sido  desvalijados  varios  depósitos  de  armas. 

Las  tropas  tienen  consignas  severas,  y  ha  habido  algunas  víctimas.  Du- 
rante el  curso  de  las  colisiones  han  sido  incendiados  el  automóvil  del  jefe 
de  Policía  y  varios  tranvías  por  los  huelguistas.  La  situación  general  e^^. 
cada  vez  más  grave.»  ,  i 

Telegramas  posteriores  indican  que  se  ha  restablecido  la  tranquilidad 
y  que  hubo  durante  las  refriegas  unos  800  muertos  y  5.000  heridos. 

* 
*  * 

PortugaL—ConíormQ  decíamos  en  nuestro  número  anterior,  fueron 
satisfechos  los  anhelos  de  las  Juntas  militares  produciéndose  una  crisis  por 
la  que  salieron  del  Gabinete  los  ministros  del  Trabajo,  Justicia  y  Guerra, 
siendo  nombrados,  respectivamente,  el  capitán  Eurico  Cameira,  ayudante 
de  Sidonio  Paes;  el  magistrado  Francisco  Fernández,  y  el  coronel  Silva 
Basto. 

Posteriormente  se  presentó  el  Gobierno  ante  las  Cámaras,  y  el  Sr.  Ta- 
magnini  leyó  un  mensaje,  proi,netiendo  defender  la  patria  y  salvar  a  la  Re- 
pública. Anunció  que  propondrá  oportunamente  se  conceda  una  pensión 
a  la  familia  del  presidente  Sidonio  Paes. 

Prometió  estrechar  las  relaciones  con  los  países  amigos,  especialmente 
los  aliados,  el  Brasil  y  España,  y  el  Parlamento  acordó  un  voto  d^  confian- 
za al  Gobierno. 
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—Después  de  todo  eso,  nuevamente  se  ha  registrado  otro  intento  de 
revolución  que  el  Gobierno  reprimió  en  los  primeros  instantes.  Se  supu- 
so al  principio  que  los  sucesos  eran  de  carácter  bolcheviquista,  pero  se  vio 
luego  que  las  sospechas  eran  infundadas  y  que  todo  obedece  a  la  actitud 
levantisca  de  algunos  partidos  de  la  vecina  nación. 

ESPAÑA 

Toda  la  actualidad  política  de  la  quincena  se  la  han  llevado  las  discusio- 
nes habidas  en  el  seno  de  la  Comisión  extraparlamentaria  para  dilucidar  y 
establecer  la  forma  del  régimen  autonómico,  en  la  cual  Comisión  han  in- 
tervenido también  los  Sres.  Señante,  Pradera  y  Chalbaud,  además  de  los 
ya  en  otro  número  citados. 

El  trabajo  de  la  Comisión,  que  ha  de  presentarse  a  las  Cortes,  constituye 
una  transformación  honda  del  sistema  gubernativo,  y  sólo  podemos  refle- 
jarlo en  sus  líneas  más  generales.  Todas  las  regiones  podrán  pedir  la  auto- 
nomía, pefó  será  necesario  que  lo  acuerden  por  mayoría  absoluta  laS  cua- 
tro quintas  partes  del  número  de  Municipios  reunidos  en  sesiones  extraor- 
dinarias, dedicadas  a  este  fin. 

'  Respecto  de  Cataluña,  en  el  Estatuto  se  concede  una  Asamblea  delibe- 
rante, en  la  que,  junto  con  la  representación  popular,  esté  la  representación 
corporativa.  La  ponencia  concede  una  Asamblea  con  los  caracteres  que 
hemos  señalado,  y  que  se  llamará  Diputación  regional. 

Concede  también  a  Cataluña  un  Consejo  propio,  órgano  de  Gobierno 
local,  con  una  estructura  que  recoge  en  esencia  la  tradición  de  los  anti- 
guos conseillers.  Los  ponentes  han  querido  que  el  espíritu  tradicional  no 
esté  excluido  de  esta  obra,  que  debe  tener  carácter  español.  Este  Consejo 
o  Gobierno  local  está  sometido  a  la  Diputación  regional,  y  sus  actos  esta- 
rán fiscalizados  por  ella. 

Nombra  la  ponencia  un  gobernador  para  la  región,  de  categoría  tan 
elevada  como  sus  mismas  atribuciones,  extrañas  en  absoluto  a  toda  inge- 
rencia, de  la  que  también  queda  apartado  completamente  el  Gobierno  cen- 
tral, en  lo  que  respecta  al  fondo  y  asunto  de  los  acuerdos  regionales.  Pero 
conserva  una  facultad  expedita,  que  comparte  con  el  Gobierno  del  Estado, 
y  es  la  de  intervenir  rápidamente  para  evitaf  y  contener  cualquier  extraii- 
mitación  del  Poder  autonómico. 

Conservan  los  Tribunales  y  las  Cortes  españoles  una  plena  soberanía: 
la  última  palabra  de  los  pleitos  que  puedan  surgir  entre  los  Poderes  regio- 
nal y  el  supremo  Poder  del  Estado,  siempre  será  resuelta  en  última  instan- 
cia por  los  Tribunales  y  por  las  Cortes,  según  los  casos;  es  decir,  que  sobre 
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las  extralimitaciones  de  los  funcionarios—suponemos— tendrán  competen- 
cia los  Tribunales  ordinarios,  y  sobre  las  extralimitaciones  del  Gobierno  o 
Consejo  de  Gobierno  local  de  Cataluña  la  tendrá  el  Parlamento. 

Con  esto  se  conseguirá  que  la  autonomía  se  mantenga  siempre  dentro 
de  los  justos  límites  que  le  fueron  trazados. 

Detallando  más,  la  Diputación  regional  será  elegida  en  sus  dos  tercios 
por  sufragio  universal,  y  el  resto  por  los  Ayuntamientos  y  Corporaciones, 
sea  reconocido  el  voto.  Atribuciones  del  Gobernador  son  convocar  las 
elecciones,  acordar  la  reunión  y  suspender  las  sesiones  de  la  Diputación. 
Se  establecen  servicios  regionales  de  seguridad  y  vigilancia.  En  cuanto  a 
la  enseñanza,  lo  mismo  para  la  instrucción  primaria  que  para  la  enseñanza 
religiosa,  seguirá  igual  sistema  que  en  las  demás  escuelas  nacionales.  Es 
obligatoria  la  enseñanza^del  castellano.  Además,  se  declara  la  cooficialidad 
dd  los  idiomas  regionales. 

;,;  Todo  ello,  claro  está,  no  e^  más  que. la  labor  de  la  Comisión  qye  que- 
da sometida  a  la  discusión  de  las  Cortas,  convocadas,  según  dicen,  para 
el  día, 21  de  este  mes.  ,, ,   r 

Por  lo  pronto,  se  ha  verificado  en  Barcelona  un  acto  de  afirmación 
monárquica  que  resultó  lucidísimo,  el  día  de  Reyes. 

—Desde  Barcelona  se  nos  comunica  que  la  cCámara  Oficial  del  Libro» 
acordó  en  la  última  reunión  que  celebró  su  Consejo,  enviar  a  todos  los 
autores  españoles  el  Boletín  Bibliográfico  de  las  publicaciones  aparecidas 
en  lenguas  hispánicas,  a  fin  de  dar  la  mayor  difusión  posible  a  aquella  obra 
esencialmente  cultural.  Para  que  los  autores  españoles  puedan'  disfrutar 
del  Boletín  desde  el  día  de  su  aparición,  que  será  en  breve  plazo,  no  de- 
berán hacer  más  que  enviar  a  la  Secretaría  de  la  Cámara,  Diagonal,  454, 
Barcelona,  sus  nombres,  dirección  y  una  nota  bibliográfica,  lo,¡más  deta- 
Jlada  pp^ila)^,  d^  las,  Q¡?rasqM^, hayan  publicado. 

--■,'-'.'      ;<i   ^5.  nnriíV  líi  ojiA  ei    :.  -       -  ..;...  9*  ?•:;    . 
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Alocución  de  Su  Santidad  al  Sagrado  Colegio  el  día  de  Nochebuena. 

Esta  es  la  quinta  vez  que  en  nuestro  Pontificado  el  alegre  retorno  de  las 
Pascuas  de  Navidad  reúne  en  torno  del  Vicario  de  Jesucristo,  a  modo  de 
magnífica  corona,  al  Sagrado  Colegio  de  Cardenales.  Mas  esta  es  también 
la  vez  primera  en  que  gracias  a  Dios  podemos  dar  acogimiento,  muy  ju- 
biloso, a  vuestras  amorosas  felicitaciones. 

Sí;  gracias  sean  dadas  a  Dios  porque  ya  no  oprimen  tanto  nuestro  co- 
razón las  ansias  y  amarguras  de  estos  años,  ansias  y  amarguras  cuya  causa 
es  tan  ajena  de  aquella  caridad  divina  y  de  aquella  paz  del  cielo  que  tanto 
resplandecen  siempre  en  estas  alegrísimas  Pascuas  de  Navidad. 

La  alta  discreción  de  Vuestra  Eminencia,  señor  Cardenal,  que  tan  per- 
fectamente casa  siempre  con  vuestro  estilo  y  lenguaje,  ha  logrado  fácilmen- 
te tejer  una  felicitación  que  es  en  realidad  de  verdad  oportunísima  y  que 
tan  perfectamente  y  tan  al  justo  se  acomoda  a  nuestro  sentir. 

Hacemos,  pues,  el  más  cordial  y  el  más  paternal  acogimiento  a  ese 
agüero  feliz  de  que  acabáis  de  hablar,  al  felicísimo  agüero  de  que  puedan 
multiplicarse  de  día  en  día  los  ricos  frutos  de  aquella  paternidad  divina 
que  por  modo  particular  se  comunica  de  lo  Alto  al  Vicario  de  Dios  Nues- 
tro Señor,  a  quo  omnes  paierniias  in  coello  et  in  tena  nominatur,  y  los 
frutos  de  la  cual  paternidad  son  frutos  de  la  caridad  inextinguibles  y  de 
beneficios  perpetuos. 

Nos  ha  sido  muy  grato,  señor  Cardenal,  escuchar  de  vuestros  labios, 
tan  familiarizados  siempre  con  la  sabiduría,  que  esta  paternidad  eminente, 
que  al  Vicario  de  Jesucristo  corresponde,  es  la  fuente  primera  de  la  activi- 
dad fecunda  de  que  tantas  muestras  ha  estado  dando  la  Santa  Sede  en  los 
días  del  terrible  azote  que  hace  poco  ha  cesado  ya. 

Nos  es  muy  grato  también  ofrecer  ahora  en  recambio  a  Vuestra  Emi- 
nencia y  a  Vuestros  Eminentísimos  Hermanos,  nos  es  muy  grato  dar  al 
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Sacro  Colegio  testimortio  de  nuestro  agradecimiento  más  cordial  por  la 
delicada  y  noble  cariñosa  alusión  que  acaba  de  hacer  a  otros  dolores  de 
índole  privada  y  doméstica  que  nos  afligen  estos  días.  ;).?^..>)): 

A  las  alturas  del  Vaticano  han  estado  llegando,  tal  vez  como  irtinguna 
parte  del  mundo,  los  dolientes  gritos  de  todos  estos  años  de  guerra,  los 
gemidos  y  alaridos  desgarradores  de  infinitas  víctimas  de  las  hecatombes 
diarias,  las  súplicas  angustiosas  encaminadas  a  que  no  se  alargase  ya  más 
tan  horrorosa  desolación.  Pero  gracias  y  alabanzas  sean  dadas  al  dador  de 
todo  bien,  porque  valiéndose  de  nuestra  pequenez  y  miseria  le  plugo  que, 
siendo  Nos  por  voluntad  divina  verdadero  Papa  o  Padre  de  todos,  hicié- 
semos obras  de  tal  y  fuésemos  instrumento  de  su  gran  mirericordia. 

Ella  hizo  que  todos  esos  dolores  de  nuestro  corazón  de  Padre  se  tro- 
casen en  otros  tantos  deseos  de  remediar  o  mitigar  tanta  miseria;  y  fué  así 
que  muchas  veces  hemos  tenido  el  consuelo  de  ver  aquellos  deseos  muy 
bien  logrados.  Esa  misma  misericordia  hizo  que  cotí  entrañas  de  Padre 
deplorásemos  también  ciertos  odios  brutales;  los  cuales,  por  cierto,  con- 
denamos con  mesura  y  discreción  para  que  nunca  se  nos  cerrasen  del 
todo  las  puertas  a  otras  súplicas  posteriores,  pero  previstas.  Esa  misma  mi- 
sericordia del  Señor  hizo  finalmente  que  a  apresurar  el  amanecimiento  de 
la  paz  fuesen  encaminadas  todas  nuestras  palabras  y  nuestras  obras;  obras 
y  palabras  inspiradas  en  la  justicia  inmutable  y  sempiterna  de  Cristo,  crea- 
dor y  soberano  legislador  de  la  sociedad  humana  y  fuente  y  manantial  de 
todo  derecho.  ^'  '].'>?;    íoh  ?^-  nr.    ? 

Esta  paternidad,  que  ha  sido  durante  la  guerra  la  norma  de  todos  los 
consejos  que  hemos  dado,  de  nuestras  quejas,  de  nuestras  reivindicaciones 
y  de  todas  nuestras  obras  de  caridad,  ha  de  seguir  siendo  también  ahora 
nuestra  regla  lo  mismo  que  antes. 

Y  mientras  estrechamos  en  nuestro  corazón  a  tantos  y  tantos  hijos  has- 
tiados ya  de  tanto  combate  y  de  tantas  matanzas,  la  imaginación,  el  cora- 
zón y  el  pensamiento  vuelan  a  esa  gran  Conferencia  de  la  Paz,  cuyo  no- 
bilísimo blanco  es  establecer  y  consolidar  la  paz  del  mundo.  Y  ardiendo 
en  nuestras  entrañas,  como  están  ardiendo,  las  más  vehementes  y  amoro- 
sas ansias  por  el  feliz  suceso  de  la  ardua  empresa  encomendada  a  la  referi- 
da Conferencia,  y  esperando  muy  confiadamente  que  sobre  ella  se  cierna 
y  vele  el  mismo  espíritu  del  cual  somos  custodio,  todos  los  anhelos  del 
alma,  todo  el  amor  del  corazón  y  toda  nuestra  influencia  estarán  al  servi- 
cio y  merced  de  empresa  tan  generosa.     *^^^^^  ^^  "«^^^  »  afib^ni  > 
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Mas  como  quiera  que  toda  dádiva  preciosa  viene  siempre  y  desciende 
del  Padre  de  las  luces,  Nos  pediremos  a  Dios  constantemente  para  los 
conferenciantes  la  asistencia  de  esa  lumbre  celestial  desde  este  monte  Vati- 
cano, de  la  misma  manera  que  d^sde  la  cumbre  de  otro  monte  oraba  Moisés 
por  su  pueblo  y  levantaba  al  cielo  los  brazos  durante  el  fragor  de  labatalla. 

Si  levantando,  pues,  el  corazón  hacia  Dios  y  levantando  hacia  Él  sus 
brazos  aquel  antiguo  caudillo  guiaba  venturosamente  al  pueblo  del  Señor, 
¿no  logrará  también  nuestra  oración  que  luzca  por  fin  esplendorosamente 
en  el  cénit  de  su  gloria  esta  aurora  de  paz  que  ya  está  amaneciendo? 

Pero  nuestros  brazos,  lo  mismo  que  los  de  Moisés,  se  cansarán  y  des- 
mayarán, por  lo  cual  han  menester  ser  sostenidos  por  las  manos  de  aque- 
llos hijos  que  la  Providencia  del  Señor  ha  decretado  que  sean  el  báculo  o 
el  arrimo  en  que  se  apoye  el  Padre.  Así,  pues,  como  Aarón  y  como  Ur  su- 
bieron a  la  montaña  con  Moisés,  al  cual  le  sostenían  en  alto  los  dos  brazos 
para  que  cansados  no  se  rindiesen  a  su  propio  peso  {sustentabant  manas 
ejus  ex  uiraqae  parte),  así  i2Lmb'ién  Nos  hemos  ordenado  que  el  pueblo 
cristiano  venga  en  nuestra  compañía  y  socorro,  y  que  se  eleven  al  cielo 
unánimes  oraciones  por  el  feliz  suceso  de  la  futura  Conferencia.  Cristo, 
cabeza  invisible  y  divina  de  la  Iglesia,  estará  con  nosotros  (es  promesa 
suya,  y  como  tal,  indefectible),  y  Él  dará  a  todas  estas  naciones  la  misma 
virtud  que  daba  a  los  brazos  del  caudillo  Moisés  con  tal  que  estuviesen  le- 
vantados en  alto  con  la  cooperación  de  los  discípulos. 

Pero  no  es  solamente  la  oración  la  única  manifestación  de  la  universal 
paternidad  del  Vicario  de  Cristo.  Juntamente  con  la  oración  vivos  están 
también  nuestros  más  ardientes  anhelos  de  que  cuanto  antes  se  abra  ya 
para  que  cuanto  antes  también  se  cierre  felizmente  la  suspirada  Conferen- 
cia; vivas  gestan  nuestras  esperanzas  de  que  serán  materia  principal  de 
la  referida  Conferencia  el  reflorecimiento  del  orden  y  el  reflorecimiento  de 
aquel  verdadero  amor  que  logra  que  sea  tan  grato  y  tan  bueno  el  convivir 
de  los  hermanos  y  hasta  el  sacrificarse  unos  por  otros.  Pero,  sobre  todo 
(y  amén  de  la  oración,  que  es  la  forma  y  manifestación  más  principal  de 
nuestro  deber  y  amor  paterno),  prometemos  a  mayor  abundamiento  y  ha- 
cemos propósito  firme  de  mantener  entre  los  fíeles,  y  con  todo  el  poder  de 
esta  Santa  Sede,  las  justas  resoluciones  del  Congreso  de  la  Paz  de  tal  ma- 
nera, que  dondequiera  que  viva  un  hijo  de  la  Iglesia  se  facilite,  por  minis- 
terio de  nuestra  paternidad,  la  fiel  observancia  de  las  referidas  resolucio- 
nes encaminadas  a  dar  al  mundo  una  pa;;  justa  y  duradera. 
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Padre  de  todos  hemos  sido  durante  la  guerra;  padre  seguiremos  siendo 
ahora;  padre  seremos  mientras  nos  dure  la  vida;  durante  ia  cual  será  siem- 
pre reglas  de  nuestras  obras  esta  paternidad  que  Dios  nos  otorgó,  paterni- 
dad pontificia,  que  es  universal  como  la  divina. 

La  cual  nos  colma  de  alegría  considerando  el  mucho  bien  que  espe- 
ramos de  la  ansiada  paz,  y  también  nos  da  alientos  para  consolidarla  y  au- 
mentarla. 

La  horrísona  y  horripilante  tempestad  que  ha  pasado  sobre  la  tierra  ha 
dejado  en  ella  un  reguero  lúgubre  de  asolamiento.  Pero  más  digno  de 
lamentación  será  si  ha  dejado  en  muchos  corazones  reliquias  funestas  de 
antiguos  odios,  nefastos  gérmenes  de  futuras  discordias,  de  innobles  ven- 
ganzas y  represalias.  »*  •  i  í ».    .,  ;,    /í  í/í 

El  natural  furor  de  la  guerra  'y  la  misma  defensa  idé  la  patria  (pasión 
natural  y  justa  y  noble  en  sus  principios)  fácilmente  se  corrompe  y  se  con- 
vierte en  vicio  si  se  cultiva  y  mina  y  no  se  sofoca  o  mata  la  antigua  o  nue- 
va semilla  de  desorden  social,  el  cual  debe  ser  restaurado  en  el  campo  de 
la  justicia.  ¿No  será,  pues,  obra  muy  propia  y  natural  del  corazón  de  un 
padre  la  que  tire  al  blanco  de  que  acepte  en  todos  los  corazones  una  paz 
durable  y  justa,  y  de  reparar  los  danos  morales  de  la  guerra  con  no  menor 
empeño  y  esfuerzo  que  los  otros  que  son  siempre  de  menor  cuantía,  y  de 
quitar/finalmente,  la  ocasión  de  nuevas  perturbaciones  que  puedan  retoñar 
de  los  odios  y  pasiones  nacionales  o  patrióticas? 

¡Cuan  felices  y  venturosos  serían  nuestros  días  si  el  ósculo  dulce  de  la 
paz  y  la  justicia  viniese  en  compañía  del  espÍTitu  de  santa  caridad,  ya  que 
la  ley  fuerte  del  amor  logra  juntar  en  estrechísimo  consorcio  a  los  que  son 
hijos  de  un  mismo  padre,  y  hace  una  sola  familia  de  todos  los  hombres  de 
buena  voluntad! 

El  temor,  la  miseria,  la  fuerza  bruta  (con  terribles  y  sangrientas  proban- 
zas lo  ha  demostrado  ya  la  experiencia)  no  son  el  verdadero  lazo,  la  verda- 
dera argamasa  de  la  sociedad.  Toda  unión,  para  ser  razonable,  menester  es 
que  se  cimente  en  la  benevolencia;  y  para  ser  cristiana  menester  es  que  sea 
ungida  con  la  caridad  de  Jesucristo. 

Nuestro  sentir,  nuestro  corazón,  nuestro  amor  de  Padre  se  encamina- 
ron siempre  al  reflorecimiento  de  esta  caridad  de  Cristo.  Siempre  tendre- 
mos a  gala  que  nuestra  paternidad  referida,  que  ha  sido  invencible  durante 
la  guerra  y  firme  y  constante  en  estos  días  en  que  la  paz  amanece,  persevere 
siendo  perpertuamente  la  misma  en  lo  porvenir. 
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Ya  nos  sonríe  la  esperanza  de  que  nuestras  obras  vengan  a  ser  el  eco  de 
las  resoluciones  o  providencias  que  muy  presto  van  a  dictarse  en  ese  Areó- 
pago  de  la  Paz,  al  cual  todo  el  mundo  vuelve  ahora  los  ojos  y  el  corazón. 
Pero  si  como  para  la  empresa  de  restaurar  las  obras  sociales  contamos 
siempre  tan  confiadamente  con  las  luces  y  consejos  de  este  Sagrado  Cole- 
gio y  Senado  de  la  Iglesia,  así  también  confiamos  en  tener  tantos  instru- 
mentos dóciles  y  de  buena  voluntad  cuantos  son  los  que  aspiran  a  promo- 
ver y  fomentar  la  acción  católica. 

La  educación  e  instrucción  de  los  niños  y  de  los  jóvenes;  la  protección 
y  dirección  de  los  obreros;  los  consejos  a  la  gente  rica  encaminados  a  que 
hagan  buen  uso  de  sus  riquezas  y  autoridad,  he  aquí  el  campo  del  Padre 
de  familias,  del  Padre  de  la  Cristiandad;  en  la  cual  heredad  los  hijos  han  de 
ser  cooperadores  del  Padre  para  cosechar  juntamente  con  él  opimos  frutos 
de  verdadera  acción  católica. 

Que  Jesucristo  Niño,  de  quien  en  estos  días  estamos  viendo  la  gloria, 
que  es  gloria  propia  del  Unigénito  del  Padre  lleno  de  verdad  y  de  gracia; 
que  Jesucristo  Niño,  mensajero  de  la  Paz  para  todos  los  hombres  de  bue- 
na voluntad,  nos  traiga,  como  Padre  que  es  del  siglo  futuro,  una  nueva  era 
rica  en-dones  y  frutos  de  felicidad,  de  dulzura  y  de  justicia,  para  consola- 
ción de  este  sagrado  Colegio,  para  estímulo  y  premio  de  cuantos  aquí 
rodean  al  Vicario  de  Cristo  como  espléndida  corona,  y  Él  haga,  en  fin,  que 
sea  verdadera  prenda  y  arras  de  sus  gracias  y  dones  en  estas  Pascuas  de 
Navidad  la  Apostólica  Bendición  que  con  amor  de  Padre  damos  a  todos 
nuestros  hijos  presentes  y  también  a  los  ausentes. 
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Hace  poco  más  de  dos  años  presentó  a  las  Cortes  el  Sr.  Alba  un 
proyecto  de  ley  modificando  el  actual  régimen  de  la  propiedad. 
Hubo  con  tal  motivo  opiniones  bien  opuestas:  mientras  vieron  unos 
en  el  proyecto  un  atentado  al  <sagrado  derecho  de  propiedad>, 
otros,  por  el  contrario,  hallaron  muy  justa  la  reforma.  A  favor  de 
esta  opinión,  se  adujeron,  entre  otras  cosas,  los  perniciosos  efectos 
del  absentismo,  el  injusto  y  actual  régimen  de  los  arriendos,  causas 
éstas,  si  no  las  únicas,  acaso  las  más  eficaces  que  influyen  en  el  atra- 
so, en  la  ruina  de  la  agricultura  patria.  La  discusión  de  entonces  ha 
surgido  de  nuevo  al  presentar  por  segunda  vez  el  Sr.  Alba  su  pro- 
yecto. Los  defectos  que  al  mismo  tenemos  señalados  indican  que  el 
ex  ministro  de  Hacienda  no  ha  meditado  bien  en  las  consecuencias 
que,  seguramente,  fatalmente,  se  seguirían,  de  llevar  a  la  práctica  el 
contenido  de  algunas  de  las  bases  de  su  proyecto. 

Pero  hay  que  confesar  que  existen  en  el  proyecto  en  cuestión 
cosas  buenas  y  aprovechables  en  que  no  se  han  fijado  bien  los  que 
todavía  siguen  creyendo,  aunque  sea  infundadamente,  que  el  actual 
estado  jurídico  de  la  propiedad  ha  de  perdurar  como  hasta  aquí. 
Que  tal  creencia  sea  infundada,  lo  demuestran  la  ley  inglesa  del 
año  1895,  estableciendo  el  principio  del  Bettermen  tax,  acogido  más 
tarde  en  la  legislación  de  los  Estados  Unidos;  la  ley  holandesa 
de  1897;  la  francesa  de  1807;  las  dos  alemanas  de  1911  y  1913. 
Y  sin  salir  de  España,  antecedentes  históricos  del  proyecto  del 
Sr.  Alba  son,  si  mal  no  recordamos,  el  célebre  proyecto  reformando 
la  Administración  local,  el  de  las  Mancomunidades  provinciales,  el 
del  Sr.  Canalejas  de  7  de  Noviembre  de  1910,  y,  finalmente,  el  pre- 
sentado a  las  Cortes  por  el  Sr.  Bugallal.  Nos  referimos,  claro  está, 
no  a  todo  el  proyecto  del  Sr.  Alba,  sino  tan  sólo  al  capítulo  primero, 

La  Ciudad  db  Dios.— Afto  XXXIX.--Núm.  1.097.  13 


178  LA  PROPIEDAD  INMUEBLE 

cuyo  epígrafe  es  como  sigue:  «Contribución  sobre  el  aumento  de 
valor  de  la  propiedad  inmueble>.  El  impuesto  nuevo  que  se  esta- 
blece es  el  de  la  plusvalía,  de  cuya  justicia  no  se  puede  dudar  hoy. 
No  son  tan  sólo  los  hombres  de  ciencia,  economistas  y  sociólogos, 
los  que  defienden  la  justicia  de  dicho  impuesto,  sino  los  políticos  de 
todos  los  matices.  Conviene  hacer  esta  aclaración,  y  sería  de  desear 
que  hallase  el  eco  debido  entre  tantos  propietarios  que,  sin  haber 
leído  el  proyecto  que  nos  ocupa,  y  guiados  solamente  por  lo  que 
otros  digan,  sostienen  que  la  obra  económica  del  Sr.  Alba  es  la 
consagración  del  georgismo  tal  y  como  se  defiende  en  el  famoso 
libro  que  lleva  por  título  Progreso  y  miseria.  No;  entre  los  defenso- 
res del  nuevo  impuesto  y  los  que  defienden  el  Single  tax,  fundados 
éstos  en  las  doctrinas  de  Henry  George,  hay  una  diferencia  muy 
notable:  aquéllos,  y  no  éstos,  establecen  la  distinción  entre  beneficios 
merecidos  y  no  merecidos,  entre  renta  ganada  y  no  ganada,  entre 
rentas  actuales  y  rentas  futuras;  aquéllos  defienden  el  derecho  de  la 
propiedad  privada;  éstos,  por  el  contrario,  hacen  suya  esta  proposi- 
ción del  famoso  economista  americano:  «Debemos  hacer  la  tierra 
propiedad  común.»  El  primer  convencido  de  la  ortodoxia  de  sus 
doctrinas  es  el  propio  Sr.  Alba,  pues  suyas  son  estas  palabras  con 
que  trató  de  atajar  en  el  Congreso  los  rumores  de  los  diputados: 
«¿Por  qué  esos  rumores,  señores  diputados?  ¿Es  que  esto  contiene 
algún  agravio  a  la  moral?  ¿Envuelve  un  ataque  al  derecho?  >  Si  esto 
dijo  el  ex  ministro  de  Hacienda  refiriéndose  al  derecho  de  expro- 
piación en  favor  de  los  arrendatarios,  ¿qué  no  hubiera  dicho  si 
dichos  rumores  hubieran  ido  dirigidos  contra  el  principio  de  la 
plusvalía? 

La  orientación,  pues,  del  proyecto  no  es  mala.  ¿Por  qué  se  le  ha 
hecho  objeto  de  severa  critica?  Por  la  sencilla  razón  de  que  esa 
buena  orientación  ha  quedado  desvirtuada  en  gran  parte  del  articu- 
lado; hay  unas  bases  que  debieran  desaparecer  totalmente  y  otras 
deben  sufrir  mucha  modificación;  aquéllas,  aparte  la  iniquidad  que 
encierran,  producirían  precisamente  el  efecto  contrario  del  que  con 
ellas  se  persigue.  La  crítica  que  de  las  mismas  se  hizo  hace  dos  años 
fué  justa.  A  pesar  de  esto,  el  Sr.  Alba  ha  presentado  de  nuevo  su 
proyecto  sin  modificación  alguna.  Las  razones  que  para  obrar  así 
haya  tenido  el  ex  ministro  de  Hacienda  no  son  para  discutirlas 
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ahora.  Tal  vez  haya  sido  la  principal,  según  alguien  ha  sostenido  en 
público,  el  creer  que  esta  «no  es  la  hora  de  las  derechas>.  Si  así  fue- 
ra, si  el  ilustre  político  valisoletano  creyese  que  la  reconstitución 
nacional,  sobre  todo  en  la  parte  que  a  la  agricultura  se  refiere,  ha 
de  venir  de  las  izquierdas  españolas,  lo  mejor  que  podría  hacer 
sería,  para  no  fracasar  en  su  intento,  si  es  que  se  le  ofrece  nueva 
ocasión  de  presentar  a  las  Cortes  su  proyecto,  redactarlo  de  otro 
modo.  ¿Ignora  el  Sr.  Alba  que  en  una  de  las  ponencias  presentadas 
al  Congreso  socialista  recientemente  celebrado  en  Madrid  se  afir- 
maba como  aspiración  fundamental  del  socialismo  la  de  convertir 
la  propiedad  privada  de  los  medios  de  producción  y  cambio  en 
propiedad  colectiva  ó  común? 

Volvamos  al  capítulo  primero  del  proyecto.  En  él  se  establece, 
como  hemos  dicho,  la  imposición  de  la  plusvalía  territorial.  Con  este 
nuevo  gravamen  se  trata  de  impedir  lá  especulación  sobre  terrenos 
urbanos  y  agrícolas.  Dado  el  carácter  de  la  ciudad  moderna  a  la  que 
afluye  sin  cesar  la  población  rural,  la  especulación  que  se  viene  rea- 
lizando con  los  terrenos  urbanos  es  extremadamente  escandalosa, 
altamente  inmoral,  a  la  que  había  que  poner  remedio  por  exigirlo 
así  lo  que  hoy  se  llama  interés  colectivo,  justicia  social.  El  hecho  es 
éste:  él  propietario  de  solares,  puesta  la  vista  en  la  urbanización  mu- 
nicipal en  cuya  virtud  aquéllos  aumentarán  grandemente  de  valor, 
dificulta  cuanto  puede  la  edificación  de  las  viviendas,  y  espera,  ¿qué 
prisa  tiene?,  a  que  la  urbanización  apetecida  se  realice.  Consecuen- 
cia inmediata  y  segura  de  tal  proceder  egoísta  y  antisocial  será  la 
elevación  de  los  alquileres  de  las  casas.  Más  que  las  palabras  dicen 
los  números  de  las  estadísticas.  En  Giessen  (Alemania),  el  precio  de 
los  terrenos  por  metro  cuadrado,  en  marcos,  era  de  15  en  1882;  el 
mismo  terreno  valía  350  marcos  en  1902.  El  valor  de  un  terreno 
de  10  áreas  era  en  Chicago  de  17.500  dólares  en  el  año  1850;  la  ciu- 
dad contaba  este  año  con  28.26Q  habitantes;  el  mismo  terreno  valía 
en  1894,  teniendo  la  ciudad  1.500.000  habitantes,  1.250.000  dólares. 
En  España  se  observa  también  el  fenómeno  de  la  plusvaUa,  con  oca- 
sión del  aumento  de  la  población  de  las  ciudades.  En  Barcelona,  el 
valor  de  la  renta  urbana  era  en  1842  de  5  millones  de  pesetas,  te- 
niendo entonces  212.815  habitantes;  en  1911  dicho  valor  ascendía, 
siendo  el  número  de  habitantes  de  598.550,  a  72  millones  de  pese- 
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tas.  Igual  fenómeno  se  verifica  en  Madrid,  Sevilla  y  Valencia,  si  no 
mienten  las  estadísticas  que  a  la  vista  tenemos.  Se  explica,  pues,  la 
razón  de  ser  de  la  copiosa  legislación  extranjera  de  que  antes  hemos 
hecho  mención,  y  se  ve  la  necesidad  de  que  en  España  exista  una 
ley  que  limite  los  abusos  de  muchos  propietarios. 

Y  este  fenómeno  de  la  plusvalía  territorial  se  produce  también, 
siquiera  sea  con  intensidad  menor,  en  los  terrenos  agrícolas.  Obli- 
gada parece  la  cita  de  William  Ogilve  y  clásica  es  su  división  tripar- 
tita del  precio  de  las  tierras.  Este  precio  se  puede  descomponer  en 
los  tres  elementos  siguientes:  valor  natural,  valor  originario  que  se 
debe  atribuir  al  suelo  cuando  se  halla  en  estado  de  virginidad;  valor 
de  mejora  integrado  por  los  esfuerzos  y  mejoras  hechos  por  el  pro- 
pietario para  hacerlo  producir;  y,  finalmente,  valor  potencial,  o  sea, 
el  que  puede  obtener  el  predio,  de  cuyo  valor  se  trate,  si  es  objeto 
de  otras  mejoras  no  debidas  al  trabajo  del  dueño,  y  sí  sólo  de  la  so- 
ciedad. Sobre  estas  mejoras  espontáneas,  y  únicamente  sobre  ellas, 
ha  de  recaer  el  impuesto  de  la  plusvalía. 

De  la  justicia  de  tal  impuesto  no  cabe  dudar.  En  la  memoria  de 
todos  está  el  notabilísimo  discurso  que  el  Sr.  Burgos  y  Mazo  pro- 
nunció, siendo  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  en  la  apertura  de  los 
Tribunales  celebrada  el  15  de  Septiembre  de  1Q15.  *  Existe  una  es- 
pecie de  accesión — decía  el  Sr.  Burgos  y  Mazo— a  la  que  moderna- 
mente se  le  ha  dado  el  nombre  de  plusvalía,  y  que  consiste  en  aquel 
aumento  de  valor  que  reciben  gratuitamente  los  predios,  sin  el  es- 
fuerzo ni  el  trabajo  de  sus  dueños  y  sin  que  obedezca  al  desarrollo 
natural  de  las  cosas,  sino  a  circunstancias  puramente  accidentales  y 
extrañas,  debidas  al  progreso  general  de  los  pueblos,  a  la  acción  del 
Poder  público,  al  aumento  de  la  riqueza  que  surge  en  determinada 
comarca  o  población,  gracias  a  la  obra  exclusiva  del  Estado.  Es  un 
hecho  que  observamos  con  demasiada  frecuencia,  el  de  que  multi- 
tud de  predios,  ora  por  la  construcción  de  canales  o  pantanos  que 
los  convierten  en  terrenos  de  regadío,  ora  porque  los  atraviesan  vías 
de  comunicación  que  facilitan  la  exportación  de  sus  productos,  bien 
por  la  abertura  de  nuevas  calles  o  la  construcción  de  otros  edificios 
o  el  cambio  de  los  centros  de  vida  y  de  movimiento  económico  en 
las  ciudades,  o  por  el  progreso  general,  cuyo  influjo  bienhechor  ex- 
perimentan, multiplican  su  valor  en  el  mercado,  de  manera  extraor- 
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diñaría,  sin  que  el  propietario  haya  tenido  otra  participación  que,  a 
lo  sumo,  la  suerte  de  poseer  en  aquel  sitio  o  el  acierto  del  cálculo 
en  comprar  allí.  Si  los  efectos  dependen  de  sus  causas,  si  es  natural 
que  el  producto  del  esfuerzo  siga  a  éste,  puesto  que  no  es  más  que 
el  desenvolvimiento  de  una  virtud  en  cierta  manera  creadora  que 
reside  en  el  agente,  y  si  hemos  de  considerar  como  propio  de  éste 
lo  que  es  consecuencia  lógica  de  sus  actos,  ¿qué  ley,  justicia  o  razón 
puede  sancionar  para  el  propietario  del  predio  ese  modo  de  adqui- 
rir íntegro  el  aumento  de  valor,  sin  conceder  al  Estado  lo  que  es 
efecto  de  la  acción  de  éste,  sin  dejarle  participar,  a  lo  menos  en  la 
proporción  debida,  de  las  ventajas  alcanzadas  por  el  esfuerzo  suyo  o 
por  el  de  la  sociedad  a  la  que  él  representa?  ¿No  nos  grita  la  con- 
ciencia que  ese  modo  de  adquirir  del  propietario  de  las  fincas  cons- 
tituye una  injusticia  y  envuelve  un  verdadero  despojo  de  los  dere- 
chos de  la  sociedad  y  del  Estado?»  Este  concepto  razonado  se  repite 
en  el  proyecto  de  ley  presentado  poco  después  a  las  Cortes  por  el 
Sr.  Bugallal.  En  el  preámbulo  de  dicho  proyecto  se  dice:  «Este  in- 
cremento de  valor...,  no  tiene  su  origen  en  el  esfuerzo  o  en  los  gas- 
tos realizados  por  los  propietarios,  sino  en  la  actividad  social;  cons- 
tituye, por  tanto,  el  resultado  de  una  labor  a  la  que  fueron  en  gran 
parte  ajenos  aquellos  que  han  de  beneficiarse  con  el  aumento  del 
valor  obtenido»  (1).  Justa  es,  por  consiguiente,  la  confiscación  o  el 
gravamen  que  exige  el  Sr.  Alba  sobre  el  aumento  de  valor  que 
obtengan  las  fincas  rústicas  o  urbanas  debido  únicamente  al  esfuer- 
zo de  la  colectividad.  Se  crea  una  contribución  especial  — dice  el 
proyecto— sobre  el  aumento  de  valor  de  los  bienes  inmuebles,  que 
no  sea  debido  exclusivamente  a  mejoras  hechas  por  el  propietario 
(Base  1.^).  Serán  objeto  de  esta  contribución  los  bienes  inmuebles 
situados  en  territorio  nacional.  Se  exceptúan  los  que  sean  propiedad 
del  Estado,  los  que  pertenezcan  a  las  provincias  o  Municipios  cuan- 
do estén  destinados  a  servicios  públicos  y  los  directamente  dedica- 
dos al  culto.  Sólo  se  considerarán  dedicados  al  culto  para  estos  efec- 
tos los  templos  o  capillas  de  las  distintas  (yo  subrayo)  confesiones 
(Base  2.^).  Las  excepciones  que  establece  el  Sr.  Alba  son  idénticas 
(aparte  la  intencionada  aclaración,  que  ninguna  falta  hacía)  a  las  es- 


(1)    Proyecto  de  ley  leído  por  el  Sr.  Bugallal  el  8  de  Noviembre  de  1915. 
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tablecidas  en  el  proyecto  anterior  del  Sr.  Bugallal  (1)»  El  proceder 
de  ambos  ministros  de  Hacienda  no  ha  sido,  sin  embargo,  igual;; 
mientras  éste  juzgó  prudente  dejar  intactos  el  Concordato  y  la  Cons- 
titución, el  Sr.  Alba  creyó  razonable  lo  contrario,  sin  duda  porque, 
obrando  así,  a  más  de  halagar  a  las  izquierdas  españolas,  ingresaban 
unas  cuantas  pesetas  más  en  el  Tesoro  público.  Si  al  Sr.  Alba  no  le 
podía  servir  de  norma  el  ejemplo  de  un  ministro  conservador,  ¿por 
qué  no  había  de  serle  útil  el  de  su  «inolvidable  jefe»,  Sr.  Canalejas, 
quien  tuvo  el  buen  acuerdo  de  no  molestar  a  la  iglesia  en  su  nota- 
bilísimo proyecto?  (2).  La  razón  es  obvia;  la  ej^pusimos  apenas  vio 
la  luz  el  proyecto.  Recientemente  ha  tenido  a  bien  recordarla  el 
Sr.  Herrera:  «¿Ha  sido  feliz  el  Sr.  Alba  al  desenvolver  en  las  bases 
los  propósitos  cardinales  de  su  proyecto?  Creo  que  no.  Todos  recor- 
daréis las  circunstancias  exteriores  que  presidieron  a  la  aparición 
del  proyecto.  Los  políticos  liberales  reñían  un  empeñado  pugilatO; 
por  quién  era  más  de  la  izquierda.  El  Sr.  Alba,  hablando  del  proyec- 
to, dijo  entonces  que  con  él  iba  más  lejos  que  las  mismas  izquier- 
das. El  proyecto  se  resiente  de  e$o.  Denota  que  su  autor  no  es  hom- 
bre que  haya  meditado  bastante  sobre  estos  problemas,  y  que  sólo 
sentía  el  afán  de  levantar  una  bandera  política»  (3). 

Una  excepción  más,  aparte  las  indicadas,  echamos  de  menos  en 
el  proyecto  del  Sr.  Alba.  La  necesidad  de  esta  excepción  arranca  del 
fundamento  mismo  del  gravamen  de  la  plusvalía.  Si  con  éste  se  trata 
de  impedir  el  lucro  resultante  del  aumento  de  valor  «no  ganado», 
¿por  qué  someter  al  régimen  del  nuevo  impuesto  a  las  Asociaciones 
de  interés  público,  tales  como  las  de  beneficencia,  científicas,  artísti- 
cas, etc.,  cuyo  fin  no  sea  lucrarse,  sino  hacer  bien  a  la  sociedad?  Esta 
excepción  la  consigna  la  ya  citada  ley  alemana  de  1911  implantando 


(1)  Art.  4.<»    Están  exceptuados  del  impuesto: 
1.0    Los  inmuebles  propiedad  del  Estado. 

2.0  Los  de  la  provincia  o  del  Municipio  cuando  han  venido  delsítitiátidose  a 
servicios  públicos.  ¿ijlcini:?*  av 

(2)  Proyecto  de  ley  regulando  los  arbitrios  municipales  sobre  los  incremen- 
tos de  valor  de  los  terrenos.  Arts.  66  y  67. 

(3)  Conferencia  de  D.  Ángel  Herrera  acerca  de  «Las  orientaciones  moder- 
nas sobre  el  régimen  de  la  propiedad  y  el  proyecto  del  Sr.  Alba»,  publicada 
en  El  Debate,  el  día  21  de  Diciembre  de  1918. 
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el  impuesto  sobre  el  aumento  de  valor  de  bienes  inmuebles  (1),  y  se 
ha  establecido  en  varios  proyectos  de  ley  extranjeros,  verbigracia,  el 
de  la  República  Argentina  de  28  de  Junio  de  1912,  favoreciendo  con 
dicha  excepción  (art.  12)  a  las  Sociedades  benéficas,  artísticas,  cien- 
tíficas o  filantrópicas  que  no  persigan  lucro,  ni  repartan  ^dividendos. 
Aun  suplida  esta  omisión  y  corregidos  otros  defectos  de  gran 
monta,  el  proyecto  del  Sr.  Alba,  y  otro  cualquiera  de  finalidad  idén- 
tica, será,  debe  ser  un  fracaso,  si  no  se  le  da  la  amplitud  debida.  Si 
t\jus  abatendi,  por  una  parte,  y  la  actividad  social,  por  otra,  ejerci- 
da sobre  la  propiedad,  rústica  y  urbana,  ha  motivado  y  justificado 
plenamente  algunas  de  las  limitaciones  que  al  libérrimo  uso  de  la 
misma  se  establecen  en  el  proyecto,  ¿por  qué  razón  de  justicia  no 
se  hace  lo  mismo  con  la  propiedad  mueble?  Para  negar  fundamento 
al  interrogante,  se  necesita  ignorar  lo  que  todo  el  mundo  sabe.  El 
mismo  principio  de  imposición  debe  gravar  ambas  clases  de  pro- 
piedad. Hace  falta,  pues,  que  el  gravamen  de  la  plusvalía  se  haga 
sentir  sobre  el  aumento  de  la  fortuna,  según  la  expresión  de  la  ley 
alemana  de  3  de  Julio  de  1913  (2).  Esto  supone,  claro  está,  una  eva- 
luación general  y  bien  hecha,  una  operación  gigantesca  de  evalua- 
ción de  la  fortuna;  empresa  ésta  que  sólo  ha  podido  realizar  hasta 
hoy  la  raza  anglosajona  (3).  Descartada  la  imposición  de  la  plusvalía 


(1)  Artículo  30,  núm.  A,^  Estarán  libres  de  la  obligación  del  impuesto:  Las 
Asociaciones  de  todas  clases  que  sin  fines  de  lucro,  se  dediquen,  por  virtud 
de  sus  Estatutos,  a  colonización  interior,  establecimiento  de  colonias  de  tra- 
bajadores, liberación  de  tierras  o  construcción  de  casas  para  las  clases  poco 
acomodadas,  a  condición  de  que  la  ganancia  líquida  que  se  reparta  no  exceda 
de  un  interés  de  4  por  100  sobre  el  capital  aportado;  de  que  los  socios,  geren- 
tes y  demás  interesados  no  reciban  en  ninguna  otra  forma  ventajas  especiales; 
de  que  en  caso  de  sorteo,  retirada  de  un  socio  o  liquidación,  no  pueda  recibir 
ningún  socio  más  que  el  valor  nominal  de  su  parte  social  y  de  que  el  exceden- 
te que  pudiera  resultar,  después  de  la  liquidación,  se  dedique  a  los  fines  antes 
expresados. 

(2)  Según  esta  ley  de  marcado  carácter  social,  se  entiende  por  fortuna  el 
conjunto  dé  los  bienes  muebles  e  inmuebles,  deducidas  las  deudas.  Y  la  for- 
tuna comprende:  a)  Los  bienes  raíces  comprendiendo  todos  sus  accesorios 
(capital  inmueble);  b)  Todo  cuanto  sirva  para  la  explotación  agrícola  o  fores- 
tal, minera  o  industrial  (capitales  de  explotación)  c)  El  conjunto  de  otros  bie- 
nes que  no  constituyen  ni  bienes  territoriales  ni  bienes  de  explotación  (capi- 
tales diversos). 

(3)  Por  ley  de  29  de  Abril  de  1910  quedaron  establecidos  en  Inglaterra  cua- 
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sobre  los  bienes  muebles,  el  proyecto  del  Sr.  Alba  a  bien  poca  cosa 
queda  reducido,  y  aun  así,  ofrece  el  inconveniente,  no  pequeño,  de 
que,  para  hacer  efectivo  dicho  gravamen,  hay  que  acudir  a  medios 
tan  imperfectos  como  el  avance  catastral,  registro  fiscal  o  amilla- 
ramiento. 

En  el  proyecto  se  concreta  el  concepto  del  aumento  de  valor, 
que  será,  a  los  fines  del  nuevo  impuesto,  la  diferencia  entre  el  valor 
actual  en  el  momento  de  la  exacción,  y  el  valor  anterior  de  las  fincas 
o  derechos  de  que  se  trata  (Base  3.^).  Bien  está.  Pero  este  valor  an- 
terior ¿cómo  se  determina?  Se  reputará  como  valor  anterior  para  la 
primera  liquidación  de  este  tributo  el  que  resulte— dice  el  proyec- 
to—de capitalizar  al  5  por  100  la  renta  líquida  con  que  figure  el  in- 
mueble en  el  avance  catastral  o  registro  fiscal,  o,  en  su  defecto,  el 
líquido  imponible  que  aparezca  en  el  amillaramiento  (Base  4.^).  Esta 
base,  por  su  rigidez,  por  su  inflexibilidad,  produciría,  de  llevarse  a 
la  práctica,  efectos  contrarios,  totalmente  contrarios  a  los  que  se 
persiguen  en  otras  del  mismo  proyecto.  Es  bien  sabido,  y  el  Sr.  Alba 
no  puede  ignorarlo,  que  no  todos  los  propietarios  de  fincas  rústicas 
abusan  de  su  propiedad;  que  hay  regiones  en  España  donde  aqué- 
llos, conscientes  de  sus  deberes  sociales,  y  continuando  la  obra  lau- 
dable de  sus  antepasados,  no  sólo  no  ejercen  tiranía  alguna  sobre  sus 
colonos,  sino  que  ni  siquiera  cobran  de  éstos  la  renta  justa.  Este  he- 
cho es  tan  cierto  ahora  como  antes  de  que  el  insigne  Fermín  Caba- 
llero escribiera  su  notable  Memoria  sobre  la  población  rural.  La 
renta  que  perciben  estos  dignos  propietarios  es  bien  módica;  no  lle- 
ga, en  la  mayoría  de  las  casos,  al  2  por  100  del  valor  de  sus  tierras. 
¿Por  qué,  pues,  ha  de  capitalizarse  al  cinco  lo  que  únicamente  pro- 
duce el  dos?  El  efecto  inmediato  de  la  aplicación  de  esta  base  sería 
la  elevación  de  las  rentas  y,  por  ende,  la  ruina  de  miles  y  miles  de 
arrendatarios,  y  esto  es  precisamente  lo  que  el  Sr.  Alba  pretende  im- 
pedir con  algunas  de  las  bases,  las  que  regulan  las  relaciones  entre 
propietarios  y  colonos,  del  capítulo  segundo  de  su  proyecto. 

P.  Ambrosio  Garrido. 

o.  S.  A. 


tro  importantes  impuestos  territoriales  gravando  la  plusvalía  del  suelo  y  su 
valor  neto,  a  cuya  reforma  tuvo  que  preceder  una  evaluación  de  1 1  millones 
de  propiedades. 


LA  astronomía  en  LA  ANTIGÜEDAD 
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Si  el  conocimiento  directo  de  los  fenómenos  celestes,  tales  como 
los  eclipses  de  sol  y  de  luna,  los  movimientos  relativos  de  estos  dos 
astros,  de  los  planetas  a  través  de  las  constelaciones,  la  aparición  de 
las  estrellas  fugaces,  los  crepúsculos  matutinos  y  vespertinos,  la  suce- 
sión de  los  días  y  las  noches,  la  periodicidad  de  las  estaciones  del 
año,  la  sucesión  y  medida  aproximada  del  tiempo,  regulada  especial- 
mente por  el  movimiento  de  los  dos  grandes  luminares,  etc.,  etc.,  me- 
reciese el  nombre  de  ciencia,  bien  podría  afirmarse  que  la  astronó- 
mica era  la  más  antigua  de  las  ciencias  humanas.  Porque  desde  que 
el  universo  sensible  existe,  constituido  ya  en  el  espacio,  con  la  forma 
en  que  hoy  lo  contemplamos,  dichos  fenómenos  han  venido  reali- 
zándose en  el  curso  de  las  edades,  poco  más  o  menos,  como  hoy  se 
realizan;  y  el  hombre,  desde  el  primer  día  de  su  existencia  sobre  la 
tierra,  los  ha  admirado  con  curiosidad  siempre  y  muchas  veces  con 
temor  y  asombro  supersticioso. 

Sin  embargo,  para  los  que  suponen,  y  sin  pruebas  admiten,  no 
sabemos  qué  estado  de  salvajismo  primitivo  y  cerril  y  solamente 
conceden  un  cierto  rudimentario  desarrollo  de  la  razón  en  los  pri- 
meros representantes  de  la  humanidad,  que  apenas  si  se  elevaban  un 
grado  imperceptible  sobre  el  nivel  intelectual  de  sus  cercanos  parien- 
tes, los  antropytecos;  cuando  los  primeros  hombres  parece  ser  que 
andaban  a  gatas,  y  apenas  levantaban  la  mirada  hacia  el  cielo,  si  no 
era  para  ver  si  de  la  añosa  encina  se  desprendía  alguna  bellota,  es 
muy  natural  el  suponer  también  que  las  bellezas  de  la  bóveda  celeste 


(1)    De  un  libro  en  preparación. 
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pasaron  inadvertidas  durante  aquellos  largos  períodos  de  la  historia 
inédita,  porque  jamás  se  escribió  en  qué  los  hijos  de  Adán  entre- 
tenían el  tiempo,  ya  que  las  ideas  de  ciencia,  de  civilización  y  pro- 
greso habían  brotado  aún  en  su  mente,  envuelta  por  los  tupidos  ve- 
los de  la  ignorancia  salvaje. 

Según  los  que  así  piensan  y  en  abyección  tan  profunda  suponen 
al  hombre  primitivo,  la  historia  de  la  Astronomía,  como  la  de  las 
demás  ciencias,  no  pudo  empezar  sino  muchos  siglos  después  que 
el  semibruto  hombre  comenzara  a  pensar  y  a  darse  cuenta  de  lo 
que  le  rodeaba,  y  frecuentemente  aparecía  ante  su  vista. 

Piénsese  lo  que  más  agrade  de  estas  suposiciones  anticientíficas , 
ello  no  impedirá  el  que,  para  cuantos  siguen  y  se  apoyan  en  la  tradi- 
ción constante  de  todos  los  pueblos  y  países,  las  cosas  hayan  pasado 
de  otro  modo  muy  diverso.  Según  esa  tradición,  y  a  falta  de  códices 
y  documentos  escritos  que  lo  corroboren,  la  edad  primitiva  de  la  his- 
toria de  la  humanidad  fué  llamada  edad  de  oro,  que  en  lenguaje  cris- 
tiano llamamos  estado  feliz  de  la  inocencia^  en  que  Adán  y  Eva 
fueron  creados.  Esa  tradición  universal  y  constante,  que  no  puede 
ser  sino  eco,  más  o  menos  modificado,  de  una  realidad  histórica,  de 
un  hecho  cierto,  aunque  obscurecido  por  las  distancias  de  los  tiem- 
pos y  por  mil  otras  causas,  adquiere  para  los  creyentes  el  timbre  de 
verdad  infalible,  desde  el  momento  que  consta  en  el  depósito  de  la 
revelación,  siendo  circunstancia  accidental  el  tiempo,  más  o  menos 
largo,  que  nuestros  primeros  padres  permaneciesen  y  gozasen  de  las 
ventajas  innegables  que  un  tal  estado  les  ofrecía.  Ese  tiempo,  sin  em- 
bargo, no  debió  de  ser  tan  corto  y  limitado  como  algunos  intérpretes 
quieren  suponer,  ya  que  Adán  dispuso  del  necesario  para  clasificar 
y  dar  nombre  propio  y  conforme  a  la  naturaleza  de  cada  uno,  a  los 
animales  y  a  otros  seres  de  la  creación:  lo  cual  no  pudo  realizarse,  a 
menos  de  suponer  un  milagro,  ni  en  pocos  días,  ni  sin  que  el  mismo 
Adán  poseyese  una  ciencia  profunda  y  un  conocimiento  pleno  y  aca- 
bado de  las  cosas  que  clasificaba  y  a  las  que  imponía  el  nombre  pro- 
pio que  les  correspondía.  En  virtud  de  esto  hay  que  admitir,  sin  va- 
cilar, el  hecho  de  que  el  primer  hombre  gozó,  desde  el  principio, 
del  pleno  uso  de  su  razón  y  facultades  mentales,  no  menos  que  de  la 
vista  y  demás  sentidos  corporales,  para  ponerse  en  relación  inmediata 
con  los  objetos  externos  que  le  rodeaban,  y  sobre  ellos  y  sus  imita- 
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dones  pensar  y  discurrir,  como  debía  y  podía  hacerlo  una  inteligen- 
cia clarísima,  no  entenebrecida  aún  por  las  sombras  en  que  fué  en- 
vuelta más  tarde  por  la  culpa  y  las  pasiones.  Y  esto,  aun  sin  necesi- 
dad de  presuponer  lo  que  acaso  es  más  cierto  todavía:  esto  es,  que  la 
inteligencia  de  Adán  fué  directa  y  sobrenaturalmente  iluminada  por 
la  luz  increada  de  la  revelación  divina,  no  sólo  respecto  de  sus  desti- 
nos en  cuanto  al  orden  sobrenatural  se  refiere,  en  lo  cual  no  puede 
caber  duda  para  nosotros  los  católicos,  sino  también  respecto  al 
orden  natural  y  a  las  leyes  a  quSAcl  !Griea4Qr  :hí^b^^ 
universo  sensible.  :,.=    -,  -^ 

•  ííLas  armonías  celestes,  muchos  de  los  fenómenos  que  la  Astrono- 
mía estudia,  fueron,  sin  duda,  objeto  de  contemplación  sublime  en 
que  Adán  y  Eva  se  gozaron,  admirando  los  vestigios  de  poder,  sa- 
biduría y  bondad  que  el  Creador  del  Univ^r^a.h^lbia^djeji^^Qinipre- 
sos  en  su  obra  magnífica  y  grandiosa,  r^^::  onr  -^ n  ;  T;r>  !  •^•:t:  ^  miíp 
Aunque  debilitadas  y  obscurecidas  en  parte,  por  la  culpa,  las 
energías  y  luces  naturales  de  su  inteligencia,  nuestros  primeros  pa- 
dres no  perdieron  totalmente  el  tesoro  intelectual  con  que  habían 
sido  enriquecidos.  Al  observar  por  vez  primera,  aun  después  de  la 
culpa,  los  fenómenos  naturales,  su  variedad  prodigiosa  y  la  repetición 
de  muchos  de  ellos,  naturalmente  debieron  de  preguntarse  por  las 
causas  que  los  producían.  Si  llegaron  o  no  a  descubrirlas  todas,  no 
trataremos  de  indagarlo;  pero  bien  puede  admitirse  que  conocieron 
algunas,  como,  por  ejemplo,  la  de  los  eclipses,  para  concretarnos 
sólo  a  la  Astronomía,  la  de  la  sucesión  de  las  estaciones  del  año,  la 
duración  de  éste,  el  porqué  de  las  variaciones  de  las  fases  de  la 
luna,  etc.  Como  quiera  que  ello  sea,  es  indudable  que  aquí  en  la 
primera  pregunta  del  porqué  de  las  cosas,  que  a  sí  mismos  debieron 
de  hacerse  los  primeros  hombres,  comenzó  la  verdadera  ciencia 
humana.  \[  obíí  E5bi.jsü  ei  sbeab  ííirp  ^fi^oi  í.'S2^  ,<;B)rior.f3 

Hasta  qué  grado  alcanzó  la  ilustración  científico-astronómica 
del  primer  hombre,  sería  difícil  determinarlo;  pero  nos  basta  saber, 
o  admitir  como  sabido,  mientras  no  se  demuestre  lo  contrario,  que 
no  pudo  ignorar  ni  los  acontecimientos  que  observó,  ni  dejar  de 
explicarse  a  su  modo  las  causas  de  los  mismos.  Poca  o  mucha,  su 
ciencia  astronómica  hubo  de  transmitirla  a  sus  hijos,  aumentada 
con  los  datos  de  experiencia  que  unos  y  otros  iban  adquiriendo. 
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pues,  la  Naturaleza  entera  constituía  para  ellos  un  infolio  inmenso 
escrito  con  caracteres  indelebles.  Cada  Patriarca,  con  sus  centenares 
de  años  encima,  era  una  historia  de  documentos  científicos  en  que 
constaban  las  tradiciones  de  sus  antepasados,  sin  interrupción 
transmitidas  de  padres  a  hijos.  Esto  por  lo  que  concierne  al  largo 
período  antediluviano,  en  cuyo  término  y  ocaso,  Noé,  que  limitaba 
aquella  serie  de  Patriarcas  longevos,  debió  de  sintetizar  en  su  me- 
moria y  recuerdos  los  principales,  si  no  todos,  los  conocimientos 
astronómicos  adquiridos  desde  Adán.  Consta,  en  efecto,  que  Noé, 
sin  haber  cursado  la  ciencia  náutica,  resultó,  por  fuerza,  el  primer 
piloto  del  mundo.  Y  así  como  dio  pruebas  patentes  de  ser  maestro 
consumado  en  el  arte  de  construir  naves  de  gran  tonelaje^  nada  tiene 
de  particular  que  fuese,  además,  muy  perito  en  la  ciencia  entonces 
conocida  de  los  astros  y  de  sus  movimientos  en  el  espacio,  como  es 
muy  natural  suponer  que  sus  descendientes,  al  dispersarse  más  tarde 
sobre  la  superficie  terrestre,  llevaran  en  su  carnet  de  apuntes  tradi- 
cionales parte,  a  lo  menos,  de  aquellos  y  de  otros  conocimientos  úti- 
les aprendidos  de  sus  padres  y  abuelos. 

La  tradición  también,  más  que  los  documentos  escritos,  testifica 
que  fué  precisamente  en  la  Caldea  donde  la  ciencia  astronómica 
comenzó  a  tomar  consistencia,  a  juzgar  por  los  escasos  restos  que  de 
ella  proceden.  Si  por  ventura  los  horizontes  de  la  Caldea  no  fueron 
los  mismos  que  habitaron  los  antiguos  Patriarcas,  pues  esto  se  igno- 
ra, consta,  sin  embargo,  que  no  están  lejanos  del  punto  en  que  Noé 
y  su  familia  arribaron  a  puerto;  y  en  donde  comenzaron  de  nuevo 
a  ejercer  su  actividad  sobre  la  tierra,  haciendo  uso  de  la  ilustración 
más  o  menos  perfecta  que  poseían,  y  no  hay  dificultad  en  admitir 
que  las  ideas  astronómicas,  como  de  otras  ciencias,  cuyo  origen  se 
atribuye  a  los  caldeos,  procediesen  de  más  atrás;  porque,  al  fin  de 
cuentas,  esas  ideas  que  desde  la  Caldea  han  llegado  hasta  nosotros, 
ni  son  muchas  en  número  ni  tan  abstrusas,  que  no  hubieran  podido 
adquirirlas  sus  predecesores  con  más  perfección  que  los  mismos 
caldeos. 

Ni  cuanto  llevamos  dicho  en  los  anteriores  párrafos  contradice, 
por  otra  parte,  a  la  hipótesis  de  que  la  civilización  actual  de  los  pue- 
blos haya  partido  desde  un  punto  en  que  la  ignorancia,  y  aun  la 
barbarie  semisalvaje,  fueran  el  patrimonio  más  rico  y  abundante  de 
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la  humanidad,  caída  desde  las  alturas  de  la  civilización  primitiva 
hasta  el  abismo  de  la  degradación  más  abyecta,  siempre  que  aquel 
punto  de  partida  no  se  coloque  al  principio  de  la  trayectoria,  com- 
puesta de  altos  y  bajos,  descrita  por  el  desarrollo  científico  con  que 
el  hombre  ha  venido,  a  través  de  las  edades,  penetrando  muy  poco 
a  poco  en  los  secretos  de  la  naturaleza  creada,  y  a  condición  de  que 
dicha  hipótesis  no  se  tome  en  sentido  absoluto,  sino  relativo,  pues 
es  cierto  que  si  la  mayoría  de  los  pueblos  llegaron  a  embrutecerse, 
también  lo  es  que  en  otros  nunca  llegó  a  faltar  un  cierto  grado  de 
civilización  y  cultura. 

Consecuencia  de  la  caída  primera  fué,  entre  otras,  la  necesidad 
de  trabajar  para  vivir;  la  concupiscencia  comenzó  a  ejercer  sus  dere- 
chos tiránicos  sobre  el  corazón  del  hombre;  las  pasiones  se  desbor- 
daron, rompiendo  todos  los  diques  de  la  moral,  y  llegó  un  momento 
en  que  la  humanidad  no  se  hallaba  ciertamente  en  las  condiciones 
más  favorables  para  dedicarse  al  cultivo  de  las  ciencias,  incluso  la 
Astronomía.  Si,  pues,  en  estas  circunstancias  y  desde  este  punto, 
prescindiendo  de  los  siglos  anteriores,  quiere  tomarse  el  arranque  y 
el  primer  esfuerzo  de  la  humanidad  para  mirar  al  cielo  y  contem- 
plar las  armonías  estelares,  no  hay  inconveniente  en  admitir  que  no 
existieron  astrónomos  en  la  tierra  hasta  los  chinos,  los  caldeos,  los 
egipcios  y  fenicios,  que  legaron  a  los  griegos  el  escaso  caudal  de 
ciencia  astronómica  reunido  durante  más  de  cuatro  mil  años.  Véase, 
en  resumen,  a  qué  se  redujo  la  ciencia  astronómica  de  los  pueblos 
citados,  y  mejor  dicho,  los  datos  transmitidos  por  ellos  hasta  los  sa- 
bios de  Grecia,  en  donde  propiamente  comienza  la  historia  docu- 
mentada de  las  ciencias. 


II 


Los  caldeos  dejaron  consignadas  algunas  de  sus  observaciones 
sobre  los  eclipses,  correspondientes  a  los  años  720  y  719  antes  de 
Jesucristo,  menos  de  un  siglo  antes  de  que  naciera  Thales  de  Mileto, 
primer  astrónomo  griego  que  figura  en  la  Historia.  De  atenernos  a 
esto,  la  Astronomía  de  los  caldeos  no  resulta  muy  antigua.  De  esos 
datos  hizo  uso  Ptolomeo  en  su  teoría  sobre  la  luna.  Conocieron,  ade- 
más, el  modo  de  determinar  durante  el  año  la  altura  del  sol  sobre  el 
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horizonte,  mediante  el  sencillo  instrumento  llamado  gnomon,  y  es 
probable  que  con  el  mismo  instrumento  supiesen  determinar,  ade- 
más, la  dirección  de  la  línea  meridiana  y  orientarse  según  los  cuatro 
puntos  cardinales,  ya  nombrados  desde  la  más  remota  antigüedad. 
Diéronse  cuenta  y  observaron  también  los  caldeos  el  movimiento  del 
sol  y  de  la  luna  (quizá  también  de  los  principales  planetas)  a -través 
de  la  zona  celeste  llamada  Zodíaco.  Caldaico  se  denomina  porque 
los  caldeos  lo  conocieron,  como  conocieron  el  ptvioáo  Saros,  que 
consta  de  dieciocho  años  y  once  días  y  algunas  horas,  equivalentes  a 
223  lunaciones;  después  de  las  cuales,  el  sol  y  la  luna  vuelven  a  ocu- 
par aproximadamente  la  misma  posición  en  el  espacio  con  relación  a 
la  tierra.  El  período  Saros  fué  la  única  regla  que  conocieron  los  anti- 
guos para  predecir  los  eclipses.  Como  representante  de  la  Astrono- 
mía caldaica  cita  la  Historia  a  Beroso,  que  vivió  hacia  los  años  273 
antes  de  la  Era  cristiana.  Fué,  por  tanto,  contemporáneo  de  Eratós- 
ténes,  que  nació  hacia  el  año  276,  cuando  ya  la  Astronomía  de  los 
griegos  había  progresado  bastante.  La  historia  del  pueblo  caldeo, 
hablando  en  propiedad,  había  terminado  255  años  antes,  con  la  con- 
quista de  Babilonia  realizada  por  Cyro. 

Los  egipcios  no  sólo  observaron  los  eclipáes^  de  sol  y  de  lunia, 
como  los  caldeos,  sino  que  explicaron  las  causas  que  los  producen; 
y  esto  hace  suponer  que,  al  observar  la  forma  circular  de  la  sombra 
proyectada  sobre  la  luna  por  la  tierra,  debieron  de  conocer  también 
la  redondez  de  nuestro  globo  y  su  aislamiento  en  el  espacio;  mas  de 
esto  nada  dicen  las  noticias  egipcias.  Su  año  civil  constaba  de  tres- 
cientos sesenta  y  cinco  días,  repartidos  en  doce  meses  de  treinta  días 
cada  mes,  y  cinco  días  complementarios  o  intercalares.  Notaron  cui- 
dadosamente la  posición  en  el  Zodiaco  de  los  puntos  solsticiales  de 
invierno  y  de  verano.  A  juzgar  por  las  cronologías  fabulosas,  los  egip- 
cios, que  comenzaron  por  el  reinado  de  Menes,  primero  de  los  Fa- 
raones, existieron  desde  5005  antes  de  Jesucristo,  y  las  célebres  pirá- 
mides contarían  actualmente,  según  las  mismas  crónicas,  unos  seis 
mil  ciento  cuarenta  y  tres  años  de  existencia.  Pero  estos  datos  fabu- 
losos carecen  de  todo  valor  histórico,  como  no  lo  tienen  los  cuatro- 
cientos treinta  y  tres  mil  años  de  observaciones  astronómicas  atribuí- 
dos  a  los  caldeos  por  Diodoro  de  Sicilia.  A  lo  más,  podría  concluirse 
que  la  Astronomía,  más  o  menos  desarrollada,  era  tan  antigua  como 
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la  existencia  del  hombre  sobre  la  tierra;  conclusión  que  no  desdice 
de  lo  que  dejamos  expuesto  más  arriba. 

Las  pirámides  de  Egipto  están  orientadas  aproximadamente  se- 
gún los  cuatro  puntos  cardinales;  lo  cual  prueba  que  los  egipcios 
sabían  trazar  con  bastante  precisión  la  linea  meridiana.  Si  constase 
con  exactitud  que  realmente  habían  sido  construidas  según  los  di- 
chos puntos  cardinales,  correspondientes  a  aquella  época,  fácil  sería 
calcular  la  edad  que  tienen.  En  efecto:  se  sabe  que  en  virtud  del 
fenómeno  llamado  precesión  de  los  equinoccios,  t\  punto  vernal,  inter- 
sección del  círculo  ecuatorial  y  de  la  eclíptica,  retrocede  constante- 
mente en  dirección  opuesta  al  movimiento  general  de  los  astros  del 
sistema  solar,  que  es  de  occidente  hacia  oriente.  Siendo,  pues,  la 
precesión  annua  igual  a  50",2580,  el  dicho  punto  vernal  empleará  en 
recorrer  toda  la  eclíptica  nada  menos  que  veinticinco  mil  ochocien- 
tos siete  años,  en  números  enteros.  Consecuencia  de  este  fenómeno 
astronómico  es  que  el  polo  del  mundo  describe  durante  el  mismo 
tiempo  un  círculo  en  torno  al  polo  de  la  Eclíptica.  Según  esto,  la 
estrella  que  llamamos  polar  por  ser  una  de  las  más  brillantes,  más 
próximas  al  polo,  no  ha  sido  la  misma  en  todas  las  épocas.  Hace 
unos  cuatro  mil  trescientos  años  que  el  polo  estaba  muy  cerca 
del  a  del  Dragón;  siendo,  por  tanto,  esta  estrella  la  polar  de  enton- 
ces. Dícese  por  muchos  autores,  no  sabemos  si  fundados  en  datos 
rigurosamente  ciertos,  que  esa  misma  estrella  era  la  polar  en  la  época 
de  la  construcción  de  las  célebres  pirámides.  Admitiendo  este  testi- 
monio, y  suponiendo  que  la  erección  de  las  pirámides  coincidió  con 
la  mayor  proximidad  entre  el  polo  y  el  a  del  Dragón,  resultaría 
que  la  edad  de  aquellos  monumentos  de  piedra  se  eleva,  a  lo  más,  al 
año  2400  antes  de  Jesucristo.  Pero  no  hay  indicio,  ni  razón  ninguna, 
para  suponer  la  construcción  indicada,  anterior  al  Diluvio,  ocurrido, 
según  la  cronología  más  probable,  dos  mil  trescientos  cuarenta  y 
cuatro  años  antes  de  la  Era  cristiana.  Mas  tratándose  de  una  aproxi- 
mación, y  no  de  una  coincidencia  exacta  entre  el  polo  y  la  estrella, 
ésta  no  deja  de  ser  la  polar  aunque  aquél  se  considere  3  ó  4  grados 
separado  del  astro;  porque  siempre¡resultaría  entre  los  visibles  a  sim- 
ple vista,  el  más  próximo  al  polo,  lo  cual  permite  rebajar  la  fecha 
de  la  construcción  en  doscientas  o  trescientos  años,  hasta  los  dos 
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mil  próximamente,  antes  de  Jesucristo;  unos  trescientos  años  después 
del  Diluvio. 

De  conformidad  con  estos  datos,  la  consecuencia  más  natural  que 
parece  desprenderse,  sería  que  los  hijos  de  Can,  establecidos  después 
de  la  dispersión  en  las  márgenes  del  Nilo,  y  recordando  aún  el  em- 
peño insensato  de  tocar  en  el  Cielo  con  la  cúspide  de  la  torre  de 
Babel,  decidieron  en  Egipto  perpetuar  esos  recuerdos  levantando  las 
pirámides.  Trescientos  años  entre  una  y  otra  empresa  pudieron  no 
ser  bastantes  para  que  en  los  descendientes  del  segundo  hijo  de  Noé 
no  se  borrase  el  recuerdo  de  la  torre;  y  fueron  suficientes  para  que, 
habiendo  crecido  el  número  de  individuos,  se  creyesen  con  fuerzas 
y  medios  para  acometer  la  construcción  gigantesca  de  aquellos  mo- 
numentos de  granito  que,  según  algunos  autores,  constituyen,  por 
otra  parte,  un  resumen  admirable  de  los  conocimientos  geométricos 
y  astronómicos  que  en  tan  remota  antigüedad  llegaron  a  poseer  los 
egipcios. 

Antes  que  a  los  fenicios  y  a  los  griegos,  debemos  citar  también 
a  los  hijos  de  Israel,  hasta  en  lo  referente  a  la  Astronomía;  precisa- 
mente por  el  empeño  que  muestran  los  autores  modernos  en  prescin- 
dir de  ellos  como  si  hubiera  sido  un  pueblo  absolutamente  ignorante 
en  esas  cosas.  Nosotros  juzgamos  que  los  hebreos  deben  figurar  en 
este  punto  al  lado  de  los  demás  pueblos,  inclusos  los  egipcios  y  cal- 
deos, cuya  ilustración  no  era  superior  a  la  de  los  hijos  de  Jacob. 
Consta,  en  efecto,  por  la  Biblia,  que  Moisés  recibió  en  Egipto  una 
educación  esmerada  entre  la  clase  sacerdotal,  que  era  la  de  los  inte- 
lectuales de  entonces;  y  debió  de  aprender  lo  que  en  materia  científi- 
ca sabían  los  egipcios.  Así  es  que  en  el  mismo  Pentateuco,  escrito  por 
el  gran  caudillo  de  Israel,  pueden  encontrarse  claramente  indicadas 
las  ideas  astronómicas  entonces  conocidas,  aun  sin  tener  en  cuenta 
lo  que  refiere  en  el  primer  capítulo  del  Géneis  acerca  de  la  crea- 
ción de  los  astros,  la  sucesión  de  los  tiempos  regulada  por  el  sol  y 
la  luna  y  el  establecimiento  del  período  semanal,  institución  de  las 
más  antiguas  y  universales  que  se  conocen. 

Los  fenicios,  impulsados  por  su  espíritu  comercial,  distinguiéron- 
se especialmente  en  el  arte  de  navegar,  y  por  más  que  en  sus  excur- 
siones marítimas  no  se  apartaran  mucho  de  las  costas  continentales, 
debieron  de  ser  bastante  peritos  en  el  modo  de  orientarse  durante 
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la  noche,  por  la  posición  de  las  estrellas;  especialmente  por  la  polar 
y  las  más  cercanas,  llamadas  circumpolares,  que  permanecen  siem- 
pre sobre  el  horizonte  de  los  mares  por  los  fenicios  recorridos.  A 
ellos  se  atribuye  la  primera  designación  de  los  asterismos  o  conste- 
laciones que  nosotros  conocemos  con  el  nombre  de  Osa  mayor  y 
Osa  menor. 

De  los  chinos  y  su  astronom'íá  antigua,  sólo  diremos  que  atribu- 
"yen  también  una  antigüedad  fabulosa  a  sus  observaciones  astronó- 
micas, citándose  algunos  eclipses  de  sol  y  de  luna  observados  por 
ellos  millares  de  años  antes  de  la  Era  cristiana.  A  lo  dicho  se  reduce, 
poco  más  o  menos,  la  historia  de  la  ciencia  de  los  astros  durante  el 
largo  período  de  más  de  3.600  años.  Por  lo  menos  esto  es  lo  único 
que  se  sabe  acerca  de  la  materia  en  cuestión,  que  constituyó  la  he- 
rencia astronómica  legada  a  los  griegos  por  aquellos  antiquísimos 
pueblos.  Como  instrumentos  de  observación,  además  de  la  visión 
directa,  ya  hemos  dicho  que  sólo  conocieron  el  gnomon,  mediante 
el  cual  pudieron  determinar,  aproximadamente  nada  más,  la  meri- 
diana de  un  lugar  cualquiera,  la  época  de  los  solsticios  y  equinoccios, 
la  inclinación  de  la  eclíptica  sobre  el  ecuador;  y  medir,  en  fin,  las 
horas  de  los  días  despejados  y  no  de  los  obscurecidos  por  la  niebla, 
puesto  que  el  gnomon  y  su  sombra  son  la  base  de  los  cuadrantes  y 
relojes  solares. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  s.  A. 
(Coníinuará.) 
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(contestación  al  académico  señor  cotarelo) 

AI  estudio  que  sobre  este  asunto  se  publicó  en  La  Ciudad  de 
Dios  (1)  y  luego  en  folletito  aparte  como  curiosidad  bibliográfica,  se 
ha  dignado  el  ilustre  y  eruditísimo  D.  Emilio  Cotarelo,  secretario 
perpetuo  de  la  Real  Academia  Española,  replicar  con  otro  estudio 
publicado  primero  en  el  Boletín  de  la  sabia  Corporación  y  en  segui- 
da en  folleto  aparte  que  lleva  este  título:  «Una  opinión  nueva  acer- 
ca del  autor  del  Diálogo  de  la  lengua,*  (2).  Esta  opinión  consistía 
en  negar  que  el  Diálogo  de  la  lengua  fuese  de  Juan  de  Valdés,  y  en 
afirmar  que  su  verdadero  autor  era  Juan  López  de  Velasco.  Y  el  se- 
ñor Cotarelo,  después  de  analizar  y  anatomizar  las  pruebas  por  mí 
aducidas,  sostiene  la  opinión  contraria,  diciendo  (pág.  2Q):  «No  creo 
que  haya  manera  de  unir  el  nombre  de  Juan  López  de  Velasco  con 
el  Diálogo  de  la  lengua.  Creo,  por  él  contrario,  que  cuanto  más  se 
estudie  este  punto,  más  hay  que  recaer  en  la  persona  de  Juan  de 
Valdés  como  autor  de  dicho  libro.» 

Por  de  pronto,  apresurémonos  a  consignar  que  es  ciertamente 
para  congratularse  de  que  un  académico  tan  ilustre,  tan  erudito,  tan 
benemérito  de  las  letras  patrias,  tan  comedido  en  sus  réplicas  y  tan 
sagaz  en  sus  investigaciones  y  deducciones,  se  haya  resuelto,  por 
puro  amor  a  la  ciencia,  a  tomar  cartas  en  este  juego  de  crítica  y 
erudición,  siquiera  para  no  dar  motivo  justificado  de  que  algunos 
puedan  creer  que  los  académicos  sestean  petrificados  en  los  sillones 


(1)  Cf.  La  C.  de  D.,  vol.  CXIL— Enero  20  de  1918. 

(2)  Cf.  «Una  opinión  nueva  acerca  del  autor  del  Diálogo  de  la  lengua*,  por 
Emilio  Cotarelo  y  Mori,  Secretario  perpetuo  de  la  R.  A.  E.— Madrid,  1918.— 
Folleto  en  4.°  m.,  de  30  págs. 
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•de  la  sabia  Corporación,  sin  enterarse  del  ruido  como  de  colmena 
<jue  con  noble  afán  se  advierte  fuera  de  los  muros  de  su  recinto, 
para  elaborar  el  panal  de  la  lengua  castellana  y  esclarecer  nuestra 
embrollada  historia,  sin  confundir  a  las  abejas  con  los  zánganos.  Y 
hace  bien  el  Sr.  Cotarelo  en  decir  que  «son  muy  convenientes  estas 
resurrecciones  de  temas  obscuros  o  dudosos  de  historia  y  crítica, 
en  otro  tiempo  muy  debatidos;  porque,  allende  los  nuevos  datos  y 
razones  que  suelen  aportarse,  el  cambio  en  las  ideas  comunes  ofrece 
otros  y  no  imaginados  puntos  de  vista  o  aspectos  de  dichas  cuestio- 
nes, que  son  muchas  veces  pasos  adelante  en  el  camino  y  logro  de 
la  verdad.» 

Así  es.  Pero  todavía  sube  de  punto  el  interés  de  estas  investiga- 
ciones y  amigables  controversias,  cuando  se  trata  de  una  obra  como 
el  famoso  Diálogo  de  las  lenguas,  escrita  (como  dice  admirablemente 
el  Sr.  Cotarelo  (1))  «con  tal  novedad  de  ideas,  con  tal  acierto  y  pro- 
fundidad casi  siempre,  con  estilo  tan  elegante,  ameno  y  agradable, 
que  la  convierten  en  una  de  las  más  preciadas  joyas  de  nuestra  lite- 
ratura, y  justifican  todo  lo  que  acerca  de  ella  se  ha  escrito,  y  el  em- 
peño en  hallar  su  verdadero  autor  que,  sea  quienquiera,  es  o  fué  un 
hombre  eminente.» 

También  estamos  conformes  en  este  punto.  Y  podría  añadirse 
algo  más:  que  el  Diálogo  de  las  lenguas  fué  el  primer  libro  de  crítica 
literaria  que  en  orden  de  antigüedad  y  mérito  se  escribió  en  el  si- 
glo XVI.  ¿No  ha  de  merecer  la  pena  que,  siquiera  por  gratitud,  los 
modernos  críticos,  los  eruditos,  los  académicos,  investiguen,  analicen, 
comenten,  compulsen  y  discutan  los  orígenes  de  esa  obra,  quién  fué 
su  verdadero  autor,  y  en  qué  fuentes  llegó  a  inspirarse,  estudiándola 
luego  en  los  códices  que  de  ella  por  fortuna  se  hallan,  prescindiendo 
^n  absoluto  de  las  pésimas  ediciones  conocidas  hasta  el  presente? 

En  mi  primer  ensayo,  sin  propósito  de  discutir  con  nadie,  sin 
«entretenerme  en  refutar  ajenos  pareceres»,  cosa  siempre  pesada  y 
enojosa,  sólo  me  propuse  dar  un  toque  de  atención  sobre  la  vacui- 
dad de  los  argumentos  aducidos  por  algunos  eminentes  escritores 
para  atribuir  a  Juan  de  Valdés  el  Diálogo  de  las  lenguas.  No  quise 
entrar  de  lleno  y  a  carga  cerrada  en  esa  primera  parte  de  mi  tesis, 


(1)    IMgina2,  de  su  folleto. 
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porque  demostraba  la  segunda,  o  sea,  «que  Juan  López  de  Velasco 
era  el  verdadero  autor  del  Diálogo,  fuera  de  combate  quedaban  ipso 
fado  los  defensores  de  la  paternidad  literaria  a  favor  del  célebre  re- 
formista. > 

El  Sr.  Cotarelo,  de  quien  son  esas  frases  entrecomilladas,  se  ha 
dignado  responder  a  este  toque  de  ánimas,  empezando  por  empa- 
parse bien  de  la  cuestión  y  extractar  o  citar  con  toda  exactitud  mis 
pensamientos  y  argumentos.  Lo  declaro  así,  porque  esto  le  hace 
honor  y  a  mí  me  obliga  más.  Y  me  alegro  también  de  que  haya 
sido  el  Sr.  Cotarelo,  y  no  otro,  el  que  tercie  en  esta  contienda.  Por- 
que, además  del  merecido  cargo  que  ocupa  en  la  Real  Academia 
Española,  será  altamente  honroso  contender  con  un  caballero  tan 
armado  de  pies  a  cabeza  con  toda  clase  de  armas  ofensivas  y  defen- 
sivas, y  que  a  su  mucha  erudición  sabe  unir  la  cortesía  y  delicadeza 
en  el  ataque;  pues  aunque  algunas  veces  (pocas)  los  puntos  de  su 
pluma  se  convierten  en  alfileres,  son  tan  suaves  sus  alfilerazos,  que 
sólo  hacen  cosquillas  en  la  epidermis.  Por  lo  cual  en  esta  ocasión 
será  fácil  desmentir  e  invalidar  aquella  sentencia  del  Petrarca:  <$ine 
lite  atque  offensione,  nil  genuit  natura  parens.* 

Ocupaciones  perentorias  de  otra  índole,  motivos  de  salud  y 
(¿por  qué  no  decirlo?)  el  empeño  de  prepararme  más  y  aquilatar 
no  pocas  de  las  citas  y  testimonios  que  alega  el  Sr.  Cotarelo,  fueron 
causa  de  no  haber  contestado  antes  a  su  eruditísima  y  templada  re- 
quisitoria. Al  leerla  por  primera  vez,  casi  me  asusté.  Viene  tan  enri- 
quecida de  aparato  bibliográfico  y  tan  puesta  en  orden  de  batalla, 
que  sorprende  y  aturde  por  el  número  y  la  variedad  de  las  citas.  Y 
no  sería  extraño  que  algunos,  miradas  las  cosas  en  la  superficie, 
diesen  por  perdida  la  causa  que  defiendo. 

En  mi  anterior  ensayo  sobre  ese  particular,  rehuí  cuanto  pude 
el  mostrarme  erudito,  para  no  incurrir  en  los  saladísimos  anatemas 
del  célebre  P.  Rojas  en  su  Arte  de  tocar  las  castañuelas.  Porque  al 
paso  que  se  va,  hay  peligro  de  caer  en  las  mismas  ridiculeces  que  él 
fustigaba  sin  piedad  en  las  andanzas  y  quijotismos  eruditos  de  las 
postrimerías  del  siglo  XVIH  y  principios  del  XIX.  Y  en  eso,  coma 
en  todo,  es  preciso  atenerse  hoy  más  que  nunca  a  la  discreta  sobrie- 
dad que  aconseja  San  Pablo:  *non  oporiet  sopere,  sed  supere  ad  so- 
brietatem.* 
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Pero  ahora  es  diferente.  El  Sr.  Cotarelo  me  tira  de  la  pluma,  y  a 
la  erudición  no  habrá  más  remedio  que  responder  con  la  erudición, 
y  a  la  crítica,  con  crítica.  Si  resulto  pesado,  y  hasta  un  tantico  necio, 
compartiremos  entre  ambos  la  responsabilidad,  empezando  por  pedir 
humildemente  perdón  a  los  lectores.  Si  al  ilustre  académico  le  parece 
bien,  emplearemos  en  esta  disertación  el  método  escolástico,  todo 
orden  y  claridad,  exponiendo  primero  la  doctrina,  o  fundamentos  de 
cada  opinión,  para  luego  resolver  las  objeciones  en  contrario. 

Y  sin  más  preámbulos  (que  ya  son  muchos),  entremos  en  materia. 

Dice  el  Sr.  Cotarelo  (pág.  3)  que  respecto  al  autor  del  Diálogo 
de  las  lenguas,  «las  opiniones  se  han  condensado  con  abrumadora 
unanimidad  en  el  famoso  Juan  de  Valdés,  hermano  de  Alfonso,  se- 
cretario de  Carlos  V».  Y  para  demostrar  esto,  cita  en  una  larga  y 
eruditísima  nota  a  los  autores  que  tal  han  sospechado  o  creído,  así 
españoles  como  extranjeros. 

De  sobra  sabe  el  ilustre  académico  que  en  cuestiones  históricas 
(como  esta  de  que  se  trata)  poco  significan  el  número  y  calidad  de 
los  autores,  sino  las  pruebas  y  documentos  en  que  se  apoyan;  por- 
que en  historia,  tanto  pruebas,  tanto  vales.  Y  estas  pruebas  son  pre- 
cisamente las  que  han  brillado  por  su  ausencia  en  los  comentaristas 
del  Diálogo.  No  es  poco  que  el  mismo  Sr.  Cotarelo  reconozca  y 
esté  conforme  coamigo  en  que  hasta  el  presente  no  se  ha  exhibido 
«ninguna  prueba  directa  y  auténtica>  para  afirmarlo,  aunque  en  se- 
guida añade  (pág.  4)  que  esa  afirmación  no  es  suficiente,  «porqué 
tampoco  consta  de  igual  modo  que  Juan  de  Valdés  no  fuese  autor 
de  dicha  obra,  o,  a  lo  menos,  no  constaba  hasta  hoy.  Pudo  haberlo 
sido,  y  en  pro  de  esta  creencia  se  han  presentado  tales  razones,  hay 
tan  graves  indicios  y  coincidencias  tan  singulares,  que,  verdadera- 
mente, muy  fuertes  tienen  que  ser  las  pruebas  en  contrario  de  ella>.¡ 

Aunque  más  adelante  se  demostrará  que  no  pudo  serlo,  bastaría 
por  ahora,  en  buena  lógica,  reconocer  la  carencia  de  pruebas  pafa 
no  seguir  afirmando  que  lo  fué,  como  cree  el  Sr.  Cotarelo  que  lo 
han  hecho  todos  esos  autores  que  forman  (según  él)  abrumadora 
unanimidad. 

Pero  es  el  caso  que  no  ha  habido  tal  unanimidad,  y  menos  abru- 
madora. Casi  me  atrevo  a  decir  que  ni  siquiera  ha  habido  mayoría. 
Ya  que  el  Sr.  Cotarelo  no  se  ha  dignado  citar  las  palabras  mismas 
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de  esos  eminentes  autores  que  abonan  su  creencia,  las  citaré  yo 
para  que  los  lectores  desapasionados  juzguen  con  entera  libertad. 

El  insigne  Mayáns,  primer  editor  del  Diálogo^  se  expresa  tex- 
tualmente así:  cSiento  mucho  no  poder  decir  con  certeza  quién  fué 
el  autor  de  un  Diálogo  tan  docto  y  discreto;  porque,  aunque  los 
interlocutores  dan  algunas  señas  de  las  personas  de  Valdés  y  Torres, 
de  las  cuales  aquél  hace  papel  de  maestro,  y  éste  de  oyente,  y  de  uno 
de  otro  pudiéramos  proponer  algunas  conjeturas  que  parecieran 
verosímiles,  siempre  quedaría  incierto  si  alguno  de  ellos  o  otro,  es- 
cribió el  Diálogo*  (1).  Por  donde  se  ve  que  para  Mayáns,  lo  mismo 
pudo  ser  su  autor  Valdés,  que  Torres,  u  otro  cualquiera,  y  que  lo 
único  cierto,  era  que  todo  era  incierto.  Si  los  demás  críticos  se  hu- 
bieran mantenido  en  esa  duda  prudente,  mucho  se  habría  adelanta- 
do para  la  investigación  desapasionada,  y  las  conjeturas  e  indicios 
no  se  harían  pasar  como  pruebas. 

El  mismo  criterio  sensato  siguió  D.  Juan  Iriarte  en  su  aproba- 
ción a  la  copilación  de  Mayáns,  llamando  al  autor  del  Dialoga 
«nuestro  erudito  Anónimo*  (2).  Pellicer  (3)  atribuye  el  libro,  no  a 
Juan  de  Valdés,  sino  a  su  hermano  Alonso,  secretario  de  Garios  V; 
pero  como  tampoco  alega  prueba  alguna,  ni  siquiera  los  indicios  en 
que  fundaba  su  opinión,  de  nada  sirve  ese  testimonio,  que  además 
resulta  equivocado;  pues  los  escritos  de  Alonso  Valdés  distan  in- 
mensamente de  los  de  su  hermano  Juan,  en  lenguaje,  en  estilo  y  has- 
ta en  ortodoxia.  Es  posible  que  Pellicer  confundiese  a  Juan  con 
Alonso,  como  sucedió  al  falsario  Llórente  en  su  Historia  de  la  Inqui- 
sición (4)  el  cual,  para  no  acertar  en  nada,  hasta  en  eso  se  equivocó. 


(1)  Cf.  Mayáns:  Orígenes  de  la  lengua  española,  Madrid,  1737;  t.  I,  p.  173  y 
174.— El  Sr.  Cotarelo  (p.  3,  nota  1.*)  dice:  Mayáns  quizá  sospechó  ya  que  pu- 
diera ser  obra  de  alguno  de  los  dos  Valdeses.» 

(2)  Cf.  «Aprobación  de  Don  Juan  Iriarte,  Bibliotecario  de  su  Majestad.  > 
Orígenes  de  la  lengua,  t.  1,  hoja  3.*  de  dicha  Aprobación  donde  dice:  «Final- 
mente nuestro  erudito  Anónimo,  además  de  las  referidas  prendas,  se  mani- 
fiesta versado  en  los  idiomas  Toscano,  Francés,  Latino  y  Griego,  y  verdadera- 
mente del  célebre  siglo  en  que  floreció,  que  parece  haber  sido  el  del  señor 
emperador  Carlos  V.»  (Siglo,  sí;  pero  tiempo,  no.) 

(3)  Cf.  D.  Casiano  Pellicer:  Tratado  Histórico  sobre  el  origen  y  progresos 
de  la  comedia  y  del  histrionismo  en  España.  Madrid,  1804;  parte.  1.*  14. 

(4)  Cf.  Historia  Critica  de  la  inquisición  de  España. —Su  autor,  Don  Juaa 
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haciendo  de  los  dos  hemanos  un  solo  personaje.  Es  cierto  que  el. 
doctísimo  Clemencín  en  sus  Notas  al  Quijote  (t.  IV^  p.  285)  atribuye 
el  Diálogo  a  Juan  Valdés;  pero  como  en  otras  muchas  partes  habla 
de  la  obra  como  si  su  autor  no  fuera  conocido»,  según  hizo  obser- 
var Ticknor  en  su  Historia  de  la  Liieratara  Española  (1),  ya  com- 
prenderá el  ilustre  Sr.  Cotarelo  que  esas  vacilaciones  no  son  muy 
apropósito  para  apoyar  su  tesis. 

,  Y  ya  que  tenemos  entre  manos  a  Ticknor,  de  quien  asegura  el 
Sr.  Gotarelo,  en  la  misma  nota,  que  «también  apoyó  la  paternidad 
(se  entiende  del  Diálogo)  del  famoso  erasmista>,  veamos  lo  que  dice 
Ticknor.  Después  de  copiar  las  conocidas  frases  del  Diálogo  sobre  el 
escribir  con  naturalidad  y  sin  afectación,  añade:  «Quien  fuese  el  que 
en  este  tiempo  sustentaba  una  opinión  tan  verdadera,  y  al  mismo 
tiempo  tan  poco  común,  no  se  sabe  a  ciencia  cierta:  es  probable  que 
fuese  Juan  de  Valdés.  >  Nada  más  que  probable.  Pero  como  Ticknor, 
ni  por  cuenta  propia  ni  por  la  ajena,  investiga  esa  cuestión,  nos 
quedamos  en  una  mera  probabilidad.  ¿V  en  qué  estriba  esta  proba- 
bilidad para  Ticknor?  Pues  en  que  «el  principal  interlocutor,  el  que 
lleva,  por  decirlo  asi,  el  peso  de  la  discusión,  se  llama  Valdés;  cir- 
cunstancia que,  unida  a  ciertas  leves  alusiones  (¿a  qué?)  en  el  cuerpo 
mismo  del  Diálogo,  hacen  presumir  sea  obra  del  reformista  español 
y  escrita  antes  del  año  1536;  hecho  que,  una  vez  establecido  (¿pero 
quién  lo  ha  establecido?),  explica  suficientemente  porqué  el  Diálogo 
de  las  lenguas  se  prohibió  como  obra  de  un  luterano». 

Fíjese  el  Sr.  Cotarelo  que  ahora  me  limito  a  expresar  algunas  de 
las  opiniones  y  autoridades  en  que  él  se  apoya,  no  a  refutarlas,  ni 
siquiera  ese  dislate  garrafal  de  decir  que  el  Diálogo  fué  prohibido 
como  obra  de  un  luterano.  Da  pena  ver  la  ligereza  con  que  se  ha 
escrito  sobre  puntos  obscuros  de  nuestra  historia  literaria.  ¿Cómo 
leería  Ticknor  esa  edición  de  Mayáns  (única  que  podía  conocer, 
porque  no  había  otra  en  su  tiempo),  cuando  no  reparó  que  al  frente 
del  tomo  I  se  halla  la  aprobación  de  la  censura  eclesiástica,  o 


Antonio  Llórente.— Barcelona,  1835.  Tomo  4.%  cap;  XXV.  pág.  311.  *Yo 
(dice)  le  he  nombrado  como  distinto  en  el  capítulo  XVII,  porque  mis  notas  le 
llaman  Alonso;  pero  si  Fray  Domingo  Rojas  dijo  verdad,  se  llamaría  Juan  Alonso 
Valdés.  Nicolás  Antonio  le  tuvo  por  distinta  persona  en  su  Biblioteca.*  jY  tanto! 
(1)    Cf.  Ticknor:  His.  de  la  Lit.  Esp.,  Madrid,  1851;  t.  II,  pág.  104'y  sigs. 
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licencia  del  Ordinario,  donde  el  Licenciado  Goyanes  dice  que  «no 
contiene  cosa  que  se  oponga  a  nuestra  Santa  Fe  Catholica  y  buenas 
costumbres»?  Y  si  esa  edición  de  Mayáns,  hecha  en  1737,  no  sólo 
no  fué  prohibida,  sino  aprobada  por  la  Iglesia,  ¿quién  ni  cuándo 
condenó  las  ediciones  posteriores  que  se  han  hecho  desde  la  mitad 
del  pasado  siglo  XIX?  Lo  cual,  de  rechazo,  podría  constituir  un 
argumento  más  en  contra  de  que  pudo  ser  Juan  de  Valdés  autor 
del  famoso  libro;  porque,  mientras  en  todas  sus  otras  obras  corre  y 
se  desliza  bien  claramente  la  savia  protestante,  en  el  Diálogo  de  las 
lenguas  no  se  advierte  sabor  alguno  herético.  Y  es  raro  que  si  este 
libro  fuese  de  él,  y  escrito  en  el  tiempo  que  se  supone  de  su  mayor 
fervor  reformista  (1536),  no  dejara  depositadas  en  el  mismo  algunas 
gotas  del  veneno  de  que  estaba  impregnado  en  Ñapóles  (1). 

Don  Juan  Eugenio  Hartzenbusch,  cuya  autoridad  literaria  es  por 
lo  menos  tan  respetable  como  la  de  los  anteriores,  en  el  prólogo  que 
puso  a  la  edición  del  Diálogo  en  1873,  también  dudó  respecto  al 
autor,  y  con  una  frase  muy  prudente  dijo:  *sea  quien  fuere».  No  se 
explica  que  el  Sr.  Cotarelo  omitiese  esa  opinión,  antes  de  escribir 
sobre  la  «abrumadora  unanimidad». 

No  menos  circunspecto  se  mostró  el  eximio  Menéndez  y  Pelayo, 
pues  aunque  se  fió  demasiado  de  los  informes  de  D.  Fermín  Caba- 
llero,  sin  detenerse  a  compulsarlos,  al  fin,  su  olfato  crítico,  su  finí- 
simo gusto  y  la  familiaridad  que  tenía  con  las  obras  de  nuestros 
clásicos,  arrancaron  de  su  pluma  esta  frase  espontánea:  «Compárese 
el  estilo  de  Juan  de  Valdés  en  sus  Comentarios  a  las  Epístolas  de 
San  Pablo  con  el  de  sus  Diálogos,  y  se  verá  la  diferencian»  (2).  Que 


(1)  En  el  Códice  de  la  Biblioteca  Nacional  (X.  236)  hay  en  la  primera  hoja 
una  nota  que  dice:  «No  parece  toca  el  expurga.*©  Nouisso.  del  año  de  1640  a 
este  quaderno.— Fray  Pedro  de  Caruajal,  Pred.or  general.»  (Rúbrica.) -A  esta 
nota  añade  el  Sr.  Cotarelo:  «¿Sospecharía  el  que  puso  esta  nota  que  pudiera 
ser  Valdés  el  autor?»  Página  16  del  folleto  del  Sr.  Cotarelo.— Esa  nota  es  una 
de  tantas  que  solían  poner  los  inquisidores  encargados  de  revisar  las  librerías 
del  Reino,  como  sé  ve  en  multitud  de  libros  y  Códices  de  El  Escorial.  Y  al  no 
condenar  ese  cuaderno  el  revisor,  es  buen  indicio  de  que  nada  halló  en  él  que 
se  opusiera  a  las  leyes  del  Expurgatorio  de  1640,  sospechase  o  no  el  censor 
que  el  manuscrito  fuese  de  Valdés.  Por  eso  la  pregunta  del  Sr.  Cotarelo  parece 
contraproducente.  ,. 

(2)  Cf.  Menéndez  y  Pelayo:  Hist.  de  los  Heterod.  Esp.  Segunda  edición.  Ma- 
drid, 1911,  pág.  55. 
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fué  bastante  decir  para  quien  lo  quiera  entender.  Ya  que  él  no  quiso 
o  no  pudo  hacer  ese  indispensable  cotejo  entre  una  y  otras  obras, 
lo  haremos  más  adelante  nosotros,  aunque  sin  la  competencia  que  a 
él  le  caracterizaba. 

De  toda  esa  madeja  que  vamos  desenredando,  de  todo  ese  em- 
brollo de  opiniones  que  se  han  querido  convertir  en  dogmas,  fueron 
causa,  en  España  principalmente,  D.  Pedro  José  Pidal  y  D.  Fermín 
Caballero.  Pero  estos  insignes  escritores  merecen  punto  y  aparte. 

Al  refutar  sus  afirmaciones  y  ponerlas  en  evidente  contradicción, 
quedará  contestado  también  el  ilustre  Sr.  Cotarelo,  que  ha  querido 
seguir  sus  huellas  sin  advertir  donde  pisaba. 

Por  de  pronto,  queda  demostrado  que  no  ha  habido  tal  unani- 
midad de  pareceres  para  atribuir  el  Diálogo  a  Juan  de  Valdés.  Y  no 
alargo  más  esta  lista  con  escritores  más  modernos  para  no  mostrar- 
me pesado  (1). 

Tampoco  ha  habido  unanimidad  y  concordia  entre  los  príncipes 
eruditos  respecto  a  la  fecha  en  que  se  supone  escrito  el  Diálogo.  Y 
esto  es  más  importante,  por  lo  que  luego  se  verá.  Gayangos  dice 
que  se  escribió  el  año  1530  (2).  Usoz  y  Río  afirma  que  fué  hacia  el 
mo  1533.  Y  pone  esta  fecha  en  la  portada  de  su  edición,  para  que 
el  lector  no  abrigue  duda  (3).  Don  Pedro  José  Pidal,  primer  Mar- 
qués de  Pidal,  al  advertir  que  el  Diálogo  habla  del  poeta  Garcilaso 
como  si  estuviese  vivo,  y  sabiéndose  que  murió  el  año  1536,  deduce 
que  cía  verdadera  fecha  está  entre  algunos  años  después  de  1525  y 
algunos  antes  de  1536,  que  es  precisamente  la  época  en  que  Valdés 
vivía  en  Ñapóles,  donde  murió  en  1540»  (4).  Don  Fermín  Caba- 
llero (aunque  también  sin  pruebas)  se  muestra  más  rotundo  y  cate- 
górico. «Aquí  en  Ñapóles— dice— compuso  el  Diálogo  de  la  Lengua 


(1)  Paúl  Groussac,  en  la  Revue  Hispanique,  año  1906,  t.  XV,  pág.  214,  dice 
que  la  atribución  del  Diálogo  a  Valdés  es  arbitraria,  y  necesita  nueva  re- 
visión. 

(2)  Cf.  Bib.  de  Aut,  Esp.  de  Rivadeneyra,  t.  XL,  Catálogo  délos  libros  de  ca- 
bañerías, pág.  LXV.  '-^  > ' 

(3)  Diálogo  de  la  lengua  (tenido  hacia  el  año  1533)...,  etc.  Madrid,  1860.— 
Como  esa  edición  es  tan  conocida,  y  el  Sr.  Cotarelo  la  cita  con  toda  amplitud, 
me  dispenso  de  dar  más  pormenores  de  ella. 

(4)  Cf.  Estudios  literarios  de  D.  Pedro  fosé  Pidal,  primer  Marqués  de  Pidal. 
Madrid,  1890,  t.  II,  pág.  134. 
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en  J535,  último  signo  de  la  transición  obrada  en  el  espíritu  del  es- 
critor.» (1). 

Fitz  Maurice-Kelly  (2)  opina  que  debió  de  escribirse  <probable- 
mente  de  1534  a  Octubre  de  1536».  Por  fin,  el  eruditísimo  Sr.  Cota- 
relo,  siguiendo  el  rastro  de  esos  últimos  escritores  y  fundado  en  los 
mismos  argumentos  en  que  ellos  se  apoyan  (3),  se  inclina  también  a 
pensar  que  fué  escrito  en  1535  o  1536  (4).  De  este  último  año  na- 
die pasa. 

Pero  que  conste,  ante  todo,  la  veleidad,  la  falta  de  precisión  y  de 
fijeza  de  esos  eminentes  críticos  cuando  tratan  del  tiempo  y  años  en 
que  el  Diálogo  se  escribió.  No  culpo  de  esto,  ni  de  nada,  al  muy 
ilustre  secretario  de  la  Real  Academia  Española.  Él  no  ha  hecho 
más  que  seguir  la  ruta  antigua  de  esa  crítica  apríorística  y  arbitraria 
que,  llevada  del  sonsonete  del  apellido  Valdés,  ha  hecho  todos  los 
esfuerzos  imaginables  e  imaginados  para  meter  a  torno  y  berbiquí, 
dentro  del  cómputo  de  su  vida,  algunas  alusiones  y  citas  del  Diálo- 
go, desechando  y  arrumbando  parcialísimamente  otras  muchas  que 
no  encajan,  que  se  escapan  ellas  solas  de  ese  mismo  cómputo  val- 
desiano.  Y  perdóneme  el  ilustre  Sr.  Cotarelo  si  le  digo,  que  para 
repetir  una  vez  más  los  especiosos  argumentos  y  sofismas  de  los  crí- 
ticos anteriores,  principalmente  de  los  Sres.  Pidal  y  Caballero  (de  que 
más  adelante  me  haré  cargo),  no  hacía  falta  tan  inmensa  erudición 
en  refutarme.  Ojalá  hubiese  empleado  sus  vastos  conocimientos  en 
seguir  la  pista  en  que  le  puse  de  compulsar  las  citas  de  libros  que  se 


(1)  Cf.  Conquenses  ilustres,  por  D.  Fermín  Caballero...  Tomo  IV,  Alonso,  y 
/uan  de  Valdés.  Madrid,  1875,  pág.  187. 

Luego  se  verá  la  poca  importancia  que  debe  darse  a  esta  y  otras  afirmacio- 
nes del  Sr.  Caballero. 

(2)  Cf.  Historia  de  la  Literatura  Española,  por  Jaime  Fitz  Maurice-Kelly.  Se- 
gunda edición.  Madrid,  1916,  pág.  163. 

(3)  Esos  argumentos  son:  que  el  Diálogo  cita  la  traducción  que  hizo  Bos- 
can  en  1534  del  Cortesano  de  Castiglione,  y,  por  tanto,  no  podía  haberse  es- 
crito el  Diálogo  antes  de  esa  fecha;  y  que  también  habla  de  Garcilaso,  como 
si  viviese,  y  como  murió  el  14  de  Octubre  de  1536,  no  puede  el  Diálogo  ser 
posterior  a  este  año. 

(4)  En  la  página  11,  dice:  «Escribiendo  el  autor  del  Diálogo  en  1535...»  En 
la  página  15,  añade,  «lo  supone  escrito  en  1535  o  1536>;  y  al  final,  página  30: 
«El  Diálogo  se  escribió  en  tiempo  de  Carlos  V;  en  1535,  sino  enlSSiB,  y^n 
Italia.»  »>s;  .::!■!!  ■■■"■ 
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hacen  en  el  Diálogo,  ya  sobre  el  Amadís  de  Gaula  y  otros  libros  de 
caballerías  que  de  él  procedieron,  ya  también  sobre  libros  italianos 
que  tratan  de  la  misma  materia  en  que  el  famoso  Diálogo  bebió  y 
se  inspiró. 

Porque  es  de  creer  que  el  Sr.  Cotarelo  esté  conforme  conmigo 
en  una  cosa.  Si  se  demostrase  que  el  Diálogo  menciona  un  solo  li- 
bro que  no  se  había  publicado  hasta  después  de  la  muerte  de  Juan 
de  Valdés,  acaecida  en  1540,  ¿no  quedaría  evidenciado  que  ni  Val- 
dés  pudo  ser  autor  del  Diálogo,  ni  que  el  Diálogo  se  escribió  en  esas 
fechas  imaginarias?  Veámoslo. 

Tratando  de  los  libros  de  caballerías  que  había  leído,  y  de  su  es- 
tilo, dice  el  autor  del  Diálogo:  «Comúnmente  se  tiene  por  mejor 
estilo  el  del  que  escribió  los  cuatro  libros  de  Amadís  de  Gaula,  y 
pienso  que  tienen  razón.  Bien  que  en  muchas  partes  va  demasiado 
afectado,  y  en  otras  muy  descuidado;  unas  veces  alza  el  estilo  al  cie- 
lo, y  otras  lo  baja  al  suelo;  pero,  al  fin,  así  a  los  cuatro  libros  de  Ama- 
dís, como  a  los  de  Palmerín  y  Primaleón,  que  por  cierto  respeto  han 
ganado  crédito  conmigo,  terne  y  juzgaré  siempre  por  mejores  que 
esotros  Esplandián,  Florisandro,  Lisuarte,  Caballero  de  la  Cruz,  y 
los  otros,  no  menos  mentirosos  questos,  Ouarino  Mezquino..., 
etcétera»  (1). 

Pues  bien,  D.  Pascual  Gayangos,  en  su  curiosísimo  Discurso 
preliminar  y  en  su  Catálogo  razonado  de  los  libros  de  Caballerías, 
puestos  al  frente  del  tomo  XL  de  la  Biblioteca  de  Autores  Españoles 
de  Rivadeneyra  (2),  dice  que  la  primera  edición  que  se  conoce  del 
Guarino  Mezquino  es  la  de  Sevilla  hecha  en  1548  (3);  aunque  luego 
añade,  siguiendo  los  prejuicios  de  sus  contemporáneos,  que  quizá 
haya  una  edición  anterior  a  esta  de  1548,  pues  en  1530  (i)  lo  cita  el 
autor  del  Diálogo  de  las  lenguas.  Y  como  en  bibliografía  no  basta 


(1)  Página  131  de  la  edición  de  Hartzenbusch  (1873),  con  notas  de  D.  Eduar- 
do Mier,  que  parece  ser  la  que  más  agrada  al  Sr.  Cotarelo;  aunque  tampoco 
es  del  todo  fiel,  confrontada  con  los  originales. 

(2)  Cf.  Gayangos:  B.  de  A.  Esp.,  Madrid,  1857,  tom.  40,  pág,  LXV. 

(3)  *Coronica  del  noble  cauallero  Guarino  Mezquino...  la  qual...  se  imprimió 
en  la  muy  noble  e  muy  leal  cibdad  de  Seuilla,  en  casa  de  Andrés  de  Burgos, 
en  el  año  de  nuestro  señor  Jesu^po  de  mil  e  quinientos  e  XLVIII  (1548)  a  diez 
días  de  mar^o.»  Fol.  let.  de  Tortis  a  2  cois.,  de  128  hojs.  más  dos  de  portada 
y  prólogo. 
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un  quizá,  o  un  tal  vez,  sino  que  es  preciso  atenerse  a  lo  que  positi- 
vamente se  conoce  y  puntualiza,  mientras  no  se  demuestre  la  exis'- 
tencia  de  una  edición  anterior,  hay  que  concretarse  a  esa  de  1548. 

Gallardo,  en  su  Ensayo  (1),  describe  esa  misma  edición,  con  la 
pequeña  diferencia  de  pontv  diez  de  mayo,  donde  Gayangos  leyó 
marzo;  y  copia  el  encabezamiento  de  la  dedicatoria:  «Este  libro 
mudó  o  trasladó  de  lengua  toscana  (2)  en  nuestro  romance  castella- 
no Alonso  Hernández  Alemán,  vecino  de  la  muy  noble  y  muy  leal 
cibdad  de  Seuilla,  a  ruego  del  magnífico  cauallero  Don  Pero  Ponce 
de  León,  hijo  del  noble  cauallero  el  mariscal  Juan  Ramírez  de  Guz- 
mán,  señor  de  Teba  y  Hardales.»  Y  al  final,  añade:  «Debe  haber 
otra  edición  anterior,  pues  en  el  Catálogo  de  la  ÍB.  Col.  hallo:  «Gua- 
rino  Mezquino;  Sevilla,  1512,  fol.>  Pero  es  el  caso  que  ni  en  la  Bi- 
blioteca Colombina  existe  tal  ejemplar,  ni  tampoco  ha  comprobado 
nadie  hasta  el  presente  que  el  Guarino  Mezquino  fuese  obra  original 
de  Andrés  de  Florencia  como  gratuitamente  supone  Gayangos  (3), 
mientras  que  Lampillas  aseguró  en  su  Saggio  ser  obra  original  del 
español  Alonso  Hernández  Alemán,  según  se  indica  en  esa  edición 
primitiva  de  1548. 

Y  las  razones  parecen  obvias.  Si  hubiera  existido  esa  traducción 
de  Sevilla,  de  1512,  ¿a  qué  hacer  otra  traducción  en  la  propia  Sevi« 
lia,  en  1548,  sin  mencionar  la  primera?  Y  si  originalmente  se  hubie- 
ra escrito  ese  libro  en  italiano,  ¿cómo  se  explica  que  Tulia  de  Ara- 
gón, en  1560,  al  poner  el  Guarino  Mezquino  en  verso  italiano  (4) 


(1)  Cf.  Gallardo:  Ensayo...  (Madrid,  1863),  t.  I,  pág.  875,  núm.  776. 

(2)  Sabida  es  la  significación  que  en  los  libros  de  Caballerías  tiene  la  pa- 
labra, mudar,  trasladar  o  traducir  que  equivalía  a  componer^  pues  todos  ellos 
fingían  «haberlos  hallado  en  griego,  caldeo»,  etc.,  etc.,  como  observa  atinada- 
mente Gayangos.  Hasta  el  bachiller  Juan  Díaz,  al  publicar  en  Sevilla  el 
año  1526  su  Octavo  libro  de  Amadis,  fingió  también  haberlo  traducido  en  len- 
gua toscana.  (Cf.  Gayangos,  ob.  cit.,  págs.  XXV  y  XXVIII.) 

(3)  Cf.  Gayangos,  ob.  cit.,  pág.  LXV.  ^p  r>i  r. , 

(4)  Cf.  «IL  Meschino,  altramente  detto  il  Guerino,  fátto  in  ottava  Rima  dalia 
signara  Tullía  d'Aragona.  \  Opera  nella  Quale  si  veggono  &  intendonole  parti 
principan  di  tutto  ií  mondo  et  molte  altre  diletteuolissime  cose,  da  esser  somma- 
mente  care  ad  ogni  sorte  di  persona  di  bello  ingegno.—Con  Privilegio.  \  ín  Vene- 
tia,  appresso  Gio.  Battista,  et  Melchior  Sessa,  Fratellí.  M.  D.  LX.*~{Jn  t.  en  4.**, 
194  hojs.  a  2  cois.,  con  buenos  grabados  intercalados  en  el  texto.  Son  36  can- 
tos en  octavas  reales. 
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dijese  con  toda  claridad  «ser  historia  sacada  del  español?*  En  el.  in- 
teresantísimo prólogo  dice  la  traductora  que,  deseando  dar  a  cono- 
cer algún  libro  que  estuviese  exento  de  las  obscenidades  de  Bocca- 
cio,  halló  finalmente  este  bellísimo  libro  escrito  en  lengua  española, 
en  el  cual  se  tratan  tantas  y  tan  variadas  cosas,  que,  por  cierto,  no 
cree  exista  otro  libro  más  agradable  en  ninguna  lengua;  porque 
todo  en  él  es  castísimo,  todo  puro,  todo  cristiano,  en  tal  manera  que 
puede  ser  leído  en  cualquier  momento  por  toda  alta  señora,  vir- 
gen, viuda  o  monja.  Y  que  para  traducirlo  y  publicarlo  se  aconsejó 
de  cuantas  personas  doctas  y  juiciosas  pudo,  con  el  parecer  de  las 
cuales  confía  haber  procurado  al  mundo  un  libro  gratísimo  en  to- 
das sus  partes,  que  puede  leerse  con  plena  delectación  por  toda  clase 
de  personas  buenas  y  honestas.» 

Difícilmente  se  habrá  hecho  en  Italia  elogio  más  expresivo, de 
ningún  otro  libro  español.  Y  esas  personas  doctas  y  juiciosas,  con 
quienes  la  poetisa  Tulia  de  Aragón  consultó,  antes  de  traducirlo,  ¿no 
sabrían  que  el  Guarino  Mezquino  se  había  escrito  primero  en  italia- 
no? No  deja  de  ser  chocante  que  algunos  eruditos  españoles,  sin  ale- 
gar prueba  alguna,  digan  que  el  libro  es  italiano;  mientras  que  los 
italianos  afirman  que  es  español.  El  hecho  es  que  no  se  conoce  ningu- 
na edición  española  antes  de  1548,  ni  tampoco  ninguna  italiana  an- 
terior a  esa  de  1560,  traducida  del  español.  Mal  podía,  por  lo  tanto, 
Juan  de  Valdés,  en  1535,  citar  un  libro  que  no  se  conoció  hasta  ocho 
años  después  de  su  muerte.  Y  como  en  bibliografía  no  bastan  supo- 
siciones, sino  pruebas,  no  puede  hacer  fe  lo  que  dice  Gayangos  de 
que  *ts  probable  haya  una  edición  anterior  a  esta  de  1548»;  y  me- 
nos cuando  agrega  esta  razón  insostenible,  y  a  todas  luces  infunda- 
da; «pues  en  1530  (sic)  el  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas  le  cita 
ya  entre  los  libros  que,  siendo  mentirosísimos,  tienen  tan  mal  estilo, 
que  no  hay  buen  estómago  que  pueda  leerlos».  Y  es  que  partiendo 
del  supuesto  de  que  Valdés,  y  sólo  Valdés,  había  de  ser  el  autor  de 
Diálogo,  hasta  la  bibliografía  se  ha  desencajado  para  ponerla  al  ser- 
vicio del  famoso  reformista  español. 

El  Amadis  de  Gaula,—E\  autor  del  Diálogo,  ai  hacer  la  crítica  de 
los  cuatro  libros  del  Amadis,  habla  repetidas  veces  de  la  antigüedad 
de  su  estilo,  de  la  antigüedad  de  los  vocablos  que  se  usaban  en  Casti- 
lla en  el  tiempo  que  él  se  escribió,  y  que  en  aquel  tiempo  pareQJéjríán 


206        SOBRE  EL  VERDADERO  AUTOR  DEL  «DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA» 

bien,  pero  que  a  él  (a  Valdés)  no  le  satisfacían.  Y  maravillándose  el 
interlocutor  Torres  de  lo  que  decía  Valdés  acerca  de  Amadís  «por- 
que siempre  le  había  oído  poner  por  las  nubes»,  entra  Valdés  a  cen- 
surar las  frases,  modismos  y  vocablos  que  le  desagradaban,  aunque 
luego  pone  en  boca  de  Marcio  alguna  atenuación  a  esa  censura,  en 
gracia  de  que  el  autor  del  Amadís  se  propuso  «acomodar  su  escri- 
tura a  lo  que  en  su  tiempo  se  hablaba,  o  por  querer  mostrar  el  anti- 
güedad de  lo  que  escribía».  Por  fin,  Torres  dice  a  Valdés  que  lo  ha 
considerado  bien  <con  tanto  que  haya  siempre  lugar  la  disculpa  de 
la  antigüedad,  la  cual  vos  no  le  podréis  negar  de  ninguna  manera». 
A  la  que  responde  Valdés:  «Antes  huelgo  de  admitírsela  en  todo  lo 
que  se  le  pudiere  admitir. .,>  etc.  (1). 

De  los  Cuatro  libros  de  Amadís,  aunque  se  sospecha  que  hubo 
ediciones  en  1510  y  1511,  los  más  eminentes  bibliófilos  modernos  es- 
tán contestes  en  afirmar  y  probar  que  la  primera  edición  conocida  es 
la  de  1519.  Así  lo  reconocen  unánime  y  paladinamente  Gayan - 
gos  (2),  Brunet  (3),  Gallardo  (4)  y  Salva  (5)  reproduciendo  la  portada 


(1)  Cf.  Diálogo,  págs.  132,  133  y  134.  -  Antes  de  eso,  en  la  pág.  1 1  dice  tam- 
bién que  «en  el  estilo  peca  muchas  veces  con  no  sé  qué  frías  afectaciones  que 
le  contentan,  las  cuales  creo  bien  que  se  usaban  en  el  tiempo  que  él  escribió,  y 
en  tal  caso,  no  sería  digno  de  reprensión,  o  quiso  acomodar  su  estilo  al  tiempo 
que  dice  aconteció  su  historia...» 

(2)  Cf.  Gayangos,  ob.  cit.,  pág.  XXV  y  LXVI.  «No  parece  edición  anterior 
a  la  de  [Roma?]  1519,  aunque  algunos  creen  que  hubo  alguna  otra  edición  he- 
cha en  Salamanca,  en  1510,  y  otra  en  Sevilla,  el  mismo  año;  «pero  ni  una  ni 
otra  noticia  tienen  aquel  carácter  de  autenticidad  que  en  estas  materias  se  re- 
quiere; y  así  habremos  de  contentarnos  con  señalar  la  del  año  1519  como  pri- 
mera, mientras  no  se  halle  otra  anterior.» 

(3)  Cf.  Brunet:  t.  I,  págs  206  y  207.  -  «Le  premier  auteur  de  ce  célebre  ro- 
mán, celui  a  qui  nous  en  devons  les  quatre  premiers  livres,  n'est  pas  bien  con- 
nu...  nous  ferons  remarquer  que  c'est  en  langue  espagnole  que  l'ouvrage  a 
eté  imprimé  pour  la  premiere  fois,..*  Y  luego  copia  la  portada  de  la  edición 
de  Salamanca,  1519. 

(4)  Cf.  Gallardo:  Ensayó,  t.  I.,  pág.  364.  Hajbla  de  la  edición  de  1510,  y  aña- 
de: «pero  como  ninguno  de  esos  autores  de  noticias  individuales  de  dicha  edi- 
ción, ni  de  otra  que  se  supone  hecha  en  Sevilla  el  mismo  año  1510,  habremos 
de  consideraría  cuando  menos  como  dudosa...» 

(5)  Cf.  Salva:  Catálogo  &,  t.  H,  págs  3  y  4.  En  la  actualidad  nadie  conoce 
la  existencia  de  algún  ejemplar  de  impresión  más  antigua,  a  pesar  de  que  don 
Fernando  Colón,  en  el  Catálogo  de  su  Biblioteca,  dice:  «Los  cuatro  libros  de 
Amadis  de  Gaula  corregidos  por  García-Ordóñez  de  Montalvo,  Sevilla  a  XV 
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de  esa  primera  edición  conocida.  Pues  si  del  año  151Q  en  que  se  pu- 
blicó Amadís  hasta  el  1535,  en  que  se  supone  escrito  el  Diálogo  de  las 
lenguas,  sólo  hay  la  diferencia  de  diez  y  seis  años,  ¿podrán  justifi- 
carse esas  frases  de  la  antigüedad,  y  de  «en  aquel  tiempo,  y  la  discul- 
pa de  la  antigüedad»,  en  que  el  autor  del  Diálogo  se  apoya  para  dis- 
culpar el  estilo  del  Amadís?  ¿Tanto  había  evolucionado  nuestra  len- 
gua, ni  ninguna,  en  esos  diez  y  seis  años?  Apelo  a  la  buena  fe,  a  la 
mucha  erudición  del  doctísimo  académico  de  la  Lengua,  para  que 
me  dé  la  respuesta,  si  la  halla. 

Mas  como  el  Sr.  Cotarelo  es  tan  sagaz,  tal  vez  diga  que  los 
Cuatro  libros  de  Amadís,  aunque  publicados  por  primera  vez 
en  1519,  pudieron  haberse  escrito  mucho  tiempo  antes,  y  así  que- 
daría justificada  la  dicha  antigüedad.  Para  eso,  si  tal  dijese,  tendría 
el  ilustre  Académico  que  probar  dos  cosas:  1.^,  que  real  y  verdade- 
ramente se  escribieron  en  tal  o  cual  tiempo  antiguo  y  que  no  fué 
fingida  tal  antigüedad,  de  manera  que  fuese  distinto  el  lenguaje 
del  usado  en  el  tie^npo  en  que  se  publicaron;  y  2.*,  que  al  ser  pu- 
blicados en  ese  primer  tercio  del  siglo  XVI,  no  fueron,  por  lo  me- 
nos, corregidos  y  enmendados  y  acomodados  al  estilo  corriente  en 
este  tiempo,  ya  fuese  por  Garci  Ordóñez  de  Montalvo,  regidor  de  la 
villa  de  Medina  del  Campo,  o  por  Francisco  Delicado,  natural  de  la 
Peña  de  Martos,  según  rezan  algunas  de  esas  ediciones,  o  por  los 
mismos  editores,  desde  el  año  1519  a  1545  (1).  '    ' 

En  la  seguridad  de  que  el  Sr.  Cotarelo  no  demostrará  ninguno 
de  esos  dos  puntos,  bueno  será  demostrarle  a  él  lo  contrario,  es  decir, 


días  del  mes  de  Marzo  de  1511.» —Es  de  creer  que  el  Sr.  Cotarelo  no  apelará, 
para  defender  su  tesis,  al  testimonio  de  D.  Fernando  Colón,  cuya  autoridad  bi- 
bliográfica se  halla  tan  en  descrédito.  Pero  aun  cuando  se  admitiese  la  exis- 
tencia de  esa  edición  del  año  1511,  tampoco  quedaría  justificada  la  antigüedad 
que  le  atribuye  el  Diálogo.  En  la  B.  Colombina  no  existe  tal  edición,  como 
tampoco  del  Guarino  Mezquino  de  que  habla  D.  Fernando  Colón  en  su  Catá- 
logo* ms.,  reproducido,  en  parte,  por  Gallardo. 

(1)  La  primera  edición  de  1519  se  cree  que  fué  ya  enmendada  por  Montal- 
vo (Brunet,  1. 1,  pág.  207);  y  de  la  de  1545  hecha  en  Medina  del  Campo,  dice  el 
mismo  Brunet  (t.  I,  pág.  208),  que  a  la  vuelta  del  folio  1 1  se  lee:  «El  qual  fué  co- 
rregido y  enmendado  por...  Garci  Ordóñez  de  Montalvo;  y  corrigiole  de  los 
antiguos  originales  que  estaban  corruptos  y  mal  compuestos  en  antiguo  estilo, 
por  falta  de  los  diferentes  y  malos  escritores.  Quitando  muchas  palabras  su- 
períluas,  y  poniendo  otras  de  más  polido  y  elegante  estilo...» 


208        SOBRE  EL  VERDADERO  AUTOR  DEL  «DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA» 

que  esa  anügüedad  ,díp\kdid3L  al  Arnadis  np  tiene  justificación  en  la 
pluma  de  Juan  de  Valdés,  porque  en  su  tiempo  y  hasta  por  él  mis- 
mo se  usaba  esa  manera  de  escribir  que  reprocha  como- anti- 
cuada. ...         .-  ^  >v;,,,\^,:. -...,•::,.  .....•..■;   ;.  •„. 

Pongamos  un  ejemplo,  de  los  muchos  que  pudieran  aducirse. 
Continúa  el  autor  del  Diálogo  censurando  2i\  Arnadis,  y  dice  (p.  133): 
*En  el  estilo  mesmo  no  me  contenta,  donde  óq  industria  pone  el 
verbo  ^1  fin  de  la  cláusula,  lo  cual  hace  muchas  veces,  como  aquí: 
Tiene  una  puerta  que  a  la  güerta  salle  y  por  que  salle  a  la  huerta,* 
Efectivamente,  tanto  en  el  Arnadis  de  Gaula  como  en  casi  todos  los 
libros  españoles  que  durante  ese  mismo  período  de  ti  empoce  pu- 
blicaron, por  seguir  el  hipérbaton  latino  de  que  aún  no  se  habia 
despojado  bastante  nuestra  lengua,  se  advierte  el  empeño  de  colo- 
car, más  o  menos  de  industria  o  amaneradamente,  los  verbos  al 
final  de  las  oraciones,  introduciendo  varios  incisos  y  cláusulas  se- 
cundarias antes  de  llegar  al  pensamiento  principal.  Con  lo  cual  re- 
sultaba el  estilo  tan  afectado  y  altisonante,  que  con  razón  dio  moti- 
vo a  que  Cervantes  lo  satirizara  en  el  Quijote^  al  decir  remedando 
tales  libros:  «Apenas  la  blanca  aurora  había  dado  lugar  a  que  el  lu- 
ciente Febo  con  el  ardor  de  sus  calientes  rayos  las  líquidas  perlas  de 
sus  cabellos  de  oro  enjugase,  cuando...  etc,  (1).  Es  tan  notoria  esta 
verdad,  que  parecería  pedantería  erudita  detenerse  a  demostrarla 
con  textos  impresos  o  manuscritos  de  aquella  época.  Tan  usual  y 
corriente  era  ese  modo  de  escribir,  que  iii  Valdés  se  vio  exento  de 
idéntica  afectación  al  «poner  el  verbo  al  final  de  la  cláusula».  Y  esto 
lo  hace  tantas  veces,  por  ejemplo,  en  el  Mercurio  y  Carón,  que  des- 
de el  Prohemio  al  Lector  hasta  el  final,  apenas  se  hallará  alguna  pá- 
gina donde  no  aparezca  ese  defecto  (2).  Y  aunque  el  Mercurio  y 

.(1)    Quijote,  parte  2.»,  cap.  XX. 

(2)  Cf .  <^Dos  Diálogos  escritos  por  Juan  de  Valdés,  ahora  cuidadosamente 
reimpresos.  Año  de  1850.  un  t.  en  4.«  de  481  págs.  +  XX  de  portadas  y  prólo- 
go, l-lega  el  Mercurio  y  Garon  hasta  la  pág.  323,  y  sigue  el  Diálogo  entre  Lac- 
tancio  y  t\  Arcediano  sobre  el  saco  de  Roma.— En  el  Prohemio,, dice  que  escri- 
bía: «en  estilo  que  de  todo  género  de  hombres  fuese  con  sabor  leído;»  que: 
«esta  invención  me  pareció  al  principio  tan  buena,  cuanto  a  la  fin  me  comen- 
zó a  desagradar,  de  manera  que  lo  quise  todo  romper,:^  Y  al  final  del  Prohemio: 
«Y  pues  a  mi  no  me  queda  cosa  de  que  gloria  alguna  deba  esperar,  locura  fue- 
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Carón  tampoco  sea  de  Juan  de  Valdés,  sino  de  su  hermano  Alonso, 
como  más  adelante  demostraré  hasta  la  evidencia,  analizando  el  Có- 
dice contemporáneo  que  también  se  halla  en  esta  Biblioteca  Escuria- 
lense,  ahora  me  limito  a  argüir  ad  hominem  contra  los  que,  inclu- 
so el  Sr.  Cotarelo  (1),  no  han  vacilado  en  atribuirlo  a  Juan  de  Valdés. 
¿Cómo  podía  reprender  éste  en  el  Diálogo  de  las  lenguas,  hablando 
de  Amadis,  lo  que  tan  a  menudo  usaba  en  Mercurio  y  Carón?  Se  le 
podría  decir,  con  justicia:  «Médico,  cúrate  a  ti  mismo.»  Mas,  para 
que  en  lo  sucesivo  no  haya  lugar  a  réplica  sobre  el  particular,  ahí 
va  otro  texto  auténtico  de  Juan  de  Valdés  tomado  de  un  libro  que 
sin  disputa  le  pertenece,  del  *Comentario  o  Declaración  Breve  y 
compendiosa  sobre  la  Epístola  de  San  Pablo  Apóstol  a  los  Roma- 
nos. En  la  dedicatoria  a  Julia  Gonzaga  se  expresa  así:  «Os  envío 
agora  estas  epístolas  de  San  Pablo  traducidas  del  Griego  en  nuestro 
romance  castellano  con  la  continua  lición  de  las  cuales  estoy  cierto 
que  aprovechareis  mancho  en  la  edificación  espiritual...»  V  luego 
añade  este  parrafito  que  no  tiene  desperdicio  para  nuestro  propósi- 
to: «Que  esto  sea  así,  parece  por  esto  que  el  Apóstol  San  Pablo,  es- 
cribiendo a  los  de  Corintio,  de  los  cuales  dice  que  eran  aún  carnales 
y  no  espirituales,  les  dice...*  (2).  ¿Tienen  nada  que  ver  este  lengua- 
je y  este  estilo  con  el  lenguaje  y  estilo  elegante,  primoroso,  natura- 

ra  muy  grande,  si  poniendo  aquí  mi  nombre  diera  a  entender  que  pretendía 
debérseme.T> 

Pág.  3:  «y  en  sola  Italia  cinco  ejércitos,  que  por  pura  Iiambre  habrán  de 
cambatir.* 

Pág.  6:  «para  apaciguar  cuantos  escándalos  en  el  mundo  levantarse  puedan^ . 

Pág.  8:  «con  deseo  de  ver  algún  pueblo  que  por  razón  natural  viviese,  acor- 
dándome de  lo  que  Jesucristo  instituyó,  y  habiendo  visto  aquellas  sanctísimas 
leyes,  que  con  tanto  amor  tan  encomendadas  tes  dejó...* 

Pág.  9:  «acuérdate  de  todos  los  pueblos  y  provincias  que  has  en  la  tierra 
andado.» 

Pág.  188:  «¿porqué  aceptó  el  desafío,  pudiéndolo,  con  justicia  rehusar? 

Pág.  190:  «en  tener  un  Príncipe  que  con  tanta  justicia  los  mantiene.* 

Pág.  195:  «Mas  no,  que  las  Furias  con  Proserpina  están. 

Pág.  166:  «las  cosas  que  tocaban  a  mi  oficio  ejercitaba... 

Id.  id.  págs.  173,  184,  186,  etc.  etc. 

(1)  Pág.  3,  nota  2.». 

(2)  Cf.  Valdés  [Juan  de):  Comentario  etc.  Edic.  de  Vsoz,  1856,  pág.  IX.— 
Habla  de  lición,  perficion,  miraglo,  mancho,  y  este  adjetivo  muncho  no  se  crea 
que  es  errata,  pues  lo  repite  hasta  la  saciedad  en  ese  y  otros  escritos. 

15 
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lísímo,  desembarazado  y  suelto  del  Diálogo  de  las  lenguas?  Pero 
acerca  de  tales  diferencias  veremos  adelante  maravillas. 

Una  frase  célebre  del  Diálogo. —Níucho  se  ha  repetido,  sin  dete- 
nerse bastante  a  confrontarla  con  la  realidad  histórica,  la  frase  en 
que  el  autor  del  Diálogo  habla  de  la  difusión  del  idioma  castellano 
fuera  de  España.  Dice  así:  «porque,  como  veis,  ya  en  Italia,  así  entre 
damas  como  entre  caballeros,  se  tiene  por  gentileza  y  galanía  saber 
hablar  castellano  (1)...»  Lo  cual,  si  fuera  cierto  que  el  Diálogo  se  es- 
cribió en  1535  ó  1536,  significaría  que  nuestra  lengua  estaba  como 
de  moda  en  Italia  por  ese  tiempo.  Don  Eduardo  de  Mier,  comentan- 
do ese  pasaje  en  la  edición  de  1871,  pone  esta  nota:  «En  el  Prólogo 
a  la  Elocuencia  española,  de  Patón,  se  exponen  varios  hechos  que 
prueban  lo  extendido  que  estuvo  en  toda  la  Europa  culta,  en  la  épo- 
ca de  nuestra  grandeza  nacional,  la  lengua  española.» 

{Siempre  la  misma  vaguedad,  siempre  la  misma  imprecisión  en 
los  eruditos  de  ese  tiempo!  Y  los  que  vengan  detrás,  que  se  desojen 
averiguando  la  exactitud  de  sus  citas.  ¡Época  de  nuestra  grandeza 
nacional!  Pues  no  es  corto  el  período.  Pero  luego  añade  el  Sr.  Mier: 
<En  tiempo  de  Carlos  V  se  estudiaba,  escribía  y  hablaba  (el  español) 
en  Alemania,  Flandes,  Italia,  y  Francia,  más  tarde,  desde  el  casa- 
miento de  Felipe  II  con  María  Tudor,  en  la  misma  Inglaterra». — Y 
como  Carlos  V  reinó  en  España  desde  1517  hasta  1558,  cualquiera 
deduce  de  ese  párrafo  que  nuestra  lengua  era  ya  universal  en  toda 
esa  primera  mitad  del  siglo  XVI,  dándose  por  probado  lo  que  debía 
probarse  con  mayor  detenimiento.  Por  fin,  concluye  el  Sr.  Mier:  «Do~ 
menichi,  en  la  traducción  del  Razonamiento  de  Empresas  militares, 
de  Ulloa  (León  de  Francia,  1551,  tomo  IV,  pág.  175),  dice  del  espa- 
ñol, que  es  lengua  muy  común  a  todas  naciones *,  —  An[t  cuya  afirma- 
ción, pudiera  preguntarse:  si  tan  común  era  entonces  nuestra  lengua, 
¿por  qué  traducir  esa  obra  al  italiano?  Mas  no  es  pertinente  al  caso 
examinar  el  alcance  de  esa  frase,  escrita  en  1551.  De  la  veracidad  de 
Luis  Domenichi  se  puede,  y  aún  se  debe  desconfiar,  lo  mismo  cuan- 


(1)  Diálogo,  pág.  5.  En  esa  edición  de  Hartzenbusch,  y  en  la  primitiva  de 
Mayáns,  se  lee  en  una  línea  antes:  «y  el  Señor  Coriolano,  buen  cortesano»... 
Pero  en  el  Códice  del  Escorial,  y  también  en  el  de  Londres,  de  que  tengo  a  la 
vista  una  fotocopia,  se  dice:  <y  el  Sr.  Coriolano,  como  buen  cortesano»,  etc.  Lo 
cual  indica  que  estos  dos  Códices  son  más  correctos  que  el  de  la  B.  Nacional. 
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do  nos  adula  que  cuando  nos  vitupera  en  otro  libro,  con  cuentos 
inverosímiles  de  mal  gusto,  hablando  de  la  barbarie  española,  ene- 
miga de  las  letras  (1),  añadiendo  que  un  Rey  (no  dice  cual)  reputaba 
como  indigno  de  un  caballero,  el  ser  literato. 

Lo  que  debe  ventilarse  aquí  es  si  en  tiempo  de  Juan  de  Valdés, 
y  el  año  1536  en  que  se  supone  escrito  el  Diálogo  de  las  lenguas, 
pudo  con  verdad  escribirse  la  frase  de  que  en  Italia  se  tenía  por  gen- 
tileza y  galanía  entre  damas  y  caballeros  hablar  castellano.  Pocos 
rastros,  o  quizá  ninguno,  se  ven  en  la  literatura  italiana  de  tales  gen- 
tileza y  galanía.  Y  en  cambio,  hay  un  hecho  contundente  que  puede 
demostrar  lo  contrario:  el  famoso  discurso  que  el  17  de  Abril 
de  1536  pronunció  en  castellano  Carlos  V  en  Roma  en  presencia  del 
Papa  Paulo  III,  de  la  corte  pontificia,  de  los  diplomáticos  y  caballe- 
ros que  componían  aquella  fastuosa  corte,  la  más  selecta  y  lucida 
del  mundo.  Y  por  los  detalles  y  documentos  de  ese  suceso  que  tanto 
halagó  nuestro  patriotismo,  se  sabe  que...  apenas  le  entendieron,  y 
que  luego  tuvo  que  explicar  en  italiano  lo  que  había  querido  decir 
en  español.  Tan  no  se  le  entendió,  que  un  Obispo  osó  interrumpir 
la  arenga  briosa  de  Carlos  V  rogándole  que  hablara  en  otro  idioma. 
Y  fué  entonces  cuando  el  invicto  Emperador  replicó  con  aquel 
arranque  de  neto  españolismo:  «Señor  Obispo,  entiéndame  si  quie- 
re; y  no  espere  de  mí  otras  palabras  que  de  mi  lengua  española,  la 
qual  es  tan  noble  que  merece  ser  sabida  y  estudiada  de  toda  la  gente 
chrisiiana.*  (2).  Aun  por  los  extractos  italianos  mendosos  que  hay  de 
ese  discurso,  se  ve  que  no  debía  de  ser  tan  común  nuestro  idioma 
en  Italia  entonces.  Desearía  el  Emperador  extenderlo,  como  dilataba 
nuestras  armas,  por  Europa;  pero  eso  no  se  logró  hasta  muy  entrado 
el  reinado  de  Felipe  II.  Con  razón  dice  Moret- Patio  (pág.  219):  «El 


(1)  Cf.  ^Historia  di  M.  Ludovico  Domenichi,  di  detti  et  fatti  notabili  di  diversi 
Principiet  huomini  privati  moderni.  |  En  Venezia  M.D.LVI.— Pág.  3:  <Erano 
stati  gli  spagnnoli  per  chinquecento  anni  et  piu,  tanto  nimici  de  gli  studi  d'hu- 
manitá,  che  coloro  ch'  attendevano  alli  lettere  erano  quasi  ríputati  ¡nfami...» 

(2)  Cf.  ^CEüvres  completes  de  Branthome,  ed.  de  la  Bibliothéque  Elzevirienne, 
tomo  IX,  pág.  79.— Sobre  motivos  que  pudo  tener  Carlos  V  para  expresarse 
en  español,  véase  a  Morel-Fatio:  Bulletin  Hispanlque,  t.  XV.— Avril-Juin.  1913: 
L'espagnol  langue  universaUe.~lá.  mi  estudio:  *  Famoso  discurso  en  castellano 
de  Carlos  V  en  Roma.^—Cí.  La  Ciudad  de  Dios,  5  de  Agosto  de  1913. 
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discurso  de  Carlos  V  en  Roma  señala  una  época  en  los  destinos  de 
la  lengua  española;  «por  primera  vez  esta  lengua  es  afirmada  en  un 
teatro  grandioso,  y  adquirido  por  tanto  un  favor  que  antes  no  po- 
seía.» 

Y  se  explica.  ¿Cómo  había  de  tenerse  en  Italia  a  gentileza  y  ga- 
lanía hablar  castellano,  cuando  en  Castilla  nuestros  sabios,  nuestros 
eruditos  casi  desdeñaban  escribirlo,  prefiriendo  cultivar  el  griego  y 
el  latín?  En  este  último  idioma,  y  no  en  español,  se  comunicaban  los 
erasmistas  españoles  con  Erasmo,  como  los  mismos  Valdeses,  Fon- 
seca,  Alfonso  de  Virués  y  Juan  de  Vergara.  En  latín,  y  no  en  caste- 
llano, escribían  sus  epístolas  Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  el  Pinciano 
y  Juan  de  Quiñones,  cuando  se  dirigían  a  sabios  y  eruditos  de  Italia, 
aun  tratando  de  cosas  españolas,  como  se  observa  en  las  colecciones 
de  Aonio  Palearlo  (1),  restaurador  de  la  elocuencia  romana  y  de 
Juan  Miguel  Bruto  (2).  No  en  vano  Hernán  Pérez  de  Oliva  se  la- 
mentaba del  abandono  en  que  tenían  nuestro  idioma  aquellos  que 
más  debían  fomentarlo;  y  de  ahí,  que  él  emplease,  con  preferencia, 
«la  lengua  castellana  con  propósito  de  enriquecerla  con  lo  más  exce- 
lente que  en  todo  género  de  doctrina  se  hallaba»,  como  dijo  Am- 
brosio de  Morales  en  su  Discurso  sobre  la  lengua  casiellana  al  publi- 
car las  obras  (aunque  no  todas)  de  su  tío  Pérez  de  Oliva  (3).  Antes 


(1)  Cf.  <íAomi  Paleara,  Verulani,  Epistolarum  libri  IIII.  —  Basileae  (s.  a) 
[1550?]  apud  Joannem  Oporinum.  Un  t.  en  4.^  expurgado  y  mutilado  en  mu- 
chas partes  por  la  Inquisición.  El  jurisconsulto  Andrés  Alciato  dice  de  Aonio 
en  una  carta  (pág.  222):  «Macte  igitur  esto  vir  clarissime,  qui  veteram  nobis  elo- 
quentíam  repraesenfas»...  Como  se  menciona  en  algunas  cartas  a  Sadoleto,  a 
Bembo,  a  Flaminio  y  Sfondrato,  como  recién  muertos,  deduzco  que  esa  adi- 
ción sea  quizás  del  año  1550. 

(2)  Cf.  <íEpistolarüm  Clarorum  Virorum.  Quibus  veterum  auctorum  loci 
complures  explicantur,  tribus  libris  a  Joanne  Mickaele  Bruto  comprehensore, 
atque  nunc  primum  in  lucen  editae.  -Lugduni,  1561.»— Abarcan  estas  cartas 
desde  el  año  1530  hasta  el  1556,  y  hay  algunas  de  los  españoles  mencionados, 
que  no  constan  en  nuestras  bibliografías. 

(3)  Cf.  <Las  obras  del  Maestro  Fernán  Pérez  de  Oliva,  natural  de  Cordoua: 
Rector  que  fué  de  la  Vniversidad  de  Salamanca...  |  Dirigidas  al  Illustrissimo 
Señor  el  Cardenal  de  Toledo  don  Gaspar  de  Quiroga.  I  (Grabado  con  las  ar- 
mas del  Cardenal).  Con  privilegio.  1  En  Cordoua  por  Gabriel  Ramos  Bejara- 
no.  I  Año.  1586.  En  la  portada  interior  de  guarda  esta  nota  ms.  «Mandado  re- 
coger hasta  que  se  enmiende.»  De  Pérez  de  Oliva  dice  Ambrosio  de  Morales: 
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de  1530  escribía,  no  solamente  su  filosófico  Diálogo  sobre  la  digni- 
dad del  hombre,  sino  también  una  ^Muestra  de  la  lengua  castellana 
en  el  nacimiento  de  Hércules,  o  comedia  de  Amphitrion,  para  de- 
mostrar prácticamente  que  nuestro  idioma  no  se  dejaba  vencer  por 
el  latino  y  griego,  y  «que  en  el  hombre  discreto  es  parte  principal 
de  la  prudencia  saber  bien  su  lengua  natural»,  y  que  es  preciso  ha- 
blarla y  escribirla  con  limpieza  «contra  algunos  que  no  piensan  de- 
leitar, sino  dicen  suciedades.» 

Pero  el  buen  ejemplo  de  Fernán  Pérez  de  Oliva  no  pudo  influir 
en  sus  contemporáneos,  porque  sus  escritos  principales  permane- 
cieron inéditos  hasta  fines  del  siglo  XVI.  En  el  primer  tercio  de  ese 
siglo  no  existía  ambiente  adecuado  para  obras  serias  originales 
escritas  en  español.  Se  llevaban  de  calle  la  curiosidad  pública  los  li- 
bros nefastos  de  caballerías;  y  menos  mal  si  eran  leídas  las  inspira- 
das composiciones  métricas  de  Boscan  y  Garcilaso.  Por  eso  son  más 
de  admirar  y  agradecer,  aunque  a  veces  incorrectos  y  desordenados, 
los  escritos  de  Fray  Antonio  de  Guevara;  y  hasta  parece  un  mirlo 
blanco  Fray  Alonso  Castrillo  atreviéndose  a  publicar  en  1521  su 
Tractado  de  República.  Obra  verdaderamente  clásica  por  el  fondo  y 
por  la  forma,  y  aun  por  la  ortografía,  que  muestra  ser  muy  superior 
a  la  que  años  adelante  se  usaba  (1). 


«y  con  todo  el  menosprecio  en  que  veía  ser  tenida  nuestra  lengua  castellana, 
nunca  dexó  de  preciarla,  nunca  dexó  de  escreuir  en  ella,  nunca  perdió  la  espe- 
ranza de  ensalzarla»...  Sobre  los  autógrafos  de  Pérez  de  Oliva  existentes  en 
El  Escorial,  véase  mi  Catálogo  de  los  Códices  Españoles  de  la  Biblioteca  del  Es- 
corial, t.  I,  págs.  160,  220,  236.      _ 

(1)  Cf.  ^Tractado  de  república  co  otras  Historias  y  antigüedades:  intitulado 
al  muy  reueredo  señor  Fray  Diego  de  Gayangos...  Provincial  de  la  Orden  de  la 
Sanctissima  Trinidad...  nuevamente  compuesta  por  el  reverendo  padre  fray 
Alonso  de  Castrillo  frayle  de  la  dicha  orden.  |  Con  privilegio  Real  |  1521.— 
Colof.  «Fue  impressa  la  presente  obra  en  la  muy  noble  y  muy  más  leal 
cibdad  de  Burgos  por  Alonso  de  Melgar...  acabóse  a  veynte  y  vn  días  del 
mes  de  Abril  de  mil  y  quinientos  y  veinte  y  vn  años.» 

Fol.,  a  2  col.,  let.  de  Tortis.  32  liojs.  n."^  por  pliegos. 

Fué  escrita  con  motivo  del  levantamiento  de  los  Comuneros  de  Cas- 
tilla. Es  una  comparación  entre  la  república  de  las  abejas  y  la  gobernación  hu- 
mana. «Me  parece  (dice  al  foK  b.  III)  que  a  las  abejas  ninguna  otra  cosa  les 
falta  para  ser  humanas,  sino  la  malicia»  ...«según  nuestra  malicia  y  su  inocen- 
cia, no  parece  sino  que  las  abejas  fueron  hechas  primero  que  los  hombres,  y 
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Por  lo  demás,  pocos  libros  españoles  de  ese  tiempo  podrían  pre- 
sentarse a  los  italianos  para  que  éstos,  tomándolos  como  modelos, 
tuviesen  a  galanía  hablar  castellano.  Y  no  sólo  en  Italia,  pero  ni  aun 
en  Flandes  era  tan  conocido  nuestro  idioma  como  se  ha  supuesto. 

El  mismo  Carlos  V  apenas  lo  entendía  cuando  vino  a  España, 
según  cuenta  Sandoval  (1),  con  disgusto  de  los  españoles  que  al  ir  a 
visitarle  «era  lo  mismo  que  si  no  pudieran  hablar  con  él».  Por  lo 
cual  debieron  de  ser  poco  menos  que  inútiles  los  consejos  de  buen 
gobierno  que  le  enviaba  D.  Diego  López  de  Haro,  al  saber  que  el 
futuro  Emperador  aprendía  la  lengua  castellana  «por  hacer  bien  y 
merced  a  estos  Reinos»,  un  año  antes  de  venir  a  gobernarlos  (2). 

Buena  falta  está  haciendo  un  estudio  analítico  bien  documentado 
sobre  el  cultivo  intenso  y  extenso  de  nuestro  idioma  durante  el  rei- 
nado de  Carlos  V.  He  ahí  un  tema  digno  de  ser  tratado  en  alguna 
o  algunas  recepciones  académicas,  no  con  discursos  retóricos,  sino 
con  meditadas  monografías  que  irían  aclarando  nuestra  embrollada 
historia  literaria.  Lo  que  hace  la  Academia  de  la  Historia  con  la  vida 
y  vicisitudes  del  Emperador,  también  podría  hacerlo  la  Academia 


que  después  los  hombres  quisieron  contrahacer  su  vida  y  no  supieron,  que  asi 
vemos  nuestras  repúblicas  mal  gobernadas  y  discordes  y  pobres.» 

Es  de  notar  en  esta  obra  lo  perfecto  de  la  ortografía  por  aquel  tiempo,  pues 
dice:  «parece ,  merecimientos  de  los  hechos,  excelencia  de  las  hazañas,  en  nuestras 
Españas,  nuestros  hechos  nunca  salieron  de  nuestras  casas.»  Habla  de  la  «rfoc- 
trina  de  la  guerra»,  y  escribe  acaecía,  acrecentar,  aborreciendo  &.  *y  así  feneció 
aquella  tan  esclarecida  monarchia  de  los  Asirlos»...  ^perfección  de  las  imáge- 
nes, etc.,  etc. 

(1)  Cf.  Sandoval:  Hist.  de  Cari.  V,  1 1,  pág.  141.  (Edic.  de  Amberes  1681. 
Id.  Ticknor;  t.  II,  pág.  106. 

(2)  «Y  con  esto  me  a  dado  prisa  la  nueba  que  acá  nos  an  dicho,  que  por 
azer  bien  y  merced  a  estos  Reinos  aprende  V.  Al[teza]  la  lengua  castellana,  que 
no  será  poco  para  bien  oir  y  vien  mandar;  y  porque  como  a.  b.  c.  podrán  yr 
mis  letras  delante  de  su  rreal  presencia,  pues  en  ellas  castellano  leherá,  muy 
humilmente  suplico  a  V.  Al  [teza]  las  quiera  rrecibir  con  su  rreal  amor...» 
Cf.  *Tres  cartas  de  Don  Diego  López  de  Haro  a  Carlos  V.>  B.  Esc,  K.  111.  8;  fo- 
lio 12Í.  Aunque  sin  fecha,  son  del  año  1516  por  los  hechos  que  relata.  La  pri- 
mera carta  es  notabilísima  por  los  consejos  de  Estado  que  el  Conde  de  Haro 
da  a  Carlos  V.  La  publicó  mal  y  truncada  Valladares  (t.  XIX).  En  la  actualidad 
está  haciendo  un  estudio  de  ellas  el  joven  erudito,  periodista  e  inspirado  poe- 
ta D.  Rafael  Sánchez  Mazas  para  publicarlas  en  Bilbao.  En  la  segunda  carta  le 
exhorta  a  que  venga  pronto  a  España,  porque  estos  reinos  «quedan  como 
vidros  (vidrios)  sin  vasera  que  con  poco  viento  unos  con  otros  se  quiebran! 
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de  la  Lengua  con  el  desarrollo  de  nuestro  idioma  en  ese  agitado  pe- 
ríodo. De  críticos  y  eruditos  no  carece  para  ello. 

Y  ahora  vengamos  a  otro  punto  más  concreto  y  doctrinal. 

Ni  por  el  lenguaje,  ni  por  el  estilo,  ni  por  la  crítica  literaria  que 
supone,  pudo  ser  escrito  el  Diálogo  de  las  lenguas  por  Juan  de  Val- 
dés,  ni  tampoco  en  su  tiempo. 

Ya  ve  el  ilustre  Sr.  Cotarelo  que  estas  proposiciones  son  escuetas, 
contundentes  y  a  rajatabla.  Allá  van  las  pruebas. 


(Continuará.) 


P.   MiOUÉLEZ. 
o.  s.  A. 


LA  OBRA  LITERARIA  DE  BAROJA 


(1) 


II 

Lo  primero  que  se  nos  ocurre  al  contemplar  lá  fecunda  labor 
literaria  de  Baroja,  cuyas  novelas,  cuentos,  artículos  y  notas  rápidas 
forman  ya  una  colección  de  32  volúmenes,  es  ensayar  una  clasifica- 
ción general  de  todas  sus  producciones  para  luego  deducir  el  crite- 
rio fundamental  a  que  obedecen  y  lo  que  les  da  unidad  dentro  de 
la  evolución  a  que  ha  estado  sometido  el  pensamiento  del  afamado 
escritor. 

Comencemos  por  lo  primero,  re^conociendo  que  la  empresa  no 
está  exenta  de  dificultades.  Ya  antes  hemos  dicho  que  la  musa  anda- 
riega de  Baroja  se  explaya  en  una  serie  de  episodios,  lances  y  aven- 
turas, cuyo  enlace  único  se  reduce  en  la  mayoría  de  los  casos  al  pro- 
tagonista aventurero;  es  toda  su  obra  como  un  gran  friso  de  asunto 
complejo  y  grandioso,  en  que  las  figuras,  paisajes,  ríos,  montañas  y 
pueblos  alternan  y  se  entrecruzan  unos  con  otros,  en  tal  forma,  que 
vienen  a  constituir  un  enmarañado  bosque,  donde  no  es  posible  otra 
manera  de  clasificar  que  la  descripción  geográfica.  En  una  parte  Euro- 
pa, con  sus  montañas  y  ríos,  sus  terrenos,  su  clima,  sus  productos,  y 
por  fin,  las  colectividades  humanas;  más  allá  el  continente  africano, 
Asia,  Oceanía,  América...  Esta  es  la  impresión  que  causa  a  primera 
vista  la  obra  literaria  de  Baroja,  y  sin  duda,  a  esa  manera  de  contem- 
plarla obedece  la  distribución  que  figura  en  sus  últimas  ediciones,  y 
según  la  cual,  después  de  Las  vidas  sombrías,  primera  novela  publi- 
cada por  Baroja  en  1900,  aparecen  formando  grupo  otras  produccio- 
nes de  distintas  fechas,  como  Idilios  vascos,  El  tablado  de  Arlequín, 


(1)    Véase  la  pág.  353,  vol.  CXV. 
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Nuevo  tablado  de  Arlequín  y  Juventud,  Egolatría,  No  es  mejor  el  enla- 
ce en  las  llamadas  trilogías,  como  Tierra  vasca,  La  vida  fantástica,  La 
raza,  El  pasado,  aunque  merece  exceptuarse  La  Lucha  por  la  vida, 
única  trilogía  que  por  la  unidad  de  asunto  y  de  protagonista  merece 
llamarse  así.  A  otras  viene  ancho  el  nombre,  pues  la  titulada  Las  ciu- 
dades, no  contiene  más  que  dos  novelas:  César  o  nada  y  El  Mundo  es 
ansí,  cuyo  nexo  aparente,  y  acaso  el  único,  se  reduce  a  constituir  un 
recipiente  donde  Baroja  ha  volcado  una  parte  de  las  impresiones, 
memorias  y  recuerdos  recogidos  en  sus  excursiones  por  el  Extranjero. 
En  la  trilogía  El  mar  no  figura  más  que  la  novela  denominada  Las  in- 
quietudes de  Shanti  Andía,  Por  último  vienen  las  novelas  históricas, 
reducidas  todas  a  un  denominador  común,  cuyo  título  es  Memorias 
de  un  hombre  de  acción,  y  cuyos  numeradores  respectivos  llevan  el 
nombre  de  Aprendiz  de  conspirador.  El  escuadrón  del  brigante,  Los 
caminos  del  mundo,  etc.  (1). 

Quien  se  fíe  de  la  anterior  distribución  de  novelas  en  trilogías  y 
se  imagine  que  le  ha  de  servir  de  indicador  para  descubrir  el  pen- 
samiento que  preside  al  desarrollo  de  la  obra  literaria  de  Baroja, 
recibirá  no  pequeña  sorpresa,  al  comprobar  que  aun  los  títulos  de 
algunas  novelas  resultan  arbitrarios,  y  que  en  otras  se  necesita 
resolver  una  charada  para  caer  en  la  cuenta  de  que  el  rótulo  corres- 
ponde a  su  contenido.  Así,  César  o  nada  se  podría  cambiar  muy 
bien  por  este  otro:  M  César  ni  nada;  La  feria  de  los  discretos  pu- 
diera, con  más  razón,  llamarse  Feria  de  los  vivos,  y  Las  inquietudes  de 


(1)  Las  obras  publicadas  hasta  ahora  por  Baroja  son  los  siguientes:  Vidas 
sombrías  (1900),  La  casa  de  Aizgorrí  (1900),  Aventaras,  inventos  y  mixtificacio- 
nes de  Silvestre  Paradox  (1901),  Camino  de  perfección  (1902),  Idilios  vascos 
(1902),  El  Mayorazgo  de  Labraz  (1903),  La  Busca  (1904),  Mala  hierba  (1904),  Au- 
rora roja  (1904),  La  feria  de  los  discretos  (1905),  Los  últimos  románticos  (1906), 
Paradox,  rey  (1906),  Las  tragedias  grotescas  (1907),  La  dama  errante  (1908),  La 
ciudad  de  la  Niebla  (1909),  Zalacaín  el  aventurero  (1909),  Cesar  o  nada  (1910), 
Las  inquietudes  de  Shanti  Andía  (1911),  i?/  tablado  de  Arlequín  (colecciós  de  ar- 
tículos publicados  en  diversas  fechas).  Nuevo  tablado  de  Arlequín  (colección  de 
cuentos  y  artículos  también  de  diversas  fechas).  El  mundo  es  ansí  (1912),  El 
aprendiz  de  conspirador  {\9\2),  El  árbol  de  la  Ciencia  (1910)  (?),  El  escuadrón 
del  Brigante  (1913),  Los  caminos  del  mundo  (1914),  Con  la  pluma  y  con  el  sable 
(1915),  Los  recursos  de  la  astucia  (1915),  La  ruta  del  aventurero  (1916),  La  veleta 
de  Gasiizar  (1917),  Juventud,  Egolatría  (1917),  Los  caudillos  del  ario  30  (1918), 
Las  horas  solitarias  {\9\S). 
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Shanü  Andia  guarda  relación  tan  vaga  con  el  asunto  de  la  novela, 
que  lo  único  cierto  es  la  inquietud  del  lector  al  terminar  su  lectura, 
sin  ver  claro  el  porqué  del  título. 

Refiriéndonos  al  conjunto,  creemos  posible  y  útil  otra  clasifica- 
ción más  positiva  y  racional  que  facilite  la  orientación  en  ese  labe- 
rinto a  primera  vista  inextricable.  Cuando  nos  fijamos  en  el  des- 
arrollo progresivo  del  pensamiento  de  Baroja,  sin  conceder  a  las 
fechas  una  importancia  exclusiva,  se  nota  que  toda  la  producción 
novelesca  del  famoso  escritor  aparece  repartida  en  una  serie  de  ciclos 
o  grupos,  cada  vez  más  amplios  y  reflexivos  y  en  los  cuales,  aparte 
de  las  impresiones  y  las  influencias  del  momento,  se  destaca  siempre 
un  leitmotiv,  que  sirve  de  hilo  conductor  de  la  inspiración,  y  es  a  la 
vez  a  modo  de  cauce  profundo,  por  donde  se  precipitan  los  pensa- 
mientos y  las  creaciones  fantásticas,  los  tipos  y  las  situaciones,  toda 
la  producción  de  Baroja,  en  una  palabra,  si  se  exceptúa  alguna  que 
Otra,  muy  rara,  como  los  Idilios  Vascos.  Ahora  bien,  este  leitmotiv  o 
pensamiento  básico,  en  torno  del  cuál  giran  las  creaciones  barojia- 
nas,  es  la  energía,  la  voluntad,  que  irrumpe  unas  veces  como  un  to- 
rrente irresistible  y  aparece  otras  como  un  remanso  tranquilo,  como 
una  fuerza  reactiva  en  la  constancia,  la  paciencia  o  la  obstinación. 
Desde  este  punto  punto  de  vista  aparece  el  conjunto  de  una  manera 
regular  y  relativamente  uniforme,  hasta  en  los  primeros  tanteos,  no 
obstante  las  múltiples  influencias,  admitidas  e  incorporadas  a  su  obra 
con  esa  veleidad  característica  del  intelectual  español  que,  sin  prepa- 
ración dialéctica  y  sin  ideas  claras  y  comprensivas,  mariposea  por 
las  regiones  del  pensamiento  y  trata  de  suplir  la  paciente  labor  refle- 
xiva y  original  con  el  ademán  fiero  y  exclusivista.  Baroja  no  sabe 
precisar  la  naturaleza  de  la  energía  propiamente  humana,  y  unas 
veces  la  considera  como  una  resultante  de  los  impulsos  nativos  y 
espontáneos,  y  otras  como  una  tendencia  forjada  por  la  reflexión; 
mas  a  pesar  de  todo,  siempre  queda  un  substratum  de  actividad 
más  o  menos  comprensiva,  que  le  sirve  de  norte,  y  al  cual  se  ajusta 
con  rigor  casi  didáctico.  Diríamos  que  recuerda  el  procedimiento 
escolástico,  en  cuya  virtud  primero  se  urgían  las  dificultades,  y  a 
continuación  el  sed  contra,  la  resolución,  la  tesis  y  las  pruebas  de  la 
teoría  o  sistemas  peculiares  del  autor. 

Esta  manera  de  concebir  y  de  expresarse  se  halla  tan  profun- 


LA  OBRA  LITERARIA  DE  BAROJA  21 Q 

damente  arraigada  en  el  espíritu  de  Baroja,  que  puede  aplicarse  a 
todas  sus  producciones  en  conjunto  y  a  cada  una  de  sus  novelas, 
en  particular.  Así  en  su  primera  época  de  escritor,  en  el  período 
que  va  desde  IQOO  y  comprende  aproximadamente  unos  diez  años, 
resalta  en  sus  producciones  la  novela  picaresca,  la  descripción  de 
tipos  degenerados  o  excéntricos,  la  historia  del  hampa,   más   o 
menos  universal,  según  han  dado  de  sí  las  influencias  teóricas,  las 
observaciones  directas  y  los  viajes  hechos  por  el  autor;  y  en  la  se- 
gunda época,  a  partir  de  1910  ó  1911,  abundan  las  novelas  de  aven- 
turas imaginarias,  donde  es  fácil  descubrir  siluetas  de  hombres  acti- 
vos, o  se  recogen  de  la  Historia  aquellos  hechos  revolucionarios  en 
que  se  hunden  los  organismos  gastados  y  brotan  a  la  superficie  ener- 
gías nuevas,  temperamentos  fuertes,  audaces  y  trepadores,  que  se  en- 
caraman en  las  alturas.  El  primer  periodo  es  analítico,  el  segundo  sin- 
tético; en  el  primero  se  analizan  y  describen  los  componentes  de  la 
sociedad,  los  caracteres  de  los  individuos,  se  enumeran  los  sufrimien- 
tos y  miserias  de  todas  las  capas  sociales,  se  hacen  resaltar  las  injus- 
ticias, se  investigan  las  causas  de  la  decadencia  y  se  busca  una  sali- 
da, algo  en  cuya  virtud  y  sin  recurrir  a  los  auxilios  divinos,  puedan 
las  sociedades  rejuvenecerse  indefinidamente.  Es  un  período  de  in- 
quietud, de  sufrimiento,  de  soberbia  hostigada,  que  si  algunas  veces 
señala  con  sátira  justa  y  enérgica  los  vicios  purulentos  que  corroen 
a  las  sociedades,  en  otras  ocasiones  se  deja  guiar  por  la  musa  del 
odio  y  la  envidia  burlesca  o  sarcástica.  En  el  segundo  período  abun- 
dan más  las  afirmaciones,  mejor  dicho,  Baroja  se  deja  en  parte  de 
rencillas  anarquistas  y  se  convierte  en  apolíneo,  en  admirador  equi- 
librado del  ideal  de  la  energía,  reflejándolo  en  una  serie  de  aventu- 
reros, intrigantes  y  revolucionarios,  unas  veces  inconscientes,  otras 
impulsivos,  según  la  racha  de  voluntarismo  no  bien  definida  del 
autor.  No  sólo  eso,  en  cada  novela  de  Baroja,  sobre  todo  del  pri- 
mer grupo,  muy  bien  puede  distinguirse  la  parte  analítica  de  la  sin- 
tética, la  primera  enérgica,  briosa  y  concisa,  y  la  segunda  vacilante, 
contradictoria,  llena  de  tanteos  y  de  llamaradas  fugaces.  El  agnosti- 
cismo de  Baroja  puede  compararse  a  un  cementerio  en  que  las  ideas 
transcendentes  brotan  y  se  disipan  como  los  fuegos  fatuos.  Preci- 
samente esa  variedad  de  soluciones  o  la  fusión  de  principios  con- 
tradictorios, como  en  Paradox,  rey,  la  agilidad  netamente  española 
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para  recoger  al  vuelo  la  sobrehaz  de  los  sistemas  filosóficos,  su 
temperamento  maleante  y  su  propensión  cada  vez  más  intensa  a  la 
estética  sensacionista  es  lo  que  da  la  clave  de  la  extraordinaria  com- 
plejidad de  sus  novelas. 

Hemos  indicado  las  fechas  entre  1910  y  1911  como  línea  di- 
visoria de  dos  épocas  distintas,  y  lo  hemos  hecho  de  propósito; 
porque  realmente  no  existe  una  solución  de  continuidad  tan  mani- 
fiesta que  permita  señalar  una  obra  como  término  del  primer  perío 
do  y  otra  como  primer  eslabón  del  segundo,  es  una  evolución  sub- 
jetiva determinada  por  el  estudio,  por  los  años,  por  la  experiencia  y 
los  viajes,  y  acaso  también  por  los  consejos  de  los  amigos  y  las  ad- 
vertencias de  los  críticos,  evolución  que  se  va  manifestando  gra- 
dualmente en  sus  obras  y  se  distingue  por  diversos  caracteres,  como 
el  retorno  a  la  novela  histórica,  reflexiones  más  transcendentes  y  fa- 
talistas de  las  miserias  humanas,  soluciones  más  amplias  del  proble- 
ma social,  predominio  de  los  recursos  emotivos,  una  transigencia 
cada  vez  más  comprensiva  con  la  ingénita  limitación  humana  y  un 
entusiasmo  cada  vez  más  intenso  por  el  rincón  sagrado  de  la  patria 
chica.  Propiamente  existe  un  periodo  de  transición  que  va  des- 
de 1905  hasta  1911,  en  que  alternan  las  rabotadas  del  primer  perio- 
do con  las  propensiones  puramente  artísticas  del  segundo  y,  desde 
luego,  no  se  ha  de  olvidar  el  dicho  que  aquí  tiene  perfecta  aplica- 
ción, de  que  genio  y  figura  hasta  la  sepultura. 

Si  desde  el  punto  de  vista  subjetivo  la  producción  de  Baroja 
puede  repartirse  en  dos  grandes  períodos:  objetivamente  considera- 
da, admite  la  división  en  una  serie  de  ciclos  o  grupos,  según  las  di- 
versas posiciones  en  que  se  ofrece  el  principio  voluntarista  que  la 
informa.  Así  en  el  primer  grupo  reuniremos  Vidas  sombrías  y  los 
dos  Tablados  de  Arlequín,  donde  todavía  no  se  manifiesta  de  un 
modo  preciso  la  musa  aventurera  de  Baroja  o  se  proponen  cuestio- 
nes y  asuntos  varios  al  correr  de  la  pluma  y  según  las  impresiones 
del  momento.  En  el  siguiente  reuniriamos  Inventos,  aventuras  y  mix- 
tificaciones de  Silvestre  Paradox,  Camino  de  Perfección  y  el  Mayoraz- 
go de  Labraz,  cuyo  denominador  común  es  el  antiguo  pensamiento 
materialista  formulado  últimamente,  con  algún  aparato  científico, 
por  Ivés  Guyau,  de  que  la  moral  se  reduce  a  la  higiene.  Los  prota- 
gonistas de  estas  tres  novelas  se  marchan  al  campo  huyendo  de  los 
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tósigos  que  las  formas  gastadas  de  la  organización  social,  cultura  e 
industrialismo  precipitan  sobre  las  ciudades  populosas  o  también  de 
los  imaginarios  prejuicios  que  enrarecen  la  atmósfera  de  las  villas 
provincianas.  Es  el  método  profiláctico  de  un  médico  joven  y  des- 
creído que  observa  el  desgaste  de  la  energía  por  el  medio  ambiente 
y  aconseja  el  aire  libre,  el  campo,  los  paseos,  el  contacto  con  la  ma- 
dre tierra. 

Esta  manera  positivista,  a  la  vez  candorosa  y  maligna,  de  resolver 
las  cuestiones  más  difíciles  de  moral,  se  evidencia  mucho  más  en 
los  Idilios  vascos,  obrita  que,  por  su  asunto,  reservamos  para  el  ciclo 
de  novelas  vascas,  y  en  donde  las  reprensiones  de  un  médico  tienen 
la  virtud  maravillosa  de  convertir  una  mala  hembra  en  una  santa  de 
melodrama.  Ante  las  cuartillas  de  papel  blanco  nada  se  le  resiste  a 
Baroja.  La  repugnancia  física,  las  miserias  inveteradas,  los  tempera- 
mentos, las  incomodidades  inherentes  a  la  virtud,  las  pasiones  más 
violentas  y  arraigadas,  todo  se  disuelve  y  se  transfigura  ante  los  con- 
sejos y  recetas  del  doctor  novel,  en  cuyos  labios  florece  la  palabra 
mágica  de  Zaratustra. 

Es  la  manía  de  los  novelistas  rusos,  como  Dostoyewski,  Tolstoí 
y  demás,  quienes  se  han  entregado  a  la  vana  tarea  de  regenerar  cri- 
minales por  métodos  funambulescos  de  psicología  simplista  en  las 
prisiones  y  en  los  campos  desolados  de  la  Siberia.  También  es  muy 
posible  que  la  virtud,  un  tanto  jansenista  del  Nazarín,  de  Galdós, 
haya  sugerido  las  mencionadas  soluciones  a  Baroja;  pero  de  esto  y 
otras  influencias  de  diversos  autores  hemos  de  hablar  con  deteni- 
miento más  adelante.  No  censuramos,  desde  luego,  los  auxilios  que 
la  ciencia  puede  ofrecer  a  la  virtud;  lo  que  sí  nos  merece  reproche  es 
la  pretensión  de  querer  persuadir  que  nadie  puede  convertirse  de 
malo  en  bueno  por  el  esfuerzo  exclusivo  de  su  voluntad  ni  por  los 
consejos  de  un  médico  más  o  menos  sabio.  Eso  no  se  ve  más  que 
en  las  novelas  de  Baroja  y  similares. 

A  La  lucha  por  la  vida  pertenecen  La  busca,  Mala  hierba  y  Auro- 
ra roja;  es  el  grupo  más  coherente  y  vigoroso  que  ha  brotado  de  la 
pluma  enérgica  de  Baroja,  y  en  el  que  se  da  un  paso  más  en  la  edu- 
cación práctica  de  la  actividad  humana.  Tal  vez  el  título  de  lucha 
sugiera  un  rasgo  excesivamente  darviniano,  pues  aunque  la  vida 
sea  brega,  trabajo  penoso,  esfuerzo,  amalgama  de  sufrimientos  y 
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alegrías,  muchos  más  sufrimientos  que  alegrías,  y  también  lucha 
contra  el  error  y  el  vicio;  si  la  idea  de  lucha  implica  odio  y  ven- 
ganza, lo  que  en  el  orden  social  se  entiende  por  vencedores  y  ven- 
cidos, entonces  el  concepto  no  puede  ser  más  inmoral.  Aquí,  Ba- 
roja,  se  decide  a  sacar  un  golfiUo  de  la  abyección  moral  más  pro- 
funda, y  por  sus  grados  y  alternativas,  de  impulsos  generosos, 
desfallecimientos,  guiarlo  hasta  el  oasis  de  un  hogar  hacendoso, 
recatado  y  apacible.  La  ninfa  Egeria,  el  mentor  de  ese  Telémaco 
de  las  Cambroneras  es  un  joven  inglés,  llamado  Hastings,  quien 
por  una  serie  de  felices  casualidades  que  el  novelista  combina  ad- 
mirablemente, se  presenta  en  los  momentos  críticos  y  da  consejos, 
proporciona  destinos,  sufre  contrariedades  y  enseña  a  sufrirlas, 
diserta  sobre  la  energía  y  explica  maravillosamente  la  diferencia 
del  impulso  violento  y  brusco  que  se  necesita  para  remover  un 
obstáculo  grande  e  inesperado,  a  la  energía  que  se  gasta  en  obstácu- 
los continuos  y  menudos,  en  resistencias  pasivas  del  temperamento, 
incertidumbres  y  sinsabores  de  la  vida  cotidiana,  y,  por  último,  al 
concluirse  la  trilogía,  como  bomba  final,  el  joven  inglés  regala  al 
protagonista  una  imprenta,  y  entre  los  manejos  anarquistas  que  for- 
man el  tejido  de  Aurora  roja,  le  advierte  que  eso  del  anarquismo 
puede  pasar  en  teoría,  pero  en  la  práctica...  no  hay  más  independen- 
cia posible  que  la  del  pensamiento  y  la  voluntad. 

En  el  grupo  formado  por  La  dama  errante  y  La  ciudad  de  la  nie- 
bla examina  Baroja  las  causas  de  la  decadencia  de  España,  atribu- 
yéndolo todo,  según  su  tema,  al  espíritu  volandero,  gárrulo  e  incons- 
tante de  la  raza  española.  El  doctor  Araceli  es  el  personaje  símbolo 
que,  después  de  una  serie  de  peripecias  en  que  se  hace  cada  vez  más 
patente  su  falta  de  energía  y  de  amor  al  trabajo,  termina  por  mar- 
charse a  las  Américas,  vasto  océano  donde  por  espacio  de  cuatro 
siglos  desembocan  todas  las  miserias  del  continente  europeo.  Como 
se  puede  ver,  estas  novelas  no  son  más  que  una  contraprueba  del 
mismo  tema  de  la  energía. 

La  feria  de  los  discretos  y  César  o  nada  podrían  formar  un  dípti- 
co, o  también  el  anverso  y  reverso  de  una  medalla  que  representa  la 
política  española,  cómo  es  y  cómo  debe  ser,  el  político  chanchulle- 
ro, tramposo  y  criminal  que  llega  a  las  alturas  por  una  serie  de  tra- 
pisondas en  que  intervienen  ladrones,  marqueses  y  damas  equívocas, 
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y  el  político  sincero  e  izquierdista  que,  ante  todo,  busca  el  bienestar 
del  pueblo;  pero  que  fracasa  por  la  intervención  de  los  prejuicios 
atávicos.  Son  dos  voluntades  igualmente  enérgicas,  y  de  las  cuales, 
una  triunfa  con  el  apoyo  de  la  ignorancia  y  las  contingencias  de  la 
muchedumbre,  y  la  otra  sucumbe  por  luchar  contra  las  prevencio- 
nes e  intrigas  de  los  intereses  creados.  El  anticlericalismo  de  Baroja, 
muy  bien  subrayado  por  Xenis,  le  lleva  a  identificar  al  clero  con 
todas  las  prevenciones  atávicas;  pero  ya  sabemos  que  esa  manía  pro- 
viene de  su  sectarismo  y  del  concepto  simplista  que  Baroja  se  ha  for- 
mado de  la  tradición. 

El  mismo  tema  de  la  energía  se  comenta  en  el  grupo  formado 
por  El  mundo  es  ansí,  El  árbol  de  la  ciencia  y  Paradox,  rey.  La  pri- 
mera no  es  más  que  un  símbolo  de  la  teoría  darvinista,  de  la  selec- 
ción o  triunfo  de  los  más  fuertes.  El  personaje,  en  torno  del  cual  gira 
toda  la  novela,  es  una  joven  rusa,  sentimental  y  soñadora,  que  se  ve 
atropellada  primero  por  un  suizo  ambicioso  y  después  por  un  calave- 
ra español,  y  no  se  encuentra  libre  de  engaños  y  padecimientos  hasta 
que  rompe  enérgicamente  con  sus  dos  matrimonios  laicos  y  se  mar- 
cha a  su  tierra.  En  El  árbol  de  la  ciencia  todo  fracasa  por  un  desfalle- 
cimiento de  la  voluntad  del  protagonista,  y  en  la  última,  Paradox,  rey, 
unos  cuantos  excéntricos  recaban  su  independencia,  marchándose  al 
continente  africano  para  vivir  a  sus  anchas  en  el  reino  paradójico  de 
Bu-Tata.  En  esta  serie  de  grupos  se  destaca,  además,  una  ley  progre- 
siva en  la  didáctica  del  voluntarismo. 

En  los  dos  primeros  grupos  se  indica  la  manera  de  educar  la  vo- 
luntad de  un  individuo  con  su  doble  fase  de  preceptos  positivos  y 
negativos;  en  los  dos  siguientes,  esa  misma  ley  en  su  doble  aspecto 
de  positivo  y  negativo  se  aplica  a  toda  España,  y,  por  último,  el  sexto 
grupo  contiene  ya  la  solución  transcendente  de  todo  el  problema  so- 
cial, de  una  manera  vaga,  como  un  avance  hipotético  formulado  por 
un  espíritu  esencialmente  positivista.  Por  lo  dicho,  se  comprenderá 
con  cuanta  razón  habíamos  afirmado  que  la  obra  literaria  de  Baroja 
se  desarrollaba  en  una  serie  de  grupos  cada  vez  más  amplios  y  refle- 
xivos, y  se  comprenderá  también  porqué  la  Condesa  de  Pardo  Bazán 
llama  al  Baroja  de  esta  primera  época  novelista  intelectual.  Esta 
palabreja,  un  tanto  pasada  de  moda  y  de  significación  ambigua,  se 
ha  de  entender  aquí  en  el  sentido  de  inclinarse  a  una  tendencia 
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social  O  política,  no  por  intereses  materiales  o  razones  emotivas,  sino 
por  ideas  transcendentes,  mejor  o  peor  hilvanadas,  según  tlpoliedris- 
mo  de  cada  cual. 

A  la  segunda  etapa  de  Baroja  pertenece  una  serie  de  novelas  que 
repartiremos  en  tres  grupos.  Formarán  el  primero  Los  últimos  ro- 
mánticos y  Las  tragedias  grotescas,  novelas  históricas  y  cuyo  asunto 
se  desarrolla  en  París  durante  el  período  que  termina  con  el  destro- 
namiento de  Napoleón  III  y  los  siniestros  resplandores  de  la  Com- 
mane;  al  segundo  pertenecerán  las  Memorias  de  un  hombre  de  acción, 
y  al  tercero  las  novelas  que  se  refieren  al  país  vasco  de  un  modo  más 
directo  y  exclusivo;  pues  algunas,  cuyo  asunto  se  desenvuelve  en  el 
mismo  país,  van  incluidas  en  las  Memorias  de  un  hombre  de  acción  y 
otras  como  El  mayorazgo  de  Labraz  no  contienen  rasgo  ninguno 
que  no  pueda  atribuirse  a  cualquiera  ciudad  de  España. 

En  estos  grupos  desaparece  casi  en  absoluto  la  inquietud  social, 
la  nota  de  queja  y  rebeldía  contra  el  orden  constituido,  en  cambio 
se  acentúa  la  serenidad  y  equilibrio  de  pensamiento  y  de  facultades 
artísticas.  Todavía  quedan  en  las  Tragedias  grotescas  y  en  las  Me- 
morias de  un  hombre  de  acción  críticas  sañudas  contra  la  aristocracia, 
y  de  todas  transciende  el  tufillo  materialista  y  anticlerical,  algo  así 
como  el  rescoldo  de  una  hoguera  mal  extinguida;  pero  aun  esos 
mismos  toques  obedecen  más  a  una  preocupación  de  verismo  que  al 
deseo  de  zaherir  y  perturbar.  Sigue  también  el  concepto  general  de 
energía  y  voluntarismo,  el  triunfo  o  más  bien  la  apoteosis  de  aven- 
tureros y  revolucionarios;  pero  lo  que  resalta  es  la  ley  general  de 
evolución,  y  como  forma  general  de  arte  la  estética  sensacionista  o 
pragmatista,  según  la  designan  algunos,  y  cuya  aspiración  suprema 
es  sorprender  la  vida  en  su  misma  fuente,  dibujar  no  precisamente  la 
intriga,  el  choque  de  las  pasiones  y  el  barullo  de  las  acciones  exter- 
nas, sino  la  manera  de  sentir  y  de  pensar  en  determinadas  circunstan- 
cias. Las  Memorias  de  un  hombre  de  acción  constituyen  una  serie  de 
novelas  históricas,  del  mismo  género  y  referentes  a  la  misma  etapa 
histórica  que  los  Episodios  de  Galdós;  pero  se  distinguen  de  éstos 
esencialmente  por  la  manera  de  tratar  el  asunto.  Mientras  Pérez  Cal- 
dos se  esfuerza  por  hacer  resaltar  en  el  conjunto  la  unidad  y  grandeza 
de  la  idea,  el  gesto  solemne  y  épico,  lo  que  interesa  a  Baroja  es  el  ve- 
rismo, el  procedimiento  inverso,  hacer  que  se  note  la  multiplicidad,  la 
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dispersión  de  la  unidad  en  una  multitud  de  hechos,  en  tal  forma  que 
la  unidad  interna  aparezca  desvaída,  apagada,  como  una  melodía  leja- 
na, es  sencillamente  la  estética  modernista  con  su  rasgo  característico 
de  verismo  integral.  Aquí,  una  tertulia  de  señoras  carlistas;  allá  un 
grupo  de  jóvenes  maleantes  que  va  por  las  noches  a  tocar  el  acor- 
deón y  cantar  el  Trágala  ante  las  ventanas  de  un  convento  francis- 
cano; en  Aranda,  los  comerciantes  convertidos  en  milicianos  se  pa- 
vonean con  sus  casacas  de  oficiales;  en  La  Vid,  una  partida  liberal 
quema  la  biblioteca  del  convento,  y  en  un  pueblo  retirado,  un  vol- 
teriano se  entretiene  en  leer  a  escondidas  los  tomos  de  la  Enciclo- 
pedia. Lo  que  se  busca  son  los  hechos  menudos  y  significativos, 
donde  se  refleja  el  rasgo  psicológico,  los  conocimientos  de  la  época, 
las  prevenciones,  las  costumbres  y  el  choque  de  todo  el  arrastre  mi- 
lenario con  los  nuevos  sucesos,  la  manera  que  tiene  cada  personaje 
de  ensanchar  sus  propios  moldes,  la  sensación,  en  una  palabra,  de 
toda  una  época. 

Desde  luego,  nadie  se  habrá  imaginado  que  las  novelas  de  Baroja 
constituyen  un  sistema  completamente  rígido,  tal  como  lo  requiere 
una  obra  didáctica.  La  serie  de  grupos  que  hemos  indicado  no  se 
identifica  del  todo  con  el  orden  de  fechas  en  que  aparecieron,  aun- 
que se  aparta  muy  poco,  según  puede  verse  en  la  nota  que  va  al 
principio  de  este  intento  de  clasificación. 

Algunas  de  las  novelas,  además  del  espíritu  voluntarista  que  las 
informa,  contienen  dos  o  más  perspectivas  diferentes,  otras  pertene- 
cen al  período  de  transición,  y  las  imágenes  se  presentan  como  ilu- 
minadas por  idealidades  opuestas.  Paradox,  rey,  v.  gr.,  nos  ofrece  el 
sincretismo  fantástico  de  dos  proposiciones  antitéticas,  o  sea,  la  tesis 
de  Rouseau,  quien  afirma  que  el  hombre  es  bueno  por  naturaleza  y 
corrompido  más  tarde  por  la  sociedad,  y  la  tesis  positivista,  según  la 
cual,  el  hombre  se  deriva  del  mono,  y  se  transforma  moral  y  física- 
mente por  la  cultura  y  el  progreso.  En  El  Mundo  es  ansi,  al  mismo 
tiempo  que  se  hacen  resaltar  las  desgracias  que  se  originan  de  una 
voluntad  enfermiza  y  soñadora,  se  intenta  dar  un  diseño  de  las  im- 
presiones que  sentiría  una  rusa  en  sus  viajes  por  Suiza,  Italia  y  Espa- 
ña. Y  las  Memorias  de  un  hombre  de  acción,  a  pesar  de  su  aparente 
homogeneidad,  contienen  episodios  y  relatos  que  se  disgregan  de  la 
novela  histórica  y  se  aproximan  al  psicologismo  simbólico.  En  La 
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ruta  del  aventurero,  v.  gr.,  lo  que  hiere  la  fantasía  del  lector  es  la 
serie  de  capítulos  primorosos,  llenos  de  color,  en  que  se  dibujan  las 
impresiones  de  un  individuo  del  Norte  a  la  vista  del  paisaje  latino. 
Es  decir,  que  las  novelas  de  Baroja  no  obedecen  a  un  principio  único, 
ni  pueden  ser  incluidas  en  una  sola  forma  estética  de  las  muchas 
que  han  aparecido  en  los  últimos  tiempos,  antes  bien,  ofrecen  una 
riqueza  extraordinaria  de  contenido  e  idealidades,  a  veces  opuestas, 
mezcladas  entre  sí,  como  suelen  presentarse  los  objetos  en  la  imagen 
detallista  de  un  espejo.  Sin  embargo,  también  es  indudable  la  afirma- 
ción constante  de  la  energía  humana  puramente  natural,  con  exclu- 
sión absoluta  de  cualquier  influencia  religiosa. 

En  artículos  siguientes  nos  propondremos  investigar  los  elemen- 
tos integrantes  del  ideal  de  Baroja  y  las  diversas  corrientes  que  han 
influido  en  su  espíritu  y  en  su  obra. 

P.  Benito  Garnelo, 

o.  S.  A. 

(Continuará.) 
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(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPITULO  IX 

1590 

(L— Alarde  en  San  Lorenzo  el  ReaL— 2.  Cae  un  rayo  en  el  coro  del  Monaste- 
rio.—3.  Manda  el  Papa  que  el  prior  de  San  Lorenzo  el  Real  sea  elegido  en 
Capítulo  general.— 4.  Dispone  Felipe  II  que  ayuden  las  misas  los  coristas,  no 
los  legos.— 5.  Trata  Sixto  V  de  la  reconciliación  con  la  Iglesia  de  Enrique  de 
Bearne:  opónese  España.— 6.  Amenazas  de  Felipe  II  al  Papa:  indignación  y 
cólera  de  éste.— 7.  Muerte  de  Sixto  V:  sus  grandes  hechos  y  calidades.  Exe- 
quias honrosas  que  se  le  hacen.— 8.  Elección  de  Urbano  VII:  anula  los  de- 
cretos e  impuestos  de  su  predecesor.— 9.  Muere  Urbano  VIL— 10.  General 
alegría  por  la  elección  de  Urbano  VII:  fiestas  con  que  en  España  y  en  San 
Lorenzo  el  Real  se  celebró,  y  tristeza  que  en  todos  produjo  su  pronta  muer- 
te.—11.  Elección  de  Inocencio  IX.— 12.  Ruidoso  pleito  matrimonial  del  duque 
de  Alba.] 

1. — Andaba  gran  ruido  de  los  hombres  de  armas  que  los  señores 
de  España  daban  al  Rey  para  que  defendiesen  las  costas;  y  ansí  daba 
mucha  prisa  el  buen  Rey  a  todos  para  que  enviasen  con  brevedad  esta 
gente,  porque  tenía  lengua  que  la  armada  enemiga  estaba  ya  puesta 
a  punto,  y  ansí  en  estos  días  pasaron  por  esta  Casa  de  San  Lorenzo 
ochenta  hombres  de  armas  que  envía  el  marqués  de  Villena  y  su 
hermano  el  marqués  de  Moya,  muy  ricamente  aderezados,  con  sus 
armas  y  caballos  bien  armados  y  grandes  penachos.  Quísolos  ver  el 
Rey  y  que  hiciesen  un  alarde  y  ansí  se  hizo  y  cierto  que  fué  mucho 
de  ver.  El  capitán  entró  a  besar  las  manos  al  Rey,  y  le  entró  acompa- 
ñando el  conde  de  Chinchón  por  ser  tío  del  Duque,  y  el  marqués  de 
Velada. 
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Vímoslo  todo  por  estar  el  Rey  con  sus  hijos  y  con  todos  los  de 
palacio  y  todas  las  damas  de  la  Infanta  en  los  jardines,  y  pasaron 
ellos  por  allí. 

F.  142  r.  2.— Este  verano  hubo  en  esta  Casa  de  San  Lorenzo  el  Real  un  día 
una  grande  borrasca  de  agua,  granizo,  truenos  y  relámpagos,  y  es- 
tando abajados  los  frailes  al  Praesta,  Pater  de  completas,  dio  tan 
grandes  dos  truenos  que  pensamos  que  éramos  hundidos,  y  cayó  un 
rayo  o  centella  y  en  el  coro  abrasó  el  oro  de  una  ventana  adonde 
están  las  campanillas  de  las  horas  y  cuartos.  Luego  subió  el  Rey  Ca- 
tólico a  vello  con  sus  hijos.  Fué  Dios  servido  que  no  fué  nada  y  duró 
muy  poco;  pero  todos  estaban  tamañitos  y  los  claustros  del  refetorio 
y  hospedería  estaban  llenos  de  humo.  Aquí  cerca  es  cierto  cayó  uno 
y  mató  una  bestia;  dentro  de  casa  fué  Dios  servido  no  hizo  mal 
ninguno  (1). 

3. — El  Rey  Católico  mandó  este  verano  que  un  buleto  que  él 
había  impetrado  de  su  Santidad  para  que  los  frailes  de  esta  su  Casa 
no  eligiesen  prior,  sino  el  Capítulo  general  o  privado,  le  admitiesen 
los  frailes  por  haberle  aconsejado  al  Rey  Católico  convenía  ansí 
para  la  paz  y  quietud  de  ella.  Dios  sabe  lo  mejor.  Los  frailes  obede- 
cieron luego  visto  que  no  podían  hacer  otra  cosa  por  ahora,  y  por 
ser  este  el  gusto  de  su  Rey,  a  quien  ellos  tanto  gustan  de  dársele  y 
con  mucha  razón. 

4. — Por  este  tiempo  mandó  el  Rey  Católico,  como  hombre  tan 
universal  en  las  reglas  del  misal,  con  cédula  firmada  de  su  real  nom- 

F.  142  v.  bre,  al  prior  de  su  Casa  |  de  San  Lorenzo,  en  que  por  ella  le  manda 
que  desde  aquel  punto  es  su  voluntad  no  sirvan  más  los  hermanos 
legos  en  el  altar,  de  acólitos,  sino  que  sirvan  los  coristas,  que  es  su 
oficio,  y  que,  por  lo  menos,  estén  ordenados  de  grados  y  corona,  y 
dice  la  cédula:  «y  guardarlo  héis  vos  y  vuestros  sucesores».  Ansí  se 
hace  y  se  sirve  con  mucha  curiosidad  y  pulicía,  y  cierto  el  Rey  Cató- 
lico tuvo  mucha  razón  de  mandar  se  guardase  en  esta  su  Casa  lo  que 
se  guarda  en  la  capilla  del  papa,  pues  que  compite  esta  suya  a  la  del 
pontífice,  y  aun  en  muchas  [cosas]  excede.  Guárdase  inviolablemen- 
te y  con  mucho  rigor  desde  que  lo  mandó  el  Rey  Católico  con 
mucho  acuerdo  y  espíritu  del  cielo. 


(1)    Según  el  P.  Sigüenza  este  rayo  cayó  en  el  mes  de  setiembre. 
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5.— Mientras  acá  pasaban  estas  cosas,  en  Roma  no  perdían  punto 
ni  se  descuidaban  los  cardenales  de  importunar  al  papaSixtoV  admi- 
tiese al  gremio  de  la  Iglesia  al  rey  de  Francia,  y  como  ya  en  este  tiem- 
po estuviesen  casi  todos  los  cardenales  de  la  parte  del  rey  de  Francia, 
excepto  tres,  porque  ya  el  cardenal  don  Juan  de  Mendoza  era  muerto, 
no  sin  sospechas  de  que  le  ayudaron  con  veneno,  éstos,  que  eran  de 
la  parte  del  Rey  Católico,  lo  contradecían  y  decían  al  Papa  que  se 
debía  mirar  mucho  de  no  enojar  al  Rey  Católico;  que  era  cosa  cierta 
le  había  [de  dar]  mucha  pena  el  hacerse  una  cosa  tan  grave  y  de 
tanto  peso  como  esta  sin  comunicársela;  pues  aquella  Sacrosanta  Silla 
no  tiene  otro  hijo  más  obediente  que  él,  y  que  más  mire  por  su 
quietud  y  acrecentamiento  que  él;  y  que  |  el  Rey  intruso  de  Francia  F.  143  r, 
prometía  muchas  cosas  que  después  estaba  claro  que  no  les  había 
de  cumplir  ninguna  de  ellas,  que  no  lo  hacía  sino  para  apoderarse 
del  reino  y  después  que  se  viese  apoderado  de  él  no  cumpliría  ni 
guardaría  cosa  de  las  que  ahora  prometía. 

Por  otra  parte  acudieron  todos  los  cardenales  y  vanse  todos 
juntos  al  Papa  y  pídenle  con  muchas  veras  y  grandes  encareci- 
mientos admitiese  al  gremio  de  la  Iglesia  al  rey  de  Francia  y  que 
mirase  su  Santidad  que  un  rey  no  se  ha  de  llevar  por  los  pasos  que 
a  un  hombre  particular,  ni  se  ha  de  tratar  ni  castigar  como  si  fuese 
por  ahí  quienquiera;  y  de  esta  manera  andaba  el  pobre  Pontífice 
muy  perplexo  y  no  se  hartaba  (sic)  ni  acababa  de  determinar  en 
cosa.  Al  fin,  como  vio  que  casi  todos  los  cardenales  estaban  ya  de 
parecer  que  el  rey  de  Francia  debía  de  ser  admitido  y  que  sus  excu- 
sas fuesen  admitidas  y  sus  descargos  recebidos,  dio  oidos  a  ello  y 
dio  mues[tras  de  acceder?]  a  ello  y  de  estar  algo  más  blando  que 
otras  veces  y  dio  licencia  para  que  entrasen  en  la  Curia  romana  a  los 
embajadores  del  Francés  para  que  se  tratase  de  las  capitulaciones  del 
concierto  que  había  de  hacer  su  Rey,  y  de  lo  que  prometía  de 
guardar. 

Enviaron  los  cardenales  a  llamar  a  los  embajadores,  y  venidos, 
mandó  el  Papa  juntar  a  los  cardenales  a  Consistorio.  Justos  o  juntos 
todos,  el  embajador  hizo  una  muy  larga  y  muy  elocuente  oración  en 
que  prometía  grandes  cosas  de  parte  de  su  Rey.  Acabada  la  oración 
les  dijo  el  Papa  con  mucho  |  amor  y  grandes  caricias:  Que  no  de-  F.  143  v. 
seaba  otra  cosa  en  este  mundo  más  que  la  reducción  de  su  Rey  y  de 
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SU  reino.  Y  que  lo  propendía  al  Colegio  de  los  Cardenales  y  haría 
que  fuesen  admitidas  las  excusas  de  su  Rey.  Y  con  esto  se  resolvió 
aquella  junta. 

Los  cardenales  de  la  parte  del  Rey  Católico,  como  no  eran  más 
que  tres,  acudieron  luego  al  Papa  y  le  tornaron  a  decir  que  mirase  lo 
que  hacía  y  no  se  creyese  tan  de  ligero  del  Francés;  pues  se  sabe 
por  muchos  siglos  nunca  guarda  fee  ni  palabra,  ni  la  tiene  la  gente 
francesa.  Harto  le  valiera  al  Rey  Católico  tener  en  el  Colegio  de  los 
Cardenales  catorce  o  quince  españoles,  como  los  tenía  el  Francés, 
que  con  esto  no  tuviera  tantos  de  su  parte  el  rey  intruso;  sino  que 
siempre  oí  decir  que  el  Rey  Católico  se  guardaba  grandemente  de 
no  hacer  cardenales  españoles,  y  no  sé  la  causa.  Llanamente  los  jui- 
cios de  los  reyes  son  muy  profundos,  y  ansí  los  hombres  no  lo  pode- 
mos atinar  con  tanta  facilidad;  a  lo  menos  aquí  vimos  la  falta  que 
hicieron  al  Rey  católico  el  tener  tan  pocos  cardenales  de  su  parte  y 
que  estuviesen  a  su  devoción. 

A  solas,  dicen,  habló  el  Papa  a  los  embajadores  del  Francés  y 
estuvo  con  ellos  y  los  habló  muy  humanamente,  persuadido  del  car- 
denal Aldobrandino,  gran  privado  suyo,  y  que  por  esto  le  veremos 
papa  Clemente  octavo.  Díjoles  mil  cosas  y  hizoles  otras  tantas  cari- 
cias y  otras  [mercedes?];  que  escribiesen  a  su  Rey,  con  que  fueron  de 
su  presencia  muy  contentos.  Despacharon  luego  a  su  Rey  lo  que  pa- 
saba y  lo  mucho  que  el  Papa  holgaba  de  admitille  al  gremio  de  la 
Iglesia  y  de  las  amorosas  palabras  que  les  dijo  se  enviasen  de  su 
parte,  y  las  que  a  ellos  les  dijo  y  cuan  blando  estaba  ya  el  Pontífice 
F.  144  r.  y  cuan  de  su  parte  y  con  casi  todos  los  cardenales;  |  con  las  cuales 
nuevas  el  Rey  se  holgó  infinito  por  ver  sus  cosas  iban  en  buenos  tér- 
minos en  la  Curia  romana,  porque  de  aquí  dependía  todo  su  bien  y 
su  quietud  y  sosiego. 

6. —Los  cardenales  de  la  parte  del  Rey  Católico  avisaron  al 
embajador  del  designio  del  Pontífice  y  de  sus  intentos,  para  que 
avisase  a  su  Rey  de  todo.  El  embajador,  como  fuese  hombre  tan 
valeroso,  antes  que  despachase  correo  a  su  Rey  fué  y  habló  con 
el  Pontífice,  y  díjole  muchas  cosas  muy  galanamente  dichas,  como 
quien  tan  bien  lo  sabía  hacer,  tanto  que  con  ser  el  papa  Sixto  V 
tan  terrible  y  tan  acelerado  y  hombre  tan  entero  y  de  tan  grande 
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corazón  le  hacía  estar  a  raya  y  le  dejó  tamañito  y  tan  blando  (1). 
Despachó  luego  su  correo  con  los  despachos  y  recados  suyos  y 
de  los  cardenales  al  Rey  Católico  dándole  cuenta  de  todo  lo  que  pa- 
saba y  los  intentos  del  Pontífice,  de  lo  cual  el  Rey  Católico  recibió  la 
pena  que  era  razón.  Escribió  luego  a  su  embajador  que  juntase  al 
Papa  y  a  los  cardenales  en  Consistorio,  y  que  allí  .delante  todos,  di- 
jese al  Papa  de  su  parte  cómo  estaba  muy  sentido  y  apesarado  de  su 
Santidad,  que  quisiese  dar  [la  absolución?]  y  admitir  al  gremio  de  la 
Iglesia  y  dar  por  católico  a  un  hombre  tres  veces  relaso  como  Ban- 
doma,  que  por  la  una  tan  solamente  le  hubieran  quemado  mil  veces 
en  España,  sin  que  hiciese  penitencia  pública,  y  que  mirase  su  San- 
tidad en  ello,  y  donde  no  convocaría  Concilio  nacional  y  le  haría 
deponer  de  su  dignidad  (2). 


(1)  Era  embajador  de  Felipe  II  cerca  de  la  Santa  Sede  D.  Juan  Enrique  de 
Ouzmán,  conde  de  Olivares,  cuyas  violentas  entrevistas  y  altercados  con  el 
enérgico  y  tremendo  Sixto  V  se  hicieron  proverbiales. 

Para  comprender  bien  todo  lo  que  nos  cuenta  el  P.  Sepúlveda,  no  hay  que 
perder  de  vista  que  las  relaciones  entre  el  Monarca  español  y  el  Pontífice 
fueron  siempre  poco  o  nada  amistosas,  llegando  en  ocasiones  a  términos  de 
escandalosos  y  sonados  rompimientos.  Cuando  Felipe  II  dio  la  «Premática  de 
las  cortesías»,  de  que  se  habla  en  el  capítulo  VI,  n.**  6,  de  esta  Historia,  Sixto  V, 
no  contento  con  advertir  al  conde  de  Olivares  que  la  incluiría  en  el  índice  de 
libros  prohibidos,  escribió  así  al  mismo  Felipe  II:  «Hase  aconsejado  a  V.  M. 
que  comprenda  en  su  pragmática  a  obispos,  arzobispos  y  cardenales,  lo  cual 
ha  sido  gravísimo  pecado;  deberá,  por  tanto,  apresurarse  a  exceptuar  de  la 
dicha  pragmática  a  aquellos  ministros  de  Dios  y  a  hacer  penitencia...  Por  este 
pecado  de  V.  M.  he  vertido  yo  abundantes  lágrimas;  pero  fío  en  que  ha  de  en- 
mendarse y  en  que  Dios  le  perdonará...»  Véase  la  obra  de  D.  Ricardo  de  Hi- 
nójosa:  Los  despachos  de  la  Diplomada  Pontificia  en  España.  Tom.  I.  Ma- 
drid, 1896,  págs.  324-25.  Podría  citar  otros  varios  casos  en  que  el  Papa  y  el 
Rey  discutieron  porfiadamente,  pero  sólo  copio  éste  por  referirse  a  un  hecho  , 
que  se  narra  en  el  presente  libro.  Sixto  V  y  Felipe  II  eran  dos  caracteres  muy 
casados  con  su  parecer  y  sumamente  tenaces:  con  opiniones  e  intereses  en- 
contrados, supóngase  lo  que  habría  de  resultar  con  frecuencia. 

(2)  Las  palabras  textuales  de  la  carta  de  Felipe  II  a  su  embajador  dicen  así: 
«En  conosciendo  que  el  Papa  blandea  y  antes  que  se  empeñe,  haréis  los  más 
vivos  y  más  apretados  oficios  que  pudiéredes,  no  sólo  con  su  Santidad,  mas 
también  con  la  Congregación  de  cardenales  que  votó  que  por  ninguna  submi- 
sión  que  haga  (el  de  Borbón)  debe  ser  admitido...  Y  protestaréis  al  Papa  todos 
los  males  y  daños  que  dello  se  seguirían  a  la  Iglesia  universal  y  a  esa  Santa 
Sede...  asentándole  que  mire  lo  que  esto  sonaría  en  los  oídos  de  todos  los  ver- 
daderos católicos,  y  los  remedios  que  cuanto  más  se  preciasen  de  serlo  les  obli- 
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Vista  esta  carta  por  el  embajador  del  Rey  Católico,  pide  de  parte 
de  su  Rey  al  Papa  junte  a  Consistorio  a  los  cardenales,  que  tenia. 
que  decille  de  parte  de  su  Rey.  El  Pontífice  señaló  día  para  ello,  y 
juntos  I  ya  el  Papa  y  cardenales  hizo  el  Duque  (1)  una  oración  muy 
elegante  al  Pontífice  y  díjole  el  sentimiento  que  su  Rey  tenía  porque 
su  Santidad  quería  hacer  una  cosa  tan  mal  hecha,  que  mirase  en  ello; 
y  que  si  su  Santidad  tal  cosa  hace,  su  Rey  decía  haría  congregar 
Concilio  nacional  luego  y  le  haría  deponer  del  pontificado.  Fué  tanta 
la  cólera  y  enojo  que  el  Papa  recibió  de  oir  esta  palabra  al  em- 
bajador, que  le  dijo:  «No  hay  tal,  que  nunca  vuestro  Rey  diría  una 
palabra  tan  mala  ni  tan  maldita  como  esa,  sino  que  vos  la  componéis 
de  vuestro  caletre  y  albedrío.>  Como  el  embajador  oyó  esto,  sacó 
del  seno  la  carta  que  llevaba  de  creencia  de  su  Rey  y  pidió  se  leyese 
en  público  Consistorio  allí  delante  todos  y  ansí  se  hizo,  y  cuando  el 
Papa  vio  que  la  carta  decía  lo  mesmo  que  el  embajador  había  dicho, 
lleno  de  enojo  y  rabia  se  levantó  de  donde  estaba  y  se  salió  del 
Consistorio  echando  chispas,  diciendo  mil  cosas  del  Rey  Católico  y 
querellándose  de  él  y  diciendo  que  todo  lo  tenía  tiranizado;  y  di- 
ciendo estas  cosas  se  metió  en  su  retrete. 

Quedáronse  los  cardenales  atónitos  y  espantados  de  lo  que  con- 


garla  a  buscar,  y  por  aquí  otras  palabras  preñadas  que  le  pongan  en  cuidado...  y 
que  podrían  tirar  a  Concilio,  y  le  adviertan  y  aconsejen  que  no  apriete  las  cosas 
de  manera  que  escandalice  y  ofenda  los  hijos  propios  y  seguros,  y  los  pierda 
cuanto  a  su  persona...»  De  Madrid  a  14  de  enero  de  1590.  Archivo  de  Siman- 
cas, Estado,  leg.  951.  Cita  de  D.  Modesto  Lafuente. —Historia  general  de  Es- 
paña. Tom.  X.— Barcelona,  1889,  pp.  207. 

Como  se  ve,  la  carta  del  Rey  no  es  tan  cruda  como  el  relato  del  P.  Se- 
púlv-eda.  Que  se  trataba  principalmente  de  intimidar  al  Papa  y  de  juzgar  su 
conducta,  no  de  deponerle,  se  deduce  de  la  siguiente  carta  que  el  duque  de 
Sesa  escribió  al  secretario  Idiáguez  en  19  de  agosto.  «...  Y  presuponga  v.  s.— 
le  decía  en  ella— que  no  faltan  por  acá  hombres  doctos  y  temerosos  de  Dios 
que  se  dejan  entender  de  que  su  Santidad  tiene  muchas  causas  por  que  rece- 
larse de  un  concilio...  Y  no  he  apuntado  esto,  porque  imagino  que  se  llegue  a  se- 
mejante término,  sino  para  acordar  a  v.  s.  que  quien  tiene  la  cola  de  paja  no  es 
mucho  que  tema  el  fuego  si  ve  que  comienza  a  encenderse,  y  que  quizá  el  recelo  y 
miedo  en  los  principios  bastará  a  poner  remedio...^  Archivo  de  Simancas,  Esta- 
do, leg.  255.  D.  M.  Lafuente,  o.  c.  t.  X,  p.  209. 

(1)  El  duque  de  Sesa,  coembajador  con  el  conde  de  Olivares.  Las  entre- 
vistas de  los  dos  embajadores,  violentísimas  en  grado  sumo,  se  celebraron 
los  días  6  y  7  de  agosto. 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II  323  ,       í 

tenía  la  carta, y  no  hacían  sino  mirarse  unos  a  otros:  estaban  tamañitos  j 

y  el  embajador  allí  delante  con  grande  ánimo,  y  diciéndoles  que  no  ¡ 

se  burlasen  con  su  Rey,  que  los  metería  a  todos  ellos  debajo  de  un 

ladrillo;  y  diciendo  esto  se  salió  del  Consistorio  y  se  fué  a  su  posada. 

Los  cardenales  se  fueron  cada  uno  |  por  su  parte;  sólo  uno  de  los  F.  145  r.    < 

tres  que  hacían  las  partes  del  Rey  Católico  entró  a  hablar  al  Pontífi-  I 

ce,  el  cual  estaba  tan  enojado  y  colérico  y  daba  tantas  voces  y  que-  j 

xábase  tanto  del  Rey  Católico  y  decía  mil  cosas  contra  él  y  que  todo  ¡ 

í 

lo  tenía  violentado  y  oprimido,  lo  cual  visto  por  el  cardenal  le  dixo:  j 

«Sanh'simo  Padre:  mire  V.  Beatitud  que  no  tiene  toda  la  Iglesia  ca-  i 

tólica  otro  hijo  sino  es  el  rey  de  España,  y  a  éste  es  menester  V.  San-  ] 

tidad  dé  contento  y  concédale  lo  que  pide,  pues  es  tan  llegado  a 

razón  y  tan  justo  y  no  pide  cosa  que  no  sea  de  Príncipe  muy  cató-  j 

lico  y  celoso  de  la  honra  de  Dios  y  de  esta  Sacrosanta  Silla >.  Enojóse  \ 

bravamente  el  papa  Sixto  V  con  este  cardenal  y  le  trató  muy  mal  de  | 

palabra  y  le  mandó  ir  preso  al  castillo  de  Santángel.  \ 

7.-— Pues  estando  el  Papa  rodeado  de  tantas  cuitas  y  trabajos,  ] 

como  queda  dicho,  le  sobrevino  otra  que  ya  no  lo  pudo  tolerar,  y  fué  \ 

que  cuando  se  determinó  de  admitir  a  dar  por  católico  al  rey  de  i 

Francia,  despachó  un  Jubileo  plenísimo  por  toda  la  Cristiandad  en  i 

que  por  él  manda  absolver  de  culpa  y  pena  y,  como  dicen,  hecho  y  \ 

por  hacer,  de  cualquier  pecados  por  enormes  que  fuesen,  aunque 

fuesen  de  herejía,  el  cual  Jubileo  causó  en  España  tanto  escándalo  i 

que  el  Consejo  Supremo  no  le  quiso  recibir,  ni  se  ganó  sino  es  de  \ 

secreto  de  algunos  que  no  quisieron  perder  tantas  gracias  y  perdo-  : 

nes;  lo  cual  bastó  con  lo  precedido  para  que  el  papa  Sixto  V  perdie-  | 

se  de  todo  él  por  todas  partes  la  paciencia,  y  ansí  de  puro  coraje  y  i 

rabia,  como  fuese  hombre  de  tan  bravo  corazón,  vino  a  morir  dentro  i 

de  cinco  días,  y  ansí  dicen  murió  rabiando  y  encendido  en  cólera,  \ 

Murió  a  los  postreros  días  de  agosto,  creo  que  día  de  San  Agustín  (1), 

después  I  de  haber  gobernado  santísimamente  la  Iglesia  de  Dios  F.  145  v.    i 

poco  más  que  cinco  años.  Fué  el  de  su  muerte  año  de  mil  y  quinien-  | 

tos  y  noventa,  y  por  lo  mesmo  muy  notable  por  haber  muerto  en  él  j 

un  tan  singular  Príncipe  (2).  \ 


(1)  Murió  el  27  de  agosto. 

(2)  El  P.  Sigüenza  escribe:  «Murió  este  verano  el  papa  Sixto  V  a  tiempo 
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No  se  le  puede  negar  al  papa  Sixto  V  sino  que  fué  un  gran  Pon- 
tifio^,  hombre  de  gran  corazón  y  grande  ánimo,  y  que  nadie  se  le 
osó  atrever,  y  ansí  le  temblaban  todos;  sólo  le  notan  de  que  fué  muy 
cruel  y  que  se  deleitaba  en  mandar  malar  hombres  facinerosos. 

Un  pronóstico  salió  luego  como  le  hicieron  pontífice,  otros  la 
llaman  profecía,  y  yo  más  creo  que  salió  después  de  muerto,  porque 
si  saliera  en  vida  él  lo  procurara  saber  y  pingara  al  que  la  sacó,  y 
dice:  Intrabis  ui  agnus,  imperabis  ut  leo,  morieris  ut  canis  (1).  Dicen 
esto,  porque  el  papa  Sixto  V  entró  en  su  pontificado  muy  humilde  y 
como  un  corderito,  después  imperó  como  un  león,  y  después  dicen 
que  de  cólera  y  enojo  murió.  Lo  que  veo  es  que  después  acá  le  lloran 
en  toda  Italia  y  le  han  echado  menos  y  mucho,  y  en  lo  que  le  culpan 
de  que  quiso  reconciliar  a  la  Iglesia  al  rey  de  Francia  no  es  tanta 
culpa  ésta  como  algunos  la  hacen,  pues  dentro  de  tres  años  y  aun 
menos  le  vimos  lo  hizo  el  que  le  sucedió,  y  pues  en  éste  no  fué  culpa, 
¿por  qué  razón  lo  ha  de  ser  en  Sixto  V?  Y  él  lo  hacía  con  deseo 
grande  de  que  la  Iglesia  tuviese  paz  y  parecióle  muy  buen  medio, 
porque  no  halló  otro,  llevar  con  blandura  a  este  pobre  rey  de  Francia 
y  por  se  lo  aconsejar  ansí  la  mayor  parte  de  los  cardenales.  No  hay 
F.  146  r.  que  tratar  sino  que  el  papa  Sixto  V  fué  santísimo  varón,  |  celosísimos 
de  la  honra  de  Dios  e  inimicísimo  de  vellacos  y  gente  perdida  y  hol- 
gazana, hombre  magnánimo,  generoso  y  de  gran  corazón.  Crió  el  papa 
Sixto  V  muchos  cardenales  y  entre  ellos  hombres  muy  beneméritos. 


que  estaba  nuestro  Rey  y  todo  el  reino  puesto  en  harto  cuidado  de  ver  en  qué 
había  de  parar  tanta  desafición  a  las  cosas  de  España  y  tanta  inclinación  a  las 
de  Francia  y  al  príncipe  de  Biarne  Bandoma,  a  quien  el  mismo  Pontífice  habia 
declarado  por  hereje.  De  la  muerte  deste  Pontífice  se  dixeron  cosas  extrañas; 
ni  yo  las  diré,  ni  las  creo.»  Tercera  parte  de  la  Historia  de  la  Orden  de  San  Jeró- 
nimo.., Madrid,  1605,  pág.  634. 

Cabrera  de  Córdoba  dice  que  Sixto  V  era  «enemigo  declarado  de  todos,  y 
que  había  puesto  la  enemistad  del  Rey  tan  adelante  con  palabras  y  obras,  que 
D.  Felipe  tuvo  necesidad  de  valerse  de  toda  su  prudencia  y  respeto  a  la  Sacra 
Silla  para  no  hacer  en  su  contra  gran  demostración >.  Felipe  11,  IH,  pág.  438-39. 

No  parece  probado,  ni  mucho  menos,  que  la  causa  inmediata  de  la  muerte 
de  Sixto  V  fuera  la  oposición  del  Consejo  Supremo  al  Jubileo.  El  Papa  ya  hacía 
años  que  estaba  enfermo,  y  acabó  por  empeorar  por  su  desobediencia  a  los  mé- 
dicos y  su  irrefrenable  laboriosidad. 

(1)  Entrarás  como  un  cordero,  reinarás  como  un  león  y  morirás  como  un 
perro. 
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Luego  voló  la  fama  de  su  muerte  por  todo  el  mundo,  y  en  España 
se  supo  a  los  primeros  del  mes  de  setiembre,  a  lo  menos  en  esta 
Casa  de  San  Lorenzo,  donde  estaba  el  Rey  Católico,  y  ansí  predican- 
do delante  de  él  y  de  otra  mucha  gente  el  Rector  de  esta  Casa  dijo 
que  Dios  había  vuelto  por  su  Iglesia  en  haber  quitado  la  vida  al 
papa  Sixto  V;  y  ansí,  si  me  preguntasen  cuál  de  estos  dos  era  más 
colérico  y  más  precipitado,  el  Papa  o  este  Rector,  no  me  atrevería  a 
determinallo,  a  lo  menos  entrambos  lo  fueron  harto  y  los  desdoró 
muchísimo  (1). 

Nuestro  Pontífice  hizo  muchas  cosas  muy  grandiosas  en  Roma 
con  que  eternizó  su  memoria'y  parece  cosa  imposible  y  aún  increíble 
en  tan  poco  tiempo  que  fué  Papa,  pues  no  fueron  más  que  cinco 
años  y  cuatro  o  cinco  meses,  pudiese  hacer  y  acabar  cosas  tan  haza- 
ñosas y  grandiosas  como  hizo.  Renovó  casi  toda  la  ciudad  de  Roma; 
hizo  grandes  edificios;  acabó  la  bóveda  y  de  cerrar  lo  alto  del  Vati- 
cano, iglesia  de  San  Pedro,  cosa  que  nunca  se  había  atrevido  [a]  hacer 
ninguno  de  sus  antepasados,  y  él  con  su  grande  ánimo  y  gran  cora- 
zón lo  emprendió  y  acabó;  y  ansí  hizo  él  y  acabó  y  gastó  solo  más 
que  todos  sus  predecesores  en  obras.  Hizo  pasar  la  aguja  que  estaba 
detrás  de  San  Pedro,  que  se  cuenta  por  una  de  las  octavas  maravi- 
llas del  mundo,  en  medio  |  de  la  plaza  donde  ahora  está  con  grandes 
ingenios  que  para  esto  se  hicieron,  por  no  estar  antes  en  parte  de- 
cente. Mandó  pasar  por  la  mesma  razón  tres  grandes  pirámides  que 
habían  quedado  muy  antiguas  a  mejores  puestos  y  que  casi  estaban 
ya  olvidadas  de  todos  y  por  competir  en  grandeza  y  en  antigüedad 
con  la  aguja  las  quiso  pasar  y  mejorar  de  donde  estaban;  y  todo  a 
gran  costa  y  gasto,  y  en  esto  nunca  reparó,  como  la  cosa  se  pudiese 
hacer.  Edificó  una  muy  suntuosa  capilla  al  glorioso  Doctor  y  luz  de 
la  Iglesia  San  Jerónimo,  y  trasladó  allí  sus  reliquias,  y  la  adornó  de 
grandes  joyas  y  rentas  por  la  gran  devoción  que  el  Pontífice  tuvo  con 
este  Sancto  Doctor;  y  ansí  es  de  creer  que  le  habrá  sido  de  grande 
ayuda  para  alcanzarle  de  Dios  la  bienaventuranza.  Hizo  otras  muchas 
cosas  tan  grandiosas  que  todos  los  papas  y  emperadores  juntos  no 


(1)  El  prior  del  Monasterio  era  entonces  fray  Juan  de  San  Jerónimo,  el  se- 
gundo, o  el  predicador,  que  fué  elegido  en  1589,  a  la  muerte  del  P.  Alaejos,  y 
renunció  en  junio  de  1591. 
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se  atrevieron  de  emprender  y  él  las  acabó  y  las  hizo  de  nuevo  con 
tanta  brevedad  que  espanta,  con  que  ilustró  mucho  aquella  Ciudad 
tan  nombrada  en  todo  el  mundo  y  ahora  por  su  causa  más. 

Olvidábaseme  de  contar,  como  estaba  engolfado  en  estas  cosas 
tan  arduas,  cómo  murió  en  Roma,  antes  que  el  papa  Sixto  V,  [el]  pro- 
curador de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  fray  García  de  Toledo,  bien 
poco  antes  que  el  Pontífice.  Quísole  mucho  el  papa  Sixto  V,  y  ansí 
se  sirvió  de  él  en  negocios  muy  arduos.  Concedióle  para  la  Orden 
el  cuadernillo  de  las  fiestas  que  ella  tiene  particulares,  y  un  libro  con 
todas  las  gracias  e  indulgencias  que  tienen  todas  las  religiones,  todas 

F.  147  r.  las  concede  el  Papa  a  la  Orden  de  San  Jerónimo  ]  y  otras  muchas 
gracias  e  indulgencias  a  casas  particulares,  y  por  esto  deben  todos 
los  frailes  de  esta  Orden  mucho  al  papa  Sixto  V,  por  haber  sido  tan 
gran  bienhechor  de  la  Orden  del  glorioso  Doctor  San  Jerónimo;  y 
con  el  Santo,  particularmente  la  tuvo  y  le  honró  tanto  en  vida  como 
se  ve  bien  [en]  la  gran  veneración  que  siempre  le  hizo  y  en  la  tan  fa- 
mosa capilla  que  le  labró  se  echa  bien  de  ver  la  gran  afición  que  le 
tuvo.  Allá  de  creer  es  que  le  habrá  ayudado  y  alcanzado  e  impetrada 
de  Dios  descanso,  pues  lo  trabajó  tan  bien  en  su  viña. 

Otras  muchas  cosas  hizo  este  valeroso  y  heroico  Pontífice,  que 
por  ellas  durará  su  nombre  y  memoria  para  siempre,  que  no  han 
llegado  todas  a  mi  noticia.  Estas  han  llegado  y  las  he  contado  y  re- 
ferido como  a  mí  me  las  contaron;  y  con  esto  me  contento  y  me  pa- 
rece no  he  hecho  poco  en  contar  tantas  cosas  como  tengo  dichas, 
estando  siempre  encerrado  y  metido  dentro  de  cuatro  paredes,  sin 
salir  de  aquí  ni  un  paso;  y  si  otro  fuera  para  contar  mucho  menos 
de  lo  que  yo  he  contado  hubiese  dado  vuelta  a  toda  Italia,  Alema- 
nia, Francia  y  España,  y  pues  yo  no  he  salido  los  límites  de  mi  con- 
vento, me  parece  que  harto  tengo  dicho,  y  ansí  no  diré  más  de  que 
todos  dicen  que  ilustró  mucho  la  Ciudad  con  los  edificios  y  que  lo 
que  acabó  en  el  Vaticano  de  San  Pedro  es  cosa  increíble  y  que  se 
puede  contar  por  otra  maravilla  del  mundo,  y  no  fué  menor  mara- 
villa atreverse  a  mudar  la  aguja  que  había  detrás  de  este  templo  y 

F.  147  V.  que  en  aquella  ciudad  se  tenia  y  en  todo  el  mundo  por  |  una  de  las 
maravillas  que  había  en  el  orbe;  y  la  sacaron  de  allí  grandes  inge- 
nieros y  la  pasaron  a  otra  parte  mejor,  y  que  para  sacarla  fué  menes- 
ter hacer  grandes  grúas  y  montes  y  montañas  de  tierra  y  madera, 
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que  fué  la  cosa  más  espantosa  que  los  hombres  han  visto  ni  oído, 
que  sólo  verlo  pintado,  como  se  ve  en  la  librería  famosa  desta 
Casa  de  San  Lorenzo,  espanta  y  admira;  y  otras  muchas  cosas  que 
hizo,  todas  dignas  de  eterna  memoria.  Y  con  la  vida  de  este  tan 
singular  y  heroico  Pontífice  acabaré  de  dar  remate  a  este  mi  capí- 
tulo por  contar  en  otro  la  vida  del  que  le  sucedió,  aunque  breve. 

Ya  dejamos  dicho  arriba  cómo  murió  de  su  enfermedad  el  papa 
Sixto  V,  de  buena  memoria.  Luego  dieron  orden  los  cardenales  en 
que  a  su  cuerpo  se  le  diese  sepultura,  y  enterrado  y  hechas  ya  sus 
exequias,  las  cuales  fueron  las  más  suntuosas  que  se  sabe  se  hayan 
hecho  muchos  siglos  ha,  porque  su  sobrino  como  bueno  quiso  es- 
merarse mucho  en  esto,  conociendo  que  todo  cuanto  era  y  tenía  era 
de  su  tío  el  papa  Sixto  V,  hízole  hacer  un  famoso  túmulo,  y  en  él 
todas  las  obras  tan  famosas  que  hizo  tan  famosas,  pintadas  y  hechas 
de  madera,  y  a  los  cuatro  lados  la  aguja  |  y  las  tres  pirámires  (s¿c), 
todo  puesto  por  tan  lindo  orden  que  es  mucho  de  ver;  y  cierto  es 
una  de  las  mejores  cosas  que  se  han  hecho  en  nuestro  tiempo, 
y  por  ser  tan  famosa  y  tan  prima  la  dibujaron  en  estampa  y  se  lá 
presentaron  al  Rey  Católico,  y  él  la  mandó  poner  en  su  librería  de 
San  Lorenzo,  y  allí  se  enseña  y  se  muestra,  y  cierto  es  de  ver  y  de 
dar  muchas  gracias  a  nuestro  Señor  haya  criado  en  estos  días  tan 
raras  habilidades  y  tan  claros  ingenios. 

8.— Hechas,  pues,  las  exequias  del  buen  papa  Sixto  V,  luego  en- 
traron los  cardenales  a  elegir  otro  en  su  lugar.  Toda  la  gente  romana 
estaba  dando  voces  desde  acá  fuera  les  diesen  un  pontífice  romano 
que  los  tratase  como  a  hijos,  y  ansí  juntos  dieron  todos  sus  votos  al 
cardenal  del  título  de  San  Marcelo,  romano,  muy  viejo  y  santísimo 
varón  y  que  era  amado  y  querido  de  todos  por  sus  grandes  vir- 
tudes (1). 

Púsose  en  su  consagración  por  nombre  Urbano,  sexto  (2)  de  los 
de  este  nombre.  Este  fué  muchos  años  Nuncio  en  España,  y  estando 
él  acá  ejerciendo  su  oficio  nació  la  serenísima  infanta  doña  Isabel 
Eugenia  Clara  y  él  la  sacó  de  pila  y  fué  su  padrino.  Este  mesmo  es 


(1)  Al  margen:  Sábado  15  de  setiembre. 

(2)  El  P.  Sepúlveda,  o  sus  copistas,  escriben  siempre  Urbano  sexto,  pero 


es  séptimo 
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aquél  que  pasando  por  El  Parral  de  Segovia,  casa  de  la  Orden  de 
San  Jerónimo,  y  estando  aposentado,  sus  criados  inconsideradamente 
pusieron  fuego  a  la  hospedería  y  se  quemó  en  un  instante  y  él  dio 
sus  buletos  para  que  se  pidiese  limosna  por  toda  España  para  ha- 

F.  148  V.  cer  |  otra,  y  ansí  se  hizo  la  que  ahora  está. 

Pues  a  éste  dieron  todos  los  cardenales  sus  votos,  y  luego  fueron 
todos  a  besarle  el  pie.  Acá  fuera  en  la  calle  estaba  el  pueblo  espe- 
rando quién  saldría;  cuando  oyeron  decir  quién  era  el  electo  no  ca- 
bían las  gentes  de  placer;  daban  mil  loores  y  alabanzas  a  los  carde- 
nales porque  les  dieron  pontífice  tan  deseado  y  querido  de  todos; 
subían  las  voces  al  cielo  y  ensalzaban  su  nombre;  todo  era  contento 
y  alegría  (por  nonada  que  se  haga  se  contenta  el  vulgo)  por  cono- 
cer todos  la  bondad  y  santidad  del  electo,  y  por  ser  natural  de  la 
mesma  ciudad,  y  de  unos  amigo  y  de  todos  padre. 

La  primera  cosa  que  hizo  en  adorándole  todos  los  cardenales  por 
Vicario  de  Cristo  en  la  sala  donde  se  eligen  los  sumos  Pontífices 
antes  que  de  allí  saliesen,  anuló,  con  el  parecer  de  todos  los  carde- 
nales, todo  cuanto  su  predecesor  había  hecho  y  lo  dio  por  nulo  y 
no  válido.  Tras  esto  inmediatamente  envió  a  llamar  al  embajador 
del  Rey  Católico,  que  no  poco  se  holgó  cuando  supo  su  elección. 
Vanle  a  decir  cómo  le  envía  a  llamar  el  nuevo  Pontífice;  va  allá  con 
su  grande  acompañamiento.  Estaba  el  buen  Pontífice  asentado  en  la 
Silla  o  Ara  con  su  grada  adonde  los  cardenales  le  habían  dado  la 

F,  149  v.  obediencia;  estaban  todavía  con  él  todos  ellos;  )  entró  el  embajador 
y  fué  a  besarle  el  pie  y  adorarle  como  a  verdadero  Vicario  de  Cristo. 
Recibióle  el  Pontífice  con  entrañas  de  gran  piedad;  dijole  muchas 
palabras  muy  amorosas  dándole  infinitas  gracias  por  haber  peleado 
tan  valerosamente  y  haber  mostrado  en  tiempo  tan  necesitado  su 
gran  constancia  y  valeroso  ánimo,  y  que  bien  mostraba  en  ello  des- 
cender de  la  Casa  Real  de  España.  Dijole  otras  muy  tiernas  y  rega- 
ladas palabras;  que  escribiese  al  Rey  Católico  y  que  le  daba  muchas 
gracias  por  el  gran  celo  que  siempre  había  tenido,  y  que  ya  sabía 
cuan  aficionado  había  días  que  era,  y  lo  sabía  el  muy  bien,  de  la 
gente  española,  y  que  ahora  lo  había  de  ser  mucho  más,  y  que  él 
confesaba  que  si  había  subido  a  aquella  tan  alta  dignidad  era  por 
medio  de  su  Rey.  El  embajador  le  respondió  con  otras  semejantes 
palabras  y  de  parte  de  su  Rey  le  dio  la  obediencia,  y  lo  mucho  que 
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sabía  que  él  y  toda  España  se  había  de  holgar  con  su  tan  acertada 
elección  a  tan  alto  lugar;  y  ansi  se  estuvieron  él  y  el  nuevo  Pontífice 
lisonijándose  (!)  un  gran  rato. 

Como  el  embajador  vio  tan  buen  tiempo  y  tan  oportuna  ocasión 
y  coyuntura,  no  quiso  perderla;  y  ansí  suplicó  al  Papa,  su  Santidad 
fuese  servido  de  mandarle  conceder  el  San  Lorenzo  que  estaba  a  la 
puerta  de  San  Pedro,  entre  otras  figuras,  para  su  Rey,  que  el  papa 
Sixto  V  no  le  quiso  dar,  y  que  en  ello  recibiría  su  Rey  gran  merced 
de  su  Santidad.  El  Papa,  |  que  pensó  que  le  quería  pedir  más  que  F.  149  v. 
esto,  le  dijo  que  de  mil  amores  le  llevase  y  que  mirase  si  había  otra 
cosa  en  Roma  que  agradase  a  su  Rey,  que  la  tomase  y  se  la  enviase. 
Agradecióselo  mucho  el  embajador. 

Mandóle  dar  dos  cartas:  una  para  su  Rey  y  otra  para  su  hija  la 
serenísima  Infante,  que  así  la  llamaba  el  buen  Pontífice,  y  con  esto 
se  despidieron. 

Luego  al  punto  se  despidieron  correos  por  toda  la  Cristiandad 
de  Ja  elección  del  nuevo  Pontífice. 

Luego  otro  día  se  quiso  consagrar  en  Pontífice  Romano,  y  ansí 
se  hizo.  Hubo  la  mayor  fiesta  que  vieron  los  nacidos,  porque  los 
romanos  se  esmeraron  mucho  en  esto  por  ser  el  electo  natural  de  la 
misma  ciudad,  y  ansí  no  cabían  de  contentos.  En  ella  echábanse  mu- 
chos dineros  por  las  ventanas.  El  embajador  con  sus  españoles  tam- 
bién hicieron  muchas  invenciones,  con  que  solemnizaron  mucho  la 
fiesta  y  dieron  muchas  muestras  del  contento  que  tenían. 

Acabada  la  consagración,  la  primera  cosa  que  hizo  fué  juntar  el 
mesmo  día  los  cardenales  y  con  ellos  anular  de  nuevo  todo  cuanto 
Sixto  V  hizo,  que  ya  lo  había  hecho  antes,  y  por  no  estar  entonces 
consagrado  lo  quiso  de  nuevo  ahora  anular,  porque  tuviese  más 
fuerza. 

Otra  fué  quitar  muchas  imposiciones  que  tenían  puestas  en  todas 
las  cosas  los  miserables  romanos  y  con  esto  decían  todos  que  habían 
salido  de  una  extraña  esclavonía  y  servidumbre.  No  acababan  los 
romanos  de  echar  mil  bendiciones  al  Papa  |  y  ensalzar  su  nombre  F.  150  r. 
hasta  el  cielo;  andaban  todos  que  no  cabían  de  contentos;  pero  no 
quiso  Dios  que  les  durase  mucho  este  contento.  Por  nuestros  peca- 
dos, o  porque  no  le  merecíamos,  fué  Dios  servido  que  el  mesmo  día 
de  su  consagración  se  sintió  malo.  Como  era  tan  viejo,  brumóle  los 
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huesos  aquel  grande  paseo  que  se  hizo  con  él  por  pesar  mucho  la 
tiara  y  los  demás  ornamentos  sagrados.  Disimulólo  aquel  día,  y  en 
el  mesmo  hizo  el  embajador  alcanzar  al  San  Lorenzo  y  dio  con  él 
en  el  puerto  para  que  le  embarcasen  y  trujesen  luego  a  España  (1). 

Q.-— Al  tercero  día  ya  no  pudo  disimular  el  Papa  su  enfermedad; 
echóse  en  su  cama  y  cada  día  le  iba  apretando  más,  hasta  que  al 
cabo  de  once  días  le  quitó  la  vida  (2)  con  sumo  dolor  y  tristeza  de 
todos,  que  no  quedó  naide  en  Roma  ni  en  toda  Italia  que  no  llorase 
más  por  el  Papa  que  si  [se]  le  muriera  todo  su  linaje;  y  cierto  que 
tuvieron  razón,  porque  perdieron  en  él  un  singular  Pontífice.  Era 
padre  de  todos  y  a  todos  quería  meter  en  sus  entrañas. 

Por  ser  tan  pocos  días  Papa,  que  solos  fueron  once,  no  pudo 
hacer  más  que  las  dos  cosas  que  dijimos  arriba:  que  fué  quitar  tantas 
pechas  y  alcabalas  a  los  romanos  como  tenían;  la  otra  anular,  con  el 
Colegio  de  los  cardenales,  todo  lo  que  había  hecho  Sixto  V,  porque 
le  pareció  muy  duro  de  llevar. 

Cuando  llegó  la  nueva  acá  a  España  de  su  elección  no  es  posi- 
ble yo  poder  significar  con  palabras  el  contento  universal  que  en 
toda  ella  causó.  Hiciéronse  extraordinarias  alegrías;  hubo  muchas 
luminarias  y  toros  de  noche  con  muchas  luces  y  otras  muchas  in- 
F.  150  v.  venciones.  Quien  más  se  esmeró  en  esto  fué  la  |  villa  de  Madrid,  por 
muchas  razones,  y  ansí  la  noche  que  llegó  la  nueva  no  parecía  sino 
que  se  ardía  y  hundía  aquel  lugar  de  tambores  y  trompetas  y  otros 
ministriles.  Había  tantas  luces  en  las  ventanas  y  calles  y  plazas  que 
parecía  que  se  abrasaba  el  lugar  y  desde  esta  Casa  de  San  Lorenzo 
se  echaban  de  ver  muy  bien  las  grandes  luces  que  en  Madrid  había; 
y  todo  era  muy  poco  por  lo  mucho  que  el  Papa  quería  [a]  aquel 
lugar  y  la  grande  afición  y  amor  que  le  tenía,  pues  el  mesmo  día  de 
su  consagración,  estando  rodeado  de  tanta  muchedumbre  de  nego- 
cios, se  desocupó  de  todo  y  despachó  un  breve  a  la  villa  de  Madrid, 
lleno  de  caricias  y  de  amor,  dándoles  las  gracias  por  la  mucha  vo- 
luntad que  le  tenían  y  todo  esto  con  palabras  muy  graves. 

También  hubo  en  esta  Casa  una  singular  alegría,  porque  el  Rey 


(1)  Esta  estatua  de  San  Lorenzo,  de  mármol  blanco,  se  halla  ahora  coloca- 
da encima  de  la  pila  del  agua  bendita,  a  la  entrada  del  coro. 

(2)  Al  margen:  Domingo  27  de  setiembre. 
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Católico  se  holgó  infinito  con  su  elección  y  más  cuando  leyó  la  ¡ 

carta  que  el  mesmo  Papa  le  escribió  tan  amorosa  y  llena  de  entrañas  ; 

de  amor.  Otra  escribió  a  su  hija  la  serenísima  Infanta,  que  ansí  la  1 

llamaba  el  santo  pontífice,  por  serlo  de  pila.  Hubo  esta  noche  en  pa-  ) 

lacio  mucha  fiesta  y  alegría  y  grandes  máscaras,  y  el  Rey  Católico  se  ¡ 

mostró  muy  afable  con  sus  criados  y  los  hizo  muchas  mercedes.  Lo  \ 

mesmo  hizo  la  serenísima  Infanta  con  sus  damas.  ¡ 

Luego  envió  el  Rey  Católico  a  hacer  saber  el  contento  que  tenía  ^ 

de  la  elección  de  su  Santidad  al  prior  y  convento  de  esta  su  Casa  de  '¡ 

San  Lorenzo,  donde  le  dio  la  nueva  y  le  mandó  poner  su  Majestad  ] 

luminarias,  cosa  nunca  hecha  en  esta  Casa,  y  que  se  tañesen  las  cam-  \ 
panas.  Todo  se  hizo  ansí.  Envió  a  decir  quién  era  el  electo  y  lo  que 
todo  nos  debíamos  holgar  con  tal  elección.  Era  ya  muy  |  tarde  cuan-  F.  151  r. 
do  vino  la  nueva.  Envió  a  mandar  que  por  la  mañana  hubiese  Te 
Deum  laudamus,  con  muy  solemne  procesión  y  que  él  quería  hallar- 
se en  ella  con  sus  hijos  por  mostrar  a  todo  el  mundo  el  contento 
que  tenía  de  su  tan  acertada  elección. 

A  la  mañana  tuvimos  una  muy  solemne  procesión  con  muchas 
capas  de  brocado.  Hallóse  a  ella  el  Rey  Católico  don  Felipe  segun- 
do con  su  hijo  el  Príncipe  y  la  serenísima  Infanta,  y  salieron  Prín- 
cipe e  Infanta  muy  vistosos.  Lo  mesmo  hicieron  todos  los  caballeros  1 
de  palacio,  que  salieron  muy  galanes,  y  los  mayordomos  del  Rey  y  J 
Príncipe  con  sus  bastones  en  las  manos,  ceremonia  pocas  veces  ] 
usada.  Empezóse  luego  la  misa  con  mucha  solemnidad,  que  cierto  ] 
era  de  ver.  ■ 

Fué  cosa  notable  [que]  este  mesmo  día  en  que  [en]  está  Casa  y  i 

creo  en  toda  España  hacíamos  estas  alegrías  dando  gracias  a  nuestro  í 

Señor  Dios  por  la  elección  del  papa  Urbano,  en  Roma,  en  el  mesmo  \ 

día,  a  la  mesma  hora,  estaban  enterrando  al  mesmo  Pontífice,  como  j 

después  se  averiguó.  j 

Dio  muchas  muestras  el  Rey  Católico  del  contento  que  recibió  j 

de  la  buena  nueva  de  la  elección  del  Papa  en  que  no  se  hartaba  de  ] 
leer  la  carta  que  el  pontífice  le  envió,  y  el  papa  estaba  ya  en  la  otra 

vida,  y  el  conde  de  Buendía,  gran  privado  del  Rey  Católico,  como  I 

testigo  de  vista,  lo  dijo  en  la  sacristía  delante  de  mucha  gente,  de  | 

cómo  no  se  hartaba  el  Rey  Católico  de  leer  la  carta  del  nuevo  pon-  | 

tífice.  Lo  mesmo  hacía  con  la  suya  la  serenísima  Infanta.  | 

17  •      4 
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Dicen  le  mató  al  papa  los  ornamentos  tan  pesados  que  sacó  el 
día  del  paseo  y  consagración  con  la  tiara  que  llevaba  en  la  cabeza 
de  inestimable  valor,  que  todo  pesa  mucho,  y  le  brumo  los  huesos. 
Otros  dicen  que  yendo  en  este  grande  paseo  se  llegó  a  él  un  hom- 
F.  151  V.  bre  y  le  dio  un  mundo  de  flores  en  un  ramillete,  el  cual  |  iba  em- 
ponzoñado, con  que  le  mataron. 

El  mesmo  día  que  hicimos  fiesta  por  la  buena  nueva  de  la  elec- 
ción del  papa  Urbano  VI  salió  el  Rey  a  caza  franca  con  sus  hijos,  y 
aquel  día  es  la  caza  franca  para  todos,  y  tomaban  de  mil  maneras 
los  conejos  y  los  hurtaban  y  se  los  metían  en  la  bragueta,  que  lo 
reían  mucho  Príncipe  e  Infanta. 

10.— Estuvimos  solos  doce  o  quince  días  con  este  contento; 
luego  vino  otro  correo  que  trujo  la  mala  nueva  de  la  muerte  del 
pontífice  Urbano.  Sintió  mucho  el  Rey  Católico  su  muerte,  como 
aquel  que  sabía  que  había  perdido  un  gran  pontífice,  un  gran  padre 
y  un  grande  amigo,  que  todo  esto  perdió  el  Rey  Católico  en  la 
muerte  del  papa  Urbano.  Sabido  [he]  de  un  personaje  que  acertó  de 
estar  con  el  Rey  Católico  cuando  llegó  este  correo,  y  que  vio  abrir 
al  Rey  el  pliego,  y  que  cuando  llegó  a  la  muerte  del  Papa  vio  que 
se  demudó  el  Rey  bravamente,  y  como  no  sabía  lo  que  venía  en  las 
cartas  se  espantó,  y  que  ni  por  la  pérdida  de  la  armada  que  fué  a 
Inglaterra,  ni  por  otras  muchas,  nunca  le  vio  demudar,  y  que  sa- 
liendo de  con  el  Rey,  dentro  de  una  hora  oyó  decir  que  era  muerto 
el  papa  Urbano,  y  que  coligió  de  aquí  era  esto  lo  que  le  hizo 
demudar  al  Rey  tan  bravamente.  El  Príncipe  y  la  serenísima  Infanta 
dieron  muestras  también  de  este  sentimiento,  pues  se  cargaron  de 
luto  y  lo  trujeron  ocho  días,  que  nunca  jamás  lo  hicieron  por  otro 
pontífice. 
F.  152  r.  Estuvo  muchos  días  el  Rey  Católico  |  que  no  mostró  el  rostro  a 
naide  alegre,  antes  mucha  tristeza,  y  de  aquí  le  vino  el  caer  luego 
malo  de  su  gota.  Toda  España  se  cubrió  de  una  general  tristeza,  y 
cuanto  había  sido  el  contento,  tanto  fué  después  el  desconsuelo  que 
causó  en  toda  ella  su  tan  presta  y  temprana  muerte.  Había  muchos 
personajes  en  España  que  tenían  grande  amistad  con  este  gran  Pon- 
tífice cuando  era  cardenal,  y  cuando  oyeron  decir  que  era  papa  se 
prometieron  grandes  cosas;  y  alguno  hubo  que  cuando  oyó  decir 
que  era  muerto  perdió  el  juicio  y  se  tornó  loco  de  pura  pena;  y  es 
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sin  duda  que  si  Dios  fuera  servido  de  dalle  salud  siquiera  otro  tanto 
como  a  Sixto  V  hiciera  gran  bien  a  los  españoles  y  los  honrara 
mucho,  porque  los  tenia  muy  particular  amor  y  extraña  afición. 

Después  que  el  Rey  Católico  supo  a  los  postreros  del  mes  de  F,  156  v. 
setiembre  de  la  muerte  de  su  grande  amigo  y  santo  pontífice  Ur- 
bano VI,  y  haber  hecho  por  él  el  sentimiento  cual  nunca  jamás  hizo 
por  hombre  del  mundo,  todavía  se  estuvo  en  esta  su  Casa  hasta  pa- 
sada la  fiesta  de  Todos  Santos;  y  en  todo  este  tiempo  nunca  quiso 
salir  en  público. 

11. —  Despachó  luego  su  correo  a  Roma  a  su  embajador  que 
hiciese  y  trabajase  cuanto  le  fuese  posible  que  los  cardenales  eligie- 
sen otro  papa  tal  persona  que  con  ella  se  recuperase  la  del  pasado. 
Luego  se  lo  propuso  el  embajador  al  Colegio  de  los  cardenales  y 
ellos  anduvieron  muchos  días  mirando  a  quién  sacarían  que  fuese  a 
gusto  de  todos,  y  después  de  haberlo  mirado  y  tanteado  muy  bien 
vinieron  todos  a  dar  sus  votos  al  cardenal  del  titulo  Santi  Quatri, 
bolones  de  nación,  por  conocer  todos  en  él  sus  partes  aventajadas, 
natural  de  la  insigne  ciudad  y  universidad  de  Bolonia,  y  hombre 
muy  entero  y  anciano  y  el  más  antiguo  cardenal  y  a  dicho  de  todos 
un  santo  y  por  lo  mesmo  merecedor  de  tan  alta  dignidad.  Luego 
fueron  todos  los  cardenales  a  besarle  el  pie,  como  de  costumbre. 
Luego  otro  día  se  quiso  consagrar  y  en  su  consagración  se  quiso 
llamar  Inocencio,  y  es  el  nono  de  este  nombre,  a  lo  que  creo  (1). 

12. — En  estos  días  se  levantó  un  gran  ruido,  y  fué  que  el  duque 
de  Alba  (2)  había  dado  poder  a  su  tío  don  Fernando  de  Toledo, 
Oran  Prior  de  San  Juan,  y  él  le  tenía  concertado  de  casar  con  hija  (3) 
del  duque  de  Alcalá  de  los  Ganzules  y  va  persuadido  de  otros  gran- 
des amigos  suyos  que  casase  con  hija  del  duque  del  Infantado  (4). 
Vino  el  duque  de  Alcalá  a  quexarse  al  Rey,  y  en  el  camino  le  envió 


(1)  Aquí  está  en  un  error  el  P.  Sepúlveda;  el  sucesor  de  Urbano  VII  fué  el 
cardenal  Nicolás  Sfondrato,  que  tomó  el  nombre  de  Gregorio  XIV.  A  este  Papa 
sucedió  el  cardenal  Juan  Antonio  Fachineti,  elegido  en  29  octubre  de  1591, 
con  el  nombre  de  Inocencio  IX.  En  las  elecciones  de  estos  dos  Pontífices  inter- 
vinieron activamente  los  embajadores  del  Rey  de  España. 

(2)  Don  Antonio  Alvarez  de  Toledo. 

(3)  Doña  Catalina  Cortés  Enríquez  de  Ribera. 

(4)  Doña  Mencía  de  Mendoza.— El  casamiento  se  realizó  en  Guadalajara 
el  23  de  julio  de  este  año  de  1590. 
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un  recado  el  mesmo  Rey  en  que  por  él  le  manda  se  torne  a  su  casa, 
F.  168  V.  y  envió  luego  |  un  alcalde  de  corte  con  cédula  a  que  prendiese  al 
duque  de  Alba  y  a  los  que  con  él  estaban.  Hízose  ansí;  estuvo  mu- 
chos días  preso  mientras  se  veía  su  negocio,  que  fué  bien  largo  y 
muy  prolijo.  Envióse  a  Roma  sobre  el  caso;  el  papa  nombró  siete 
jueces;  dos  de  los  canonistas  y  dos  legistas  y  tres  teólogos.  Estos 
miraron  muy  despacio  este  negocio,  y  hechas  averiguaciones  y 
dados  los  cargos  y  descargos  de  una  parte  y  otra  vinieron  a  senten- 
ciar en  favor  del  duque  de  Alba  y  ansí  dieron  por  nulo  con  senten- 
cia el  concierto  que  se  hizo  con  la  hija  del  duque  de  Alcalá  y  por 
matrimonio  verdadero  el  que  se  hizo  con  la  hija  del  duque  del  In- 
fantado. Dicen  muchos  que  han  visto  este  proceso  (1)  merece  estar 
metido  en  el  Derecho  canónico.  Por  lo  cual  en  las  tierras  de  estos 
grandes  se  hicieron  muchas  fiestas  y  grandes  regocijos,  particular- 
mente en  las  tierras  del  duque  de  Alba  y  en  el  lugar  de  Alba  de 
Tormes  hubo  mucho  de  esto,  y  por  solemnizar  más  la  fiesta  un  her- 
mano del  mesmo  duque  que  salió  a  lancear  un  toro  y  el  toro  arre- 
metió a  él  y  al  caballo  y  dio  con  entrambos  en  tierra  y  de  la  gran 
caída  murió  dentro  de  pocas  horas  y  sin  habla,  porque  de  la  caída 
la  perdió  y  este  desastrado  fin  tuvieron  aquellas  fiestas.  Lope  de 
Vega,  famoso  poeta,  llora  mucho  en  una  obra  que  compuso  muy 
elegante  y  versos  la  muerte  de  este  mal  logrado  caballero,  dirigido 
todo  a  su  hermano  el  duque  de  Alba  ausente,  en  la  cual  le  ensalza 
mucho. 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 


(1)  Los  papeles  impresos  y  manuscritos,  de  este  pleito  matrimonial,  se 
guardan  en  voluminoso  infolio  {N.  1.  4.)  de  esta  Real  Biblioteca  de  San  Lo- 
renzo. 
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Decreto  sobre  los  clérigos  que  vuelven  de  la  milicia.  — Obligaciones 
del  párroco  (continuación). 

A  fin  de  que  todos  nuestros  lectores  puedan  apreciar  mejor  su  suma 
importancia  y  transcendencia,  traducimos  íntegro,  con  la  mayor  fidelidad 
posible,  sin  comentarios  ni  explicación  alguna,  tomado  del  Acta  Aposioli- 
cae  Sedis,  el  presente  Decreto  de  la  sagrada  Congregación  Consistorial 
del  25  de  Octubre  del  año  próximo  pasado.  Dice  así: 

Es  necesario  que  al  volver  los  clérigos  del  servicio  militar,  en  donde 
tan  fácil  es  que  entre  el  estrépito  de  las  armas  y  cotidianos  peligros  se 
manchen  hasta  los  corazones  más  religiosos,  que  los  Ordinarios  todos  pro- 
curen con  gran  cuidado  limpiarlos  del  mundano  polvo  y  librarlos  de  las 
irregularidades  e  impedimentos  que  peleando  hubieran  contraído.  Esto  es 
lo  que  ciertamente  exige  el  bien  de  los  mismos  clérigos,  la  salud  de  las 
almas  fíeles  y  la  utilidad  de  la  Iglesia. 

Así  qué  nuestro  Beatísimo  Padre  Benedicto  XV,  doliéndose  grandemen- 
te con  los  demás  Obispos  de  la  grave  herida  inferida  a  la  disciplina  ecle- 
siástica obligando  a  los  clérigos  a  prestar  el  servicio  militar,  hecho  con  el 
cual,  entre  otros  males,  se  ha  privado  a  tantas  parroquias  de  los  auxilios 
espirituales  y  a  los  Seminarios  de  sus  alumnos,  todo  ello  con  gran  perjui- 
cio del  pueblo  cristiano;  pareciendo  ya  lucir  en  los  días  presentes  la  paz  por 
tanto  tiempo  deseada,  a  fin  de  conseguir  el  santo  propósito  de  renovar  en 
los  sacerdotes  que  vuelven  de  la  milicia  el  espíritu  eclesiástico,  y  lavar  las 
manchas  acaso  contraídas,  oídos  no  pocos  de  los  Arzobispos  de  todas  las 
naciones  beligerantes  de  la  actual  guerra,  y  consultado  el  particular  Con- 
sejo de  los  eminentísimos  Cardenales,  estableció  y  decretó  las  disposicio- 
nes que  siguen 
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Caput  L—De  irregularitaiíbus. 

1.  Se  concede  a  todos  los  Ordinarios  de  lugar  y  religiosos  la  facultad 
de  dispensar  a  sus  sacerdotes  que  vuelven  del  servicio  militar  de  la  irre- 
gularidad por  defecto  del  cuerpo,  siempre  que  conste  plenamente  por  el 
testimonio  escrito  del  maestro  de  ceremonias,  a  cuyo  examen  se  hubiera 
sujetado  el  sacerdote,  que  dicho  sacerdote  puede  observar  con  decoro  sin 
auxilio  ajeno  todas  las  ritualidades  prescritas  en  la  celebración  de  la  Misa; 
gravada  sobre  esto  la  conciencia  de  los  mismos  Ordinarios. 

No  obstante  en  los  casos  más  graves  y  dudosos,  y  siempre  que  se  trate 
de  los  que  aun  no  han  sido  promovidos  al  sacerdocio,  habrá  de  recurrirse 
a  la  Santa  Sede. 

2.  Se  concede  del  mismo  modo  a  todos  los  Ordinarios  la  facultad  de 
dispensar,  por  lo  menos  a  cautela,  de  la  irregularidad  llamada  antes  por 
los  canonistas  ex  defecius  lenitatís,  siempre  que  los  sacerdotes  y  los  cléri- 
gos alumnos  de  los  Seminarios  o  de  las  religiones  hubieran  incurrido  en 
ella  no  por  hecho  propio  sino  por  necesidad,  es  decir,  coaccionados  a 
tomar  las  armas  y  causar  tal  vez  la  muerte  o  mutilación.  Mas  siempre  que 
se  trate  de  clérigos  in  sacrís  que  por  espontánea  voluntad  suya,  no  com- 
pelidos  por  lo  necesidad  de  las  leyes,  se  ofrecieron  a  tomar  las  armas  o  de 
hecho  las  tomaron,  habrá  de  recurrirse  para  su  dispensa  a  la  Santa  Sede, 
firme  sin  embargo  lo  prescrito  en  el  canon  188,  núm.  6.°. 

Por  lo  tanto,  los  Ordinarios  establezcan,  previo  examen  en  cada  uno  de 
los  casos,  quiénes  de  los  que  vuelven  del  servicio  pueden  ser  absueltos  de 
la  irregularidad,  y  para  quiénes  hay  que  recurrir  a  la  Santa  Sede. 

No  se  atrevan  los  mismos  sacerdotes,  que  vuelven  del  servicio  de  las 
armas  y  saben  que  están  incursos  en  irregularidad  reservada  a  la  Santa 
Sede,  a  ejercer  las  funciones  sagradas  antes  de  haber  obtenido  la  dispensa. 

Caput  IL—De  dandis  et  assumendís  informationibus. 

3.  Cuiden  diligentísimamente  cada  uno  de  los  Ordinarios  de  los  luga- 
res de  dar  lo  más  pronto  posible  a  sus  propios  Ordinarios  noticias,  en 
cuanto  puedan  ser  detalladas,  de  los  clérigos  y  alumnos  de  Seminarios  de 
ajena  jurisdicción,  que  cumpliendo  el  servicio  militar  hayan  vivido  en  su 
diócesis  por  tiempo  notable,  o  en  ella  moren  todavía;  y  juzguen  esta  obli- 
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gación  como  deber  gravísimo  de  conciencia,  cuyo  incumplimiento  puede 
acarrear  a  la  causa  cristiana  no  pequeños  perjuicios. 

Procuren  completar  los  Ordinarios  las  noticias  que  de  sus  clérigos  y 
alumnos  hubieran  recibido  con  informaciones  de  otras  fuentes  y  personas, 
tomadas  diligentemente  acerca  del  asunto,  y  sobre  todo  mediante  el  exa- 
men también  personal  del  cual  se  hablará  abajo. 

Caput  III.— De  sacerdotíbus  saecularibus  et  regalaribus. 

Están  obligados  todos  los  sacerdotes,  tanto  seculares  como  regulares, 
que  vuelven  del  servicio  a  presentarse  a  su  Ordinario  dentro  de  los  diez 
días  de  su  vuelta,  y  manifestarle  las  letras  del  Ordinario  castrense  o  al  me- 
nos de  su  capellán  militar,  y  demás  documentos  en  que  se  dé  cuenta  de  su 
vida  y  costumbres;  todo  lo  cual  cuidarán  por  consiguiente  de  llevar  consi- 
go. Y  se  les  manda  responder  en  conciencia  según  verdad  al  Ordinario, 
preguntándoles  acerca  de  su  modo  exterior  y  público  de  vida  en  el  servi- 
cio, de  los  actos  que  realizaron  y  de  los  lugares  en  que  vivieron. 

Los  que  no  se  presentaran  a  su  Ordinario  dentro  del  tiempo  señalado, 
quedarán  por  el  mismo  hecho  suspensos  a  divinis;  censura  de  la  cual  no 
serán  absueltos,  sin  que  antes  hayan  cumplido  con  lo  arriba  mandado. 

Todos  los  sacerdotes,  tanto  seculares  como  regulares,  deberán  retirarse 
por  el  tiempo  que  su  Ordinario  les  designe  (el  cual  no  será  lícito  reducir 
demasiado  sin  causa  justa  y  necesaria)  a  alguna  casa  piadosa,  que  el  Ordi- 
nario ha  de  señalar,  a  hacer  ejercicios  espirituales,  según  las  prescripcio- 
nes del  mismo  Ordinario. 

Los  que  no  cumpliesen  con  este  precepto,  quedarán  igualmente  por  el 
hecho  mismo  suspensos  a  divinis,  de  la  cual  censura  no  serán  absueltos 
hasta  tanto  que  entren  en  la  casa  de  los  ejercicios. 

6.  Habiendo  de  hacerse  los  ejercicios  espirituales  para  que  produzcan 
fruto  en  una  casa  piadosa  separada  de  todo  rumor  mundano,  en  silencio, 
bajo  la  dirección  de  un  director  prudente  y  piadoso,  y  con  ayuda  de  pre- 
dicadores y  confesores  que  unan  a  la  doctrina  y  prudencia  la  santidad  de 
vida,  es  necesario  que  los  Ordinarios  piensen  con  serio  estudio  sobre  estas 
cosas. 

Pero  como  es  muy  posible  que  no  todas  las  diócesis  y  provincias  reli- 
giosas tengan  casa  plenamente  acondicionada  para  los  espirituales  ejerci- 
cios; cuiden  los  Obispos  de  acuerdo  con  los  demás  Prelados  de  la  provin- 
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cia  o  región  en  designar  y  acondicionar  una  casa  común.  Lo  mismo  se 
manda  que  hagan  los  Ordinarios  de  los  religiosos. 

7.  Como  no  todos  los  sacerdotes  que  vuelven  del  servicio  militar  son 
de  la  misma  condición,  ni  es  igual  en  ellos  la  necesidad  de  lavar  la  con- 
ciencia y  renovar  el  espíritu  eclesiástico,  a  la  prudencia  de  los  Ordinarios 
se  deja  el  establecer  para  cada  uno  un  curso  de  ejercicios  más  breve  o 
más  largo;  pero  de  tal  modo,  sin  embargo,  que  ninguno  tenga  menos  de 
ocho  días  íntegros. 

8.  Por  la  misma  razón  juzgarán  los  Ordinarios  en  cada  caso  particular, 
si  practicados  los  ejercicios  espirituales,  han  de  volver  inmediatamente  o 
no  los  sacerdotes  a  sus  antiguos  oficios,  ya  de  cura  de  almas,  ya  de  magis- 
terio o  de  régimen  en  los  Seminarios,  u  otros  semejantes. 

A  este  fin  se  concede  a  los  Obispos  facultad  de  separar  por  tiempo  de 
la  cura  de  almas,  del  oficio  del  confesor,  del  régimen  y  magisterio  de  alum- 
nos en  el  Seminario,  a  los  que  no  se  hubieran  conducido  bien  durante  la 
milicia,  estén  o  no  suspensos  a  divinís;  y  podrán  recluirlos  temporalmente 
en  alguna  casa  religiosa,  o  ponerlos  bajo  la  dirección  de  un  prudente  y 
piadoso  sacerdote,  con  la  obligación  de  practicar  los  piadosos  ejercicios 
que  se  le  prescriben. 

Lo  mismo  en  igualdad  de  casos  establecerán  los  Ordinarios  de  los  re- 
ligiosos para  sus  subditos,  a  quienes  podrán  también  privar  temporalmen- 
te de  voz  activa  y  pasiva,  y  obligarles  a  vivir  en  algún  convento  de  más 
estricta  observancia.  A  los  superiores  generales  se  les  concede  además  la 
facultad  de  remover  del  cargo  a  los  provinciales  y  superiores  locales,  siem- 
pre que  de  su  conducta  en  el  servicio  de  la  guerra  juzguen  esto  necesario. 

Cuiden  los  Ordinarios,  en  cuanto  ser  pueda,  que  los  sacerdotes,  ya  sean 
seculares,  ya  regulares,  no  fijen  su  residencia  en  los  lugares  en  donde 
hayan  vivido  prestando  el  servicio  militar  por  largo  tiempo. 

En  los  casos  dudosos  y  más  graves  recurran  los  Ordinarios  a  la  Santa 
Sede. 

9.  Finalmente,  consideradas  las  peculiares  condiciones  de  nuestros 
tiempos,  se  concede  a  los  Ordinarios  diocesanos  la  facultad,  valedera  por 
un  quinquenio,  de  poder  encomendar  a  un  mismo  sacerdote,  si  faltan 
sacerdotes  propios  para  cada  una  de  las  parroquias,  la  cura  de  dos  y  hasta 
de  tres  parroquias,  y  trasladar  a  los  párrocos  de  su  parroquia  a  otra  más 
central,  desde  donde  más  fácilmente  puedan  atender  al  cuidado  de  los  fíe- 
les que  les  fueron  encomendados. 
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Caput  \V»—De  alumnis  Seminariorum, 

10.  Todos  los  alumnos  de  Seminarios  que  a  dicho  piadoso  lugar  quie- 
ran volver  después  del  servicio  militar: 

a)  Se  han  de  presentar  ante  su  Ordinario,  del  mismo  modo  totalmente 
que  arriba  se  ha  dicho  para  los  sacerdotes. 

b)  El  Ordinario  se  ha  de  conducir  de  la  misma  manera  que  con  los 
sacerdotes  en  cuanto  al  examen  y  noticias  que  haya  de  adquirir. 

c)  Si  de  este  examen  y  demás  argumentos  y  documentos  constare  que 
alguno  no  se  condujo  bien  en  el  servicio,  el  Obispo,  habido  consejo  con 
los  deputados  para  la  disciplina  y  rector  del  Seminario,  rechazará  su  vuel- 
ta al  Seminario. 

d)  Si  de  otro  modo  constase,  el  Obispo,  habido  consejo  de  los  mismos 
deputados  y  rector,  admitirá  la  petición;  pero  bajo  el  modo  y  condiciones 
que  en  los  siguientes  puntos  se  indica. 

e)  En  primer  lugar  mande  al  alumno  hacer  ejercicios  espirituales,  y  en 
cuanto  al  lugar,  tiempo  y  modo  de  su  cesación,  establezca  y  decrete  el 
Obispo  lo  que  en  el  Señor  juzgara  más  conveniente  en  cada  uno  de  los 
casos,  guardadas,  en  cuanto  ser  puedan,  las  mismas  reglas  que  con  los  sa- 
cerdotes. 

/)  Después  de  los  ejercicios  espirituales,  vea  igualmente,  según  su  pru- 
dencia y  con  el  consejo  arriba  dicho,  si  ha  de  admitir  inmediatamente  con 
los  demás  al  alumno  vuelto  de  la  milicia,  o  es  más  conveniente  tenerle  se- 
parado por  algún  tiempo  bajo  especial  vigilancia  con  los  otros  que  del  ser- 
vicio volvieron. 

11.  Los  alumnos  vueltos  al  Seminario  proseguirán  los  estudios  empe- 
zando exactamente  en  donde  los  interrumpieron,  y  darán  el  curso  íntegro. 

12.  Respecto  de  la  ordenación,  absténgase  los  Obispos,  acordándose 
más  que  de  otros  de  aquel  precepto  del  Apóstol  (ad  Thim.t  I,  cap.  V): 
«Manus  cito  nemini  imposueris,  ñeque  communicaveris  peccatis  alienis», 
de  promover  a  sus  alumnos,  principalmente  a  las  Ordenes  mayores,  antes 
de  ser  probados  adecuadamente  por  algunos  meses,  onerada  gravísima- 
mente  sobre  esto  su  conciencia. 
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Capüt  V.— Dg  novítiis  clereiisque  religiosis. 

13.  En  cuanto  a  los  novicios  y  clérigos  de  las  diversas  religiones  que 
después  del  servicio  militar  vuelven  a  su  religión,  ha  de  guardarse  con 
ellos  en  la  misma  proporción  las  reglas  prescritas  para  los  alumnos  de  los 
Seminarios. 

14.  Quedan  prohibidos,  conforme  a  lo  preceptuado  en  derecho  co- 
mún, el  tránsito  de  los  religiosos,  después  del  servicio  militar,  al  clero  se- 
cular y  su  admisión  en  el  Seminario. 

Caput  VI.— De  laicis  aut  conversis  variaram  religionum. 

15.  Los  hermanos  llamados  en  varias  religiones  conversos  o  legos,  que 
vuelven  a  su  convento  después  del  servicio  militar,  sean  por  los  Superio- 
res sometidos  al  acostumbrado  y  arriba  mencionado  examen;  y  si  de  él 
consta  su  buen  comportamiento  en  la  milicia,  admítasele  de  nuevo  en  la 
comunidad,  previos  los  ejercicios  espirituales,  y  observadas  las  cautelas  y 
reglas  enunciadas  en  los  anteriores  artículos. 

Si  al  contrario,  consta  su  mal  comportamiento,  y  no  están  ligados  con 
votos  solemnes,  expúlsenlos,  quedando  por  el  mismo  hecho  absueltos  de 
todos  los  votos,  incluso  el  voto  de  castidad  perpetua. 

Mas  si  estuvieran  ligados  con  votos  solemnes,  eleven  los  Superiores  el 
caso  a  la  sagrada  Congregación  de  Religiosos,  y  mientras  tanto  mándenlos 
con  sus  parientes  o  a  un  monasterio  en  el  que  vivan  separados. 

Caput  Vil.— De  clericis  in  sacrís,  saecularibus  vel  regalaribus, 
qui  in  grai^iora  crimina  prolapsi  fuerint 

16.  Al  volver  del  servicio  militar  los  clérigos  in  sacrís,  que  acaso  du- 
rante él  cayeron  miserablemente  en  alguno  de  los  delitos  mayores,  con- 
dúzcanse con  ellos  paternalmente  los  Ordinarios,  pero  no  omitan  en  cada 
uno  de  los  casos  proceder,  para  su  enmienda  y  salvación  y  para  el  bien 
público  de  la  Iglesia,  conforme  a  la  naturaleza  de  los  crímenes,  según  se 
prescribe  en  el  libro  quinto  del  Código,  principalmente  si  hubieran  in- 
currido en  infamia  de  hecho  o  de  derecho. 

Mas  con  aquellos  que,  por  maldad  lamentable  rompiendo  sus  votos  y 
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apostatando  de  su  religión,  hubieran  pasado  al  estado  secular,  no  omitan 
los  Ordinarios,  en  cuanto  en  sus  manos  esté,  ejercer  con  ellos  el  ofício  de 
buen  pastor,  buscando  oportunamente  las  ovejas  que  erraron.  Cuiden, 
además,  de  evitar  con  todas  sus  fuerzas  que  el  depravado  ejemplo  de  éstos 
sirva,  al  menos,  de  escándalo  y  perdición  de  los  demás  fieles. 

Tengan  presente,  además,  que  es  deber  de  ofício  suyo  consignar  con 
claridad  en  la  relación  de  la  diócesis  o  del  estado  de  religión  si  hay,  y 
cuantos  apóstatas  han  tenido  que  deplorar. 


Todo  esto  manda  su  Santidad  observar  estrictamente  a  todos  los  Ordi- 
narios; y  ciertamente  no  duda  que,  atendida  la  singular  gravedad  de  la 
cosa,  todos  y  cada  uno  han  de  poner  cuidado  especialísimo  en  que  esto, 
que  se  prescribe  se  cumpla  plenamente  y  hasta  la  perfección. 


(Sigue  a  esta  terminación  del  presente  decreto  consistorial  la  fecha  y  las 
firmas  del  Cardenal  Secretario  Emmo.  Sr.  De  Lai  y  del  Arzobispo  Asesor 
Excmo  Sr.  Sardi.)  

Obligaciones  del  Párroco  (continuación). 

A  continuación  de  la  misa  pro  popula,  señala  el  Código  a  los  párrocos 
los  seis  deberes:  De  celebrar  los  oficios  divinos;  de  administrar  a  los  fíeles 
los  sacramentos  cuantas  veces  les  sean  legítimamente  pedidos;  de  conocer 
a  sus  ovejas  y  corregir  prudentemente  a  las  extraviadas;  de  amar  con  amor 
de  padre  a  los  pobres  y  desvalidos,  y  el  de  poner  gran  cuidado  en  la  ins- 
trucción catequística  de  los  niños. 

Aunque  al  enumerarlos  el  Código,  englobados  todos  en  el  párrafo  pri- 
mero del  canon  467,  se  contenta  con  hacer  la  simple  enunciación  de  ellos, 
sin  más  explanaciones  ni  referencias,  no  cabe  duda  de  que  dichos  deberes 
son  de  suma  importancia  y  transcendencia;  y  por  lo  mismo  que  es  difícil 
en  casi  todos  ellos  determinar  bien  su  alcance  y  maneras  de  efectuarlos, 
servirán  como  piedra  de  toque  para  poner  de  manifiesto  las  dotes  de  sa- 
biduría, de  celo  y  discreción  de  que  deben  estar  adornados  todos  los  ele-i 
gidos  para  guiar  por  caminos  de  vida  una  porción  estimable  de  la  grey  del 
Señor.  No  le  basta  al  párroco,  por  consiguiente,  para  cumplirlos  con  la 
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mayor  exactitud  y  perfección  posibles,  tener  su  simple  nombre  a  la  vista; 
necesario  es  que  entre  y  se  imponga  bien  en  su  contenido,  el  cual  ha  de 
buscar  en  otras  disposiciones  de  los  cánones,  en  las  saludables  e  impres- 
cindibles enseñanzas  de  la  Teología  pastoral,  y  en  las  reglas  infringibles  de 
los  probados  libros  litúrgicos,  sin  despreciar  tampoco  en  casos  dados  las 
justas  y  racionales  costumbres  establecidas. 

Celebración  de  los  oficios  divinos.— En  la  expresión  general  oficios 
divinos  que  usa  el  Código,  van  comprendidas,  creemos,  no  sólo  las  deter- 
minadas funciones  litúrgicas  y  solemnidades  que  prescriben  el  Misal  y 
Ritual  romanos,  como  son,  por  ejemplo,  la  bendición  de  Candelas,  Ceni- 
zas, Palmas,  Oficios  de  Semana  Santa,  procesiones  de  Rogativas,  Misas  so- 
lemnes, etc.,  sino  también  aquellas  otras  ceremonias  y  exteriores  manifes- 
taciones de  culto,  de  carácter  específico  y  local,  creadas  por  el  espíritu  de 
piedad  y  sostenidas  por  la  devoción  de  los  fíeles,  y  que  tan  poderosos  y 
eficaces  auxiliares  son  para  mantener  vivas  la  fe  y  la  caridad  en  el  corazón 
de  los  pueblos  cristianos. 

En  tales  oficios  se  demostrará  el  obligado  celo  de  los  párrocos  cuidan- 
do de  que  se  hagan  con  diligencia  y  exactitud,  aun  cuando  por  ello  no 
hubiera  de  recibir  estipendio  alguno;  de  que  se  hagan  con  el  debido  decoro 
y  respeto  a  las  cosas  santas,  procurando  prudentemente  evitar  cuanto  en 
ellos  pueda  servir  de  irrisión  y  burla;  explicando  su  alcance  y  significación 
al  pueblo,  para  que  la  asistencia  de  éste  a  tales  funciones  no  sea  mera- 
mente material  y  pasiva,  sino  activamente  interna  y  espiritual;  y  hacién- 
dolas en  las  horas  más  convenientes,  debiendo  el  párroco  sacrificar  a  la  fa- 
cilidad y  comodidad  generales  de  los  fieles  sus  gustos  y  comodidades  par- 
ticulares. 

Administración  de  Sacramenios.—Fuera  de  lo  que  ya  en  particular 
hemos  dicho  de  los  Sacramentos  al  hablar  de  ellos  como  funciones  reser- 
vadas, diremos  aquí,  respecto  a  su  concepto  genérico  de  administración, 
que  ésta,  según  el  Código,  no  debe  negarse  a  los  fíeles  cuantas  veces  la 
pidan,  siempre  que  justa  y  legítimamente  sea  requerida  por  los  mismos. 
Nunca  deben  confundir  los  párrocos  la  ilegitimidad  con  la  inoportunidad. 
Se  piden  ilegítimamente  los  Sacramentos  cuando  se  piden  indignamente, 
y  en  los  que  a  la  vez  constituyen  alguna  función  reservada,  cuando  el  pá- 
rroco no  tiene  derecho  a  administrarlos.  Fuera  de  estas  modalidades,  su 
petición  será  más  o  menos  oportuna,  pero  siempre  legítima,  y  en  tales 
casos  obran  muy  mal  los  párrocos  desechando  de  sí  a  los  fieles  con  aspe- 
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reza,  sobre  todo  en  los  Sacramentos  de  renovación  y  vida  espiritual  de  la 
Penitencia  y  Sagrada  Eucaristía.  ¡Cuántas  veces  tan  inoportuna  e  indispli- 
cente  conducta  es  causa  de  que  se  entibie  en  los  fíeles  la  llama  de  la  devo- 
ción y  se  alejen  de  las  sagradas  fuentes  en  donde  beben  su  eficacia  y  ardor 
la  fe  y  la  caridad  de  las  almas!... 

Claro  es  que  no  faltará  el  párroco  que,  a  veces  y  en  circunstancias  da- 
das, cumple  con  esta  obligación  por  medio  de  Vicario  o  sustituto  idóneo; 
pero  difícilmente  se  librará  de  culpa  moral  y  aun  jurídica,  el  que  de  un 
modo  habitual  y  sin  motivos  graves  encomienda  a  otros  el  ejercicio  de  tan 
propios  y  santos  deberes. 

Conocimiento  y  corrección.—Poco  es  lo  que  en  particular  nos  toca 
añadir  acerca  del  cumplimiento  de  esta  doble  obligación.  Claro  se  com- 
prende que  no  cumple  como  Dios  ordena  con  su  oficio  de  pastor  de  las 
almas  el  párroco  que,  llevado  de  su  pereza  y  comodidad  o  de  su  cortedad 
y  cobardía  de  ánimo,  se  encierra  habitualmente  en  su  aislamiento,  y  en- 
castillado en  su  casa,  espera  que  a  él  vayan  sus  feligreses,  y  no  él  a  ellos, 
desoyendo  el  precepto  del  Señor  que  le  dice:  «Ite  ad  oves,  quae  perierunt 
domus  Israel.»  Pero  qué  actos  ha  de  abrazar  el  trato  de  conocimiento, 
cómo  y  cuándo  ha  de  hacerse  la  corrección  y  en  qué  grado  de  responsa- 
bilidad incurre  el  que  en  momentos  dados,  hic  et  nunCj  deje  de  practicar 
este  ministerio,  no  es  fácil  determinarlo  de  antemano;  todo  ello  tiene  que 
estar  en  su  actuación  pendiente  de  tiempo,  de  lugar  y  de  persona.  Un  es- 
tudio discreto  y  detenido,  que  sobre  todo  en  las  parroquias  rurales  no  es 
difícil  hacer,  acerca  de  las  cualidades  y  rasgos  morales  más  salientes  de 
sus  feligreses,  puesto  al  servicio  de  una  voluntad  pronta  y  decidida  a  tra- 
bajar por  el  bien  y  la  salud  espiritual  de  los  mismos,  enseñarán  al  párroco 
el  modo  y  la  ocasión  de  llenar  cumplidamente  y  con  fruto  esta  fase  intere- 
sante y  delicadísima  de  su  sagrado  ministerio.  En  fin,  la  cuestión  es  que 
en  este  punto,  no  sólo  no  puedan  sus  superiores  formular  sobre  él  queja 
alguna  grave,  sino  que  también  pueda  con  verdad  responder  en  su  con- 
ciencia al  divino  Juez  de  las  almas  con  aquellas  palabras  del  Evangelista 
San  Juan:  Quos  dedisti  mihi,  non  perdidi  ex  eis  quemquam,  nisi  fllium 
perditionis.  «Señor,  ninguna  de  las  ovejas  que  me  encomendasteis  se  ha 
perdido,  sino  las  que  se  obstinaron  en  resistir  los  impulsos  de  vuestra  gra- 
cia, haciendo  vanos  e  inútiles  todos  mis  esfuerzos.» 

Caridad  de  padre  para  con  los  pobres  y  desvalidos.— Ceisi  con  las  mis- 
mas palabras  con  que  ya  lo  hizo  el  Concilio  de  Trento,  inculca  de  nuevo 
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el  Código  a  los  párrocos  el  deber  de  atender  principalmente,  con  verda- 
dero amor  de  padre,  a  los  pobres  y  menesterosos.  Y  no  es  que  ninguna  de 
las  clases  y  condiciones  sociales,  merezca  ser  desatendida,  ni  deje  de  pesar 
por  igual  en  la  conciencia  del  párroco  la  salvación  de  sus  almas;  sino  que 
hallándose  esa  clase  baja  y  menesterosa  más  necesitada  de  medios,  tanto 
en  un  orden  como  en  otro,  sobre  ella  ha  de  recaer  de  un  modo  especialí- 
simo  la  acción  caritativa,  consoladora  y  alentadora  del  que  es  padre  espi- 
ritual, guía  y  consejero  de  los  ñeles. 

Por  eso  Jesús,  divino  Maestro  de  toda  verdad  y  modelo  perfectísimo 
de  toda  virtud,  no  dio  principio  a  su  obra  salvadora  entre  los  sabios  y  po- 
derosos de  la  tierra,  sino  entre  los  pobres  y  humildes.  Id  y  decid  a  Juan, 
nos  dice  por  su  Apóstol  San  Mateo,  que  los  ciegos  ven,  los  sordos  oyen, 
los  cojos  andan,  se  curan  los  leprosos,  los  muertos  resucitan,  y  son  evan- 
gelizados los  pobres:  con  esto  daréis  testimonio  de  mi  Persona. 

Y  no  hay  que  decir  cuanto  empeño  e  interés  puso  la  Iglesia  desde  sus 
comienzos  en  ver  de  practicar  esta  bellísima  doctrina  de  su  fundador 
divino. 

Por  no  alargar  más  esta  sección  dejamos  para  el  número  siguiente  los 
dos  deberes  más  precisos  de  la  enseñanza  y  predicación. 

P.  Anselmo  Moreno 
{Continuará.) 
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Pláticas  religiosas,  por  D.  Antonio  Vilá  y  Sala,  presbítero. -^ün  volumen, 
de  180  páginas,  en  8.°— Barcelona,  Luis  Gili,  Librería  Católica  Internacio- 
nal. 1918. 

Conocíamos  ya  otra  obra  del  autor,  Homilías  breves  de  los  Evangelios 
Dominicales,  traducida  del  catalán  al  castellano,  y  sobre  la  que  en  su 
tiempo  se  dictaron  elogios  de  diversas  procedencias,  reconociendo  los  mé- 
ritos que  entrañaba. 

De  ésta  diremos  que  es  digno  complemento  de  las  Homilías,  aunque 
reúne  otro  carácter  como  lo  indica  el  epígrafe.  No  obstante,  las  condicio- 
nes de  claridad,  concisión  y  unción  evangélica  realzan  igualmente  a  una 
y  otra  obra,  y  de  la  última  que  hoy  anunciamos,  cabe  señalar  la  circuns- 
tancia de  mayor  oportunidad,  por  cuanto  su  aparición  ha  sido  posterior  a 
la  Encíclica  de  Su  Santidad  Benedicto  XV  sobre  la  predicación  sagrada, 
cuyas  disposiciones  han  guiado  al  autor  para  acomodarse  más  y  más  al 
sentido  que  la  Iglesia  requiere  en  la  administración  de  la  palabra  divina. 

Con  estas  pláticas  nos  ofrece  el  autor  un  curso  completo  para  los  do- 
mingos del  año,  y  además  para  las  festividades  principales  y  otros  días  de 
devoción  universal,  como  los  del  mes  de  Mayo  y  Junio,  y  los  de  primera 
Comunión.  La  idea  merece  todas  las  alabanzas.— P.  B. 


El  Código  Canónico  aplicado  a  España  en  forma  de  Instituciones,  por  el 
R.  P.Juan  Postius,  C.  M.  F.— Cuarta  edición  corregida  y  aumentada. 

En  un  volumen  (en  8.°)  de  poco  más  de  400  páginas,  encierra  el 
P.  Postius  un  resumen  de  los  cánones  del  nuevo  Código  canónico,  que,  a 
pesar  de  su  forma  compendiosa,  contiene  la  substancia  jurídica  del  mismo 
y  facilita  a  su  vez  el  estudio,  para  los  que  no  teniendo  que  dedicarse  de 
una  manera  especial  a  la  aplicación  de  las  leyes  eclesiásticas,  quieran  tener, 
sin  embargo,  un  somero  conocimiento  de  su  legislación. 

Está  escrito  en  forma  de  instituciones,  al  alcance  de  todas  las  ¡hteligen- 
cias,  y  es  muy  útil  para  los  alumnos  que  cursan  los  estudios  de  la  aboga- 
cía en  nuestras  Universidades,  pues  en  él  encontrarán,  no  sólo  el  conteni- 
do del  Código  canónico,  sino  también  lo  más  práctico  de  la  disciplina 
eclesiástica  y  de  la  legislación  española  que  tenga  alguna  conexión  con  las 
leyes  de  la  Iglesia. 

Se  han  publicado  ya  cuatro  ediciones  distintas  del  libro,  y  se  anuncia 
la  quinta  en  prensa  y  próxima  a  publicarse.— P.  V.  Azcúnaga, 
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Madrid-Escorial,  31  de  Enero  de  1919. 

ROMA 

Se  hablaba  ya  de  la  inauguración  del  Instituto  de  Estudios  Orientales 
en  Roma,  creado  recientemente  por  S.  S.  Benedicto  XV,  y  que  tantos  bienes 
ha  de  producir  en  el  esclarecimiento  de  todo  lo  que  se  refiere  al  Oriente 
cristiano.  Hace  muy  pocos  días,  los  profesores  de  aquel  Centro  pronun- 
ciaron la  profesión  de  fe  prescrita  a  los  maestros  de  ciencias  sagradas;  y 
con  este  motivo  Su  Santidad  se  dignó  recibirles  en  audiencia,  presentán- 
dolos el  eminentísimo  Cardenal  Marini,  prefecto  de  la  Congregación,  tam- 
bién creada  por  Benedicto  XV,  para  la  Iglesia  oriental.  Entre  los  profeso- 
r^es  que  pudieron  asistir  se  hallaban  el  P.  Delpuch,  de  los  misioneros  de 
África  y  presidente  delegado  del  mismo  Instituto  oriental,  el  P.  Schuster, 
abad  de  San  Pablo  y  catedrático  de  liturgias  orientales;  los  Padres  Malvy 
y  Spacil,  S.  J.  (Teología  histórica);  el  P.  Vaccari,  S.  J.  (Patrística);  el  P.  Eva- 
risto Carusi,  profesor  de  San  Apolinar  (Derechos  civiles  comparados);  el 
P.  Qerphanión,  S.  J.  (Arqueología  religiosa  oriental);  el  P.  Silvio  Mercati 
(Literatura  bizantina);  el  P.  Oupag,  O.  S.  B.  (Lengua  y  Literatura  siriacas). 
Estaban  ausentes  los  agustinos  de  la  Asunción,  P.  Martín  Jugie  (Teología 
ortodoxa)  y  P.  Souarn  (Derecho  eclesiástico  oriental),  y  además,  eí  P.  Za- 
kolidés  (Lengua  griega)  y  M.  Michelangelo  (Idioma  árabe  y  copto).  El  Papa 
les  recibió  mostrándoles  la  predilección  que  sentía  por  una  obra  llamada 
a  producir  tan  saludables  resultados  en  la  Iglesia. 

— Entre  los  representantes  de  la  mayor  parte  de  las  organizaciones  ca- 
tólicas italianas,  después  de  concienzuda  deliberación,  se  ha  llegado  al 
acuerdo  de  formar  un  gran  partido  popular  italiano,  que  así  se  llamará 
y  por  el  que  ios  católicos  actuarán  con  mayor  eficacia  que  hasta  ahora  en 
el  campo  político.  Se  dice  que  la  iniciativa  ha  sido  recibida  con  singular 
satisfacción  y  aplauso  por  todos  los  católicos  y  que  éstos  se  preparan  a  lu- 
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qhar  con  el  mayor  empeño  por  la  defensa  de  los  intereses  religiosos  y  so- 
ciales. 

•^Insertamos  aquí  dos  valientes  iniciativas  en  favor  de  los  derechos 
del  Papa.  La  primera  es  de  España,  de  la  Junta  Central  de  Acción  Católica 
que  ha  dirigido  al  Jefe  del  Gobierno  español  la  siguiente  instancia: 

«Excelentísimo  señor:  Los  que  suscriben,  en  representación  de  la  Junta 
Central  de  Acción  Católica,  con  toda  consideración  y  respeto,  acuden 
a  V.  E.  en  concepto  de  españoles,  patriotas  y  sinceros  católicos,  seguros  de 
interpretar  los  vehementes  deseos  de  la  inmensa  mayoría  de  sus  compatrio- 
tas, para  rogarle  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica  interponga  sus 
buenos  oficios,  a  fin  de  que  forme  parte  del  Congreso  de  la  Paz  un  repre- 
sentante del  Sumo  Pontífice,,  Vicario  en  la  tierra  de  Aquel  que  es  Príncipe 
de  la  Paz. 

Al  preclaro  talento  de  V.  E.  no  hay  necesidad  de  señalarle  que  concu- 
rren en  el  Romano  Pontífice  circunstancias  especialísimas  para  ser  el  más 
eficaz  agente  pacificador,  pues  a  la  vez  que  es  el  único  soberano  que  tiene 
subditos  en  todas  o];casi  todas  las  naciones  del  mundo,  es  también  el  único 
que  no  representa  intereses  humanos,  que  suelen  ser  factores  de  ambicio- 
nes y  discrepancias. 

El  internacionalismo  del  Sumo  Pontífice  no  es  una  Institución  divina, 
sino  un  hecho  social  de  innegable  realidad. 

El  Papa,  que  es  Pontífice  máximo  del  pueblo  católico,  pueblo  interna- 
cional como  ninguno,  es  también  el  órgano  más  caracterizado  del  Dere- 
cho natural,  puesto  que  la  ley  de  que  es  magistrado  es  la  ley  de  la  Huma- 
nidad, -'í^  W  Ú  ' 

Nadie  puede  dirigirse  con  mayor  autoridad  que  él  a^irconciencia  de 
los  hombres,  en  la  cual  debe  buscar  su  principal  fuerza  el  Derecho  inter- 
nacional público  para  lograr  que  impere  la  equidad  en  las  relaciones  de 
los  pueblos  entre  sí  y  que  sea  asegurada  la  libertad  e  independencia  de 
los  Estados  pequeños. 

La  índole  inmaterial  de  su  autoridad,  fundada  en  la  justicia,  es  la  su- 
prema garantía  de  que  ningún  móvil  interesado  inspirará  sus  actos,  de  que 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigirán  al  suspirado  anhelo  de  implantar  una  paz 
duradera,  perpetua  en  cuanto  esta  noble  aspiración  sea  realizable. 

Por  tan  poderosas  razones  instamos  a  V.  E.  para  que  el  Gobierno  de 
Su  Majestad  Católica,  que  tan  dignamente  preside,  realice  las  gestiones  di- 
chas, procurando  prestar  a  la  Humanidad  el  gran  servicio  de  que  el  Papa 
tome  parte  en  las  deliberaciones  del  próximo  Congreso  de  1^  Paz. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  17  de  Enero  de  191Q.  (Si- 
guen las  firmas.) 

18 
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Otra  instancia  es  la  contenida  en  la  carta  siguiente  que  se  ha  publicado 
a  nombre  de  la  «Liga  Apostólica  para  el  retorno  de  las  naciones  y  del  or- 
den social  a  Jesucristo»,  establecida  en  Lyon,  y  la  cual  carta  se  ha  entre- 
gado a  los  principales  jefes  de  Estado. 

Dice  así: 

«Excelencia,  señor:  Entre  las  consideraciones  que  se  han  hecho  du- 
rante el  conflicto  actual,  hemos  visto  que  se  apelaba  a  la  conveniencia  de 
dar  a  cada  pueblo  una  administración  y  gobierno  que  respondiesen  a  sus 
aspiraciones.  Polonia,  muerta  desde  hace  cientos  de  años,  va  a  revivir; 
otras  naciones  pequeñas  van  a  disfrutar  de  su  independencia.  El  deseo  de 
realizar  todas  las  cosas  con  estricta  justicia,  según  lo  que  fueron  en  otros 
tiempos,  parece  guiar  las  voluntades  de  los  beligerantes. 

Ahora  bien;  existe  una  situación  enteramente  particular,  sobre  !á  cual 
me  permito  llamar  la  benévola  atención  de  Vuetra  Excelencia.  En  1870  se 
arrebató  violentamente  al  Soberano  Pontífice  de  la  Iglesia  universal  su  do- 
minio secular,  dominio  que  providencialmente  le  había  sido  dado  para 
asegurar  la  plena  independencia  de  su  ministerio  apostólico. 

No  queremos  entrar  en  consideraciones,  que  pertenecen  solamente  al 
Jefe  de  la  Iglesia;  pero  lo  que  queremos  hacer  notar,  Excelencia,  es  que  los 
millones  de  católicos  diseminados  por  «1  mundo  entero  reclaman  para  su 
Padre  común  que  su  entera  independencia  y  libertad  sea  asegurada  por 
todas  las  naciones  donde  haya  católicos.  El  Congreso  de  la  Paz  será  una 
ocasión  única  para  ejecutar  este  acto  de  justicia.  Si  se  reconstituye  a  Polo- 
nia, Bohemia,  etc.,  porque  las  aspiraciones  de  estos  pueblos  reclaman  la 
reconstitución  de  su  país,  ¿por  qué  no  se  ha  de  escuchar  la  voz  de  los  ca- 
tólicos del  universo  entero,  que  piden  cada  uno  a  su  nación  y  a  su  Go- 
bierno, para  el  Soberano  Pontífice,  las  condiciones  necesarias  de  la  liber- 
tad? ¿Por  qué  el  Papa,  cuyos  hijos  están  diseminados  por  todo  el  mundo, 
no  ha  de  ser  admitido,  a  pesar  de  todos  los  pactos,  allí  donde  se  debatirá 
la  gran  cuestión  de  orden  moral:  la  paz  del  mundo?  El  Espíritu  Santo  nos 
dice:  <Msz  Dominas  aedificaverii  domum,  in  vanum  laboraverunt  qui 
aedíficant  eam,  nisí  Dominas  cusiodierii  civitaíem,  /rastra  vigilat  qut 
casiodii  eam,  (Si  el  Señor  no  edifica  la  casa,  en  vano  trabajan  los  que  la 
construyen.  Si  el  Señor  no  defiende  la  ciudad,  es  inútil  que  vigilen  los  que  la 
custodian.»)  (Ps.  CXXVI.)  Es  de  temer  que  si  no  se  pone  como  base  de  las 
negociaciones  que  van  a  tener  lugar  al  Príncipe  de  la  Paz,  Jesucristo,  y  a 
su  Vicario,  todos  los  cálculos  humanos  solamente  conducirán  a  decepcio- 
nes amargas.  jPobre  Humanidad,  si  se  encuentra  sin  Jesucristo  y  sin  Aquel 
que  ocupa  su  lugar!  He  aquí  lo  que  profesan  millones  de  católicos. 
¿Se  puede  prescindir  de  su  pensamiento  y  de  sus  aspiraciones,  cuando  se 
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ponen  estas  aspiraciones  como  base  de  los  tratados  que  se  van  a  hacer? 

Es  un  caluroso  llamamiento  el  que  nosotros  hacemos  a  los  Príncipes 
y  a  los  Reyes,  a  los  gobernantes  y  a  todos  los  que  ejercen  algún  autoridad 
en  el  mundo.  Devolved  a  Cristo  y  a  su  Iglesia  el  lugar  que  les  corresponde 
en  la  sociedad,  y  tendréis  la  paz  verdadera,  la  única  durable,  la  única  que 
puede  satisfacer  los  deseos  de  la  Humanidad. 

Aceptad,  Excelencia,  la  expresión  de  nuestros  más  respetuosos  senti- 
mientos. Por  la  «Liga  Apostólica»,  que  hace  este  llamamiento  al  mundo.» 

La  «Liga  Apostólica»  ha  dirigido  esta  carta  al  Rey  de  Inglaterra,  al  Rey 
de  España,  al  de  Bélgica  y  a  la  Reina  de  Holanda;  a  Poincaré,  a  Wilson,  a 
Ador  (Presidente  de  Suiza),  a  Clemenceau,  a  Lloyd  George,  al  mariscal 
Foch  y  a  Meda,  ministro  de  Italia. 


EXTRANJERO 

Aparte  de  las  impresiones  que  ofrece  la  magna  asamblea  de  París  y  la 
perspectiva  de  los  sucesos  en  Alemania,  revisten  también  interés  otros  he- 
chos que  necesitaban  más  amplia  reseña,  como  el  movimiento  de  restaura- 
ción monárquica  en  Portugal,  que  demuestra  no  haberse  perdido  allí  la 
esperanza  de  la  salud  de  la  nación,  gravemente  conturbada  en  estos  últi- 
mos años  de  experiencias  republicanas.  En  otro  número  daremos  al  asunto 
la  extensión  conveniente. 

«  • 

La  Conferencia  de  la  Paz. — Se  ha  dispuesto  que  el  orden  de  las  dele- 
gaciones de  las  cinco  grandes  potencias  en  la  Mesa  de  la  Coferencia  sea 
el  alfabético:  América,  Britania,  Francia,  Italia,  Japón.  El  número  de  dele- 
gados de  cada  país,  aparte  de  los  técnicos  y  demás  personal  auxiliar,  es 
como  sigue: 

Estados  Unidos  (cinco  delegados).— Míster  Woodrow  Wilson,  presi- 
dente de  la  República;  Mr.  Lansing,  secretario  de  Estado  para  los  asuntos 
extranjeros;  Mr.  Henry  White,  ex  embajador  en  París;  el  general  Bliss  y  el 
coronel  House. 

Gran  Bretaña  (cinco  delegados).— Míster  Lloyd  George,  primer  minis- 
tro; Mr.  Bonar  Laiw,  lord  guardasellos  y  leader  át  la  Cámara  de  los  Comu- 
nes; Mr.  Balfour,  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  y  Mr.  Barnés,  ministro 
sin  cartera,  perteneciente  al  partido  obrero,  y  otro  que  no  se  cita.  Los  repre- 
sentantes de  los  Dominios  británicos  son  sir  Robert  Borden,  Mr.  Massey, 
el  general  Botha,  Mr.  Hughes  y  el  maharajah  de  Bikanir, 
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Lord  Robert  Gecil,  subsecretario  de  Negocios  Extranjeros,  tratará  la 
cu  estión  de  la  Liga  de  las  Naciones. 

Francia  (cinco  delegados  y  el  mariscal  Foch  como  generalísimo  de  los 
aliados). — Monsieur  Georges  Clemenceau,  presidente  del  Consejo  y  minis- 
tro de  la  Guerra;  M.  Steplen  Pichón,  ministro  de  Negocios  Extranjeros; 
M  L.  L.  Klotz,  ministro  de  Hacienda;  M.  André  Tardieu,  alto  comisario 
delegado  para  los  Asuntos  francoamericanos;  M.  Paul  Dukasta,  embaja- 
dor en  Berna,  y  el  mariscal  Foch,  como  general  en  jefe  de  los  ejércitos 
aliados. 

Monsieur  León  Bourgeois,  ex  presidente  del  Consejo,  tratará,  en  nom- 
bre de  Francia,  de  cuanto  se  relaciona  con  la  Sociedad  de  Naciones. 

Italia  (cinco  delegados)— Sr.  Orlando,  presidente  del  Consejo;  barón 
Sonnino,  ministro  de  Negocios  Extranjeros;  marqués  Salvago  Raggi,  ex 
embajador  de  Italia  en  París;  un  oficial  general  y  un  especialista  en  cues- 
tiones económicas. 

Japón  (cinco  delegados).— Marqués  Kimmochi,  Barón  Makino,  Vizcon- 
de Chinda,  embajador  en  Londres;  Sr.  Matsui,  embajador  en  París,  y 
M.  Ijuin.  1  .     , 

Bélgica  (tres  delegados).--Sr.  nymans,  jefe  del  partido  liberal  y  minis- 
tro de  Estado;  Sr.  Van  den  Heuvel,  éx  ministró  fin  el  Vaticano,  y  Sr.  Van- 
dervelde,  ministro  de  Justicia  y  jefe  socialista. 

Brasil  (tres  delegados).— Sr.  Pessoa,  senador;  Olyntho  de  Magalhaes, 
embajador  en  París;  Sr.  Calogeras,  diputado. 

Servia  (tres  delegados).— M.  Pachitch,  presidente  del  Consejo;  M.  Trum- 
bitch,  ministro  de  Estado;  M.  Vesnitch,  embajador  en  París. 

China  (dos  delegados).— M.  Lou  Tseng  Táiang,  ministro  de  Estado; 
M.  Chengting  Thomas  Wang,  ex  ministro. 

Grecia  (dos  delegados). —Sr.Venizelos,  presidente  del  Consejo; 
Sr.  Politis,  ministro  de  Estado.    •' fn')í 

Hedjaz  (dos  delegados).— S.  A.  el  emir  Faygal;  M.  Rustem  Haídar. 
Polonia  (dos  delegados).— M.  Román  Dmos^ki,  presidente  del  Comi- 
té nacional  polaco,  y  M.  X. 

Portugal  (dos  delegados).— El  Dr.  Egas  Moniz,  ministro  de  Estado,  y 
el  Dr.  Alvaro  Vilella,  profesor  de  Derecho  Internacional. 

Rumania  (dos  delegados).  -^  Bratiano,  presidente  del  Consejo,  y 
M.  Misu,  ministro  plenipotenciario  en  Londres. 

Siam  (dos  delegados).— Príncipe  Charoon,  ministro  de  Siam  en  París; 
M.  Thya  Bidadh  Kosna,  ídem  en  Roma. 

1  Checoeslovaquia  (dos  delegados).— M.  Kramar,  presidente  del  Con- 
sejo; M.  Edouard  Benes,  ministro  de  Estado. 
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Bolivia  (un  delegado). — D.  Ismael  Montes,  ministro  en  París. 

Cuba  (un  delegado).— D.  Antonio  Sánchez  Bustamante,  profesor  de  la 
Universidad  de  la  Habana. 

Ecuador  (un  delegado).— Sr.  Dorn  y  de  Alsúa,  ministro  en  París. 

Perú  (un  delegado).— D.  Francisco  García. 

Uruguay  (un  delegado).— D.  Juan  Carlos  Blanco,  ministro  en  París. 

Guatemala,  Haití,  Honduras,  Liberta,  Nicaragua  y  Panamá  tienen 
cada  uno  un  delegado  como  los  anteriores  países  que  rompieron  las  rela- 
ciones con  Alemania  sin  intervenir  con  las  armas  en  la  guerra,  pero  no  se 
conocen  todavía  los  nombres  de  los  designados. 

De  Montenegro  no  se  sabe  si  quedará  unido  a  Servia,  pues  en  el  país 
existen  opuestas  tendencias. 

Respecto  de  Rusia,  dividida  hoy  en  diversos  Gobiernos,  ninguna  re- 
presentación se  le  ha  concedido  en  la  Conferencia  de  París  y  la  solución 
propuesta  por  Wilson  fué,  el  que  en  el  archipiélago  del  Príncipe  se  reunie- 
ran delegados  bolcheviquistas  y  antibolcheviquistas  y  allí  procuraran  una 
inteligencia.  Pero  se  han  opuesto  a  la  idea  los  Gobiernos  de  Ukrania, 
Georgia,  Omsk,  Crimea  y  otros  y  además  tampoco  los  bolcheviquis  han 
contestado  al  llamamiento. 

En  cuanto  al  régimen  de  la  Conferencia,  las  disposiciones  publicadas 
establecen  que  las  potencias  beligerantes  que  tengan  intereses  generales, 
principalmente  los  Estados  Unidos,  el  Imperio  británico,  Francia,  Italia  y 
el  Japón,  tomarán  parte  en  todas  las  sesiones  y  Comisiones. 

Las  potencias  beligerantes  que  tengan  intereses  particulares,  principal- 
mente Bélgica,  Brasil,  los  Dominios  británicos  y  la  India,  China,  Cuba, 
Grecia,  Guatemala,  Haití,  el  Hedjaz,  Honduras,  Liberia,  Nicaragua,  Pana- 
má, Polonia,  Portugal,  Rumania,  Servia,  Siam  y  la  República  checo-eslo- 
vaca,  tomarán  sólo  parte  en  las  sesiones  en  que  se  discutan  cuestiones  que 
les  conciernan. 

Las  potencias  que  tengan  ruptura  de  relaciones  diplomáticas  con  las 
potencias  enemigas,  como  Bolivia,  Ecuador,  Perú  y  el  Uruguay,  participa- 
rán en  las  sesiones  en  que  se  discutan  cuestiones  exclusivamente  relativas 
a  ellas. 

Las  potencias  neutrales  y  los  Estados  que  se  hallen  en  formación  serán 
oídos,  cuando  estas  potencias  tengan  que  ver  con  los  intereses  generales, 
en  las  sesiones  dedicadas  especialmente  a  examinar  las  cuestiones  que  les 
cortciernen  directamente;  pero  únicamente  en  tanto  cuanto  dichas  cuestio- 
nes tengan  que  relacionarse. 

—El  día  18  se  verificó  la  sesión  inaugural,  después  de  las  conversacio- 
nes preliminares  habidas  desde  el  día  12.  El  acto  de  la  solemne  apertura 
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se  celebró  en  el  ministerio  francés  de  Negocios  Extranjeros,  pronunciando 
M.  Poincaré  un  discurso  de  salutación  a  los  delegados  que  fué  al  mismo 
tiempo  una  agria  censura  contra  el  enemigo. 

Al  terminar  su  discurso  M.  Poincaré,  se  procedió  a  la  elección  de  pre 
sidente  definitivo  de  la  Conferencia;  y  Mr.  Wílson  propuso  como  tal  a 
Clemenceau,  conviniendo  en  ello  los  demás  primeros  ministros,  y  en 
consecuencia  fué  elegido  por  unanimidad  M.  Clemenceau,  acordándose 
también  que  hubiera  un  vicepresidente  y  un  secretario  por  cada  una  de 
las  cinco  grandes  potencias.  La  Mesa  presidencial  quedó  constituida  en  la 
siguiente  forma: 

Presidente,  Clemenceau. 

Vicepresidentes:  Lansing,  Lloyd  George,  Orlando  y  el  marqués  de 
Saionja,  por  el  Japón. 

Secretario  general,  Dutasta.  *  i  -  o;  -.   -í  <;;  .; 

Secretarios:  Clarke  Qrev,  por  Norte  América;  Hatik^",>í)ritánico;  Qau- 
thier,  por  Francia;  Aldrobandi,  por  Italia,  y  Sabury,  por  el  Japón. 

Las  decisiones  de  la  Conferencia,  en  lo  que  va  de  Enero,  se  han  refe- 
rido principalmente  a  su  organización  interna. 


Las  elecciones  en  i4/ema/iár;i-''El<iíal^ 'se  verificaron  las  elecciones 
para  la  Asamblea  constituyente,  que  dieron  por  resultado:  socialistas  ma- 
yoritarios,  164;  partido  popular  cristiano  (antiguo  centro),  88;  demócra- 
tas, 77;  partido  popular  nacional  alemán,  34j'  socialistas  minoritarios,  24; 
partido  popular  alemán,  23;  güelfos,  4.     *    ' 

La  Asamblea  Nacional  constituyente  se  celebrará  en  Weimar  en  uno 
de  los  primeros  días  de  Febrero. 

ESPAÑA 

Aunque  no  han  faltado  manifestaciones  huelguistas  en  diversas  provin- 
cias, sin  embargo  se  ha  impuesto  el  orden  y  la  sensatez  y  en  ninguna  par- 
te han  revestido  carácter  de  especial  gravedad.  Por  el  contrario,  son  mu- 
chos los  signos  de  aliento  que  muestran  las  clases  de  las  derechas,  llevando 
la  propaganda  del  bien  por  todas  las  regiones  de  la  Península  como  reme- 
dio al  pernicioso  influjo  del  socialismo  que  como  en  otros  países  labora  en 
las  sombras  por  atraerse  las  masas  obreras. 

Señalemos  con  aplauso  la  iniciativa  del  Marqués  de  González  Castejón 
de  fundar  una  Casa  del  Trabajo  que  sirva  de  contrapeso  a  la  llamada  Casa 
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del  Pueblo,  iniciativa  que  ha  excitado  el  interés  en  numerosos  aristócratas, 
discutiéndola  con  el  noble  fin  de  perfeccionarla.  Especial  mención  ha  de 
llevar  también  la  labor  meritísima  que  por  estos  días  ejercen  en  tierras  de 
Andalucía  varios  propagandistas  de  la  Confederación  social  católico  agra- 
ria, que  saben  cumplir  la  misión  nobilísima  de  evangelizar  a  los  humildes. 
Bien  merecen  consignarse  sus  nombres.  Sacerdotes:  D.  Francisco  Correas, 
D.  Pedro  H.  de  la  Torre,  D.  Alejandro  Meixterrena,  D.  Alfonso  Avia,  don 
Serafín  Medrano  y  D.  Pedro  Martínez.  Seglares:  D.  Luis  Diez  del  Corral, 
D.  Juan  M.  Mata,  D.  Mariano  Pérez  Ayala,  D.  Conceso  Alario,  D.  Gerardo 
Requejo,  D.  Tomás  Hernández,  D.  Ignacio  Sanz,  D.  José  Illanes  y  D.  Al- 
berto Alonso.  Obreros:  Santiago  Ortega,  Mariano  Antolín,  Rafael  Luna, 
Máximo  Martín,  Fedirico  Herrero  y  Serafín  Medrano. 

—Acto  hermosísimo  fué  el  homenaje  dedicado  en  San  Jerónimo  el  Real, 
de  Madrid,  a  la  memoria  de  los  sacerdotes  muertos  por  efecto  de  la  epi- 
demia gripal  y  que  víctimas  de  su  caridad  generosísima  dejaron  en  pos  de 
sí  una  estela  de  abnegación  y  heroísmo.  La  estadística  eleva  a  328  el  núme- 
ro de  los  sacerdotes  que  fallecieron  en  el  ejercicio  de  una  caridad  verda- 
deramente extraordinaria  y  deja  entrever  en  ellos  y  en  los  que  hayan  po- 
dido sobrevivir  un  despliegue  del  celo  sacerdotal  que  es  el  honor  de  la 
Iglesia  y  prueba  hermosísima  de  su  vitalidad  fecunda.  De  todo  hizo  men- 
ción el  elocuente  orador,  Sr.  Camarasa,  en  las  solemnes  exequias  de 
San  Jerónimo  el  Real,  a  las  que  asistieron  numerosas  representaciones 
eclesiásticas  y  civiles  y  que  fueron  presididas  por  el  Cardenal  Primado  y 
otros  venerables  prelados. 

—Muy  brillantes  actos  de  afirmación  monárquica  se  celebraron  en  toda 
España  el  día  del  santo  del  Rey,  siendo  todos  ellos  al  mismo  tiempo  de 
afirmación  social  contra  los  peligros  del  sindicalismo  revolucionario.  Una 
mayor  agitación  de  éste  en  Barcelona  motivó  la  suspensión  de  las  garantías 
constitucionales  en  aquella  provincia,  donde  por  orden  gubernativa  fueron 
clausurados  varios  centros  sindicalistas  y  encarcelados  algunos  de  los  prin- 
cipales agitadores.  Entretanto  la  Mancomunidad  catalana  elaboraba  un  es- 
tatuto de  autonomía  que  aprobaron  los  Municipios  reunidos  en  asamblea 
el  día  26  y  con  el  dicho  estatuto  vinieron  a  Madrid  los  parlamentarios  ca- 
talanes para  presentarlo  a  las  Cortes  como  un  contraproyecto  al  que  ha 
elaborado  la  Comisión  extraparlamentaria,  hecho  suyo  por  el  Gobierno. 
Sobre  ello  discurren  hoy  las  Cortes. 

—Nuevo  Comisario  de  España,  en  Marruecos,  es  el  general  Berenguer, 
a  quien  ha  sustituido  en  la  cartera  de  Guerra,  el  general  Muñoz  Cobo. 

—La  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas  cuenta  dos  más 
entre  sus  miembros  ilustres:  el  Sr.  D.  Luis  Redonet  y  López  Dóriga,  que 
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leyó  un  erudito  discurso  acerca  del  Trabajo  manual  en  las  Reglas  monás- 
ticas, y  el  Sr.  Burgos  y  Mazo,  cuyo  discurso  versó  acerca  de  El  ciclo  de  las 
sociedades  políticas.  Académico  fué  también  el  discurso  del  Conde  de 
Romanones  en  el  Ateneo  de  Madrid,  un  gorigori  a  los  partidos  históricos, 
como  el  de  D.  Carlos  Mendoza,  en  el  Instituto  de  Ingenieros  civiles,  fué  un 
intento  de  solución  técnica,  muy  aplaudido,  sobre  el  problema  del  paso  a 
través  del  Estrecho  de  Qibraltar. 

B.  R. 


LA  CASA  DEL  TRABAJO  ^^ 


Con  gran  interés  hemos  leído  todo  lo  publicado  en  la  Prensa 
acerca  de  la  proyectada  Casa  del  Trabajo;  y  en  esa  elevada  discusión 
palpita,  en  primer  término,  el  noble  deseo  de  cooperar  todos  a  dar 
solución  al  magno  problema  obrero,  lo  cual  es  digno  de  incondicio- 
nal elogio;  pero,  a  la  vez,  creemos  ver  alguna  desorientación  en  la 
elección  de  medios,  y  acerca  de  ella  nos  vamos  a  permitir  algunas 
observaciones. 

¿Qué  debe  pretenderse  con 
la  fundación  de  la  Casa  del 
Trabajo? 

¿Qué  se  pretende  o  debe  pretenderse  con  la  creación  de  la  Casa 
del  Trabajo?  Nosotros  entendemos  que  dos  cosas: 

Primera.  Emancipar  al  obrero  de  la  tiranía  de  la  Casa  del  Pue- 
blo, donde  para  obtener  trabajo  es  necesario  dejar  a  la  puerta  las 
propias  convicciones,  las  propias  creencias,  y  con  ellas  la  dignidad 
personal  y  la  libertad  de  conciencia;  y 

Segunda.  La  formación  profesional  y  social  del  obrero. 
A  primera  vista  parece  que  para  conseguir  dicha  emancipación 
lo  mejor  seria  levantar  frente  a  la  Casa  del  Pueblo  otra  Casa— llá- 
mese como  se  llame— de  ideas  y  procedimientos  opuestos  a  aquélla, 
y  entablar  la  lucha.  Sin  embargo,  bien  pensadas  las  cosas,  nosotros 
encontramos  más  sencillo,  más  justo  y  más  directo  y  eficaz  dejar  al 

(1)  Con  este  título  publiqué  en  El  Universo  un  articulito  y  alguien  me  in- 
sinuó la  conveniencia  de  desarrollar  más  ampliamente.  Cedo  a  esas  amigas 
indicaciones,  y  al  realizarlo  he  optado  por  no  refundir  dicho  articulo  sino 
ampliarlo  explanando  los  diversos  puntos  en  él  tocados. 
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obrero  que  se  asocie  o  no  se  asocie,  que  lo  haga  en  Sindicatos  libres, 
mixtos,  integrales  o  en  otra  forma  cualquiera,  y  encauzar  esas  nobles 
y  dispersas  corrientes  de  entusiasmos  por  la  emancipación  obrera 
para  crear  con  ellas  un  organismo  capacitado  para  realizar  tan 
elevado  fin. 

Nosotros  creemos  que  ese  podría  ser  una  Asociación  fuerte,  ro- 
busta y  extensa,  de  empleadores  (1),  en  cuyos  estatutos  figurase  como 
cláusula  fundamental  el  que  los  asociados  sólo  emplearían  en  todas 
sus  empresas  y  trabajos  a  los  obreros  independientes  y  a  los  perte- 
necientes a  Sociedades  donde  no  se  tuviese  como  bandera  la  lucha 
de  clases. 

Verificado  esto,  la  emancipación  vendría  por  sí  sola,  siempre  que 
los  empleadores  cumpliesen  los  deberes  de  tales  consignados  en  el 
código  inmortal  del  Evangelio. 

Idea  de  cómo  se  encuentra 
hoy  el  obrero. 

La  formación  profesional  y  social  del  obrero  es  una  de  las  gran- 
des necesidades  hoy  existentes  en  España.  Hay  que  redimir  al  obre- 
ro de  la  rutina  profesional,  que  le  deja  estancado  en  una  época  en 
que  todo  avanza;  y  hay  que  redimirle  de  su  ignorancia,  que  le  inca- 
pacita para  regirse  a  sí  mismo  y  le  convierte  en  leve  arista  arrastra- 
da por  todo  viento  de  doctrina. 

Esta  obra  no  es  tan  fácil  ni  de  resultados  tan  rápidos  como  la 
anterior:  es  obra  muy  delicada  y  compleja,  que  sólo  puede  realizar- 
se con  derroche  de  abnegación  y  constancia  y  con  tacto  exquisito. 
Las  generaciones  obreras  presentes  están  intoxicadas  y  hállanse  en 
estado  parecido  al  del  enfermo  que  desconfía  del  médico  y  de  la 
medicina  y  se  niega  a  ponerse  en  cura.  Hay,  pues,  qu^  comenzar 
por  apagar  odios,  quitar  recelos,  desvanecer  prejuicios...,  lo  cual,  a 
veces,  sólo  por  medios  indirectos  puede  conseguirse,  resultando  los 
procedimientos  de  lentitud  agobiante  y  de  éxito  dudoso.  La  acción 
sobre  las  nuevas  generaciones  es  más  sencilla  y  de  resultados  más 
seguros. 


(I),  y'Saifi93  la  palabra  empleadores  por  tener  significado,  má§  amplio,  ¡y 
exacto  que  patronos. 
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Como  tratar  el  problema  en  su  integridad  nos  llevaría  muy  lejos 
y  haría  demasiado  extenso  el  artículo,  vamos  a  exponer  en  breves 
cláusulas  nuestro  modesto  criterio  respecto  de  la  orientación  y  fines 
que  pudiera  darse  a  la  proyectada  Casa  del  Trabajo. 


Nuestro  pensamiento  respec- 
to de  la  Casa  del  Trabajo. 


Creemos  que  debiera  constar  de  tres  partes,  relativamente  inde- 
pendientes, destinada  una  a  domicilio  social  de  esa  gran  Asociación 
de  empleadores,  donde  se  viesen,  se  comunicasen  y...  ¿por  qué  no 
decirlo  claramente?,  se  formasen  socialmente,  pues  son  pocos  los 
bien  formados;  otra,  a  obras  sociales  de  interés  inmediato  para  el 
obrero,  como  serían  Bolsa  del  Trabajo,  Agencia  de  Colocaciones, 
Secretariado  Obrero,  Centro  de  Estudio  y  Defensa  de  Intereses 
Obreros...,  y  otra,  la  más  amplia,  todo  lo  amplia  posible,  destinada  a 
la  cultura  profesional  y  social  del  obrero. 

Como  se  ve,  esta  Casa  no  sería  incompatible  con  ninguna  de  las 
actuales  organizaciones  obreras;  cada  cual  podría  seguir  con  sus 
orientaciones,  dejando  al  tiempo  dar  la  razón  a  quien  la  tenga;  cada 
obrero,  con  completa  independencia,  podría  demandar  a  la  Casa 
aquello,  y  sólo  aquello,  que  necesitase,  sin  ulteriores  compromisos; 
quién  trabajo,  quién  instrucción  técnica  o  social,  quién  defensa  de 
sus  intereses,  quién  orientaciones  y  consejo  en  los  problemas  de  la 
vida...  Lo  demás  vendría  por  sí  solo. 

¿S^  debería  excluir  a  alguien  de  la  participación  de  estos  benefi- 
cio^? La  contestación  nos  la  da  el  Evangelio:  «Dios  hace  salir  el  sol 
sobre  buenos  y  malos,  y  llueve  sobre  justos  y  pecadores»,  y  Jesús 
pasp  haciendo  bien  a  iodos. 

Claro  está  que  la  futura  Casa  del  Trabajo  podría  ser  la  primera  y 
central,  y  que  con  el  tiempo  podría  tener  sucursales  en  provincias  y 
hast^  corresponsales  en  el  ExtranjCTO,  oponiendo  de  esta  suerte  a  la 
Internacional  del  odio  y  de  la  destrucción,  la  Internacional  del  amor 
y  de  la  restauración  social. 

¿Sueños!  dirá  alguno.  Ciertamente  no  pasarán  de  sueños  mientras 
esperemos  sentados  y  tranquilos  a  que  los  problemas  difíciles  se  re- 
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suelvan  por  sí  solos;  pero  serán  realidad  viviente  el  día  que  se  quiera 
de  verdad  y  con  todas  sus  consecuencias  realizar  una  obra  que  la  pro- 
pia conciencia  y  la  fuerza  brutal  de  los  hechos  nos  imponen  como 
necesaria  y  obligatoria. 

No  creemos  deba  obligarse  a 
los  obreros  a  tormar  una  nueva 
asociación  en  la  Casa  del  Tra- 
bajo. 

Hasta  aquí  el  artículo  publicado  en  El  Universo.  Vamos  ahora  a 
razonar  nuestras  afirmaciones,  pues  quizá  no  resulten  para  todos  fun- 
damentadas. Creemos  que  no  se  debe  desde  luego  exigir  a  los  obre- 
ros constituir  una  nueva  asociación  domiciliada  en  la  Casa  del  Tra- 
bajo, porque  eso  supondría  la  destrucción  total  o  parcial  de  las  actua- 
les organizaciones,  que  sería  un  mal  positivo  y  no  pequeño,  mientras 
no  se  viese  prácticamente  que  tales  organizaciones  eran  innecesarias 
por  hallarse  sustituidas  con  grandes  ventajas  por  la  nueva.  Por  otra 
partC;  supondría  fallar  un  pleito  fuera  de  sazón,  pues  hoy  en  el  cam- 
po social  católico  hay  tendencias  distintas  noble  y  lealmente  soste- 
nidas por  sus  defensores  sin  que  hasta  la  fecha  haya  argumentos  de- 
finitivos que  den  la  razón  a  una  parte  sobre  todas  las  demás:  nos- 
otros opinamos  que  sólo  los  hechos  pueden  dirimir  en  el  orden  teó- 
rico la  noble  contienda,  y  en  el  práctico  la  competente  autoridad,  si 
la  gravedad  de  las  circunstancias  a  ello  la  obligasen. 

Yo  no  diré  si  es  o  no  conveniente  el  que  cada  cual  vea  las  cosas 
a  su  manera  y  el  que  acerca  de  la  resolución  de  un  mismo  problema 
existan  opiniones  distintas,  lo  que  no  dudo  calificar  como  un  mal 
grande  es  carecer  de  suficiente  flexibilidad  de  criterio  para  deponer 
en  la  práctica  las  propias  opiniones,  para  obrar  con  arreglo  a  las  nor- 
mas señaladas  por  la  correspondiente  autoridad  o  por  una  mayoría 
de  iguales  con  objeto  de  conseguir  que  la  acción  sea  una  y  con  ello 
se  centuplique  su  eficacia.  Yo  entiendo  que  cuando  se  trata  de  actuar 
en  la  vida  real  es  preferible  ir  unidos  aun  equivocándose,  que  ir  des- 
unidos: en  el  primer  caso  cabe  la  rectificación  bajo  las  lecciones  de 
la  experiencia,  pero  en  el  segundo  se  va  irremisiblemente  al  desas- 
tre. Está  muy  bien  ser  hombre  de  ideas  propias  y  de  convicciones 
arraigadas,  pero  sin  olvidar  que  las  ideas  de  nuestros  prójimos  me- 
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recen,  si  no  la  aquiescencia,  porque  la  verdad  es  una,  al  menos  tanto 
respeto  como  las  nuestras,  y  por  consiguiente  que  se  debe  deferir, 
cuando  las  circunstancias  lo  exijan,  al  parecer  de  la  autoridad  o  de 
la  mayoría. 

Estemos  todos  dispuestos  a  obedecer  y  a  ocupar  el  puesto  que 
nos  sea  señalado  y  no  descolguemos  la  fruta  del  árbol  antes  de  su 
madurez.  La  plena  unificación  católica  en  la  acción  social,  todavía  no 
está  madura;  dejemos  al  tiempo  que  la  ponga  en  sazón. 


La   ñsociacidn  de  emplea- 
dores. 


Respecto  de  la  Asociación  de  empleadores,  la  vengo  defendien- 
do desde  el  año  1915  en  que  escribí  el  libro  «Sindicalismo  y  Cristia- 
nismo>,  y  tengo  tal  fe  en  su  eficacia,  que  el  día  que  estuviese  funcio- 
nando plenamente  habríamos  andado  la  mitad  del  camino  para  la 
resolución  del  problema  social.  El  obrero  español,  en  su  mayoría,  es 
enemigo  de  revueltas  y  de  utopías  y  tiranías  socialistas;  desea  pan 
y  trabajo  y  va  a  buscarlo  donde  se  lo  dan:  el  día  que  se  lo  propor- 
cionase más  abundante,  en  mejores  condiciones  y  sin  imposiciones 
dictatoriales  e  injustas  en  materia  de  doctrina  en  la  Asociación  de 
empleadores,  abandonarían  la  Casa  del  Pueblo,  no  ya  los  católicos, 
sino  muchos  de  los  que,  por  desuso,  han  olvidado  las  prácticas 
religiosas. 

El  socialismo  algo  ha  dado  al  obrero,  pero  lo  ha  hecho  con  inte- 
reses usurarios,  ha  exigido  de  éste  no  el  uno  por  ciento  sino  el  cien- 
to por  uno,  o  sea  el  sacrificio  de  sus  ideas  y  de  su  conciencia  y  a 
veces  de  su  vida  en  revueltas  de  carácter  más  político  que  social.  La 
frase  del  socialista  Luis  Blanchi  es  rigurosamente  exacta.  «Vosotros 
(dirigíase  a  un  amigo  suyo  socio  de  las  Conferencias  de  San  Vicente) 
los  católicos  servís  al  pueblo,  nosotros  nos  servimos  de  él.» 

Indudablemente  la  referida  asociación  no  podría  crearse  sin  difi- 
cultades, luchas  y  sacrificios,  pero  ¿acaso  se  logra  algo  grande  y  trans- 
cendental en  la  vida  sin  pagar  ese  tributo?  Pretender  ganar  una  bata- 
lla sin  esfuerzo,  ni  molestias  no  es  solo  candoroso  es  insipiente.  La 
lucha  dividiría  los  campos,  y  como  es  lógico  y  natural,  los  que  sim- 
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patizasen  con  las  ideas  de  la  Casa  del  Pueblo  emplearían  a  los  ins- 
critos en  ella  y  los  opuestos  a  esas  ideas,  como  serían  todos  los  per- 
tenecientes a  la  Asociación  de  empleadores,  elegirían,  para  sus  tra- 
bajos, los  obreros  de  ideas  afines  a  las  suyas,  o  por  lo  menos  que  na 
fueran  directamente  opuestos  a  sus  personas,  a  sus  ideas,  a  sus  senti- 
mientos y  a  sus  cosas.  Al  proceder  así  no  harían  agravio  a  nadie  ni 
ejercerían  tiranía  alguna,  se  limitarían  a  defender  sus  derechos  y  usar 
de  su  libertad  tan  respetables  los  unos  y  la  otra  como  los  de  cual- 
quier ciudadano.  ^ 

Necesidad  e  importancia  de 
formar  profesional  y  socialmen- 
te  al  obrero. 

Decimos  también  que  la  formación  profesional  y  social  del  obre- 
ro es  una  de  las  grandes  necesidades  existentes  en  España.  A  los  so- 
cialistas y  sindicalistas  españoles,  siguiendo  las  tendencias  y  doctri- 
nas catastróficas  de  Marx  y  las  más  modernas,  pero  iguales  en  el 
fondo,  de  Sorel,  resulta  cosa  accesoria  la  formación  profesional  del 
obrero,  así  como  todo  lo  que  sea  su  mejoramiento;  mejor  dicho,  para 
sus  fines  revolucionarios  y  destructores  les  conviene  una  masa  obrera 
inconsciente  y  abyecta,  la  cual,  descontenta  de  todo  y  de  si  misma, 
sin  fe  en  las  propias  fuerzas,  ni  esperanza  en  lo  porvenir,  resulta  ma- 
teria siempre  dispuesta  para  tomar  parte  activa  en  toda  revolución  y 
en  todo  desorden.  La  respuesta  de  Prim  «¿quería  usted  que  me  hu-- 
biese  rodeado  de  Obispos  para  hacer  una  revolución?>,  indica  unai 
visión  muy  clara  de  la  realidad.  Cultura,  valer  personal,  competencia 
técnica,  mejoramiento  individual  y  facilidades  para  la  vida...  son  las 
sólidas  bases  sobre  que  se  asienta  la  independencia  de  las  muche- 
dumbres obreras  y  por  consiguiente  el  que  no  sean  masas  inconscien- 
tes y  ciegas,  lanzables  por  los  agitadores  políticos  o  sociales  en  la  di- 
rección que  a  cada  cual  convenga.  Indudablemente,  el  socialismo  y 
el  sindicalismo,  si  han  de  ser  consecuentes  con  sus  principios,  no  pue- 
den preocuparse  de  la  elevación  moral  y  material  de  las  dases; Ira- 
bajadoras,  ^jirn^, 

El  catolicismo  ha  sido  siempre  el  que  en  conformidad  con  sus 
principios  se  ha  ocupado  y  preocupado  del  mejoramiento  de  los  hu- 
mildes, como  nos  atestigua  la  Historia.  En  la  época  presente  el  pro  - 
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blema  se  ha  presentado  en  forma  muy  especial,  y  una  pléyade  át 
hombres  ilustres  como  Newmán  Ketteler  y  sobre  todo  León  XHI, 
han  procurado  adaptar  los  eternos  principios  del  Evangelio  a  la  no'- 
vísima  forma  del  asunto  de  los  desheredados;  pero  hemos  de  confé  - 
sarlo  con  toda  franqueza  y  lealtad,  la  mayoria  de  los  católicos  no  han 
respondido  adecuadamente  al  llamamiento.  Se  hace  bastante,  cierta- 
mente, pero  sin  orden  ni  concierto  y  no  todo  lo  necesario  y  debido. 
No  concluyen  de  convencerse  las  clases  superiores  de  la  obligación 
estricta  y  de  conciencia  de  cooperar  cada  cual,  en  proporción  con  sus 
medios,  al  mejoramiento  moral  y  material  de  las  clases  necesita- 
das (1).  El  individualismo  económico  ha  echado  tan  hondas  raíces  en 
la  sociedad,  que  no  se  ha  logrado  todavía  extirparlo. 


La  redención  del  obrero  sotó 
puede  realizarla  el  cristianismo. 

Los  católicos,  si  han  de  responder  a  sus  tradiciones  y  al  impera- 
tivo de  su  conciencia,  deben  poner  parte  de  su  fortuna,  de  su  inteli- 
gencia, de  su  corazón,  de  sus  energías  y  de  su  tiempo  al  servicio  de 
la  noble  causa  de  la  formación  profesional  y  social  de  los  obreros, 
contribuyendo  así  a  que  el  Catolicismo  redima  a  las  clases  necesita- 
das actuales  de  la  ignorancia  y  de  la  miseria,  como  en  otros  tiem- 
pos las  redimió  de  la  esclavitud  social.  La  oportunidad,  la  utilidad, 
más  diré,  la  necesidad  absoluta  de  esa  formación,  así  como  el  deber 
ineludible  de  realizarla,  es  patente.  Hoy  hay  muchísimos  que  agitan 
las  masas  obreras,  que  las  traen  y  las  llevan  para  fines  egoístas,  que 
se  sirven  de  ellas  para  saciar  concupiscencias  de  órdenes  distintos; 
pero  que  las  instruyan,  las  dignifiquen,  las  asistan  en  sus  necesida- 
des, las  sirvan  con  abnegación  y  desinterés,  se  sacrifiquen  por  su 
bien  y  estén  dispuestos  a  morir  por  ellas  si  necesario  fuera,  son  muy 
pocos,  y  esos  sólo  pueden  pertenecer  a  los  discípulos  de  Aquel  que 
dio  su  vida  para  redimir  al  mundo.  Por  lo  tanto,  la  redención  del 
obrero  sólo  puede  venir  del  Catolicismo.  Vean,  pues,  los  católicos 


(1)    Este  tema  lo  hemos  desarrollado  en  el  libro  Ricos  y  Pobres,  Misión  so- 
cial de  las  clases  cultas  y  acomodadas.  /  •    ' 
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la  grandeza  de  la  empresa  y  prepárense  para  acometerla  con  reso- 
lución, sin  bajas  y  egoísta  vacilaciones,  cada  cual  con  los  medios 
de  que  disponga;  el  que  tenga  dinero,  con  dinero;  el  que  posea  in- 
teligencia, con  inteligencia;  el  que  voluntad,  con  voluntad;  el  que 
energías,  con  energía;  el  que  tiempo,  con  tiempo. 

Que  la  cosa  no  es  fácil  ni  rápida,  no  creo  pueda  ponerse  en  duda 
por  nadie  que  entienda  algo  de  asuntos  sociales.  Toda  formación  lo 
mismo  material  que  espiritual  es  lenta  y  delicada,  y  las  dificultades 
aumentan  extraordinariamente  cuando  la  formación  es  de  seres  de- 
formados y  endurecidos  por  el  tiempo;  pudiendo  con  toda  razón 
formularse  la  ley  de  que  esas  dificultades  están  en  razón  directa  de 
la  edad. 

Por  eso  la  acción  más  intensa  debe  dirigirse  de  una  manera  es- 
pecial hacia  la  juventud,  pero  sin  abandonar  a  los  que  han  traspues- 
to ese  hermoso  período  de  la  vida  ni  a  los  que  a  él  todavía  no  han 
llegado. 

Extensión  e  intensidad  de  la 
cultura  obrera. 

No  vamos  a  hacer  aquí  un  plan  de  estudios  concreto  ni  a  hablar 
de  la  parte  que  habría  de  darse  a  la  teoría  y  a  la  práctica,  para  que 
de  la  Casa  del  Trabajo  saliesen  obreros  perfectos  y  no  caricaturas 
de  sabios  o  intelectuales  pedantes,  lo  cual  es  propio  de  estatutos  y  re- 
glamentos, para  conseguir  de  la  manera  más  práctica  y  económica 
en  tiempo  y  dinero  la  necesaria  elevación  del  obrero  mediante  la  cul- 
tura profesional  y  social,  por  eso  nos  limitamos  a  decir  que  la  sección 
de  la  Casa  del^Trabajo  dedicada  a  la  parte  cultural  debe  ser  todo  lo 
más  grande  posible,  cuanto  más  mejor,  hasta  donde  permitiesen  los 
recursos  y  siempre  dispuestos  a  nuevos  ensanches  y  ampliaciones. 


Liberación  del  obrero  y  quie- 
nes deben  temerla. 


Vivimos  en  una  época  de  amores  ciegos  a  la  independencia  y  a 
la  autonomía,  y  el  hombre  es  verdaderamente  independiente  y  autó- 
nomo cuando  se  halla  en  condiciones  de  bastarse  a  sí  mismo,  lo  cual 
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consigue  el  obrero  por  la  cultura  profesional.  El  obrero  irá  adon- 
de encuentre  su  liberación,  su  emancipación  real;  si  encuentra  en  la 
Casa  del  Trabajo  medios  para  realizar  su  anhelo  noble,  convertido 
hoy  por  circunstancia  de  época  en  verdadera  obsesión,  allí  irá  más 
tarde  o  más  pronto  sin  que  sean  capaces  de  detenerle  definitiva- 
mente los  halagos  societarios. 

El  día  que  se  convenza  el  obrero  que  en  el  catolicismo  y  en  la 
religión  encuentra  su  independencia  será  católico. 

Los  católicos  nada  tienen  que  temer  del  obrero  emancipado,  libe- 
rado, consciente,  dignificado,  pues  ni  deben  querer,  ni  pueden  den- 
tro de  su  credo,  explotar  su  ignorancia  y  su  dependencia  para  fines 
bastardos:  deben,  en  cambio,  temer  el  obrero  abyecto,  ignorante, 
envilecido  por  la  incultura,  la  miseria  y  el  vicio,  pues  es  materia 
apta  para  toda  clase  de  desórdenes,  revueltas  y  atropellos,  y  nunca  fal- 
tarán logreros  políticos  o  sociales  que  la  utilicen  para  sus  fines  con- 
cupiscentes. 

.  Preciso  es  vivir  en  la  realidad  y  tomar  las  cosas  como  son  en  sí; 
y  cuando  no  se  trate  de  dogmas  ni  de  moral  ni  siquiera  de  verda- 
des absolutas,  sino  de  prácticas  y  de  gustos  de  época,  no  se  debe  ser 
intransigente  e  inactual.  Ciertamente  la  caridad  es  una  virtud  sobre- 
natural y  natural,  es  eterna  como  lo  es  la  ley  de  amor  en  que  se  fun- 
da, pero  la  caridad  se  ejerce  lo  mismo  proporcionando  a  los  menes- 
terosos medios  directos  con  que  satisfacer  sus  necesidades,  como  son 
los  alimentos,  vestidos,  hogar  y  dinero,  que  medios  indirectos  como 
es  la  cultura,  la  educación  moral  y  el  trabajo.  Pues  bien,  hoy  la  ma- 
yoría de  los  obreros  prefieren  lo  segundo:  y  yo  pregunto  ¿por  qué 
no  se  les  ha  de  satisfacer  este  deseo,  aunque  lo  supongamos  capri- 
choso? ¿No  resulta  algo  anormal  y  casi  ridículo  empeñarse  en  darle 
las  cosas  en  forma  distinta  de  como  ellos  las  desean?  Yo  compararía 
a  los  mantenedores  de  tales  procederes,  que  los  hay,  a  un  individuo 
dueño  de  una  lancha  y  de  un  puente  para  pasar  determinado  río  y 
al  ser  solicitado  paso  por  el  puente  lo  negase  y  en  cambio  se  ofrecie- 
se a  trasladar  de  un  lado  a  otro  en  la  lancha  a  los  que  lo  deseasen. 
Voy  más  allá;  si  a  los  deberes  de  caridad  se  les  quiere  llamar  de  asis- 
tencia, tampoco  veo  razón  para  discutir  de  nombres,  faltando  con  ello 
a  la  virtud  de  la  caridad  por  defender  su  vocablo. 
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Transcendencia  de  la    Aso- 
ciación de  empleadores. 

Hemos  afirmado  que  en  la  Casa  del  Trabajo  debería  estar  domi- 
ciliada la  gran  Asociación  de  empleadores,  para  que  allí  se  viesen, 
comunicasen  y  formasen  sbcialmente...  ¿Se  ha  pensado  en  la  trans- 
cendencia del  hecho  de  hallarse  congregados  bajo  el  mismo  techo, 
con  el  mismo  pensamiento  y  con  idénticos  anhelos  unos  millares  de 
individuos;  ingenieros,  arquitectos,  propietarios,  profesores,  políticos, 
aristócratas,  sociólogos,  médicos,  sacerdotes...,  es  decir,  hallarse  re- 
unidos y  mezclados,  como  reunidos  y  mezclados  para  los  fines  reli- 
giosos se  hallan  en  el  templo,  para  estudiar,  acometer  y  realizar  la 
misma  noble  empresa  de  redimir  al  obrero  y  salvar  la  patria  de  in- 
gente y  amenazador  cataclismo  la  inteligencia,  la  voluntad,  el  presti- 
gio, la  propiedad  y  el  dinero?  ¿Se  ha  pensado  en  el  sagrado  fuego 
que  allí  se  encendería  y  las  llamaradas  y  resplandores  que  de  allí 
emanarían,  y  las  inteligencias  que  allí  habían  de  iluminarse,  y  las 
voluntades  que  allí  habían  de  adquirir  el  necesario  temple?  No  olvi- 
demos la  eficacia  del  número  para  caldear  el  ambiente,  tanto  físico 
como  moral.  ¡Lo  que  allí  podría  aprenderse  y  podrían  aprender  los 
de  fuera  al  ser  reseñadas  aquellas  veladas  llenas  de  vida,  de  entusias- 
mo realista  y  de  acción  por  una  pluma  docta,  ágil,  penetrante  y  deli- 
cada, como  la  del  eximio  periodista  que  en  este  asunto  ha  roto  una 
lanza,  Armando  Guerra!  Por  supuesto,  el  seudónimo  sería  más  ade- 
cuado Armando  Paz,  aunque  allí  guerra  había  de  hacerse  a  la  igno- 
rancia y  a  la  abyección  de  las  clases  desheredadas  y  al  egoísmo  y  a 
la  inconsciencia  suicida  de  las  acomodadas. 

Sección  de  intereses  inmedia- 
tos del  obrero. 

Acerca  de  la  otra  de  las  secciones  de  la  proyectada  Casa,  o  sea 
la  destinada  a  obras  sociales  de  intereses  inmediatos,  para  no  alargar 
demasiado  este  artículo,  sólo  voy  a  decir  que  deberían  implantarse, 
además  de  las  indicadas,  todas  las  conocidas  que  respondan  a  una 
realidad  en  España,  y  aquellas  cuya  necesidad  se  deje  sentir,  llegando 
a  constituir  una,  quizá  la  más  bella  de  todas,  donde  se  cotice  la  hon- 
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radez  del  pobre,  donde  la  honorabilidad  y  la  hombría  de  bien  se 
considere  como  un  capital  y  se  le  abra  el  correspondiente  crédito,  y 
sobre  él  pueda  recibir  el  obrero  préstamos  para  desarrollar  sus  ini- 
ciativas y  mejor  aprovechar  su  trabajo. 

Insinuábamos,  asimismo,  y  lo  creemos  de  necesidad  por  varias 
razones,  entre  las  cuales  se  halla  el  evitar  dificultades  tocadas  y  no 
resueltas  por  algunos  de  los  que  en  este  asunto  han  intervenido,  que 
por  lo  pronto  no  se  debe  exigir  de  los  obreros  que  a  la  Casa  del 
Trabajo  acudiesen  el  formar  parte  de  una  asociación,  y  que  eso  ven- 
dría por  sí  solo,  sin  imposiciones  prematuras  e  inconvenientes.  Si  la 
referida  Casa  se  llega  a  organizar  como  se  puede  y  se  debe  hacer,  y 
en  ella  encuentran  los  obreros  trabajo,  consejo,  cultura,  defensa  de 
intereses,  preparación  para  las  luchas  de  la  vida  y  apoyo  en  ellas..., 
los  mismos  obreros  proyectarían  y  pedirían  la  asociación  para  dar 
mayor  estabilidad  y  ampUtud  a  sus  relaciones  con  la  Casa  del  Tra- 
bajo, y  entonces  la  asociación  tendría  una  vitalidad  que  en  vano  se 
intentaría  comunicársele  por  exigencias  e  imposiciones. 

Sin  necesidad  de  pertenecer  a  sociedad  alguna  se  puede  asistir  a 
las  clases  de  una  Universidad,  ir  a  cobrar  una  letra  a  un  Banco,  uti- 
lizar los  servicios  de  un  Consultorio,  ir  a  estudiar  a  una  Biblioteca- 
He  aquí  lo  que  convendría  ocurriese  en  la  Casa  del  Trabajo  respec- 
to de  los  obreros.  Toda  esta  independencia  deberían  tener. 

Sueños  que  se  convierten  en 
realidades  «queriendo  de  ver- 
dad y  con  todas  sus  consecuen- 
cias.» 

Por  fin,  indicábamos  que  quizá  algunos  tomarían  como  sueños  el 
hablar  de  una  Casa  del  Trabajo  en  Madrid,  con  sucursales  en  pro- 
vincias y  corresponsales  en  el  Extranjero,  y  afirmábamos  que  tales 
sueños  serían  realidades  vivas  el  día  que  se  quisiera  de  verdad  y  con 
todas  sus  consecuencias  realizar  esa  noble  empresa. 

He  aquí  el  eje  de  la  cuestión:  ¡querer!,  pero  no  platónicamente  ni 
con  la  ligereza  y  veleidad  de  los  espíritus  frivolos  que  se  abaten  y 
cejan  ante  el  primer  sacrificio,  sino  con  voluntad  verdadera,  viril, 
resuelta,  definitiva,  que  se  crece  ante  las  dificultades  y  se  templa. y 
robustece  con  el  sacrificio.  Queriendo  así,  se  puede  todo;  lo  de  la 
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Casa  del  Trabajo  es  cosa  sencillísima;  no  rectifico  el  vocablo:  senci- 
llisima.  El  capítulo  V  de  mi  libro  Falsos  Conceptos  sociales  está  dedi- 
cado a  demostrar  con  números  que  si  se  ordenase  bien  la  caridad 
habría  para  fundar  y  sostener  toda  clase  de  obras  sociales,  pues  sólo 
en  Madrid,  en  los  últimos  seis  lustros,  se  habían  empleado  en  ellas 
más  de  sesenta  millones.  Si  al  lector  le  interesan  los  detalles  en  la 
materia,  allí  los  tiene  consignados. 

Hoy  voy  a  tomar  el  asunto  desde  otro  punto  de  vista,  empleando 
los  argumentos  llamados  ad  hominem.  Yo  formo  el  siguiente  razo- 
namiento: el  que  estas  líneas  escribe  pertenece  a  una  familia  modesta 
que  vive  de  su  trabajo,  y  le  consta  que  no  se  arruinaría  dando  500 
pesetas  para  la  gran  obra.  Hay  en  España  más  de  cien  mil  familias 
que  podrían  dar  esa  cantidad,  lo  cual  produciría  50  millones  de 
pesetas;  hay  más  de  cincuenta  mil  familias  que  podrían  dar  el 
doble,  y  ya  son  otros  50  millones;  hay  más  de  diez  mil  que  podrían 
dar  veinte  veces  más,  y  resultarían  otros  100  millones,  y  hay  más  de 
mil  que  podrían  dar  cien  veces  más,  y  tenemos  otros  100  millones,  y 
hay  un  centenar  que  podrían  dar  mil  veces  más,  o  sean  50  millones, 
que  forman  un  total  de  350  millones.  Las  cifras  en  conjunto,  lejos 
de  ser  exageradas,  se  quedan  muy  por  debajo  de  las  posibilidades 
totales;  adviértase  que  esto  podría  realizarse  sin  sacrificios  extraordi- 
narios para  los  donantes,  sin  descender  en  lo  más  mínimo  de  su  posi- 
ción económica,  sin  ser,  en  suma,  por  ello  más  ricos  ni  más  pobres. 

¿Qué  se  deduce  de  este  razonamiento,  que  quizá  alguno  esti- 
mará inoportuno,  por  lo  concreto  y  personal?  Dedúcese  clarísima- 
mente  que  para  la  realización  de  las  más  grandes  obras  sociales  no 
falta  dinero;  lo  que  falta  es  voluntad  verdadera,  querer  con  todas 
sus  consecuencias,  como  antes  se  ha  dicho,  no  haber  olvidado  el  pre- 
cepto nuevo  que  nos  dio  Jesús  en  la  Cena:  «Que  nos  amemos  unos 
a  otros  como  Él  nos  amó.»  Y  como  la  predicación  debe  ir  acom- 
pañada del  ejemplo,  siguiendo  las  huellas  del  Marqués  de  González 
Castejón,  que  terminó  su  trabajo  ofreciendo  5.000  pesetas,  yo 
ofrezco  las  500  que  me  han  servido  de  base  al  razonamiento;  y, 
como  esto  es  muy  poco,  añado  mi  entusiasta  adhesión  a  esa  reden- 
tora obra  y  mi  disposición  a  cooperar  en  la  medida  de  mis  pobres 

fuerzas  a  su  realización. 

P.  Teodoro  Rodríguez. 

o.  S.  A. 
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Cuando  la  modestia  es  sincera  y  no  refinada  hipocresía  que 
persigue  fines  bastardos,  es  una  de  las  cualidades  más  simpáticas,  de 
irresistible  atractivo;  y  si  el  poseedor  de  dicha  virtud  es  hombreí 
culto  y  sabio,  encontrarán  fácil  acogida  sus  enseñanzas,  logrará  im- 
ponerse aún  a  los  que  blasonan  de  espíritus  fuertes,  independientes 
y  como  consecuencia  rebeldes  a  toda  sumisión.  Tal  es  el  caso  de 
nuestro  esclarecido  poeta  salmantino.  Su  modestia  y  humildad  fue- 
ron el  imán  con  que  atrajo  muchos  corazones,  como  la  soberbia  y 
el  orgullo  son  la  fuerza  que  desvía  y  repele  del  trato  y  la  comunica- 
ción con  los  altivos,  aunque  sean  hombres  de  letras.  Siguiendo  nues- 
tra tarea  de  estudiar  la  vida  de  Galán  y  el  pensamiento  que  entra- 
ñan sus  obras,  réstanos  consignar  las  cualidades  más  sobresalientes 
de  sus  canciones:  la  sencillez,  la  sinceridad  y  el  espíritu  que  las  vivi- 
fica. Inspirándose  en  asuntos  comunísimos,  vulgares,  faltos  al  pare- 
cer de  gracia  y  de  atractivo  y  en  consecuencia  despreciados,  labró 
su  fama  y  conquistó  el  renombre  de  que  al  presente  goza  el  vate 
castellano;  fama  y  renombre  que  no  desaparecerán  como  acontece 
con  muchos  celebrados  y  aplaudidos  escritores,  cuyos   nombres 
guarda  la  Historia  y  cuyas  obras  olvidadas  permanecen  en  los  estan- 
tes de  las  librerías  y  bibliotecas  o  andan  rodando  por  los  puestos  de 
libros  viejos. 

Hemos  oído  a  personas  autorizadas,  y  en  letras  de  molde  se  ha 
dicho  con  frecuencia,  que  las  gentes  muestran  indiferencia,  frialdad, 
desdén  a  vf ees  a  los  autores  de  versos  y  que  la  mayoría  de  éstos  a 
no'ihb  Y  RiuíH^t  í»b  . 

(1)    Véase  la  página  120. 


278  ^         GABRIEL  Y  GALÁN 

pesar  del  ruido  de  bombos  y  platillos  con  que  se  anuncian  en  publi- 
caciones varias  se  apolillan  en  los  escaparates  de  las  librerías.  La  po- 
pularidad de  Galán,  el  furor  por  sus  libros  en  tiempos  como  los 
actuales  de  hondos  y  amplios  problemas,  son  pruebas  de  que  si 
se  lee  poco,  no  es  la  frivolidad  del  público,  ni  la  ligereza  de  las 
gentes  la  causa.  Estriba  las  más  de  las  veces  en  que  los  poetas  no 
saben  conquistar  la  voluntad  de  los  lectores  por  una  serie  de  razo- 
nes, causas  y  concausas  no  siempre  fáciles  de  señalar.  La  mayoría 
de  los  lectores  cuando  sobre  ellos  no  actúa  la  fuerza  del  reclamo, 
el  interés,  el  compañerismo,  etc.,  sino  que  se  la  deja  en  libertad, 
sabe  perfectamente  distinguir  lo  verdadero  y  sólido  de  lo  falso  y 
vano,  lo  interesante  y  bueno  de  lo  frivolo  y  malo.  Hay  cierta  clase 
de  autores  frivolos  y  ganosos  de  popularidad  que  obsesionados  por 
el  afán  de  distinguirse  y  la  manía  de  cosechar  aplausos  efímeros; 
fascinados  por  los  espejismos  de  una  gloria  fugaz,  como  asentada 
sobre  cimientos  flojos,  sacrifican  el  sentimiento  propio  que  consti- 
tuye la  originalidad  en  aras  de  la  moda  reinante.  En  consecuencia, 
beben  la  inspiración  en  ajenas  fuentes,  cantan  ideales  incubados 
con  calor  extraño,  utópicos  y  divorciados  con  el  sentir  y  pensar 
del  público,  o  sumamente  refinados  y  exquisitos.  Otros,  aparentan- 
do cualidades  de  altos  pensadores  y  creyéndose  investidos  de  una 
misión  educadora,  levantan  el  vuelo  a  las  regiones  del  pensamien- 
to, ponen  en  metros  iguales  o  desiguales  cuatro  ideas  rebuscadas 
en  algún  libro  extranjero  y  con  doctrinas  y  enseñanzas  que' ello? 
juzgan  buenas,  pero  ininteligibles  para  la  generalidad  de  los  lecto- 
res, aburren  al  público,  que  acaba  por  echar  a  paseo  las  ideas  filoso-' 
ficas  y  los  libros  que  las  contienen.  Los  hay,  finalmente,  que  arras- 
trados por  la  influencia  del  maestro,  ganosos  de  emular  sus  extra- 
vagancias, de  sobresalir  entre  los  adeptos  y  fervorosos  devotos  de 
esta  o  de  aquella  novedad,  no  se  paran  en  barras  lanzándose  por 
veredas  y  caminos  difíciles  y  peligrosos  que  el  decoro,  la  honestidad 
y  la  honradez,  de  acuerdo  con  el  sentido  común  y  I^  moral,  juzgan 
escabrosos  e  intransitables.  Si  esto  es  cierto  como  por  desgracia  lo 
es,  ¿cómo  no  ha  de  existir  distancia  entre  los  escritores  y  el  público?, 
si  falta  en  los  poetas  la  exposición  bella,  clara  y  sentida  del  pensa- 
miento y  los  afectos,  si  no  alienta  en  ellos  una  idea  de  amor,  de  pa- 
triotismo, de  ternura  y  delicadeza,  si,  en  fin,  ofrecen  al  público  idea- 
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les  faltos  de  emoción  personal,  de  vida  propia,  fríos,  antipatrióticos 
y  repulsivos,  ¿como  han  de  encontrar  fácil  acogida  y  han  de  vencer 
la  indiferencia  y  el  desdén  de  los  lectores?  Los  ideales  del  cantor  del 
trabajo  y  de  la  fe  son  de  índole  distinta  a  los  apuntados.  Grandes,  in- 
teresantes; en  ellos  al  par  que  realiza  la  belleza,  instruye  y  moraliza, 
educa  y  enseña.  Presta  acentos  a  los  creyentes,  ejemplos  de  moral  a¡ 
los  honrados;  los  patriotas  hallarán  en  ellos  alabanzas  entusiastas  y 
hondo  cariño  a  la  patria;  los  amantes  del  hogar  y  de  la  familia  verán 
en  sus  idilios,  amores  y  virtudes  patriarcales;  los  que  gusten  de  la  vida 
y -jde  las  bellezas  del  campo  tienen  en  ellos  descripcion.es  soberanas 
de  las  llanuras,  valles,  cerros,  colinas,  montes  y  paisajes  castellanos 
y  extremeños;  finalmente,  quien  ame  y  esté  familiarizado  con  la  vir- 
tud del  trabajo,  hallará  en  el  poeta  labrador  bellísimas  estrofas  en 
las  que  pinta  las  maravillas,  los  bienes  y  las  ventajas  anejas  a  la  ley 
impuesta  por  Dios  al  primer  hombre  ¡1). 

José  María  renunció  a  toda  novedad,  tema  o  ideal  incompatibles 
con  su  vocación  y  facultades  en  holocausto  de  la  sinceridad;  en 
consecuencia,  fué  original  y  caminó  de  acierto  en  acierto  y  de 
triunfo  en  triunfo.  Así  tenía  que  ser.  «Todo  poeta  verdaderamente 
sincero  será  por  precisión  original,  porque,  reflejando  en  sus  versos 
toda  su  alma,  no  puede  menos  de  manifestar  los  rasgos  personalísi- 
mos  en  que  no  hay  dos  almas  que  convengan;  toda  falta  de  origina- 
lidad en  quien  tiene  facultades,  procede  de  alguna  adaptación  a  una 
personalidad  ajena.  La  educación  y  el  cultivo  pueden,  sin  género  de 
duda,  desarrollar  y  afinar  las  facultades;  pero  en  cada  momento  de- 
terminado el  acierto  o  desacierto  depende  principalmente,  en  poesía 
más  que  en  ninguna  otra  de  las  humanas  aptitudes,  de  la  esponta- 
neidad y  desembarazo  con  que  obran  dentro  de  su  esfera  y  con  su 
propia  actividad.  La  sinceridad  es,  pues,  condición  indispensable 
para  ser  un  gran  poeta...  La  vieja  fórmula  de  que  el  estilo  es  el  hom- 
bre resulta  exacta  cuando  el  estilo  es  sincero;  cuando  es  falsificado, 
es  el  hombre  falsificado  también.  Los  que,  sacrificándolo  todp  a  la 


(1)  A  su  debido  tiempo  desarrollaremos  las  ideas  arriba,  indicadas;  por 
tanto,  nos  abstenemos  de  indicar  a  nuestros  lectores  las  composiciones  en 
que  el  poeta  nos  ofrece  los  ideales  apuntados.  Ábranse  sus  obras,  y  se  verá 
que  en  todas  sus  páginas  Galán  se  nos  manifiesta  como  soberano  poeta  reli- 
gioso. 
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originalidad,  andan  a  caza  de  exquisiteces  y  extravagancias,  olvidan 
que  no  hay  acaso  en  el  mundo  cosa  más  rara,  nueva  y  original  que 
la  sinceridad.»  (1). 

Quizá  falte  en  las  obras  del  bardo  extremeño  la  novedad  del 
pensamiento,  y  desde  luego  no  hay  en  ellas  esas  extravagancias,  ra- 
rezas y  exquisiteces  de  que  habla  nuestro  hermano  el  sabio  y  llorado 
P.  Muiños,  en  que  muchos  colocan  la  originalidad;  pero  contienen 
doctrinas  muy  buenas  y  discretas,  y  por  eso,  amén  de  otras  circuns- 
tancias, desde  su  primero  y  ruidoso  éxito  en  Salamanca  se  le  atendió 
con  interés  siempre  creciente;  su  espíritu  sano,  honrado  y  generoso 
encontró  muchas  simpatías;  la  claridad  en  los  pensamientos,  imáge- 
nes y  forma  hizo  que  el  pueblo,  el  vulgo  de  los  lectores,  compren- 
diese sus  versos  y  calase  hasta  el  meollo  en  ellos  encerrado;  fué 
causa  también  de  que  su  nombre  volara  en  alas  de  la  fama  coreado 
por  los  críticos  de  rectitud  que  dedicaron  en  periódicos  y  revistas  elo- 
gios sinceros  al  poeta;  finalmente,  la  voz  del  pueblo,  que  en  este  caso 
era  voz  de  verdad,  unió  sus  plácemes  a  los  de  los  letrados  para  salu- 
dar al  cantor  de  El  Ama  como  legítimo  descendiente  de  nuestros  me- 
jores poetas  nacionales  castellanos.  El  tiempo  ha  venido  a  confirmar 
que  el  entusiasmo  suscitado  por  el  vate  de  Frades  fué  sincero,  sólido 
y  justificado;  no  hijo  del  ambiente,  de  las  circunstancias  o  de  causas 
ajenas,  como  sucede  con  tantas  obras,  de  éxito  ciertamente  ruidoso, 
pero  efímero,  momentáneo.  El  suyo  radica  en  las  cualidades  inhe- 
rentes a  su  personalidad  y  a  sus  obras,  en  la  bondad  y  el  mérito  de 
éstas,  donde,  «a  la  vez  que  la  belleza,  fulgura  el  bien  y  la  verdad; 
hacen  gozar,  sentir  y  pensar;  elevan  nuestro  espíritu,  nos  entristecen 
y  hacen  derramar  lágrimas  de  ternura,  de  simpatía,  de  piedad  o  de 
compasión >;  se  fundamenta  en  el  enjambre  de  sentimientos,  afectos 
e  ideas  vivos,  tiernos,  delicados,  puros  y  nobles  que  la  lectura  de 
sus  versos  despierta;  en  el  contagio  y  la  simpatía  que  nos  unen  con 
el  autor  y  nos  identifican  con  los  asuntos  por  él  presentados  en  la 
misma  forma  que  él  lo  está;  en  la  impresión  y  el  entusiasmo  hondos 
y  duraderos  que  nos  producen  los  pensamientos  tristes  y  alegres  allí 
consignados;  en  la  compasión,  amor  y  religiosidad  que  nos  inspiran; 
en  la  descripción  poética  de  las  costumbres,  tipos,  sentires  y  quere- 


(1)    Padre  Muiños:  lugar  citado,  págs.  268-69. 
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res  de  los  castellanos  y  extremeños;  en  la  pintura  fiel,  acabada,  de 
los  campos  de  las  regiones  castellana  y  extremeña;  en  la  modestia, 
sinceridad,  sencillez  y  bondad  del  corazón  que  se  siente  latir  en 
ellas;  en  el  cariño  y  la  compasión  que  el  autor  siente  por  los  humil- 
des, los  afligidos  y  desheredados  de  la  fortuna;  en  los  sentimientos 
religiosos  y  altamente  moralizadores  y  sociales  que  entrañan  y  las 
desigualdades  humanas  sugieren  al  poeta;  en  el  optimismo  que  en 
ellas  campea,  optimismo  grande  que  encuentra  [bella  la  vida,  el 
mundo  hermoso  y  ve  a  Dios  en  todas  sus  obras;  en  el  amor  puro  y 
honesto  de  hijo  amante,  esposo  y  padre  allí  cantado;  en  la  resigna- 
ción santa,  la  conformidad  cristiana  y  la  fe  de  roca  con  que  el  poeta 
hacía  frente  a  los  infortunios  y  al  dolor;  en  el  espíritu  tradicional 
que  las  anima;  en  los  aires  reconstituyentes  de  salud  que  en  ellas  se 
respiran;  en  el  amor  intenso  al  hogar,  a  la  familia,  al  terruño,  a  la 
religión  y  a  la  patria  que  los  versos  de  Galán  emanan  como  per- 
fume de  exquisita  fragancia;  en  el  común  sentir  y  pensar,  finalmen- 
te, del  poeta  y  sus  lectores;  en  esto  se  funda,  según  el  insigne  crítico 
y  poeta  Balart,  la  mayor  alabanza  que  puede  hacerse  de  un  poeta  y 
de  sus  obras.  Decía,  si  mal  no  recordamos,  el  simpático  autor  de 
Dolores:  «Será  bello  todo  libro  que  haga  sentir  fuertemente  y  en- 
cienda en  el  lector  aspiraciones  y  deseos  que  le  tornen  mejor,  y 
poeta,  quien  sepa  captarse  las  simpatías  del  lector  y  despierte  en  su 
mente  vivas  y  frescas  emociones.  > 

Será  ofuscación,  tal  vez  el  cariño  y  la  simpatía  hacia  el  bardo 
salmantino  nos  cieguen  hasta  el  punto  de  agrandar  sus  méritos  más 
de  lo  justo;  pero  a  fe  que  las  palabras  transcritas  de  Balart  pueden 
aplicarse  al  autor  de  El  Ama  y  a  sus  libros.  Por  eso  su  fama  perdu- 
rará entre  las  almas  finas,  sencillas  y  buenas  que  sepan  percibir  los 
afectos  puros,  nobles,  castellanos  y  españoles  que  abundan  en  las 
obras  de  Galán;  siempre  habrá  corazones  sanos  y  tiernos  que  res- 
ponderán con  sus  latidos  cariñosos  a  los  latidos  humanos,  hondos  y 
sencillos  del  poeta  campesino,  porque  acentos  tan  agudos,  conmo- 
vedores y  simpáticos  como  los  emitidos  por  la  musa  del  poeta  labra- 
dor, fácilmente  hallan  acogida  en  el  humano  sentimiento,  premio  de 
justicia  debido  a  las  obras  de  los  buenos  escritores.  «Las  de  Gabriel 
y  Galán,  talladas  con  el  cincel  del  maestro  León,  perdurarán  a  des- 
pecho del  correr  de  los  días.  Que  no  merecen  sino  inquebrantable 

20 
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memoria,  la  fácil  inspiración  del  poeta  salmantino;  el  suave  murmu- 
llo de  sus  versos;  el  arte  sin  tacha  con  que  los  aliña;  el  habla  de  lina- 
juda estirpe  en  que  se  crearon;  el  alio  pensar  que  guardan;  el  último 
sentir  que  producen;  el  perfume  a  bondad  a  que  transcienden;  la 
frescura  refrigerante  con  que  ahondan  en  el  alma,  generosamente 
abierta  a  gustarlas  en  dulcísima  y  espiritual  delicia.>  (1). 

La  manera  cómo  se  formó  la  popularidad  de  José  María  prueba 
que  ella  nació  de  la  mágica  virtud  de  sus  canciones,  de  la  sugestión 
que  causó  en  el  ánimo,  en  el  espíritu  de  los  lectores,  del  empuje 
formidable  de  su  genio  poético,  fascinador  y  vigoroso,  más  la  pro- 
tección del  P.  Cámara,  de  algunos  letrados  como  «Zeda>  y  otros  es- 
critores salmantinos  y  cacerefios.  Galán  escribía  sus  versos  como  al 
desgaire,  «en  horas  de  vagar»,  los  ratos  que  le  dejaban  libre  las  ta- 
reas de  la  escuela  y  las  faenas  del  campo,  porque  el  poeta,  una  vez 
renunciada  la  escuela,  se  ganaba  la  vida  removiendo  terrones,  com- 
prando y  vendiendo  ganados  y  algo  también  con  sus  libros  de 
versos.  El  poeta  hace  coplas,  porque  siente  gusto  en  ello  y  le  sirve 
como  de  distracción  a  las  fatigas  de  la  escuela  y  a  las  labores  del 
campo,  y  como  medio  para  inculcar  a  sus  alumnos  y  a  sus  gentes 
ciertas  doctrinas  y  enseñanzas  buenas,  cristianas.  Se  las  dedica  a 
sus  hermanos,  al  amigo  o  al  discípulo,  estos  las  juzgan  buenas  y 
dignas  de  publicarse;  el  poeta  cede,  los  periódicos  católicos  se  hon- 
ran con  ellas;  las  gentes  las  leen  con  gusto  y  admiración;  los  herma- 
nos y  amigos  le  animan  a  que  cante  cosas  y  tonadas  de  su  tierra. 
Nace  su  Jesús  (2),  y  compone  el  Crisiu;  muere  su  madre,  y  escribe 


(1)  Hermidio  Madinaveitia.  Número  extraordinario  de  El  Lábaro,  de  Sala- 
manca, Enero  1905. 

(2)  Jesús  Gabriel  García  es  el  hijo  mayor  del  poeta,  el  «jabichuelino  con 
la  cara  como  una  azucena»,  de  quien  efusivamente  nos  habla  en  el  Crista Ben- 
dita.  Es  hijo  de  tal  padre,  y  con  esto  queremos  indicar  que  posee  muchas  de 
las  prendas  morales  del  autor  de  sus  dias.  Humilde,  callado,  buen  estudiante, 
formal  y  respetuoso  con  todos,  modelo  de  jóvenes  y  uno  de  los  alumnos  más 
aprovechados  y  agradecidos  que  han  pasado  por  el  Colegio  de  Alfonso  XII. 
Oportunamente  nos  hemos  dirigido  a  él  y  nos  ha  facilitado  los  siguientes  datos 
relativos  a  su  persona.  A  raíz  de  la  muerte  de  su  padre,  S.  M.  el  Rey  comi- 
sionó al  Excmo.  P.  Valdés,  obispo  que  fué  de  Salamanca,  para  que  a  su  debido 
tiempo  Jesús  gozara  una  de  las  plazas  gratuitas  que  hay  en  nuestro  Colegio  de 
Alfonso  XII.  Asi  se  verificó,  y  en  este  Centro  estudió  el  ingreso  y  los  seis  afíos 
de  Bachillerato,  obteniendo  unas  cuantas  matriculas  de  honor  y  la  calificación 
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El  Ama  (1).  En  Salamanca  le  premian,  le  agasajan  y  elogian  caluro- 
samente sus  paisanos  los  salmantinos;  los  periódicos  y  revistas  pu- 
blican su  retrato,  las  estrofas  de  El  Ama  y  críticas  satisfactorias  y  en- 
comiásticas al  margen;  se  celebran  justas  literarias  en  Zaragoza, 
Lugo,  Sevilla,  Béjar,  Buenos  Aires,  y  el  poeta  sale  triunfador;  publica 
un  libro,  luego  otro  y  otros,  se  leen,  se  agotan  rápidamente  las  edi- 
ciones; en  el  Ateneo  de  Madrid  se  presenta  Galán  y  lee,  con  admi- 
ración de  los  ateneístas,  algunas  composiciones  suyas.  El  bolsillo 
crece,  las  peticiones  de  colaboración  arrecian;  el  nombre  de  Galán 
suena,  no  sólo  en  España,  sino  en  lejanas  tierras;  él,  modesto,  quiere 
ocultarse  para  que  el  resplandor  de  la  gloria  no  le  ciegue;  pero  Cas- 
tilla le  deputa  como  a  su  más  esclarecido  poeta,  España  le  aclama 
como  cantor  de  «clásicos  decires»,  cuyo  ambiente  perfuma  con  «flo- 
res campesinas,  de  un  pensar  profundo,  tranquilo,  solemne,  sedante 
para  el  batallar  continuo  de  la  vida»;  la  Prensa  anticlerical  nada  dice 
ante  los  triunfos  del  trovador  castellano;  en  cambio,  en  Portugal, 
Italia,  Francia  y  Alemania  se  traducen  sus  versos,  figurando  El  Ama, 
El  canto  al  trabajo  y  otras  composiciones  suyas  en  las  veladas  lite- 
rarias allí  celebradas;  fallece  su  padre  (2),  y  el  dolor  le  inspira  Treno, 


de  sobresaliente  en  todas  las  asignaturas,  excepto  en  tres,  en  las  que  alcanzó 
la  de  notable.  Actualmente  cursa  en  el  Colegio  de  Estudios  Superiores  tercer 
año  de  la  Facultad  de  Derecho,  y  en  los  exámenes  de  los  cursos  anteriores 
ha  obtenido  cinco  sobresalientes,  tres  notables  y  dos  matrículas  de  honor,  una 
en  Literatura  y  otra  en  Derecho  Romano.  Pertenece  al  grupo  de  redactores 
de  Nueva  Etapa,  revista  publicada  por  los  alumnos  de  la  Universidad  escuria- 
lense,  y  en  ella  escribió  el  curso  pasado  una  poesia  titulada  «Paisaje  de  Extre- 
madura», y  tiene  preparadas  algunas  más  para  publicarlas  este  año. 

En  el  Colegio  de  Alfonso  XII  cursó  el  quinto  año,  y  estudia  el  sexto,  Juan, 
hijo  segundo  del  poeta,  que  en  aplicación  y  comportamiento  no  le  va  en  zaga 
a  su  hermano  Jesús. 

(1)  La  madre  de  José  María,  el  «ama»  que  tan  admirablemente  nos  pinta 
el  poeta,  se  llamaba  Bernarda  Galán.  Era  de  buena  estatura,  hermosa,  inteli- 
gente y  culta;  serena  y  equilibrada  en  sus  acciones.  Poseía  una  sensibilidad 
exquisita,  gran  ternura  y  mucho  tacto  para  los  negocios  de  la  casa.  Componía 
versos  muy  sentidos  y,  sobre  todo,  estuvo  dotada  de  un  espíritu  cristiano  muy 
elevado  aprendido  en  las  obras  de  Santa  Teresa  y  el  Kempis,  que  a  menudo 
leía  y  meditaba.  Murió  el  30  de  Junio  de  1901.  El  ama,  escrita  a  los  pocos 
meses,  habla  con  más  elocuencia  de  la  madre  y  del  ambiente  de  la  casa  que 
cuanto  por  nuestra  parte  pudiéramos  decir. 

(2)  «El  padre  de  Galán  se  llamaba  Narciso  Gabriel  Panadero,  y  era  un  la- 
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SU  Última  Canción  (1)  y  algunas  de  las  mejores  cartas  que  figuran  en 
su  Epistolario  (2);  muere  el  poeta  y...  las  manifestaciones  de  senti- 
miento que  el  lector  recordará  fueron  muchas,  vinieron  a  confirmar 
la  honda  y  amplia  popularidad  alcanzada  por  el  maestro  de  Pie- 
drahita  en  tan  pocos  años. 

Murió  Oalán,  y  aunque  pocos  poetas  tienen  la  fortuna  de  conser- 
var después  de  su  muerte  la  fama  y  el  interés  que  en  vida  alcanza- 
ron, en  este  punto  José  María  se  cuenta  en  el  número  de  los  privile- 
giados, porque  a  juzgar  por  ios  hechos,  la  posteridad  no  va  siendo 
ingrata  del  todo  con  él;  quizás  porque  del  pueblo  procede,  con  él 
vivió  en  íntimo  contacto,  en  él  se  inspiró  y  para  él,  y  también  para 
los  demás  compuso  en  forma  clara  y  bella  coplas  de  fondo  sólido 
y  duradero.  En  el  corazón  y  en  la  memoria  de  sus  paisanos  perduran 
las  impresiones  de  sus  triunfos,  que  ellos  consideraron  como  pro- 
pios, y  por  la  imaginación  y  la  fantasía  de  aquellas  gentes  cruza  de 
cuando  en  cuando  la  imagen  del  hombre  bueno. 

No  puede  negarse  que,  a  medida  que  corren  los  años,  se  le  va 
olvidando  algo;  sin  embargo,  en  el  día  es  de  los  poetas  que  con 
más  y  mejor  gusto  se  leen;  es  de  los  que  más  interés  tienen  (3), 
y  de  los  que  quedarán  definitivamente,  porque  así  lo  merecen  sus 


brador  y  ganadero  al  estilo  de  los  que  había  y  hay  en  el  campo  de  Salamanca, 
de  posición  suficientemente  desahogada  para  no  necesitar  trabajar  por  sí 
mismo  en  las  faenas  agrícolas  y  ganaderas,  aunque  sí  para  dirigirlas,  en  lo 
que  manifestó  siempre  una  inteligencia  y  actividad  extraordinarias. 

De  regular  estatura,  más  bien  bajo  que  alto,  enjuto  de  carnes,  de  ojos  azu- 
les, vivos,  inteligentes,  era  lo  que  se  llama  un  manojo  de  nervios.  Hablaba 
con  todo:  con  la  palabra,  con  los  ojos,  con  el  gesto,  con  las  manos...  Era  ex- 
presivísimo y  vehemente  en  alto  grado.  Murió  el  25  de  Noviembre  de  1904.» 
Del  libro  Gabriel  y  Galán,  de  los  Sres.  Carraffa. 

(1)  Vide:  Obras  completas  de  José  María  Gabriel  y  Galán,  t.  I,  pági- 
nas 163  y  255. 

(2)  Véase  Epistolario  de  Gabriel  y  Galán,  págs.  21  y  27.  Una  de  estas  cartas 
lleva  también  la  fecha  de  Diciembre  de  1905,  once  meses  después  de  muerto 
el  poeta. 

(3)  En  confirmación  de  nuestro  juicio  citamos  los  siguientes  testimonios; 
«En  esas  aldeas,  en  esos  pueblos  de  Cáceres  y  de  Salamanca,  todos  conocen 
a  Galán...  Y  Galán,  que  cantó  para  el  pueblo,  ha  dejado  en  él  su  memoria,  su 
corazón  y  sus  coplas.  Y  no  ha  muerto  aún.  El  ejemplar  de  Campesinas,  o  el  de 
Castellanas,  que  posee  el  cura,  el  médico  o  el  maestro  de  estos  lugarejos,  itiiá- 
grientos  ya,  pasa  por  todas  las  manos  y  queda  en  todas  las  almas  que  amaron 
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ideales,  que  fueron  de  ayer,  son  de  hoy  y  lo  serán  de  mañana,  pese 
el  calificativo  de  vulgares,  arcaicos,  viejos,  como  alguien  los  rotuló,  y 
pese  también  a  la  opinión  de  ciertos  críticos  que  tildaron  al  poeta  de 
clásico,  y  por  esta  razón  no  le  escucharon  lo  suficiente,  sin  pararse  a 
examinar  la  naturaleza  de  su  clasicismo,  ni  acaso  comprender  que 
aún  en  estos  tiempos  puede  un  poeta  ser  clásico  por  razones  varias, 
como  otros  son  románticos,  modernistas,  parnasianos  y  decaden- 
tes (1).  ^ní  Otii.c  hjriiqas  oí(íjj  noj  ubuJ  t?iu(  ■ 

Quizás  de  esto  hablemos  ar  su  debido  tietnpo.  Por  ahora,  sólo 
diremos  que  Galán  no  se  cuidó  poco  ni  mucho  de  ser  clásico, 
romántico,  decadente  o  modernista,  etc.;  únicamente  atendió  a  ma- 
nifestar lo  que  sentía  y  al  modo  como  lo  sentía:  a  ser  poeta,  y  a  fuer 
de  tal,  sincero  y  sentido.  Los  verdaderos  y  grandes  artistas  no  se 
afilian  a  este  o  al  otro  bando;  sólo  pertenecen  al  grupo  de  ado- 
radores y  fervorosos  de  lo  bello  y  de  lo  bueno,  aunque  en  ellos  se 
echen  de  ver  con  más  o  menos  claridad  «influencias  de  la  tradición 
y  de  la  raza,  de  la  nacionalidad  y  de  la  educación»,  juntamente  con 
las  de  los  autores  por  ellos  estudiados  y  aprendidos.  Agruparse  en 
torno  de  una  bandera  literaria,  afiliarse  a  esta  o  a  aquella  escuela, 
pertenecer  al  número  de  los  que  siguen  en  cuadrilla  y  sin  compren- 
derlas ciertas  maneras  o  doctrinas  abiertamente  estrafalarias,  encajar 


o  lloraron  alguna  vez.»  Sánchez  Rojas.  Ilustración  Española  y  Aijiericanüy  30  de 
Octubre  de  1909.  .j,_5  ;^    , 

Los  editores  de  las  «Obras  completas»  de  Galán  aseguraban  en  Í9Í2:.«Hoy 
la  fama  de  Gabriel  y  Galán  se  ha  difundido  por  España  y  la  América  latina;  ha 
llegado  a  todos  los  espíritus  amantes  de  la  lírica  castellana.» 

En  la  revista  Lucidarium,  Enero  1917,  escribe  Luis  Mariscal;  «La  poesía  de 
Galán  es  conocida  por  todos:  su  explosión  poética  ha  llegado  a  todos  los  rin- 
cones de  la  tierra  española,  su  poesía  amplia— amplia  más  que  intensa— ha 
hecho  vibrar  todos  los  corazones.  Es  este  el  más  curioso  caso  de  la  poesía 
contemporánea  en  punto  a  difusión.  Galán  es  conocido  en  todas  partes.» 

Finalmente,  en  el  prólogo  con  que  el  Sr.  Cividanes  encabeza  el  Epistolario 
de  Galán,  el  próximo  verano  publicado,  asegura  que  «la  fama  del  poeta  llega 
a  culminar,  siendo  leído  cada  vez  más».  Estos  testimonios  se  comprueban,  a 
su  vez,  con  la  declaración  de  cierto  librero,  el  cual  aseguraba  que  en  su  libre- 
ría los  únicos  libros  de  versos  que  tenían  salida  eran  los  de  Gabriel  y  Galán  y 
Fernández  Shaw. 

(1)  Sobre  el  clasicismo  de  Galán,  véase  Emilia  Pardo  Bazán,  Retratos  y 
apuntes  literarios^  Gabriel  y  Galán,  págs.  102  y  siguientes,  y  al  P.  Muiños, 
Ciudad  de  Dios.  Tomo  LXVI,  pág.  403,  etc. 
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la  inspiración  propia  en  moldes  hechos  por  el  escritor  A  o  B,  que, 
aguijoneado  por  el  estímulo  de  la  vanidad,  tuvo  la  ocurrencia  feliz 
o  desgraciada  de  romper  los  existentes  y  forjar  a  su  antojo  unos 
nuevos  que  desde  luego  puede  no  sean  los  mejores;  quien  esto  hace, 
rara  vez  será  sincero,  y  desde  luego  da  la  impresión  de  penuria  o 
insuficiencia  de  facultades  literarias. 

Galán  «no  se  desdeñó  de  estudiar  y  de  imitar  los  grandes  mode- 
los, aquellos  sobre  todo  con  cuyo  espíritu  sintió  más  analogía,  que 
le  hicieron  más  sentir,  con  cuya  comunicación  adquirió  la  concien- 
cia de  su  genio,  y  cuya  influencia  bienhechora  había  forzosamente 
de  sentir,  como  se  siente  inevitablemente  la  influencia  de  lo  que  se 
admira  y  se  ama»  (1). 

De  aquí  que  Galán,  encerrado  en  su  casita,  con  entera  libertad, 
sin  otra  imposición  que  la  del  sentimiento  propio  y  sin  más  aspira- 
ciones que  las  de  la  sinceridad  y  la  cordura,  escribió  sus  versos. 
Y  para  no  hacerlo  a  tontas  y  a  locas,  a  la  buena  de  Dios,  leyó  algu- 
nos libros  de  nuestros  poetas  clásicos,  y  de  ellos  imitó  lo  mejor  al 
modo  que  él  supo  hacerlo.  Si  nuestro  espíritu,  como  asegura  la 
ilustre  Pardo  Bazán,  debe  ser  amplio  para  que  en  él  tengan  cabida 
las  manifestaciones  todas  de  la  humana  actividad  literaria,  y,  por 
tanto,  no  se  debe  lanzar  el  anatema  conh-a  esta  o  aquella  escuela 
sin  ver  antes  lo  que  da  de  sí,  no  se  debe  cortar  un  árbol  hasta  ver 
si  da  frutos,  pues  por  lo  menos  dará  sombra  y  en  él  anidarán  los 
pájaros;  si  esto  es  verdad  como  lo  es,  no  estaban  en  lo  cierto  los 
que  preciándose  de  sabios  e  intelectuales,  desatendieron  al  autor 
del  Crista,  porque  barruntaron  en  él  a  «un  discípulo  de  los  clásicos», 
sin  presentir  que  el  discípulo  habría  de  superar  a  los  maestros  en  el 
arte  de  ver  y  pintar  la  vida  del  campo,  por  él  sentida  y  cantada  «con 
espontaneidad  jamás  sobrepujada  y  con  inspiración  verdadera  y 
emocionante»  (2). 

P.  Francisco  García. 

(Continuará.) 


(1)  Padre  Muiños:  lugar  citado,  pág.  403. 

(2)  Sobre  la  cultura  de  Gabriel  y  Galán  y  de  los  libros  que  leía,  hablaremos 
en  otra  ocasión,  sirviéndpnps  para  ello  de  su  Epistolario. 
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(DATOS  PARA  SU  RECONSTITUCIÓN) 

Las  siguientes  listas  de  envío  de  libros  al  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial  representan,  a  mi  parecer,  gran  parte  de  la  librería 
particular,  de  impresos  principalmente  y  de  algunos  manuscritos,  de 
Felipe  II.  Son  los  primeros  libros  que  se  enviaron  de  orden  del  mismo 
Rey  durante  los  años  1565  a  67,  y  unos  pocos  en  1568.  Casi  todos  te- 
nían las  armas  reales  en  la  encuademación,  hecha  en  Salamanca, 
como  se  ha  visto  ya,  y  se  consigna  en  las  mismas  listas.  Aparecen 
en  ellas  dos  procedencias  que  llevan  el  título  de  Osma  que  eran 
libros  que  pertenecieron  a  D.  Honorato  Juan,  obispo  de  Osma  y 
maestro  del  príncipe  D.  Carlos;  y  de  Valencia  que  eran  de  D.  Martín 
Pérez  de  Ayala,  arzobispo  de  aquella  ciudad,  y  por  eso  no  las  pu- 
blico aquí.  Se  encuentran  estas  listas  de  envío  en  el  Ms.  Z.  I.  19, 
fols.  61  a  85  y  en  el  Archivo  de  Simancas,  Obras  y  Bosques,  Esco- 
rial, Legajo  2.^ 

«Memorial  de  los  libros  que  su  Mag.^  lia  mandado  llevar  para  el  mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  el  Real,  hasta  25  de  Enero  de  1567. 

En  principio  del  año  1565  se  llevaron  al  Escurial  los  libros  que  aquí 
abaxo  irán  declarados,  que  son  los  que  habia  doblados,  y  no  bien  en- 
quadernados  y  han  de  servir  estos  para  en  que  estudien  los  predicadores, 
y  después  para  el  monasterio  de  prestado,  y  enquadernándolos  podrían 
servir  para  el  colegio  sí  en  él  hubiese  de  haber  librería,  aparte  de  la  del 
convento,  que  son  los  que  se  siguen  con  el  número  de  los  cuerpos: 

Una  biblia,  en  4.*,  en  un  cuerpo I 

Biblia  trilingüe,  en  folio,  en  seis  cuerpos VI 

San  Hieronimo,  en  seis  cuerpos VI 
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San  Agustín,  en  ocho  cuerpos VIH 

San  Ambrosio,  en  dos  cuerpos II 

Santo  Tomás,  en  quatro  cuerpos IIIl 

San  Bernardo,  en  un  cuerpo , I 

San  Basilio,  en  dos  cuerpos II 

San  Cipriano,  en  dos  cuerpos II 

San  Cirilo,  en  dos  cuerpos II 

San  Hilario,  en  un  cuerpo I 

Ensebio  de  evangélica  preparatione,  en  un  cuerpo I 

Titelman  super  psalmos,  en  un  cuerpo I 

Dionisio  Carthusiano  super  psalmos,  en  un  cuerpo  (1) I 

Después  se  llevaron  para  el  coro: 

Un  dominical  de  canto  llano,  en  un  cuerpo I 

Un  santoral  de  canto  llano,  en  un  cuerpo I 

Un  breviario,  de  mano,  iluminado,  por  enquadernar,  en  un  cuerpo.  I 
Un  misal  de  mano,  iluminado,  con  cubierta  de  terciopelo  azul,  en 

un  cuerpo  (2) I 


(1)  No  es  esta  la  ocasión  de  consignar  la  solicitud  de  Felipe  II  para  que  lo» 
monjes  Jerónimos  especializados  en  alguna  arte  o  ciencia,  que  hubiera  en 
otros  monasterios  de  España,  se  reuniesen  en  San  Lorenzo  del  Escorial,  pues 
quería  hacerle  grande  y  espléndido  en  todo.  Solamente  por  tener  relación  con 
los  primeros  libros  enviados  «que  han  de  servir  para  en  que  estudien  los  predi- 
cadores» transcribiré  parte  de  la  carta  que  desde  Alabiano,  22  de  Enero  de 
1565,  escribía  el  general  de  los  Jerónimos  a  Pedro  de  Hoyo.  Dice  así:  «...Es- 
críbeme (el  P.  Fr.  Juan  de  San  Jerómimo  que  había  venido  como  predicador  al 
Monasterio  del  Escorial)  que  está  muy  incomodo  de  cosas  y  especialmente 
de  libros,  porque  como  está  tan  lejos  de  Granada,  aunque  allá  los  tiene  mu- 
chos y  muy  buenos,  no  ha  podido  traer  sino  muy  pocos,  sería  muy  buena  obra 
que  su  Mag.d  tuviese  por  bien  que  de  los  doblados  y  superfluos  que  hay  en  la 
librería  que  su  Mag.d  manda  reveer  que  diz  que  los  hay  muchos  de  una  suerte 
y  de  un  autor  doblados,  mandase  llevar  algunos  al  Escurial  para  que  el  predi- 
cador y  los  demás  se  puedan  comenzar  a  aprovechar  dellos  y  entreponer  al- 
gún rato  de  lección,  a  lo  menos  los  dias  de  fiesta,  entre  las  otras  ocupaciones 
de  la  obra;  a  v.  m.  suplico  haga  una  palabra  a  su  Mag.d  y  si  dello  fuere  servi- 
do mande  dar  orden  que  luego  se  lleven  especialmente  los  que  han  de  apro- 
vechar para  el  predicar.  Al  margen:  ya  su  Mag.d  lo  ha  proveído.  >  {Simancas- 
Obras  y  Bosques— Escorial,  legajo  2.°.) 

(2)  Estos  dos  se  han  de  ver  si  son  apropósito  y  siéndolo  se  han  de  adere- 
zar lo  que  faltare,  y  enquadernarlos. 
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En  XVII  de  diciembre  1565  se  embian  los  libros  que  se  siguen  que  han 
de  servir  para  el  mismo  efecto  que  los  ya  dichos,  y  asi  se  han  de  poner 
en  el  Escurial  y  no  en  la  Fresneda.  Van  en  la  arca  intitulada  segunda,  y 
son  de  philosophia: 

Platón,  en  un  cuerpo I 

Plotino,  en  un  cuerpo I 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo I 

En  el  arca  intitulada  décima  van  los  historiadores,  que  se  siguen-. 

Las  Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo I 

Xenophon,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo I 

Strabon,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo I 

Memoria  de  los  libros  que  se  embiaron  a  san  Lorenzo  el  Real 
en  noviembre  del  año  1566,  y  el  número  de  los  cuerpos  que  tiene 

cada  uno. 

Para  guardar  con  las  cosas  de  mas  importancia,  se  embiaron  los 
quairo  libros  que  se  siguen: 

Los  quatro  evangelios,  en  pergamino,  con  letras  de  oro,  que  mandó 
screuir  el  emp.or  Enrrique,  en  un  cuerpo. I 

El  apocalipsis,  de  mano,  iluminado,  en  pergamino,  en  un  cuerpo. .     I 

San  Agustín  de  baptismo  parvulorum,  scripto  de  su  mano,  en  un 
cuerpo I 

Los  evangelios  en  griego,  que  se  leian  en  la  iglesia  griega,  fueron 
de  San  Joan  Crisóstomo  y  parece  ser  scriptos  de  su  mano,  en  un 
cuerpo I 

Cuando  estos  se  llevaron  quatro  arcas  de  libros  para  la  librería  en- 
quadernados  con  las  armas  reales,  que  son  los  que  se  siguen,  y  son  de 
theologia,  en  latin,  en  folio: 

Biblia  trilingüe,  en  seis  cuerpos VI 

Glosa  ordinaria,  con  Nicolao  de  Lira,  en  siete  cuerpos VII 

Concordancias  de  la  biblia,  en  un  cuerpo I 

San  Hieronimo  con  la  tabla  de  Oncala,  en  seis  cuerpos VI 

San  Ambrosio,  en  dos  cuerpos II 

San  Gregorio  Papa,  en  dos  cuerpos II 
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San  Agustín,  en  diez  cuerpos , X 

Epitome  de  san  Agustín,  en  un  cuerpo 

San  Basilio,  en  un  cuerpo. 

San  Atanasio,  en  un  cuerpo • 

San  Gregorio  Nazianzeno  y  Pedro  Crisólogo,  en  un  cuerpo 

San  Cipriano,  en  un  cuerpo 

San  Hilario,  en  un  cuerpo • 

San  Cirilo,  en  dos  cuerpos 

San  Anselmo,  en  dos  cuerpos 

Trineo  y  Ambrosio  Tiansberto,  en  un  cuerpo. . , 

Eusebio  Cesariense,  en  un  cuerpo 

Hesichio  y  Aymon  super  psalmos,  en  un  cuerpo 

Beda,  en  dos  cuerpos 

Laurencio  Justiniano,  en  un  cuerpo  

Enarrationes  de  diversos  teólogos  antiguos,  en  un  cuerpo 

Salviano  y  Rábano,  en  un  cuerpo 

Antidoto  de  Justino  mártir,  y  Athanasio,  en  un  cuerpo 

Prospero  Aquitano,  en  un  cuerpo • 

Philipo  presbítero  y  Pedro  Venerable,  en  un  cuerpo 

Hugo  de  San  Víctor,  en  tres  cuerpos 

Ricardo  de  San  Víctor,  en  un  cuerpo 

El  Tostado  con  la  tabla,  en  quince  cuerpos. 

Orígenes,  en  dos  cuerpos 

Casíodoro  super  psalmos,  en  un  cuerpo 

Joan  Bautista  Folengo  super  psalmos  y  opúsculos  de  Paulo  Corte 

sio  y  Hieronimo  Savonarola,  en  un  cuerpo 

Alberto  Pighio,  en  dos  cuerpos 


II 


XV 


En  XIII  de  diciembre  1566  se  llevaron  otras  qaatro  arcas  de  libros 
de  la  misma  suerte  que  los  dichos,  que  son  los  siguientes: 


San  Joan  Crisóstomo,  en  cinco  cuerpos . . .  .• V 

Santo  Thomas,  en  quince  cuerpos XV 

Tabla  de  Santo  Thomas,  en  4.°,  en  un  cuerpo I 

Dionisio  Carthusíano,  en  diez  y  siete  cuerpos XVII 

Roberto  Abate,  en  quatro  cuerpos HH 

Theodoreto  y  lexicón  bíblico  de  Andrea  Placo,  en  un  cuerpo I 

San  Bernardo,  en  un  cuerpo •  I 

San  Bonaventura,  en  dos  cuerpos II 

San  Antonio,  en  cinco  cuerpos V 
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Marco  Becerio,  en  un  cuerpo I 

Pedro  Lombardo  super  psalmos,  y  sobre  S.  Pablo,  en  dos  cuerpos.  II 
Ricardo  Pampilonitano  super  psalmos  y  Rudolpho  Flaviacense  su- 
per Leviticum,  en  un  cuerpo I 

Bruno  Cartusiano,  en  un  cuerpo ...  I 

Simón  de  Casia,  en  un  cuerpo I 

Alberto  Magno,  en  siete  cuerpos VII 

Scoto,  en  dos  cuerpos II 

Durando,  en  un  cuerpo I 

Gregorio  Vicellio,  en  un  cuerpo I 

Vita  Christi  de  Ludolpho  Carthusiano,  en  un  cuerpo I 

Francisco  Georgio  de  armonía  mundi,  en  un  cuerpo I 

Revelaciones  de  Santa  Brígida,  en  un  cuerpo I 

Los  concilios,  en  dos  cuerpos II 

Joan  Gerson,  en  dos  cuerpos. II 

Theosophia  de  Arbóreo,  en  un  cuerpo I 

Titelman  super  psalmos,  en  un  cuerpo I 

Pagnino  ysagoge,  en  un  cuerpo I 

Augustino  Eugubino,  en  un  cuerpo I 

Castro  contra  herejes,  en  un  cuerpo ¿oe.obisíí"^. . .  I 

Joan  Fabro,  en  tres  cuerpos i . .  ^ji^r*^:!'^ III 

Federico  Nausea,  en  dos  cuerpos íJjw ^.t II 

Hieronimo  Perbono  marqués  de  Encisa,  en  un  cuerpo I 

Homiliario  de  diversos  autores  y  elucidatorio  de  Clitoveo,  en  un 

cuerpo I 

Joan  Pico  Mirandula  y  Gabriel  Pirobano  de  veritate  astronomiae  y 

Joan  Francisco  Pico  Mirandulano,  en  un  cuerpo I 

Guillermo  Budeo  de  helenismo,  en  un  cuerpo I 

Medina  de  penitencia,  en  un  cuerpo I 

Joannis  Driedonis,  en  un  cuerpo I 

En  XVII  de  diciembre,  1566,  se  llevan  los  libros  que  se  siguen  en  la 
arca  intitulada  tercera: 

San  Joan  Damasceno,  en  un  cuerpo I 

San  Gregorio  Niseno,  en  un  cuerpo I 

Clemente  Alexandrino,  en  un  cuerpo. ««»fg^9V¡. ijt^i'iañ 

Tertuliano,  y  adviértase  a  él,  en  un  cuerpo s. . . .  *n»«í.i^,  I 

Theophilacto  sobre  evangelios  y  epístolas,  en  un  cuerpo .  .v*  -  *  I 
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Hasta  aquí  son  todos  los  libros  de  theologia,  en  latín,  que  desia  en- 
quadernacion  hay  en  folio. 

En  el  arca  segunda  van  los  libros  de  philosophia  y  lógica,  en  latin, 
que  se  siguen,  en  folio,  y  de  la  misma  enqaader nación: 

Platón,  en  un  cuerpo 

Plotino,  en  un  cuerpo , 

Besarion  Cardenal,  y  la  Retorica  de  Trapezuncio,  de  Aldo,  en  un 

cuerpo 

Jamblico,  y  Proclo,  de  Aldo,  en  un  cuerpo. v>v.jj;). 

Aristóteles,  en  dos  cuerpos i  :'.*;. 

Aristóteles  de  animalibus,  y  problemas  y  Tephrastro,  de  Aldo,  en 

un  cuerpo .KSnÜ.&i. 

Lógica  de  Aristóteles  con  comento  de  Fabro,  en  un  cuerpo 

Séneca,  en  un  cuerpo 

Severino  Boecio,  en  un  cuerpo 

Eustacio  sobre  las  Ethicas  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo 

Herma  sobre  los  predicamentos,  y  Sepúlveda  sobre  los  metheoros 

de  Aristóteles,  en  un  cuerpo .'.v'.íí'w  , ¿íí;. 

Antonio  Bernardo  sobre  las  Ethicas  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo. . 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo 

Geber  alchimia,  y  hortus  sanitatis,  en  un  cuerpo 

Georgio  Valla,  de  ómnibus  disciplinis,  de  Aldo,  en  dos  cuerpos. . . 
La  naturaleza  de  las  aves  de  Aristóteles,  interprete  Sepúlveda,  en  un 

cuerpo . . 

Poligraphia,  de  Tritemio,  en  un  cuerpo. uj.bn.'if.'. 

■  t 
En  la  arca  tercera  van  los  libros  de  mathemathicas,  y  astrologia,  éit 

latin,  en  folio,  y  de  la  misma  enquadernacion  que  se  sigue: 

Geographia  de  Ptolomeo,  en  un  cuerpo. I 

Astrologia  de  Ptolomeo,  en  un  cuerpo I 

Vitelion  perspectiva,  primum  mobile  de  Pedro  Apiano  y  Geber  tra- 
ducido de  arábigo  en  latin  por  Gerardo  Cremonense  y  Francisco 

Sarzoso  in  aquatorem  planetarum,  en  un  cuerpo I 

Mathematicas  de  Ciruelo,  en  un  cuerpo I 

Alberto  Durero  simetria,  en  un  cuerpo I 

Euclides  Megarense,  de  Aldo,  en  un  cuerpo .^  \ 

Oroncio  Fineo,  en  un  cuerpo I 

Novus  orbis  de  Paulo  Véneto  y  las  decadas  de  Pedro  Mártir,  en  un 

cuerpo I 
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Sphera  y  theorica,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Sancto  Flerino  sobre  la  sphera  de  Proclo  y  del  uso  del  astrolabio, 

en  un  cuerpo I 

Julio  Firmico,  en  un  cuerpo I 

Jacobo  Zieglero  sobre  el  segundo  de  Plinio  y  la  geographia  de  Siria, 

en  un  cuerpo I 

Nicolao  Corpernico  de  revolutionibus,  en  un  cuerpo I 

Tablas  de  eclipses  de  Pammachio  y  quadratura  de  Gusano,  y  trián- 
gulos de  Monterregio,  y  Oroncio  sobre  los  seis  primeros  de  Eu- 
clides,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  tercera,  medicina,  en  latin: 

Dioscórides,  en  un  cuerpo I 

Veterinarium  medicinae  por  Jo.  Ruellium,  en  un  cuerpo I 

Joan  Ruelio  de  natura  stirpium,  en  un  cuerpo I 

Cornelio  Celso,  y  otros  médicos  antiguos,  de  Aldo,  en  un  cuerpo..  I 

En  la  arca  intitulada  undécima  van  los  libros  de  leyes,  en  latin,  que 
se  siguen,  de  la  misma  enqaadernacion  y  en  folio: 

Instituía,  Código,  Novelas  y  Pandectas,  en  cinco  cuerpos. ... .  V 

Alciato,  en  dos  cuerpos 11 

Codex  Theodosianus,  en  un  cuerpo I 

Bartolomeo  Cossaneo  cathalogus  gloriae  mundi,  en  un  cuerpo  ...  I 
Guillermí  Budaei  annotationes  in  24  libros  Pandectarum,  en  un 

cuerpo..,., I 

En  la  misma  arca  y  de  la  misma  suerte,  historiadores,  en  latín: 

Marco  Antonio  Sabellico,  en  dos  cuerpos II 

Joan  Nauclero  historiadores  gentiles,  en  un  cuerpo I 

Tito  Livio,  en  un  cuerpo I 

Plinio,  en  un  cuerpo I 

Stephano  Agneo  sobre  Plinio,  en  un  cuerpo I 

Observaciones  de  Fernando  Pinciano  sobre  Plinio,  en  un  cuerpo..  I 

Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo. .     I 

Cornelio  Tácito,  en  un  cuerpo I 

Xenophon,  en  un  cuerpo I 

Strabon,  en  un  cuerpo I 

Herodoto,  en  un  cuerpo I 

Vegecio  y  Roberto  Valtudio  de  re  militan,  en  un  cuerpo I 
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Dionisio  Halicarnaseo,  en  un  cuerpo I 

Julio  Solino  y  Pomponio  Mela,  en  un  cuerpo I 

Quinto  Curcio  y  Antonio  Bonfínes  historia  de  Ungría,  en  un  cuerpo.    I 

En  la  arca  décima  van  los  historiadores  christianos,  que  se  siguen,  en 
folio,  y  de  la  misma  enquader nación: 


Chronica  mundi,  en  un  cuerpo 

Supplementum  chronicorum,  en  un  cuerpo 

Choronica  de  San  Ensebio  y  Egesipo  de  que  se  ha  de  acabar  de  bo- 
rrar bien  la  epístola  de  Melanton,  en  un  cuerpo 

Blondo  Flavio  de  Roma  triunfante,  en  un  cuerpo 

Raphael  Volaterrano,  en  un  cuerpo 

Héctor  Boecio  historia  de  Escocia,  en  un  cuerpo 

Paulo  Emilio  historia  de  Francia,  en  un  cuerpo 

Historia  eclesiástica  de  San  Eusebio,  en  un  cuerpo 

Eutropio  y  Sáxo,  gramático,  en  un  cuerpo 

Procopio  Cesariense,  en  un  cuerpo 

Leandro  Alberto  de  los  Varones  ilustres  de  la  Orden  de  predicado- 
res, en  un  cuerpo 

Jacobo  Bergomense,  y  Bocacio  de  viris  et  mulieribus  illustribus,  en 
un  cuerpo 

Alexander  ab  Alexandro,  y  ]oan  Lasciardo  coronica  de  Francia,  en 
un  cuerpo 

Inscriptiones  por  Raymundo  Euggero,  en  un  cuerpo 

Polidoro  Virgilio  historia  de  Inglaterra,  en  un  cuerpo 

Marino  Barlecio  historia  de  Scandeberg,  en  un  cuerpo.   

Preculpho  y  Reginon  y  Roberto  Monacho,  en  un  cuerpo 

Domicio  Grusonio,  en  un  cuerpo 

Torelio  Saraina  de  la  Origen  de  Verona,  en  un  cuerpo 

Higinio  Augusto  y  la  genealogía  de  Bocacio,  en  un  cuerpo 

Bocacio,  en  un  cuerpo 

Vandalia  de  Alberto  Crancio,  en  un  cuerpo 

Chronologia  de  Joan  Functio,  en  un  cuerpo 

Philon  Judio  y  Josepho,  en  latín  y  en  hebraico,  en  un  cuerpo — . . 


En  la  arca  intitulada  quinta  van  los  libros  de  oradores,  y  autores  mix- 
tos, en  latín,  en  folio,  y  de  la  misma  enquader  nación,  y  son  los  siguientes: 


Obras  de  Cicerón,  en  tres  cuerpos . 
Quintiliano,  en  un  cuerpo 


Ill 
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Francisco  Patricio  de  regno  et  gubernatione  Reipublicae,  en  un 

cuerpo I 

Celio  Rodigino,  en  un  cuerpo I 

Otro  Celio  Rodigino,  de  Aldo,  en  un  cuerpo I 

Celio  Calcagnino,  en  un  cuerpo I 

Mariangelo  Acucio  y  Enrrique  Glareano  sobre  Tito  Livio,  en  un 

cuerpo I 

Campano  y  Bernardo  Justiniano,  en  un  cuerpo I 

Angelo  Policiano,  en  un  cuerpo I 

Pedro  Mártir  epistolas,  en  un  cuerpo I 

Francisco  Petrarcha  opera  omnia,  en  un  cuerpo I 

Bonifacio  Simoneta  y  Raphael  Volaterrano  de  institutione  christiana, 

en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  quinta.  Poetas,  en  laiin: 

Virgilio,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Horacio,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Terencio,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Gunterio  y  Ricardo  y  Francisco  Modesto,  en  un  cuerpo I 

Baptista  Mantuano,  en  un  cuerpo I 

Metamorphosis  de  Ovidio,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Baptista  Mantuano  vita  Dionisi  y  Pedro  de  Blarrorivo  Nangeis,  en 

un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  quinta  van  los  libros  de  gramática,  en  laiin,  que  se 
siguen,  de  la  misma  suerte  que  los  demás: 

Vocabulario  de  Ant0nio  de  Nebrissa,  en  un  cuerpo I 

Diomedes,  Phocas,  Donato  y  Proclo  y  otros  gramáticos  antiguos, 

en  un  cuerpo I 

Donato  sobre  Virgilio,  en  un  cuerpo I 

Marciano  Capella,  en  un  cuerpo I 

Polianthea  por  Dominico,  en  un  cuerpo I 

En  un  cestón  van  los  libros  de  gramática  que  se  siguen: 

Gramática  de  Antonio  de  Nebrissa,  con  comento,  en  un  cuerpo. . .  I 

Thesaurus  linguae  latinae  de  Roberto  Stephano,  en  tres  cuerpos...  III 

Promptuario  linguae  latinae  por  Theodosio,  en  dos  cuerpos II 

Ambrosio  Calepino,  en  un  cuerpo I 
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Cornucopia  de  Perotó  Sipontino  con  Varron  Sexto  Pompeyo  y  No- 
nio Marcelo,  de  Aldo,  en  un  cuerpo I 

Este  va  en  el  arca  segunda  que  no  cupo  en  el  cestón. 

Con  estos  se  han  embiado  CCXCVI  libros  en  folio,  y  todos  de  una 
enquadernacion  sin  los  que  han  ido  de  otras  y  estos  han  de  servir  para 
la  librería. 

En  XXV  de  henero  de  1567  se  embiaron  los  libros  siguientes  de  la 
misma  enquadernacion,  y  para  el  mismo  efecto  que  los  de  atrás  y  son  en 
folio,  y  van  en  la  arca  intitulada  segunda: 

Ceremonial  romano,  en  un  cuerpo I 

Pontifical  romano,  en  un  cuerpo I 

Misal  mozárabe  de  S.  Isidoro,  en  un  cuerpo I 

Breviario  mozárabe  de  S.  Isidoro,  en  un  cuerpo I 

Con  estos  quatro  son  trezientos  los  que  desta  enquadernacion  se  han 
embiado  en  folio,  en  laiin. 

Van  en  la  misma  arca  segunda  los  libros  en  griego,  que  se  siguen,  y 
primero  los  de  theologiá,  en  folio: 

Biblia,  de  Aldo,  en  un  cuerpo I 

S.  Basilio,  en  un  cuerpo I 

San  Joan  Crisóstomo,  en  tres  cuerpos III 

Eusebio,  en  dos  cuerpos II 

Theophilasco,  en  un  cuerpo I 

Van  también  los  de  medicina,  en  folio: 

Hipócrates,  en  un  cuerpo I 

Galeno,  en  cinco  cuerpos V 

Paulo  Egineta  y  Accio,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  tercera  van  los  libros,  en  griego,  que  se  siguen,  y  primero 
los  de  philosophia,  en  folio: 

Platón,  en  un  cuerpo I 

Aristóteles,  en  quatro  cuerpos IIII 

Joan  Philopono,  en  tres  cuerpos III 

Simplicio,  en  dos  cuerpos II 

Amonio  y  Magentino,  en  un  cuerpo I 

Eustacio  sobre  las  Eticas  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo I 
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Themistio  sobre  la  Phisica,  en  un  cuerpo I 

Alexandro  Aphrodiseo,  en  dos  cuerpos II 

Morales  de  Plutarco,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  tercera  van  los  maihematicos^  y  astrólogos,  en  grie- 
go,  y  en  folio  que  se  siguen: 

Euclides,  en  un  cuerpo I 

Astrología  de  Tholomeo  con  Theon,  en  un  cuerpo I 

Archimedes,  en  un  cuerpo I. 

En  la  arca  intitulada  quinta  van  griegos,  en  folio: 

Vidas  de  Plutarco,  en  un  cuerpo. I 

Herodoto,  en  un  cuerpo I 

Josepho,  en  un  cuerpo I 

Tucidides  y  Qeorgio  Qemisto,  en  un  cuerpo I 

Jenophonte,  en  un  cuerpo. I 

Atheneo  y  Pausanias,  en  un  cuerpo  I 

Estrabon  y  Estephano  de  urbibus,  en  un  cuerpo I 

Apolonio  y  Philostrato  y  Polibio,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  quinta,  oradores  en  griego,  y  en  folio: 

Demóstenes,  en  un  cuerpo I 

Ulpiano  sobre  oraciones  de  Demóstenes,  en  un  cuerpo I 

Oraciones  de  Asquines  y  Lisias  y  Andocides  y  de  Isocrates  y  otros, 

en  un  cuerpo I 

Juan  Estobeo,  en  griego  y  latín,  en  un  cuerpo I 

Aplitonio  y  Siriano  Sopacio  sobre  la  rethorica  de  Ermógenes,  y  el 

intérprete  inominato  sobre  la  retorica  de  Aristóteles,  en  un  cuerpo.  I 

Esopo  y  Fornuto  y  otros,  en  un  cuerpo. I 

Luciano  y  Philostrato  y  Calistrato,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  intitulada  octava  van  los  libros  que  se  siguen  en  griego: 

Poetas  griegos,  en  folio,  en  tres  cuerpos III 

Aristóphanes  con  comento  y  Esiodo  y  Theocrito,  en  un  cuerpo.. . .  I 

Homero,  con  comento,  en  un  cuerpo I 


2í 
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En  la  misma  arca,  gramáticos,  en  griego,  y  en  folio: 


Ethimologicum  magnum,  en  un  cuerpo 

Dictionarium  graecum  latinum,  en  un  cuerpo 

Otro  diccionario  greco-latino,  en  un  cuerpo 

Barino  Phaborino  Mucerino  lexicón,  en  un  cuerpo 

Esichio  y  Julio  Pollux,  en  un  cuerpo 

Suydas,  en  un  cuerpo 

Commentaria  Budaei  in  inguam  graecam,  en  un  cuerpo, 
Theodoro  Gaza  y  Apolonio  y  Herodiano,  en  un  cuerpo 


De  manera  que  van  en  estas  quatro  arcas  cinquenta  y  nueve  libros  en 
griego  y  en  folio,  todos  de  una  enquadernacion,  como  los  de  arriba,  y  en 
las  mismas  quatro  arcas  van  los  demás  libros  que  se  siguen: 

En  la  arca  ya  dicha  intitulada  segunda  van  theologos,  en  griego,  y  en 
quarto. 

Psalterio,  en  griego,  en  un  cuerpo -, I 

Instituciones  de  Theophilo,  en  un  cuerpo I 

Prochiron   epitome  juris  civilis  y  cañones  apostolorum,  en   un 

cuerpo I 

En  la  misma  arca  van  los  libros  de  medicina,  en  griego,  y  en  quarto: 

Dioscorides  y  Nicandro  en  un  cuerpo I 

Absirto  veterinarium,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  tercera  ya  dicha  van  mathemathicos,  y  astrólogos,  en 
griego,  y  en  quarto: 

Quadripartito  de  Tholomeo,  y  otras  obras,  en  un  cuerpo I 

Geographia  de  Tholomeo,  en  un  cuerpo I 

Sphera  de  Proclo,  y  Arato,  con  comento  y  astrológica,  en  un  cuerpo.    I 

En  la  dicha  arca  quinta  van  historiadores  griegos,  en  quarto: 

Arriano,  Pericles,  y  Diodoro  Siculo,  en  un  cuerpo I 

Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca,  oradores,  en  griego,  y  en  quarto: 

Rethorica  de  Hermógenes,  en  un  cuerpo I 

Epístolas  de  diversos  autores,  en  un  cuerpo i 
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En  la  dicha  arca  octava  van  poetas,  en  griego,  y  en  quario: 

Gregorio  Nacianceno,  en  griego  y  latín,  en  un  cuerpo I 

Sophocles,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Aristophanes,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  gramáticos,  en  griego,  y  en  quarto: 

Manuel  Mascópulo,  en  un  cuerpo I 

Constantino  Lascaris,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo I 

Gramática  griega  y  latina,  compuesta  por  Theodoro  e  impresa  por 

Aldo,  en  un  cuerpo I 

Urbano,  en  un  cuerpo , I 

Son  en  todos  diez  y  nueve  libros  en  griego,  y  en  quarto  los  que  van  en 
estas  quatro  arcas. 

En  las  mismas  quatro  arcas  van  los  libros  en  griego,  y  en  octavo  si- 
guientes, y  primero  de  t heo logia: 

En  la  arca  segunda: 

San  Dionisio  Areopagita,  en  un  cuerpo ,  I 

San  Gregorio  Nazianceno,  en  un  cuerpo I 

Otras  obras  de  San  Gregorio  Nazianceno,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  tercera,  philosophos,  en  griego,  y  en  octavo: 

Artemidoro  y  Sinessio,  en  un  cuerpo I 

Costantino  Cesar  de  natura  stirpium,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  quinta  van  historiadores,  en  griego,  y  en  octavo: 

Erodiano,  en  griego  y  latin,  en  un  cuerpo I 

Arriano  de  ascensu  Alexandri,  y  Epicteto,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  octava  van  poetas,  en  griego,  y  en  octavo: 

Uiada  de  Homero,  en  un  cuerpo I 

Odisea  de  Homero,  en  un  cuerpo I 

Quinto  Calabro,  en  un  cuerpo , I 

Apolonio  Rodio,  con  comento,  en  un  cuerpo I 

Pindaro,  en  un  cuerpo I 

Eurípides,  en  un  cuerpo I 

Didimo,  y  scolios  sobre  Homero,  en  un  cuerpo I 
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Hesiodo,  en  griego  y  latín,  y  Zenobio  y  Jano  Lascaris  y  Jacobo  Co- 
mité de  re  militan,  en  latin,  en  un  cuerpo I 

Squilo  y  Sóphocles,  en  un  cuerpo I 

Arsenio  sobre  siete  tragedias  de  Eurípides,  en  un  cuerpo I 

Museo  y  Orpheo  y  Opiano  de  piscibus,  en  un  cuerpo I 

Florilegium  epigrammatum,  en  un  cuerpo I 

Epigramas  griegos  y  latinos,  en  un  cuerpo I 

En  la  misma  arca  octava  gramáticos^  en  griego,  y  en  octavo: 

Theodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  Odisea,  en  un  cuerpo I 

Chrisoloras,  de  Aldo,  en  un  cuerpo I 

Clenardo  gramática  y  meditaciones,  en  un  cuerpo I 

Son  en  iodos  los  libros  griegos  de  una  enquadernacion  ciento  y  uno. 

P.  Guillermo  Antolín. 
(Continuará.)  o.  s.  a. 
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"  (1) 


(contestación  al  académico  sr.  cotarelo) 

(continuación) 

El  lenguaje  del  Diálogo.— Wdi  Ticknor,  o  más  bien  Gayan- 
gos  en  las  eruditísimas  notas  que  puso  a  la  traducción  de  la  His- 
toria de  la  Literatura  Española  (2)  hizo  una  advertencia  muy  sig- 
nificativa, que  fué  lástima  no  se  detuviese  a  ampliar.  Dice:  «El 
autor  del  Diálogo  cita  muchas  voces  tomadas  del  italiano,  como 
son:  discurso,  facilitar,  fantasía,  novela,  etc.,  que  después  han  sido 
adaptadas  y  están  sancionadas  por  la  Academia  de  la  Lengua.  > 
A  esas  voces,  o  vocablos,  como  más  propiamente  los  llama  el 
autor  del  Diálogo,  pueden  añadirse  estos  otros:  aleve,  alevoso,  alevo- 
sía (3),  ahorcar,  anatomía,  avergonzar  (4),  bachillerías,  bisónos  (5), 


(1)  Véase  la  pág.  124  de  este  volumen. 

(2)  Cf.  Ticknor;  ob.  cit.,  t.  II,  pág.  107;  nota  46. 

(3)  Cf.  Diálogos  de  las  lenguas,  pág.  83:  «Aleve,  alevoso,  alevosía  me  pare- 
cen gentiles  vocablos,  y  me  maravillo  que  agora  ya  los  usamos  poco.»  En  la  Or- 
tografía y  pronunciación  castellana,  dice  López  de  Velasco  lo  mismo:  «Otras  pa- 
labras hay  que  por  uso  y  costumbre  se  ven  scriptas  con  v,  sin  que  por  agora 
se  vea  otra  razón,  como  aleve,  alevoso,  etc.  (pág.  229). 

(4)  Cf.  Diálogo,  págs.  76  y  77:  «En  vuestras  cartas  habemos  notado  que 
algunos  vocablos,  adonde  otros  ponen  en,  vos  ponéis  «.— Valdes.  Decidme 
algunos.  Marcio.  Otros  dicen  envergonzar,  enhorcar,  y  vos  ponéis  avergonzar, 
ahorcar.*  Lo  mismo  dice  López  de  Velasco  en  la  Ortografía,  pág.  220. 

(5)  «He  visto  algunas  veces  que  soldados  pláticos  se  burlan  de  los  nueva- 
mente venidos  de  España,  que  nosotros  llamamos  bisónos.»  Diálogo,  fol.  7,  r. 
En  el  mismo  Códice,  que  contiene  apuntes  filológicos  (fol.  195),  se  explica  esa 
palabra  de  la  siguiente  manera:  <visoño.  El  suplemento  de  Pandolfo  Collenu- 
cio  (*)  en  la  Historia  de  Ñapóles  (si  bien  me  acuerdo)  da  otra  rra^on  de  esto 


(*)  Esta  obra  de  Pandolfo  Collenucio  se  publicó  en  Venecia  el  año  1539,  y  la  tradujo  al  caste- 
llano Juan  Vázquez  del  Mármol  (Sevilla,  1584),  de  quien  parecen  ser  esas  observaciones  zd  libro 
de  Velasco  sobre  la  Ortografía  y  pronunciación  castellana,  en  cuya  página  40  se  trata  de  la 
palabra  bisoño,  como  de  origen  italiano.  De  manera  que  aun  en  esto  coinciden  el  Diálogo  y  la 
Ortografía. 
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civil  (1),  decirlo  y  hacerlo  (2),  decoro,  epitafio,  exprimir  (por  expresar 
un  pensamiento),  finado,  galanos,  galanura,  gramaiiquerias  (3),  ha- 
blistán (4),  higa  (5),  jaula  (6),  inorancia  y  señor  (por  ignorancia  y 
segnor)  (7),  lechuga,  ortografía,  paradoja,  paréntesis,  rebaño,  rena- 
cuajo, rencor,  postrero  y  ultimo  (8),  etc.,  etc. 

diciendo  haver  quedado  de  cierto  socorro  de  españoles  que  üegaron  a  Italia 
tan  maíe  in  ármese  como  ellos  dicen,  y  con  tan  mal  aparejo  de  pelear,  que  por 
ironía  les  llamauan  /  bisogni,  como  si  dixeran:  los  que  hauiamos  menester.» 

(1)  Cf.  Diálogo,  pág.  140,  edic.  de  1873:  «Usamos  también  de  civil  en  con- 
traria significación  que  lo  usa  el  latín,  diciendo  el  refrán:  «cáseme  con  la  civil 
por  el  florín»,  adonde  civil  está  por  vil  y  baja.yy 

(2)  Cf.  Diálogo,  pág.  64:  «Yo  guardo  siempre  la  r  porque  me  contenta 
más»,  en  vez  de  decillo  y  hacello,  como  se  usaba  en  tiempo  de  Valdés  y  más 
tarde. 

(3)  Esta  palabra  la  usa  muchas  veces,  hasta  la  pág.  41. 

(4)  En  los  impresos  del  Diálogo,  según  la  edic.  de  Mayáns  (pág.  164)  y  la 
de  Hartzenbusch  (pág.  137),  se  lee  equivocadamente  hablista  en  vez  de  hablis- 
tán, según  dice  el  Códice  (fols.  110  y  111),  y  significa  hablador,  o  hablar  fuera 
de  propósito,  llamando  a  Mosen  Diego  de  Valera  hablistán  y  parabolano.  «Y  le 
llamo  hablistán  (agrega)  porque  por  ser  amigo  de  hablar  en  lo  que  escribe,  pone 
algunas  cosas  fuera  de  propósito,  y  pudiera  pasar  sin  ellas;  y  llamólo  parabo- 
lano, porque  entre  algunas  verdades  os  mezcla  tantas  cosas  que  nunca  fueron, 
y  os  las  quiere  vender  por  averiguadas,  que  os  hace  dudar  de  las  otras...»  De 
manera  que,  según  el  autor  del  Diálogo,  hablistán  quiere  decir  hablador;  y  pa- 
rabolano, mentiroso. 

(5)  Cf.  Diálogo,  pág.  91.  *Pajes  por  higa  usan  algunos;  pero  por  mejor  se 
tiene  higa,  puesto  que  sea  vergonzoso  fruto...»  En  el  mismo  Códice  en  que 
se  halla  el  Diálogo  (k.-lII-8,  fol.  198)  se  pone  una  extensa  explicación  de  lo  que 
significa  higa  y  dar  higas,  dicciones  que  algunos  hacen  proceder  del  griego, 
otros  del  árabe  y  otros  del  italiano  «para  significar  la  extremidad  ansí  de  de- 
lante como  de  detrás;  de  donde,  cuando  damos  la  higa,  por  ventura  ay  en  ello 
más  mal  que  suena;  meniulam  enim  hoc  symbolo  significari  existimo,»  etc.,  etc. 
Esta  frase  inmoral  se  hizo  más  célebre  por  el  consejo  desatinado  que  un  con- 
fesor dio  a  Santa  Teresa  cuando  se  le  aparecía  Nuestro  Señor  Jesucristo,  cre- 
yendo el  confesor  que  sería  el  demonio.  También  significaba  hacer  burla  con 
el  dedo  medio.  Emplea  ese  vocablo  el  mismo  López  de  Velasco  en  su  Ortogra- 
fía, etc.,  pág.  150;  pero  sin  ampliar  la  significación,  sin  duda  por  la  inmorali- 
dad de  que  hablan  esos  apuntes  filológicos  puestos  en  el  mismo  Códice  donde 
está  el  Diálogo. 

(6)  Cf.  Diálogo,  págs.  52  y  53.  Id.  Ortografía,  pág.  35. 

(7)  Cf.  Diálogo,  pág.  53.  Id.  Ortografía,  pág.  131. 

(8)  Cf.  Diálogo,  pág.  74:  «La  tilde  generalmente  sirve  en  el  castellano  del 
mesmo  oficio  que  en  el  latín,  y  particularmente  puesta  sobre  la  n  vale  lo  que 
en  el  toscano  la  g  cuando  está  cabo  la  n;  y  así,  donde  el  latino  escribe  igno- 
rancia, el  castellano  inorancia,  y  adonde  el  toscano  escribe  segnor,  el  castellano 
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El  autor  del  Diálogo  no  solamente  emplea  esas  palabras,  sino  que 
hace  hincapié  en  introducir  en  el  castellano  otras  muchas,  tomadas 
del  griego,  del  árabe  y  del  toscano  para  enriquecer  nuestra  lengua. 
Desde  la  página  103  hasta  la  112,  puede  decirse  que  casi  no  se  trata 
de  otra  cosa.  Tales  vocablos  no  se  hallan  en  las  obras  de  Juan  de 
Valdés,  en  las  que  auténticamente  le  pertenecen.  Y  al  decir  esto,  ya 
comprenderá  el  Sr.  Cotarelo  que  he  tenido  la  paciencia  (que  ahora 
bien  pudiera  llamarse  agustiniana  en  vez  de  benedictina)  de  leer  esas 
obras  en  la  edición  de  Usoz.  Con  lo  cual  casi  me  he  hecho  acreedor 
a  la  cruz  laureada  del  mérito  literario,  porque  ¡cuidado  si  son.  pesa- 
das! Como  que  tengo  para  mí,  que  ni  los  más  entusiastas  panegiris- 
tas de  Valdés,  Pidal  y  Caballero,  ni  aun  Menéndez  y  Pelayo,  que  a  sí 
mismo  con  justicia  se  apellidó  impertérrito  leyente,  las  leyeron;  por- 
que si  las  hubieran  leído,  de  seguro  no  habrían  incurrido  en  las  pal- 
marias contradicciones  que  adelante  se  indicarán. 

Y  aquí  conviene  sacar  una  consecuencia.  Si  ese  Diálogo  de  las 
lenguas  fuese  de  Juan  de  Valdés,  dado  el  empeño  que  muestra  en 
aumentar  y  enriquecer  nuestro  idioma  con  tantos  vocablos  nuevos, 
lógico  y  natural  sería  que  hubiera  empleado  algunos  en  el  resto  de 
sus  obras,  predicando  con  el  ejemplo,  ya  que  ex  abundantia  coráis, 
os  loquitur.  ¿Cómo  no  lo  hizo?  ¿Tendrá  el  ilustre  y  eruditísimo  se- 
ñor Cotarelo  la  bondad  de  responder  a  esta  pregunta? 

Mas,  no  solamente  no  lo  hizo;  sino  que,  por  añadidura,  hizo  lo 
contrario  en  ocasiones.  En  tiempo  de  los  Valdeses  era  cosa  corriente 
el  uso  de  los  modismos  ca  y  cata,  para  significar  porque  y  mira, 
observa,  etc.  En  Mercurio  y  Carón,  atribuido  por  los  críticos,  incluso 
el  Sr.  Cotarelo,  a  Juan  de  Valdés,  se  usan  del  mismo  modo  (1).  En 


señor...*  Lo  propio  se  dice  en  la  Ortografía  de  Velasco,  págs.  115  y  178:  «en 
desiño,  de  siñar,  aunque  viene  de  signo,  que  en  latín  es  señal  y  tiene  g,  no  es 
menester  en  el  castellano,  porque  en  éste  y  en  inorar,  inorancia  e  inorante,  de 
ignorante,  se  ha  convertido  la  g  en  ñ  tilde,  como  los  italianos  pronun- 
cian la  ^n.» 

(1)  Cf.  Diálogo,  pág.  84:  «No  digo  suelto  pudiendo  decir  turbio...  Tampoco 
digo  cabero  ni  zaguero,  porque  están  desterrados  del  bien  hablar,  y  sirven  en 
en  su  lugar  último  y  postrero.* 

(1)  Cf.  Dos  Diálogos  escritos  por  Juan  de  Valdés,  ahora  cuidadosamente 
impresos.  Año  1850.  Un  tomo,  en  4.°,  de  XX  f  481  páginas.— El  Mercurio  y 
Carón  empieza  en  la  primera  página,  y  en  ella  se  dice:  *^Cata,  que  soy  Mercu- 
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cambio,  en  el  Diálogo  de  las  lenguas  (pág.  85),  se  dice:  « Ca  (por 
porque)  ha  recibido  injuria  del  tiempo,  siendo  injustamente  des- 
echado, y  tiene  un  no  sé  qué  de  antigüedad  que  me  contenta.  No 
cates  (por  no  busques)  parece  que  usaban  antiguamente;  y  así  de- 
cían: al  buey  viejo  no  cates  abrigo;  y  haz  bien  y  no  cates  a  quién. 
También  usaban  de  cata  en  una  significación  muy  extraña,  como 
parece  por  el  refrán  que  dice:  «Barba  a  barba,  vergüenza  se  cata.*,* 
Pero  él  no  los  emplea. 

Si  Juan  de  Valdés  hubiera  escrito  el  Diálogo  de  las  lenguas, 
¿cómo  podía  ponerse  en  contradicción  consigo  mismo?  Y  si  el  Diá- 
logo se  hubiese  escrito  en  ese  supuesto  año  de  1535  ó  1536,  ¿cómo 
podía  decir  su  autor  que  tales  vocablos  se  usaban  antiguamente,  y 
que  habían  recibido  injuria  del  tiempo,  siendo  así  que  nuestros  cro- 
nistas, nuestros  místicos,  hasta  mediados  del  siglo  XVI,  usan  y  abu- 
san de  tales  palabras  hasta  una  enfadosa  saciedad?  Sería  ofender  la 
erudición  del  Sr.  Cotarelo  el  detenerme  en  este  particular.  Pero  al- 
guna observación  sí  me  permitirá  que  le  haga.  Conociendo  Valdés 
la  lengua  hebrea,  como  lo  demuestra  su  traducción  directa  de  los 
Salmos  de  David,  ¿cómo  podía  decir  en  el  Diálogo  de  las  lenguas  que 
del  hebreo  sólo  procedía  la  palabra  abad  con  sus  derivados  abadía 
y  abadengo?  Conociendo  la  lengua  griega,  como  se  advierte  en  sus 
Comentarios  a  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos,  ¿por  qué  no 
castellanizó  en  esa  obra  algunas  palabras  griegas?  Habiendo  vivido 
tantos  años  entre  gentes  italianas  y  en  trato  con  Julia  Oonzaga, 
¿cómo  no  tomó  de  ellas  algunos  vocablos  para  su  Alfalfeto  Cristia- 
no, que  es,  sin  disputa,  la  mejor  de  sus  obras?  En  ellas  ni  rastro  se  ve 
de  esas  lenguas,  como  tampoco  se  ve  del  árabe  y  del  francés  y 
del  lemosín,  porque  no  los  conocía,  mientras  que  en  el  Diálogo  (que 
no  es  suyo)  existen  claras  influencias  y  alardes  de  esos  idiomas. 
V  es  que  Juan  de  Valdés  ni  fué  literato,  ni  filólogo,  ni  crítico. 
Escribió  el  castellano,  ni  más  ni  menos,  como  se  escribía  en  su 
tiempo.  Y  gracias.  Pero  la  lengua  española  ningún  progreso  le 
debió.  Lo  cual  nada  tiene  de  extraño,  porque  en  ese  tiempo  no  se 


rio,  i  vengo  a  pedirte  albricias.»— En  la  página  253:  «Carón.  Catay  cata.*— 
ídem  en  la  página  225:  ^Ca,  muchos  buscando  lo  ajeno,  perdieron  y  pierden 
lo  suyo.» 
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habían  soltado  los  andadores  de  los  vocabularios  de  Alonso  de 
Falencia,  de  Nebrija  y  Santaella,  ni  nuestro  idioma  había  adquirido 
la  riqueza  de  dicción,  la  sencilla  elegancia  y  el  gracioso  andar  que 
el  Diálogo  supone,  y  que  son  cualidades  propias  del  habla  caste- 
llana durante  el  reinado  de  Felipe  II  (1). 

Sería  curioso  e  interesante  averiguar  si  todos  esos  vocablos  que 
el  autor  del  Diálogo  deseaba  introducir  en  nuestra  lengua  fueron 
alguna  vez  usados  en  tiempo  de  los  Valdeses.  Mis  investigaciones 
sobre  algunos  de  ellos  han  dado  un  resultado  negativo,  que  de 
rechazo  se  convierte  en  un  argumento  más  para  negar  a  Juan  de 
Valdés  la  paternidad  del  Diálogo.  El  Tesoro  de  Cobarrubias,  y 
nuestro  primer  Diccionario  de  autoridades  tampoco  señalan  tanta 
antigüedad  a  esos  términos  lingüísticos.  Pero  el  Sr.  Cotarelo  tiene 
a  su  disposición  en  la  Real  Academia  el  inmenso  arsenal  de  papele- 
tas de  autoridades,  aumentadas  en  varios  miles  por  el  P.  Mir,  según 
él  me  manifestó  poco  tiempo  antes  de  morir,  y  podría  fácilmente 
resolver  este  punto  de  la  cuestión.  Seria  una  labor  digna  de  un  se- 
cretario de  la  Real  Academia  Española. 

Para  facilitarle  el  trabajo,  le  diré  que  de  toda  esa  lista  grande 
de  vocablos  que  el  autor  del  Diálogo  deseaba  introducir  en  el  es- 
pañol, sólo  he  visto  usados  en  ese  tiempo  y  antes  los  verbos 
tiranizar  y  exprimir  y  las  palabras  fantasía  y  estilo,  aunque  este 
último  no  con  toda  la  propiedad  que  lo  define  el  Diálogo.  El  tirani- 
zar se  halla  empleado  por  el  trinitario  Fray  Alonso  de  Castrillo  en  su 
Tractado  de  República  impreso  en  Burgos  el  año  1521  (2).  El  expri- 
mir y  fantasía  los  usa  alguna  vez  Boscan  en  El  Cortesano  y  en  estos 
versos: 

«Como  doliente  dañado 
de  dañada  fantasía.»  (3). 


(1)  «En  el  reinado  de  Felipe  II  el  vocabulario  recibió  un  grande  aumento, 
el  mayor  quizá  que  tuvo  desde  el  tiempo  de  los  árabes,  debido  a  la  íntima 
comunicación  de  Italia  con  España  (sería  al  revés)  y  a  la  influencia  siempre 
creciente  de  la  literatura  y  civilización  de  aquella  región.»  Cf.  Ticknor,  obra 
citada,  t.  II,  pág.  107. 

(2)  Cf.  ob.  cit.,  cap.  XXII:  «Mas  por  tal  de  aprender  mejor  gobernar,  apren- 
den mejor  tiranizar...;  porque  quando  gobiernan  por  poco  tiempo,  entre  tanto 
que  aprenden  tiranizar  y  ya  se  les  acabó  el  poder  para  ser  tiranos.  > 

(3)  Cf.  M.  y  Pelayo:  Boscan,  pág.  262. 
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La  palabra  estilo  la  usa  Alfonso  de  Falencia  en  su  Vocabulario 
latino-hispánico,  publicado  el  año  1491  (1);  pero  con  tal  propiedad 
no  pasó  al  uso  común  de  los  escritores  de  entonces  y  poco  poste- 
riores. Se  lee  en  el  Proemio  al  lector,  del  Mercurio  y  Carón,  y  en  el 
Comentario  sobre  la  Epístola  de  San  Pablo  (2).  Algo  vagamente  tam- 
bién la  usa  Oarcilaso  en  estos  versos  de  la  Égloga  3: 

«No  desdeñes  aquesta  inculta  parte 
De  mi  estilo,  que  en  algo  ya  estimaste.» 

Lo  corriente  en  ese  tiempo  era  dar  a  tal  vocablo  la  significación 
de  uso  y  costumbre,  como  se  advierte  en  Amadis  de  Gaula  (3),  y  en 
las  Sergas  de  Esplandian  (4).  Pero,  aplicado  a  las  peculiares  formas 
literarias  de  los  escritores,  no  se  ve  empleado  hasta  la  segunda  mitad 
del  siglo  XVI,  lo  mismo  en  España  que  en  Italia.  En  esta  última 
nación,  que  en  literatura  y  en  artes  caminaba  muy  delante  de  nos- 
otros, mal  que  nos  pese,  se  hizo  célebre  la  polémica  entre  el  aca- 
démico de  Roma  Castelvetro  y  Aníbal  Caro,  precisamente  sobre  el 
empleo  de  esa  misma  palabra. 

El  poeta  Aníbal  Caro,  en  su  Oda  a  la  Casa  de  Francia,  que  co- 
mienza: 

Venite  a  Fombra  de  gran  gigli  d'oro, 

introdujo  los  vocablos  stil,  lingua,  ragione,  scriva,  etc.  Y  Castelvetro, 


(1)  Como  no  he  podido  haber  esa  edición  incunable,  citaré  por  el  hermoso 
Códice  Escurialense,  escrito  en  vitela  a  dos  columnas,  letra  de  últimos  del 
siglo  XV,  y  que  quizá  sea  el  ejemplar  que  su  autor  dedicó  a  Doña  Isabel  la 
Católica.  Cf.  Bib.  Esc.  /.  //-//;  fol.  325:  «Ca  Stilos  en  grego  es  luengo.  Donde 
stilus  es  graphio  y  es  la  mesma  escriptura,  e  la  manera  de  tablar.  Stili  son  las 
tres  figuras  de  componer,  graue,  e  mediana,  e  más  baxa  o  humilde,  a  las  qua- 
les  son  contrarias  tres  tachas,  del  stilo  hinchado,  e  del  disoluto,  e  del  flaco,  o 
sin  sangre»-  Por  cierto  que  esa  palabra  no  se  ve  empleada  en  los  Dos  Trata- 
dos que  de  Alfonso  F.  de  Falencia  publicó  el  Sr.  Fabié  entre  sus  Libros  de  an- 
taño. Madrid,  1876.  Véase  el  Repertorio  de  palabras  y  frases  que  trae  al  final. 

(2)  Cf.  Mercurio  y  Carón,  edición  de  1850:  «y  en  estilo  que  de  todo  género 
de  hombres  fuese  con  sabor  leído.»— ídem  Comentario,  edición  de  Vsoz,  1856, 
cap.  XI:  «no  negando  que  cuanto  al  estilo  sean  mucho  más  inteligibles  los 
Evangelios  que  San  Pablo.» 

(3)  Cf.  Amadis,  lib.  IV,  cap.  LII:  «Este  rey  tenia  por  estilo  cada  mañana,  en 
oyendo  misa,  de  tomar  consigo  un  ballestero.» 

(4)  Cf.  Sergas,  cap.  II:  «Y  este  estilo  con  que  el  mundo  es  gobernado.» 


f 
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en  una  crítica  razonada  sobre  tan  famosa  canción,  le  reprueba  tales 
licencias  como  modernas,  añadiendo:  «La  onde  io  son  sicuro,  che 
egli  (el  Petrarca)  non  haurebbe  lasciato  scrito  in  questa  stanza, 
come  ha  fatto  il  Caro,  lo  s//7,  la  lingua,  ne  ragione,  o  scriva*  (1).  A 
raíz  de  esa  polémica  entre  los  Académicos  de  Roma,  apellidados 
/  Banchí,  y  los  partidarios  de  Aníbal  Caro  que  defendían  la  superío- 
ridad  y  elegancia  del  toscano,  se  encendieron  en  toda  Italia  las  famo- 
sas guerras  literarias  de  que  luego  hablaré;  y  tras  ellas  se  hizo  más 
general  el  empleo,  no  sólo  del  vocablo  stilo,  sino  de  otros  muchos 
que  los  romanos  querían  desterrar,  y  que  el  autor  del  Diálogo  quería 
acoplar  a  nuestra  lengua. 

La  influencia  de  aquella  discusión,  que  llegó  a  tener  dejos  muy 
amargos  entre  los  combatientes  de  uno  y  otro  bando,  se  advierte  en 
el  Diálogo  de  las  lenguas,  hasta  cuando  trata  de  introducir  en  nues- 
tro idioma  esa  misma  palabra  estilOf  definiendo  y  puntualizando  su 
concepto  como  jamás  se  había  hecho  antes  entre  nosotros. 

Como  en  el  Diálogo  se  cita  tantas  veces  la  palabra  estilo,  el  in- 
terlocutor Torres  pide  a  Valdés  que  declare  ese  significado;  y  Val- 
des  le  contesta  (pág.  104):  <Esiilo  llamamos  a  la  manera  de  decir, 
buena  o  mala,  áspera  o  dura.»  Y  en  la  página  115,  rogándole  Mar- 
cio  que  exponga  las  reglas  «acerca  del  escribir  y  hablar  en  romance 
castellano,  cuanto  al  estiloi>,  Valdés  establece  esta  norma  que  ha  sido 
tan  admirada  y  aplaudida  por  todos  los  críticos  sin  excepción:  «Para 
deciros  la  verdad,  muy  pocas  cosas  observo;  porque  el  estilo  que 
tengo  me  es  natural  y  sin  afectación  ninguna.  Escribo  como  hablo; 
solamente  tengo  cuidado  de  usar  de  vocablos  que  signifique  bien  lo 
que  quiero  decir,  y  dígolo  cuanto  más  llanamente  me  es  posible; 
porque  a  mi  parecer  en  ninguna  lengua  está  bien  la  afectación.» 
Regla  tan  juiciosa  ni  en  la  teoría  ni  en  la  práctica  se  observa  en  Juan 
de  Valdés,  como  tampoco  en  la  mayoría  de  los  escritores  contempo- 


(1)  Cf.  ^Replica  del  Castelveiro  contra  la  medesima  Canzone  del  Caro,  pági- 
na 20.  En  laCopilación  titulada:  *Spaccio  di  Maestro  Pasquino  Romano,  A' Mes- 
ser  Ludovico  Castelveiro...  \  In  Parma.  |  Appresso  di  Seth  Viotto.  M.D.LVIII. 
Ejemplar  que  lleva  al  pie  el  ex  libris  de  D.  Diego  de  Mendoza.  Lo  extraño  es 
que  ni  Castelvetro,  ni  sus  partidarios  censurasen  esa  palabra  sillo  en  Sanna- 
zaro  y  en  Laura  Tarracina  que  tanto  la  emplean  en  sus  poesías  publicadas  en 
1533  y  1548. 
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ráneos  suyos,  que  a  duras  penas  disimulaban  cierta  afectación  o  ama- 
neramiento, por  el  afán  de  imitar  y  asimilarse  el  hipérbaton  latino  en 
períodos  hinchados  y  grandilocuentes  de  párrafos  a  veces  intermi- 
nables, como  sucede  con  demasiada  frecuencia  en  el  Mercurio  y  Ca- 
rón, y  en  el  Alfabeto  cristiano. 

Ya  se  irá  convenciendo  el  Sr.  Cotarelo  de  que  en  ese  tiempo,  ni 
se  escribió  ni  pudo  escribirse  un  libro  tan  rico  de  léxico,  tan  lleno 
de  gracia  y  desenfado,  tan  sencillo  y  natural  como  discreto  y  ele- 
gante, tan  de  buen  gusto  y  ameno,  a  pesar  de  las  materias  áridas  de 
que  trata.  En  el  primer  tercio  del  siglo  XVI  no  había  llegado  a  tal 
grado  nuestra  cultura  literaria.  Cuanto  más  se  analiza  el  famoso 
Diálogo  de  las  lenguas,  y  cuanto  más  se  le  compara  con  otros  libros, 
se  llega  más  fácilmente  al  conocimiento  interno  y  externo  de  que 
sólo  pudo  ser  escrito  en  pleno  reinado  de  Felipe  II,  cuando  las 
formas  literarias  habían  adquirido  toda  su  gallardía  y  perfección, 
cuando  se  tenía  un  concepto  propio  y  analítico  de  nuestro  lenguaje 
castellano,  cuando,  en  fin,  Fr.  Luis  de  Granada,  analizando  el  estilo  de 
un  libro  que  él  creía  le  habían  usurpado  o  plagiado,  dice  con  gracia 
incomparable:  «leyendo  yo  algunos  capítulos  destas  sumas,  el  estilo 
me  desagradó  en  algunas  partes;  porque  hallé  algunas  cláusulas  co- 
xas,  otras  algo  desatadas,  otras  imperfectas  y  con  demasiada  breve- 
dad. Y  el  estilo,  otrosí,  era  desigual,  a  veces  elegante,  a  veces  rudo, 
como  ropa  remendada  de  diversos  pedazos,  como  es  necesario  que 
sea  quando  la  obra  es  de  diversos  autores,  por  tener  cada  vno  su 
propio  estilo  y  modo  de  hablar.»  (1).  Algo  de  esto  podía  también  de- 
cirse de  los  libros  de  Juap  de  Valdés,  cuando  se  los  compara  con  el 
Diálogo  de  las  lenguas. 

Comparación  de  estilos.  —  Puesto  que  los  eruditos,  incluso  el 
Sr.  Cotarelo  (pág.  3),  han  atribuido  igualmente  a  Juan  de  Valdés,  el 
Diálogo  de  Mercurio  y  Carón,  conviene  hacer  un  rápido  cotejo  entre 
ese  diálogo  y  el  tan  debatido  de  las  lenguas.  Así  se  verán  al  ojo  las 
diferencias  esenciales  de  ambos  escritos,  y  quedará  demostrado  lo 
que  el  insigne  Menéndez  y  Pelayo  indicó  con  estas  palabras  antes 
citadas:  «Compárese  el  estilo  de  Juan  de  Valdés  en  los  Comentarios 


(1)    Cf.  Granada:  ^Recopilación  del  libro  de  Oración*.  Salamanca,  1574.  Pró- 
logo. 
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a  las  Epístolas  de  San  Pablo  con  el  de  sus  Diálogos^  y  se  verá  la  di- 
ferencia.» 

Pero  nosotros  iremos  más  lejos  que  el  eximio  Menéndez  y  Pela- 
yo  en  este  análisis.  No  sería  gran  mérito  señalar  esas  diferencias 
entre  los  Comentarios  y  los  Diálogos;  porque  aun  siendo  tan  eviden- 
tes, cualquiera  pudiera  decir  que  no  estando  los  Comentarios  en  for- 
ma dialoguística  no  se  preocuparía  el  autor  de  acomodar  su  estilo  al 
de  los  Diálogos.  Mientras  que  tratándose  de  éstos,  la  diferencia,  si 
existe,  será  más  notoria. 

El  Diálogo  de  las  lenguas  (pág.  116)  reprueba  el  uso  o  intromi- 
sión «de  una  de*  que  se  pone  demasiada  y  sin  propósito  ninguno, 
diciendo:  «no  os  he  escrito,  esperando  de  enviar»,  donde  estaría  me- 
jor, sin  aquel  de,  decir:  «esperando  enviar>.  En  el  Mercurio  y  Carón 
se  cae  con  suma  frecuencia  en  ese  defecto.  En  la  página  3.^  dice: 
«procure  de  vengarse >.  En  la  página  161:  «en  procurar  de  entender >. 
En  la  página  163:  «procuraba  de  enderezar  mis  obras  y  palabras  a 
gloria  de  Jesucristo>.  En  la  página  237:  «procura  de  convertirlos...», 
«mira  úferezibir...» 

En  el  Diálogo  de  ias  lenguas  (pág.  77)  se  discute  cuál  es  mejor,  si 
usar  de  la  en  o  de  la  de  en  casos  como  el  siguiente:  «Tiene  razón  de 
no  contentarse,  o  en  no  contentarse?  Y  responde  Valdés:  «Muchas 
personas  discretas  ponen  la  de;  pero  a  mí  más  me  contenta  poner  la 
en;  porque  no  sé  cuál  oficio  de  la  de  sea  significar  lo  que  allí  quie- 
ren que  signifique;  y  el  de  la  en  es  tan  propio,  que  por  justicia  pue- 
de quitar  de  la  posesión  a  la  de.*  En  Mercurio  y  Carón  desde  la  pá- 
gina primera  se  ve  lo  contrario:  «mejor  harías  tú  de  callar...» 

El  Diálogo  de  las  lenguas  censura  que  se  suprima  la  partícula  a 
cuando  rige  acusativo;  y  dice  (pág.  117):  «En  este  error  caen  espe- 
cialmente los  que  quitan  una  a  que  se  debe  poner  delante  de  algu- 
nos acusativos;  y  así,  habiendo  de  decir:  el  varón  prudente  ama  a  la 
justicia,  dicen:  ama  la  justicia.  La  cual  manera  de  hablar,  como  veis, 
tiene  dos  entendimientos:  o  que  el  varón  prudente  ama  a  la  justicia, 
o  que  la  justicia  ama  al  varón  prudente;  porque  sin  la  a  parece  que 
todos  dos  nombres  están  en  un  mesmo  caso.»  Esta  supresión  de  la 
a  que  da  origen  a  confundir  los  casos  de  los  verbos  en  las  oraciones 
activas  o  pasivas,  se  ve  a  menudo  en  Mercurio  y  Carón.  Véase  este 
episodio  (pág.  30):  «¿De  manera  que  so  color  de  predicar  Jesucristo 
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predicabas  Satanás?»  <Anima.  Yo  no  sé  qué  cosa  es  predicar  Jesu- 
cristo, ni  jamás»,  etc.,  etc.,  donde  suprimiendo  las  aas  cambia  por 
completo  el  sentido. 

También  los  giros  o  modismos  de  so  color,  so  specie,  usados  en 
Mercurio  y  Carón  (pág.  30,  32  y  35)  son  reprobados  por  el  autor  del 
Diálogo  de  las  lenguas,  que  dice  (pág.  92):  ^So,  por  debajo,  se  usa 
algunas  veces...  pero  asi  como  yo  nunca  digo  sino  debajo,  así  no  os 
aconsejo  que  digáis  de  otra  manera.» 

El  mismo  Diálogo  rechaza  el  empleo  de  la  ph  en  las  palabras 
que  proceden  del  griego;  y  así,  dice  que  debe  escribirse  esfera,  filo- 
sofía, fariseo,  etc.,  «por  conformar  la  escritura  con  la  pronuncia- 
ción» (pág.  66).  En  Mercurio  y  Carón  se  hace  precisamente  todo 
lo  contrario,  así  en  los  impresos  (pág.  10)  como  en  el  manuscrito 
(N-II-24;  fol.  3  v.)  de  esta  Biblioteca  Escurialense.  En  este  mismo  Có- 
dice es  corriente  el  uso  de  la  h  en  hera,  heres;  cosa  reprobada  por 
el  Diálogo  en  la  página  62,  como  también  el  decillo,  hacello,  podello 
tan  usuales  en  Mercurio  y  en  todos  los  autores  de  tal  tiempo,  como 
Boscan  y  Garcilaso. 

En  Mercurio  se  dice  melancónicos  (pág.  ^67),  mientras  que  el 
Diálogo  dice  siempre  malencólico  (pág.  112)  como  se  decía  en  tiem- 
pos de  Santa  Teresa  y  de  López  de  Velasco,  aunque  otros  la  usa- 
ban con  más  propiedad  (1). 

En  Mercurio  y  Carón  el  verbo  huir  se  hace/¿//r.  Por  ejemplo  (pá- 
gina 18):  < escápeme  fuyenda > ,  y  en  la  página  160:  «por  /¿//r  ocasio- 
nes de  ambición».  Jamás  se  ve  tal  en  el  Diálogo  de  las  lenguas. 

En  este  mismo  Diálogo  se  dice  epitafio,  sepultura,  yacer;  como  en 
la  página  88:  « Yacer  por  estar  echado,  no  es  mal  vocablo,  aunque  el 
uso  lo  ha  casi  desamparado;  y  digo  casi,  porque  ya  no  lo  veo  sino 
en  epitafios  de  sepulturas.*  En  cambio,  en  Mercurio  y  Carón  se  lee 
petafio,  sepoltura,  como  en  la  página  192,  donde  pregunta  Carón: 
«¿A  qué  llamas  petafio?*  Y  responde  Mercurio:  «A  lo  que  escriben 
sobre  las  sepolturas  de  los  muertos...»  Y  en  la  misma  página,  al  termi- 


(1)    Cf.  Libro  de  la  MelanchoUa.  En  el  qual  se  trata  de  la  naturaleza  desta 
enfermedad.  Compuesto  por  el  doctor  Andrés  Velázquez,  médico  de  la  ciudad 

de  Arcos  de  la  Frontera En  Sevilla:  Casa  de  Fernando  Díaz.  1585. 

Un  tomo  en  8.«.  (B.  Esc.) 
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narse  el  primer  libro  de  Mercurio  y  Carón,  repitiendo  la  palabra 
peiafio,  sin  duda  para  que  nadie  crea  ser  errata,  se  acaba  asi  el 
diálogo: 

« Carón. ~¿Y  a  la  paz,  como  cosa  muerta,  le  han  puesto  también 
peiafio? 

»  Mercurio.— Sí. 

» Carón. — Pues  no  dejes  de  leérmelo. 

>Mercurio. — Que  me  place:  está  atento,  porque  es  en  latín,  y 
no  sé  si  lo  entenderás. 

>Caron.— ¡Como  si  yo  no  entendiese  latín  tan  bien  como  cuan- 
tos Nebrissensis  hay  en  el  mundo! 

«Mercurio.— Ea,  pues;  en  tu  cuenta  me  h'o.» 

Y  yo  también  me  fío  en  la  cuenta  que  habrá  llevado  el  ilustre 
académico  Sr.  Cotarelo  de  las  diferencias  señaladas  entre  ambos  Diá- 
logos, incluso  de  ese  elogio  indirecto  que  se  hace  de  los  Nebrissensis, 
que  abiertamente  repugna  y  contradice  al  modo  de  hablar  y  citar 
que  el  autor  del  Diálogo  de  las  lenguas  tiene  de  Lebrija,  al  que  nunca 
llama  Nebrija,  ni  hubiera  tampoco  llamado  a  sus  prosélitos  Nebris- 
sensis, castellanizándolos  tan  mal.  Pero  estas  son  peccata  minuta, 
comparadas  con  las  diferencias  aún  mas  esenciales  en  cuanto  al 
modo  de  dialogar. 

En  Mercurio  y  Carón,  desde  el  principio  hasta  el  fin,  se  nota  a 
primera  vista  el  amaneramiento.  El  objeto  de  Valdés  (no  digo  ahora 
si  Juan  o  Alonso)  es  la  defensa  y  vindicación  de  Carlos  V  en  sus  re- 
laciones con  los  reyes  de  Inglaterra  y  Francia  cuando  sus  heraldos 
vinieron  a  Burgos  a  desafiarle  el  año  1527,  con  el  pretexto  de  tener 
preso  al  papa  Clemente  VII  a  raíz  del  saco  de  Roma. 

Para  amenizar  el  diálogo  entre  Carón  y  Mercurio  sobre  ese  par- 
ticular, introduce  el  autor  multitud  de  almas,  de  todos  los  estados  y 
condiciones,  que  pasan  de  este  mundo  al  otro  y  son  interrogadas 
por  el  barquero  Carón  sobre  sus  vicios  o  Virtudes.  Los  personajes 
son  llevados  a  ese  interrogatorio  a  empellones  y  como  por  los  cabe- 
llos. El  lenguaje  es  en  todos  igual.  Parece  uno  asistir  a  las  comedias 
pastoriles,  o  de  capa  y  espada,  de  aquel  tiempo,  en  que  no  sabiendo 
sus  autores  cómo  presentar  en  escena  a  los  nuevos  personajes  acuden 
al  recursillo  de  « pasos  siento...  alguien  viene...  ¿quién  será?... 
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veamos  lo  que  éste  dice>,  con  otros  latiguillos  semejantes  que 
demuestran  la  pobreza  de  inventiva  y  falta  de  ingenio  de  quienes 
las  escribieron  para  solaz  de  gentes  ignorantes.  Los  chistes  son 
de  baja  estofa,  a  veces  tabernarios.  De  tarde  en  tarde  salta  alguna 
chispita  de  ingenio  a  fuerza,  sin  duda,  de  tanto  eslabonazo  en  el 
mismo  desgastado  pedernal.  Por  lo  demás,  todo  es  pedestre  y  burdo 
en  cuanto  al  lenguaje  y  cuanto  al  estilo.  Véase  una  muestra,  de  las 
muchísimas  que  se  pudieran  aducir,  en  este  episodio  tan  falto  de  in- 
genio como  inverosímil,  entre  un  teólogo  y  el  barquero  Carón  (pá- 
gina 152). 

Anima.— Acaba,  si  quieres  pasarme. 

Carón. — ¿Quién  eres  tú,  que  vienes  tan  de  priesa? 

Anima.— Theologo. 

Carón. — Y  siendo  theologo,  ¿te  vienes  al  infierno?  Según  eso, 
no  tenías  más  del  nombre  de  theologo. 

Anima.— ¿Cómo  no? 

Carón. — Porque  si  fueras  de  veras  theologo,  supieras  qué  cosa 
es  Dios;  y  sabiéndolo,  imposible  fuera  que  no  lo  amaras,  y  amándo- 
lo, hicieras  por  donde  te  subieras  al  cielo. 

Anima.— No  sabes  lo  que  te  dices;  sé  que  eso  no  es  ser 
theologo. 

Carón.— ¿Pues  qué? 

Anima. — Saber  disputar  pro  y  contra;  y  determinar  qüistiones  de 
theologia. 

Carón.— ¿Y  en  eso  eras  grande  hombre? 

Anima. — Mira,  si  lo  era.  Daba  a  entender  todo  lo  que  yo  quería 
con  falsos  o  verdaderos  argumentos. 

Carón.— ¿De  qué  manera? 

Anima.— Yo  te  porné  un  ejemplo  tan  grosero  como  tú.  Dime, 
¿quién  eres  tú? 

Carón.— Carón. 

Anima.— ¿Que  me  quieres  apostar,  que  te  hago  conoscer  que 
eres  cabrón? 

Carón.— Que  no. 

Anima.— ¿Vaya  el  pasaje,  que  te  pague  doblado  o  que  no  te 
pague  nada? 

Carón. — Soy  contento. 
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Anima.— El  cabrón  tiene  barbas,  y  nunca  se  las.peina;;,tií  tienes 
barbas  y  nunca  te  las  peinas;  luego^  tú  eres  cabrón. ,  ,       ;^^- 

Carón.— Por  cierto,  tú  lo  has  muy  gentilmente  probado;  yo  me 
doy  por  vencido.  Mas,  espérate.  Veamos  si  seré  yo  mejor  sophista 
que  tú.  ¿Qué  me  quieres  apostar  que  te  hago  conoscer  qi^e  eres  asj^o, 
no  por  sophisma,  mas  por  gentiles  argumentos?      i.;,!.-... 
Anima.— ¿Qué  va,  que  no?  >  -rof-jn: 

CARON.T-Vaya  esa  arrogancia  que  tú  traes,  contra  mi  barba  de 
cabrón.  .v  iv^  '«   í:í  ¿,¡ci  "  ruin  ¿oi  sb  oíiv  £»  objéuaüríj  bkJ 

;.    Anima.— Agora,  sus;  soy  contentp.- í-  •;  ab  b^bnod  v.o  otrioo  asiJ 
-;GARON,—Dime,  pues:  ¿qué  cosa  es  asno?-  .r>r^fr^Í£  i>bns>fníi9  o^^ 
Anima.— El  asno  es  animal  sin  razón.  Qg  ¿^l^j  \¿  z^bú) 

CARON.--7-¿Qué  cosa  es  razón?  .o-í)'6vi  i  V 

.    Anima.— Entendimiento  para  seguir  lo  bueno,  y  desviar  lo  majo. 
Carón.— Pues,  luego;  si  tú  estando  en  el  mundo  no  toviste 
entendimiento  para  seguir  lo  bueno,  que  es  la  virtud,  y  apartarte  de 
lo  malo,  que  son  los  vicios,  sigúese  que  no  tenías  razón;  y  no  tenién- 
dola, tus  propias  palabras  te  convencen  que  eres  ^^]uoor3ííú  s*  i 
Anima.-^Eso,  yo  nunca  hallé  en  mi  th^olQgía^.^fibnnc  is  oLí'Sh 
Carón.— Gentil  theología  érala  tuya,,.?/,  eon&iÍBÜ  '¿nJ  .^mi  Ul 
Anima.— Yo  nunca  aprendí  otra.  anioa  énBo 

Carón.— ¿Nunca  leíste  las  Epístolas  de  San  Pablo?jjfiy^n:  ^  ^ 
Anima.— Ni  aun  las  oí  nombrar,  sino  ei^la  niiSfi,..]  snííMO^q  -n,; 
Caron.-¿YJos  Evangelios?  .i  :,nvHAM  o^:riiJ:;üb  bí 

Anima.— Lo  mesmo.  úluitsí  sas  A  .atji 

Carón.— ¿Pues  cómo  eres theologo?  -rr  ^  ^  huíí  •     ■onr.anh.  ob 
Anima.— ¡Como  si  para  ser  theologo  fuesfa^S^fi!?^^?  j>^  Pw'?J9" 
las  ni  Evangelios!...  (1).  -   -r- •  r  ■-   :  -iV  ^    - 


(1)  Qf.  Mercurio  y  Carón,  págs.  152-4.  He  querido  citar  esas  páginas  por  ¡Ja 
edición  de  1850;  pero  debo  advertir  que  está  muy  mejorada  en  cuanto  a,  la  or- 
tografía, comparada  con  la  del  Códice  escurialense  N-II-24,  que  es  letra  clél 
primer  tercio  del  siglo  XVI.  Hecho  el  cotejo  entre  el  impreso -y  el  manuscrito, 
apenas  he  encontrado  una  página  iguales.  El  manuscrito  sólo  contiene  el  pri- 
mer libro;  pero  es  mucho  más  perfecto  y  completo  que  el  impreso.  En  éste 
faltan  párrafos  enteros  que,  sin  duda,  lo^  impresores  suprimieron  por  ^er  su- 
mamente inmorales,  á  tal  extremo  que  la  pluma  se  resiste  a  transcribirlos.  Por 
algo  fué  prohibido  el  Mercurio  y  Carón  desde  que  apareció;  y  h^y  ^^rísy  jtfim- 
bién  prohibido...  hasta  por  higiene  pública.  '  )      .  i 
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¿Para  qué  seguir  copiando?  Cáísl  todo  él  libro  está  escrito  en  ese 
estilo  chavacano,  ramplón,  pedestre,  insoportable.  Y  a  quien  tal  es- 
cribió  se  le  ha  apellidado  «acrisolado  escritor,  modelo  de  prosa  cas- 
tellana», (1),  y  «el  más  excelente  de  los  prosistas  del  reinado  de  Car- 
los V>  (2).  Lo  seria  por  otros  libros,  pero  lo  que  es  por  ése...  ¿Con 
qué  ojos  habrán  sido  leídas  algunas  de  nuestras  obras  llamadas  clá- 
sicas? O  mejor  dicho,  ¿habrán  sido  leídas?..;  >^''  ^^^Qy"  ^'>^ 
•  Y  aun  dice  el  autor  del  Mercurio  en  la  introducción,  que  lo  ha- 
bía mostrado  «a  vno  de  los  más  insignes  theologos  que  ansí  en  le- 
tras como  en  bondad  de  vida  en  esj^aña  yo  conosco,  por  cuyo  con- 
sejo enmendé  algunas  cosas...»  Pues  ¿cómo  serían  las  cosas  enmen- 
dadas, si  tales  son  las  que  dejó  en  el  Códice?  No  es  posible  que  nin- 
gún teólogo,  y  más  en  aquel  tiempo,  tolerase  tales  sandeces,' in- 
moralidades, y  aun  majaderías.  Y  son  los  epítetos  más  blandos 
que  se  pueden  aplicar  al  Mercurio  y  Carón. 

[Qué  contraste  coh  el  Diálogo  de  las  lenguas!  Todo  en  él  es  na- 
turalidad, sencillez,  elegancia,  clasicismo  sin  afectación.  Se  ve  que 
los  interlocutores  guardan  su  peculiar  decoro  en  el  modo  de  hablar, 
desde  el  principio  hasta  el  fin,  sin  decaer  nunca  ni  en  el  fondo  ni  en 
la  forma.  Los  italianos  Marcio  y  Coroliano  defienden  con  patrio  amor 
su  lengua  toscana,  como  Torres  y  VáJdés;  la  suya  española,  con  gra- 
cia e  ingenio,  sin  faltarse  en  la  drsputa  a  los  respetos  mutuos.  Parece 
una  pequeña  tertulia  socrática  en  que  no  se  sabe  qué  admirar  más,  si 
la  doctrina  o  la  forma  de  exponerla  en  boca  de  todos  los  interlocuto- 
res. A  esa  tertulia  se  asiste  desde  el  principio  hasta  el  fin  sin  asomos 
de  cansancio,  y  aún  siente  el  lectóf  que  él  diálogo  no  continúe.  Ame- 
nizar materias  tan  áridas  como  las  gramaticales,  ortográficas  y  filoló- 
gicas, sólo  podía  hacerlo  un  ingenio,  o  un  literato...  que  no  se  lla- 
mase ni  Alfonso  ni  Juan  de  Valdés.  ¿Qué  sabían  ellos  de  esas  gra- 
matiquerías  comparadas,  ni  de  esas  prematuras  intuiciones  de  crítica 
literaria?  Y  en  cuanto  a  la  forma  dialoguística,  véase  una  muestra  y 
compáresel a  con  l^j^ter^f^r. 

'"^^Aun  considerado  desde  ese  punto  de  vista,  no  puede  ser  uno  mismo  el  au- 
tor 'del  Mercurio  y  Carón,  y  del  Diálogo  de  las  lenguas,  aprobado  por  la  Iglesia 
desde  que  se  publicó  la  primera  vez  en  1737. 

(1)  Cf.  M.  P.'.Heier,  1. 1,  pág.  47;  edic.  dé  1911. 

(2)  Cf.  M.  ?.:  Boscan;  pág.  85.        ''^i  íf- ... 
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Viene  hablando  el  autor  del  Diálogo  de  tas  lenguas  sobre  el  uso  de 
la  /?  y  de  la/,  y  dice:  «Yo  siempre  he  visto  que  usan  de  la  h  los  que 
se  precian  de  escribir  pura  y  castellanamente  (1).  Los  que  ponen  la/ 
son  los  que,  no  siendo  muy  latinos,  van  trabajando  de  parecerlo.»  Y 
dice  M  ardo: 

Marcio.— No  me  desplace  lo  que  decís;  pero  veo  también  que 
en  vocablos  que  no  son  latinos,  hacéis  lo  mismo. 

Valdes.— Y  en  esos  mucho  mejor  quiero  guardar  mi  regla  de  es- 
cribir como  pronuncio. 

Torres.— No  sé  yo  si  osariades  decir  eso  en  la  Chancilleria  de 
Valiadolid. 

Valdes. — ¿Por  qué  no? 

Torres.— Porque  os  apredrearían  aquellos  notarios  y  escri- 
banos que  piensan  levantarse  diez  varas  de  medir  sobre  el  vulgo; 
porque  con  saber  tres  maravedís  de  latín,  hacen  lo  que  vos  re- 
prehendéis. 

Valdes.  — Por  eso  me  guardaré  yo  bien  de  írselo  a  decir;  ni  aun 
a  vosotros  no  lo  dijera,  si  no  me  hubierais  importunado. 

Torres. — ¿Por  qué? 

Valdes. — Porque  es  la  mas  recia  cosa  del  mundo  dar  reglas  en 
cosa  donde  cada  plebeyo  y  vulgar  piensa  que  puede  ser  maestro. 

Torres.  — Aunque  sea  fuera  de  propósito,  os  suplico  me  digáis: 
¿a  quién  llamáis  plebeyos  y  vulgares? 

Valdes.— A  todos  los  que  son  de  bajo  ingenio  y  poco  juicio. 

Torres. — ¿Y  si  son  altos  de  linaje,  y  ricos  de  renta? 

Valdes.— Aunque  sean  cuan  altos  y  ricos  quisieren,  en  mi  opi- 
nión serán  plebeyos  si  no  son  altos  de  ingenio  y  ricos  de  juicio. 

Marcio.— Esa  filosofía  no  la  aprendisteis  vos  en  Castilla. 

Valdes.— Engañado  estáis;  antes,  después  que  vine  en  Italia,  he 
olvidado  mucha  parte  de  ella. 

Marcio.— Será  por  culpa  vuestra. 

Valdes. — Si  ha  sido  por  culpa  mia,  o  no,  no  digo  nada:  basta 
que  es  así,  que  mucha  parte  de  la  que  vos  llamáis  filosofía,  que 
aprendí  en  España,  he  olvidado  en  Italia. 


(1)    En  las  obras  de  Juan  de  Valdes  sucede  lo  contrario,  pues  se  dice,  verbi 
gracia:  facer,  por  hacer,  fablar  por  hablar,  etc.,  etc. 
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Marcio.— Esa  es  cosa  nueva  para  mí. 

Valdes. — Pues  para  mí  es  tan  vieja,  que  me  pesa...»  (1) 

No  cabe  duda  que,  literariamente  considerada,  cualquier  página 
del  Diálogo  de  las  lenguas  vale  más  que  todo  el  Mercurio  y  Carón.  Y 
en  cuanto  a  la  diferencia  de  estilo  entre  ambos  diálogos,  el  Sr.  Co  • 
tárelo,  con  su  buena  fe  literaria,  con  su  probidad  académica,  con  su 
buen  gusto  crítico,  será  el  primero  en  reconocerlo  así. 

Para  terminar  este  incidente  del  Mercurio  y  Carón,  debo  mani- 
festar que  lo  dicho  es  solamente  siguiendo  en  hipótesis  la  opinión 
de  cuantos  han  creído  que  era  de  Juan  de  Valdés,  lo  mismo  que  el 
Diálogo  de  las  lenguas.  Pero  ahora  voy  a  demostrar  hasta  la  eviden- 
cia que  tampoco  el  Mercurio  y  Carón  es  suyo,  sino  más  bien  de  su 
hermano  Alfonso. 

Pruebas.  Don  Fermín  Caballero  que,  según  el  testimonio  deMe- 
néndez  y  Pelayo  (2),  es  el  biógrafo  más  concienzudo  de  Valdés,  dice 
que,  no  sólo  no  consta  que  éste  anduviese  en  Cortes  (3),  pero  que 
ni  siquiera  llegó  a  conocer  a  Carlos  V  personalmenie  (4).  Es  así  que 
el  autor  del  Mercurio  y  Carón  dice  textualmente  y  en  varias  partes 
de  su  obra  que  conoció  al  Emperador  y  que  presenció  en  Burgos  lo 
ocurrido  entre  Carlos  V  y  los  reyes  de  armas  de  Francia  e  Inglate- 
rra... luego  es  imposible  que  el  Mercurio  y  Carón  sea  de  Juan  de 
Valdés,  que  ni  anduvo  en  Cortes  ni  conoció  a  Carlos  V. 

Se  prueba  la  menor,  como  dicen  en  lógica;  pues  aquí  hacen  falta 
argumentos  concluyentes,  apodípticos.  En  la  página  174  del  Mercu- 
rio y  Carón,  describiendo  la  escena  del  desafío,  se  dice:  cy  alderre- 


(1)  Cf.  Diálogo,  pág.  59. 

(2)  Cf.  M.  y  Pelayo:  Heterd.,  t.  I,  pág.  46,  ed^  1911:  <Las  noticias  que  da 
Caballero  «exceden  en  seguridad  y  exactitud»  a  cuanto  habían  dicho  los  bió- 
grafos anteriores,  aunque  entren  en  cuenta  Usoz,  Wiffen,  Boehmer  y  Stern.» 

(3)  Cf.  Noticias  de  Juan  de  Valdés,  pág.  184. 

(4)  ídem,  pág.  186:  «Una  observación  sobre  el  carácter  de  Juan  de  Valdés 
debo  anticipar  aquí,  que  andando  tanto  tiempo  en  corte  (en  la  página  ante- 
rior 184  dice  lo  contrario)  y  entre  palaciegos,  y  teniendo  al  hermano  (Alonso) 
en  los  secretos  del  César,  ni  llegó  a  conocerle  personalmente.»  (¿A  quién,  al  her- 
mano o  al  César?  Aunque  la  Gramática  pide  que  sea  al  hermano,  D.  Fermín 
Caballero  quiere  decir  al  César,  por  el  sentido  y  por  lo  que  dice  en  la  pá- 
gina 182.) 
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dor  de  él  (de  Carlos  V)  estaban  grandes  señores  y  perlados  de  todas 
nasciones  que  en  su  Corte  se  hallaron».  Y  pregunta  c Carón.— ¿^'s- 
telo  tú  eso,  Mercurio?»  «Mercurio.— Ai /ra  si  lo  vi  y  noté  qaanfo  se 
hazla.*  «Carón.  — La  mitad  de  mi  barca  diera  por  haberlo  visto.» 
«Mercurio.— Yo  diera  una  de  mis  alas,  por  no  haberme  hallado  pre- 
sente.» «Carón.— ¿Por  qué?»  «Mercurio. — ¿Piensas  tú.  Carón,  que 
poco  trabajo  sentía  yo  en  ver  la  iniquidad  de  aquellos  príncipes  que 
sin  alguna  causa  ni  razón  enviaban  a  desafiar  al  Emperador?...»,  etc., 
etcétera. 

En  la  página  185  describe  la  ceremonia  del  desafío,  y  pregunta 
«Carón.— ¿Qué  semblante  tenía  el  Emperador  cuando  todo  eso  pa- 
saba?» «Mercurio.— No  vi  cosa  allí  de  que  me  holgase,  sino  de  la 
gravedad  y  majestad  que  el  Emperador  tenía,  así  cuando  oía  como 
cuando  respondía;  sonriéndose  algunas  veces  de  oir  las  desaforadas 
mentiras  que  aquellos  reyes  de  armas,  de  parte  de  sus  Reyes,  se  de- 
jaban decir...»,  etc. 

En  la  página  268  y  26Q  vuelve  a  tratar  el  Mercurio  y  Carón  sobre 
el  nuevo  reto  que  el  Rey  de  Francia  dirigió  a  Carlos  V  hallándose 
éste  celebrando  Cortes  en  Monzón  (1528).  Y  de  nuevo  pregunta 
«Carón.— ¿Viste  tú  aquel  acto?»  «Mercurio.— /Af/ra  silo  v/7 Esta- 
ba el  Emperador  en  su  estrado  imperial,  y  a  sus  lados  todos  aquellos 
señores  que  lo  acompañaban.  En  esto,  llegó  el  rey  de  armas,  vestida 
su  cota,  con  las  armas  del  Rey  de  Francia;  y  fechas  cinco  reveren- 
cias hasta  el  suelo,  se  hincó  de  rodillas  ante  el  Emperador...»,  etc. 

Es,  pues,  evidente  que  el  autor  del  Mercurio  fué  testigo  de  vista 
de  lo  que  cuenta  con  tantos  pormenores  sobre  la  Corte  del  Empe- 
rador y  sobre  el  Emperador  mismo  (1).  Y  no  constando  que  Juan  de 
Valdés  anduviese  en  la  Corte  ni  conociese  a  Carlos  V,  es  más  lógi- 
co deducir  que  el  libro  fué  obra  de  su  hermano  Alonso,  el  cual  como 
palaciego  y  secretario  del  canciller  Gattinara,  tenía  sobrados  moti- 
vos para  estar  bien  enterado  de  lo  ocurrido  y  de  los  documentos 
imperiales  que  publica  en  su  obra  del  Mercurio. 

Pero,  además,  hay  otro  dato  que  corrobora  lo  dicho  de  que  Juan 


(1)  Alonso  Valdés  se  hallaba  en  Burgos  por  esas  fechas,  según  su  Carta  a 
Erasmo,  23  de  Noviembre  de  \527 .^Apéndices  al  final  de  la  obra  citada  de 
D.  Fermín  Caballero:  Noticias,  etc. 
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de  Valdés  no  conoció  al  Emperador.  Lo  dice  él  mismo  en  su  obra 
auténtica  Ciento  diez  consideraciones  (1)  con  estas  frases:  «Y  el  cono- 
cimiento que  adquieren  de  Dios  los  que  conocen  a  Cristo  y  son 
incorporados  en  Cristo,  entiendo  que  se  parece  al  conocimiento  que 
tengo  yo  del  Emperador,  por  haber  visto  su  retrato,  y  por  haber  sido 
informado  muy  particularmente  de  todas  sus  costumbres,  por  rela- 
ción de  personas  que  son  muy  íntimas  al  Emperador.*  Con  lo  cual, 
parece  indudablemente  aludir  a  su  hermano  Alonso.  Pero  él,  Juan..., 
bien  se  vé  que  no  conoció  personalmente  a  Carlos  V.  Y  sien- 
do esto  así...  cae  por  tierra  la  gratuita  suposición  de  hacerle  autor 
del  Mercurio  y  Carón,  y  del  Diálogo  de  las  lenguas,  cuyo  autor  afir- 
ma de  sí  que  anduvo  en  Cortes  diez  años,  los  mejores  de  su  vida  sin 
ocupación  más  honrosa  que  leer  libros  de  caballerías. 

¿Qué  responderá  el  Sr.  Cotarelo  a  este  argumento  incontrover- 
tible? Cuando  en  mi  primer  estudio  sobre  la  materia  no  hice  más 
que  desflorarle,  también  se  calló  al  responder. 

Existen  otros  argumentos  no  menos  contundentes  para  demos- 
trar la  diferencia  del  Diálogo  de  las  lenguas  y  las  obras  de  Juan  de 
Valdés;  pero  la  mera  exposición  de  los  mismos  nos  obligaría  a  dar 
mayor  amplitud  a  este  trabajo.  Por  ejemplo:  la  diferencia  en  la  doc- 
trina. Mientras  en  el  Diálogo  no  se  advierte  el  menor  asomo  de  error 
dogmático,  todas  las  demás  obras  auténticas  de  Juan  de  Valdés  están 
como  empapadas  y  atiborradas  de  los  errores  luteranos  sobre  la  jus- 
tificación por  la  fe  sola  en  Jesucristo,  sobre  la  inutilidad  de  las  bue- 
nas obras  para  salvarse,  sobre  el  no  temer  a  la  justicia  divina,  sobre 
la  negación  del  infierno,  etc.,  etc.  (2). 


(1)  Cf.  Edic.  de  Usoz.  Año  1863.  Reformistas  españoles,  t  XVII,  págs.  4-5. 
'  (2)  Véanse,  como  muestra,  este  par  de  botones  que  no  han  tenido  en  cuen- 
ta sus  algo  apasionados  panegiristas:  «Después  entiendo  que  los  hombres  que 
no  están  certificados  por  revelación,  que  Dios  tiene  ejercitado  en  Cristo  el 
rigor  de  su  justicia,  como  hemos  dicho,  temen  siempre  el  Juicio  de  Dios,  y  les 
es  grave  que  en  Dios  haya  justicia,  porque  no  hallan  cómo  poder  satisfacerla. 
De  este  temor  nacen  las  supersticiones,  nacen  los  escrúpulos,  y  nacen  las  ce- 
rimonias.  De  todas  las  quales  cosas  estamos  libres  los  [protestantes]  que  por 
revelación  hemos  venido  al  conocimiento  de  Cristo,  estando  ciertos  de  que 
siendo  Dios  justo,  no  nos  castigará  dos  veces.  Creemos  al  Evangelio,  el  cual 
nos  certifica  de  que  fuimos  castigados  en  Cristo,  y  en  esto  nos  aseguramos,  sa- 
biendo que  Dios  es  justo  y  que  fuimos  ya  castigados  en  la  cruz,  en  Jesucristo 
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Queda,  pues,  evidenciado  que  cuantos  han  atribuido  a  Juan  de 
Valdés  el  Diálogo  de  Mercurio  y  Carón  y  el  Diálogo  de  las  lenguas... 
o  no  han  leído  con  fijeza  estas  obras,  o  no  las  han  cotejado  con  las 
auténticas  de  Juan  de  Valdés,  ni  en  cuanto  al  estilo,  ni  en  cuanto  a 
la  doctrina.  Así  se  ha  escrito  por  regla  general  nuestra  crítica  litera- 
ria, de  la  cual  pasamos  a  tratar,  de  aquel  tiempo. 

P.  MiGUÉmz. 
(Continuará.) 


nuestro  Señor.»  (V.  Ciento  diez  consideraciones,  pág.  32.  Edic.  de  Usoz. 
Año  \Sd3^  Reformistas  españoles,  t.  XVII.  Consideración  XI.)  Por  donde  se  ve, 
que  para  el  protestante  español  Juan  de  Valdés,  sólo  existía  en  la  vida  práctí'- 
ca  esta  consideración:  nada  de  escrúpulos,  nada  de  ceremonias,  ni  de  sacrifi- 
cios, ni  de  temores;  ancha  es  Castilla...  que  Jesucristo  paga.  En  los  Comenta^ 
ríos  a  la  Epístola  de  San  Pablo  a  los  Romanos,  abundan, a  granel  las  mismas 
ideas  con  estas  o  parecidas  palabras:  «que  se  tengan  (los  hombres)  reconci- 
liados con  Dios,  y  se  desistan  de  procurar  oirás  reconciliaciones...  por  otí^ái 
vías,  ni  por  otros  medios  ningunos,  que  no  sean  los  de  Jesucristo...»  Con  lo  cual 
están  de  más  las  buenas  obras,  y  tales  doctrinas  están  en  abierta  oposición 
cpn  las  defendidas  en  Mercurio  y  Carón,  y  tvi^l  Diálogo, 
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RE^^ÍSTA  CIENTIFÍCA 


Las  teorías  modernas  sobre  la  naturaleza  de  la  electricidad. 

Intento  vano  nos  parece  querer  encerrar  en  el  espacio  de  unas  pocas 
líneas,  aunque  no  sea  más  que  en  breve  resumen  todas  las  teorías  e  hipó- 
tesis formuladas  con  el  fin  de  poder  dar  una  explicación  racional  acerca 
de  la  naturaleza  de  la  electridad,  ya  que  han  sido  innumerables  las  opinio- 
nes que  se  han  emitido  y  que  han  tratado  de  explicar  la  causa  y  origen 
de  todos  los  fenómenos  maravillosos  y  las  manifestaciones  sorprendentes 
que  dimanan  de  esa  energía  misteriosa. 

Todo  el  mundo  sabe  que  el  descubrimiento  de  la  electricidad  como  tal 
energía  es  sumamente  moderno,  aunque  mirando  a  los  estudios  que  sobre 
ella  se  han  hecho  y  la  riqueza  inmensa  de  aplicaciones  que  de  ella  se  han 
obtenido  pudiera  creerse  que  hacía  varios  siglos  que  se  había  conocido. 
Pues  bien,  desde  los  primeros  trabajos  de  Coulomb  y  Faraday  en  los  al- 
bores del  siglo  XIX  hasta  el  día  de  hoy  han  sido  propuestas,  como  deci- 
mos antes,  muchísimas  teorías  que  han  tratado  de  definir  la  electricidad; 
pero  muchas  de  ellas  cayeron  bien  pronto  en  el  olvido,  y  si  otras  se  sostu- 
vieron más  tiempo,  bien  pronto  dejaron  paso  a  nuevas  orientaciones  que 
han  vivido  durante  casi  todo  el  tiempo  de  la  electricidad  pero  que  al  fin 
resultaron  también  impotentes  para  explicar  ciertos  hechos  nuevos  y  por 
lo  tanto  fueron  abandonadas  por  los  físicos  y  reemplazadas  inmediatamen- 
te por  nuevas  hipótesis.  En  la  hora  actual  nos  encontramos  en  el  momen- 
to crítico  de  lucha,  de  verdadera  guerra  a  muerte  entre  las  antiguas  teorías 
y  la  moderna  llamada  de  los  electrones,  que  cuenta  con  el  apoyo  casi 
general  de  todos  los  físicos,  pero  que  a  pesar  del  entusiasmo  con  que  ha 
sido  sostenida  por  sus  admiradores  y  de  los  maravillosos  trabajos  realiza- 
dos con  el  fin  de  demostrar  su  exactitud,  no  han  podido  ser  solucionadas 
muchas  dificultades  que  se  han  ido  presentando,  ni  han  podido  tampoco 
serjexplicados  muchos  hechos  dentro  de  la  nueva  hipótesis  y  por  lo  tanto 
no  puede  ser  admitida  todavía  como  verdad  física  fundamentada. 
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Estudiando  la  evolución  de  estas  teorías,  M.  Langevin  ha  logrado  cla- 
sificarlas en  varios  períodos  o  etapas:  período  llamado  astronómico  o  de 
las  acciones  a  distancia,  al  cual  pueden  referirse  muchos  de  los  trabajos 
realizados  por  físicos  tan  eminentes  como  Coulomb,  Laplace,  Ampere, 
Gauss  y  Thomson;  período  energético  o  de  las  acciones  del  medio,  aseso- 
rado con  las  experienciass  de  Faraday  y  Maxwell;  período  óptico  o  elec- 
tromagnético, t\  cual  está  representado  por  Maxwell  y  Hertz;  y  por  último 
el  período  atomístico  y  mecánico,  caracterizado  por  la  teoría  de  los  elec- 
trones, teniendo  como  fundadores  a  Lorentz,  J.  J.  Thomson,  Finstein,  etc. 

Salta  a  la  vista  que  estos  diferentes  períodos  no  son  rigurosamente 
consecutivos,  sino  que,  por  el  contrario,  existen  algunos  de  ellos,  se  entre- 
lazan unos  con  otros  y  se  desarrollan  paralelamente,  pero  de  tal  manera 
particularizados,  que  cada  uno  de  ellos  envuelve  una  riqueza  variadísima 
de  conocimientos  y  de  hechos  experimentales.  En  los  dos  primeros  pe- 
ríodos, la  electricidad  no  puede  desenvolverse  por  sí  misma  independien- 
temente, carece  de  bases  seguras  donde  poder  fundamentarse,  es  de  algu- 
na manera  tributaria  de  otras  ciencias,  de  tal  modo  que  al  interpretar  los 
fenómenos  que  de  ella  dimanan  necesita  el  apoyo  y  concurso  de  princi- 
pios extraños.  En- los  dos  períodos  siguientes,  muy  al  contrario,  ella  ad- 
quiere libertad  omnímoda,  nuevos  hechos  fundamentan  sus  bases  y  logra 
una  preponderancia  tal,  que  en  sí  misma  encuentra  recursos  suficientes 
para  explicar  los  hechos  y  resolver  las  dificultades  que  se  presentan,  sir- 
viendo al  mismo  tiempo  de  guía  a  otras  ciencias  que  en  ella  buscan  la  ra- 
zón y  la  explicación  de  muchos  puntos  obscuros  e  inexplicables  dando 
origen  de  este  modo  a  un  método  general  y  fecundo,  no  solamente  en  he- 
chos experimentales,  sinaque  ha  abierto  nuevos  horizontes  a  la  ciencia 
moderna.        'r')^>\  ?c:\''t- '  ■  ■■':■:':  :'  -^"'^  ■• 

Nos  proponemos  dar  una  idea  muy  ligera  sobre  estos  cuatro  períodos 
bien  caracterizados  y  definidos,  y  que  marcan  la  evolución  de  esta  nueva 
ciencia,  fijando  particularmente  la  atención  sobre  aquel  punto  de  vista  que 
cada  uno  de  ellos  representa,  haciendo  resurgir  de  nuevo  las  dificultades 
que  han  salido  a  su  paso  y  que  en  algunas  ocasiones  han  sido  de  tal  na- 
turaleza que  han  obligado  a  modificar  sus  bases  primitivas. 

El  período  astronómico,  no  contando  todavía  con  elementos  suficientes 
para  fundamentarse  sobre  base  sólida,  se  reduce  casi  todo  él  a  la  adquisi- 
ción de  materiales,  extendiendo  su  acción  sobre  el  vasto  campo  de  la  ex- 
periencia, sin  preocuparse  demasiado  en  la  explicación  de  los  fenómenos. 
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tratando  de  colocar  solamente  las  primeras  piedras  que  sirven  de  asiento 
a  la  electrostática,  al  magnetismo  y  electrodinámica.  Bajo  la  forma  simple 
de  las  leyes  de  Coulomb,  la  hipótesis  de  los  fluidos  eléctricos  pretende  en- 
contrar en  ellas  la  explicación  más  apropiada  de  todos  los  fenómenos 
electrostáticos.  Contrariamente  de  lo  que  pretende  el  electromagnetismo, 
pues  tratándose  de  las  acciones  a  distancia  se  ve  imposibilitado  de  respon- 
der y  darse  cuenta  de  las  dificultades  enormes  que  le  envuelven,  y  preten- 
diendo explicar  a  sus  investigaciones  las  leyes  de  la  atracción  newtoniana, 
ha  tenido  necesidad  de  ocultar  su  impotencia  en  fórmulas  obscuras  y  su- 
mamente complicadas.  Durante  este  período  se  pretende  poner  de  mani- 
fiesto, valiéndose  de  multitud  de  experiencias  electrostáticas,  la  existencia 
simultánea  de  cargas  iguales  eléctricas,  pero  de  signos  contrarios  que  ca- 
racterizan a  los  cuerpos  conductores.  ■.     •  u.»: 

La  supuesta  existencia  simultánea  de  estas  cargas  y  la  consideración  de 
líneas  de  fuerza  en  el  espacio,  condujeron  a  Faraday  a  establecer  la  afir- 
mación de  que  la  masa  de  los  cuerpos  estaba  recorrida  por  estas  líneas  de 
fuerza,  bajo  dos  formas  diferentes,  en  forma  de  hilos  extendidos  que  ten- 
dían a  estirarse  y  encogerse,  formando  en  este  movimiento  lo  que  él  deno- 
minó tubos  de  fuerza.  Teniendo  en  cuenta  la  significación  física  de  la  teo- 
ría, puede  afirmarse  que  el  punto  importante,  el  eje  de  todo  este  sistema, 
es  la  existencia  de  estos  tubos  de  fuerza  en  los  cuales  se  considere  que  la 
carga  se  acumula  en  sus  caras  terminales  situadas  sobre  los  cuerpos  con- 
ductores, y  su  presencia,  extensión  y  anulamiento,  lo  mismo  que  su  mayor 
o  menor  intensidad,  eran  consecuencia  natural  del  empuje  y  contracción, 
a  modo  de  movimientos  cardíacos,  experimentaba  los  supuestos  tubos 
de  fuerza.  Esa  es,  en  resumen,  la  idea  fundamental  del  período  energético; 
de  tal  manera,  que  la  causa  de  todos  los  fenómeno^  eléctricos,  el  origen 
de  todas  las  manifestaciones  que  se  observan,  no  hacen  relación  alguna  ni 
a  las  cargas  ni  a  los  cuerpos  que  las  soportan;  el  papel  importante  y  exclu- 
sivo hay  que  atribuirle  a  los  tubos  de  fuerza  y  al  medio  en  que  éstos  se 
desarrollan.  La  energía  eléctrica  no  está  localizada  en  los  cuerpos  conduc- 
tores, se  halla  difundida  en  el  espacio,  y  aquéllos  no  son  más  que  el  paso 
que  sigue  esa  energía,  el  camino  más  o  menos  libre  por  donde  ella  pene- 
tra desde  el  exterior. 

Esta  teoría  fué  bien  recibida  y  llegó  a  adquirir  gran  desarrollo,  debido, 
sin  duda,  a  la  reacción  que  existía  entonces  en  contra  de  la  hipótesis  de 
los  fluidos;  por  esto  llegó  a  ser  doctrina  corriente  el  considerar  la  energía 
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bajo  tal  forma,  y  llegó  a  desaparecer  al  mismo  tiempo  la  noción  de  fluido 
calorífico,  en  el  cual  pretendían  fundamentar  todas  las  explicaciones  de  los 
fenómenos  eléctricos.  Estas  concepciones  energéticas  han  prestado  gran- 
dísimos servicios  a  la  ciencia,  pues  a  ella  se  debe  en  gran  parte  el  des- 
arrollo actual  de  la  industria  eléctrica. 

Estudiando  primero  Maxwell  y  después  Hertz,  el  medio  en  que  se  pro- 
pagaban las  perturbaciones  eléctricas,  llegaron  a  determinar  que  la  velo- 
cidad de  propagación  era  numéricamente  igual  a  la  de  la  luz,  según  parecía 
deducirse  de  las  experiencias  realizadas,  y  descubrieron  a  la  vez  que  entre 
ciertas  constantes  ópticas,  eléctricas  y  magnéticas  de  los  cuerpos  existían 
relaciones  de  semejanza  muy  estrechas. 

Tal  electromagnetismo  adquiere  gran  preponderancia  y  llega  a  tomarse 
como  un  principio  de  explicación  general,  sobre  todo  desde  el  momento 
en  que  Hertz  puso  en  evidencia  la  analogía  profunda  que  existía  entre  las 
ondas  eléctricas  y  ópticas.  Se  establece  una  relación  íntima  entre  ambas 
energías,  cuyos  fenómenos,  obedeciendo  a  la  misma  causa,  no  se  diferen- 
cian más  que  en  algunas  particularidades  accidentales;  pero  su  origen,  su 
naturaleza  es  la  misma,  y  de  este  modo,  la  electricidad  y  la  óptica  entran 
dentro  de  la  misma  disciplina,  y  su  desarrollo  completo  ocupa  todo  el 
período  óptico.  Pero  esta  concepción  tan  seductora,  que  tiende  a  unificar 
las  energías  físicas,  después  de  haber  obtenido  resultados  sorprendentes  y 
maravillosos,  y  a  pesar  de  los  esfuerzos  y  entusiasmos  que  llegó  a  infundir 
entre  los  físicos,  no  pudo  prevalecer,  pues  en  su  paso  encontró  dificulta- 
des al  parecer  insuperables  cuando  trató  de  explicar  por  sí  sola  algunos 
fenómenos  ópticos,  tales  como  la  dispersión  y  la  absorción  de  las  ondas, 
el  fenómeno  de  Zeemann,  que  no  pudieron  ser  interpretados  dentro  de 
dicha  teoría,  igualmente  que  todos  los  hechos  estudiados  y  analizados  por 
Roentgen,  etc. 

Estas  nuevaa  dificultades  hicieron  pensar  a  Lorentz  en  buscar  nuevas 
soluciones  al  problema,  empezando  por  modificar  profundamente  las  hi- 
pótesis admitidas  y  tratando  de  renovar  las  bases  primitivas,  para  lo  cual 
introdujo  la  noción  nueva  de  la  estructura  discontinua  de  la  electricidad,  de 
manera  semejante  al  modo  de  concebir  la  discontinuidad  de  la  materia  que 
forma  los  cuerpos.  Entramos,  pues,  de  lleno  en  el  período  atomístico;  es 
el  período  actual,  lleno  de  fecundos  descubrimientos,  que  ha  logrado  des- 
pertar la  atención  de  los  sabios,  muchos  de  los  cuales  aceptaron  su  enun- 
ciado sin  dificultad  alguna,  ha  hecho  resucitar  teorías  ya  olvidadas,  y  ve- 
mos reaparecer  de  nuevo   la  noción  de  carga  eléctrica  defendida  por 
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Coulomb,  pero  diferenciándose  de  él,  puesto  que  al  fluido  eléctrico  se  le 
da  una  estructura  granular.  Todos  Jos  fenómenos  eléctricos,  lo  mismo  que 
las  acciones  mutuas  entre  los  cuerpos  electrizados,  se  realizan  dentro  de  un 
medio  que  sirve  de  enlace  a  todas  ellas,  este  medio  es  el  éter. 

Los  elementos  materiales  están  caracterizados  por  la  presencia  de  estas 
partículas  electrizadas,  o  electrones,  pudiendo  éstos  desplazarse  bajo  la 
acción  de  un  campo  exterior,  sirviendo  el  éter  de  vehículo.  Del  examen 
cuantitativo  de  todos  los  fenómenos,  y  después  de  análisis  muy  detenido,  se 
han  podido  deducir  enseñanzas  muy  precisas  sobre  las  propiedades  de 
estos  electrones,  y  en  particular  se  ha  logrado  determinar  su  número  y  la 
carga  eléctrica  que  llevan.  Estas  mismas  consecuencias  se  han  visto  confir- 
madas por  el  desenvolvimiento  paralelo  de  las  ideas  de  Faraday,  y  en  el 
cual  las  experiencias  fundamentales  sobre  la  electrólisis  han  preparado, 
por  decirlo  así,  la  concepción  más  general  y  han  dado  lugar  al  descubri- 
miento de  nuevas  radiaciones.  Existe,  como  se  ve,  una  convergencia  muy 
notable  entre  dos  órdenes  de  ideas  al  parecer  muy  diferentes. 

Lorentz  es  el  verdadero  representante  de  esta  teoría  de  los  electrones  y 
que  con  verdadero  acierto  ha  sabido  relacionar  los  trabajos  realizados  en 
el  período  de  Maswell  con  los  nuevos  hechos  experimentales. 

Los  primeros  resultados  obtenidos  fueron  notabilísimos  y  llamaron  la 
atención  sobremanera,  pues  no  solamente  el  nuevo  método  fué  muy  fe- 
cundo por  sus  consecuencias,  sino  que  hasta  el  presente  parece  ser  que  es 
el  que  da  la  razón  más  sencilla  y  convincente  de  todos  los  fenómenos. 

Maswell,  habiendo  reducido  las  leyes  de  la  electricidad  a  la  mecánica, 
pretendió  seguir  después  un  orden  inverso,  o  sea,  derivar  de  la  mecánica 
las  leyes  del  electromagnetismo  haciendo  más  general  la  explicación  racio- 
nal de  los  hechos. 

Pero  desgraciadamente  esos  buenos  deseos  no  han  podido  realizarse 
todavía,  la  esperanza  no  ha  podido  convertirse  en  realidad,  y  en  ese  edifi- 
cio tan  hermoso,  comenzado  con  ardor  y  constancia,  se  revelan  numero- 
sas grietas  que  comprometen  de  alguna  manera  su  solidez.  En  efecto,  no 
Sólo  la  gravitación  escapa  a  la  nueva  teoría,  a  la  cual  es  inductible,  sino 
que  el  fenómeno  de  Leemann  no  puede  ser  analizado  en  toda  su  comple- 
jidad y  sobre  todo  bajo  el  punto  de  vista  de  las  radiaciones  de  los  cuer- 
pos, la  teoría  de  los  electrones  es  hasta  ahora  impotente  para  dar  cuenta  y 
explicar  los  hechos  y  solucionar  las  dificultades  que  se  han  ido  presen- 
tando. 

P.  A.  Seco. 
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Un  grand  franjáis— Albert  de  Mun,  par  Víctor  Giraud.— Un  volumen  de  143 
páginas  en  8.«.— Bloud  et  Gay,  éditeurs.  Calle  del  Bruch,  35.— Barcelona.  ' 

Con  el  estilo  brillante  de  que  el  ilustre  publicista  francés,  Víctor  Qiraud 
suele  revestir  todas  sus  obras,  nos  presenta  en  la  que  arriba  anunciamos 
una  compendiosa  relación  de  los  hechos  gloriosos  en  que  irradió  la  figura 
del  Conde  de  Mun,  como  batallador  y  apóstol  en  la  defensa  de  la  religión 
y  de  la  patria.  Bien  lo  merece  el  procer  incomparable  que  tantas  dotes  del 
cielo  atesorara  en  su  persona  y  todas  las  puso  al  servicio  del  catolicismo  y 
de  su  país  unidos  en  su  pensamiento  como  un  solo  ideal  para  el  que  en- 
contró pequeña^  todas  sus  energías  de  fervoroso  cruzadoqa^  tuiul  6ímm 

El  trabajo  del  Sr.  Giraud  refleja  los  aspectos  principales  de  la-obra  del 
Conde  de  Mun  durante  su  larga  vida  colmada  de  tantos  merecimientos, 
pero  la  exposición  es  rápida,  de  insinuaciones  más  que  de  contemplación 
detenida  sobre  las  bondades  de  aquella  gran  figura  que  reunió  todas  las 
preeminencias  de  la  Virtud  y  del  patriotismo.  Más  que  una  semblanza  pa- 
rece un  sencillo  recuento  de  sus  hechos  ilustres  en  homenaje  de  gratitud 
y  admiración  nunca  tan  oportuno  como  en  las  actuales  circunstancias, 
cuando  muchos  de  los  ensueños  del  esclarecido  patriota  florecen  sobre  su 
tumba  en  una  alegría  que  es  nacional. 

Oriundo  por  línea  materna  del  famoso  enciclopedista  Claudio  Adriano 
Helvetius  y  con  el  precioso  legado  de  educación  cristiana  recibido  de  una 
madre  de  santa  vida,  vemos  a  Alberto  de  Mun,  primeramente,  dedicado  a 
los  estudios  de  la  carrera  militar  en  la  Escuela  de  Saint  Cyr,  de  donde 
salió  en  1862  para  las  campañas  de  Argelia  como  capitán  de  Cazadores  de 
África,  después  tomando  parte  en  la  guerra  francoprusiana  que  le  valió  la 
cruz  de  la  Legión  de  honor,  si  bien  luego  cayó  prisionero,  y  por  último, 
de  retorno  ya  en  su  patria,  peleando  en  las  calles  de  París  contra  los  exce- 
sos de  la  Commune.  En  1876  abandonaba  la  carrera  de  las  armas  y  em- 
prendía otra  milicia  mucho  más  fecunda  en  bienes  para  el  resurgimiento 
del  pueblo  francés,  que  era  la  milicia  de  su  oratoria  vibrante  y  de  su  plu- 
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ma,  puesta  al  servicio  de  la  más  santa  de  las  causas.  Diputado  desde  1876, 
fué  su  nobilísima  empresa,  que  ejercitó  las  energías  todas  de  su  ser,  el  com- 
bate contra  el  espíritu  de  la  Revolución  francesa  y  contra  sus  derivaciones 
secularizadoras  encarnadas  en  la  política  imperante,  oponiendo  a  la  decla- 
ración de  los  derechos  del  hombre  la  declaración  de  los  derechos  de  Dios; 
y  de  ese  combate  sostenido  durante  cerca  de  cuarenta  años  con  heroica 
perseverancia,  dejó  monumentos  gloriosos  que  en  el  orden  político  fueron 
la  brillantísima  serie  de  sus  discursos  parlamentarios,  y  en  el  orden  social 
los  Círculos  católicos  de  obreros  fundados  por  él  con  la  ayuda  de  La  Tour 
du  Pin  y  el  P.  Meignen  a  raíz  de  la  guerra  francoprusiana  y  que  desde  los 
primeros  instantes  se  multiplicaron  en  organización  vastísima  por  toda  la 
nación.  De  todo  ello,  con  las  contrariedades  y  triunfos  subsiguientes,  da 
cuenta  V.  Qiraud  en  largos  capítulos  dedicados  a  su  obra  oratoria  y  polí- 
tica, a  su  obra  social  y  de  defensa  religiosa  y  patriótica,  rindiendo  tributo 
de  admiración  al  insigne  procer  que  en  1914  entregaba  a  Dios  su  espíritu 
en  Burdeos,  con  el  corazón  lleno  de  ensueños  sobre  los  gloriosos  desti- 
nos de  su  país. 

Aunque  la  relación  consignada  en  este  libro  sea  muy  rápida,  las  obser- 
vaciones del  autor  descienden  a  muchos  detalles  que  indican  suficiente- 
mente la  luz  esparcida  en  su  carrera  mortal  por  aquella  gran  figura,  digna 
de  compararse  con  las  más  ilustres  de  la  religión  católica  en  la  edad  con- 
temporánea.—B.  R. 


Alma  Española.  Poesías,  por  D.  Luis  Carpió  Moraga.  Prólogo  de  D.  Francis- 
co de  Paula  Ureña  y  Navas.— Madrid,  1918.— Librería  de  Fernando  Fe.— 
Puerta  del  Sol,  IS.—Un  tomo,  de  150  págs.— Precio:  2,50  pesetas. 

Con  verdadero  cariño,  con  esa  simpática  benevolencia  con  que  mira 
siempre  el  maestro  la  obra  de  sus  discípulos,  nos  hace  el  Sr.  Urena  y 
Navas  la  presentación  del  poeta  en  un  prólogo  que  quizá  espíritus  des- 
contentadizos  encuentren  un  tantico  hiperbólico  e  inspirado  más  bien  por 
el  corazón  que  por  la  cabeza;  pero  que  a  nosotros  nos  ha  gustado,  porque 
revela  un  alma  sanísima,  abierta  de  par  en  par  a  todas  las  ideas  grandes  y 
generosas  que  forman  la  raigambre  de  nuestra  tradición  y  que  son  preci- 
samente la  musa  inspiradora  de  la  mayor  y  mejor  parte  del  libro  Alma  Es- 
pañola. 

Porque  eso  es,  ante  todo  y  sobre  todo,  la  obra  del  Sr.  Carpió;  labor  de 
un  enamorado  de  nuestras  virtudes  tradicionales,  que  busca,  y  encuentra 
a  veces,  acentos  de  legítima  indignación  para  fustigar  los  vicios  de  grandes 
y  pequeños  en  la  sociedad  actual  y  cuyo  remedio  hay  que  buscarlo  allí 
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donde  únicamente  se  encuentre,  en  aquella  fe,  que  como  patrtmooia  moral^ 
nos  legaron  nuestros  abuelos.  küí  '^ti-  h?»  'orr  ',ijp  >í:v«ií,«;  : 

Ni  por  su  fondo  ni  por  su  forma  responde  el  libro  a  las  corrientes  de 
)a  lírica  al  uso  en  estos  últimos  tiempos;  entronca  más  bien  con  procedi- 
mientos muy  españoles  de  antaño  y  eso  contribuirá  acaso  a  que  la  crítica 
moderna  sea  con  el  autor  un  tanto  desdeñosa  y  un  si  es  no  es  despectiva, 
aun  sin  tener  en  cuenta  que  se  trata  de  su  primer  libro. 

Para  los  futuros,  nosotros  le  aconsejaríamos,  si  tuviéramos  autoridad 
para  aconsejar  en  estas  materias,  que  cuidara  un  poquito  más  de  la  frase 
musical  en  el  verso,  evitando,  sobre  todo,  la  frecuencia  de  los  finales  oxí- 
tonos, tan  duros  y  tan  antipáticos  en  la  métrica  castellana.— P.  R.  González. 


sKilaup  :=: 

Luis  de  Ocharan  Mazas.— Marichu.  Segunda  edición. —Luis  Gilí,  Librero-éai- 
tor.  Claris,  82.  Barcelona.  1918. 

Es  D.  Luis  de  Ocharan  un  escritor  casi  desconocido  entre  la  mayoría 
de  los  hombres  que  pululan  en  la  república  de  las  letras.  Efectivamente, 
por  razones  que  no  atisbamos,  este  ilustre  señor  no  ha  publicado  más  que 
otra  novelita,  y  eso  hace  ya  treinta  anos.  Es  hombre  muy  ilustrado;  como 
aficionado  a  la  fotografía  ha  llegado  a  producir  obras  artísticas  que  no  me- 
jorarían los  más  expertos  en  este  ramo;  muy  inteligente  en  la  ciencia  astro- 
nómica y,  en  fin,  conocedor  de  nuestros  clásicos  y,  sobre  todo,  de  Cervan- 
tes, a  quien  se  sabe  de  memoria.  Ha  llegado  a  asimilarse  tan  bien  el  estilo 
de  Cervantes,  que  leyendo  dos  capítulos  de  esta  novtW (Marichu),  escritos 
al  estilo  del  Quijote,  se  cree  uno  estar  saboreando  el  dulce  manjar  del  in- 
mortal libro.  Es  la  copia  o  imitación  tan  aproximada  al  original  que,  se- 
gún el  parecer  de  Cejador,  «es  lo  mejor  que  se  ha  escrito  remedando  el 
Quijote*, 

Marichu  es  una  novela  de  costumbres  que  nada  tienen  de  raras;  los 
tipos  y  personajes  que  en  ella  intervienen  no  son  extraordinarios,  apenas 
alguno  de  ellos  se  destaca  de  la  generalidad,  y  en  eso  estriba  indudable- 
mente el  mérito  principal  de  esta  novela:  en  describir  esos  personajes  y 
esas  costumbres  de  una  manera  tan  magistral  que  sus  caracteres  se  graban 
hondamente  en  el  ánimo  del  lector. 

El  estilo  es  puro  y  correcto,  como  de  un  escritor  que,  si  escribió  poco, 
leyó  (y  meditó  mucho  la  lectura)  nuestros  clásicos.  Es  de  notar,  como  dato 
particular  de  esta  novela,  el  acierto  con  que  pone  en  boca  de  los  persona- 
jes frases  y  palabras  y  giros  y  sentencias  tomadas,  seguramente,  aquí  y  allá 
entre  la  gente  de  pueblo. 
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Por  Último,  y  aunque  más  podría  decir  haciendo  resaltar  las  muchas 
bellezas  que  atesora  este  libro,  no  dejaré  de  apuntar  un  reparo:  a  mi  pare- 
cer (salvando  los  fines  del  autor  al  hacerlo  así),  la  novela  es  muy  extensa 
para  leerla  sin  poderla  dejar  de  las  manos,  como  suelen  decir  en  son  de 
alabanza  de  muchas  otras.—P.  Gutiérrez. 


Novelas  y  novelistas,  por  Andrenio.—\Jn  tomo,  en  8.®,  de  330  págs.  Casa  edi- 
torial de  Calleja.  Madrid.  .. 

La  Casa  editorial  de  Calleja  nos  ofrece  en  «I.rtomHo/que  motiva  estas 
líneas  una  serie  de  estudios  o  ensayos  de  crítica  literaria  que  juzgamos  de 
interés  por  su  esmerada  presentación,  por  los  autores  de  que  trata  y  el  am- 
plio y  equilibrado  juicio  que  informa  todas  sus  páginas. 

En  el  prólogo,  o  nota  preliminar  de  este  volumen,  se  advierte  que  tal 
vez  sigan  publicándose  otros  hasta  completar  la  crítica  de  los  novelistas 
contemporáneos  más  notables,  y  no  hay  que  decir  que  lo  aplaudimos  sin 
reservas.  También  se  añade  que  en  las  monografías  indicadas  no  se  ha  pre- 
tendido hacer  un  estudio  completo  de  cada  autor,  que  de  algunos  se  es- 
tudian épocas  o  fases  de  producción  y  de  otros  obras  sueltas»  Se  trata, 
pues,  de  estudios  fragmentarios,  cuyo  objeto  es  preparar  los  materiales  que 
después  han  de  ser  utilizados  por  la  historia  de  conjunto  o  consignar  no- 
tas sueltas  que  de  ordinario  no  tienen  fácil  cabida  en  obras  de  más  amplia 
síntesis.  Ahora  bien;  las  condiciones  que  se  pueden  exigir  a  esta  clase  de 
trabajos  es  el  orden  y  claridad  en  la  exposición  de  la  obra  literaria  reali- 
zada por  cada  autor  y  que  los  juicios  formulados  sean  agudos  y  certeros  y 
de  que  a  todo  esto  satisface  cumplidamente  el  volumen  que  tenemos  a  la 
vista,  es  garantía  suficiente  la  acreditada  firma  de  Andrenio. 

Los  autores  que  expone  y  juzga  Andrenio  son:  Galdós,  Baroja,  Valle- 
Inclán,  Ricardo  León,  Unamuno,  Pérez  de  Ayala  yila  Condesa  de  Pardo 
Bazán;  pero  según  se  ha  dicho,  no  se  trata  de  cada  uno  con  la  extensión  y 
detenimiento  que  exigiría  su  producción  literaria.  Así  las  monografías  de- 
dicadas a  los  dos  primeros  resultan  bastante  completas;  en  cambio  de 
Valle-Inclán  no  se  estudian  más  que  las  íiovelas  históricas  de  la  guerra  car- 
lista; de  Unamuno  la  novela  titulada  Paz  en  la  guerra;.  ?i  la  Condesa  de 
Pardo  Bazán  se  le  dedica  un  capítulo  sobre  su  última  tendencia  espiritual, 
y  de  Ricardo  León  y  Pérez  de  Ayala  se  escogen  Jas  obras  más  típicas  o  que 
por  señalar  una  tendencia,  se  deben  considerar  como  piedras  miliarias 
de  su  trayectoria. 

Tal  vez  se  pueda  tildar  la  crítica  de  Andrenio  út  un  poquito  difusa,  de 
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que  no  está  bien  ceñida  y  perfilada;  pero  no  se  ha  de  olvidar  que  se  trata 
de  un  primer  cernido,  de  preparar  materiales,  y  en  estos  casos  se  hace  im- 
prescindible exponer  con  algún  detenimiento  los  asuntos  de  las  obras,  aún 
a  trueque  de  insistencias  y  pesadeces  desagradables  para  quienes  gustan 
de  pescar  las  cosas  al  vuelo  y  como  per  summa  capita.  Puestos  a  rebus- 
car motas  y  lunares,  diríamos  que  no  se  precisan  del  todo,  ni  se  hacen 
destacar  las  orientaciones  estéticas  en  lo  que  tienen  de  escuela,  de  manera 
de  influencias  recibidas.  Lo  que  dice,  verbigracia,  de  Pérez  de  Ayala,  al 
juzgar  Troteras  y  danzaderas,  sobre  la  confusión  o  transfusión  del 
autor  en  el  alma  de  los  personajes  y  cosas  de  la  novela,  es  procedimiento 
usado  por  otros  muchos  autores,  incluso  en  la  pintura  y  que  debe  ser 
consignado  como  tal;  pero  aun  descontando  que  no  es  lícito  exigir  a  un 
autor  lo  que  no  ha  prometido,  son  tan  abundantes  y  certeros  los  rasgos 
de  penetración  sutil,  que  muy  bien  se  puede  dispensar  lo  que  falta  en 
obsequio  a  la  indudable  realidad  de  lo  que  afirma. 

Y  con  esto  no  insistimos  más.  Nuestro  aplauso  a  la  Casa  editorial  de 
Calleja  por  la  esmerada  presentación  del  volumen  Novelas  y  novelistas,  y 
que  ello  sirva  de  aliento  para  continuar  la  publicación  de  otros  muchos 
tomos  de  crítica  literaria.  Si  el  apoyo  de  los  editores  contribuye  a  formar 
una  crítica  entusiasta  de  nuestra  cultura,  y  que,  a  semejanza  de  la  france- 
sa, acierte  a  difundir  por  el  mundo  la  extraordinaria  riqueza  de  nuestra  li- 
teratura, habrá  realizado  una  obra  mucho  más  patriótica  que  la  de  los  in- 
ccmprensivos  Moratines  de  nuestros  días.— P.  B.  Gameto. 

LIBROS  RECIBIDOS 

La  Literatura  Española,  Resumen  de  historia  crítica.  Segunda  edición 
refundida  y  muy  aumentada.  Ilustrada  con  profusión  de  retratos  y  de  re- 
producciones de  documentos,  monumentos,  etc.,  por  D.  Ángel  Salcedo 
Ruiz,  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.— Tomo  IV. 
Nuestros  dias.—Vn  vol.,  de  650  páginas,  en  4.**— Casa  Editorial  Calleja. 
Madrid,  MCMXVII. 

—Algunos  juicios  acerca  de  la  t Edición  Critica  del  Quijote*  anotada 
por  D.  Francisco  Rodríguez  Marín,— Un  folleto  de  70  págs.,  en  8.*— Ma- 
drid, 1918. 

—El  trabajo  manual  en  las  Reglas  Monásticas,  por  D.  Luis  Redonet 
y  López-Dóriga.— Discurso  en  la  Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y 
Políticas.— Un  vol.,  de  199  págs.,  en  4.°— Madrid.  Establecimiento  tipo- 
gráfico de  Fortanet.  1919. 

—Discurso  leido  en  la  inauguración  de  curso  de  la  Universidad  Cen- 


330  BIBLIOGRAFÍA 

tral,  por  D.  Arturo  de  Redondo  y  Carranceja,  catedrático  de  la  Facultad 
de  Medicina.— De  174  págs.,  en  4°  mayor.— Madrid.  Imprenta  Coló- 
nial.-1918. 

—Crónica  de  la  Provincia  Agustiniana  del  Santísimo  Nombre  de  Je- 
sús de  México.— Libro  quinto,  compuesto  por  el  P.  M.  Fr.  Esteban  Gar- 
cía y  publicado  por  la  Provincia  del  S.  N.  de  J.  de  Filipinas  en  su  Archivo 
Histórico  Hispano- A gastiniano.—\}n  vol.,  de  406  págs.,  en  4.*"  menor. — 
Madrid.  Imprenta  de  G.  López  del  Horno. — 1918. 

—El  ciclo  de  las  sociedades  políticas:  Formación,  conservación,  diso- 
lución, por  D.  Manuel  de  Burgos  y  Mazo.— Discurso  en  la  Real  Academia 
de  Ciencias  Morales  y  Políticas.— De  234  págs.,  en  4.**  mayor.— Madrid. 
Imprenta  de  «Alrededor  del  Mundo>.— 1918. 

—Cours  de  Psychologie  et  de  Philosophie.—L  Psychologie,  par  E.  Bau- 
din,  professeur  au  College  Stanislas.— Un  vol.,  de  645  págs.,  en  4.°  me- 
nor.— París.  J.  de  Gigord,  éditeur.  Rué  Cassette,  15.— 1917. 

—Prehistoria  de  la  guerra  europea,  por  H.  Stegemann.— Un  vol.  de 
168  págs.,  en  8.^— Blass  y  C.^— San  Mateo,  1.— Madrid. 

— Covadonga,  por  C.  Cabal.— Un  vol.  de  384  págs.,  en  8.°— Imp.  de 
G.  López  del  Horno.— San  Bernardo,  92.~Madrid. 

Memoir  of  ihe  ¿\4ost  Reverend  Francisco  Orozco  y  Jiménez,  Archbis- 
hop  of  Guadalajara  (México).— Folleto,  de  54  págs.,  en  8.°  mayor. — 
Chicago,  1918. 

-Almanaque  parroquial  para  el  año  1919,  arreglado  por  D.  Marcelo 
Gómez  Matías,  cura  rector  de  la  Villa.— Año  V.— Arenas  de  San  Pedra 
(Obispado  de  Avila). 

—Oración  fúnebre  del  Excmo.  Sr.  D.  Antolín  López  Peláez,  arzobispo 
de  Tarragona,  por  el  M.  I.  Dr.  D.  Isidro  Goma,  canónigo  de  aquella  Santa 
Iglesia  Metropolitana.— Folleto,  de  37  págs.,  en  4.**- Tipografía  de  F.  Aris. 
—Tarragona. 

-Crónica  del  Certamen  Histórico-Literario  celebrado  en  la  Habana 
con  motivo  del  Cuarto  Centenario  del  Cardenal  Fray  Francisco  Jiménez 
de  asneros.— Un  vol.,  de  579  págs.,  en  4.°  mayor.— Habana,  1918. 

—Niccolo  Card,  Marini.—\L  Primato  di  S.  Pietro  e  de  suoi  succes- 
soRi  iH  San  Giovanni  Crisostomo.— Un  vol.,  de  320  págs.,  en  4.*"  mayor. 
—  Roma.— Tipografía  Pontificia  nell'Istituto  Pió  IX.— 1919. 
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Madrid-Escorial,  15  de  Febrero  de  1919. 

ROMA 

El  nuevo  «Partido  popular  italiano»,  del  que  tantos  bienes  son  de  espe- 
rar en  el  orden  del  apostolado  social  y  religioso,  tiene  como  antecedente 
la  respuesta  dada  por  el  cardenal  Gasparri  al  Conde  de  la  Torre,  presi- 
dente de  la  Unión  Popular,  que  en  respetuoso  documento  expuso  a  Su 
Santidad  las  iniciativas  en  que  trataban  de  ejercer  su  acción  los  católicos 
italianos.  La  carta  del  eminentísimo  señor  cardenal  Secretario  de  Estado  ma- 
nifiesta la  satisfacción  del  Papa  por  ver  a  los  miembros  de  la  Unión  Popular 
ponerse  generosamente  a  su  disposición  para  la  gran  obra  de  restauración 
social,  nunca  tan  necesaria  como  después  de  la  guerra,  y  añade  que  con 
ello  se  abre  un  vasto  campo  de  acción  a  los  católicos  abarcando  en  su  pro- 
grama, fuera  y  por  cima  de  los  problemas  de  orden  puramente  material  y 
político,  todas  las  manifestaciones  de  la  vida  humana  para  asegurar  el  pro- 
greso social. 

Vio  la  luz  el  manifiesto-programa  del  partido  en  el  periódico  Corriere 
d Italia,  de  donde  lo  copió  L Osservatore,  periódico  oficioso  del  Vaticano. 
Los  católicos,  por  lo  tanto,  aunque  tienen  todos  los  estímulos  de  la  Santa 
Sede,  sin  embargo,  actuarán  bajo  su  propia  responsabilidad  en  el  desarro- 
llo de  sus  iniciativas  y  sin  comprometer  para  nada  a  las  autoridades  ecle- 
siásticas. 

—Se  conocen  interesantes  declaraciones  hechas  en  los  Estados  Unidos 
por  monseñor  Cerretti,  delegado  pontificio  para  las  fiestas  jubilares  del 
cardenal  Gibbons. 

Al  presentar  al  ilustre  purpurado  norteamericano  la  augusta  felicitación 
del  Sumo  Pontífice,  dijo  monseñor  Cerretti: 

«El  Padre  Santo,  al  honrar  a  Su  Eminencia,  honra  a  toda  la  Iglesia 
americana,  porque  en  Su  Eminencia  se  resume  cuanto  de  grande  ofrece  la 
vida  civil  y  religiosa  norteamericana. 
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Nos  encontramos  «nidos  en  este  momento  histórico.  Todo  el  mundo 
tiene  vueltos  los  ojos,  llenos  de  esperanza  y  fe,  hacia  esta  gran  República. 
El  Presidente  Wilson  ha  proclamado  con  elocuentes  palabras  los  ideales  y 
la  nobleza  del  pueblo  americano.  Creemos  que  los  grandes  principios  ve- 
nerados por  los  americanos,  y  que  el  Presidente  Wilson  ha  sostenido,  se 
fundan  sobre  el  plan  general  que  el  Padre  Santo  durante  la  guerra  ha 
trazado. 

Los  cuatro  puntos  expuestos  por  el  Pontífice  eran:  que  el  reinado  de  la 
fuerza  cediese  al  del  Derecho,  que  fueran  satisfechas  las  justas  aspiracio- 
nes de  los  pueblos,  que  ninguna  nacionalidad  quedase  sujeta  a  otra  y  que 
debiera  sobrevenir  el  desarme  general  y  la  creación  de  un  tribunal  inter- 
nacional de  arbitraje.» 

— En  la  fiesta  de  la  Purificación  de  la  Santa  Virgen,  tuvo  lugar  en  la 
sala  del  Consistorio  la  ceremonia  tradicional  de  la  ofrenda  del  cirio  al  Pa- 
dre Santo  por  los  representantes  de  los  Capítulos,  los  representantes  de  las 
Ordenes  religiosas  y  delegados  de  los  diversos  establecimientos  eclesiásti- 
cos de  Roma. 

Antes,  en  la  festividad  de  la  gloriosa  mártir  Santa  Inés,  se  había  cele- 
brado la  ceremonia  tradicional  en  ese  día.  Por  la  mañana,  siguiendo  anti- 
quísima costumbre,  el  reverendo  Capítulo  lateranense  presentó  al  Padre 
Santo  dos  corderinos  vivos  adornados  de  rosas  y  otras  flores.  Estos  cor- 
deritos  son  la  ofrenda  anual  del  Capítulo  susodicho  de  la  iglesia  de  Santa 
Inés  extramuros,  y  la  lana  de  los  mismos  está  destinada  a  la  confección  de 
los  sagrados  palios  para  los  patriarcas,  primados,  arzobispos,  etc. 

Después  de  la  misa  solemne  celebrada  en  Santa  Inés,  los  corderitos 
fueron  bendecidos,  según  rito  especial,  en  presencia  del  Capítulo  latera- 
nense; y  terminada  la  función  los  dos  corderos  fueron  llevados  al  palacio 
apostólico  del  Vaticano  por  un  macero  y  una  dignidad  de  la  archibasílica, 
más  los  canónigos  lateranenses  monseñor  Bressau  y  monseñor  Mariani; 
y  acompañados  del  camarlengo  fueron  presentados  a  Su  Santidad,  quien  los 
envió  al  decano  del  Santo  Tribunal  de  la  Rota,  el  cual  los  envió  al  monas- 
terio de  Santa  Cecilia  para  el  uso  indicado. 

En  la  recepción  estuvieron  presentes  monseñor  Sebastianelli,  decano 
del  Tribunal  de  la  Rota;  monseñor  Respinghi,  prefecto  del  ceremonial  pon- 
tificio, y  el  decano  de  los  abogados  consistoriales  comendador  Virgilio 
Jacouci. 
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EXTRANJERO 

Muéstrase  el  malestar  social  en  los  numerosos  conflictos  creados  por 
las  clases  obreras  en  la  mayor  parte  de  las  naciones  como  consecuencia 
del  encarecimiento  de  la  vida.  En  Inglaterra,  principalmente,  se  ha  señala- 
do notable  persistencia  de  las  huelgas,  paralizándose  la  producción  en  mu- 
chos centros  industriales  y  una  gran  parte  de  los  servicios  públicos,  aun- 
que no  por  eso  se  han  registrado  desórdenes  de  importancia.  La  finalidad 
general  inmediata  en  todos  esos  paros  ha  sido  la  reducción  de  horas  en  la 
jornada  del  trabajo.  El  Gobierno  inglés  respondió  con  enérgicas  medidas 
por  lo  tocante  a  los  servicios  públicos,  estableciendo  un  reglamento  en 
que  se  castiga  con  una  pena  de  seis  meses  de  prisión,  una  multa  de  cien 
libras  esterlinas  o  las  dos  penas  juntas  para  todos  los  empleados  de  los 
servicios  públicos  de  transporte  dirigidos  por  el  Gobierno,  el  Municipio 
o  las  Compañías  que  infrinjan  su  contrato  de  trabajo. 

Como  todo  ello  y  además  el  hambre,  que  por  falta  de  brazos  y  subsis- 
tencias se  observa  en  otros  países,  puede  favorecer  la  expansión  del  bol- 
cheviquismo, el  Parlamento  norteamericano  ha  concedido,  a  petición  de 
Mr.  Wilson,  un  crédito  de  cien  millones  de  dólares  para  el  abastecimiento 
de  Europa. 

Por  otra  parte,  los  desmanes  del  maximalismo  en  Rusia,  donde  conti- 
núan los  horrores  de  la  inmensa  tragedia,  como  los  choques  de  armas  en- 
tre los  polacos  y  todos  sus  vecinos,  parecen  una  ironía  contra  la  Conferen- 
cia de  París,  que,  hasta  ahora,  ningún  optimismo  deja  vislumbrar,  no  obs- 
tante que  lleva  cerca  de  un  mes  de  discusiones. 

El  Presidente  norteamericano  regresa  en  estos  días  a  su  país,  dicen 
que  para  volver  más  adelante,  cuando  se  acerquen  las  sesiones  finales  de 
la  Conferencia.  Los  de  la  Entente  le  han  considerado  un  poco  teórico  y 
candoroso  en  la  apreciación  de  las  cuestiones  de  Europa,  y  lo  cierto  es 
que  vuelve  a  los  Estados  Unidos  con  la  bandera  de  sus  famosas  catorce 
cláusulas  enormemente  averiada.  Si  viene  otra  vez  a  Europa,  posible  es 
que  regrese  a  su  patria  sin  llevar  de  ella  ni  un  jirón  siquiera. 

Entretanto,  los  alemanes  claman  contra  las  soluciones  de  violencia,  y 
en  la  asamblea  de  Weimar  tratan  de  rehabilitarse  en  una  gran  Confedera- 
ción que  imponga  respeto  a  sus  enemigos.  Todo  les  será  inútil,  y  tendrán 
que  apurar  hasta  las  heces  el  amargo  vaso  que  les  deparó  su  entusiasmo 
socialista. 

Digna  de  atención  es  también  la  reunión  en  Berna  de  los  socialistas  re- 
presentantes de  casi  todos  los  países.  Aunque  se  hayan  negado  a  participar 
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en  sus  discusiones  los  norteamericanos,  suizos  y  belgas,  no  por  eso  deja 
de  representar  una  disminución  de  la  confianza  que  pueda  haber  en  las 
reuniones  de  los  aliados  en  París. 
De  ella  damos  cuenta  más  adelante. 


La  Conferencia  de  la  Paz.-— A  la  elección  de  la  Mesa  presidencial 
que  consignamos  en  el  número  anterior,  siguió  un  discurso  de  M.  Cle- 
menceau,  que  dio  las  gracias  por  el  homenaje  en  haberle  elegido  presi- 
dente, y  señaló  al  instante  el  carácter  de  la  Conferencia  con  estas  pa- 
labras: 

«La  primera  cuestión  inscrita  en  la  orden  del  día  es  la  siguiente:  res- 
ponsabilidad de  los  autores  de  la  guerra. 

La  segunda  es:  sanción  contra  los  crímenes  cometidos  durante  la 
guerra. 

La  tercera:  legislación  internacional  del  trabajo. 

Todos  están  invitados  a  presentar  Memorias  sobre  estas  tres  cuestiones; 
pero  insistimos  en  que  comencéis  por  examinar  la  primera  que  concierne 
a  la  responsabilidad  de  los  autores  de  la  guerra.  Yo  no  tengo  necesidad  de 
exponeros  la  razón;  si  queremos  establecer  el  Derecho  en  el  mundo,  pode- 
mos desde  hoy  mismo,  puesto  que  es  nuestra  la  victoria,  aplicar  las  san- 
ciones del  Derecho.» 

En  todos  los  discursos  de  los  aliados  se  advierte  un  mismo  olvido,  y 
'es  el  de  su  propia  historia.  Ni  Inglaterra,  ni  Francia,  ni  los  Estados  Unidos 
han  roto  jamás  un  plato  en  eso  del  derecho  internacional,  según  se  des- 
prende de  la  actitud  de  asombro  y  de  recriminación  que  muestran  sus  pro- 
hombres. 

Para  mayor  eficacia  en  el  estudio,  se  constituyeron  las  siguientes  prin- 
cipales Comisiones: 

Comisión  de  responsabilidades  y  sanciones  debidas.—Su  presidente 
es  el  ministro  norteamericano  Mr.  Lansing,  y  la  tendencia  de  sus  trabajos 
o  fines  está  consignada  en  estas  palabras  del  representante  francés  M.  Tar- 
dieu:  «Queremos  hacer  una  paz  justa,  que  se  imponga  por  sí  sola,  por  su 
equidad  a  la  conciencia  de  los  pueblos.  ¿Cómo  podríamos  desconocer 
nosotros  que  antes  de  establecerse  la  paz,  debe  aplicarse  la  justicia  con  sus 
sanciones  a  los  autores  de  la  agresión  que  ha  costado  la  vida  a  millones 
de  hombres?». 

Es  seguro  que  esta  Comisión,  por  lo  que  se  refiere  a  las  responsabili- 
dades personales  de  la  guerra,  es  a  la  que  más  interés  dan  los  de  la  Entente. 
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En  ella  trabaja  una  legión  de  abogados,  y  difícil  es  que  no  se  impongan 
siquiera  por  el  número.  Un  parte  oficial,  publicado  en  París,  dice  que  sir 
Hordon  Hewart,  fiscal  de  la  Corona  en  Inglaterra,  ha  hecho  una  breve  de- 
claración a  la  Prensa,  respecto  al  punto  de  vista  inglés  en  la  cuestión.  Dijo 
que  la  opinión  británica  es  que  los  culpables,  por  muy  elevada  que  sea  su 
posición,  deben  ser  castigados  sin  demora,  y  anadió: 

«Quiénes  son  los  culpables,  y  cuáles  sus  culpas,  y  cuál  el  procedimiento 
que  se  ha  de  seguir,  son  cuestiones  que  merecen  esmerado  estudio.  Tam- 
poco es  conveniente  discutirlas  actualmente  antes  de  otras  que  han  de  de- 
batirse públicamente  en  la  Conferencia  de  la  Paz. 

La  Comisión  de  delitos  y  castigos  está  realizando  una  verdadera  inves- 
tigación, y  para  esto  el  secreto  no  es  menos  importante  que  la  rapidez  en 
la  ejecución.  Han  sido  nombrados  tres  subcomités:  uno  para  el  examen 
de  los  hechos,  y  los  otros  dos  para  el  estudio  de  la  cuestión  legal.  El  fun- 
damento de  toda  la  cuestión  será,  naturalmente,  la  evidencia,  y  para  esta 
labor,  lo  mismo  que  en  las  cuestiones  de  la  Comisión  legal,  se  utilizarán 
considerablemente  los  continuos  trabajos  de  la  Comisión  nombrada  en 
Londres  durante  el  mes  de  Noviembre  último,  y  formada  por  funcionarios 
del  ministerio  público. 

Se  dispone  ya  de  considerable  cantidad  de  materia,  y  este  trabajo  se 
está  llevando  adelante  sin  tregua.» 

Comisión  para  el  estudio  de  ana  legislación  internacional  del  traba- 
jo.—Esiá  presidida  por  el  socialista  norteamericano  Samuel  Qompers,  que, 
como  los  ingleses  y  franceses,  sirvió  mucho  mejor  que  los  socialistas  ale- 
manes a  su  país  durante  la  guerra.  Se  estudia  en  esta  Comisión  un  pro- 
yecto de  organismo  internacional  permanente  para  la  legislación  del  tra- 
bajo con  el  número  de  representantes  que  en  él  han  de  tener  los  Gobier- 
nos y  las  organizaciones  patronales  y  obreras.  Intervienen  en  sus  trabajos 
varios  socialistas  de  la  Múltiple. 

Comisión  de  reparaciones.— Se  ha  constituido,  bajo  la  presidencia  del 
delegado  francés  M.  Klotz,  y  estudia  la  extensión  del  derecho  a  la  repara- 
ción enemiga  y  el  valor  de  los  daños  causados  en  todos  los  órdenes.  Esta 
Comisión,  y  la  de  las  responsabilidades  son  las  llamadas  a  reunir  los  mu- 
chos estudios  hechos  con  anterioridad  a  la  Conferencia  sobre  los  mismos 
temas;  servirán  de  válvulas,  juntamente  con  la  renovación  gradual  del  ar- 
misticio, al  sentimiento  herido  por  cuatro  años  de  humillación,  y  harán 
imposible  por  mucho  tiempo  a  los  alemanes  levantar  cabeza,  si  otras  cir- 
cunstancias extrañas  no  vienen  a  favorecerles.  En  Inglaterra  se  ha  esti- 
mado en  seiscientos  mil  millones  la  indemnización  que  debía  exigirse  a 
Alemania. 
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Comisión  del  régimen  internacional  de  paerios,  rutas  por  el  mar,  flu- 
viales y  férreas.— Dt  los  trabajos  de  este  organismo  no  se  ha  dado  refe- 
rencia ninguna  importante.  Sin  duda  deben  de  estar  subordinados  a  otras 
soluciones  previas  como  la  de  la  libertad  de  los  mares  y  régimen  de  la 
proyectada  Sociedad  de  las  Naciones. 

Comisión  financiera,— L2i  preside  M.  Guide,  profesor  de  la  Facultad 
de  Derecho  de  París,  y  estudia  las  cuestiones  financieras  de  aprovisiona- 
miento, de  bloqueo,  de  fletes  y  de  materias  primas.  Entran  en  su  programa 
otros  puntos:  1.°,  influencia  del  Tratado  de  paz  sobre  las  relaciones  eco- 
nómicas de  los  pueblos  y  sobre  la  cooperación;  2.°,  esfuerzo  de  solidaridad 
y  de  abastecimiento  para  las  Cooperativas  de  la  Entente,  probadas  por  la 
guerra,  y  3.**,  relaciones  comerciales  a  establecer  entre  las  organizaciones 
centrales  cooperativas. 

Comisión  para  el  estudio  de  la  Liga  de  las  Naciones.— En  la  segunda 
sesión  plenaria  de  la  Conferencia  se  adoptó  la  siguiente  resolución:  «La 
Conferencia,  habiendo  considerado  las  proposiciones  para  la  creación  de 
una  Liga  de  Naciones,  ha  decidido  que  es  esencial  para  conservar  el  arre- 
glo del  mundo  que  las  naciones  asociadas  van  a  intentar  establecer  esta 
Liga  de  las  Naciones,  que  ha  de  ser  creada  para  desarrollar  y  extender  la 
cooperación  internacional  y  asegurar  el  cumplimiento  de  las  obligaciones 
internacionales  aceptadas,  instaurando  salvaguardias  contra  la  guerra. 

Esta  Liga  será  considerada  como  una  parte  integrante  del  Tratado  ge- 
neral de  paz  y  quedará  abierta  a  todas  las  naciones  civilizadas  que  pue-  ^ 
dan  unírsele  para  fomentar  y  desarrollar  su  objeto. 

Los  miembros  de  la  Liga  de  Naciones  tendrán  que  unirse  periódica- 
mente en  una  conferencia  internacional,  teniendo  una  organización  perma- 
nente  y  una  secretaría  para  que  se  ocupe  de  los  asuntos  de  la  Liga  en  los. 
interrogados  entre  cada  conferencia. 

Por  esta  razón,  la  Conferencia  nombra  un  Comité  de  representantes  de 
los  Gobiernos  asociados  para  trabajar  en  los  detalles  de  la  constitución  y 
funcionamiento  de  dicha  Liga.» 

En  su  papel  de  arreglar  los  mundos,  han  asumido  otros  trabajos  los 
directores  de  la  orquesta,  formando  entre  ellos  el  llamado  Consejo  de  los 
diez,  dos  por  cada  una  de  las  cinco  grandes  potencias,  o  sea,  el  primer 
Ministro  y  el  de  Relaciones  Exteriores  de  los  Estados  Unidos,  Inglaterra, 
Francia,  Italia  y  dos  representantes  del  Japón.  Los  trabajos  han  versado 
principalmente  sobre  el  porvenir  de  las  colonias  alemanas,  intervención 
en  Rusia  y  cuestiones  territoriales,  sin  olvidar  lo  que  se  refiere  a  la  reno- 
vación del  armisticio  con  Alemania. 
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La  renovación  del  armisticio. —E\  armisticio  del  11  de  Noviembre  se 
renovó  el  13  de  Diciembre  y  el  17  de  Enero,  cada  vez  con  agravaciones 
más  duras,. posibles  desde  que  en  el  primer  armisticio  se  avino  Alemania, 
en  conformidad  con  la  exigencia  de  Wilson,  a  quedar  atada  de  pies  y  ma- 
nos, dando  su  escuadra,  sus  submarinos,  flotas  aéreas,  medios  de  transporte,' 
etcétera.  Por  el  último  armisticio  del  17  de  Enero,  Alemania  debía,  entre 
otras  cosas,  suministrar  las  siguientes  máquinas  e  instrumentos  agríco- 
las: 400  grupos  de  labor  de  vapor,  con  doble  maquinaria,  y  con  sus  arados 
apropiados;  6.500  sembradoras,  6.500  distribuidores  de  estiércol,  6.500  ara- 
dos de  Brabante,  12.500  rastrillos,  6.500  escarificadores,  2.500  rodillos  de 
acero,  2.500  de  Grekill,  2.500  segadoras,  2.500  segadoras  de  heno,  2.500  re- 
cogedoras de  mieses  o  aparatos  equivalentes,  con  cambio  entre  las  diferen- 
tes categorías  de  aparatos,  después  del  examen  de  la  Comisión  internacio- 
nal permanente  del  armisticio.  Este  material,  nuevo  o  en  muy  buen  estado, 
estaría  provisto  de  los  accesorios  propios  de  cada  instrumento  y  de  las 
piezas  de  recambio  necesarias  para  un  servicio  de  diez  y  ocho  meses. 

Además,  «el  Gobierno  alemán,  para  asegurar  el  abastecimiento  de  víve- 
res con  destino  a  Alemania  y  el  resto  de  Europa,  quedaba  obligado  a  po- 
ner, durante  el  tiempo  del  armisticio,  su  flota  de  comercio  bajo  el  pabellón 
de  las  potencias  aliadas  y  de  los  Estados  Unidos.» 

Dificultades  de  orden  interior  han  impedido  a  los  alemanes  cumplir 
con  exactitud  ciertas  cláusulas  como  las  que  se  refieren  a  la  entrega  de 
toda  la  flota  mercante,  y  esto  y  las  protestas  que  han  hecho  públicas  Ez- 
berger  y  Ebert  contra  las  injusticias  de  los  aliados,  parece  ser  que  motivan 
nuevos  rigores  para  el  armisticio  que  ha  de  renovarse  en  Tréveris,  el  17  de 
Febrero. 

Por  de  pronto,  de  los  submarinos  entregados  en  los  puertos  ingleses, 
se  han  repartido  ya  unos  treinta  y  siete  con  el  fin  de  hacer  de  ellos  minu- 
cioso estudio  y  aprender  de  la  industria  técnica  alemana  la  perfección  en 
la  navegación  submarina. 

La  suerte  de  las  colonias  alemanas.— Se  han  dedicado  varias  sesiones 
a  la  cuestión  de  las  colonias  alemanas,  difícil  de  resolver  no  por  escrúpu- 
los en  el  despojo,  sino  por  la  manera  de  beneficiarse  de  las  mismas  los  in- 
teresados. El  Consejo  de  los  diez  comenzó  por  oír  las  reclamaciones  de 
unos  y  otros;  del  Japón,  sobre  el  archipiélago  alemán  del  Pacifico;  de  Aus- 
tralia, sobre  la  Nueva  Guinea;  de  Nueva  Zelanda,  sobre  Samoa;  de  China, 
sobre  la  posesión  de  Kiao  Tchew,  y  del  África  austral,  sobre  las  colonias 
orientales  cercanas. 

Francia  reivindicó  la  soberanía  sobre  el. Togo  y  el  Caraerón,  así  como 
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Bélgica  sobre  Tabora  y  regiones  colindantes  del  Congo.  Pero  estos  deseos 
no  concordaban  con  el  pensamiento  de  Wilson,  el  cual  propuso  otra  solu- 
ción menos  irritante  y  menos  contradictoria  con  sus  célebres  bases  de  la  paz. 

Según  la  tesis  del  presidente  norteamericano,  la  soberanía  colonial  de 
Alemania  sería  transferida  a  la  Sociedad  de  las  Naciones  y  ésta  confiaría 
la  administración  de  cada  colonia  a  tal  o  cual  Potencia,  reservándose  la 
inspección  o  vigilancia  sobre  la  conducta  de  la  nación  mandataria.  Esta 
tesis  del  presidente  Wilson  es  la  que  en  términos  generales  ha  prevalecido, 
si  bien  sólo  contradice  en  parte  a  las  aspiraciones  arriba  indicadas,  es  de- 
cir, que  no  concede  soberanía  omnímoda  sobre  las  colonias,  pero  sí  la 
administración  de  las  mismas  por  los  aspirantes  a  sus  beneficios. 

Ampliando  lo  dicho,  debe  notarse  la  siguiente  resolución  aprobada  por 
el  Consejo  de  los  diez:  «Si  alguno  de  esos  territorios  contienen  habitantes 
suficientemente  civilizados  para  dar  expresión  nacional  a  sus  deseos  par- 
ticulares referentes  a  su  futuro  Gobierno;  en  una  palabra:  si  son  capaces  de 
gobernarse  por  sí  mismos,  la  Sociedad  de  Naciones  realizará  sus  deseos. 

La  Arabia  y  Mesopotamia,  sobre  todo,  fueron  citadas  como  casos  en 
que  pueden  declarar  su  voluntad  de  obtener  la  independencia  nacional,  y 
vivir  bajo  el  protectorado  de  una  u  otra  de  las  grandes  Potencias. 

Pero  en  los  casos  en  que  los  pueblos  sean  incapaces  de  conducirse 
ellos  mismos,  la  Sociedad  de  Naciones  escogerá  la  Potencia  que,  bien  por 
su  proximidad  geográfica,  bien  por  cualquier  otra  razón,  sea  la  más  califi- 
cada para  administrarlos,  y  se  enviarán  misiones,  con  determinadas  garan- 
tías y  con  derechos  de  Gobierno. 

Las  garantías  se  establecerán  por  la  Sociedad  de  Naciones,  variando 
páralos  diversos  países,  según  sus  condiciones  locales  y  según  el  informe 
de  la  Potencia  que  haya  sido  escogida  como  mandataria. 

En  resumen:  se  decidirá  de  conformidad  con  los  diversos  casos  espe- 
ciales.» 

El  Daily  Chronide  dice  sobre  el  asunto:  «Las  ventajas  de  la  inspección 
por  la  Liga  de  las  Naciones  son  indiscutibles  en  teoría.  Lo  que  hay  que 
saber  es  si  esta  inspección  será  organizada  de  manera  que  apacigüe  los  te- 
mores en  Francia  y  en  Australia,  y  si  tal  solución  no  ocasionará,  en  vez  de 
conjurar,  más  conflictos.» 

Intervención  en  Rusia.— No  hay  quien  pueda  con  los  bolcheviques 
rusos.  En  la  última  lista  de  fusilamientos  figuran  los  del  gran  duque  Pablo 
Alejandrovitch,  tío  del  ex  Zar;  Nicolás  Michailovitch,  su  primo;  Dimitri 
Constantinovitch,  su  tío,  y  Jorge  Michailovitch,  hermano  del  gran  duque 
Alejandro,  que  casó  con  la  hermana  del  Soberano  destituido. 
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En  cuantos  a  razones,  con  los  únicos  que  osan  ponerse  en  frente  de  los 
centenares  de  legistas  de  París  y,  como  los  locos,  de  cuando  en  cuando 
cantan  las  verdades  al  mismo  Wilson:  «Desearíamos  saber  exactamente 
cómo  comprende  usted  la  Sociedad  de  las  Naciones.  Cuando  usted  recla- 
ma la  independencia  de  Bélgica,  Servia  y  Polonia,  quiere  usted  decir  que 
el  pueblo  debe  tomar  las  riendas  de  la  administración  del  país.  Pero  es 
muy  extraño  que  no  exija  usted  también  la  emancipación  de  Irlanda,  Egip- 
to, las  Indias  y  las  islas  Filipinas. 

Esperamos  también  que  nos  determinará  usted  exactamente  si  la  futura 
Sociedad  de  las  Naciones  tendrá  el  carácter  de  una  company  limited  para 
la  explotación  de  Rusia,  y  en  particular— como  lo  exigen  sus  aliados  los 
franceses— para  obligar  a  Rusia  a  reembolsar  los  millones  que  sus  ban- 
queros dieron  al  Gobierno  zarista,  o  si  la  Sociedad  de  las  Naciones  será 
otra  cosa,» 

No  sintió  rubor  con  este  alegato  el  presidente  Wilson,  sino  que  en  el 
Consejo  de  los  diez  se  desechó  la  idea  de  la  expedición  militar  contra  los 
bolcheviquis  acariciada  por  Francia,  y  él  hizo  que  entre  llamarles  a  la  Con- 
ferencia de  París  o  mandar  delegados  a  territorio  ruso,  se  adoptase  un  tér- 
mino medio  que  era  invitar  a  todos  los  Gobiernos  que  ejercen  poder  en 
la  desmembrada  Rusia  para  celebrar  una  entrevista  con  delegados  de  los 
aliados  en  Prinkipo,  una  de  las  islas  del  archipiélago  de  los  Príncipes, 
a  24  kilómetros  de  Constantinopla,  en  el  mar  de  Mármara. 

La  idea  de  Wilson  desagradó  en  Francia  por  considerarla  un  recono- 
cimiento oficial  del  Gobierno  bolcheviquista;  se  negaron  también  a  con- 
currir los  demás  Gobiernos  de  las  Repúblicas  rusas;  pero  se  aprobó  el 
manifiesto  halagador  del  Presidente  norteamericano,  a  fin  de  cuentas  los 
bolcheviques  han  aceptado  la  idea  de  la  entrevista  en  Prinkipo,  quizás 
como  otro  medio  de  propaganda  de  sus  ideales  comunistas  y  de  sus  dia- 
tribas contra  el  imperialismo  de  las  grandes  naciones.  Probablemente  se 
desistirá  de  la  reunión. 

Cuestiones  territoriales.— Hd^n  expuesto  sus  aspiraciones  ante  el  Con- 
sejo de  los  diez  los  representantes  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  saté- 
lites de  los  aliados. 

Los  yugo-eslavos,  y  al  frente  de  ellos  Servia,  reclaman  contra  las  aspi- 
raciones de  Italia,  además  del  puerto  de  Fiume,  las  costas  de  la  Dalmacia. 
También  reivindica  contra  los  rumanos  la  parte  oriental  del  Banato  de 
Temesvar. 

Rumania,  por  su  jefe  Bratiano,  ha  defendido  ante  la  Conferencia  su 
derecho  a  los  territorios  de  Bukovina,  Besarabia,  Dobrudjay  Transilvania, 
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con  todo  el  conjunto  del  Banato.  Se  apoya  en  el  tratado  secreto  que  cele- 
bró con  Inglaterra,  Francia  y  Rusia  en  1916,  para  romper  las  hostilidades. 

Grecia,  por  su  presidente  Venizelos,  ha  expuesto  sus  reivindicaciones 
territoriales  referentes  al  Epiro,  norte  y  sur  de  Albania,  Tracia,  quedando 
internacionalizada  Constantinopla.  Además  quiere  el  archipiélago  del  Do- 
decaneso,  Chipre  y  costa  del  Asia  Menor  hasta  muy  cerca  de  Trebisonda. 

Bélgica,  por  su  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  Huysmann,  ha  dado 
a  conocer  también  su  programa,  pidiendo  el  trozo  de  tierra  holandesa  de 
la  orilla  izquierda  del  Escalda  y  además  parte  del  Limburgo  y  los  distritos 
alemanes  de  Montjari  y  Malmedy. 

Polonia,  por  su  delegado  Dinowski,  aspira  a  recobrar  todo  su  territo- 
rio antiguo,  comprendiendo  Posnania,  Thorn  y  Posen,  con  acceso  libre  al 
mar  por  Dantzig.  En  Silesia  tiene  las  mismas  aspiraciones  que  los  checo- 
eslovacos, disputándose  unos  y  otros  la  posesión  por  medio  de  las  armas, 
hasta  que  el  Consejo  de  los  diez  les  llamó  al  orden. 

Checo-Eslovaquia,  según  sus  delegados  Kramartz  y  Benes,  debe  com- 
prender a  Bohemia,  Moravia,  Silesia,  Eslovaquia,  rutenos  de  Hungría 
y  regiones  de  Glatz  y  Malibor.  Quiere  además  que  los  grandes  ríos  Elba, 
Danubio  y  Vístula,  así  como  las  líneas  férreas  que  dan  al  Adriático,  sean 
internacionalizadas  para  salir  del  aislamiento  y  tener  salida  al  mar. 

Hedjaz,  reino  del  litoral  del  Mar  Rojo,  proclamado  independiente 
en  1916  por  Hussein,  jerife  de  la  Meca,  bajo  las  sugestiones  de  Inglaterra, 
para  pelear  contra  los  turcos,  tiene  como  delegado  en  París  al  emir  Faysal, 
hijo  de  Hussein,  el  cual  ha  reivindicado  por  el  principio  de  las  nacionali- 
dades toda  la  Arabia,  Mesopotamia,  Siria  y  Palestina.  Un  diario  francés 
califica  de  opereta  la  audiencia  concedida  por  el  Consejo  al  emir  Faysal, 
que,  hablando  en  plata,  no  es  más  que  un  vasallo  de  Inglaterra.  ¿Por  qué 
no  invitar  igualmente  al  sultán  de  Koweit  o  al  de  Zanzíbar? 

La  Sociedad  de  las  Naciones.— Después  de  muchos  trabajos  de  la  Co- 
misión nombrada  ad  hoc  por  la  Conferencia,  se  acaba  de  publicar  un  Es- 
tatuto que  otro  día  consignaremos.  Los  encargados  de  elaborar  el  Estatuto 
fueron: 

Por  los  Estados  Unidos,  el  presidente  Wilson  y  el  coronel  House; 
por  la  Gran  Bretaña,  lord  Robert  Cecil  y  el  general  Smuts;  por  Francia, 
los  señores  León  Bourgeois  y  Larnaude;  por  Italia,  el  Sr.  Orlando  y  el 
senador  Chalouia,  y  por  el  Japón,  el  Vizconde  de  Uchida  y  el  señor 
Otchia. 

Un  telegrama  de  Londres  dice: 

«Comunican  desde  El  Cabo  que  el  Gobierno  de  la  Unión  surafricana 
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les  ha  negado  los  pasaportes  al  general  Dewet  y  al  Sr.  Pieter  Robler,;  que 
habían  sido  comisionados  por  el  Congreso  de  Bloenfontein  de  llevar  a  la 
Conferencia  de  la  Paz  una  proposición  de  independencia  para  el  Mrica 
del  Sur  británica.> 


Asamblea  nacional  Alemana.— D&noiaáos  los  espartaquistas,  pri- 
mero con  la  dura  represión  habida  en  Berlín,  que  costó  la  vida  en  cir- 
cunstancias trágicas  a  Liebknecht  y  a  Rosa  Luxemburgo,  y  después  en  las 
elecciones,  que  constituyeron  un  desastre  para  el  grupo  revolucionario, 
pudo  ya  el  Gobierno  disponer  en  paz  todo  lo  necesario  para  celebrar  la 
Asamblea  Constituyente,  reorganizándose  al  mismo  tiempo  los  partidos 
políticos  bajo  sus  respectivos  jefes.  El  del  Centro  Católico,  llamado  hoy 
partido  popular  cristiano,  eligió  por  presidente  a  ürocber;  el  partido  de- 
mócrata alemán,  de  izquierdas  burguesas,  encomendó  su  jefatura  al  ex 
vicecanciller  von  Payer;  el  partido  popular  alemán,  antes  partido  nacional 
liberal,  eligió  por  jefe  a  von  Hintze,  y  el  partido  social  demócrata  mayori- 
tario,  al  doctor  David. 

La  Asamblea  Nacional  se  reunió  en  Weimar  el  6  de  Febrero  con  asis- 
tencia de  los  representantes  diplomáticos  de  los  países  amigos.  Al  inaugu- 
rarla, el  jefe  de  Gobierno,  Ebert,  presentó  la  dimisión  de  todo  el  Gabinete, 
dejando  la  resolución  de  la  crisis  en  manos  de  la  Asamblea,  a  la  que  salu- 
dó como  única  soberana  de  Alemania.  La  elección  de  presidente  de  la 
Asamblea  recayó  en  el  socialista  mayoritario  Dr.  David,  el  cual,  como  an- 
tes Ebert,  pronunció  un  discurso  que  tuvo  resonancia  en  el  campo  de  los 
aliados,  condenando  la  política  de  venganza  y  de  expoliación  introducida 
en  la  ¡dea  de  la  paz  y  protestando  contra  la  dureza  en  la  aplicación  del  ar- 
misticio y  contra  el  despojo  de  las  colonias. 

En  el  transcurso  de  las  sesiones  se  estudió  la  relación  entre  los  Estados 
federales  y  la  base  de  unidad  en  las  cuestiones  vitales  para  el  país.  Todas 
las  tendencias  convergieron  hacia  la  unión. 

Se  procedió  a  la  elección  de  Presidente  de  la  República,  y  resultó  ele- 
gido Ebert  por  277  votos  de  un  total  de  379;  correspondieron  49  al  conde 
de  Posadowsky,  y  53  diputados  se  abstuvieron  de  votar. 

Un  mensaje  del  Presidente  a  la  Asamblea,  da  cuenta  de  la  constitución 
del  nuevo  Gobierno  presidido  por  Scheidemann  y  de  su  programa,  cuyos 
puntos  fundamentales  son  la  unidad  del  Estado  por  medio  de  un  fuerte 
Poder  central,  adhesión  al  programa  de  Wilson  rechazando  toda  paz  de 
violencia,  establecimiento  de  los  territorios  coloniales  alemanes  y  repatria- 
ción inmediata  de  los  prisioneros  de  guerra. 
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He  aquí  el  discurso  que  pronunció  Ebert  al  aceptar  la  presidencia  del 
Estado  alemán: 

«Obraré  siempre  como  comisario  del  pueblo  alemán  entero,  no  en  ca- 
lidad del  jefe  de  un  partido;  pero  al  mismo  tiempo  afirmo  que  soy  hijo  de 
la  clase  trabajadora,  viviendo  en  el  mundo  de  ideas  socialistas,  y  que  jamás 
negaré  mi  procedencia,  mi  convicción. 

Al  confiarme  el  puesto  más  elevado  del  Estado  alemán,  no  han  pensa- 
do ustedes  en  eregir  el  dominio  parcial  de  un  partido— y  me  doy  buena 
cuenta  de  esto—;  pero  al  mismo  tiempo  han  reconocido  ustedes  el  cambio 
transcendental  que  se  realizó  en  nuestro  interior,  y  la  formidable  impor- 
tancia que  la  clase  obrera  tiene  para  las  misiones  futuras  de  Alemania. 

El  desarrollo  económico  en  su  totalidad  puede  ser  representado  por  la 
constante  disminución  de  los  privilegios  del  nacimiento.  El  pueblo  alemán 
acaba  de  anularlos  en  el  terreno  político,  y  en  las  cuestiones  sociales  está 
verificándose  el  cambio.  Aunque  discrepemos  respecto  a  las  formas  en  que 
pueda  realizarse  todo  este  cambio,  nos  es  común  el  anhelo  de  llegar  a  la 
cumbre  de  tal  justicia  y  legalidad  humana.  Toda  autocracia,  venga  de  don- 
de venga,  será  combatida  hasta  el  extremo  por  nosotros. 

Hemos  renunciado  al  principio  de  la  violencia  entre  los  pueblos.  Que- 
remos que  también  en  este  terreno  se  haga  valer  el  derecho  y  la  libertad. 
No  se  quiere  obligar  a  nadie  a  permanecer  con  nuestra  República;  pero 
tampoco  consentimos  que  se  impida  su  unión  con  nosotros  cuando  lo 
quiera.  ^ 

Queremos  basar  nuestro  Estado  sobre  el  derecho  de  todos  a  decidir  su 
suerte  en  el  interior  y  exterior.  Pero  por  el  derecho  no  podemos  tolerar 
que  se  nos  despoje  de  la  elección  libre.  Juro  en  este  momento,  ante  la 
Asamblea  nacional,  que  considero  mi  primer  deber  proteger  la  libertad  de 
todos  los  alemanes  con  todas  mis  fuerzas. 

Obtener  la  paz,  asegurar  el  derecho  de  cada  uno  a  decidir  sobre  sí  mis- 
mo, organizar  la  Constitución  y  protegerla,  facilitar  trabajo  y  pan  al  pue- 
blo alemán,  regular  toda  su  vida  económica  de  modo  que  la  libertad  no  se 
convierta  en  mendicidad  sino  que  sea  libertad  cultural,  todo  esto  es  el  ob- 
jetivo que  nosotros  perseguimos.  Sé  que  es  minúscula  la  fuerza  del  indivi- 
duo, esté  dondequiera,  mientras  no  tenga  unión  con  las  fuerzas  vitales  del 
pueblo.  Por  muy  dura  que  sea  la  suerte  que  nuestro  pueblo  ha  corrido,  no 
dudamos  jamás  de  sus  energías. 

Nuestro  pueblo  se  ha  procurado  en  un  gran  movimiento  luz  y  aire,  y 
se  impondrá  también  por  lo  demás.  Esto  lo  garantizan  todos  nuestros  her- 
manos en  casa  y  en  el  mundo  entero,  el  valor  de  los  hombres  que  el  pue- 
blo eligió,  la  nobleza  de  sus  ideas  y  la  pureza  de  su  voluntad. 
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Las  exigencias  de  mi  puesto  me  colocan  ante  misiones  transcendenta- 
les y  deberes  graves.  Utilizaré  todas  mis  aptitudes  para  cumplirlos. 

Pero  nosotros  todos  trabajaremos  unidamente  y  sin  descanso  por  el 
bienestar  y  la  felicidad  del  pueblo.  Por  eso  les  ruego  que  se  levanten  y 
exclamen:  ¡Viva  la  patria  alemana  y  el  pueblo  alemán!> 

La  Asamblea  continúa  sus  trabajos  de  reconstitución  interior,  y  la  solu- 
ción Ebert,  que  personifica  el  triunfo  de  los  socialistas  mayoritarios  o  de 
carácter  gubernamental  y  de  orden,  parece  no  encontrar  otras  dificultades 
dentro  de  casa  más  que  las  del  socialismo  revolucionario  de  los  indepen- 
dientes y  espartaquistas,  y  las  originadas  de  la  malevolencia  exterior. 

—Para  protestar  contra  la  detención  de  los  prisioneros  alemanes  en  los 
países  aliados,  la  Liga  Popular  celebró  en  Berlín  el  día  7  de  este  mes  una 
reunión,  en  la  que  se  aprobó  por  unanimidad  la  resolución  siguiente,  a 
modo  de  manifiesto: 

«La  Asamblea  formula  una  ferviente  protesta  contra  la  retención  de  pri- 
sioneros de  guerra  y  civiles  alemanes  en  países  enemigos  durante  tiempo 
indefinido,  haciéndoles  trabajar  después  de  la  firma  de  la  paz,  en  contra 
de  las  disposiciones  del  Derecho  internacional. 

Semejante  medida  sería  la  continuación  de  la  guerra  contra  personas 
indefensas,  la  prolongación  de  la  lucha  destructora  contra  las  energías 
vitales  alemanas  y  una  recaída  a  la  esclavitud  de  tiempos  bárbaros,  en  la 
hora  del  nacimiento  de  la  Liga  de  los  pueblos  y  de  la  paz  mundial.  En 
lugar  de  una  reconciliación  habrá  el  odio  entre  los  pueblos. 

Exigimos  que  se  ponga  fin  a  nuestra  incertidumbre  respecto  a  la  suerte 
de  nuestros  hermanos.  Exigimos  que,  al  renovarse  el  armisticio,  los  ple- 
nipotenciarios alemanes  pidan  declaraciones  al  enemigo: 

Primero.  Que  el  adversario  está  dispuesto  a  devolver  inmediatamente 
a  los  prisioneros. 

Segundo.  Caso  de  que  insistan  en  que  las  negociaciones  de  paz  lo 
decidan,  que  esté  dispuesto  a  empezar  las  negociaciones  en  el  acto;  y 

Tercero.  Que  esté  dispuesto  a  empezar  la  devolución  de  prisioneros 
al  comenzar  las  negociaciones  de  paz. 

Si  el  adversario  se  negara  a  hacer  estas  manifestaciones,  exigimos  a  los 
plenipotenciarios  alemanes  que  se  interrumpan  las  negociaciones.» 

— Un  telegrama  de  Berna  dice  que  con  arreglo  al  proyecto  de  recons- 
titución del  Imperio  alemán,  éste  se  dividirá  en  las  siguientes  Repúblicas 
federadas: 

República  de  Berlín,  con  10  millones  de  habitantes,  comprendidos  los 
distritos  rurales. 
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República  de  Prusia,  que  comprende  Prusia  Oriental  y  Occidental  y  el 
distrito  de  Bromberg. 

República  de  Silesia,  que  comprende  Posen  y  Silesia  Oriental. 

República  de  Brandeburgo,  comprendiendo  Pomerania  Altmark  y  las 
dos  provincias  de  Mecklemburgo. 

República  de  Baja  Sajonia,  comprendiendo  Hanover,  Schleswig-Hols- 
íein,  Oldenburgo  y  Brunswick. 

República  de  Westfalia,  con  el  distrito  de  Schaumburg,  Lippe  y  Pir- 
mont. 

República  de  Hesse,  con  Hesse-Nassau  y  Gran  Ducado  de  Hesse. 

República  del  Rhin,  con  Birkenfeld. 

-^La  Sociedad  colonial  alemana,  la  Liga  nacional  de  alemanes  coloni- 
zadores, la  Liga  femenina  de  la  Cruz  Roja  colonial,  la  Liga  femenina  de  la 
Sociedad  colonial  alemana  y  la  Misión  protestante  alemana  celebraron  el 
día  2  una  grandiosa  reunión  de  protesta  contra  el  propósito  de  los  aliados 
respecto  a  las  colonias  alemanas. 

El  secretario  nacional,  Erzbenger,  pronunció  un  discurso  en  el  que  dijo: 

«Ahora  ha  de  mostrarse  si  se  hace  una  paz  mundial  o  es  una  ficción, 
que  no  sea  otra  cosa  más  que  un  armisticio.  Entre  los  franceses  reina  el 
imperialismo  en  su  forma  más  aguda.  Como  Francia  no  puede  satisfacer 
su  anhelo  por  el  Egipto,  pues  lo  impide  su  aliada  la  Gran  Bretaña,  quiere 
apoderarse  de  las  colonias  alemanas;  idénticos  apetitos  tienen  países  como 
Portugal,  cuyo  territorio  colonial  no  está  en  proporción  alguna  con  la  su- 
perficie y  población  de  la  metrópoli. 

Ya  no  tenemos  armas,  pero  tenemos  el  derecho,  documentado  en  con- 
venios con  los  aliados,  en  que  éstos  se  comprometieron  a  cumplir  las  ba- 
ses de  Wilson. 

La  Liga  de  los  pueblos  está  en  peligro.  Millones  de  alemanes  protestan 
contra  esta  violación  del  modo  más  enérgico.  No  es  posible  que  la  voz  del 
pueblo  entero  pase  inadvertida  en  Washington  y  en  el  Támesis. 

La  neutralización  del  África  sería  un  arreglo  equitativo.  Ninguna  po- 
tencia del  mundo  debiera  tener  en  lo  futuro  derecho  a  lanzar  a  razas  de 
color  contra  ametralladoras. 

El  despojo  de  las  colonias  alemanas  es  la  muerte  de  la  paz  de  los 
pueblos.> 

El  ex  gobernador  de  la  nueva  Guinea  alemana  expuso  la  necesidad  eco- 
nómica que  de  las  colonias  tiene  Alemania. 

«Alemania  las  necesita— dijo— como  fuentes  de  primeras  materias  y 
tierra  colonizadora.» 
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El  ex  secretario  nacional  de  las  colonias  alemanas  Dernburg,  calificó  la 
política  indígena  de  cuestión  primordial. 

Reconoció  que  se  habían  cometido  errores;  pero  éstos  fueron  remedia- 
dos enérgica  y  prontamente. 

«Francia  e  Inglaterra  no  tienen,  en  el  terreno  moral,  derecho  a  criticar 
la  administración  colonial  alemana. 

En  lo  que  a  los  Estados  Unidos  de  América  se  refiere,  es  dable  recor- 
dar que  en  1860  todavía  se  necesitó  de  la  guerra  civil  para  la  abolición  de 
la  esclavitud.  Si  Alemania  pudiera  aparecer  ante  un  Tribunal  imparcial, 
quedaría  absuelta  de  la  acusación  de  culpabilidad  en  el  terreno  de  la  polí- 
tica colonial.  Alemania  ha  de  insistir  en  el  total  cumplimiento  del  punto 
quinto  de  las  14  bases  de  Wilson.» 


Conferencia  socialista  en  Berna,— En  los  primeros  días  de  este  mes  se 
celebró  en  Berna  una  Conferencia  socialista  internacional,  la  primera  en 
que  se  reunían  delegados  del  socialismo  de  los  dos  grupos  de  beligeran- 
tes desde  que  se  rompieron  las  hostilidades.  Asistieron  82  delegados  per- 
tenecientes a  veintidós  países  beligerantes  y  neutrales.  Se  negaron  a  concu- 
rrir los  suizos,  por  haber  predominado  entre  ellos  la  tendencia  bolchevi- 
quista; los  belgas,  por  razones  de  sentimiento,  y  los  norteamericanos,  por 
delicadamente  gubernamentales  y  entusiastas  de  la  Conferencia  de  París. 
Fué  elegido  presidente  el  sueco  Branting,  y  vicepresidentes:  Justo,  por  la 
Argentina;  Wildeboot,  por  Holanda;  Henderson,  por  Inglaterra,  y  Zeist, 
por  Austria. 

Las  deliberaciones  versaron  sobre  los  puntos  capitales  del  idearium 
socialista:  responsabilidades  por  la  cooperación  en  la  guerra,  solución  de 
las  cuestiones  territoriales  por  medio  del  plesbicito,  conveniencia  de  la  So- 
ciedad de  las  Naciones  y  reformas  en  la  legislación  para  la  prosperidad  del 
proletariado  en  todo  el  mundo.  En  las  acusaciones  contra  los  mayoritarios 
alemanes  por  haber  votado  los  créditos  de  guerra,  se  distinguió  el  revolu- 
cionario bávaro  Kurt  Eisner,  haciendo  causa  común  con  los  enemigos  de 
su  patria.  El  francés  Renandel  les  acusó  de  la  muerte  del  espartaquista 
Liebknecht. 

Entre  otras  conclusiones  se  aprobaron  las  siguientes:  «Se  creará  una 
Comisión  permanente  de  los  miembros  de  la  Sociedad  de  las  Naciones  y 
Federación  internacional  de  Sindicatos  obreros.  Esta  Comisión  convocará 
anualmente  una  conferencia  de  las  delegaciones  de  los  Estados  contratan- 
tes. Las  resoluciones  de  la  Conferencia  tendrán  fuerza  de  ley  internacional. 
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La  Comisión  permanente  colaborará  con  la  oficina  internacional  del 
trabajo,  y  la  Unión  internacional  de  Sindicatos  nombrará  una  Comisión 
permanente  internacional  socialista,  constituida  por  dos  delegados  de  cada 
país,  un  Comité  ejecutivo  formado  por  Henderson,  Branting  y  Huymans 
y  otra  Comisión  para  visitar  Rusia  e  informar  acerca  del  bolcheviquismo.» 


Intento  de  restauración  monárquica  en  Portugal.— Con  ansias  salva- 
doras se  proclamaba  la  Monarquía  en  Oporto  el  19  de  Enero,  sin  efusión 
de  sangre,  y  con  el  mayor  entusiasmo  que  puede  inspirar  un  país  a  sus 
hijos.  En  un  manifiesto  repartido  entre  el  pueblo  se  hablaba  de  los  peli- 
gros que  amenazaban  a  la  noble  nación  portuguesa  por  el  fracaso  del  ré- 
gimen republicano,  y  se  enumeraban  los  desórdenes  registrados  en  Lisboa, 
Santarem  y  Villa  Real  a  raíz  del  asesinato  de  Sidóneo  Paes.  «Ha  llegado  la 
hora— decía  el  documento— de  que  el  ejército  portugués  salve  a  la  patria. 
Y  por  ello,  ejército  y  marina  proclamen  la  restauración  de  lá  Monarquía 
en  la  persona  de  D.  Manuel  II.»  Firmábala  proclama  restauradora  Enri- 
que de  Paiva  Couceiro,  coronel;  Joao  d*Almeida,  coronel;  Augusto  de  Ma- 
dureira  Bega,  coronel;  Mario  d'Aragao,  teniente  coronel;  Jaime  Carvalho 
da  Silva,  teniente  coronel;  Juan  Carlos  de  Castro  Corte  Real  Machado,  te- 
niente coronel;  Carlos  Ribeiro  Borges,  mayor,  y  Antonio  Sollari  Allegro, 
capitán. 

Desde  los  primeros  días,  el  movimiento  de  Oporto,  donde  se  constitu- 
yó una  Junta  gubernativa  presidida  por  Paiva  Couceiro,  se  extendió  por 
todas  las  provincias  del  Norte,  repercutiendo  en  parte  de  la  guarnición  de 
Lisboa  que  levantó  también  la  bandera  monárquica,  aunque  con  poca  for- 
tuna, pues  no  pudo  resistir  al  ímpetu  de  los  contingentes  militares 
republicanos. 

La  importancia  de  los  sucesos  unió  a  las  diferentes  fuerzas  políticas 
adictas  al  régimen  con  las  cuales  se  reorganizó  el  Ministerio;  pero  el  fraca- 
so monárquico  en  la  capital  y  la  indiferencia  de  las  provincias  del  Sur, 
así  como  la  hostilidad  de  la  Marina  contra  la  causa  de  la  restauración, 
hicieron  perder  terreno  a  los  monárquicos  en  el  Norte  hasta  proclamarse 
de  nuevo  la  República  en  Oporto. 

Un  tegrama  del  día  14  dice:  «Se  atribuye  la  restauración  de  la  Repú- 
blica en  Oporto  a  la  alarma  producida  entre  los  banqueros  y  comerciantes 
por  el  decreto  ordenando  la  recogida  de  billetes  de  Banco  para  resellarlos. 

Se  confirma  que,  aprovechando  la  ausencia  de  Paiva  Couceiro,  el  cual 
se  encontraba  al  frente  de  la  columna  que  operaba  en  el  centro  con  las 
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fuerzas  del  Gobierno,  se  proclamó  la  República  y  se  encarceló  a  los  miem- 
bros de  la  Junta  gubernativa.» 

ESPAÑA 

Agencias  extranjeras  han  dado  vuelos  al  rumor  de  un  posible  cambio 
de  Ceuta  por  Gibraltar;  pero  un  comunicado  de  Londres  dice  que  el  em- 
bajador de  España,  Sr.  Merry  del  Val,  ha  desmentido  terminantemente  el 
aserto,  que  ha  corrido  por  varios  periódicos  nada  benévolos  para  nuestra 
nación. 

«Semejante  información— dice  el  Sr.  Merry  del  Val  en  el  The  Daily 
Express—,  netamente  tendenciosa,  tiene  por  fin  crear  una  tensión  entre 
España  e  Inglaterra  en  un  momento  particularmente  crítico.  Esta  falsa 
noticia  no  es  de  origen  español.  Sabemos  perfectamente  de  dónde  pro- 
viene; pero  no  tengo  derecho  actualmente  a  expresarme  con  mayor  cla- 
ridad.» 

—Por  varias  capitales  ha  cundido  en  estos  días  la  agitación  obrera 
manifestada  en  huelgas  de  mayor  o  menor  extensión.  En  Sevilla  se  de- 
claró la  huelga  general  a  causa  de  la  detención  de  varios  representantes 
de  Sociedades  sindicalistas  sorprendidos  en  la  Casa  del  Pueblo  por  los 
agentes  de  la  autoridad  en  trabajos  de  índole  revolucionaria.  En  Cádiz  se 
han  registrado  también  tumultos  obreros  por  conflicto  con  las  Empresas 
Transatlántica  y  Sociedad  Española  de  Construcción  Naval,  así  como  en 
Valencia  se  promovieron  alborotos  por  huelga  de  los  tranviarios.  Lo  que 
más  resonancia  ha  tenido  en  la  opinión  es  la  manifestación  habida  en 
Granada  contra  el  caciquismo  local,  agravándose  el  conflicto  durante 
varios  días  por  la  intervención  del  elemento  estudiantil.  Hubo  en  los  días 
de  desorden  tres  víctimas,  entre  ellas  un  estudiante,  y  esta  circunstancia 
influyó  para  que  la  protesta  de  los  centros  docentes  de  la  ciudad  anda- 
luza se  extendiera  por  los  establecimientos  de  enseñanza  de  otras  capitales. 
El  Gobierno  destituyó  al  alcalde  y  al  gobernador  y  ha  nombrado  un  dele- 
gado para  el  esclarecimiento  de  los  sucesos. 

—En  demostración  de  la  excelente  labor  religioso-patriótica  que  la 
Junta  Central  de  Acción  Católica  realiza  por  toda  España  combatiendo  al 
sindicalismo  revolucionario,  dice  El  Itnparcial  contra  el  periódico  que 
sirve  de  órgano  a  las  teorías  de  los  espartacos:  «£/  Socialista  ha  prestado 
un  servicio  a  la  causa  del  orden,  enseñando  a  los  afiliados  inteligentes  de 
su  partido  lo  que  hay  de  absurdo,  de  antidemocrático  y  antiigualitario  en 
el  nuevo  credo,  que  es  dogma  de  odios... 

Ahora  comprenderán  porqué  fué  aplastado  en  Alemania  el  espartaquis- 
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mo,  y  porqué  se  le  va  reduciendo  a  ia  impotencia  en  Rusia.  Eso  no  puede 
predominar  más  que  en  el  recinto  de  un  manicomio...» 

— Muy  brillante  resultó  el  mitin  de  las  derechas  españolas  celebrado 
recientemente  en  Toledo  por  iniciativa  de  la  Junta  Diocesana  de  Acción 
Católica.  Lo  presidió  D.  Ramón  Delgado,  presidente  del  Círculo  Católico 
de  la  localidad,  y  en  él  pronunciaron  elocuentes  discursos  de  afirmación 
patriótica  y  religioso-social  los  señores  Calvo  Sotelo,  Marín  Lázaro,  Rodrí- 
guez Viguri  y  Pradera.  Entre  la  numerosa  concurrencia  figuraron  muchos 
representantes  de  entidades  políticas,  de  Asociaciones  y  Comunidades  re- 
ligiosas y  de  Sindicatos  de  obreros  católicos. 

En  esto  de  la  acción  social  católica,  con  verdadera  tristeza  hemos  de 
consignar  aquí  una  pérdida  dolorosísima  cual  es  el  fallecimiento  del  celo- 
so apóstol  de  los  obreros,  R.  P.  Gerard,  una  de  las  glorias  contemporáneas 
de  la  Orden  de  Santo  Domingo.  Había  nacido  en  Zaragoza  el  año  1872,  de 
padre  belga  y  madre  navarra,  y  quedó  huérfano  en  su  corta  edad;  pero 
la  Orden  de  los  Padres  Dominicos,  cuyo  hábito  vistió  en  el  Colegio  de 
Coria,  le  abrió  horizontes  sumamente  halagüeños  para  su  alma  de  apóstol 
y  de  infatigable  operario  del  Evangelio  entre  las  clases  obreras. 

Fueron  sus  orientaciones  en  el  campo  social  semejantes  a  las  del  Conde 
de  Mun  en  Francia  y  de  Rutten  en  Bélgica,  y  en  ellas  ganó  lauros  inmarce- 
sibles hasta  dejar  con  su  muerte  un  puesto  en  el  que  hoy  por  hoy  es  difí- 
cil que  haya  quien  pueda  reemplazarle. 

Enviamos  nuestro  más  sentido  pésame  a  la  ilustre  Corporación  que 
tanto  glorificó  el  finado  con  sus  virtudes  y  ejemplos. 

B.  R. 
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EN  EL  INSTITUTO  DEL  CARDENAL  CISNEROS 

JUSTO  HOMENAJE 

Poco  hace  que  fué  jubilado  D.  Francisco  Commelerán,  insigne  maes- 
tro, consumado  humanista  y  académico  de  la  Española,  caballero  sin  tacha, 
católico  a  macha  martillo,  honra  y  prez  del  profesorado  español;  y  al  ser 
jubilado  como  profesor  lo  fué  también  como  director  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros,  cargo  que  había  desempeñado  durante  treinta  años,  y 
con  tanto  acierto  que  se  captó  las  simpatías  y  cariño  de  todos  como  no  po- 
día menos  de  suceder,  dada  la  grandeza  de  su  alma  que  respira  bondad  a 
borbotones.  Su  nombre  va  unido  a  una  obra  gigantesca  que  resucita  los 
tiempos  mejores  de  nuestros  clásicos  latinos;  va  unido  a  su  gran  Diccio- 
nario, el  mejor  que  se  ha  publicado  hasta  la  fecha. 

Pronto  tuvo  un  sucesor  digno,  y  si  en  muchas  ocasiones  la  política 
artera  ha  frustrado  los  mejores  propósitos  y  deshecho  las  mejores  inten- 
ciones, elevando  a  los  altos  puestos  a  los  que  no  tenían  más  mérito  que  el 
de  su  soberana  audacia,  en  la  ocasión  presente  ha  subido  quien  tenía  bien 
demostrada  su  sufíciencia  y  a  quien  por  aclamación  propusieron  sus  dig- 
nos compañeros:  es  D.  Ignacio  Suárez  Somonte. 

Con  el  fin  de  ofrecerle  un  acto  de  homenaje,  de  gratitud  y  de  recuerdo 
cariñoso,  se  reunieron  en  el  Instituto  del  Cardenal  Cisneros  los  directores 
y  profesores  particulares,  presentándole  un  hermoso  álbum  con  la  firma  de 
todos  los  allí  presentes,  firmas,  no  de  cumplimiento,  sino  de  cariño  since- 
ro y  de  admiración  profunda  hacia  el  ilustre  agasajado.  La  concurrencia 
fué  numerosa  y  distinguida,  figurando  entre  ella  los  rectores  de  los  esco- 
lapios, jesuítas  y  agustinos  con  otros  varios  Padres  de  los  respectivos  Co- 
legios. 
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Si  el  local  estaba  caldeado  y  rojas  las  estufas,  aún  estaban  más  los  con- 
currentes al  acto,  deseosos  de  tributar  este  homenaje  al  que  fué  digno  com- 
pañero en  la  enseñanza  privada,  y  después  caballeroso  amigo  como  pro- 
fesor oficial  y  decano  de  doctores  y  licenciados. 

Habló  primero  el  Sr.  Madrona  en  nombre  de  los  doctores  y  licencia- 
dos en  Letras,  presentando  un  cuadro,  muy  al  vivo  por  cierto,  de  las  pri- 
vaciones y  de  los  sacrificios  de  los .  profesores  particulares  abandonados 
dé  toda  protección  oficial.  El  Sr.  García,  en  nombre  de  los  de  Ciencias, 
hizo  con  simpático  gracejo  una  descripción  acabada  del  Sr.  Suárez,  dicien- 
do su  mucho  valer,  no  sólo  como  profesor  particular  que  trabajó  siempre 
con  entusiasmo  a  sus  alumnos  y  animó  a  los  compañeros  con  excelsos  pro- 
yectos, sino  también  como  profesor  oficial  que  jamás  olvidó  a  los  que  con 
él  estuvieron  consagrados  a  la  misma  tarea,  y  que  elevado  como  un  globo 
a  las  alturas  de  los  altos  cargos,  jamás  soltó  las  amarras  que  le  tenían  uni- 
do con  la  enseñanza  privada. 

El  señor  Mangas  se  extendió  después  en  atinadas  consideraciones 
acerca  de  la  proyectada  reforma  de  la  enseñanza,  reforma  que  sería  profun- 
damente beneficiosa  si  la  Comisión  encargada  de  dictaminar  en  este  asun- 
to oyera  a  los  que  tienen  motivos  para  informar  con  conocimiento  de  causa, 
puesto  que  ven  todos  los  días  las  dificultades  de  nuestros  planes  de  ense- 
ñanza. Ahora  que  parece  se  quiere  acometer  esta  saludable  empresa,  no 
perdamos,  dice,  la  ocasión  y  aportemos  cuantos  datos  poseamos  para  el 
mejor  acierto.  Nuestra  fuerza  es  grande,  y  por  lo  mismo  hagámosla  valer, 
y  no  salgamos  de  aquí  sin  haber  dado  muestras  de  nuestra  unión,  para  que 
se  nos  oiga  y  se  nos  atienda  en  las  esferas  oficiales. 

Y  como  la  oportunidad  es  argumento  siempre  valioso,  la  tuvieron  muy 
feliz  los  maestros  nacionales  de  la  coronada  villa  al  enviar  como  represen- 
tante al  señor  Requero  para  felicitar  al  señor  Suárez  y  adherirse  al  home- 
naje, y  llegó  cuando  más  grande  era  el  entusiasmo  dejando  oir  su  palabra 
en  medio  de  calurosos  aplausos. 

Hubo,  además,  una  nota  tiernamente  simpática  y  conmovedora  que  fué 
una  carta  en  verso  del  maestro  de  primeras  letras  del  Sr.  Suárez.  Es  un  an- 
ciano de  ochenta  abriles  y  con  un  corazón  más  grande  que  las  extensas  re- 
giones extremeñas.  Este  anciano,  bajo,  regordete,  cargado  de  hombros, 
bonachón,  chispeante  y  de  numen  poético,  cuenta  en  sentidos  versos  la 
niñez  de  su  discípulo,  sus  aptitudes,  sus  cualidades  intelectuales  y  morales 
y  hasta  sus  travesuras,  ¿quién  no  las  ha  tenido  de  niño?  Fué  una  feliz  ocu- 
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rrencia  premiada  con  nutrida  salva  de  aplausos  capaces  de  resucitar  aun 
muerto  después  de  veinte  años. 

Después  de  haber  leído  D.  Francisco  Toro  esta  carta  que  arrancó  tan- 
tos aplausos,  suplicó  el  señor  Robles  que  se  le  permitiera  hablar,  que  sen- 
tía tal  entusiasmo  ante  aquel  acto  que  se  veía  en  la  precisión  de  decir  a  su 
amigo  algo  de  lo  mucho  que  dentro  de  sí  sentía,  y  a  continuación  lo  hicie- 
ron el  señor  Oñate,  discípulo  del  nuevo  director  del  Instituto  y  el  señor 
Cordón,  en  nombre  de  los  paisanos  extremeños.  El  señor  Escribano,  di- 
rector de  la  revista  La  Enseñanza,  pronunció  un  discurso  acerca  del  acto 
que  se  realizaba,  por  cierto,  muy  sustancioso  y  de  tonos  moderados. 

En  medio  de  un  entusiasmo  delirante  de  trescientos  profesores  particu- 
lares, se  levantó  a  hablar  el  Sr.  Suárez,  que  pronunció  un  hermoso  dis- 
curso en  el  fondo  y  en  la  forma,  interrumpido  a  cada  momento  porque  su 
elocuencia  cálida  y  vibrante  interpretaba  muy  bien  el  sentimiento  de  aque- 
lla asamblea,  identificada  en  un  todo  con  el  digno  director  del  Instituto  del 
Cardenal  Cisneros. 

Dedicó  sentido  recuerdo  a  su  anciano  maestro,  que  había  tenido  la 
feliz  ocurrencia  de  enviarle  aquella  hermosa  felicitación;  habló  de  la  re- 
forma de  la  enseñanza,  de  la  falta  de  libertad  de  la  enseñanza,  porque  el 
libro  de  texto  sujeta  al  profesor  particular  a  seguir  el  plan  del  profesor 
oficial,  aunque  no  se  conforme  está  bien  la  manera  de  sentir.  «Bien  es  ver- 
dad—añadió—que en  este  caos  todo  el  mundo  busca  la  irresponsabilidad; 
y  así,  no  quiere  ser  responsable  el  Estado,  porque  suprime  los  libros  de 
texto  y  aparenta  ignorar  que  existan;  no  el  profesor  oficial,  porque  afirma 
que  su  libro  es  sólo  de  consulta;  ni  tampoco  el  profesor  privado,  porque 
cuando  sus  discípulos  no  adelantaron  se  exculpa  con  que  le  obligan  a  un 
plan  determinado,  y  con  esto  se  exculpa  todo  el  mundo;  paga  los  pla- 
tos rotos  de  este  desconcierto  el  que  no  tiene  culpa:  el  discípulo,  víctima 
de  todos  lo  que  mueven  este  tinglado  de  reformas  continuas.» 

Dijo  que  él  estaba  unido  por  un  cable  con  la  escuela  y  con  la  Univer- 
sidad; pero  que  siempre  prefería  caer  del  lado  de  la  escuela,  que  es  la 
base  de  la  segunda  enseñanza  y  de  la  superior,  y  siendo  la  base  y  tratando 
de  reformar  continuamente  la  enseñanza,  jamás  se  habla  de  la  primaria. 
Habéis  dicho— agregó— que  he  trabajado  con  tesón  en  nuestra  obra  de 
mejoramiento  del  profesorado  privado  y  de  protección  con  el  Monte  de 
Piedad,  y  ciertamente  que  es  verdad.  Doy  gracias  al  cielo  porque  me  ha 
concedido  siempre  el  tesón  en  todas  mis  empresas.»  Prometió  trabajar 
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con  más  interés,  sí  cabe,  de  aquí  en  adelante,  desde  el  puesto  que  ocupa, 
diciendo  que  el  Instituto  estaría  también  fuera,  estaría  con  todos  en  la  no-  ] 

bilísima  empresa  de  educar  a  la  juventud,  a  los  hombres  de  mañana,  esos  \ 

que  han  de  regir  la  nación,  ansiosa  de  días  mejores. 

Concluyó  diciendo  que  aspiraba  a  la  unión  íntima  entre  los  dos  Insti- 
tutos de  Madrid,  interesados  los  dos  en  fomentar  la  cultura  patria,  y  al 
mismo  tiempo  deseaba  fueran  éstos  la  representación  genuina  de  todos  los 
Institutos  de  España,  deseando  servirles  en  todo.  } 

Su  largo  discurso  fué  premiado  con  una  salva  nutrida  de  aplausos. 

P.   B.    HOMPANERA.  ¡ 


SOBRE  EL  mmm  mñ  m  "élm  de  la  len&da"  '^ 

(contestación  al  académico  sr.  cotarelo) 
(continuación) 

El  Diálogo  y  la  crítica  literaria  en  el  siglo  XVI.-^Ei  Diálogo  de  las 
lenguas  es  el  primer  libro  castellano  que  trata  de  critica  literaria  en 
el  siglo  XVI.  En  tiempo  de  Juan  de  Valdés  no  habían  nacido  (ni  si^ 
quiera  nacido)  la  historia  critica,  ni  la  crítica  literaria.  No  nos  incum- 
be hablar  aquí  de  la  primera.  Para  ver  algún  asomo  o  relámpago 
fugaz  de  esa  crítica  histórica  en  lengua  española,  hay  que  acudir  al 
bachiller  Pedro  de  Rúa,  que  tan  finamente  y  con  tanto  ingenio  se 
hizo  cargo  de  ciertas  afirmaciones  aventuradas  de  fray  Antonio  de 
Guevara.  Nuestra  Historia  caminaba  en  hombros  de  Gonzalo  de 
Ayora,  Juan  de  Rihuerga,  Lorenzo  de  Padilla,  Galíndez  Carvajal, 
Pedro  Mejía  y  Florián  de  Ocampo,  algunos  de  los  cuales,  si  salían  de 
las  aguas  del  diluvio,  era  para  atollarse  en  Flavio  Dextro,  Máximo 
de  Zaragoza,  el  supuesto  Juliano  Diácono,  Beroso,  y  su  comentarista 
Juan  Anio,  cuando  no  se  lanzaban  por  cuenta  propia  en  los  cam- 
pos de  la  imaginación.  Mal  que  nos  pese,  es  preciso  reconocer  una 
notable  diferencia  entre  esos  autores  y  los  italianos  Pedro  Mártir  de 
Angleria  y  Lucio  Marineo  Sículo,  que  trajeron  a  España  los  prime- 
ros aires  del  renacimiento  histórico.  El  libre  examen  que  tan  des- 
atinadamente se  aplicó  a  las  cosas  divinas,  apenas  tuvo  aplicación 
a  las  historias  humanas  tan  necesitadas  de  expurgos,  como  llenas  de 
ditirambos  y  falsas  afirmaciones. 

De  esos  ditirambos  cortesanos  no  están  libres  ni  las  Décadas,  de 
Angleria,  ni  menos  las  £p/sfó/as /a/n///ar^s  de  Marineo  Sículo,  pu- 


(I)  Véase  la  pág.  124  de  este  volumen. 

La  Ciudad  de  Díos  -Aflo  XXXIX  -Núra.  1.099.  25 
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blicadas  con  sus  Oraciones  y  sus  Versos,  en  Valladolid,  el  año- 
1514  (1);  pero  principalmente  sus  siete  libros  <De  Hispaniae  lau- 
dibüs  >,  dedicados  al  conde  de  Benavente,  Don  Rodrigo  Pimentel, 
que  contienen  las  semblanzas  de  nuestros  varones  ilustres  <De  His- 
paniae viris  illustribus*  (2).  Aquellos  discípulos  de  Nebrija,  esos  va- 
rones tan  ponderados  por  Marineo  Sículo,  en  letras  grecolatinas^ 
¿qué  hicieron  ni  por  la  historia  crítica,  ni  mucho  menos  por  la  filo- 
logía comparada  y  por  la  crítica  literaria  de  que  da  tan  gallardas 
muestras  el  Diálogo  de  las  lenguas? 

Un  libro  de  ese  talle  y  de  tanta  perfección  en  esas  disciplinas  en- 
tonces desconocidas,  no  podía  nacer  sino  al  calor  y  contacto  de  otros 
libros  similares,  los  cuales  en  España  no  existían  y  tardaron  mucho 
tiempo  en  existir,  como  se  ve  claramente  por  la  Biblioteca  histórica 
de  la  filología  castellana,  del  Conde  de  la  Vinaza,  que,  sin  más  ante- 
cedentes bibliográficos  sobre  la  materia,  empieza  por  el  DiálogOr 
como  nacido  por  generación  espontánea  en  la  cuarta  década  del 
siglo  XVI,  y  luego  da  un  salto  en  el  vacío  hasta  'el  año  1574,  para 
encontrar  algo  que  se  le  parezca  en  el  *  Libro  de  las  alabanzas  de  las 


(1)  Por  ser  rarísima  esta  edición,  y  hallarse  en  El  Escorial,  me  parece  con- 
veniente dar  cuenta  de  ella,  aunque  breve.  Las  Epístolas  familiares  ocupan  diez, 
y  siete  libros,  y  están  juntamente  impresas  con  las  Oraciones  y  los  Versos,  en 
un  volumen  en  folio,  que  tiene  este  colofón:  ^Impresum  Vallisoleti  per  Arnal- 
dum  Gullielmun  Brocarium  &  exactissime  castigatum.  Anno  Domini  MUlessimo 
Quingentessimo  Décimo  Quarío  pridie  Kalendas  Martias.  Fol.  may.  Let.  Tortis. 
Las  Epístolas  llegan  hasta  el  año  1512,  según  se  ve  por  algunas  que  tienen  fecha, 
—Se  halla  encuadernado  con  la  obra  del  mismo  Siculo  üíuladail^De  genealogía 
Regum  Aragonum.  Colofón:  «^Impresum  est  hoc  opus  in  Cesaraugusta  inclyta 
ciüitate  I  lussu  et  auctoritate  ocio  Virorum  Aragoniae  regní  deputarorum:  Indus- 
tria vero  Georgi  Cocí  Alemani  |  Pridie  Kalendas  Maias;  Anno  domini  millessimo 
quingentessimo  nono.—XL\X  fol.  n.  y  muchos  grabados  intercalados  en  el  texto. 

(2)  Cf.  «De  Hispaniae  laudibus*.  Ad  Rodericum  Pementellum  Comitem  Be- 
naventanum.  Virum  magnanimun  et  Illustrem  |  Lucii  Marinei  Siculi  De  Hispa- 
niae laudibus.»  (S.  1.  n.  a.).  Son  siete  libros  que  ocupan  75  folios  numerados. 
El  libro  quinto  trata  «De  hispaniae  uiris  illustribus,  y  es  diferente  del  Discurso 
que  sobre  la  misma  materia  pronunció  el  autor  ante  Carlos  V,  y  reprodujo 
Clemencin  en  las  Memorias  de  la  A.  de  la  Historia,  t.  VI,  pág.  611.— El  mismo 
Sículo,  en  su  obra  sobre  <^Las  cosas  memorables  de  España*,  impresa  en  Alcalá, 
por  Miguel  de  Eguía,  el  año  1530,  introdujo,  traducido  al  español,  su  tratado 
*De  los  claros  varones  de  España*,  que  empieza  en  el  folio  CXCI.— Y  este  ejem- 
plar que  citamos  de  la  B.  Escurialense  tiene  varias  notas  marginales  en  letra 
del  tiempo. 
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lenguas*..,,  escrito  por  el  valenciano  Martín  de  Viciana.  Y  todo  ello 
por  la  terquedad  de  decir  que  sólo  Juan  de  Valdés  podía  ser  el  autor 
del  famoso  Diálogo.  Son  terribles  algunos  eruditos.  Como  se  aferren 
a  un  prejuicio,  no  hay  quien  se  lo  arranque 

Se  dirá,  tal  vez,  que  si  bien  en  España  por  ese  tiempo  no  existía 
ambiente  adecuado  para  que  se  produjese  un  libro  de  tal  naturaleza, 
no  sucedería  lo  propio  en  Italia,  donde  se  cree  que  el  Diálogo  se  es- 
cribió el  año  1535  ó  1536. 

Pero  tampoco  eso  es  admisible,  si  se  consulta  la  Historia  de  la 
Literatura  italiana,  escrita  por  Tiraboschi  (1),  cuyos  datos  ampliare- 
mos aclarando  este  punto.  A  Pedro  Bembo,  más  tarde  Cardenal,  se 
debe  la  principal  gloria  de  haber  defendido  con  entusiasmo  el  uso 
y  prerrogativas  de  la  lengua  vulgar  italiana  contra  los  que  en  su 
tiempo  desdeñaban  escribir  en  ella,  como  sucedía  en  España  con  el 
castellano.  Publicaba  su  célebre  Prosa,  en  Venecia,  el  año  1525,  y 
no  se  hizo  la  segunda  edición  hasta  153Q  (2).  Es  cierto  que  antes  de 


(1)  «Sioria  della  Letieratura  /to//a/ía».— Milano,  1824.  Tomo  VII. 

(2)  Dije  en  mi  primer  estudio  que  la  2.^  edición  era  la  de  Venecia,  de  1540, 
porque  así  lo  dice  la  portada;  pero  luego  he  visto  otra  de  1539  (s.  1.)  que  tam- 
bién se  intitula  seconda,  y  tiene  el  ex  libris  de  D.  Diego  de  Mendoza,  con  pri- 
morosa encuademación.  A  los  tres  libros  de  la  Prosa  siguen  las  demás  obras 
del  Bembo,  impresas  en  el  mismo  año  1539.  La  primera  edición  de  la  Prosa, 
de  Bembo,  se  cree  fué  la  del  año  1525,  hecha  en  Venecia  por  Gio.  Tacuino.  Así 
lo  dice,  sin  puntualizarla,  Mons.  Giuse  Fonianini,  en  su  «Biblioteca  Italiana, 
o  sia,  Notizia  de  Libri  rari  neUa  Lingua  Italiana».— Venezia,  M.  D.  CCXXVIll, 
pág.  181.  Esta  edición  de  Fontanini  fué  ampliada  por  Nicola  F.  Haym,  según 
se  indica  en  el  prólogo.  Lo  mismo  opina  Tiraboschi  en  su  Storia  della  Litiera- 
tara  Italiana,  t.  III,  1.  6.— El  señor  Cotarelo  cree  que  la  obra  de  Bembo  fué  im- 
presa en  1520,  aunque  no  dice  en  qué  se  apoya.  Y  porque  yo  afirmé  que  esa 
edición  de  1525,  del  Bembo,  debió  de  ser  tan  rara  en  el  primer  tercio  del  si- 
glo XVI  como  lo  es  hoy  mismo,  el  señor  Cotarelo  se  ha  dignado  añadir  este 
significativo  comentario:  «no  se  nos  alcanza  por  qué  un  libro  publicado 
en  1520  (querrá  decir  1525)  había  de  ser  en  1535  tan  raro  como  cuatrocientos 
años  después»  (pág.  7).  Pues  muy  sencillo:  o  porque  el  autor,  no  satisfecho 
de  su  propia  obra,  la  recoge,  o  porque  la  Inquisición  pudo  mandarla  recoger 
hasta  que  se  corrigiese.  El  hecho  es  que  ni  entonces  ni  doscientos  años  des- 
pués, ni  en  estos  tiempos  se  cita  esa  edición  de  1525,  y  todos  los  autores  se  re- 

/fieren  a  la  segunda  de  1539  o  posteriores.  Y  siendo  asi,  mal  podía  citarla  el 
Diálogo  en  1535. 

Sobre  que  un  libro  puede  ser  a  raíz  de  publicarse  tan  raro  como  siglos  des- 
pués, podría  citarle  al  Sr.  Cotarelo  un  hecho  reciente:  yo  conservo  la  primera 
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Bembo,  Juan  Francisco  Fortunio  había  dado  a  la  estampa  su  Rególe 
gramaiicaU  della  volgar  lingua,  impresa  en  Ancona  el  año  1516,  y 
Nicolás  Liburnio  Le  vulgarí  Eleganzie,  en  Venecia,  el  año  1521;  pero 
estas  obras  se  eclipsaron  cuando  salió  a  luz  la  Prosa,  del  Bembo;  y 
si  algunos  le  achacaron  que  había  plagiado  a  Fortunio,  él  probó  lo 
contrario  en  su  famosa  Caria  al  Tasso. 

Algunos  de  los  puntos  literarios  que  Bembo  diluyó  en  su  Prosa, 
condensó  elegantemente  Castiglione  en  el  libro  primero  de  su  Cor- 
tesano, impreso  por  vez  primera  en  Venecia  el  año  1528  (1).  Pero 
ninguno  de  los  dos  trata  de  crítica  literaria.  Cualquiera  diría  que 
ambos  escritores,  tan  amigos,  se  habían  puesto  de  acuerdo  para 
defender  el  uso  de  la  lengua  vulgar  toscana,  excitando  a  los  inge- 
nios italianos  a  enriquecerla,  llevando  por  guías  al  Petrarca  y  a  Bo- 
cado, pero  sin  servilismos,  desterrando  los  arcaísmos  y  admitien- 


edición  del  libro  del  P.  Miguel  Mir,  sobre  la  Historia  interna  documentada  de  la 
Compañía  de  Jesús.  El  autor,  por  escrúpulos  literarios,  destruyó  esa  primera 
edición  para  hacer  otra  que  dista  mucho  de  la  primera;  pero  no  retiró  el  ejem- 
plar que  a  mí  me  había  dado  para  que  se  lo  corrigtese-amigablemente,  y  cerno 
éste  otros  varios,  aunque  pocos. 

(1)  Existe  también  en  El  Escorial  (Sig.  65-VI-16)  un  ejemplar  de  esa  edi- 
ción príncipe  rarísima.  Confrontada  con  ella  la  traducción  de  Boscan,  halla- 
mos notables  diferencias  de  fondo  y  forma  en  casi  todas  sus  páginas,  a  lo  me- 
nos en  la  edición  de  1549,  que  no  cita  el  Sr.  Fabié  en  su  elegante  reproducción 
del  Cortesano,  publicada  el  año  1873,  tomo  III  de  los  Libros  de  Antaño.— NadiQ 
se  ha  tomado  el  trabajo  de  hacer  un  cotejo  de  la  traducción  de  Boscan,  que  si 
bien  es  elegantísima  y  en  muchos  casos  supera  al  original,  en  otros,  sin  em- 
bargo, resulta  poco  fíel  y  tiene  más  de  paráfrasis  que  de  traducción.  Por  ejem- 
plo: en  la  disputa  entre  los  que  defienden  las  armas  y  las  letras,  que  nos  re- 
cuerda el  razonamiento  de  Don  Quijote  sobre  el  mismo  asunto,  dice  Castiglio- 
ne que  perderían  los  literatos  (vedrete  che  i  letterati  perderauno);  y  Boscan,  su- 
primiendo algunas  cláusulas  y  dejando  sin  traducir  los  versos  del  Petrarca  en 
esa  misma  página  (fol.  XXX),  dice:  «veremos  quién  podrá  más.y>—La  traducción 
del  último  párrafo  es  todavía  más  caprichosa.  Dice  el  original:  «Rispóse  la  S. 
Emilia.  Con  patto  che  s'  el  S.  Gaspar  vorrá  accusar  le  donne,  et  dar  loro 
(come  é  suo  costume)  qualque  falsa  calumnia,  esso  anchora  dia  sicuritá  di  star 
a  ragione,  perch'  io  lo  allego  suspetto  fuggitivo.*— Traduce  y  amplía  Boscan: 
«Sea  con  tal  condición  (respondió  Emilia)  que  si  el  señor  Gaspar  quisiera  toda- 
vía, como  es  su  costumbre,  decir  mal  de  mujeres,  y  levantalles  rabias,  dé  fiado- 
res primero  con  los  cuales  se  obligue  a  estar  a  razón.  Porque  yo  alego  aquí  por 
nuestra  parte  que  se  puede  sospechar  de  él  que  huirá,  y  asi  no  podrá  entre- 
garse de  él  la  Justicia.* 


SOBRE  EL  VERDADERO  AUTOR  DEL  «DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA»         357 

do  vocablos  nuevos  bien  elegidos,  fuesen  del  latín,  del  francés,  del 
español  o  de  otras  lenguas,  porque  (según  decían)  con  los  idiomas 
debe  hacerse  lo  mismo  que  con  el  comercio,  en  que  unas  naciones 
toman  de  otras  los  productos  que  les  convienen. 

Con  esto,  claro  está  que  se  daba  motivo  y  ocasión  para  discu- 
siones literarias  en  toda  Italia  sobre  la  pureza  de  la  lengua,  y  más  sa- 
biendo que  los  romanos,  los  napolitanos,  los  venecianos,  eran  parti- 
darios de  sus  peculiares  modos  de  hablar  regionalistas,  como  los 
florentinos  lo  eran  de  su  lengua  toscana,  con  cuyos  modelos  estaban 
encantados  y  engreídos. 

Tales  discusiones  no  surgieron  entonces,  sino  después  de  la 
muerte  de  Bembo  (1547).  Se  publicaron,  sí,  no  pocas  gramáticas  en 
lengua  vulgar  y  defendiendo  la  lengua  vulgar,  como  la  del  napoli- 
tano Marco  Antonio  Ateneo,  impresa  en  Ñapóles  el  año  1533  por 
Juan  Sultzbac,  y  la  de  Alberto  Acharizio,  que  dio  mayor  impulso  a  la 
lengua  con  su  Vocabulario  Gramática  ed  Ortografía  della  lingua  val' 
gare,  impresa  en  Cento  el  año  1543.  Pero  de  ahí  no  se  pasó.  Las 
cuestiones  gramaticales  entretenían  las  plumas  y  los  ánimos  a  tal  ex- 
tremo, que  dio  motivo  a  una  sátira  celebérrima,  titulada  La  Pazzia, 
o  defensa  de  la  locura,  folleto  de  que,  por  ser  rarísimo  y  haber  per- 
tenecido a  don  Diego  de  Mendoza,  conviene  dar  cuenta  sumaria 
como  si  se  tratara  de  un  Códice  (1). 

En  esa  ingeniosa  sátira  se  combate  duramente  a  los  que  no  ad- 
mitían que  la  lengua  italiana  fuese  llamada  vulgar,  porque  del  vulgo 
se  usa  y  a  la  mayor  parte  del  vulgo  es  común,  y  quieren  que  se  ha- 
ble y  se  escriba  según  el  nuevo  modo  de  ellos,  no  pudiendo  negar 
que  el  italiano  es  corrupción  del  latín,  de  donde  nació,  como  nacen 
los  arroyos  de  la  fuente;  y  así  quieren  corromper  de  nuevo  la  len- 
gua italiana  usando  ciertos  vocablos  agrios  al  gusto,  y  fastidiosos  al 


(1)  Cf.  «La  Pazzia^.  M.D.XL.  (s.  1).  Un  grabado  en  la  portada.  Un  tomo  en 
12.0  (Je  140  X  80  mm.,  22  hojas  numeradas  por  letras.  En  el  margen  superior 
esta  nota  manuscrita.— «Este  libro  depositó  en  esta  librería  [del  Escorial]  don 
diego  Hurtado  de  mendoga  hermano  del  marqués  de  Mondejar  embxór.  que 
fue  en  rroma  y  capitán  general  en  ytalia.*  [Abajo,  ex  libris]:  «D.  Di.^  de  Mza.» 
Empieza:  *E  possibile,  che  molti  per  hauere  scritto  mille  pastochie  et  cose 
vane  habbino  per  se  acquistato  famosa  gloria»...  (Ac):  *e  di  sua  pazzia  piu  si 
goda.» 
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oído.  Los  tales  (dice)  quieren  que  se  escriba  stramento  por  instru- 
mento, aldace  por  aadace,  menemo  por  mínimo,  segredario  por  secre- 
tario, uflzio  por  officío,  etc.,  etc.  Se  burla  donosamente  de  los  gramá- 
ticos pedantes  que  imaginan  ser  su  profesión  «la  más  excelente  de 
las  artes,  fundamento  de  todas  las  disciplinas,  y  la  ciencia  de  las 
ciencias,  y  toda  su  vida  la  ocupan  en  acentos,  silabas,  adverbios  y 
conjunciones,  secándose  el  cerebelo  con  pedanterías  de  ninguna  im- 
portancia, disputando  de  metalapsias  y  barbarismos,  injuriándose 
con  tan  villanas  palabras  e  invectivas,  que  suelen  pasar  de  ellas  a  ti- 
rarse de  los  cabellos,  propalando  sus  victorias  como  si  fuesen  contra 
los  turcos. >  Tras  de  esos  gramáticos  latinos,  censura  y  fustiga  a  los 
otros,  «no  menos  ridículos,  que  tienen  llenas  las  bodegas  de  gramá- 
ticas vulgares,  de  invenciones  de  nuevas  letras,  de  observaciones  a 
la  lengua  toscana...  los  cuales  pretenden  que  en  escritura  se  pongan 
los  acentos  graves,  los  agudos  y  los  circunflejos,  con  la  colisión  de 
los  vocablos,  que  dan  fatiga  a  quien  los  dice  y  a  quien  los  oye,  como 
casi  está  escrita  toda  nuestra  Poliantea.^ 

No  por  esa  invectiva  contra  los  gramáticos,  tan  briosa  y  desenfa- 
dada, dejaron  de  seguir  publicándose  con  abundancia  gramáticas  en 
lengua  vulgar  hasta  después  de  mediado  el  siglo  XVI,  como  puede 
verse  en  el  Catálogo  de  libros  raros,  de  Fontanini.  De  las  guerras 
gramaticales,  se  pasó  luego  a  las  famosas  guerras  literarias  entre 
poetas  y  críticos,  principalmente  romanos  y  florentinos,  sobre  la  su- 
premacía del  lenguaje  que  se  usaba  en  Roma  o  Florencia,  querien- 
do todos  apoyarse  en  la  autoridad  del  Bembo,  cuyo  prestigio  subió 
de  punto  después  de  su  muerte  con  esta  cuestión  que  encendió  los 
ánimos  en  toda  Italia. 

La  provocación  partió  de  Roma,  como  de  Roma  se  creía  que 
había  salido  también  La  Pazzia  en  que  claramente  se  alude  al  Bem- 
bo y  Castiglione,  partidarios  de  la  unidad  de  la  lengua  sobre  el  fun- 
damento de  la  toscana,  privilegio  que  no  podían  tolerar  los  centra- 
listas académicos  romanos  capitaneados  por  el  célebre  Castelvetro. 
El  poeta  florentino.  Comendador  Aníbal  Caro,  de  quien  Benedetto 
Varchi  dijo  en  un  soneto: 

tChe  del  nostro  Parnaso  il  primo  honore, 
Solo  a  voi  celebrar  sempre  conviensi...» 
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había  escrito  el  año  1555  una  oda  o  canción  en  lengua  toscana  sobre 
las  excelencias  de  la  Casa  Real  de  Francia,  que  empieza: 

«Venite  a  l'ombra  de'gran  Gigli  d'oro, 
Care  Muse,  devote  a  miei  giacinti...» 

Ludovido  Castelvetro,  a  instigación,  según  se  dijo  entonces,  de 
los  Académicos  de  Roma  apellidados  /  Banchi,  publicó  una  crítica 
severa,  pero  razonada,  de  la  tal  Canción,  reprochando  en  ella  el  em- 
pleo de  varios  vocablos  toscanos  como  stilo,  lingua,  ragioni,  scriva, 
etcétera,  los  cuales,  en  opinión  de  Castelvetro,  jamás  hubiera  usado 
el  Petrarca;  por  lo  cual  calificó  al  Comendador  Caro  de  ignorante  y 
presuntuoso.  Esa  crítica,  primero  manuscrita  y  después  profusamen- 
te impresa,  se  extendió  por  toda  Italia.  Salieron  a  la  defensa  del  Caro 
escritores  eruditos  y  habilísimos,  poniéndole  por  las  nubes  como  el 
primer  poeta  toscano  de  entonces,  y  colmando  de  improperios  a  Cas- 
telvetro. Entre  otras  lindezas,  llamaban  a  este  archicomandrita  de  la 
Academia  Romana,  enemigo  de  las  buenas  costumbres,  can  rabioso, 
mordaz,  envidioso  de  la  gloria  del  Comendador,  peste  pública,  etc., 
etcétera,  pues  lo  mismo  en  la  culta  Italia  que  en  todo  el  orbe  no  hay 
verduleras  que  superen  en  epítetos  sangrientos  a  los  críticos  y  poe- 
tas cuando  se  salen  de  madre,  heridos  en  su  amor  propio  literario, 
que  es  el  más  vivo  de  todos  los  amores.  «¿Qué  sabéis  vos  (le  decían) 
de  la  lengua  toscana?  ¿No  sois  de  Módena?  Mas,  aunque  hubierais 
estado  alguna  vez  en  Florencia,  ¿os  cuidasteis  de  escribir  su  lengua, 
hablarla,  o  estudiarla  en  los  libros?  Pues  ni  el  Calepino,  ni  la  Fábri- 
ca del  mundo,  ni  aun  el  Falcón  habrían  bastado  a  hacérosla  enten- 
der, o  enseñaros  el  alfabeto  de  las  palabras  usadas  por  el  Caro;  por- 
que para  oficiar  de  Sátrapa  de  la  lengua  se  requiere  más  estudio, 
más  práctica  y  mayor  cerebelo  que  el  que  vos  tenéis.» 

Así  las  gastaban  aquellos  literatos  del  Renacimiento.  La  polémi- 
ca arreció  por  ambas  partes  durante  varios  años,  y  de  ella  se  hizo 
una  compilación  elegantísima  en  1558  (1)  que  se  halla  entre  los  libros 
de  D.  Diego  de  Mendoza  depositados  en  El  Escorial. 


(1)  Cf.  Spaccio  di  Maestro  Pasquino  Romano,  A'Messer  Ludovico  Castelvetro 
da  Módena.  Con  alcune  operette  incluse  |  Del  Predella  |  Del  Buratto  |  De  les 
Fedoco.   I  In  difesa   de   la   sequente   Canzone   del  Commendador  Aníbal 
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Deseando  apaciguar  los  ánimos,  el  gran  poeta  y  más  eminente 
crítico  de  bellas  artes  y  literatura  Benedetto  Varchi  (de  quien  luego 
hablaremos  más  extensamente  por  la  íntima  relación  que  tiene  con 
el  Diálogo  de  las  lenguas),  escribió  a  su  amigo  Aníbal  Caro  para  que 
no  siguiese  adelante  tan  escandalosa  controversia.  Pero  el  Comen- 
dador, defendiéndose  a  sí  mismo  y  haciendo  la  apología  de  sus  mu- 
chos partidarios,  en  una  Carta  tan  larga  como  bien  sentida  le  dice 
que  ya  no  es  posible  el  silencio,  porque  Castelvetro  había  esparcido 
su  censura  cuidadosamente  por  Roma  y  por  toda  Italia  con  escarnio 
y  risa  de  sus  partidarios,  provocando  a  los  amigos  del  Caro  a  que 
respondiesen,  aunque  eso  aumentase  la  insolencia  de  los  contrarios 
tan  rabiosamente  como  se  estaba  viendo,  sin  que  esté  en  su  mano  el 
aquietarlos.  Que  él  escribió  su  Canción  del  siglo  de  oro  a  la  Casa  de 
Francia  por  ruegos  del  Cardenal  de  Trento,  y  no  puede  menos  de 
lamentar  que  en  estas  expansiones  poéticas  se  mezclase  el  honor  de 
la  patria  italiana,  y  a  otros  que  no  tienen  culpa.  Pero  ya  que  Castel- 
vetro ha  extendido  sus  escritos  por  todas  las  Academias  y  Estudios 
de  Italia,  él  no  puede  ni  debe  impedir  que  se  responda  para  que  el 
censor  no  presuma  tanto  de  sí  mismo.  «Se  está  haciendo  (añade)  in- 
vestigación hasta  de  mi  conducta  privada.  Castelvetro  podrá  repren- 
der mis  versos,  pero  no  mi  vida;  mientras  que  yo  a  él  le  tengo  por 
hombre  descortés  y  de  mala  naturaleza.>  (1).  Nada  pudo  conseguir 
Varchi  con  su  intervención  amistosa,  como  nada  consiguió  tampoco 
la  egregia  dama  Lucía  Bertana  ofreciéndose  a  servir  de  intermedia- 
ria entre  ambos  contendientes  y  sus  acérrimos  partidarios. 

Aníbal  Caro,  en  medio  de  la  blandura  y  suavidad  místicas  de  la 
forma  literaria,  se  mostró  implacable  en  cuanto  al  fondo.  Varias  de 
las  réplicas  que  constan  en  tan  curiosa  colección,  aunque  anónima, 
se  atribuían  a  su  pluma  erudita.  Y  no  satisfecho  con  impugnar  a 


Caro  I  appertenenti  futa  al  *u$o  de  la  lingua  toscana.  \  In  Parma  |  Appresso  di 
Seth  Viotto.  M.D.LVin.»  Un  tom.  en  4.»,  de  262  hojs.  +  los  índices  de  mate- 
rias. {Ex  libris  de  D.  Diego  de  Mendoza.) 

(1)  Cf.  Carta  del  Comendador  Aníbal  Caro  a  Benedicto  Varchi,  fechada  en 
Roma  a  17  de  Mayo  de  1555.  Pág.  242  de  la  <^ Apología  degli  Academici  di  Ban- 
chi  di  Roma  contra  M.  Ludovico  Castelvetro»,~Parma,í55S.—En  esa  Apología 
se  dice  que  hasta  en  Roma  algunos  académicos  no  están  conformes  con  Cas- 
telvetro. 
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Castelvetro  en  prosa,  lo  hizo  además  en  sonetos  satíricos,  como  este 
que  empieza,  jugando  con  el  apellido  Castelvetro: 

«La  gran  torre  di  vetro,  ove  corrotta 
La  lingua  si  trasmuta  in  farfalloni. 
Portava  inverso'l  ciel  da  formuconi 
S'era  fíno  a  le  nugoll  condotta...»  (1). 

Conviene  advertir  que  en  esas  guerras  literarias  anduvieron 
mezcladas  no  poco  las  pasiones  políticas  sobre  el  predominio  en 
Italia  de  los  franceses,  en  competencia  casi  secular  con  los  españo- 
les, mientras  otros  ingenios  sordamente  suspiraban  por  la  liberación 
del  elemento  extranjero  y  la  unidad  intangible  de  la  patria  italiana, 
de  que  era  un  eco  la  aspiración  a  la  unidad  de  la  lengua  entre  mu- 
chos literatos.  El  partido  francés  levantó  algo  la  cabeza  ante  la 
briosa  Canción  del  Caro,  y  más  sabiendo  que  éste  la  había  escrito  a 
instancias  de  un  Cardenal  poco  afecto  a  los  españoles.  De  todo  ello 
estaba  enterado  Carlos  V,  a  quien  alguno  de  sus  emisarios  debió  de 
enviar  a  Bruselas  la  poesía  y  enterarle  de  sus  consecuencias,  algo 
más  que  literarias.  Increpaban  al  Caro  sus  émulos  por  algunos  de 
los  versos  que  podían  ser  interpretados  en  contra  del  Emperador  y 
de  sus  armas  victoriosas  en  casi  todo  el  mundo.  Y  quizá  fué  enton- 
ces cuando,  para  neutralizar  ese  mal  efecto,  el  mismo  inspirado  y 
tan  aplawdido  poeta  dedicó  a  Carlos  V  algunos  de  sus  sonetos,  entre 
los  cuales  merece  señalarse  éste,  que  encierra  la  idea  del  dominio 
universal,  poniendo  en  boca  del  Emperador  la  siguiente  plegaria 
a  Dios:  «Señor,  cuanto  ve  el  sol  es  tuyo  y  mío.» 

«Dopo  tante  honorate  et  sante  imprese, 
Cesare  invitto,  in  quelle  parti,  e'n  queste; 
Tante,  et  si  strance  genti,  amiche  é  infeste 
Tante  volte  da  voi  vinte  et  difese; 


(1)  Cf.  *Rime  del  Commendatore  Annibal  Caro.  \  Col  Privilegio  de  N.  S.  PP. 
Pío  V.  Et  deirillustriss.  Signoria  de  Venetia.  (Escudo  de  Aldo.)  In  Venetia. 
Appresso  Aldo  Manutio.  |  M.D.LXXII.  (Pág.  98).  [Ex  libris  Roderici  de  Valen- 
cia], Dedicatoria  de  Juan  Bautista  Caro,  sobrino  del  autor,  a  Alejandro  Far- 
nesio,  Príncipe  de  Parma.  En  esta  edición,  hecha  después  de  muerto  el  Co- 
mendador, se  incluyen,  no  solamente  sus  Rimas,  sino  también  las  Cartas,  la 
Comedia  retórica  y  la  traducción  de  ja  Eneida,  de  Virgilio.  La  dedicatoria  del 
sobrino  lleva  fecha  de  Roma,  l.o  de  Mayo  de  1568.  En  la  pág.  44  está  reimpre- 
sa la  Camión  a  la  Casa  de  Francia. 
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Fatta  l'Africa  ancella,  et  l'armi  stese 
Oltre  roccaso,  poi  ch'in  pace  haveste 
La  bella  Europa;  altro  non  so  che  reste 
A  far  vostro  dei  mondo  agni  paese, 

Ch'  assalir  V  Oriente,  e'ncont'  al  Solé 
Gir  tant'  oltre  vincendo,  che  d'altronde 
Giunta  I'Aguila  al  nido,  ond'  ella  uscío 

Poseíate  dir,  vinta  la  térra  et  l'onde, 
Qual  humil  vincitor  che  Dio  ben  colé: 
Signor,  quanto  el  Sol  vede  e  vostro,  et  mió.»  (1). 

Y  no  contento  el  poeta  con  haber  cantado  al  Emperador  en 
vida,  le  cantó  en  su  muerte  en  aquel  otro  soneto  que  empieza: 

«Cario  il  Quinto  fu  questi.  A  si  gran  nome 
S'inclina  ogni  terrena  potestate...> 

De  esas  reyertas  literarias  que  acabamos  brevemente  de  reseñar, 
salieron  afianzadas  las  teorías  del  Cardenal  Bembo  y  de  Castiglione 
acerca  de  la  supremacía  del  toscano  sobre  las  formas  dialectales  de 
otras  provincias  italianas.  Los  polemistas  se  apoyaban  en  la  indiscu- 
tible autoridad  de  Bembo,  de  quien  dice  con  razón  Tiraboschi  que 
no  es  fácil  discernir  cuál  de  las  dos  lenguas  le  es  más  deudora,  si  la 
toscana  o  la  latina,  pues  entrambas  las  dominaba  a  la  perfección, 
siendo  maestro  consumado  en  ellas.  Y  cuando  los  académicos  ro- 
manos oponían  a  los  florentinos  la  mayor  autoridad  del  Dante,  del 
Petrarca  y  de  Bocaccio  en  el  empleo  de  ciertos  giros  y  vocablos, 
replicaban  los  de  Florencia  con  gracia  que  no  era  su  ánimo  imitar 
a  esos  autores  inmortales  hasta  en  el  modo  de  andar,  que  los  idio- 
mas son  progresivos,  y  que  si  el  Dante  y  Petrarca  volvieran  al  mundo 
no  dejarían  de  hablar  y  escribir  en  el  lenguaje  corriente  del  tiempo 
en  que  vivieran,  desterrando  lo  arcaico  y  admitiendo  lo  moderno 
bien  aquilatado  por  el  gusto. 

Como  la  polémica  se  había  hecho  tan  pública  y  universal,  los 
ecos  de  ella  repercutieron  hasta  en  los  libros  que  entonces  trataban 
de  retórica  y  elocuencia,  profana  y  sagrada,  como  el  de  Francisco 
Patricio,  que,  en  sus  Diez  diálogos  de  la  Retórica,  impresos  en  Vene- 


(1)    Cf.  Rimas  del  Comendador  Aníbal  Caro,  pág.  73. 
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cia  el  año  1552  (1),  aludiendo  a  tales  controversias,  se  lamentaba  de 
que  clos  nimios  adornos  en  el  hablar  y  el  empeño  de  dulcificar  las 
palabras  habían  confundido  a  los  hombres  en  una  nueva  torre  de 
Babel,  no  expresando  bien  las  esencias  de  las  cosas  por  apartarse  del 
significado]de  las  voces  primitivas»,  con  lo  cual  parecía  inclinarse  al 
bando  de  los  puritanos  de  Roma. 

Cuando  los  ánimos  se  iban  ya  apaciguando  vino  inopinada- 
mente a  renovar  la  guerra,  sin  pretender  hacerlo,  otro  florentino,  el 
celebérrimo  Benedetto  Varchi  (1504-1565),  inspirado  poeta  y,  sin 
disputa,  el  primer  crítico  artístico  y  literario  de  aquel  tiempo. 
Él,  que  había  aconsejado  la  paz  a  su  amigo  del  alma  Aníbal  Caro, 
fué  ocasión  de  que  se  resucitasen  las  querellas.  Varchi  era  reconocido 
por  todos  como  una  autoridad  competente  en  la  crítica  de  artes.  Ha- 
bía sostenido  correspondencia  con  el  Cardenal  Bembo  sobre  asuntos 
literarios  y  familiares,  como  se  ve  en  la  colección  de  las  Epístolas 
vulgares,  impresas  por  primera  vez  el  año  1542  (2).  Ya  el  año  1546 
habían  causado  gran  admiración  sus  Lecciones,  o  Conferencias, 
dadas  en  Florencia  sobre  las  bellas  artes,  y  cuál  era  más  noble,  si  la 
Escultura  o  la  Pintura,  sometiendo  después  a  un  curioso  interroga- 
torio epistolar  a  los  principales  pintores  y  escultores  de  su  tiempo 
para  que  emitiesen  su  parecer,  iniciando  con  eso  las  modernas 
interviüs  periodísticas  (3).  Varchi  fué  muy  elogiado  entonces  por 


(1)  Cf.  DeUa  Retorica  |  .  Dieci  Dialoghi  \  .  di  M.  Francesco  Patricio: 
nelle  quali  si  fauella  dell  arte  Oratoria...  In  Venetia.  Appresso  Francesco 
Senese.  M.D.LXII  (Pág.  31):  «Percioche  la  licenza  di  simutare,  et  de  addolcir 
le  voci,  crescindo  a  poco  a  poco,  et  dispendendosi  il  natural  singnifícato  loro, 
fece  perderé  insieme  la  cognitione  delle  cose...»  V.  el  Diálogo  quinto.  En  toda 
la  obra  usa  mucho  los  vocablos  guisa,  porventura  y  laberinto,  que  tanto  gusta- 
ban al  autor  de  nuestro  Diálogo  de  las  lenguas. 

(2)  Cf .  Letere  Volgari  di  diversi  nobilissimi  huomini  et  eccelentissimi  ingegni 
in  diversi  materie.  \  Libro  Primo  |  .  Aldus  |  .  Cum  privilegio  del  Senato  Véne- 
to. I  in  Venezia.  M.  D.  XLII.— Un  tomo,  en  8.%  de  187  hoj.s  -f-  5  de  índices  de 
autores.— £jc  libris  de  D.  Diego  de  Mendoza.— No  citan  esta  edición  Pidal, 
Caballero,  Fabie  ni  Menéndez  y  Pelayo,  que  aluden  a  la  del  año  1549,  cuando 
comentan  la  Carta  de  Bonfadio  sobre  la  muerte  de  Juan  de  Valdés,  de  que  más 
adelante  trataremos, 

(3)  La  primera  edición  de  ese  Discurso  se  hizo  en  Florencia  el  año  1549, 
siendo  traducido  al  castellano  en  el  siglo  XVIII  por  D.  Felipe  de  Castro,  con 
esta  portada:  <iLección  que  hizo  Benedito  Varqui  en  la  Academia  Florentina  el  ter- 
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Miguel  Ángel,  Rafael  de  Urbino,  el  Tasso  y  otros,  como  iniciador 
de  la  crítica  artística  en  Italia,  aunque  imperfecta;  pues,  como  él 
mismo  dice  (pág.  25),  «ningún  arte  fué  hallada  y  perfeccionada  en 
un  solo  tiempo  y  por  un  mismo  individuo,  sino  que  camina  de  mano 
en  mano  en  diversos  sujetos,  limando  y  añadiendo  lo  que  falta  hasta 
adquirir  la  perfección». 

De  sus  poesías  no  hay  que  tratar  aquí,  pues  ya  juntas,  ya  despa- 
rramadas, se  hallan  en  varias  ediciones  y  antologías  italianas  del 
siglo  XVI,  como  uno  de  los  poetas  líricos  más  inspirados  de  su 
época. 

Escribió  la  Vida  de  Francisco  Cattani,  autor  de  los  Tres  libros 
de  Amor,  impresa  en  Venecia  en  1565,  el  mismo  año  de  la  muerte 
de  Varchi.  Y  a  esta  inesperada  muerte  dedicó  su  amigo  del  alma 
Aníbal  Caro  el  mejor  soneto  quizá  de  todos  los  suyos: 

«II  Varchi  é  morto.  Et  di  chi  vita 
Fu  mai  piu  degno?  Et  piu  ne  diede  altrui? 
Et  come  io  piu  vivró,  s'io  vissi  in  lui? 
Se  con  lui  sempre  hebb'io  quest'  alma  unita?... 


Tu,  con  tanti  tuoi  celesti  doni 
Mandato  a  far  del  ciel  fede  tra  noi, 
Spiritu  veramente  Benedeito, 
Me  lasci?  Et  me  cosi  cieco  abbandoní?... 

Varchi  había  nacido  en  Florencia  el  año  1504,  y  en  Monte- 
Varchi,  villa  situada  entre  Florencia  y  Arezo,  murió  el  18  de  Di- 
ciembre de  1565.  Como  florentino  por  nacimiento  y  educación  lite- 
raria, se  resolvió,  por  fin,  a  tomar  parte  en  la  contienda  en  que  su 
patria  estaba  interesada.  Poeta,  erudito,  historiador,  crítico  de  bellas 
artes,  poseía  también  talento  para  serlo  en  literatura.  Sin  mezclarse 
ni  mancharse  en  las  diatribas  de  su  tiempo,  antes  conservándose 
ileso  de  pasiones  en  la  región  de  las  ideas,  defendiendo  a  los  muer- 


cer  Domingo  de  Quaresma  del  año  1546,  sobre  la  primacía  de  las  Artes,  y  qual 
sea  más  noble,  la  Escultura  o  la  Pintura.  Con  una  Carta  de  Michael  Angelo  Buo- 
narroti,  y  otras  de  los  más  célebres  pintores  y  escultores  de  su  tiempo.—Tra- 
ducidas  del  iteliano  por  D.  Phelipe  de  Castro...  Madrid,  1753.»— Un  t.,  en  8.^ 
de  209  págs. 
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tos  sin  herir  a  los  vivos,  resumió  la  doctrina  literaria  de  sus  paisa- 
nos sobre  la  primacía  de  la  lengua  toscana  en  un  libro  postumo  que 
pronto  se  hizo  célebre,  titulado  L'Ercolano,  ossia,  Dialogo  delle 
tingue.  Citando  en  su  apoyo  los  razonamientos  y  la  autoridad  del 
Bembo,  dice  que  la  lengua  italiana  debe  apellidarse  yZore/z/ma  o  tos- 
cana,  y  que  en  ella  deben  tener  cabida  algunos  vocablos  que  son 
comunes  a  otras  lenguas,  como  la  griega,  la  latina  y  la  española, 
siempre  que  puedan  acomodarse  a  la  lengua  propia,  sin  exclusivis- 
mos ni  puritanismos.  Era  la  misma  teoría  sostenida  por  Bembo, 
Castiglione,  Caro  y  todos  sus  prosélitos,  que  habían  llegado  a  formar 
legión. 

Del  libro  de  Varchi  se  hicieron  dos  ediciones  en  Florencia  y  Ve- 
necia  el  año  1570,  y  parecen  ser  las  primeras,  porque  ni  Fontanini 
ni  Tiraboschi  conocieron  otra  edición  anterior.  Tan  pronto  como  se 
publicó,  salieron  a  combatirle,  renovando  la  disputa,  Muzio  en  su 
Baitaglie,  y  Castelvetro  en  sus  Correzione  di  alcune  cose  del  Dialogo 
delle  Lingue  (1). 

Ahora  bien.  Cualquier  investigador,  al  fijarse  solamente  en  la  si- 
nonimia de  ambos  libros,  Dialogo  delle  tingue  y  Diálogo  de  las  len- 
guas, por  fuerza  ha  de  entrar  en  curiosidad  de  saber  qué  afinidades 
o  parentescos  existen  entre  ellos,  y  quién  tomó  de  quién,  ya  que  una 
coincidencia  fortuita  de  títulos  y  materias  resultaría  algo  rara.  Que  el 
italiano  no  pudo  tomar  nada  del  español,  resulta  evidente  teniendo 
en  cuenta  que  éste  no  fué  conocido  hasta  dos  siglos  después,  y  que 
el  mismo  Bonfadío,  en  su  tan  citada  y  comentada  carta  a  Carnesec- 
chi,  no  menciona  el  Diálogo  de  las  lenguas  entre  los  manuscritos 
que  cita  haber  dejado  Juan  de  Valdés.  Si,  pues,  el  autor  italiano  nada 
pudo  tomar  del  autor  español...  vamos  a  ver  si  éste  se  inspiró  en  aquél. 


(1)  Cf.  Tiraboschi:  Storia  della  tetteratura  Italiana,  t.  VII,  pág.  2.303:  «II 
Varchi,  che  prese  a  scrivone  il  suo  Ercolano,  ossia,  Dialogo  delle  Lingue  airoc- 
casione  della  contesa  tra  l'Caro  e'l  Castelvetro  da  noi  altraye  narrata,  soste- 
ne  ch'essa  (la  lengua  italiana)  dovea  appellarzi  fíorentina,  e  cit'ancora  in  suo 
favore  Tautoritá  del  Benebo.  Quindi  1'  Ercolano  fu  censurato  esso  dal  Muzio 
nelle  sopra  ccennate  Bataglie,  e  dal  Castelvetro  che  publicó  nel  1572  la  Corre- 
zione di  alcune  cose  del  Dialogo  delle  Lingue.*— Id.  Nouvelle  Bib.  Genérale,  pu- 
bliée  par  MM.  Firmin  Didot  Freres,  sous  la  directioni  de  M.  el  Dr.  Hocfer, 
París,  1866;  t.  V,  pág.  946. 
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Por  fortuna,  tras  de  algunas  investigaciones  en  Italia  y  en  Espa- 
ña para  adquirir  un  ejemplar  del  libro  italiano,  he  dado  con  él  en 
nuestra  Biblioteca  Nacional,  donde  cualquiera  puede  verlo  en  la  sec- 
ción de  libros  raros  (1).  Y  me  apresuro  a  decir  que  nuestro  Diálogo 
de  las  lenguas  no  es  un  plagio,  sino  una  adaptación  admirablemente 
hecha  del  italiano  al  español,  llevando  por  guías  principales  los  mis- 
mos autores  que  Varchi  tuvo  en  cuenta:  Bembo,  en  su  Prosa;  Casti- 
glione,  en  su  Cortesano^  y  los  autores  que  intervinieron  en  esas  con- 
tiendas literarias  que  acabamos  de  historiar.  El  autor  español  tenía 
demasiado  talento  para  ser  un  plagiario,  pues  como  él  mismo  dice 
curándose  en  salud  (2),  «la  prudencia  del  que  escribe  estriba  en  sa- 
ber aprovecharse  de  lo  que  ha  leído,  de  tal  manera  que  tome  lo  que 
es  de  tomar,  y  deje  lo  que  es  de  dejar;  y  el  que  no  hace  esto,  mues- 
tra que  tiene  poco  juicio t  y  en  mi  opinión  tanto  pierde  todo  el  crédi- 
to>.  Por  eso,  sin  duda,  siguiendo  el  ejemplo  de  Varchi  y  de  todos 
sus  contemporáneos  florentinos,  empieza  por  defender  a  Bembo  (3) 
al  aprovecharse  de  sus  ideas  como  lo  hacían  otros.  No  le  plagió, 
pero  sí  le  imitó. 

Nuestro  autor  habla  de  que  la  corrupción  de  los  vocablos  espa- 
ñoles «ha  sido  tanta  y  tan  grande,  que  sólo  por  esto  hay  algunos  que 
contra  razón  porfían  que  la  lengua  toscana  tiene  más  de  la  latina  que 
la  castellana»  (4).  El  interlocutor  Marcio  se  alegra  de  que  el  supuesto 
Valdés  se  haya  metido  de  propia  voluntad  en  esta  cuestión;  porque 
deseando  examinarla  no  se  atrevía  a  entrar  en  ella,  por  no  suscitar  ri- 
validades entre  españoles  e  italianos.  Esa  porfía,  esa  cuestión,  no  exis- 
tían, ni  por  asomos,  en  tiempos  de  Juan  de  Valdés,  según  se  ha  visto 
por  la  historia  literaria;  de  la  misma  manera  que  no  existían  viviendo 
el  Cardenal  Bembo;  pues  en  las  Cartas  vulgares  que  de  éste  se  ha- 
llan en  la  ya  mencionada  colección  publicada  el  año  1542,  dirigidas 
a  diversos  literatos  italianos  y  españoles,  no  hay  rastro  de  esas  por- 


(1)  *Quesito  (a)  Dtúlogi  (sic)  delle  Lingue  \  Di  Messer  Beneditto  Varchi.* 
Tom.  I,  págs.  117-140  de  la  colección  titulada:  *Degli  Autori  del Ben  Parlare  \ 
per  Secolari,  e  Religiosi  j  Opere  diversi.  Venetia,  nella  Salicata.  M.DC.XLIII.» 
Once  vols.  en  4.« 

(2)  Cf.  Diálogo,  pág.  137. 

(3)  Id.  pág.  8. 

(4)  Diálogo,  pág,  Uí. 
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fías  y  cuestiones,  ni  de  que  se  combatiesen  o  defendiesen  los  proble- 
mas lingüísticos  iniciados  en  su  libro  Prose,  del  que,  como  se  ha 
visto,  no  se  había  hecho  segunda  edición  hasta  el  año  1539;  lo  cnal 
demuestra  que  no  fué  muy  leída  desde  su  primera  aparición. 

Y  así  como  Bembo  se  defendió  cuando  le  llamaron  plagiario, 
también  habría  defendido,  y  con  mayor  razón,  su  apología  sobre  la 
lengua  toscana,  tan  combatida  después  de  su  muerte  y  no  antes.  De 
este  modo  queda  corroborado  lo  que  indiqué  en  mi  primer  estudio 
sobre  lo  que  dice  el  Diálogo  (pág.  8)  referente  a  los  que,  combatiendo 
a  Bembo,  se  aprovechaban  de  su  doctrina;  episodio  que,  histórica- 
mente, no  es  fácil  hacer  encajar  en  la  cuarta  década  del  siglo  XVI, 
mientras  que  tiene  perfecta  explicación  en  la  década  octava,  durante 
el  fervor  de  esas  contiendas  literarias  italianas,  y  a  raíz  de  publicarse 
y  ser  combatido  el  libro  de  Varchi  Diálogo  delle  Lingae,  que  renovó 
la  contienda. 

Uno  de  los  problemas  iniciados  por  Bembo,  y  no  de  los  menos 
importantes,  y  que  dieron  origen  a  las  polémicas  que  duraron,  con 
diversas  alternativas,  más  de  quince  años  (1555-1570),  versó  sobre 
si  la  lengua  italiana  podría  y  debería  admitir  palabras /oras/eras, 
fuesen  tomadas  del  griego,  del  latín,  del  español  o  de  cualquier  len- 
gua bárbara,  con  tal  de  que  se  hiciese  discretamente  y  para  suplir 
la  penuria  de  la  lengua  propia.  Los  literatos  florentinos  defendían 
que  sí  y  alegaban,  entre  otros  muchos  testimonios  clásicos,  los 
ejemplos  de  M.  Tulio,  Horacio,  Quintiliano,  Demetrio,  y  aun  del 
mismo  Aristóteles  en  la  Poética  y  en  la  Retórica.  Y  no  solamente 
(según  ellos)  debía  admitirse  esa  libertad  para  las  palabras,  sino  tam- 
bién para  las  figuras  del  decir,  aunque  fuesen  contra  el  uso  común. 

Por  lo  cual,  uno  de  los  polemistas,  el  que  firma  con  el  pseudó- 
nimo de  Predella  (que  parece  haber  sido  Aníbal  Caro),  encarándose 
con  los  puritanos  de  Roma,  dice:  «¿Negáis  vos  esto?  Pues  Aristóte- 
les, no  sólo  en  la  Poética,  sino  también  en  la  Retórica  juzga  que  de- 
ben admitirse  tales  voces,  y  que  es  conveniente  tal  mezcla  discreta 
para  dar  gracia  a  la  composición  y  hacer  la  lectura  más  deleitosa  y 
agradable.  Y  si  dijereis  que  Aristóteles  era  un  palurdo  (un  balordo), 
habrá  que  añadir  la  autoridad  de  Cicerón,  Demetrio,  Quintiliano, 
Horacio  y  tantos  otros  que  nada  tienen  de  palurdos,  pues  *qüae  ve- 
tera  nunc  suntfueriint  olim  nova.,.y  y  ^derivare,  flectere,  conjungere, 


368         SOBRE  El.  VERDADERO  AUTOR  DEL  «DIÁLOGO  DE  LA  LENGUA» 

guando  desiit  licere?  Os  podría  hacer  un  catálogo  con  todas  esas 
voces;  mas,  ¿para  qué  perder  el  tiempo  y  el  papel,  y  oficiar  de  pe- 
dante, máxime  con  vos?  No  obstante  (concluye),  esa  libertad  ha  de 
ser  juiciosa,  pues  no  deben  hacerse  fasces  de  todas  las  yerbas,  sino 
guirnaldas  de  todas  las  florest  (1).  La  misma  libertad  para  escribir 
defendió  Benedicto  Varchi  en  su  Diálogo  delle  Lingae,  para  todas 
las  lenguas  o  dialectos  de  Italia  (2). 

Pues  esas  mismas  teorías,  y  esa  misma  libertad  defendió  y  em- 
pleó para  con  la  lengua  castellana  el  autor  anónimo  de  nuestro  asen- 
dereado Diálogo,  partiendo  de  la  base  de  que  el  fondo  principal  del 
español  es  el  latín  corrompido.  Desde  la  página  20  a  la  23  trata  de 
muchos  de  los  vocablos  griegos  y  de  otros  mezclados  con  los  latinos 
que  se  introdujeron  en  nuestra  lengua,  «la  cual,  así  mezclada  y  algo 
corrompida,  se  platicó  en  España  hasta  la  venida  de  los  godos;  los 
cuales,  aunque  no  desterraron  la  lengua  latina,  todavía  la  corrom- 
pieron con  la  suya...»  Desde  la  página  34  a  la  35  inclusive,  habla  de 
los  vocablos  arábigos  que  se  pegaron  a  nuestra  lengua.  Al  finalizar 
la  página  29,  el  interlocutor  Marcio  pregunta:  ¿Hay  algunos  vocablos 
deducidos  de  la  lengua  italiana?»  Y  el  fingido  Valdés  le  responde  lo 
que  allí  se  sigue,  y  que  después  emplea  más  adelante,  en  varias  pá- 
ginas, principalmente  en  la  104,  donde  dice:  «de  la  lengua  italiana 
deseo  poderme  aprovechar,  por  la  lengua  castellana,  destos  vocablos: 
facilitar,  fantasía  en  la  significación  que  lo  toman  acá;  aspirar,  por 
tener  ojo,  como  quien  dice:  cada  Cardenal  aspira  al  Papado;  diñar, 
entretener,  discurrir,  discurso,  manejar  y  manejo,  deseñar  y  deseño, 
ingeniar  por  inventar  con  el  ingenio,  servidumbre,  novela  y  novelar, 
cómodo  y  incómodo,  comodidad,  solacio,  martelo,  porque  no  parezca 
que  es  lo  mesmo  que  zelos,  pedante  y  asasinar.^ 

Al  llegar  aquí,  Coriolano  reanuda  la  cuestión  romana  diciendo: 
«¿Queréis  que  os  diga  la  verdad?  No  me  place  que  seáis  tan  liberal 
en  acrecentar  vocablos  en  vuestra  lengua,  mayormente  si  os  podéis 


(1)  Cf.  Ob.  cit.  Spacio...,  págs.  25-29. 

(2)  CV  Ob.  cit.  Diálogo  delle  Lingae,  pág.  127:  «io  non  só  pensare  por  qual 
cagione  la  lingua  toscana  debba  havere  questo  speciale  et  ampio  privilegio  di 
prendere  i  vocaboli  dell'  altre  Hngue,  e  fargli  suoi,  e  c\\^  V  attre  lingue  d'  Ita- 
lia poi  non  debbiano  havére  liberta  di  prendere  i  vocaboli  d'  essa,  e  fargli 
loro  ..»  etc. 
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pasar  sin  ellos,  como  se  han  pasado  vuestros  antepasados  sin  ellos 
hasta  agora...*  A  lo  cual,  el  supuesto  Valdés,  con  la  autoridad  de  Ci- 
cerón, y  sosteniendo  la  teoría  de  los  florentinos  antes  citados,  res- 
ponde: «de  manera  que  pues  yo  no  compongo  vocablos  nuevos,  sino 
me  quiero  aprovechar  de  los  que  hallo  en  las  otras  lenguas,  con  las 
cuales  la  mía  tiene  alguna  semejanza,  no  sé  por  qué  no  os  ha  de  con- 
tentar.» 

«Marcio.— Decís  muy  gran  verdad;  y  vos,  señor  Torres^  nos  de- 
cid: ¿qué  sentís  destos  vocablos  añadidos?* 

«Torres.— Que  para  todos  ellos,  yo  de  muy  buena  gana  daré  mi 
voto,  siempre  que  me  será  demandado,  aunque  algunos  se  me  hacen 
durillos;  pero  conosciendo  que  con  ellos  se  ilustra  y  enriquece  mi 
lengua,  todavía  los  admitiré;  y  usándolos  mucho,  poco  a  poco  los 
ablandaré.» 

«Marcio. — Esto  es  verdad,  que  ninguna  lengua  hay  en  el  mundo 
a  la  cual  no  estuviese  bien  que  le  fuesen  añadidos  algunos  vocablos; 
pero  el  negocio  está  en  saber  si  queriades  introducir  estos  por  orna- 
mento de  la  lengua,  o  por  necesidad  que  tenéis  dellos.» 
«Valdés.— -Píír  lo  uno  y  por  lo  otro.* 

Luego  sigue  la  disputa  sobre  cuál  es  más  rica  y  abundante,  si  la 
lengua  castellana  o  la  toscana,  y  cuál  de  ellas  ha  tomado  más  pala- 
bras del  latín,  concluyendo  Valdés  la  discusión  a  favor  de  nuestra 
lengua,  porque,  además,  está  enriquecida  con  muchas  palabras  de 
los  árabes.  Y  confirmando  la  teoría  con  la  práctica,  nuestro  autor 
añade  que  él  «va  siempre  acomodando  las  palabras  castellanas  con 
las  italianas,  y  las  maneras  de  decir  de  una  lengua  con  las  de  la  otra; 
de  manera  que,  sin  apartarme  del  castellano,  sea  mejoí  entendido 
del  italiano».  V  le  pregunta  Torres:  ¿De  qué  manera  hacéis  esto? 
—Valdés.  Yo  os  diré:  cuanto  a  las  palabras,  si  tengo  de  decir:  honra 
sin  provecho,  sortija  en  el  dedo,  por  sortija  digo  anillo;  si  puedo  decir 
salario  no  digo  acostamiento...  (Págs.  109  y  110). 

Es  de  creer  que  para  el  Sr.  Cotarelo  y  para  cuantos  han  seguido 
su  opinión,  se  vaya  despejando  la  incógnita  sobre  el  verdadero  au- 
tor del  Diálogo.  ¿Cuándo,  ni  dónde,  en  ninguna  de  sus  obras  autén- 
ticas, se  expresó  así  y  obró  así,  acomodando  cuanto  podía  la  lengua 
española  a  la  italiana  y  la  italiana  a  la  española,  el  protestante  Juan  de 
Valdés?...  Pero  hay  más  todavía.  El  autor  del  Diálogo,  no  solamente 

Í6 
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acomodó  las  palabras,  sino  también  las  ideas  madres  de  esos  libros 
italianos  al  libro  español,  tomando  con  prudencia  y  con  juicio  (como 
él  dice)  cuanto  le  convenia  del  Cardenal  Bembo,  del  Nuncio  Casti- 
glione,  de  Aníbal  Caro,  de  Benedetto  Varqui  y  de  toda  aquella  plé- 
yade de  escritores  florentinos  que  habían  tratado  la  misma  materia. 

Véanse  algunas  de  las  muchísimas  pruebas  que  pudieran  aducir- 
se, y  que,  seguramente,  acabarán  de  disipar  cualquier  duda  sobre  el 
particular. 

Los  polemistas  italianos,  tanto  de  Roma  como  de  Florencia,  cita- 
ban a  menudo  textos  del  Cardenal  Bembo,  unos  para  combatirle, 
otros  para  defenderle,  sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  lengua  vul- 
gar italiana,  que  tomó  la  mayor  parte  de  su  léxico  del  griego  y  del 
latín  corrompido,  y  luego  de  los  afluentes  idiomáticos  de  los  pueblos 
bárbaros  invasores,  griegos,  asiáticos,  godos,  longobardos,  franceses, 
borgoñones,  tudescos,  vándalos,  alanos,  húngaros,  moros,  turcos,  si- 
cilianos, provenzales  y  de  otras  razas,  con  los  cuales  (dice)  «la  bella  y 
mísera  Italia  cambió  no  sólo  la  real  majestad  de  su  aspecto,  sino  tam- 
bién la  gravedad  de  su  lengua  (1). 

El  autor  de  nuestro  Diálogo  (página  16  y  siguientes)  trata  igual- 
mente y  en  primer  término  <del  origen  de  la  lengua  castellana >,  y  los 
interlocutores,  lo  primero  que  querían  saber  de  él  «es  de  dónde  tu- 
vieron origen  y  principio  las  lenguas  que  hoy  se  hablan  en  España, 
principalmente  la  castellana;  porque,  pues  habemos  de  hablar  dellas, 
justo  es  que  sepamos  su  nacimiento.»  Con  este  motivo  les  hace  una 
breve  reseña  histórica  del  vascuence,  indicando  de  paso  que  «algunos 
curiosos  destas  cosas  tienen  y  creen  que  la  lengua  que  hoy  usan  los 
vizcaínos  es  aquella  antigua  española»;  pero  que  considerándolo  me- 
jor es  de  opinión  «que  la  lengua  que  se  hablaba  antiguamente  en 
España  era  así  griega,  como  la  que  ahora  se  habla  es  latina...»,  que 
desterró  de  España  a  la  griega,  y  así,  «mezclada  y  algo  corrompida, 
se  platicó  en  España  hasta  la  venida  de  los  godos,  los  cuales,  aun- 


(1)  Cf.  Prose  di  Monsignor  Bembo.  M.D. XXXIX,  Ex  libris  de  D.  Diego  de 
Mendoza.  Págs.  VIII  y  IX:  «Presi  adunque  e  costumi  et  leggi  quando  da  questi 
Barbari,  et  quando  da  gli  altri,  et  piu  da  quelle  natíoní  che  posseduta  Thanno 
pui  tongamente,  la  nostra  bella  et  misera  Italia  cangió  insieme  con  la  reale 
maestá  dell'aspetto,  etiandio  la  gravita  delle  parole,  et  a  fabellare  cominció 
con  servile  voce...» 
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que  no  desterraron  la  lengua  latina,  todavía  la  corrompieron  con  la 
suya»,  como  después  con  los  moros  «se  comenzó  a  hablar  en  Espa- 
ña la  lengua  arábiga».  Convencido  fácilmente  de  esto,  el  interlocu- 
tor Marcio  dice:  «pues  tenemos  ya  que  el  fundamento  de  la  lengua 
castellana  es  la  latina,  resta  nos  digáis  de  adonde  tuvo  principio  que 
en  España  se  hablasen  las  cuatro  lenguas  que  hoy  se  hablan,  como 
son:  la  catalana,  la  valenciana,  la  portuguesa  y  la  vizcaína...»  (página 
25).  No  es  del  caso  aducir  los  razonamientos  del  autor,  sino  demos- 
trar las  analogías  de  su  libro  con  las  del  de  Bembo,  cuyos  pasos  va 
siguiendo. 

En  la  página  XV  y  siguientes  trata  el  Bembo  del  lenguaje  que  se 
usa  en  varias  provincias  y  en  la  Corte,  por  contraposición  al  len- 
guaje plebeyo,  y  que  debe  entenderse  por  lengua  cortesana.  Y  nues- 
tro autor,  ni  más  ni  menos,  después  de  indicar  (pág.  28)  «las  diver- 
sidades que  hay  en  el  hablar  castellano  entre  unas  tierras  y  otras,  y 
que  contarlas  «sería  nunca  acabar»,  hace  decir  a  Torres  que  no  quie- 
re meterle  en  ese  laberinto  (1),  sino  que  «como  a  hombre  criado  en 
el  reino  de  Toledo  y  en  la  Corte  de  España,  os  preguntamos  de  la 
lengua  que  se  usa  en  la  Corte;  y  si  alguna  vez  tocásemos  cosas  de- 
sotras  provincias,  recibireislo  con  paciencia»  (2). 

El  Bembo  se  lamenta  del  abandono  en  que  los  ingenios  italianos 
de  aquel  siglo  tenían  a  la  lengua  vulgar,  y  dice  que  si  hubieran  cul- 
tivado el  toscano  con  el  esmero  que  escribían  el  latín,  nada  tendría 
que  envidiar  aquél  a  éste;  porque,  ¿con  cuál  lengua  se  escribirá  me- 
jor sino  con  la  que  ordinariamente  razonamos?  Por  lo  cual  exhorta 
a  todos  a  que  se  escriban  en  ella,  por  ser  la  propia  lengua  (3). 


(1)  La  palabra  laberinto  tampoco  se  usaba,  ni  se  escribía  así  en  tiempo  de 
Juan  de  Valdés;  sino  labirintio,  como  la  emplea  D.  Pedro  Manuel  de  Urrea  en 
sus  ObraSf  impresas  en  Logroño  el  año  1513.  En  su  canción  Sobre  qué  cosa  es 
amor  (folio  VII)  dice: 

«Es  laberintió  de  rosas 
que  aquel  q.  entra  sale  quando 
lo  a  quemado  una  gran  brasa...» 

Cf.  B.  Esc.  23-V-l.  Ejemplar  rarísimo  con  el  ex  libris  de  D.  Diego  de  Men- 
doza.—En  Mercurio  y  Carón  se  dice  4aborintio*. 

(2)  Cf.  Diálogo,  pág.  29.  Vuelve  a  tratar  del  lenguaje  cortesano  en  la  pági- 
na 61. 

(3)  Cf.  Prose,  fol.  XXVI«:  «Ilche,  senza  dubbio  ha  vergogna  del  nostro  se- 
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Las  mismas  teorías,  y  quizás  expresadas  con  mayor  elegancia, 
sostuvo  el  Conde  Baltasar  de  Castiglione  en  el  libro  primero  de  su 
Cortesano:  «Y  vosotros  (dice)  señores  toscanos,  debríades  renovar 
vuestra  lengua  y  no  dexar  perdella,  como  veo  que  lo  hacéis. >  *Esta 
lengua  de  Italia  ha  andado  entre  nosotros  largo  tiempo  descompuesta 
y  varia  por  no  haber  alcanzado  quien  la  pusiese  en  concierto  y  le  diese 
lustré  escribiendo  en  ella...-»  cAsí  que  con  esto,  si  entre  los  hombres 
dotos  y  de  ingenio  y  de  juicio  que  en  nuestros  tiempos  entre  nosotros 
se  hallan  hubiese  algunos  que  quisiesen  poner  diligencia  en  escribir  de 
la  manera  que  hemos  dicho  en  esta  nuestra  lengua,  cosas  dinas  de 
ser  leídas,  presto  la  veríamos  pura  y  abundosa  de  gentiles  términos 
y  figuras,  y  aparejada  a  que  en  ella  se  escribiese  también  como  en 
otra  cualquiera  (1).> 

El  mismo  concepto  emplea,  aplicándolo  a  la  lengua  castellana,  el 
autor  del  Diálogo  de  las  lenguas.  «Todos  los  hombres  (dice,  pági- 
na 8)  somos  más  obligados  a  ilustrar  y  enriquecer  la  lengua  que  nos 
es  natural  y  que  mamamos  en  las  tetas  de  nuestras  madres,  que  no 
la  que  nos  es  pegadiza  y  que  aprendemos  en  los  libros.  ¿No  habéis 
leído  lo  que  dice  sobre  esto»  [el  Bembo?]. 

«Valdés. — Sí  que  le  he  leído;  pero  no  me  parece  todo  uno. 

«Marcio.— ¿Cómo  no?  ¿No  tenéis  por  tan  elegante  y  tan  gentil 
la  lengua  castellana  como  la  toscana? 

«Valdés. — Sí  que  la  tengo;  pero  también  la  tengo  por  más  vul- 
gar, porque  veo  que  la  toscana  está  ilustrada  y  enriquecida  por  un 
Bocacio  y  un  Petrarca,  los  cuales,  siendo  buenos  letrados,  no  sola- 
mente se  preciaron  de  escribir  buenas  cosas,  pero  procuraron  de  es- 
cribirlas con  estilo  muy  propio  y  elegante;  y,  como  sabéis,  la  lengua 
castellana  nunca  ha  tenido  quien  escriba  en  ella  con  tanto  cuidado  y 
miramiento  cuanto  sería  menester...*  En  la  página  140  vuelve  ala 
carga,  diciendo:  «y  de  estar  los  libros  españoles  escritos  con  descui- 
do, viene  que  casi  todos  los  vocablos  que  la  lengua  castellana  tiene 
de  la  latina,  unos  están  corrompidos,  cual  más,  cual  menos;  y  otros 
están  mal  usados,  porque  como  no  han  sido  escritos  de  personas  dotas 


coló  si  trarra...»  Per  la  qual  cosa  io  per  me  conforto  i  nostri  nuomini,  che  si 
diano  alio  scrivere  volgarmente,  poseía  che  ella  nostra  lengua  e...»  etc. 
(1)    Cf.  El  Cortesano,  edic.  de  Fabie;  págs.  85,  86,  87  y  91. 
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y  curiosas  en  lo  que  habían  de  decir...*,  etc.,  etc.  A  estos  conceptos, 
deben  unirse,  para  terminar  este  episodio,  aquellas  otras  frases  que 
el  autor  pone  en  boca  de  Marcio  echándonos  en  cara  el  abandono 
de  nuestra  lengua:  «Cuanto  más  conocéis  eso,  tanto  más  os  debría- 
des  avergonzar  vosotros,  que  por  vuestra  negligencia  hayáis  dejado  y 
dejéis  perder  una  lengua  tan  noble,  tan  entera,  tan  gentil  y  tan  aban- 
danto  (Pig,  9.) 

Ya  he  dicho  y  demostrado  antes,  que  estas  contiendas  literarias 
sobre  el  cultivo  de  las  lenguas  vulgares,  aunque  iniciadas  por  Bem- 
bo y  Castiglione,  no  salieron  a  la  superficie  de  las  discusiones  públi- 
cas en  Italia  hasta  después  de  mediado  el  siglo  XVI,  como  tampoco 
se  debatieron  en  España  hasta  los  días  de  Juan  López  de  Velasco, 
que  son  los  mismos  en  que  Fr.  Luis  de  León  y  Malón  de  Chaide 
rompieron  igualmente  lanzas  en  defensa  de  la  hermosura,  gallardía 
y  esplendor  de  nuestra  lengua,  que  puede  igualarse  «con  las  lenguas 
mejores,  a  las  cuales  vence  ella  en  otras  muchas  virtudes >,  como 
decía  el  grande  Fr.  Luis  de  León  en  esa  misma  década  octava  del 
siglo  XVI. 

Quien  desee  ver  más  analogías  entre  nuestro  Diálogo  de  las  len- 
guas y  los  libros  italianos  que  tratan  de  los  mismos  asuntos,  puede 
tomarse  el  trabajo  de  consultar  las  fuentes  que  he  indicado  y  que 
bien  podían  aumentarse  con  otras  que  omito  por  la  brevedad.  Dos 
cosas  nuevas  hallo  en  nuestro  Diálogo,  que  no  es  fácil  tomase  de  los 
autores  italianos,  a  saber:  la  crítica  inteligente  y  severa  que  se  hace 
de  los  libros  de  caballerías,  y  el  empleo  tan  oportuno  como  gracioso 
de  nuestros  refranes  castellanos.  De  estos  refranes,  no  parece  que  tu- 
viese conocimiento  el  protestante  Juan  de  Valdés,  pues  en  todas  sus 
obras  auténticas  apenas  se  hallaron  rastro  de  ellos.  Los  libros  de  ca- 
ballerías estaban  en  su  mayor  auge  en  el  primer  tercio  del  siglo,  y 
nadie,  que  se  sepa,  osó  criticarlos.  Para  ver  algo  de  esa  crítica  y  con- 
denación de  tales  libros,  hay  que  trasladarse  a  los  tiempos  de  Santa 
Teresa,  de  Fr.  Luis  de  León,  de  Malón  de  Chaide,  etc.,  que  son  los 
mismos  de  Juan  López  de  Velasco,  precursores  de  Cervantes  en 
cuanto  a  la  guerra  declarada  contra  esos  libros  perniciosos,  de  los 
cuales,  afortunadamente,  no  da  muestras  de  haber  tenido  noticias 
Juan  de  Valdés,  tan  falto  de  erudición  en  letras  humanas. 

De  cualquier  modo,  la  influencia  de  la  literatura  italiana  en  núes- 
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tro  Diálogo  queda  evidenciada,  y  esa  influencia  se  refleja  hasta  en 
el  título  mismo  del  Diálogo  de  las  lenguas,  tomado  del  de  Benedetto 
Varchi:  Dialogo  delle  lingue,  que  se  publicó  el  año  1570.  Y  a  propó- 
sito. Creo  que  el  Diálogo  español,  en  lo  sucesivo,  no  debe  citarse  en 
singular,  sino  en  plural,  por  tres  razones:  1.^  Porque  ese  es  el  título 
del  diálogo  italiano,  de  donde  parece  haberlo  copiado  el  español. 
2.a  Porque  tanto  el  italiano  como  el  español  tratan,  no  de  una  len- 
gua, sino  de  varias  comparadas.  3.^  Porque  de  los  tres  Códices  con- 
temporáneos (y  esto  lo  aclararé  más  adelante)  que  existen  del  diálogo 
español,  dos  de  ellos  lo  citan  en  plural;  ya  que  el  que  se  halla  en 
esta  Biblioteca  Escurialense  le  falta  la  primera  hoja.  El  Códice  de 
Londres  aclara  la  cuestión;  y  en  este  punto  tenía  mucha  razón  el 
ilustre  Sr.  Cotarelo,  aunque  esa  razón  intuitiva  desvanezca  sus  es- 
peranzas de  que  pudo  ser  escrito  el  famoso  libro  por  Juan  de  Valdés. 


(Continuará.) 


P.  MiQUÉLEZ. 
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LA  astronomía  en  LA  ANTIGÜEDAD 
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III 

Partiendo,  pues,  de  aquí  y  comenzando  por  los  datos  que  los 
astrónomos  griegos  consignaron  en  sus  escritos,  emprendamos  una 
rápida  excursión  por  los  horizontes  de  la  historia  de  la  Astronomía, 
en  donde  aparecen  los  esfuerzos  continuados  de  los  sabios,  para  pe- 
netrar en  los  secretos  de  esta  ciencia,  muy  digna,  en  verdad,  entre 
todas  las  ciencias  humanas,  de  ser  estudiada  con  interés  y  constan- 
cia; porque  dándonos  a  conocer  las  maravillas  y  grandiosidad  del 
Universo,  es,  sin  duda  alguna,  de  las  que  más  y  mejor  pueden  ele- 
var el  espíritu  a  la  contemplación  de  las  bellezas  infinitas,  apartán- 
dolo, siquiera  no  sea  más  que  a  intervalos,  de  las  mezquindades  te- 
rrestres, de  las  pequeneces  y  miserias  de  los  hombres. 

Como  el  camino  es  largo  y  no  es  posible  recorrerlo  en  una  jor- 
nada sola,  aun  en  el  trozo  que  vamos  a  recorrer,  nos  fijaremos  no 
más  que  en  los  puntos  principales  del  trayecto  y  que  indiquen  algún 
adelanto  en  el  desarrollo  progresivo  de  la  ciencia  de  los  astros.  De 
las  obras  escritas  por  los  primeros  sabios  de  Grecia,  desde  Thales 
de  Mileto  hasta  Pitágoras  inclusive,  es  bien  poco  lo  que  nos  ha  que- 
dado y  que  merezca  considerarse  como  auténtico.  Perdidas  unas,  las 
más;  interpoladas  otras,  los  fragmentos  de  dichas  obras  sólo  de  una 
manera  vaga  e  incompleta  pueden  ser  manifestación  documentada 
de  la  verdadera  ciencia  de  los  griegos. 

En  cuanto  a  la  Astronomía  en  particular  se  refiere,  sábese  que 
muchos  fueron  a  estudiarla  entre  los  sacerdotes  egipcios  y  con  los 
mismos  caldeos;  de  modo  que  durante  los  primeros  tiempos  de  Gre- 


(1)    Véase  la  página  185  de  este  volumen. 
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cia,  los  conocimientos  astronómicos  apenas  adelantaron  ni  fueron 
distintos  de  los  adquiridos  mucho  antes  en  las  márgenes  del  Nilo 
y  en  los  horizontes  de  Mesopotamia.  También  para  los  griegos  el 
único  instrumento  de  observación  fué  en  aquellos  tiempos  el  gno- 
mon, aplicado  y  utilizado  en  la  resolución  de  los  mismos  problemas. 

Se  cree  que  Thales,  fundador  de  la  Escuela  Jónica,  conoció  la 
causa  de  los  eclipses,  y  que  enseñó  a  medir  la  altura  de  los  objetos 
terrestres  por  la  longitud  de  la  sombra  que  proyectan.  El  mismo 
gnomon  debió  de  suscitar  en  su  mente  la  idea  del  procedimiento 
seguido,  que  supone,  por  otra  parte,  nociones  geométricas  bastante 
precisas  acerca  de  las  figuras  semejantes.  A  pesar  de  lo  dicho,  el  uso 
del  gnomon,  importado  por  él  mismo  desde  Egipto,  se  atribuye  a 
Anaximandro,  sucesor  de  Thales  en  la  regencia  de  la  Escuela.  Parece 
cierto  que  Anaximandro  fué  el  primero  que  hizo  construir  un  gno- 
mon de  grandes  dimensiones  en  Esparta.  Plinio  atribuye  la  inven- 
ción del  cuadrante  solar  a  Anaxímeno  de  Mileto. 

Como  las  apariencias  y  el  movimiento  diurno  de  la  bóveda  ce- 
leste así  parecen  indicarlo,  es  de  suponer  que  desde  la  más  remota 
antigüedad  los  hombres,  astrónomos  o  no,  creyeron  sencillamente 
que  la  Tierra  era  el  centro  del  mundo  astronómico:  quizá  no  se  les 
ocurrió  siquiera  la  duda  acerca  de  la  posibilidad  de  otra  cosa.  De 
los  primeros  sabios  de  Grecia  hasta  Pitágoras,  tampoco  ha  quedado 
rastro  alguno,  como  indicio  de  que  alguien  entre  ellos  pensara  de 
otro  modo  de  como  pensó  la  mayoría,  desde  Platón  hasta  Tolomeo, 
y  desde  Tolomeo  hasta  Copérnico.  El  mundo  giraba  en  torno  a  la 
tierra;  ésta  permanecía  inmóvil. 

De  Pitágoras,  sin  embargo,  se  afirma  que  colocó  al  sol  en  el 
centro  del  mundo,  y  girando  en  torno  del  astro  central,  a  la  tierra, 
los  planetas  y  las  estrellas.  Reconoció  que  Venus,  lucero  matutino, 
era  el  mismo  que  en  otras  épocas  se  presentaba  como  lucero  ves- 
pertino. Las  ideas  atribuidas  al  maestro  formaron  después  parte  inte- 
grante del  caudal  científico  de  los  discípulos;  pero  permanecieron 
secretas  entre  ellos,  sin  que  los  demás  las  conocieran,  hasta  que  un 
siglo  más  tarde  fueron  dadas  a  la  publicidad  por  Filolao,  afiliado 
también  a  la  escuela  pitagórica. 

Pertenece  a  Parménides  la  primera  idea  referente  a  la  redondez 
de  la  Tierra  y  la  confirmación  de  la  identidad  de  Venus  como  estrella 
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matutina  y  vespertina.  De  Hicetas,  discípulo  de  Pitágoras,  dejó  es- 
crito Cicerón,  en  su  tratado  De  la  naturaleza  de  los  dioses,  que  <///- 
cetas  Syracusius,  coelam,  solem,  lunam,  stellas,  sapera  denique  omnia 
siare  censet,  ñeque  praeter  terram  rem  ullam  in  mundo  mover!:  quae 
cum  circum  axeni  se  summa  celeritate  convertat  et  torqueat,  eadem 
effici  omnia,  quasi,  siante  terra^  coelum  moveretur.*  El  testimonio  no 
puede  ser  más  terminante  para  poder  afirmar,  por  lo  menos,  que  la 
idea  del  movimiento  del  globo  terrestre  es  muy  antigua,  sea  o  no 
Pitágoras  el  primero  que  la  concibió. 

Tuvo  Anaxágoras  y  cometió  la  imprudencia  de  manifestar  que  él 
creía  al  sol  un  poco  más  grande  que  el  Peloponeso,  lo  que  le  valió  ser 
calificado  de  impío  y  condenado  a  pena  capital,  que  no  le  fué  apli- 
cada, gracias  a  la  intervención  de  Pericles.  A  CEnópides,  astrónomo 
y  geómetra,  se  atribuye  la  invención  de  un  período  o  ciclo  de  cin- 
cuenta y  nueve  años,  según  el  cual  creía  él  que  el  sol  y  la  luna 
volvían  a  ocupar  las  mismas  posiciones  en  el  cielo.  Mas,  por  cuanto 
a  ciclos  lunisolares  se  refiere,  el  más  importante,  después  del  Saros 
caldaico,  es  el  de  Methón,  en  cuyo  estudio  intervino,  además,  Eucte- 
mon,  astrónomo  contemporáneo  del  que  dio  nombre  al  ciclo  dicho, 
y  que  estudió  de  un  modo  detenido  las  variaciones  de  los  ortos  de 
las  Pléyades. 

El  ciclo  o  período  de  Methón  tuvo  por  objeto  regular  las  fechas 
de  la  celebración  de  las  fiestas  públicas  en  Grecia:  acerca  de  lo  cual 
las  cosas  andaban  a  mal  andar,  y  los  griegos  no  se  entendían;  hasta 
tal  punto,  que  Aristófanes  suponía  cómicamente  que  los  dioses  del 
Olimpo  se  lamentaban  de  no  saber  ya  en  qué  días  deberían  presen- 
tarse para  gozar  de  los  sacrificios  que  les  eran  ofrecidos,  y  que  más 
de  una  vez  tuvieron  el  disgusto  fenomenal  de  volverse  al  Olimpo  en 
ayunas.  El  ciclo  de  Methón  consta  de  diez  y  nueve  años  completos. 
Viene  a  ser  una  corrección  del  ciclo  caldaico. 

Pareció  tan  excelente  el  ciclo  de  Methón  a  los  atenienses,  tan 
luego  como  lo  dio  a  conocer,  que  fué  adoptado  por  aclamación  pú- 
blica, e  inscrita  la  invención  del  mismo  con  letras  de  oro  en  los  pú- 
blicos monumentos.  Dicho  período  se  ha  usado  desde  entonces,  y 
aun  tiene  aplicación  en  el  cómputo  y  calendario  eclesiásticos,  con 
el  título  de  aufeo  número,  que  indica  cada  año  los  que  van  transcu- 
rridos del  período  en  curso.  Comenzó  a  regir  el  año  433  antes  de  la 
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era  vulgar,  en  la  primera  luna  nueva  que  ocurrió  inmediatamente 
después  del  solsticio  de  verano  de  aquel  año.  El  período  methonia- 
no  es  rigurosamente  exacto,  si  se  cuenta  por  años  trópicos  y  por  lu- 
naciones completas.  Así,  mientras  que  19  años  trópicos  componen 
6.939,60  días,  las  235  lunaciones  en  los  19  años  comprendidas  su- 
man 6.939,69  días,  resultando  una  diferencia  de  9  centésimas  de  día. 
De  donde  resulta  que  al  fin  de  12  períodos  consecutivos,  228  años, 
^a  diferencia  alcanza  ya  a  más  de  un  día.  Probablemente,  Methón 
no  se  dio  cuenta  de  este  pequeño  error,  que  para  el  objeto  que  él  se 
había  propuesto  nada  significaba;  pues  en  la  práctica  quedaba  eli- 
minado con  hacer  que  cada  ciclo  comenzase  en  el  momento  del  no- 
vilunio. 

Plinio  atribuye  a  Cleóstrato  la  división  del  Zodiaco  en  signos  o 
constelaciones;  pero  es  probable,  según  cree  Mr.  Marie,  que  esa  di- 
visión era  conocida  y  estaba  en  uso  desde  mucho  tiempo  antes.  De 
Filolao  ya  hemos  indicado  que  siguió  la  doctrina  de  su  maestro  Pi- 
tágoras,  referente  al  movimiento  de  la  tierra  y  de  los  planetas  en 
torno  del  sol.  De  Platón,  que  no  figura  tanto  en  Astronomía  como 
en  Filosofía  y  otras  ciencias  naturales,  se  cree  que  al  fin  de  su  vida, 
se  decidió  por  admitir  la  hipótesis  de  la  escuela  pitagórica,  referente 
al  movimiento  de  la  tierra. 

Aunque  posterior  a  Platón,  pertenece  a  la  misma  época  Eudoxio 
de  Cnide,  uno  de  los  mejores  astrónomos  de  su  siglo.  Fundó  y  regla- 
mentó un  observatorio  en  su  misma  ciudad  natal.  Desarrolló  la  hipó- 
tesis formulada  por  Filolao,  según  la  cual  el  sol,  la  luna,  los  planetas 
y  estrellas  se  movían  en  esferas  propias,  cuyos  movimientos  se  rea- 
lizaban con  dependencia  los  unos  de  los  otros,  menos  el  de  la  más 
pequeña  que  era  independiente.  Elevó  el  número  de  las  esferas  su- 
puestas, embutidas  unas  en  otras  y  todas  transparentes,  hasta  27,  dis- 
tribuidas del  modo  siguiente:  una,  la  de  mayor  radio,  para  las  estre- 
llas fijas;  tres  para  el  sol,  tres  para  la  luna  y  cuatro  para  cada  uno  de 
los  cinco  grandes  planetas  entonces  conocidos.  Halló  para  la  dura- 
ción del  año  trópico  trescientos  sesenta  y  cinco  días  y  seis  horas, 
valor  que  difiere  poco  del  verdadero  medio  que  mide  trescientos 
sesenta  y  cinco  días,  cinco  horas,  cuarenta  y  ocho  minutos  y  cuaren- 
ta y  tres  segundos  con  cuarenta  y  nueve  centésimas. 

Aristóteles,  fundador  de  la  escuela  peripatética,  vivió  desde  el 
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año  384  al  322,  antes  de  Jesucristo.  Ni  él  ni  sus  discípulos  admitie- 
ron las  ideas  pitagóricas,  referentes  al  movimiento  de  la  tierra.  Para 
ellos,  lo  mismo  que  para  la  inmensa  mayoría  de  los  astrónomos  de 
los  siglos  posteriores,  nuestro  globo  constituía  el  centro  del  Univer- 
so, y  como  tal  centro,  inmóvil  en  el  espacio.  Lo  mismo  pensaron 
Teofrasto,  que  escribió  un  tratado  de  Astronomía,  hoy  perdido; 
Callipo,  que  propuso  la  sustitución  del  período  de  Methón  por  otro 
cuádruple,  de  setenta  y  seis  años,  proposición  que  adaptaron  mu- 
chos astrónomos  de  la  época.  A  las  27  esferas  de  Eudoxio  agregó 
Callipo  otras  siete.  Eudemo  escribió  seis  libros  de  historia  de  Astro- 
nomía y  predijo  varios  eclipses.  Antólyco  trató  de  la  esfera  en  movi- 
miento y  de  los  ortos  y  ocasos  de  los  astros,  y  se  cree  que  Pyteas 
entrevio  la  relación  que  hay  entre  las  mareas  del  océano  y  la  luna. 
Según  afirma  Eratóstenes  fué  Pyteas  el  que  instaló  un  gnomon  en 
Marsella  y  quien  encontró  para  valor  de  la  inclinación  del  plano  de 
la  Eclíptica  sobre  el  ecuador  23®  49'.  Con  el  título  de  Los  fenóme- 
nos ha  llegado  hasta  nosotros  un  poema  escrito  por  Arato,  en  el  cual 
se  contienen  las  ideas  entonces  conocidas  (320  años  antes  de  Jesu- 
cristo) acerca  de  la  tierra,  el  sol,  la  luna  y  los  planetas. 

Con  la  fundación  de  la  Escuela  de  Alejandría,  en  el  año  331  antes 
de  Jesucristo,  comenzó  también  un  período  de  progresos  notables  en 
el  estudio  científico  de  las  cuestiones  astronómicas.  Los  métodos  de 
observación  eran  más  exactos  y  se  comenzó  a  sacar  gran  partido  del 
examen  comparativo  de  las  observaciones  realizadas  en  varias  épo- 
cas. Aristarco  de  Samos  defendió  las  teorías  pitagóricas  relativas  al 
movimiento  de  la  tierra,  acerca  de  lo  cual  se  cita  el  siguiente  pasa- 
je de  Arquímedes,  escrito  y  dirigido  a  Gelón  de  Siracusa:  «Tú  sa- 
bes, le  dice,  que  la  mayor  parte  de  los  astrónomos  consideran  al 
mundo  como  una  esfera,  cuyo  centro  es  el  centro  mismo  de  la  Tie- 
rra y  cuyo  radio  es  la  recta  que  une  este  centro  con  el  del  sol.  Aris- 
tarco de  Samos  reproduce  estas  ideas,  y  las  refuta  en  las  proposicio- 
nes que  ha  publicado  en  contra  de  los  astrónomos.  Al  contrario, 
según  opina  Aristarco,  el  mundo  sería  mucho  más  grande  de  lo  que 
acabamos  de  indicar:  supone  que  las  estrellas  y  el  sol  están  inmóvi- 
les; que  la  tierra  gira  en  torno  del  sol  como  centro,  y  que  la  mag- 
nitud de  la  esfera  de  las  estrellas  fijas,  cuyo  centro  es  el  del  sol,  es 
tal  que  la  circunferencia  que  él  supone  descrita  por  la  tierra,  está, 
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respecto  de  la  distancia  de  las  estrellas,  en  la  misma  relación  que  el 
centro  de  la  esfera  respecto  a  la  superficie. >  Y  Arquímedes  dice  por 
su  cuenta  y  razón:  «Más  evidente  que  esto  no  puede  ser,  porque  no 
teniendo  magnitud  alguna  el  centro  de  la  esfera,  se  sigue  que  no 
puede  existir  relación  ninguna  (de  magnitud)  entre  dichos  centro  y 
superficie.  Pero  suponiendo  a  la  tierra  como  centro  del  mundo  es 
preciso  pensar  que  Aristarco  ha  querido  decir,  que  la  tierra  es  a  la 
esfera  que  nosotros  llamamos  centro  del  mundo,  como  la  esfera, 
cuyo  círculo  él  supone  descrito  por  la  tierra,  es  a  la  esfera  de  las 
estrellas  fijas;  puesto  que  él  establece  sus  demostraciones  suponien- 
do que  los  fenómenos  se  realizan  en  esta  forma.  Y  parece,  además, 
que  Aristarco  supone  que  la  magnitud  de  la  esfera  en  la  cual  afirma 
él  que  se  mueve  la  tierra,  es  igual  a  la  esfera  que  nosotros  llamamos 
mundo.*  Aristarco  trató  de  determinar  por  métodos  ingeniosos,  y,  en 
cuanto  cabía  entonces,  científicos,  las  relaciones  de  distancia  entre 
la  tierra,  el  sol  y  la  luna,  valiéndose  para  ello  de  la  medida  de  los 
diámetros  aparentes;  medidas  que  por  la  imperfección  de  los  instru- 
mentos no  podían  ser  exactas,  ni  las  conclusiones  de  ellas  derivadas, 
verdaderas.  Sin  embargo,  las  tentativas  realizadas  por  este  astróno- 
mo son  de  mucha  importancia  en  la  historia  de  la  ciencia  de  los 
astros. 

Eratóstenes  no  va  en  zaga  a  Aristarco,  sino  por  haber  nacido  algu- 
nos años  más  tarde.  Orador,  poeta,  matemático,  filósofo,  astróno- 
mo, etc.,  abarcó  todos  los  conocimientos  del  saber  humano,  en  su 
tiempo  reunidos.  Fué  llamado  el  segundo  Platón.  Se  le  atribuye  la  in- 
vención del  instrumento  denominado  armillas,  compuesto  de  varios 
círculos  graduados,  movibles,  provistos  de  alidadas  y  pínulas  para 
medir  ángulos.  Por  lo  menos  Eratóstenes,  que  usó  este  instrumento, 
demostró  las  ventajas  que  su  uso  ofrecía.  Fué  utilizado  durante  siglos, 
como  principal  instrumento  de  observaciones  astronómicas  en  la  es- 
cuela de  Alejandría;  y  en  tiempos  posteriores,  hasta  la  invención  de 
los  anteojos  y  telescopios.  Son  importantes  los  trabajos  realizados 
por  Eratóstenes,  con  el  fin  de  determinar  con  mayor  exactitud  la  in- 
clinación de  la  eclíptica  sobre  el  ecuador  y  la  medida  de  la  circun- 
ferencia terrestre.  Se  valió  para  ello  de  las  medidas  de  altura  del  sol 
en  los  días  del  solsticio  de  verano  y  de  invierno,  habiendo  hallado 
la  diferencia  de  47°  42'  40",  aproximadamente;  de  donde  dedujo 
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para  la  inclinación  de  la  eclíptica  23^  oV  20''.  Hiparco  y  Tolomeo 
adoptaron  más  tarde  este  valor,  que  excede  al  valor  medio,  pues  es 
variable  en  unos  24'.  En  Alejandría,  en  donde,  llamado  por  Tolomeo 
Evergetes,  se  hallaba  al  frente  de  la  célebre  biblioteca,  encontró  que 
el  Sol  en  el  solsticio  de  verano  distaba  del  punto  cenital  7°  12'.  Por 
otra  parte  sabía  que  en  Syena,  Egipto  superior,  el  mismo  día  del 
solsticio  el  sol  iluminaba  el  fondo  de  los  pozos;  y  por  tanto,  que  el 
astro  pasaba  por  el  cénit:  dedujo  de  este  modo  que  la  diferencia  de 
latitudes  entre  ambas  localidades,  situadas  próximamente  en  el  mis- 
mo meridiano,  eran  los  7°  12'.  Ahora  bien,  la  distancia  entre  las  dos 
ciudades,  medida  sobre  el  terreno,  daba  5.000  estadios,  de  los  que 
corresponderían  6Q4,44...  a  cada  grado  de  los  360°  de  la  circunfe- 
rencia. No  sabiendo  cuánto  vale  el  estadio,  con  relación  a  las  medi- 
das usadas  por  nosotros,  es  difícil  juzgar  acerca  de  la  aproximación 
obtenida  por  Eratóstenes.  De  todos  modos,  aquí  es  donde  por  pri- 
mera vez  aparecen  los  primeros  ensayos  de  Geodesia,  que  más 
tarde  había  de  llegar  a  constituir  ciencia  tan  importante  como  la 
que  estudia  la  forma  y  dimensiones  de  nuestro  globo. 

Desde  Eratóstenes  a  Hiparco  transcurrió  más  de  un  siglo  sin  que 
la  Astronomía  progresara  en  cosa  notable.  Cítase,  sin  embargo,  un 
tratado  acerca  de  las  estaciones  y  reírogradaciones  de  los  planetas, 
escrito  por  Apolonio,  más  conocido  por  sus  trabajos  geométricos 
que  astronómicos,  especialmente  por  lo  que  dejó  escrito  sobre  las 
secciones  cónicas.  Algunos  le  atribuyen  la  invención  del  sistema  de 
epiciclos  y  deferentes  utilizado  más  tarde  por  Tolomeo,  para  expli- 
car los  movimientos  de  los  astros. 

El  astrónomo  más  notable  de  la  antigüedad  fué,  sin  duda  algu- 
na, Hiparco,  natural  de  Nicea  en  Bitinia.  De  él  dice  Delambre  que 
«cuando  se  considera  todo  lo  que  inventó  o  perfeccionó  y  se  piensa 
en  el  número  de  sus  obras  y  en  la  cantidad  de  cálculos  que  esas 
obras  suponen,  se  halla  en  Hiparco,  uno  de  los  hombres  más  admi- 
rables de  la  antigüedad  y  superior  a  todos  en  las  ciencias  que  no  son 
pura  y  exclusivamente  especulativas.»  Véanse,  en  resumen,  los  prin- 
cipales trabajos  e  invenciones  realizados  por  Hiparco.  Corrigíó  el 
valor  de  la  eclíptica  sobre  el  ecuador,  hallándole  igual  a  23°  51';  que 
HO  se  separa  del  verdadero  correspondiente  a  aquella  época  más 
que  5'.  Halló  la  duración  del  año  trópico  igual  a  trescientos  sesenta 
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y  cinco  días  y  un  cuarto,  menos  -^^^ :  el  error  cometido  no  era  más 

que  seis  minutos  y  veinte  segundos. 

Descubrió  el  fenómeno  de  la  precesión  de  los  equinoccios,  del 
cual  ya  hemos  hablado,  equivocándose  en  menos  de  9",  lo  que  pa- 
rece admirable,  dado  lo  imperfecto  de  los  medios  de  observación. 
Este  descubrimiento  es,  sin  duda  alguna,  de  los  más  importantes 
realizados  en  la  antigüedad  en  el  orden  astronómico.  Hiparco  halló 
el  apogeo  del  sol  menos  avanzado  en  longitud  que  el  solsticio  de 
verano,  determinando  la  diferencia  entre  los  dos  puntos  en  24°30', 
valor  exacto  en  aquella  época.  Determinó  con  mucha  exactitud  la 
duración  de  la  revolución  sinódica  de  la  luna,  así  como  la  llamada 
anomalística  y  la  de  la  línea  de  los  nodos.  Midió  asimismo  la  incli- 
nación de  la  órbita  lunar  sobre  el  plano  de  la  eclíptica,  y  determinó 
la  paralaje  horizontal  de  nuestro  satálite,  dándole  el  valor  de  57', 
que  no  difiere  mucho  del  verdadero.  Por  último,  fueron  objeto  de 
las  observaciones  y  estudios  de  Hiparco  las  revoluciones  sinódicas 
en  los  cinco  planetas  entonces  conocidos,  encontrando  valores  muy 
aproximados  a  los  verdaderos  para  dichas  revoluciones  plane- 
tarias. 

La  Astronomía  antigua  no  progresó  más  hasta  Tolomeo,  que 
sistematizó  los  conocimientos  adquiridos  hasta  entonces.  Vivió  To- 
lomeo en  el  siglo  segundo  de  la  era  cristiana  entre  los  años  128 
y  168.  Su  sistema  astronómico  dominó  en  todos  los  siglos  posterio- 
res hasta  el  de  Copérnico  que  dio  principio  al  período  glorioso  de 
la  Astronomía  moderna. 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada. 

o.  S.  A. 

(Continuará,) 


LA  REVISIÓN  DE  LA  VULGATA 


La  edición  auténtica  de  la  Vulgata,  publicada  por  Clemente  VIH 
en  Roma  el  año  1592,  fué  un  esfuerzo  generoso,  casi  un  alarde  de 
crítica  textual,  que  honra  sobremanera  y  por  igual  a  los  Sumos 
Pontífices  que  la  promovieron  y  a  los  sabios  que  la  llevaron  a  cabo. 
Pero  desde  entonces  acá,  sobre  todo  en  el  siglo  XIX  y  en  lo  que  va 
del  XX,  la  crítica  bíblica  ha  hecho  enormes  progresos,  gracias  a  los 
trabajos  de  una  verdadera  falange  de  hombres  ilustres  que  se  han 
dedicado  a  ella  con  sin  igual  tesón  y  entusiasmo.  El  descubrimiento 
de  nuevos  códices  y  el  estudio  de  los  antiguos  a  la  luz  de  un  mé- 
todo más  riguroso  y  científico,  a  la  vez  que  demostraba  los  puntos 
flacos  de  la  edición  clementina,  ha  hecho  sentir  la  necesidad,  cada 
día  más  imperiosa,  de  revisarla,  para  ponerla  a  tono  con  los  adelan- 
tos modernos. 

Preciso  es  confesar,  sin  embargo,  que  los  sabios  católicos  de 
los  tres  últimos  siglos  han  sido  bastante  remisos  en  estos  estudios 
de  crítica  textual,  dando  al  olvido  aquel  sabio  principio  de  San 
Agustín:  «el  primer  deber  de  quienes  se  dedican  al  estudio  de 
las  S.  Escrituras  es  aplicar  toda  su  penetración  a  corregir  los  ejem- 
plares que  tienen  a  su  disposición  para  hacer  que  prevalezcan  los 
que  son  correctos  sobre  los  que  no  lo  son»  (1). 

No  queremos  decir  con  esto  que  desde  el  siglo  XVI  en  adelante 
no  se  haya  hecho  absolutamente  nada  en  el  campo  católico  para 
mejorar  el  texto  de  la  Vulgata  clementina,  pues  bien  conocidos  son 
los  trabajos  que  a  este  fin  dedicaron  Lucas  de  Brujas  (2),  Martia- 


(1)  De  Doctrina  chrisiiana,  L  II,  c.  XIV. 

(2)  Romanae  correctionís  in  latinis  Bibliis  editionis  Vulgatae  Jussu  Sixti  V. 
recognitis  loca  insigniora  observaía.  Amberes,  1601,  1603  y  1608. 
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nay  (1),  Vallarsi  (2)  y  Vercellone  (3);  pero  estos  estudios,  con  ser 
muy  meritorios,  principalmente  los  del  P.  Vercellone,  significan 
bien  poca  cosa  en  comparación  con  lo  que  podía  y  debía  haberse 
realizado,  sin  esperar  a  que  los  protestantes,  que  al  fin  se  han  dado 
cuenta  de  la  importancia  de  la  Vulgata,  se  nos  adelantaran  también 
en  este  terreno.  De  ello  se  lamentaba  hace  años  el  P.  Cornely  (4), 
al  ver  cómo  los  anglicanos  J.  Wordsworth  y  H.  J.  White  empren- 
dían con  éxito  una  edición  crítica  de  la  Vulgata  del  Nuevo  Testa- 
mento (5),  mientras  los  católicos  continuaban  sistemáticamente  aleja- 
dos del  palenque  de  los  estudios  críticos.  Se  nos  dirá  tal  vez  que  Cle- 
mente VIII,  al  prohibir  a  los  católicos,  por  la  Bula  Cum  sacroram, 
publicar  ediciones  de  la  Vulgata  diferentes  de  la  corrección  romana 
de  1592  y  añadir  variantes  en  los  márgenes  de  esta  edición,  cerró  el 
paso  a  estos  estudios;  pero  nada  más  falso,  pues  ni  Clemente  VIII  ni 
ningún  otro  Pontífice  ha  prohibido  que  se  estudien  los  manuscritos 
de  la  Vulgata  y  los  demás  materiales  de  la  crítica  textual  y  que  se 
vayan  recogiendo  variantes  que  sirvan  para  mejorar  el  texto  de  la 
Vulgata  clementina;  antes  al  contrario,  fácilmente  puede  demos- 
trarse que  los  Sumos  Pontífices  siempre  han  aprobado  y  fomentado 
estos  trabajos.  Pío  IX  alentó  en  sus  estudios  al  P.  Vercellone,  y 
León  XIII,  en  la  Encíclica  Provídentissimus,  recomienda  a  los  exége- 


(1)  5.  Hieronymi  Opera.  París,  1693-1706.  Vol.  I:  5.  Hier.  Divina  Biblio- 
theca. 

(2)  S.  Hieronymi  Opera.  Verona,  1734-1742.  Vols.  IX  y  X:  5.  Hier.  Divi.  Bi- 
bliotheca. 

(3)  Variae  lectiones  Vulgaiae  latinae  Bibliorum  editionis.  Roma,  1860,  1864. 
Dos  vols,  en  4.''— El  vol.  I  contiene  las  variantes  del  Pentateuco,  y  el  vol.  II, 
las  de  Josué,  Jueces  y  Reyes.  Esta  importante  obra,  interrumpida  por  la 
muerte  del  autor,  fué  continuada  por  el  P.  Sergio  hasta  el  cap.  IX  del  li- 
bro II  de  los  Paralipómenos. 

(4)  Hist.  et  crit.  Introducíio  in  U.  T.  libros  sacros.  Segunda  edición,  Pa- 
rís, 1894,  tomo  I,  pág.  501:  «Quoniam  catholici  criticas  investigationes,  ut 
videtur,  parum  amant,  a  jirotestantibus  criticam  Vulgatae  editionem  expec- 
tare  debemus.» 

(5)  Nouum  Testamentum  Domini  nostri  lesa  Christi  latine  secundum  editionem 
sancti  Hieonymi  ad  codicum  manuscriptorum  fidem.  Oxford.  Evangelia:  1889-1898; 
Actus  Apost.:  1905;  Epístola  ad  Romanos:  1913.  Faltan  los  restantes  libros  de 
la  «editio  major».  H.  J.  White  publicó  el  año  1911  una  «editio  minor»  de  todo 
el  Nuevo  Testamento. 
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tas  que,  «antes  de  pasar  a  la  explicación  del  texto,  deben  poner 
todo  su  cuidado  en  establecer  la  lección  auténtica,  cuando  sea  nece- 
sario» (1).  Si  pues  en  los  tres  últimos  siglo3  no  han  florecido  entre 
nosotros  los  estudios  críticos  de  la  Biblia,  y  en  particular  los  refe- 
rentes a  la  Vulgata,  tanto  como  fuera  de  desear,  no  ha  sido,  cierta- 
mente, porque  los  preceptos  pontificios  les  hayan  puesto  remora 
ninguna. 

Por  fortuna,  la  Santa  Sede,  siempre  atenta  a  las  necesidades  de 
los  tiempos,  ha  tomado  ya  la  iniciativa  de  revisar  el  texto  de  la  Vul- 
gata, ordenando  preparar  una  nueva  edición  que  responda  a  los  cá- 
nones de  la  crítica  más  exigente.  El  primer  documento  oficial  en 
que  se  expone  la  idea  de  esta  magna  obra  es  la  carta  del  Presidente 
de  la  Comisión  Bíblica,  Cardenal  Rampolla  (30  de  Abril  de  1907) 
dirigida  al  Abad  Primado  Aidano  Gasquet,  en  la  cual  se  encomien- 
da su  ejecución  a  una  Comisión  de  sabios  Benedictinos.  El  Papa 
Pío  X,  en  carta  dirigida  al  mismo  Gasquet  (3  de  Diciembre  de  1907) 
refrendó  con  su  suprema  autoridad  este  proyecto  y  el  encargo  hecho 
a  los  beneméritos  hijos  de  San  Benito,  precisando  con  más  claridad 
el  alcance  que  debía  tener  esa  obra.  Finalmente,  Benedicto  XV,  ha 
dado  a  la  citada  Comisión  el  título  y  privilegios  de  Comisión  Ponti- 
ficia (Mota  proprio  de  23  de  Noviembre  de  1914),  de  la  cual  es  Pre- 
sidente el  antes  Abad,  hoy  Cardenal  Gasquet. 

La  importancia  científica  y  religiosa  de  esta  empresa,  en  que 
está  empeñado  no  sólo  el  honor  científico  de  los  hijos  de  San  Beni- 
to, sino  también  el  interés  de  la  Iglesia,  bien  merece  que  la  dedi- 
quemos un  breve  espacio  en  nuestra  Revista,  dando  a  conocer  a 
nuestros  lectores  el  fin  preciso  que  se  trata  de  conseguir  con  esta 
revisión  de  la  Vulgata  y  el  método  seguido  en  los  trabajos  prepara- 
torios, lo  cual  nos  dará  ocasión  de  tocar  otros  varios  puntos  de  no 
pequeño  interés,  relacionados  con  este  tema. 

Antes  de  ser  conocida  la  Carta  de  Pío  X  a  Dom  Gasquet,  algu- 
nos escritores  católicos  creyeron  que  la  Iglesia  no  se  limitaría  a  res- 
taurar con  la  mayor  fidelidad  posible  el  texto  genuino  de  la  Vulgata, 
pareciéndoles  en  extremo  conveniente  que  fuera  retocado  y  corre- 


(1)    <íPost  expensam,  ubi  opas  esi,  omni  industria  lectíonem,  tune  locus  erit 
scrutandae  et  proponendae  sententiae.» 

27 
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gido  ese  mismo  texto  en  conformidad  con  los  últimos  resultados  de 
la  crítica;  como  lo  han  hecho  ya  casi  todas  las  sectas  protestantes. 
El  P.  Lagrange  sigue  todavía  hoy  sosteniendo  ese  criterio  (1).  La 
Vulgata,  dicen  estos  escritores,  es  una  obra  maravillosa,  pero  como 
obra  humana  al  fin,  no  está  exenta  de  defectos.  Algunos  fueron  re- 
conocidos y  corregidos  por  el  mismo  San  Jerónimo  en  sus  Comen- 
tarios, y  otros  han  sido  señalados  con  certeza  por  la  crítica  moderna. 
¿Por  qué,  pues,  no  hacer  desaparecer  esos  pequeños  lunares  de  la 
versión  oficial  de  la  Iglesia?  Estas  razones  pueden  a  fortiori  aplicarse 
a  la  revisión  de  algunos  libros  deuterocanónicos  del  Antiguo  Testa- 
mento, cuyo  texto  de  la  Vulgata  ni  es  obra  de  San  Jerónimo  ni  es 
comparable  a  la  traducción  del  santo  Doctor.  Así,  por  ejemplo,  la 
lección  de  la  Vulgata:  Nam  commemoratus  est  inimicorum  in  imbre, 
benef acere  illis,  qui  ostenderuni  rectas  vias  (Eclo.  XLIX,  11),  resulta 
ininteligible  y  es  evidentemente  inferior  a  la  del  texto  hebreo,  en- 
contrado hace  pocos  años,  que  traducido  dice  así:  Atque  etiam  com- 
memoratus est  Job,  qui  amplexus  est  vias  rectas  (2).  ¿Qué  inconve- 
niente puede  haber  en  corregir  la  Vulgata  en  este  y  otros  casos 
parecidos,  en  que  es  críticamente  cierto  que  se  aparta  del  texto  origi- 
nal? Los  inconvenientes,  si  los  hay,  serán  los  mismos  o  parecidos  a 
los  que  exponía  San  Agustín  (3)  a  San  Jerónimo,  cuando  trataba  de 
disuadirle  de  hacer  una  nueva  versión  de  las  Sagradas  Escrituras 
directamente  del  hebreo;  pero  sabido  es  que  los  principios  del  gran 
doctor  de  la  gracia,  seguidos  también  por  Rufino,  San  Paulino  de 
Ñola  y  los  Obispos  africanos,  en  aquella  ocasión  no  prevalecieron 
en  la  Iglesia,  la  cual  adoptó  bien  pronto  la  traducción  de  San  Jeró- 
nimo, abandonando  la  Vetus  latina.  ¿Por  qué  pues  se  han  de  seguir 
en  el  siglo  XX  los  principios  que  se  desecharon  en  el  siglo  V? 

Algunos  críticos  han  ido  todavía  más  adelante,  manifestando  de- 
seos de  que  fuera  sustituida  la  versión  de  San  Jerónimo  por  otra 
nueva  que  estuviera  a  la  altura  del  progreso  moderno. 


(1)  Revue  Biblique,  1908,  pág.  102  y  siguientes;  1916,  pág.  227  y  siguientes. 

(2)  *Le  sens  (de  Eclo.  XLIX,  11)  est  définitivement  fíxe  par  le  fragment  du 
texte  hébreu  découvert  en  1896.»  J.  Touzard,  apud  Dict.  de  la  Bible  de  Vigou- 
roux,  t.  II,  col.  1545. 

(3)  Véanse  las  Cartas  XXVIII  y  LXXI  de  la  ed.  de  Migne. 
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La  Santa  Sede,  sin  embargo,  justamente  orgullosa  del  precioso 
tesoro  que  Dios  ia  concedió  por  medio  de  San  Jerónimo,  no  ha  pen- 
sado nunca  en  abandonar  la  admirable  traducción  del  santo  solita- 
rio de  Belén,  que  ha  sido  consagrada  por  el  uso  eclesiástico  de  tan- 
tos siglos,  y  a  la  insensata  propuesta  de  los  hipercríticos  y  de  los  in- 
conscientes, responde  enérgicamente,  como  en  otros  tiempos  San 
Ambrosio  a  la  prepotencia  ariana  de  la  imperatriz  Justina:  *absit  ut 
ego  tradam  hereditatem  majorum  meorum*.  Tal  vez  algún  día  intente 
corregirla  y  perfeccionarla;  a  esto,  sin  duda  alguna,  no  ha  renuncia- 
do la  Iglesia,  pero,  por  ahora,  no  lo  ha  creído  conveniente  ni  opor- 
tuno; y  no  sin  razón,  pues  mientras  no  tengamos  una  edición  defi- 
nitiva de  los  textos  hebreo  y  griego,  la  corrección  de  la  Vulgata,  tal 
como  la  proponen  los  críticos  arriba  citados,  sería  aventurada  y  ex- 
puesta a  no  pocas  rectificaciones.  El  trabajo  encomendado  por  la 
Santa  Sede  a  los  hijos  de  San  Benito  no  es,  pues,  el  de  corregir  o 
reformar,  sino  solamente 'el  de  restaurar  con  la  mayor  fidelidad  po- 
sible el  texto  primitivo  de  la  versión  de  San  Jerónimo,  según  dice 
Pío  X,  en  la  citada  carta  del  1907:  gui  finis  restitutione  contineiur  pri- 
miformis  texius  Hieronymianae  Bibliorum  conversionis.  Y  para  que  no 
quede  duda  alguna  acerca  de  este  punto,  vamos  a  citar  lo  que  en  una 
Conferencia  pronunciada  en  Roma,  el  año  1915,  dijo  el  Rvmo.  Padre 
Amelli,  vicepresidente  de  la  Comisión  Pontificia  de  la  revisión  de  la 
Válgala,  cuyo  testimonio,  por  tanto,  no  puede  ser  más  autorizado . 
«Habiéndome  encontrado  hace  pocos  días  con  un  dignísimo  sacer- 
dote de  mi  antigua  amistad,  quedé  no  poco  maravillado  al  oir  de  sus 
labios  la  falsa  noticia— tal  vez  intencionadamente  propagada  por  al- 
gún crítico  demasiado  avanzado,  pero  poco  prudente— de  que  había- 
mos recibido  la  comisión  de  corregir  la  Vulgata  de  San  Jerónimo,  en 
la  forma  que  éste  recibió  del  Papa  San  Dámaso  el  encargo  de  corre- 
gir la  Vetus  Válgala.  Pero  todavía  produce  mayor  estupor  el  saber 
que  no  faltan  quienes,  envidiando  a  los  protestantes  ciertas  versiones 
modernas,  hacen  votos  porque  la  Iglesia  Católica  les  imite,  preparan- 
do ella  también  una  nueva  que  esté  a  la  altura  del  progreso  de  los  es- 
tudios modernos,  y  relegando  así  al  desván  de  los  trastos  viejos  e  in- 
servibles, la  tradicional  Vulgata  de  San  Jerónimo.  Increíble  parece 
que  un  concepto  tan  absurdo  haya  podido  ser  admitido  por  venera- 
bles sacerdotes,  siendo  así  que  los  documentos  pontificios  del  1902 
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y  del  1907,  es  decir,  la  Carta  del  Cardenal  Rampolla  al  Primado 
del  Orden  Benedictino  (1)  y  la  Carta  de  Pío  X  a  nuestro  dignísimo 
Presidente,  hablan  bastante  explícitamente  en  contrario.  Será,  pues, 
conveniente  que  se  sepa  de  una  vez,  para  siempre,  que  la  Santa  Igle- 
sia Romana,  conservadora  eterna,  como  antes  por  boca  de  los  Padres 
del  Concilio  de  Trento,  asi  ahora,  por  el  oráculo  de  los  Romanos 
Pontífices,  está  muy  lejos  de  concebir  o  de  permitir  semejante  aten- 
tado contra  la  obra  maestra  de  su  máximo  Doctor,  que  los  mismos 
protestantes  de  hoy  en  día  reconocen,  a  pesar  de  algunos  defectos, 
como  el  más  docto  trabajo,  de  que  pueda  vanagloriarse  la  ciencia 
bíblica*  (2). 

Estas  palabras  son  tan  claras  y  terminantes  respecto  de  lo  que 
significa  la  revisión  de  la  versión  de  San  Jerónimo,  que  no  me  expli- 
co cómo  hay  quien  dude  o  discuta  todavía  acerca  de  este  particular. 
Lo  que  aún  no  está  claro  es  el  alcance  que  tendrá  la  revisión  de  la 
Vulgata  en  aquellos  libros  que  no  fueron  traducidos  o  corregidos 
por  San  Jerónimo,  como  son  la  Sabiduría,  el  Eclesiástico,  Baruch  y 
los  dos  libros  de  los  Macabeos,  pues  ni  Pío  X  en  la  carta  de  1907, 
ni  el  P.  Amelli  en  la  Conferencia  citada,  son  muy  explícitos  acerca 
de  este  punto.  Los  sabios  Benedictinos  encargados  de  esta  empresa 
parece  que  aún  no  tienen  criterio  formado  acerca  de  él,  como  se  de- 
duce del  siguiente  tema  de  estudio  que  proponen  a  los  cultivadores 
de  la  ciencia  bíblica:  *irabajo  de  revisión  y  sus  cánones  críticos  relati- 
vos a  los  libros  deuíerocanónicos  de  la  Vulgata**  (3).  Nos  parece  pro- 
bable que  las  varias  versiones  o  recenciones  (4)  prejeronimianas  que 
de  estos  libros  se  conservan  darán  margen  para  introducir  en  ellos 


(1)  La  carta  que  conocemos  del  Cardenal  Rampolla  al  Primado  del  O.  B. 
está  fechada  en  30  de  Abril  de  1907. 

(2)  Alcuni  scrittí  e  brevi  saggi  di  studii  sulla  Volgata,  publicati  in  occassione 
del  cinquantenario  monástico  di  sua  Eminenza  il  Cardinale  Gasquet,  Presi- 
dente della  Pontificia  Commissione  per  la  revisione  della  Volgata.  MCMXVII, 
Roma.  Pág  15. 

(3)  Alcuni  scritti  e  brevi  saggi  di  studii  sulla  Volgata...  pág.  76. 

(4)  Sabido  es  que  no  están  conformes  los  críticos  modernos  sobre  si  antes 
de  San  Jerónimo  existieron  varías  versiones  latinas  o  una  sola  de  la  cual  se 
hicieron  distintas  recensiones.  San  Agustín,  cuya  autoridad  es  incontestable, 
afirma  terminantemente  la  multiplicidad  de  versiones.  Cf .  De  Doctr.  christiá- 
na,  1.  II,  c.  XI. 
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modificaciones  más  profundas  que  en  la  versión  de  San  Jerónimo. 

El  mismo  o  parecido  problema  puede  plantearse  respecto  de  la 
Vulgata  de  las  Epístolas  Paulinas  si,  contra  la  opinión  de  la  mayoría 
de  los  críticos,  se  admite  que  no  es  obra  (revisión)  de  San  Jerónimo, 
sino  de  Pelagio,  el  gran  heresiarca  del  siglo  V,  como  ha  intentado 
demostrar  con  gran  aparato  de  erudición  precisamente  uno  de  los 
miembros  de  la  Comisión  Pontificia  de  la  Vulgata,  el  P.  Donaziano 
De  Bruyne  (1). 

Realmente,  si  esta  tesis  llegara  a  demostrarse  con  argumentos 
sólidos,  se  podría  muy  justamente  preguntar  con  el  P.  Lagrange  (2): 
Si  la  Vulgata  de  las  Epístolas  Paulinas  es  en  mayor  o  menor  grado 
obra  de  Pelagio,  ¿por  qué  no  corregirla,  introduciendo  en  ella  las 
buenas  lecciones  admitidas  por  San  Jerónimo?  Creemos,  sin  em- 
bargo, que  la  opinión  del  P.  De  Bruyne,  que  ha  sido  ya  combatida 
por  Mangenot  (3),  el  P.  Durand  (4)  y  el  mismo  P.  Lagrange  (5),  no 
logrará  muchos  partidarios. 

Las  dificultades  de  todo  género  que  presenta  la  realización  de 
este  gran  proyecto  de  Pío  X  son,  como  a  cualquiera  medianamente 
versado  en  estos  estudios  se  le  alcanza,  verdaderamente  incalcula- 
bles, sí  la  versión  ha  de  ser  acabada  y  perfecta,  según  los  deseos 
manifestados  por  el  mismo  Papa  en  su  carta  de  1907  (6).  Y  estas 
dificultades  nacen,  no  precisamente  de  la  falta  de  materiales,  sino  al 
contrario,  de  la  enorme  abundancia  de  documentos  que  habrá  necesi- 
dad de  compulsar  y  de  estudiar  para  este  objeto.  El  trabajo  será,  pues, 
largo  y  costoso,  y  en  él  tendrán  ocasión  los  ilustres  hijos  de  San  Be- 
nito de  demostrar  una  vez  más  su  proverbial  laboriosidad  y  su  reco- 


(1)  Revüe  Biblique,  1915,  págs.  358  y  siguientes. 

(2)  R.  Biblique,  1916,  pág.  239. 

(3)  Revae  da  Clergé  frangais .  Núms.  de  1."  de  Abril  y  l.<*  de  Mayo  de  1916. 

(4)  Recherches  des  sciences  religieuses.  Oct.-Dic.  1916. 

(5)  R.  Biblique,  1917,  pág.  448. 

(6)  «Singularis  praestantia  rei  et  concepta  de  vobis  ab  Ecclesia  expectatio; 
ingenium  item  horuní  temporum,  quibus  íllud  certe  dandum  est  laudi,  perves- 
tigationes  istiusmodi  ita  perfícere,  ut  nuUa  ex  parte  reprehendendae  videantur; 
talia  haec  profecto  sunt,  ut  aperte  inde  appareat,  oportere  id  opus  ad  absolu- 
tionem  plañe  ac  perfecctionem  afferri,ductuque  confíe!  normarum,quae  plurimi 
apud  disciplinas  id  genus  aestimentur.» 
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nocida  competencia  en  materias  de  historia  y  de  crítica  (1).  Cierto  es 
que  los  estudios  de  Vercellone,  Berger,  Corssen,  Sanday,  Words- 
worth  y  White,  Dobschütz,  H.  von  Soden,  y  de  otros  ilustres  críticos 
han  desbrozado  ya  el  terreno  y  señalado  la  orientación  en  este  obscu- 
ro camino;  pero  aún  estamos  muy  lejos  de  la  restauración  definitiva 
del  texto  de  la  Vulgata,  que  persigue  la  Comisión  creada  por  Pío  X. 
A  guisa  de  introducción  a  este  trabajo,  los  PP.  Benedictinos  han 
empezado  a  publicar  una  interesante  colección  de  textos  bíblicos, 
titulada  Collectanea  Bíblica  (2),  destinada  a  recoger  e  ilustrar  los  an- 
tiguos textos  latinos  prejorinimianos,  que  se  van  descubriendo  o 
también  a  mejorar  las  ediciones  precedentes.  Esta  colección  se  com- 
pone ya  de  cinco  volúmenes  que  contienen:  a)  el  Salterio  antiquísi- 
mo africano  de  Montecasino,  publicado  por  el  P.  Amelli  (1Q12);  b)  la 
nueva  edición  corregida  del  Codex  Rhedtgeranus,  por  el  Sr.  E.  José 
Vogels  (1913);  c)  un  estudio  del  P.  Chapelle  acerca  del  Salterio  afri- 
cano (1Q13);  d)  el  Codex  Vercellensis  de  los  cuatro  Evangelios  en 
dos  volúmenes,  por  el  Cardenal  A.  Gasquet.  Esta  última  publicación 
tiene  una  importancia  singular  por  haberse  demostrado  que  fué  el 
texto  de  este  códice  (y  no  el  del  Cod.  Bresciano,  según  creyeron 
Wordsworth  y  White)  el  que  sirvió  de  fuente  a  San  Jerónimo  para 
corregir  los  Evangelios  por  mandato  de  San  Dámaso.  Paralizada  a 
causa  de  la  guerra  mundial,  volverá  pronto  a  reanudarse  con  la  pu- 
blicación de  los  siguientes  documentos,  que  ya  están  preparados 
para  la  imprenta:  vol.  VI:  Codex  purpureus  Sarzanensis  saec.  V,  idest 
fragmanta  Evang.  S.  Johannis  juxta  versionem  praehieronimianam; 
voL.  VII:  Esdrae  libri  dúo  juxta  veterem  latinam  versionem  ex  Cod. 
Capituli  Vercellensis;  vol.  VIIÍ:  Liber  Baruch  juxta  antiquam  inedi- 


(1)  En  el  viaje  que  el  cardenal  Gasquet  hizo  a  Norteamérica  el  año  1913  con 
el  fin  de  recoger  fondos  para  los  gastos  de  esta  empresa,  se  encontró  con  un 
individuo  que  en  secreto  y  con  toda  seriedad  le  aconsejó  que  se  sirviera  de 
los  autógrafos  de  San  Jerónimo  para  corregir  la  Vulgata  actual.  ¡No  cabe  duda 
que  sería  un  medio  tan  sencillo  como  seguro  de  llevar  a  cabo  con  toda  perfec- 
ción la  revisión  de  la  Vulgata!;  pero,  por  desgracia,  nadie  sabe  el  paradero  de 
tan  precioso  original.  Las  noticias  referentes  a  estos  autógrafos,  que  se  hallan 
en  algunos  documentos  antiguos,  pueden  verse  en  el  folleto  citado  Alcuni 
scrittL...,  pág.  25. 

(2)  Collectanea  bíblica  latina,  cura  et  studio  Monachorum  S.  Benedicti. 
(Frid.  Pusted,  Romae,  Ratisbonae,  Neo-Eboraci.) 
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tam  versionem  latinam,  ex  Cod.  Cavensi,  aliaque  ex  libris  deutero- 
canonicis;  vol.  IX:  Psalterium  juxta  ineditam  latinam  versionem  ex 
hebraeo  ex  Cod.  Casinensi  et  Cod.  Parmensi;  vol.  X:  Quattuor  Evan- 
gelia  juxta  vetustam  Anglo-Saxonum  traditionem  ex  Cod.  Ambro- 
siano  bobiensi;  vol.  XI:  Corpus  fragmentorum  vetustissimorum  Vul- 
gatae  editionis  ex  Codicibus  ms.  plerunque  palimpsestis  a  saec.  V,  ad 
soc  VIII;  VOL.  XII:  Marginalia  et  glossaria  fragmenta  veterum  lati- 
narum  versionum  ex  diversis  codicibus  excerpta. 

El  P.  De  Bruyne,  tiene,  ademas,  ultimado,  un  grueso  volumen 
en  4.°,  de  600  páginas,  en  el  que  estudia  con  mucha  más  amplitud 
que  lo  había  hecho  S.  Berger  (1),  los  atgumenios,  divisiones  y  rúbricas 
de  la  Vulgata,  o  sea  el  material  llamado  extrabibiico,  cuyo  conoci- 
miento es  útilísimo  para  la  clasificación  de  los  códices.  Ocioso  nos 
parece  encarecer  la  importancia  de  todos  estos  documentos  y  estu- 
dios a  cuya  luz  se  van  esclareciendo  los  obscuros  orígenes  de  la  Ve- 
ías latina  y  la  historia  de  la  Vulgata. 

Pero  el  trabajo  más  importante  y  a  la  vez  más  delicado  y  dificul- 
toso, encomendado  a  la  Comisión  Pontificia  que  preside  el  Cardenal 
Gasquet,  es  sin  duda  alguna  la  clasificación  y  cotejo  de  los  innume- 
rables códices  de  la  Vulgata.  El  método  seguido  en  esta  labor  nadie 
mejor  puede  describirlo  que  los  que  en  ella  toman  parte.  Permítase- 
nos, pues,  que  copiemos  una  página  de  la  Conferencia  citada  del 
P.  Amelli:  «Siendo  casi  imposible— dice  el  ilustre  Vicepresidente  de 
la  Comisión— y  por  otra  parte  inútil  cotejar  uno  por  uno  todos  los 
códices  de  la  Vulgata,  cuyo  número  pasa  de  8.000  (2),  nos  limitare- 
mos a  dar  de  ellos  un  completo  catálogo,  clasificando,  según  sus  res- 
pectivas familias,  este  inmenso  patrimonio  de  la  Vulgata.  Esta  an- 
siada clasificación  por  familias,  de  la  cual  está  encargado  el  Padre 
E.  Quentin,  de  la  abacia  de  Solesmes,  nos  dará  la  clave  para  reco- 
nocer definitivamente  el  valor  relativo  de  cada  una  de  ellas  y  para 


(1)  En  la  Histoire  de  la  Válgate  (París,  1893)  y  en  Les  Prefaces  jointes  aux 
livres  de  la  Bible  dans  les  Mss.  de  la  Válgate.  (París,  1902.) 

(2)  «Le  nombre  des  manuscrits  de  la  Vulgate  dépasserait  probablement 
30.000,  d'aprés  Dom  de  Bruyne.»  (E.  Jacquier:  Le  Nouveau  Testament  dans 
VEglise  Chrétienne,  París,  1913,  pág.  195.)  Nos  atenemos  a  la  estadística  del 
P.  Amelli,  que  es  la  que  dan  también  otros  autores. 
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poder  eliminar  como  lastre  inútil  gran  parte  de  este  inmenso  mate- 
rial acumulado  en  las  bibliotecas,  limitándonos  luego  al  cotejo  de 
aquellos  códices  que  mejor  representan  las  familias  que  más  se  acer- 
can al  primitivo  y  puro  texto  de  la  Vulgata.  Al  mismo  tiempo  que 
se  elabora  este  delicado  estudio,  se  van  recogiendo  nuevos  materia- 
les, utilizando  para  este  objeto  fotocopias  de  los  más  importantes 
códices,  esparcidos  en  las  diversas  bibliotecas  de  Europa,  de  origen 
italiano,  español,  irlandés  y  galicano,  que  representan  las  diversas 
recenciones  y  diversos  tipos  del  texto.  Hasta  el  presente  se  han  fo- 
tocopiado  24  Biblias  íntegras,  entre  las  cuales  se  cuenta  el  célebre 
códice  Amiatino,  además  de  muchos  Salterios,  Evangelios  y  otros 
libros  especiales;  en  total,  unos  300  volúmenes  que  contienen  22.000 
páginas  fotografiadas.  Estas  copias  se  van  distribuyendo  entre  nues- 
tros diversos  colaboradores,  que  se  hallan  esparcidos  por  las  varias 
naciones  de  Europa,  los  cuales,  siguiendo  normas  fijas  al  efecto  es- 
tablecidas para  que  haya  perfecta  uniformidad,  las  cotejan  diligente- 
mente con  el  texto  de  la  Vulgata  clementina,  expresamente  editado 
por  la  Comisión  en  el  1908,  transcribiendo  las  variantes  con  la  más 
escrupulosa  fidelidad  en  el  amplio  margen  dejado  con  este  objeto. 
Terminado  este  trabajo  de  cotejo,  que  para  mayor  seguridad  es 
nuevamente  revisado  por  los  miembros  de  la  Comisión  residente  en 
Roma,  se  procede  a  clasificar  y  agrupar  las  variantes,  transcribién- 
dolas en  un  gran  Registro  de  40  columnas  cada  página.  Cada  co- 
lumna encierra  las  variantes  de  un  códice  señalado  con  su  propia 
sigla,  de  modo  que  casi  a  vista  de  ojo,  por  decirlo  así,  se  pueda  ad- 
vertir la  recíproca  relación  de  las  varias  familias.  Este  método  com- 
parativo nos  pone  én  camino  de  hallar  entre  las  variantes  la  lección 
más  antigua  y  genuina,  y  al  mismo  tiempo  nos  indica  exactamente 
las  vicisitudes  de  la  Vulgata  a  través  de  los  siglos  y  de  las  diversas 
naciones.  Este  trabajo  del  Registro  se  halla  encomendado  al  Padre 
E.  Cottineau,  solesmense.  Pero  la  parte  más  delicada  y  difícil  con- 
sistirá en  la  acertada  elección  de  la  verdadera  lección  original  del 
texto,  entre  dos  o  más  lecciones  diversas,  todas  ellas  corroboradas 
por  cierto  número  de  manuscritos;  puesto  que  no  siempre  la  lección 
genuina  tiene  en  su  favor  la  mayoría  de  los  códices,  ni  la  autoridad 
de  los  más  antiguos.  En  estos  casos  es  necesario  que  la  luz  de  la  his- 
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toria  del  texto  alumbre  el  camino  y  conduzca  la  mano  del  crítico.  >  (1.) 
Estas  últimas  palabras  nos  dan  a  entender  que  después  de  haber 
clasificado  y  cotejado  en  la  forma  descrita  los  códices  de  la  Vulgata, 
no  puede  darse  por  terminada  la  revisión  de  la  misma,  sino  que 
será  necesario  recoger  y  clasificar  también  las  citas  bíblicas  esparci- 
das en  los  decretos  de  los  Concilios,  de  los  Padres  y  escritores  ecle- 
siásticos, haciéndolas  luego  pasar  por  el  tamiz  de  la  crítica  para  sa- 
ber si  están  tomadas  de  la  Vulgata  o  de  la  Vetas- latina,  si  fueron 
hechas  de  memoria  o  según  un  texto  escrito  que  tenían  delante  los 
Padres,  o  si,  finalmente,  son  auténticas  o  han  sido  alteradas  por 
algún  ignorante  o  mal  avisado  corrector,  como  consta  que  ha  suce- 
dido en  distintas  ocasiones.  El  número  de  textos  bíblicos  citados 
por  los  Padres  y  escritores  eclesiásticos  es  muy  crecido.  Sólo  en  las 
obras  de  San  Agustín  se  encuentran,  según  De  Lagarde,  29.540  citas 
del  Nuevo  Testamento.  Claro  es  que  para  conocer  el  texto  genuino 
de  la  Vulgata  sólo  interesan  directamente  los  escritores  del  siglo  V 
en  adelante;  pero,  aun  dentro  de  estos  límites,  queda  todavía  un 
campo  de  investigación  tan  vasto  como  inexplorado.  Este  estudio 
resulta  doblemente  difícil  por  carecer  de  ediciones  esmeradas  de  los 
escritores  citados,  pues  las  de  Migne  no  ofrecen  plena  confianza  y 
el  Corpus  scriptomm  ecclesiasíicorum  latinomm  empezado  a  publi- 
car en  el  1866  por  la  Academia  de  Letras  de  Viena  es  todavía  muy 
incompleto. 

Los  sabios  Benedictinos  encargados  de  la  revisión  de  la  Vulgata, 
dándose  exacta  cuenta  de  la  inmensa  amplitud  y  dificultad  de  estos 
trabajos,  y  exentos  de  toda  envidiosa  emulación,  invitan  a  los  sabios 
de  los  diversos  países  a  contribuir  a  esta  empresa  con  especiales 
monografías,  que  podrían  versar  acerca  de  los  siguientes  o  pareci- 
dos temas:  1.^)  La  Vulgata  de  San  Jerónimo  en  los  Padres  y  escritores 
esclesiásticos  del  siglo  V  al  IX.  2P)  La  Vulgata  en  los  Concilios  occi- 
dentales y  en  las  Epístolas  pontificias,  en  el  uso  litúrgico  y  en  las  ins- 
cripciones del  siglo  V  al  IX. 

Estos  dos  temas  todavía  podrían  subdividirse  por  regiones;  por 
ejemplo:  a)  África,  b)  España,  c)  Italia,  d)  Francia,  e)  Inglaterra  (2). 


(1)  Alcuni  scritii...,  págs.  18  y  19. 

(2)  Alcuni  scritii...,  pág.  76. 
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¡Ojalá  que  esta  invitación  no  caiga  en  el  vacío  y  que  logre  des- 
pertar las  energías  dormidas,  sobre  todo  en  España,  donde  tan  co- 
piosa es  la  mies  y  tan  pocos  han  sido  hasta  ahora  los  obreros  dedi- 
cados a  recogerla!  Estos  estudios  referentes  a  la  Vulgata— no  estará 
de  más  advertirlo — no  interesan  solamente  a  los  eclesiásticos,  como 
alguien  pudiera  tal  vez  creer,  sino  a  todos  los  amantes  de  la  lengua 
y  de  la  cultura  patrias,  en  las  cuales  ha  ejercido  la  Vulgata  enorme 
influencia,  lo  mismo  que  en  el  resto  del  Occidente. 

Quien  dudara  de  ello,  puede  fácilmente  convencerse  leyendo  la 
hermosa  obra  del  insigne  F.  Ozanam  La  CivilisaUon  chretienne  au  V 
siécle,  lección  XV  (Obras,  segunda  edición,  1862,  t.  II).  En  Francia 
estos  estudios  han  sido  fomentados  por  la  Academia  de  Inscripcio- 
nes y  Bellas  Letras,  y  a  ellos  se  han  dedicado  sabios  tan  ilustres 
como  S.  Berger  y  L.  Delisle,  por  no  citar  otros.  En  España,  en  cam- 
bio, patria  de  San  Dámaso,  el  gran  Mecenas  de  los  estudios  bíbli- 
cos, no  se  ve  por  parte  ninguna  la  afición  a  tales  investigaciones,  a 
pesar  de  la  importancia  que  encierran  para  la  historia  de  nuestra 
cultura.  La  Biblia  en  las  obras  de  Prisciliano,  de  San  Isidoro,  de  los 
Padres  y  Concilios  Toledanos,  las  monumentales  Biblias  góticas, 
algunas  conocidas  y  otras  tal  vez  escondidas  en  el  fondo  inexplorado 
de  nuestras  Bibliotecas  (1);  la  recensión  de  Teodulfo  de  Orleans,  el 
Obispo  visigodo,  que  hizo  penetrar  la  Biblia  latina  de  España  hasta 
las  riberas  del  Loira...  ¡qué  interesantes  y  sugestivos  temas,  de  estu- 
dio para  todo  amante  de  la  cultura  patria!  A  fines  del  siglo  IV  hubo 
un  rico  y  piadoso  español  de  la  Bética,  llamado  Lucinio,  que,  en  su 
admiración  por  San  Jerónimo,  llegó  hasta  el  punto  de  mandar  cinco 
amanuenses  a  Belén  para  que  le  copiaran  las  obras  del  Santo  Doc- 
tor, y  principalmente  el  canon  de  la  verdad  hebraica  (canonem  he- 
braicae  veritatis),  es  decir,  la  traducción  de  la  Sagrada  Escritura 
hecha  directamente  del  hebreo  (2).  Nuestra  patria,  gracias  a  este 
hermoso  rasgo  de  Lucinio,  tuvo  la  fortuna  de  poseer  ya  desde  el 


(1)  En  la  Biblioteca  de  El  Escorial  hemos  tenido  la  fortuna  de  encontrar 
fragmentos  de  dos  Biblias  góticas,  que  se  creían  perdidas,  que,  Dios  median- 
te, no  tardaremos  en  publicar. 

(2)  S.  Hieronymi  Opera,  ed.  de  Vallarsi  (Verona,  1734).  Ad  Lucinium 
Ep.  LXXI;  ad  Theodoram  (Lucinii)  viduam  Ep.  LXXV. 
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año  397  un  ejemplar  casi  completo  de  la  versión  de  San  Jerónimo, 
del  cual,  según  la  opinión  de  C.  Palomares,  es  probable  que  proce- 
da el  texto  del  famoso  Cod.  Toletanus  (1).  ¿Se  habrán  apagado  en- 
tre nosotros  los  generosos  entusiasmos  que  se  sentían  en  el  siglo  IV 
por  la  obra  de  San  Jerónimo?  Dios  no  lo  quiera  y  Él  haga  que  no 
falten  nunca  imitadores  del  ilustre  Lucinio  Bético. 

P.  Mariano  Revilla. 

o.  S.  A. 


(1)  «Credere  par  est  istum  codicem  ;(Toletanum)  fuisse  transcriptum  ex 
libris  dicti  Lueinii,  vel  ex  eis  qui  ab  illis  descripti  in  Boetica  ferebantur.> 
(Cf.  el  prólogo  a  la  ed.  del  Cod.  Tolet.  apud  Migne,  Patr.  LaL,  t.  XXIX.) 


C)  yo/^ 


SUCESOS  DEL  REINADO  DE  FELIPE  II 


(Historia  inédita  del  P.  Fr.  Jerónimo  de  Sepúlveda,  religioso  de  la  Or- 
den de  San  Jerónimo  en  el  Monasterio  de  San  Lorenzo  el  Real.) 

CAPITULO  X 

1591 

[1.— Capítulo  general  de  la  Orden  de  San  íerónimo.~2.  Pasan  la  Semana  San- 
ta en  San  Lorenzo  el  príncipe  Doria  y  el  duque  de  Béjar.-3.  Retírase  de  la 
corte  y  de  la  presidencia  del  Consejo  de  Castilla  el  conde  de  Barajas.— 
4.  Viene  a  San  Lorenzo  el  duque  de  Saboya.— 5.  Va  Felipe  II  a  Aranjuez.— 
6.  Motín  en  Madrid.— 7.  Caso  curioso  sucedido  a  dos  clérigos  con  una  mu- 
jer de  la  Rioja.— 8.  Entrega  en  San  Lorenzo  Darío  Buccarino,  de  parte  de 
Gregorio  XIV,  el  estoque  y  el  birrete  al  príncipe  don  Felipe,  y  la  rosa  de  oro 
a  la  infanta  Isabel  Clara  Eugenia.— 9.  Alborotos  en  Aragón:  degüello  del  Jus- 
ticia mayor,  huida  de  Antonio  Pérez  y  castigo  de  otros  culpados.— 10.  Pas- 
quines contra  Felipe  II  en  Avila:  excesos  del  alcalde  de  corte  Pareja  de 
Peralta.] 

F.  167  r.  1- — En  estos  días  estábamos  ya  cerca  de  la  Semana  Santa  de 
este  año  de  mil  y  quinientos  y  noventa  y  uno.  Fué  año  muy  notable 
por  haberse  juntado  a  celebrar  Capítulo  general  de  los  frailes  de  la 
Orden  de  San  Jerónimo,  y  así  el  Rey  Católico  co[mo]  tan  [amigo] 
de  ella  quiso  que  presidiese  en  él  [el]  obispo  de  Osma  (1),  porque 
no  halló  fraile  a  quien  encomendarlo  por  no  los  conocer  ni  haber 
tratado,  que  muchos  había  a  quien  se  lo  podía  encomendar. 

2. — Túvose  por  cosa  cierta  el  Rey  Católico  [se]  recogiera  a  esta 
su  Casa  de  San  Lorenzo  a  tener  en  ella  la  Semana  Santa  y  Pascua 
y  oir  los  oficios  divinos,  que  el  Rey  Católico  tiene  tanto  gusto. 


(1)    Don  Sebastián  Pérez,  catedrático  de  Teología  que  había  sido  en  el  Co- 
legio de  San  Lorenzo. 
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pero  sus  achaques  y  mucha  gota  no  le  daban  lugar  a  que  viniese,  y  ] 

así  pocas  veces  le  veremos  venir,  que  como  de  ordinario  en  estos  ^ 
días  hace  mal  tiempo  y  recio,  los  médicos  y  sus  privados  no  le  dejan 

venir  y  él  por  darles  gusto  se  quedaba  hasta  que  asentaba  el  tiempo:  ] 

que  siempre  fué  muy  obediente  a  los  médicos  y  ansí  fué  siempre  i 

muy  templado  en  el  comer  y  beber.  J 

Tuvo  la  Semana  Santa  y  Pascua  en  San  Jerónimo  el  Real  |  de  F.  167  v.] 

Madrid,  en  sus  palacios  que  allí  tiene,  y  ansí  siempre  ha  de  estar  en  \ 

casa  de  frailes  Jerónimos  dondequiera  que  vaya.  j 

Envió  a  esta  Casa  a  que  tuviesen  la  Semana  Santa  y  Pascua  al  i 

príncipe  Andrea  Doria,  que  había  venido  llamado  de  su  Rey  a  tratar  | 

cosas  de  mucha  importancia,  y  al  duque  de  Béjar,  en  su  nombre,  y  ^ 

que  lo  mirasen  todo  y  estuviesen  a  todo  y  después  se  lo  avisasen  qué  ¡ 
les  había  parecido.  Estuvieron  aquí  los  dos  y  asistieron  a  todo.  El 

príncipe  Doria  comió  en  el  refítorio  el  Jueves  Santo  y  el  duque  de  ^ 

Béjar  el  día  de  Resurrección.  Fueron  espantados  estos  dos  príncipes  j 

de  ver  esta  Casa  [en]  lo  material  y  espiritual;  y  como  nunca  la  hu-  j 

biesen  visto  causó  en  ellos  grande  admiración  y  no  se  hartaban  de  1 

espantar  de  ver  lo  uno  y  lo  otro.  El  edificio  y  su  ornato  los  espanta-  \ 
ba,  lo  divino  los  elevaba,  y  ansí  no  salían  de  sí  ni  [sabían]  qué  decirse. 
El  príncipe  Doria  dijo  en  esta  Casa  que  había  de  decir  a  su  Majestad 

que  había  estimado  en  más  el  haberle  enviado  a  esta  su  Casa  a  tener  -i 
en  ella  la  Semana  Santa  que  cuantas  mercedes  su  Majestad  le  había 

hecho,  y  lo  había  tenido  a  gran  favor;  lo  mesmo  dijo  el  duque  de  ^ 
Béjar  y  fueron  muy  agradecidos  del  buen  hospedaje  que  en  esta  Casa 
se  les  hizo  y  mucho  regalo.  Y  pasada  la  Pascua  se  vinieron  a  Madrid 

a  sus  negocios,  que  tenían  entrambos  gravísimos;  hablaron  con  el  ; 

Rey;  dierónle  grandes  nuevas  estos  dos  Príncipes  de  esta  su  Casa  y  } 

de  sus  frailes  y  de  cuan  bien  se  hicieron  los  oficios  divinos,  de  que  el  ] 
buen  I  [Rey]se  regocijó  mucho,  y  les  dijo  que  harto  hubiera  gustado  F.  168  r.  ] 

de  tenerles  compañía,  sino  que  los  médicos  no  le  dejaron  venir.  ¡ 

Preguntóles  el  buen  Rey  mil  menudencias  y  preguntóles  por  mu-  ] 

chas  cosas  que  qué  les  parecía,  y  de  todo  le  satisficieron  y  él  quedó  i 

muy  contento.  i 
3.— Por  este  tiempo  envió  el  Rey  Católico  a  decir  al  presidente  F.  189  r.  \ 
de  Castilla,  el  conde  de  Barajas,  que  dejase  el  oficio  y  se  fuese  a  su 

casa.  Envióselo  a  decir  con  su  confesor  fray  Diego  de  Chaves.  Fué  j 
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el  confesor  en  casa  del  Presidente  a  darle  esta  embajada  de  parte  del 
Rey,  la  cual  le  atravesó  las  entrañas.  Luego  lo  puso  por  obra;  man- 
dó aderezar  su  coche,  y  las  cortinas  cerradas,  se  salió  de  la  corte  y  se 
fué  a  su  casa  al  lugar  de  Barajas,  de  manera  que  cuando  se  supo  en 
Madrid  ya  el  Presidente  estaba  en  su  casa.  Muchos  se  holgaron  de 
ello;  pero,  generalmente  hablando,  a  los  más  les  pesó,  por  ser  el 
Conde  un  muy  buen  caballero  y  un  gran  juez  y  que  hacía  mucho 
bien  a  muchos.  Dieron  muchas  quexas  contra  él  al  Rey  Católico; 
cuáles  fueron  no  se  saben;  a  él  le  mandaron  recoger  y  él  lo  hizo  ansí, 
que  en  un  año  que  vivió  después  no  salió  de  su  lugar  de  Barajas,  ni 
en  todo  este  tiempo  el  Rey  Católico  proveyó  su  plaza  ni  [dio]  aquel 
oficio  a  naide  hasta  que  murió  el  Conde  (1).  En  muriendo  proveyó 
aquella  tan  alta  dignidad  en  Rodrigo  Vázquez,  un  gran  juez  y  muy 
buen  caballero,  y  que  todos  decían  mucho  bien  de  él,  y  de  que  era 
un  santo  y  amigo  de  hacer  justicia  y  por  lo  mesmo  merecedor  de  tal 
prebenda. 
F.  139  r.  4.— El  Rey  Católico,  habiendo  ya  recibido  junto  a  Alcalá  al 
duque  de  Saboya  y  hablado  con  él,  le  mandó  que  viniese  luego  a 
ver  esta  Casa  de  San  Lorenzo,  y  así  vino  y  le  venía  acompañando 
don  Diego  de  Córdoba,  gran  privado  del  Rey  Católico.  Fué  cosa 
notable  que  el  mesmo  Rey  dio  al  trazador  mayor  un  papel  escrito  de 
su  mano  de  cómo  le  habían  de  enseñar  toda  la  Casa  y  a  qué  hora 
cada  cosa.  Llegó  a  esta  Casa  la  víspera  de  la  Asunción  a  medio  día 
y  fué  recibido  como  persona  real.  En  entrando  que  entró  en  la  igle- 
sia se  puso  de  rodillas  en  su  sitial  y  adorada  la  cruz  y  dichas  las  ora- 
ciones, oyó  una  misa  rezada  y  se  subió  por  las  gradas  del  altar 
mayor.  Quiso  ver  luego  la  custodia  y  dijéronle  que  no  tenían  licen- 
cia del  Rey  para  enseñársela  hasta  su  tiempo,  y  que  se  fuese  su  Alte- 
za a  comer  que  todo  se  lo  habían  de  enseñar  por  orden  y  traza  de 
como  su  Majestad  lo  tenía  mandado  y  ordenado,  y  que  ansí  se  lo 
enseñarían  todo  por  la  orden  que  dio  el  Rey  Católico. 

Estuvo  a  las  primeras  vísperas  y  el  día  siguiente  a  la  procesión, 
misa  y  sermón.  A  la  tarde,  antes  de  vísperas,  fué  a  caza  y  mató  un 
venado,  que  no  le  dejaron  matar  más. 


(1)    Véanse  algunos  pormenores  curiosos  de  esta  retirada  del  conde  de 
Barajas  en  Cabrera  de  Córdoba,  Felipe  Segundo,  III,  475-76. 
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Estuvo  aquí  cuatro  o  cinco  días,  y  después  de  haberlo  visto  todo 
se  tornó  a  Aranjuez,  adonde  el  Rey  le  estaba  esperando.  Allí  estu- 
vieron algunos  días,  y  después  se  tornaron  a  Madrid,  y  negociado 
a  lo  que  venía,  se  tornó  a  su  tierra,  y  el  Rey  Católico  se  vino  a  su 
Casa  de  San  Lorenzo  a  pasar  el  verano,  como  hacía  siempre. 

5. — Pasada  la  Pascua  se  partió  el  Rey  Católico  para  Aranjuez  con 
sus  hijos  a  recrearse,  adonde  estuvo  algunos  días  entretenido  en 
tantas  cosas  como  allí  hay  en  que  pasar  el  tiempo,  aunque  aquel 
sitio  es  malísimo  para  él,  y  ansí  siempre  está  malo  en  aquel  lugar,  y 
viendo  esto  un  padre  de  esta  Casa  con  quien  el  Rey  Católico  tenía 
muy  particular  afición  y  mucho  amor  y  le  era  gran  ministro,  le  dijo: 
€¿Para  qué  va  V.  M.  a  Aranjuez?  ¿No  sabe  que  siempre  cae  malo? 
Déjelo,  no  vaya  allá>.  Y  el  buen  Rey  le  respondió:  «¡Qué  quieres!, 
[lo  hago]  por  no  dejar  la  compañía>.  De  allí  se  vino  a  pasar  el  vera- 
no a  esta  su  Casa  de  San  Lorenzo  y  aquí  le  tuvo  en  ella  entretenido 
en  su  Casa  y  en  acaballa  de  perfícionar. 

6.— En  estos  días  se  levantaron  en  Madrid  una  gente  perdida  y 
levantan  bandera  y  atambor  y  vánse  en  casa  del  Conde  Estable  de 
Castilla  y  dícenle  que  él  es  su  protector  y,  finalmente,  su  defensor  y 
que  a  él  tocaba  volver  por  los  pobres  y  que  por  lo  mesmo  le  quieren 
por  su  rey.  El  Condestable,  como  fuese  buen  caballero  y  tan  discreto, 
les  dijo  que  no  tenían  razón,  que  muy  buen  rey  teníamos  en  Felipe 
Segundo,  muy  prudente  y  un  santo,  que  no  tratasen  |  de  otra  cosa  y  ^'  86  r. 
que  mirasen  era  desatino  grandísimo  intentar  otra  cosa,  y  ansí  les 
dixo  otras  muchas  cosas  a  este  tono,  conque  los  sosegó  algo,  aunque 
poco.  Saliéronse  de  Madrid  viendo  cuan  mal  lance  habían  echado, 
para  robar  los  caminos.  Dio  luego  el  Condestable  noticia  de  esta 
gente  y  de  sus  intentos  para  que  desmandada  no  hiciesen  algún  mal 
recado.  Avisaron  de  ello  al  Rey  Católico,  y  él  mandó  que  les  aparta- 
sen lo  mejor  que  pudiesen,  y  que  apartados  se  prendiesen  los  más 
culpados  y  las  cabezas  y  los  ahorcasen,  y  que  con  esto  escarmenta- 
rían los  demás.  Costóles  mucho  trabajo  a  los  alcaldes  el  apartarlos;  al 
fin  con  halagos  lo  hicieron  y  ahorcaron  una  docena  de  ellos,  los  cua- 
les parecían  más  inquietos,  y  los  demás  desaparecieron  (1).  Hízose 


(1)    Cabrera  de  Córdoba  cuenta  de  modo  diferente  este  motín.  «Pregoná- 
ronse—escribe—reformaciones cerca  del  ornato  y  policía  de  Madrid  por  los 
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luego  información  contra  el  Condestable,  y  sabida  su  inocencia,  su 
Majestad  le  mandó  se  partiese  luego  a  gobernar  el  estado  de  Mi- 
lán, y  ansí  lo  hizo  y  estuvo  allá  gobernando  aquel  Estado  muchos 
años  con  grande  satisfacción  de  todo  el  mundo. 

7.— Este  verano  llegó  al  Escurial  de  hacia  la  Rioja  una  mujer  de 
muy  buen  talle,  la  cual  traía  engañados  a  dos  curas  muy  ricos  de 
aquellas  partes,  y  les  había  hecho  creer  que  era  hija  del  Rey  Cató- 
lico y  que  la  trujesen  a  su  presencia  con  el  acompañamiento  debido, 
y  que  ella  haría  con  el  Rey  su  padre  se  lo  gratifícase  muy  bien,  y 
sabía  tan  bien  fingir  esto  y  daba  tan  buenas  razones  de  sí  que  los 
pobres  curas  lo  creyeron.  Decíales  la  señora  que  a  lo  menos  la 
F.  86  V.  ciudad  de  Najara  era  suya,  y  daba  muchas  |  razones,  y  que  cobrada 
ésta  ella  los  pagaría  lo  que  con  ella  gastasen,  cuando  el  Rey  no  se 
lo  satisficiese,  en  traerla  a  su  presencia. 

Llegaron  con  ella  al  lugar  de  abajo  y  trataron  con  los  privados 
del  Rey  Católico  este  negocio,  y  cómo  traían  esta  señora  hija  del 
Rey.  Ellos  se  espantaron  y  tomaron  las  razones  que  ella  daba  para 
hacer  en  creyente  este  embuste.  Van  con  ello  al  Rey  Católico,  y  visto 
por  él  mandó  a  un  alcalde  de  corte  examinase  muy  bien  a  esta  mu- 
jer, y  si  hallase  que  era  loca  la  mandase  enviar  a  la  casa  de  los  locos 
de  Toledo,  y  sino  lo  era  la  mandase  dar  ducientos  azotes  por  el  lugar, 


de  la  Junta  della,  y  mandaban  retirar  de  las  esquinas,  calles  y  plazas  los  oficios 
viles  dentro  de  sus  moradas  y  portales,  o  en  los  puestos  que  se  les  señalarían. 
Ofendidos  desto  los  oficiales,  como  desta  Junta  no  hay  recurso  para  ningúu 
tribunal,  se  ampararon  del  Condestable,  a  título  de  Justicia  mayor  de  Castilla 
y  por  la  calidad  de  su  persona  para  que  los  favoreciese  con  el  Rey.  A  las  dos 
de  la  tarde  fué  a  palacio,  seguido  de  más  de  doscientos  oficiales,  sin  valer 
con  ello  ruegos  ni  amenazas  para  que  se  volviesen;  y  pudo  tanto  que  al 
entrar  de  la  puerta  eran  ya  cuatrocientos,  unos  como  interesados,  otros  por 
curiosidad.  Habló  a  don  Cristóbal  de  Mora  en  el  negocio  y  dixo  daría  cuenta 
dello  al  Rey  en  buena  ocasión;  con  lo  cual  y  su  parecer  fué  el  Condestable  a 
tratar  de  la  materia  con  el  presidente  de  Castilla.  Enfadóse  mucho  de  verle  ir 
con  tanta  canalla,  orguUosa  y  desenfrenada  ya  con  el  amparo  del  Condestable, 
encaminado  a  motín,  diciendo  unos  a  otros  cerca  del  suceso  que  tendría  sino 
remediaba  su  pretensión  el  Rey;  y  así  los  trató  de  palabra  ásperamente  y 
mandó  que  el  alcalde  Pareja  prendiese  las  cabezas  de  aquella  Junta,  y  luego 
se  deshizo  con  la  prisión  de  treinta,  y  el  castigo  público  y  afrentoso  de  cuatro. 
Resultó  poco  honor  al  Condestable,  aunque  más  le  disculpaba  su  celo.»  Feli- 
pe Segundo,  III,  pág.  472. 
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porque  se  fingía  lo  que  no  era.  Hízose  ansí  y  halló  el  alcalde  que  no 
tenía  entero  juicio,  y  enviáronla  a  Toledo  a  casa  del  Nuncio,  y  de 
esta  manera  se  libró  de  los  azotes.  Los  pobres  clérigos  se  tornaron  a 
sus  casas  bien  corridos  y  con  mil  ducados  menos  que  habían  gasta- 
do en  esta  jornada,  con  muchas  quemazones  que  les  dijeron  el  conde 
de  Chinchón  y  otros  de  parte  del  Rey.  Rióse  mucho  esto  en  palacio, 
y  la  señora  Infanta  dicen  fué  a  su  hermano  el  Príncipe  y  fisgando  le 
dijo:  «V.  A.  me  mande  dar  albricias  por  una  muy  buena  nueva  que 
le  traigo >;  y  el  Príncipe  respondió  que  la  dijese,  y  ella  le  dijo:  «Por 
una  hermana  que  ha  parecido  de  V.  A.>;  y  contóle  lo  que  pasaba,  y 
entrambos  lo  rieron  mucho,  y  el  Príncipe  la  respondió:  «También 
es  suya»,  y  ansí  lo  echaron  todo  en  risa  y  en  chacota  y  pasatiempo. 

8.— En  despachando  que  despachó  el  papa  Clemente  octavo  (1)  F.  186  r. 
al  cardenal  Toledo,  despachó  luego  a  España  al  Rey  Católico  a  su 
.camarero,  gran  privado  suyo,  con  su  mensaje,  y  llegó  a  esta  Casa  de 
San  Lorenzo  a  dó  estaba  el  Rey  Católico.  Pidióle  audiencia  y  signi- 
ficóle a  lo  que  venía  y  cómo  también  traía  el  estoque  y  birrete,  insig- 
nias que  dan  los  papas  a  grandes  príncipes  y  reyes  católicos,  o  a 
grandes  capitanes,  como  se  vio  que  las  dio  el  santo  Pío  V  al  gran 
duque  de  Alba  cuando  supo  que  había  vencido  en  siete  batallas 
campales  a  los  herejes  de  Flandes  y  por  lo  mesmo  rebeldes  a  su  rey, 
y  también  se  las  envió  al  señor  don  Juan  de  Austria  después  que 
venció  la  batalla  naval  en  Lepanto,  que  tan  memorable  ha  sido. 

Recibió  el  Príncipe  estas  insignias  (2)  en  el  altar  mayor  de  mano 
de  este  Nuncio,  estando  diciendo  misa  muy  solemne  y  ricamente  ves- 
tido, al  ofertorio.  A  la  tarde  dieron  la  rosa  a  la  serenísima  Infanta  con 
las  mesmas  ceremonias;  salióla  acompañando  el  Príncipe.  Esta  flor  1  F.  186  v. 
bendice  el  papa  el  día  de  Ramos  y  luego  la  envía  a  una  gran  señora 
que  sea  cristianísima,  porque  encierra  en  sí  cierto  misterio. 

A  lo  de  la  embajada  dicen  respondió  el  Rey  Católico  al  Nuncio 
que  dijese  a  su  Santidad  que  mirase  lo  que  hacía  y  que  no  debía 


(1)  Gregorio  XIV. 

(2)  El  24  de  agosto.  Para  más  pormenores  léanse  la  Tercera  parte  de  la 
Historia  de  la  Orden  de  San  Jerónimo,  del  P.  Sigüenza,  Madrid,  1605,  pági- 
nas 636-641  y  las  Memorias  de  Garibay,  t.  VII  át\  Memorial  histórico  español, 
Madrid,  1854,  págs.  514-517. 
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creerse  tan  fácilmente  ni  tan  de  ligero  de  un  hombre  relapso  por 
tres  veces,  que  su  Santidad  era  padre  de  todqs  universal,  y  que  allá 
se  lo  hubiese  con  su  conciencia,  la  cual  respuesta  estaba  aguardando 
el  Papa  por  momentos;  y  ansí  despachado  tan  bien  el  Nuncio  del 
Rey  Católico  luego  se  puso  en  camino  y  se  tornó  a  Roma,  adonde 
le  estaba  aguardando  el  Papa  por  horas. 

9.— Del  alboroto  que  se  levantó  en  Aragón  y  de  cómo  el  Rey  envió 
a  castigarle,  y  de  otras  cosas  (1). 

En  Aragón  se  levantó  por  estos  días  un  gran  alboroto,  y  fué  que 
el  Rey  Católico  hacía  gran  instancia  en  aquel  reino  porque  le  entre- 
F.  169  r.  gasen  al  secretario  Antonio  |  Pérez  para  que  se  trújese  a  Madrid  y 
le  ajusticiasen,  sobre  lo  cual  había  el  mesmo  Rey  escrito  a  muchos 
personajes  muchas  cartas  y  a  algunas  ciudades  de  la  Corona,  y  par- 
ticularmente una,  a  la  mesma  ciudad  de  Zaragoza  en  que  los  dice  el 
Rey  Católico  que  *no  ha  habido  vasallo  en  el  mundo  tan  traidor  y 
alevoso  a  su  rey  como  Antonio  Pérez  lo  ha  sido  conmigo*;  palabras 
formales  del  Rey  Católico.  Con  todo  eso  no  bastaba  para  que  aque- 
lla gente  le  quisiese  entregar  a  las  justicias  del  Rey  Católico;  por  lo 
cual  se  le  hizo  un  proceso  gravísimo  de  Inquisición,  y  después  de 
muy  bien  sustanciado  y  que  tuvo  su  Majestad  noticia  de  él,  escribió 
a  su  visorrey,  el  marqués  de  Almenara,  que  fuese  con  mano  armada 
y  sacase  de  la  cárcel  al  secretario  Antonio  Pérez  y  se  le  entregase  a 
las  inquisidores  para  de  esta  manera  sacarle  de  su  poder.  Hízolo  así 
el  marqués  de  Almenara;  va  a  la  cárcel  pública  y  saca  de  allí  con  los 
ministros  de  la  Inquisición  al  secretario  Antonio  Pérez.  El,  como  se 
vio  perdido,  empieza  a  dar  voces,  y  como  tenía  tan  buena  labia  y 
fuese  tan  buen  retórico,  y  natural  de  aquel  reino,  empieza  a  hacellos 
una  muy  elegante  plática  diciendo,  que  ¿dónde  se  sufre  que  dejasen 
ellos  que  les  quebrantasen  sus  Fueros?  Que  no  lo  consintiesen  y  que 
mirasen  que  lo  mesmo  harían  de  aquí  adelante  de  cualquiera  de 
ellos,  y  que  ya  no  estaban  seguros  en  ninguna  parte;  que  no  dejasen 
perder  tan  gran  bien  como  tenían,  por  su  culpa,  y  tanto  les  supo 
decir  que  en  un  instante  se  puso  toda  la  ciudad  en  armas.  Van  a  la 


^(1)  Para  que  se  vea  el  desorden  de  la  copia  de  esta  historia,  inmediata- 
mente del  epígrafe  se  relata  el  matrimonio  del  duque  de  Alba,  que  correspon- 
de al  mes  de  julio  del  año  anterior. 
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plaza  y  topan  con  el  virrey  y  marqués  de  Almenara  y  cargan  en  él 
tantas  espadas  y  lanzas  que  era  un  juicio  (1).  Defendiéronle  bravamen- 
te sus  criados  \  de  que  no  le  hiriesen,  pero  diéronle  muchos  porra-  F.  169  v. 
zos  y  golpes.  Luego  van  al  Justicia  mayor  y  alza  bandera  contra  el 
rey;  y  no  le  valió  al  pobre  mozo  cuantas  diligencias  hizo  para  per- 
suadillos  que  iban  muy  errados,  y  dicen  que  por  la  libertad  de  sus 
fueros  muy  bien  pueden,  y  al  secretario  Antonio  Pérez  pusieron  en 
libertad.  El  marqués  de  Almenara  se  fué  muy  mal  parado  a  su  casa 
y  allí  de  verse  tan  mal  tratado  y  considerando  la  gran  maldad  que 
aquellas  gentes  usaron  con  él,  de  pura  tristeza  y  melancolía  vino  a 
morir  dentro  de  pocos  días;  y  la  ciudad  y  reino  todo  puesto  en  ar- 
mas, y  toda  era  gente  perdida. 

Traían  que  era  lástima  al  Justicia  mayor  y  hacían  del  pobre  lo 
que  querían.  Hacíanse  cada  día  mil  desatinos  y  otros  tantos  dislates 
y  mil  agravios,  y  en  haciendo  que  hacían  un  dislate,  que  cada  día 
hacían  mil  de  ellos,  decían  luego:  Averigüelo  Vargas. 

Luego  al  momento  tuvo  de  todo  noticia  el  Rey  Católico,  y  visto 
tan  gran  desacato  y  tan  gran  traición  acordó  de  castigarlo  con  gran- 
dísimo rigor  y  como  él  lo  merecía.  Y  todos  los  días  que  duró  este  ^ 
motín  en  la  ciudad  de  Zaragoza  era  el  secretario  Antonio  Pérez  una 
gran  cosa  entre  ellos,  y  ansí  su  dicho  y  consejo  era  de  gran  autori- 
dad, y  ansí  se  andaba  paseando  por  aquellas  calles  como  si  no  fuera 
él  Antonio  Pérez.  Resuelto  ya  el  Rey  Católico  en  castigar  este  motín, 
y  para  esto  le  era  gran  ayuda  el  conde  de  Chinchón,  su  gran  privado 
y  primo  del  marqués  de  Almenara,  muerto,  hizo  levantar  mucha 
gente,  y  puesto  todo  a  punto  y  muchos  tiros  de  artillería  y  todo  lo 
necesario  para  |  una  guerra  muy  reñida,  mandó  el  Rey  Católico  F.  170  r. 
hacer  alarde  de  la  gente  y  hallóse  que  había  más  de  veinte  mil  hom- 
bres, todos  muy  lucidos  y  deseosos  de  hacer  una  cosa  buena.  Sólo 
faltaba  que  el  Rey  Católico  nombrase  Capitán  general,  porque  don 
Fernando  de  Toledo,  Oran  Prior  de  San  Juan,  que  lo  era,  acababa 
de  morir  en  Madrid  de  su  enfermedad,  un  gran  caballero  y  un  santo. 
Dicen  hizo  un  testamento  de  un  gran  caballero  y  poderoso  príncipe; 


(1)  24  de  mayo.  Parece  por  el  relato  del  P.  Sepúlveda  que  sólo  hubo  un 
motín,  pero  fueron  dos:  el  primero  en  la  fecha  que  queda  señalada,  y  el  segun- 
do, en  el  que  fué  puesto  en  libertad  Antonio  Pérez,  el  24  de  setiembre. 
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hizo  muchas  mandas  muy  grandes,  todo  a  Obras  pías;  mandó  veinte 
mil  ducados  para  la  canonización  de  la  madre  Teresa  de  Jesús,  fun- 
dadora de  las  monjas  descalzas  carmelitas,  por  tener  este  caballero 
particular  devoción  con  esta  santa.  Pues  por  la  muerte  de  este  cab^r 
llero  se  detuvo  el  Rey  en  nombrar  algunos  días;  al  cabo  se  determi- 
nó de  enviar  a  don  Alonso  de  Vargas,  gran  soldado  y  famoso  capi- 
tán, para  que  se  les  cumpliese  a  los  señores  aragoneses  su  profecía 
de  que  lo  fuese  a  averiguar  Vargas.  Entregado  el  estandarte  en 
Madrid  con  grandes  ceremonias  y  leída  la  carta  del  General,  luego 
le  mandó  el  Rey  Católico  que  marchase  a  la  ciudad  de  Zaragoza,  y 
ansí  lo  hizo,  y  por  sus  jornadas  contadas  llegó  allá  a  los  doce  días 
como  partió  de  Madrid,  y  llegó  a  vista  de  la  ciudad  una  tarde  y 
asentó  su  campo  una  legua  de  la  ciudad.  Cuando  los  de  dentro  vie- 
ron tan  gran  campo  y  tanta  gente  y  tan  lucida  y  tantos  tiros  de  arti- 
llería, cosa  que  ellos  nunca  tal  pensaran,  se  quedaron  espantados, 
porque  nunca  ellos  creyeran  que  tal  cosa  hiciera  el  Rey  Católico. 
Los  de  dentro  eran  muchos  y  toda  gente  perdida,  y  antes  que  nues- 
tro campo  asomase  allá  hacían  grandes  fieros  y  braveaban  mucho  y 
F.  170  v.  amenazaban  a  todo  el  mundo.  Visto  por  |  ellos  que  se  iba  llegando 
el  campo  a  la  ciudad,  él  entró  por  una  puerta  (1)  y  ellos  se  salieron 
por  otra  sin  que  quedase  hombre  de  ellos  en  la  ciudad  con  armas,  y 
uno  de  ellos  era  el  mesmo  Antonio  Pérez,  el  cual  había  estado  apo- 
sentado en  casa  de  una  dignidad  todos  estos  días.  Dicen  que  robó 
estos  días  lo  que  pudo  y  con  ello  se  acogió,  unos  dicen  que  a  Ingla- 
terra (2),  y  que  la  reina  le  recibió  muy  bien,  y  como  le  conoció  que 
tenía  tan  buena  habilidad  se  le  envió  al  rey  de  Francia  presentado, 
gran  cosa  suya,  tan  hereje  él  como  ella. 

Entrado  que  fué  el  Capitán  general  luego  se  apoderó  de  toda  la 
ciudad,  y  tomadas  todas  las  puertas  y  torres,  y  plantada  muy  bien  su 
artillería  por  las  partes  que  le  pareció  más  conveniente,  y  cierto  que 
no  había  necesidad  de  todo  esto,  porque  todos  cuantos  estaban  en 
la  ciudad  era  gente  pacífica,  y  ansí  toda  la  ciudad  le  fué  [a]  entregar 
las  llaves  y  decille  cómo  aquella  pobre  ciudad  no  había  ofendido  a 


(1)  12  de  noviembre. 

(2)  Se  acogió  a  lá  protección  de  la  princesa  Catalina,  hermana  de  Enri- 
que IV  de  Francia. 
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SU  rey  y  señor,  sino  algunos  pocos  y  esos  eran  idos  y  toda  gente 
baladí  y  que  ya  estaban  ausentes.  El  Capitán  general  tomó  las  llaves 
y  les  dijo  se  sosegasen  que  él  no  había  venido  a  aquella  ciudad  a 
dallos  pena,  sino  sólo  a  castigar  a  los  rebeldes  y  que  estuviesen  se- 
guros no  se  les  haría  agravio  ninguno  ni  se  les  tocaría  a  cosa,  y  que 
a  solo  esto  le  enviaba  el  Rey  Católico,  a  ponerlos  en  paz;  y  con  esto 
les  despidió  y  se  fueron  algunos  contentos  y  otros  no  mucho. 

Luego  procuró  hacer  sus  averiguaciones  y  sacar  quiénes  fueron 
los  principales  causadores  de  este  motín.  Mandó  que  naide  se  salie- 
se de  la  ciudad  ni  se  ausentase  sin  su  licencia.  Hechas  ya  sus  averi- 
guaciones y  procesos,  particularmente  el  del  Justicia  mayor,  |  según-  F.  171  r. 
da  persona  después  del  Rey  en  aquella  Corona,  grande  cosa  entre 
ellos,  envióle  a  decir  el  Capitán  general  que  se  llegase  a  su  posada, 
que  tenía  cosas  que  comunicar  con  él  y  que  tratar  los  dos.  El  bien 
quisiera  no  ir,  pero  el  Capitán  general  persuadió  a  su  madre  (1),  una 
gran  señora,  que  aconsejase  a  su  hijo  que  viniese  a  su  llamado,  el 
cual  estaba  puesto  en  seguro  con  otros  muchos,  y  que  él  le  prometía 
toda  seguridad.  La  pobre  señora  creyóse  del  Capitán  general  y  envió 
a  decir  a  su  hijo  que  en  todo  caso  haga  lo  que  le  manda  el  Capitán 
general,  porque  les  cumple  a  todos  el  presentarse,  y  él,  pareciéndole 
que  no  era  tanta  su  culpa,  como  después  se  la  hicieron,  y  valiérale 
harto  el  no  haber  ido,  sino  estarse  quedo  y  huir  con  los  demás;  pero 
a  él  le  había  parecido  que  lo  que  hizo  no  era  delito  ninguno,  ni  dig- 
no del  castigo  que  después  le  dieron,  y  que  haber  alzado  bandera 
para  hacer  que  se  le  guardasen  sus  fueros,  que  muy  bien  lo  había 
podido  hacer.  Y  con  estas  confianzas  suyas  y  del  Capitán  general  va 
y  preséntase,  y  entrando  que  entró  en  la  ciudad  se  fué  derecho  a  la 
casa  del  Capitán  general.  Estuvo  hablando  con  él  un  rato  y  tomáron- 
le su  dicho  y  di[j]éronle  lo  que  contra  él  había;  y  a  todo  respondió 
lo  mejor  que  supo,  y  mandóle  el  Capitán  general  llevar  preso  (2)  a 
una  torre,  el  cual,  aunque  quisiera  tornarse  atrás  no  podía.  Afligióse 
el  pobre  caballero  cuando  oyó  decir  que  le  llevasen  preso  brava- 


(1)  Doña  Catalina  de  Urrea. 

(2)  Don  Alonso  de  Vargas  no  molestó  en  nada  y  aun  dejó  despachar  en  su 
tribunal  al  Justicia,  y  sólo  obedeciendo  a  las  órdenes  terminantes  del  Rey  puso 
preso  a  Lanuza. 
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mente,  quejóse  mucho  del  agravio  que  le  hacían  por  ser  cosa  nunca 
vista  en  aquel  reino. 

Envió  este  proceso  el  Capitán  general  con  otros  muchos  al  Rey 
Católico  y  él  los  envió  al  Consejo  Real  para  que  allí  los  viesen  y  con- 
forme justicia  y  leyes  del  reino  disponen  sentenciasen.  El  Consejo 
Real  los  tomó  y  los  miró  muy  despacio,  particularmente  este  que  sé 
F.  171  V.  hizo  contra  la  Justicia  mayor.  Pues  después  de  muy  bien  visto  y  |  exa- 
minado, y  mirado  muy  despacio  y  con  mucho  acuerdo,  dieron  su 
sentencia  en  el  Consejo  Real  y  la  firmaron  todos  los  oidores,  en  que 
por  ella  mandan  cortar  la  cabeza  al  Justicia  mayor  y  le  dan  por  trai- 
dor y  que  se  confisquen  todos  sus  bienes  para  la  Corona  Rea!,  y  sus 
casas,  que  eran  famosísimas,  se  echasen  por  tierra  y  se  sembrasen  de 
sal,  y  en  esto  vinieron  todos  de  conformidad  sin  descrepar  uno. 

Envióse  esta  sentencia  aquí  a  su  Majestad  a  esta  su  Casa  de  San 
Lorenzo,  y  el  Rey  Católico  la  vio  y  se  la  envió  a  su  Capitán  general 
mandándole  la  pusiese  luego  en  execución  (1). 

Vista  esta  sentencia  por  el  Capitán  general  mandó  poner  a  punto 
los  soldados  y  que  en  medio  de  la  plaza  se  hiciese  un  cadahalso,  y 


(1)  No  pocos  autores  aseguran  terminantemente  que  la  orden  de  muerte 
dada  contra  Lanuza  se  debió  única  y  exclusivamente  a  Felipe  II,  después  de 
haber  oído  la  Junta  de  Madrid,  que  estuvo  unánime  en  el  pronto  castigo  de  los 
culpados,  pero  sin  preceder  proceso.  El  que  conozca  un  poco  el  modo  de  obrar 
de  Felipe  II  en  asuntos  de  justicia,  tiene  que  rechazar  en  absoluto  esta  afirma- 
ción mientras  no  se  apoye  en  documentos  más  fidedignos  qu2  las  Relaciones 
de  Antonio  Pérez,  y  el  titulado  Proceso,  únicas  autoridades  que  hasta  la  fe- 
cha se  alegan. 

El  testimonio  del  P.  Sepúlveda  es  en  este  caso  de  gran  valor  histórico,  por 
cuanto  no  vio  con  muy  buenos  ojos  el  castigo  de  los  aragoneses.  • 

El  escritor  aragonés  fray  Marcos  de  Guadalajara,  cuyo  testimonio  también 
es  de  gran  peso  en  estos  sucesos,  escribe  acerca  de  la  sentencia  contra  el  Jus- 
ticia Mayor:  «Entretanto  su  Majestad  dio  orden  a  sus  Consejos  para  el  reme- 
dio de  estas  cosas,  y  para  que  conociesen  el  agravio  de  haber  salido  con- 
tra sus  pendones.  Los  cuales  para  los  primeros  determinaron  que  con  parti- 
culares Cortes  y  medios  ordinarios  se  buscase  el  remedio,  y  para  lo  segundo 
(dando  por  mal  interpretado  el  Fuero  de  poder  salir  contra  los  pendones  del 
Rey)  pronunciaron  sentencia  de  muerte  contra  el  Justicia  de  Aragón  don  Juan,  y 
que  se  prendiesen  y  traxesen  a  Castilla  el  duque  de  Villahermosa  y  el  conde 
de  Aranda.  Si  estos  tres  caballeros  y  otros  entendieran  haber  errado...  tiem- 
po tuvieron  para  ponerse  en  salvo...>  Quarta  parte  de  la  Historia  Pontifical 
General,..  Año  1612.  Zaragoza,  pág.  17,  c.  2. 
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después  de  hecho  envió  a  decir  a  el  Justicia  mayor  que  se  aparejase 
y  se  pusiese  [bien]  con  Dios,  y  que  para  esto  le  daba  tres  días  de 
término,  y  que  pasados  había  de  morir  en  el  cadahalso,  que  estaba 
ya  hecho  y  que  sólo  para  él  se  hizo.  Lo  que  lo  sentiría  el  pobre  ca- 
ballero cualquiera  lo  podrá  considerar:  ver  que  no  t.enía  a  dó  apífelar. 

Quedáronse  todos  en  la  ciudad  atónitos  y  espantados;  andaban 
todos  tamañitos;  todo  era  lloros  y  gemidos;  recibían  mil  oprobios  de 
aquellos  soldados  insolentes. 

Al  tercero  día  le  fueron  a  leer  al  pobre  caballero  la  sentencia,  y 
al  cuarto  se  puso  en  execución.  Sacaron  al  pobre  caballero  de  la  torre 
adonde  estaba  y  subiéronle  en  una  muía  lleno  de  grillos  y  cadenas. 
Toda  la  ciudad  llena  de  gente  armada  para  que  no  se  osase  naide 
menear.  Paseáronle  por  todas  las  calles  de  la  ciudad.  Vióse  aquel  día 
un  llanto  general.  Iba  el  verdugo  delante  pregonando  <Esta  esta  es 
la  justicia  que  manda  hacer  el  Rey  nuestro  señor  a  este  hombre, 
porque  alzó  bandera  contra  su  Majestad:  mándale  cortar  la  cabeza  y 
sus  bienes  |  confiscados  a  la  Corona  Real  (1)>. 


(1)  El  secretario  Antonio  Pérez,  en  sus  interesadas  Relaciones,  dice  que 
la  sentencia  contra  el  Justicia  Mayor  la  tomó  Felipe  II  por  sí  y  ante  sí,  y  la 
orden  que  para  ejecutarla  dio  a  don  Alonso  de  Vargas  la  transcribe  en  estos 
términos:  «En  recibiendo  ésta  prenderéis  a  don  Juan  de  Lanuza,  Justicia  de 
Aragón,  y  tan  pronto  sepa  yo  de  su  muerte  como  de  su  prisión.  Haréisle  luego 
cortar  la  cabeza,  y  diga  el  pregón  así:  Esta  es  la  justicia  que  manda  hacer  el 
Rey  nuestro  Señor  a  este  caballero,  por  traidor  y  convocador  del  Reino,  y  por 
haber  levantado  estandarte  contra  su  Rey:  manda  que  le  sea  cortada  la  cabe- 
za y  confiscados  sus  bienes,  y  derribados  sus  castillos  y  casas.  Quien  tal  hizo 
que  tal  pague.»  M.  de  Pidal,  Alteraciones  de  Aragón,  II,  págs.  378-79.  Relacio- 
nes, Ginebra,  1644,  pág.  159. 

Este  pregón  también  se  copia  en  el  Proceso  criminal,  págs.  271-72,  aunque 
varía  algo  del  texto  de  las  Relaciones. 

Esto  puede  ser  cierto,  pero  mientras  el  falsario  Pérez  no  nos  diga  de  dónde 
copió  las  palabras  de  Felipe  II,  las  ponemos  en  duda. 

Cabrera  de  Córdoba  escribe  que  la  Instrucción  sobre  este  asunto  terminaba 
así  de  mano  de  su  Majestad:  «Todo  lo  contenido  en  esta  Instrucción  valdrá 
como  si  fuese  comisión  y  patente  despachada  por  la  forma  que  las  tales  se 
suelen  y  deben  despachar,  y  como  si  fuese  sellada  con  mi  sello  y  librada  por 
los  de  mi  Consejo  y  Cancillería;  que  todo  esto  y  los  demás  defectos  que  tenga 
y  pueda  tener  suplo,  y  quiero  y  mando  que  valga,  como  si  no  los  tuviese.  De 
mi  mano,  en  Madrid,  a  catorce  de  diciembre  de  mil  quinientos  noventa  y  uno. 
Yo  el  Rey.»  Felipe  Segundo,  III,  pág.  588. 

Mucho  se  ha  declamado  contra  el  rigor  de  Felipe  II  en  el  castigo  de  lo  que 
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Llegan  al  cadahalso  y  suben  a  mi  pobre  caballero  arriba,  y  pues- 
to allí  le  quitaron  todas  las  prisiones,  y  quitadas  dicen  hizo  una  muy 
buena  plática  al  pueblo  y  todos  hendían  el  cielo  a  voces  y  gritos;  y 
cierto  que  fué  un  gran  espectáculo  de  ver  a  un  señorazo  como  este 
tan  rico  y  poderoso  y  el  mayor  señor  de  aquel  reino  morir  por  una 
mocedad  que  hizo  persuadido  del  pueblo,  muerte  tan  ignominiosa 
como  malhechor  o  como  si  hubiera  sido  el  mayor  salteador  de  ca- 
minos del  mundo.  Todos  maldecían  tanta  crueldad.  Dicen  que  este 


ordinariamente  se  juzga  como  mocedad  e  imprudencia,  y  aun  derecho  de  don 
Juan  de  Lanuza,  al  levantar  bandera  contra  el  ejército  castellano.  No  intento 
defenderle  de  este  cargo  en  el  poco  espacio  de  una  nota;  pero  si  haré  notar 
que  no  todos  los  letrados  aragoneses  estuvieron  conformes  con  la  resolución 
del  acalorado  mancebo,  antes  muchos  públicamente  y  por  escrito  la  contradi- 
jeron, y  desde  el  mismo  Aragón  se  escribió  al  Rey  que  pusiera  a  los  princi- 
pios pronto  y  eficaz  remedio  a  los  alborotos,  no  llegara  a  suceder  lo  que  en 
Flandes,  donde  continuamente  España  hacía  ya  muchos  años  derramaba  ríos 
de  sangre  y  oro.  La  Junta  de  Madrid  estuvo  unánime  en  el  terrible  escarmien- 
to. Cuando  no  hacía  muchos  meses  que  la  Corte  presenció  un  motín  contra  el 
Rey,  y  en  Avila,  Sevilla  y  otras  ciudades  de  España  se  fijaban  pasquines  ame- 
nazándole, como  se  verá  en  el  número  10  de  este  capítulo;  y  los  navarros  en- 
viaban embajadas  a  Enrique  de  Bearn  para  que  invadiera  y  tomara  aquel 
reino;  y  los  portugueses  estaban  en  continua  conspiración  para  recobrar  su 
antigua  independencia;  y  en  los  moriscos  bullía  inquieta  la  levadura  mahome- 
tana que  les  hacía  confabularse  con  el  Gran  Turco,  enemigo  declarado  de 
nuestro  nación  y  raza,  pensando  a  todas  horas  en  una  sublevación;  y  los 
indígenas  americanos  daban  indicios  de  vez  en  cuando  de  no  hallarse  muy 
bien  avenidos  con  la  tutela  de  Castilla;  y  los  Estados  italianos  suspiraban 
por  quitarse  de  encima  el  yugo  extranjero,  si  no  se  justifican  por  completo, 
se  explican  estas  rápidas  y  terribles  medidas.  Desde  luego  el  Fuero  de  la 
resistencia  al  ejército  del  Rey  no  es  claro  ni  mucho  menos;  antes  varios  escri- 
tores aragoneses  conceden  que  erraron  en  su  interpretación  los  letrados  del 
Justicia. 

Como  muestra  de  lo  apasionadamente  que  se  ha  procedido  en  el  juicio  de 
las  turbulencias  de  Aragón  puede  presentarse  el  caso  de  uno  de  los  agitadores 
más  exaltados  y  activos.  «Don  Diego  de  Heredia— escribe  el  Marqués  de  Pi- 
dal— ,  el  jefe  y  caudillo  principal  de  los  alterados  de  Zaragoza,  que  como  tal 
perdió  la  vida  en  el  cadalso  y  que  tiene  escrito  su  nombre  en  el  Congreso  de  los 
Diputados,  bajo  el  concepto  de  defensor  de  las  libertades  de  Aragón,  tenía 
ideas  tan  diferentes  de  las  que  hoy  prevalecen  en  materia  de  libertad,  que  re- 
convenido en  su  confesión,  por  haber  mandado  dar  garrote  a  varios  vasallos 
suyos  sin  haberles  formado  ningún  género  de  proceso,  ni  oído  sus  descargos, 
no  negó  el  hecho;  antes  sostuvo,  que  tenía  derecho  a  obrar  de  aquella  manera 
con  sus  vasallos. >  Historia  de  las  Alteraciones  de  Aragón..,,  I,  págs.  XX  y  35-36. 
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caballero  dijo  que  no  había  tenido  intento  de  rebelarse  contra  el  rey 
ni  hacerle  traición,  que  si  esto  supiera  que  nunca  él  tal  hiciera,  sino 
sólo  que  se  los  guardasen  sus  fueros,  y  que  por  el  agravio  que  se  le 
hacía  y  el  no  haber  ofendido  a  naide  citaba  al  mesmo  Rey  delante 
del  tribunal  de  Dios  para  que  dentro  de  quince  días  pareciese  a  dar 
cuenta  a  la  Divina  Majestad  con  él  de  esta  injusticia  que  con  él  se 
usaba.  Y  de  esta  manera  acabó  su  plática,  y  luego  le  cortaron  la  ca- 
beza por  detrás  como  a  traidor.  Y  este  fin  tuvo  aquel  mozo  de  gran- 
des esperanzas  y  de  Casa  Real  y  que  era  la  segunda  persona  después 
del  Rey  en  aquel  reino.  Luego  se  derrocaron  sus  casas  y  se  sembra- 
ron de  sal;  y  casas  y  oficio  que  habían  permanecido  casi  ochocientos 
y  más  años  en  los  deudos  de  este  pobre  caballero  hoy  se  perdió  todo 
con  su  muerte  y  mocedad  que  hizo.  El  se  quedó  muerto  y  el  Rey 
Católico  no  murió  a  los  treinta  días  como  él  le  citó  (1). 

Luego  tomó  el  fiscal  real  posesión  en  todas  las  tierras  y  castillos 
que  eran  muchos,  por  ser  el  mayor  señor  después  de  duque  o  con- 
de que  había  en  aquel  reino. 

La  madre  de  este  pobre  caballero  no  se  hartaba  de  llorar  y  sin 
remedio  por  ver  que  ella  mesma  entregase  su  hijo  al  verdugo,  que 
si  ella  no  le  hiciera  venir  y  presentarse  nunca  muriera  y  pudiera  ser 
que  se  mudaran  las  |  cosas  adelante  y  se  salvara  como  se  salvaron 
otros.  Ella  se  creyó  del  Capitán  general  y  el  hijo  de  ella,  y  ansí  se 
perdió.  Mandáronla  salir  de  su[s]  casa[s]  a  la  pobre  señora,  que  eran 
unos  palacios  principalísimos,  y  por  fuerza  la  echaron  de  ellas  y  las 
echaron  en  tierra  en  un  instante  con  sumo  dolor  de  todos. 

Fué  cosa  notable  que  el  día  que  en  la  ciudad  de^ Zaragoza  se  hizo 
este  castigo  a  este  pobre  caballero,  este  mesmo  día  hizo  el  Rey  Ca- 
tólico dar  en  Madrid  un  hábito  y  encomienda  de  Santiago  a  un  her- 
mano suyo;  de  manera  que  al  uno  acullá  le  estaban  cortando  la  ca- 
beza y  deshonrando,  y  acá  a  este  otro  le  estaban  honrando  y  dando 
encomienda.  Ello  fué  una  cosa  lastimosa  y  gran  compasión. 

Adjudicó  el  Rey  Católico  este  oficio  de  Justicia  mayor  para  sí  y 
ansí  lo  provee  él  a  quien  quiera  por  trienios  y  no  más,  como  antes 
de  agora  fuese  exercido  de  padres  a  hijos. 

Luego  se  procedió  contra  los  demás,  que  a  naide  perdonaron. 


(1)    La  muerte  de  Lanuza  fué  el  20  de  diciembre. 
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aunque  en  esto  se  fueron  poco  a  poco,  y  al  cabo  quitaron  la  cabeza 
a  otros  muchos,  toda  gente  principal;  a  la  demás  gente  y  chusma 
perdonaron  con  perdón  general.  Confiscáronse  también  los  bienes 
de  éstos  y  sus  casas  se  echaron  por  tierra,  y  ansí  era  lástima  ver  cuál 
pararon  aquella  triste  ciudad  con  tantas  casas  derrocadas  y  todas  muy 
principales,  que  no  parece  sino  que  enemigos  la  habían  saqueado  y 
arruinado.  Tardaron  todo  el  verano  y  la  mayor  parte  del  invierno  en 
la  prosecución  de  este  negocio,  que  como  era  tan  grave  íbanse  poco 
a  poco  y  tan  despacio;  y  cierto  que  la  gravedad  del  negocio  lo  re- 
quería. 

Quedaron  tan  quebrantados  los  pobres  aragoneses  con  esto,  que 
era  compasión  y  grandísima,  porque  a  todos  les  cupo  parte  de  estos 
trabajos,  a  unos  más  que  a  otros. 

10.— En  estos  días  (1)  pusieron  en  la  ciudad  de  Avila  unos  libe- 
los disfamatorios,  dicen  que  contra  el  Rey  (2),  en  los  cantones  de  las 
calles  públicas,  sobre  lo  cual  el  Rey  Católico  hizo  enviasen  a  averi- 
guar este  negocio  los  del  Consejo.  Parecióles  lo  haría  bien  Pareja 
F.  190  r.  de  Peralta,  alcalde  de  corte.  Fué  y  hizo  mil  |  sinrazones  y  otras  tan- 
tan  injusticias.  Prendió  a  muchos  y  atormentó  a  otros,  y  a  diestro  y 
a  siniestro  lo  llevaba  todo.  Dio  bravísimos  tormentos  a  un  letrado 
muy  principal,  por  solo  sospechas  y  nunca  pudo  hacer  que  confe- 
sase cosa  ninguna.  A  un  escribanillo  de  poca  estofa  dio  tormentos, 
y  éste  condenó  a  muchos  sin  culpa  por  el  temor  de  tormentos,  y 
ansí  dijo  lo  suyo  y  lo  ajeno.  Condenó  a  dos  caballeros  muy  princi- 
pales y  al  cura  de  San  Martín,  y  que  a  dicho  de  todos  era  un  santo, 
y  a  este  letrado.  A  don  Diego  de  Bracamonte,  caballero  muy  hon- 
rado y  muy  bien  quisto  y  amado  de  todos,  le  prendió.  Estaba  en 


(1)  Lunes  21  de  octubre. 

(2)  Ciertamente  eran  amenazando  al  rey.  «Si  alguna  nación  en  el  mundo 
—se  decía  en  los  pasquines,  que  fueron  siete,  fijados  en  sitios  públicos  de  la 
ciudad  donde  todos  los  pudieron  leer— debía  por  muchas  razones  y  buenos 
respetos  ser  de  su  rey  y  señor  favorecida,  estimada  y  libertada  es  sólo  la 
nuestra;  mas  la  codicia  y  tiranía  con  que  hoy  día  se  procede  no  da  lugar  a  que 
esto  se  considere.  ¡Oh  España,  España!...  Vuelve  sobre  ti  y  defiende  tu  liber- 
tad, pues  con  la  justicia  que  tienes  te  será  tan  fácil,  y  tú,  Felipe,  conténtate 
con  lo  tuyo  y  no  pretendas  lo  ajeno  y  dudoso,  ni  des  lugar  y  ocasión  a  que 
aquellos  por  quien  tienes  la  honra  que  posees,  defiendan  la  suya  tan  de  atrás 
conservada,  y  por  las  leyes  de  estos  reinos  defendida.» 
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una  aldea  suya  y  dijéronselo  que  iba  a  prendelle  y  que  se  escapase 
de  las  manos  de  aquel  tirano,  y  pudiéndolo  hacer  no  quiso  sino 
darse  a  prisión.  Preso  le  condenó  a  degollar  (1),  y  murió  el  pobre 
caballero,  según  dicen,  sin  culpa.  Toda  la  ciudad  se  cubrió  de  luto 
y  clamaban  al  cielo  y  pedían  venganza.  A  don  Enrique  de  Avila, 
otro  caballero,  le  condenó  a  cárcel  perpetua  (2). 

Apelaron  al  Consejo  Real  de  muchas  cosas  de  este  alcalde;  vióse 
el  proceso  en  Consejo,  y  vieron  que  fué  mal  muerto  este  caballero, 
y  prendieron  al  alcalde  por  estas  cosas  y  otras  muchas  que  le  acumu- 
laron, y  muchos  cohechos  que  tenía  hechos,  y  el  desventurado  de 
verse  preso  y  remordido  de  su  mala  conciencia  se  murió  rabiando, 
y  ansí  acabó,  que  si  nó  no  parara  en  bien. 

AI  caballero,  después  de  muerto,  dieron  por  libre.  Sirvió  siquiera 
de  que  no  fuese  tenido  por  traidor,  como  él  lo  dijo  en  la  sentencia 
que  le  dio,  y  confiscados  sus  bienes  para  la  Corona  Real.  Todo  se 
dio  por  nulo. 

AI  pobre  cura  no  es  razón  le  pasemos  en  silencio.  Era  un  hom- 
bre muy  honrado  y  un  santo  a  dicho  de  todos  y  en  gran  opinión 
de  que  lo  era.  Diéronle  bravísimos  tormentos  sobre  este  caso.  Unos 
dicen  que  negó  siempre,  otros  |  que  confesó,  y  es  lo  más  cierto,  lo  F.  IQO  v. 
que  no  había  hecho,  y  por  esto  le  degradaron  y  le  quitaron  cuanto 
tenía,  y  le  sentenciaron  a  galeras,  y  quedando  manco  de  un  brazo 
de  los  tormentos,  le  llevaron  a  Toledo,  y  allí  le  pusieron  entre 
otros  galeotes  para  llevarle  a  galeras,  y  allí  de  mal  pasar  vino  a  mo- 
rir pobre  y  sin  culpa  entre  malhechores.  Fué  muy  llorado  este  buen 
cura  en  toda  la  ciudad,  y  hoy  día  le  lloran,  porque  era  verdadero 
padre  de  pobres,  y  que  hace  tanta  falta  en  la  ciudad.  Fué  grande  la 
crueldad  que  con  este  buen  cura  se  usó  y  grandísima  la  sinjusticia 
que  le  hicieron  y  mucha  la  crueldad  con  que  le  trataron,  y  sacerdo- 
te. Dios  le  quiso  mucho  en  querelle  llevar  por  este  camino  y  acor- 
darse de  él.  El  murió  alabando  a  su  Criador,  y  el  que  le  hizo  mal  a 
él  le  vio  todo  el  mundo  morir  rabiando;  que  de  esta  suerte  paga  el 


(1)  Fué  degollado  el  17  de  febrero  de  1592. 

(2)  Fué  sentenciado  a  muerte;  pero  habiendo  apelado,  se  le  conmutó  la 
sentencia  y  se  le  encerró  en  la  fortaleza  de  Turégano. 
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Señor  a  los  que  hacen  mal  a  sus  siervos  y  sacerdotes  y  que  él  quiere 
bien  (1). 

Por  la  copia, 

P.  Julián  Zarco. 
(Continuará,)  o.  s.  a. 


(1)  Pueden  verse  con  más  extensión  los  incidentes  de  esta  causa  en  el 
Marqués  de  Pidal:  Alteraciones  de  Aragón,  t  II,  lib.  VI,  págs.  46  y  240,  nota; 
y  especialmente  en  la  Historia  de  Ávila,  su  provincia  y  obispado,  por  D.  Juan 
Martín  Carramolino.  Madrid,  1873,  t.  III,  págs.  253-260. 

Cabrera  de  Córdoba  escribe  lo  siguiente  acerca  de  este  caso:  «En  Ávila 
parecieron  letrones  fíxados  sobre  la  paga  de  los  millones...  Para  ver  lo  que 
pasaba  en  todo,  me  envió  el  Rey  desde  San  Lorenzo  a  la  ciudad,  y  le  referí  la 
quietud  general  y  la  admiración  de  haber  su  Majestad  hecho  más  demostra- 
ción de  su  indignación  que  con  otras  ciudades,  donde  también  hubo  carteles. 
Respondió:  «Agora  sabéis  y  saben  ellos  que  donde  están  enseñados  a  llevar 
el  decir  al  hacer,  no  se  ha  de  aguardar  a  que  hagan.»  Yo  le  repliqué  me  admi- 
raba de  que  sintiese  de  tal  manera  de  ciudad  que  le  había  dado  tantos  y  tan 
valerosos  capitanes  y  victorias  y  lustres  a  su  corona,  y  dixo:  «Es  verdad;  mas 
¿no  depusieron  ahí  al  rey  don  Enrique  y  favorescieron  a  Juan  de  Padilla, 
tirano?»  Yo  le  supliqué  advirtiese  fué  Ávila  el  cadalso  donde  se  representaron 
aquellas  tragedias,  pero  no  eran  de  ella  los  que  las  hicieron...»  Felipe  Segun- 
do, III,  pág.  504. 
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Deberes  del  Párroco:  catequesis  y  predicadón  (continuación). 

Dos  partes  abraza  el  propio  y  gravísimo  deber  (Can.  1.829.)  que  tienen 
los  párrocos  de  enseñar  al  pueblo  la  Doctrina  cristiana,  a  saber:  la  instruc- 
ción de  los  niños,  en  la  cual  han  de  poner  especialísimo  empeño  (Ca- 
non 467.),  y  la  catequesis  de  adultos. 

Más  fuerte  y  preciso  el  nuevo  Código  que  el  Concilio  de  Trento,  cuyas 
disposiciones  (Sess.  24,  cap.  4,  de  reform.)  le  sirven  de  precedente,  des- 
arrolla en  el  canon  1.330  y  siguientes  el  modo  de  cumplir  con  esta  obli- 
gación tan  provechosa  y  fundamentalísima.  Para  lo  cual  establece,  respecto 
del  primer  punto:  1)  que  todos  los  anos,  en  tiempos  señalados  y  fijos,  y 
por  muchos  días  continuos,  se  instruya  y  prepare  a  los  niños  a  fin  de  que 
convenientemente  puedan  recibir  los  sacramentos  de  la  Penitencia  y  Con- 
firmación; 2)  que  con  especial  cuidado  se  ha  de  dar  esta  instrucción,  si 
ningún  obstáculo  lo. impide,  en  tiempo  de  Cuaresma,  para  disponerles  a 
recibir  la  primera  Comunión;  y  3)  que  a  los  que  recientemente  hubieran 
recibido  la  primera  Comunión  no  omitan  los  párrocos  el  darles  a  conti- 
nuación una  enseñanza  más  amplia  y  perfecta  del  catecismo. 

En  cuanto  a  la  catequesis  de  adultos  se  dispone  que  en  los  domingos  y 
otras  fiestas  de  precepto,  y  en  la  hora  que  más  oportuna  y  apta  juzgue  el 
párroco  para  la  mayor  concurrencia  de  los  fíeles,  ha  de  explicar  la  doctrina 
a  los  adultos,  cuidando  de  hacerlo  en  lenguaje  a  ellos  acomodado. 

Es  tanta  la  importancia  y  preferencia  que  este  sacratísimo  deber  de  la 
enseñanza  merece  al  Código,  que  según  él  puede  el  párroco,  y  si  estuviera 
legítimamente  impedido,  no  sólo  puede,  sino  que  debe,  valerse  en  obra 
tan  saludable  de  los  clérigos  que  vivan  en  la  parroquia,  y  hasta  de  las  per- 
sonas legas  que  por  sus  condiciones  de  instrucción  y  piedad  sean  aptas 
para  el  desempeño  de  este  santo  deber  de  caridad,  y  muy  principalmente 
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si  dichas  personas  forman  parte  de  alguna  institución  catequística  que  haya 
erigida  en  la  parroquia.  Y  sepan  los  sacerdotes  y  demás  clérigos  de  la  pa- 
rroquia, que  al  no  impedírselo  razón  legítima,  están  obligados  a  prestar  al 
párroco  esta  ayuda  hasta  con  las  penas  que  el  Ordinario  juzgue  prudente 
infligirles. 

Es  más,  si  a  juicio  del  Ordinario  fuera  necesario  para  la  instrucción 
catequística  del  pueblo  el  auxilio  de  los  religiosos,  -los  superiores  de  los 
mismos,  aún  de  los  exentos,  deben,  si  para  ello  fueran  por  los  Ordinarios 
requeridos,  dar  por  sí  o  por  alguno  de  sus  subditos  dicha  enseñanza,  prin- 
cipalmente en  sus  propias  iglesias,  con  tal  que  la  disciplina  regular  no  su- 
fra por  ello  detrimento  alguno. 

Como  se  ve,  el  Ordinario  propio  es  el  encargado  en  cada  diócesis  de 
determinar,  atendidas  las  circunstancias  de  lugar,  y  teniendo  muy  en  cuenta 
las  condiciones  de  las  personas,  el  modo  concreto  de  cómo  los  párrocos 
han  de  cumplir  esta  obligación,  para  ellos  no  sólo  de  caridad,  sino  también 
de  estricta  justicia;  lo  cual  no  será  obra  difícil  en  lugares  de  importancia  y 
donde  residan  Comunidades  religiosas,  si  como  es  deber  suyo  y  se  supo- 
ne, los  párrocos  guardan  con  ellas  relaciones  de  perfecta  armonía  e  inte- 
ligencia. 

Predicación.— Muy  parecido  al  deber  de  la  enseñanza,  pero  distinto  de 
él,  aun  en  la  parte  que  a  los  adultos  se  refiere,  es  el  santo  deber  de  la  pre- 
dicación. 

De  éste  decía  ya  el  santo  Concilio  de  Trento  que  estaban  obligados 
los  párrocos,  inclusos  los  amovibles,  a  predicar  al  pueblo  palabras  de  sa- 
lud en  los  domingos  y  fiestas  solemnes  (Sess,  5,  cap.  2.);  y  que  esta  obliga- 
ción la  tenían  por  derecho  Divino  (Sess.  23,  cap.  1.).  Y  de  este  deber  no  se 
eximían  los  párrocos,  según  el  firme  parecer  de  algunos  autores,  ni  con  el 
pretexto  de  la  omisión  que  de  él  hicieran  sus  predecesores,  ni  porque  se 
creyera  suficientemente  cumplido  por  la  predicación  de  otros  predicado- 
res dentro  del  año,  ni  tampoco  por  la  vana  razón  del  escaso  número  de  pa- 
rroquianos. Tanto  era  así,  que  por  sentencia  común  se  juzgaba  gravada 
con  pecado  mortal  la  conciencia  de  los  párrocos  que  por  un  mes  conti- 
nuado o  tres  interrumpidos,  no  satisfacían  esta  obligación,  bien  por  sí  o 
por  medio  de  otros,  pudiendo  los  Obispos  (Conc.  Trident.,  ses.  5,  cap.  2.) 
obligar  a  los  morosos  en  el  cumplimiento  de  la  misma,  después  de  amo- 
nestados convenientemente,  hasta  con  censuras  u  otras  penas,  según  su 
juicio. 
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En  el  mismo  sentir  abunda  actualmente  el  Código,  y  casi  en  los  mismos 
términos  impone  a  los  párrocos  la  obligación,  como  deber  propio  de  su 
sagrado  ministerio,  de  anunciar  al  pueblo  la  palabra  de  Dios,  explicándo- 
le el  Evangelio  (consueta  homilia)  en  los  domingos  y  demás  fiestas  de 
precepto  del  año.  La  carga  es  igualmente  personal,  en  tal  forma,  que  no 
puede  el  párroco  satisfacerla  habitualmente  por  otro,  sino  mediando  justa 
causa,  que  deberá  ser  reconocida  y  aprobada  por  el  Ordinario.  La  homilía 
ha  de  hacerse  dentro  de  la  misa  a  la  que  acostumbre  a  concurrir  mayor 
asistencia  de  fíeles,  y  únicamente  podrá  omitirse  con  permiso  del  Ordina- 
rio en  ciertas  fiestas  más  solemnes,  y  aun  en  algunos  domingos  también, 
habiendo  causa  justa  para  ello. 

También  establece  el  Código,  precepto  general  ya  consignado  anterior- 
mente en  la  ley  canónica,  que  sean  en  las  iglesias  parroquiales  más  fre- 
cuentes las  conciones  al  pueblo  en  los  tiempos  de  Cuaresma  y  Adviento, 
cosa  que  queda  al  juicio  y  prescripción  del  Ordinario,  y  cuyo  exacto  cum- 
plimiento indudablemente  ha  de  depender  de  circunstancias  diversas,  in- 
cluso de  carácter  económico  que  siempre  serán  muy  atendibles. 

A  fin  de  que  la  palabra  de  Dios  que  caiga  en  buena  tierra  pueda  pro- 
ducir sus  frutos  de  vida  eterna,  indica  el  canon  L347,  no  sólo  la  materia 
sobre  que  han  de  versar  las  conciones,  sino  que  hasta  insinúa  la  forma  y 
expresión  de  que  han  de  hallarse  revestidas.  Constituirá  primero  y  princi- 
palmente la  materia  de  las  conciones  lo  que  los  fíeles  deben  creer  y  prac- 
ticar para  obtener  su  salvación;  y  a  la  forma  clara  y  concisa,  desnuda  de 
abstrusos  y  profanos  razonamientos  que  excedan  la  capacidad  común  de 
los  oyentes,  deberán  unir  los  predicadores  una  expresión  sencilla  e  inge- 
nua, llena  de  espíritu  y  verdad,  destituida  de  todo  el  aparato  y  afectación 
de  una  vana  y  ambiciosa  elocuencia,  y  caldeada,  no  en  la  fuerza  y  persua- 
sión de  la  sabiduría  humana,  sino  en  el  amor  divino  y  en  el  fuego  suave 
de  la  unción  religiosa;  cuidando,  en  una  palabra,  de  nó* predicarse  a  sí 
mismos,  sino  a  Cristo,  y  éste  crucificado. 

Deben  los  párrocos  amonestar  y  exhortar  diligentemente  a  los  fieles, 
que,  tanto  en  tiempos  de  conciones  como  en  las  demás  fiestas  y  solemni- 
dades del  año,  acudan  frecuentemente,  donde  cómodamente  puedan  hacer- 
lo, a  sus  iglesias  parroquiales,  para  que  en  ellas  puedan  asistir  a  la  cele- 
bración de  los  divinos  oficios,  y  oir  la  palabra  saludable  del  Señor. 

{Continuará.) 
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S.  CONGREGACIÓN  DE  SACRAMENTOS 
Decreto  sobre  la  frecuente  renovación  de  las  hostias  consagradas. 

Relatum  est  huic  S.  Congregationi  de  disciplina  Sacramentorum  in 
nonnullis  Dioecesibus  quosdam  Vicarios  Foráneos,  aut  Decanos  vel  Pa- 
rochos  soleré  singulis  duobus  vel  tribus  mensibus  hostias  comparare  cas- 
que distribuere  in  propriis  et  fílialibus  Ecclesiis  pro  Missae  sacrificio  pe- 
ragendo  ac  pro  fídelium  eucharistica  Communione.  Elapso  hoc  temporis 
spatio,  nova  fít  acquisitio  et  distributio  hostiarum,  quae  pariter  duobus  vel 
tribus  mensibus  suffíciant,  ac  ita  deinceps.  Et  exquisitum  est  an  probari 
possit  huiusmodi  praxis  adhibendi,  pro  SS.mo  Eucharistiae  sacramento, 
hostias  a  tribus  vel  duobus  mensibus  confectas. 

Haec  S.  Congregatio,  ómnibus  mature  perpensis,  proposito  dubio  res- 
pondit:  negatíve,  et  servetur  praescripium  Ritualis  Romani  et  Codicis  luris 
Canonici. 

Rituale  Romanum  (tit.  IV,  cap.  I,  De  Sanctíssimo  Eucharistiae  Sacra- 
mento) haec  praecipit:  «Sanctissimae  Eucharistiae  particulas  frequenter 
»renovabit  (parochus).  Hostiae  vero  seu  particulae  consecrandae  sint  re- 
»centes;  et  ubi  eas  consecraverit,  veteres  primo  distribuat  vel  sumat.» 

In  Códice  luris  Canonici  haec  statuuntur:  Can.  815:  «pañis  (pro  Missae 
>sacrificio)  debet  esse  mere  triticeus  et  recenter  confectus  ita  ut  nullum  sit 
»periculum  corruptionis.  Vinum  debet  esse  naturale  de  genimine  vitis  et 
»non  corruptum.»  Can.  1272:  «Hostiae  consecratae  sive  propter  fídelium 
»Communionem,  sive  propter  expositionem  Sactissimi  Sacramenti  et  re- 
»centes  sint  et  frequenter  renoventur,  veteribus  rite  consumptis  ita  ut  nul- 
>lum  sit  periculum  corruptionis,  sedulo  servatis  introductionibus  quas 
»Ordinarius  loci  hac  de  re  dederit.» 

Propter  maximam  autem  quae  debetur  reverentiam  erga  SS.  Eucharis- 
tiae Sacramentum  mandat  haec  S.  Congregatio  ut  in  cunctis  ecclesiasticis 
Dioecesium  ephemeridibus  datum  responsum  edatur,  quo  facilius  ómnibus 
patescat  et  ab  iis,  ad  quos  spectat,  fídeliter  ac  religiose  servetur. 

Datum  ex  aedibus  S.  Congregationis  de  disciplina  Sacramentorum,  die 

7  decembris  1918. 

Ph.  Card.  Giustini,  Praefecius. 

L  ^  S. 

t  A.  Capotosti,  Ep.  Thermen.,  Secretarius. 
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No  obstante  la  claridad  y  precisión  del  presente  decreto,  siempre 
existirá  la  dificultad  de  determinar  a  priori  el  tiempo  en  que  las  sagradas 
formas  pueden  permanecer  sin  corromperse.  Sabido  es  cuan  diversamente 
pueden  influir  en  la  alteración  de  las  especies  sacramentales  la  cualidad  de 
la  harina,  el  grado  de  cocimiento  y  la  temperatura  y  humedad  del  ambien- 
te: por  todo  lo  cual,  habrá  que  atenerse  en  la  práctica  a  las  convenientes 
instrucciones  que,  según  las  localidades,  den  los  Ordinarios  propios,  con- 
forme a  lo  que  establece  el  canon  1.272. 


S.  CONGREGACIÓN  DE  SEMINARIOS  Y  UNIVERSIDADES 

Forma  de  examen  para  la  obtención  de  grados  académicos  en  Derecho 

Canónico. 

Legum  canonicarum  Códice  promúlgate,  Sacra  Congregatio  de  Semi- 
nariis  et  de  Studiorum  Universitatibus,  litteris  datis  die  vii  augusti  elapsi 
anni  (1)  viam  et  rationem  praescripsit,  quam  in  disciplina  luris  posthac 
Pontificia  Athenaea  sequerentur.  Huic  autem  rationi,  seu  methodo,  ut  ipsa 
doctrinae  pericula,  quae  fíunt  ad  gradus  académicos  assequendos,  sint  con- 
sentanea,  eadem  S.  Congregatio,  experimentis  in  iure  canónico  moderandis 
has  leges  consíituit. 

I.  Quoniam  in  praelectionibus  Codex  luris  canonici  est  tamquara  tex- 
tus  adhibendus,  periculorum  materia  sint  ipsi  Codicis  cañones,  vel  omnes 
vel  partim,  pro  diversitate  gradus  adipiscendi,  remoto  quolibet  Índice  the- 
sium,  vel  quae  doctrinam  exhibeant  in  ipsis  canonibus  contentam. 

II.  Candidati  ad  académicos  gradus  exegesim  seu  interpretationem  ex- 
ponant  canonum,  prout  habentur  in  Códice,  sive  singillatim  considerentur, 
sive  coniuncte  cum  alus. 

III.  Candidati  non  modo  singulos  cañones  interpretari  et  explicari, 
quantum  gradus  ratio  exigit,  probé  noverint;  sed  etiam  de  uniuscuiusque 
instituti  iuridici  ortu,  progressu  et  historia,  doctrinae  suae  specimen  dabunt. 

.  (¡^udiS  leges  SS.mus  D.  N.  Benedictus  PP.  XV  ratas  habuit  et  confirma- 
vit,  atque  in  ómnibus  Athenaeis  seu  Universitatibus  vel  Facultatibus,  quae 
e  Codicis  praescripto  (can.  256,  §  1)  huic  Sacrae  Congregationi  subsunt. 


(1)    Mon,  Eccl.,   vol.  XXIX,  p.  349. 
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servari  iussit  ab  anno  académico,  qui  propediem  incipiet,  Contrariis  qui- 
buslibet  non  obstantibus. 

Datum  Romae  e  Secretaria  S.  Congregationis  de  Seminariis  et  de  Stu- 
diorum  Universitatibus,  die  31  octobris,  anno  1918. 

C.  Card.  Bisleti,  Praefectus, 
L.  ^  S. 

t  I.  Sinibaldi,  Ep.  Tiberien.,  Secretarías. 


S.  CONGREGACIÓN  DE  RELIGIOSOS 

Petición  resuelta  sobre  los  religiosos  que  al  volver  del  servicio  militar 

desean  secularizarse. 

SS.mo  Dno  Nostro  Benedicto  Papae  XV  humillimae  porrectae  sunt  pre- 
ces ut  consulere  dignaretur  iis  Religiosis,  qui,  bello  perdurante,  militiae 
nomen  daré  coacti,  impares  forte  se  sentiant  ad  regularem  vitam  instau- 
randam. 

Porro  Sanctitas  Sua  preces  remisit  ad  H.  S.  Congregationem,  ut,  habito 
respectu  ad  peculiares  horum  Religiosorum  circumstantias,  paterna  sollici- 
tudine  provideat  in  casibus  particularibus.  Hoc  autem  Eadem  Sanctitas  Sua 
publici  iuris  fíeri  voluit. 

Datum  ex  Secretaria  S.  Congregationis  de  Religiosis,  die  23  decem- 

bris  1918. 

R.  Card.  Scapinelli,  Prefectus» 

L.  ^  S. 

Maurus  M.  Serafíni,  Ab.  O.  S.  B.,  Secretarias. 


S.  CONGREGACIÓN  DEL  SANTO  OFICIO 

Decreto.— Ferw  IV,  die  27  novembris  1918.— In  generali  Consessu  Su- 
premae  huius  Sacrae  Congregationis  Sancti  Offícií  Eminentissimi  ac  Reve- 
rendissimi  Domini  Cardinales  in  rebus  fídei  et  morum  Inquisitores  Gene- 
rales damnarunt  ac  proscripserunt  et  in  Indicem  librorum  prohibitorum 
inserenda  esse  decreverunt  opuscula: 
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1.  Ernesto  Bonaiuti,  La  genesí  delta  dotirina  agostiniana  intorno  al 
peccato  origínale.  Roma,  Tipografía  del  Senato  di  Qiovanni  Bardi,  1916. 

2.  Ernesto  Bonaiuti,  SanV  Agostino.  A.  F.  Formiggini  Editore  in 
Roma,  1917. 

Et  in  sequenti  feria  V,  die  28  eiusdem  mensls  et  anni,  Sanctissimus 
D.  N.  Benedictas  Div.  Prov.  Papa  XV,  in  audientia  R.  P.  D.  Assessori 
Sancti  Offícii  impertita,  relatam  sibi  Eminentissimorum  Patrum  resolutio- 
tiem  approbavit,  conñrmavit  ac  publican  iussit. 

Datum  Romae  in  Aedibus  Sancti  Officii,  die  14  decembris  1918. 

Aloisius  Castellano. 
S.  R.  et  U,  I.,  Notarlas. 

P.  Anselmo  Moreno 
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Algoritmia.  Principios  fundamentales  de  la  ciencia  de  los  números,  por  Ra- 
món M.  Aller,  presbítero.— Coruña.  1918. 

Notable  por  más  de  un  concepto  es  la  obra  que  nos  presenta  el  señor 
Aller.  Con  ejemplaridad  digna  de  ser  imitada,  ha  dedicado  los  ratos  de 
descanso  de  su  ministerio  sacerdotal  a  las  investigaciones  matemáticas,  y 
luego  su  dinero  para  difundir  el  fruto  de  sus  estudios  e  inculcar  el  amor  a 
los  mismos.  Sin  otro  maestro  que  los  libros  y  sin  más  orientaciones  que 
las  que  unas  lecturas  le  proporcionan  para  comenzar  otras,  acomete  la 
obra  magna,  que  él  modestamente  califica  de  «exposición  sencilla  de  los 
elementos  de  la  ciencia  de  los  números>,  y  que,  a  la  verdad,  constituye  un 
resumen  ordenado,  metódico,  de  los  conocimientos  que  en  Aritmética  y 
Álgebra  se  deben  considerar  como  definitivos  e  incontrovertibles  después 
de  la  revisión  tan  minuciosa  y  rigorista  hecha  por  los  más  insignes  matemá- 
ticos, no  sólo  de  sus  principios  y  demostraciones  sino  de  sus  [definiciones 
mismas. 

Hace  ya  una  veintena  de  años  que  nuestra  juventud  estudiosa  muestra, 
su  preferencia  por  las  carreras  de  ingenieros  y  llena  las  aulas  de  todas  las 
escuelas  especiales;  en  las  Universidades  es  también  numeroso  el  grupo 
de  los  que  se  dedican  a  las  Ciencias  exactas.  A  unos  y  otros  será  conve- 
niente la  obra  del  Sr.  Aller,  por  ofrecérseles  en  ella  nuevos  puntos  de  vis- 
ta, nuevas  relaciones  y  métodos  de  demostración  que  ensancharán  no  poco 
el  círculo  de  sus  conocimientos.  A  los  que  han  terminado  su  carrera  y  tie- 
nen ya  un  título,  servirá  de  estímulo  y  ejemplo  para  figurar  al  lado  de  los 
pocos  que  siguiendo  al  insigne  Torraja  hacen  intensa  y  profunda  labor  de 
cultura  matemática. 

Divide  su  tratado  el  Sr.  Aller  en  cinco  capítulos:  Algoritmos  de  con- 
tar. Algoritmos  de  dividir,  Algoritmos  del  orden.  Algoritmos  de  conver- 
gencia y  Algoritmos  variables. 

En  el  primero  y  segundo,  partiendo  de  la  definición  de  número  entero 
y  construida  la  escala  numérica,  en  la  que  introduce  los  números  negati- 
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VOS,  recorre  todas  las  operaciones  aritméticas  y  algébricas,  demostrando 
sus  reglas  por  simples  avances  y  retrocesos  en  la  escala;  y  aunque  en  al- 
gún caso  acude  también  a  otras  demostraciones  más  corrientes,  no  por 
ello  pierde  la  unidad  del  plan  que  se  trazó.  Termina  e!  segundo  de  los  ca- 
pítulos con  el  estudio  de  las  congruencias  y  las  propiedades  de  los  núme- 
ros, cuestión  de  las  más  importantes,  y  no  exenta  de  dificultades,  pero  re- 
suelta de  modo  completamente  satisfactorio  por  Gauos. 

En  el  capítulo  tercero.  Algoritmos  del  orden,  estudia  la  teoría  coordi- 
natoria,  las  sustituciones  y  grupos  de  Galois,  los  determinantes,  las  pro- 
piedades y  transformaciones  de  las  funciones  enteras,  y  da  luego  la  reso- 
lución y  discusión  de  las  ecuaciones  y  la  teoría  general  de  eliminación, 
aplicándola  a  los  casos  más  sencillos  para  su  mejor  comprensión. 

Refiérese  el  cuarto  capítulo  a  los  Algoritmos  de  convergencia,  donde 
estudia  el  autor  las  sucesiones  y  series  para  definir  así  de  modo  preciso  los 
números  irracionales  y  sus  operaciones,  añadiendo  dos  artículos  sobre  las 
fracciones  continuas  y  los  logaritmos. 

En  el  último  de  los  capítulos,  Algoritmo  propiamente  algebraico,  co- 
mienza por  exponer  brevemente  la  teoría  de  Cantor  sobre  los  conjuntos, 
define  luego  la  continuidad  y  discontinuidad  de  las  funciones,  sus  deriva- 
das y  diferenciales  y  termina  con  unas  sencillas  nociones  sobre  las  inte- 
grales. 

Por  el  resumen  harto  incompleto  que  acabamos  de  hacer,  se  compren- 
derá bien  la  importancia  de  la  obra  que  nos  ocupa,  y  el  orden  y  la  senci- 
llez de  su  plan,  lo  que  junto  con  la  precisión  y  rigor  que  en  todas  sus  pá- 
ginas se  observa,  constituye  su  mejor  recomendación.  Tiene,  además,  el 
mérito  de  ser  el  primer  ensayo  castellano  de  enciclopedia  matemática,  por 
lo  que  bien  puede  dispensarse  a  su  autor  más  que  alguna  omisión,  la  pro- 
lijidad de  otros  razonamientos  sólo  necesarios  para  principiantes  con  los 
que  no  reza  la  obra. 

Mirando  al  conjunto,  sólo  plácemes  merece  el  autor  y  por  ello  le  feli- 
citamos muy  cordial  mente.— P.  Emeterio  Rodríguez. 


Curso  de  Psicologia  escolar  para  Maestros  dado  en  la  Universidad  industrial 
de  Barcelona  el  año  1915  por  el  P.  Francisco  de  Barbens,  O.  M.  C.  Luis  Gilí, 
librero-editor.  Claris,  82,  Barcelona.  Libro  de  500  páginas  en  4."  menor. 

Bien  conocido  es  el  autor  por  sus  valiosos  estudios  de  investigación  en 
el  campo  de  la  Psicología  experimental  normal  y  patológica:  en  esta  obra, 
aunque  dedicada,  según  su  título,  preferentemente  a  la  instrucción  de  los 
maestros  con  el  fin  de  que  éstos  cumplan  como  deben  su  delicada  mi- 
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sión  de  la  educación  física  y  moral  de  la  juventud,  hallarán  también  los 
padres  de  familia  y  los  sacerdotes  mucho  provecho  en  su  lectura.  Puede 
decirse  que  es  un  tratado  completo  de  Psicología  escolar  fundada  en  el 
profundo  conocimiento  de  la  histología  de  los  centros  nerviosos,  del  fisio- 
logismo  de  la  neurona  y  de  las  leyes  mejor  establecidas  de  la  Psicología 
científica  y  experimental:  así  es  que  ha  podido  el  autor  condensar  en  este 
Curso  los  datos  más  recientes  y  mejor  comprobados,  las  enseñanzas  más 
prácticas  y  más  autorizadas  de  las  ciencias  que  integran  la  Pedagogía  mo- 
derna. Para  hacer  del  maestro  moderno  un  fisiólogo,  un  psicólogo  y  un 
psiquíatra,  le  inicia  el  P.  Barbens  en  las  enseñanzas  de  la  histología  cere- 
bral, de  la  fisiología  de  las  visceras  y  de  los  aparatos,  del  quimismo  ence- 
fálico y  de  la  biología  humana:  estudia  y  presenta  con  claridad  los  proce- 
dimientos más  eficaces  para  comprender  y  desarrollar  la  psicología  indi- 
vidual del  alumno  y  hacerle  hombre  cabal,  espíritu  completo:  aduce,  en 
fin,  lo  más  razonable  de  la  psicología  patológica  y  lo  más  autorizado  de  la 
psicoterapia,  para  poder  comprender  los  verdaderos  caracteres  que  distin- 
guen a  los  anormales  y  hacerse  cargo  del  valor  de  su  curación. 

Nunca  se  recomendará  bastante  la  lectura  de  este  libro  a  los  maestros, 
a  los  padres  de  familia,  a  los  sacerdotes,  a  los  alumnos,  en  fin,  y  a  todos- 
aquellos  que  trabajan  en  la  propia  formación.— P.  V.  B. 
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Madrid-Escorial,  28  de  Febrero  de  1919. 
ROMA 

Todo  el  mundo  católico  tiene  puestas  sus  miradas  en  S.  S.  Benedic- 
to XV,  el  Papa  de  la  Paz,  el  único  que  habló  de  paz  a  los  beligerantes  con 
amor  igual  para  todos  sus  hijos.  La  intervención  del  Papa  en  el  Congreso 
de  la  Paz  es  un  anhelo  universal.  De  España  ya  hemos  publicado  manifes- 
taciones en  ese  sentido  y  hoy  añadimos  otras. 

En  la  Presidencia  del  Consejo  de  ministros  se  ha  notificado  un  telegra- 
ma que  dice: 

«Excelentísimo  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros:  La  Junta  Dio- 
cesana de  Acción  Católica  de  Barcelona,  expresando  el  sentir  de  300  aso- 
ciaciones católicas,  sociales,  culturales  y  de  beneficencia,  suplica  al  primer 
ministro  de  España  interponga  sus  buenos  oficios  para  que  el  Congreso  de 
la  Paz  acepte  la  representación  del  Sumo  Pontífice.» 

De  la  Asociación  Nacional  de  Padres  y  Jefes  de  Familia  (España): 

«Excelentísimo  señor:  La  Asociación  Nacional  de  Padres  y  Jefes  de  Fa- 
milia, a  quien  representamos,  tiene  la  honra  de  dirigirse  a  V.  E.  con  todo 
respeto  y  suplicarle  como  españoles  y  católicos  que  el  Gobierno  de  Su  Ma- 
jestad influya  cuanto  esté  de  su  parte  a  fin  de  que  en  el  próximo  Congreso 
de  la  Paz  tenga  la  representación  debida  Su  Santidad  el  Papa,  que,  al  ser 
el  depositario  en  la  tierra  de  la  doctrina  del  Divino  Maestro,  constituye  el 
más  firme  baluarte  para  que  contra  él  se  estrelle  toda  enseñanza  que  dañar 
pueda  el  alma  de  nuestros  hermanos. 

Es  el  Romano  Pontífice  el  soberano  que,  sin  poseer  de  hecho  amplios 
territorios  en  donde  dominar,  extiende  su  poderío  de  uno  a  otro  confín  del 
globo,  y  ante  sus  mandatos  doblan  reverentes  las  rodillas  millones  de  hom- 
bres de  todas  las  latitudes  y  de  todas  las  condiciones,  pues  en  el  amor  fi- 
lial hacia  la  augusta  persona  de  Su  Santidad  el  Papa  se  equipara  el  que 
ciñe  su  cabeza  con  diadema  real  con  aquel  que  demanda  un  pedazo  de  pan 
en  el  nombre  de  Dios  de  las  Misericordias. 
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Es  el  Papa  el  supremo  magistrado  a  quien  el  orbe  católico  acude  para 
que  marque  en  última  instancia  la  norma  jurídico  moral  y  defina  las  reglas 
a  que  debe  acomodarse  la  conciencia  humana;  y  por  lo  mismo  que  es  su 
fuerza  espiritual  y  en  el  orden  sobrenatural  se  apoya,  lleva  en  sí  la  más  se- 
gura garantía  de  que  sólo  el  bien  de  la  humanidad  es  su  constante  anhelo 
y  su  inquebrantable  aspiración  la  paz  de  los  hombres  en  la  tierra,  como  un 
preludio  de  otra  paz  que  no  fiene  asiento  en  el  espacio  ni  linderos  en  el 
tiempo. 

Por  ello,  suplicamos  a  V.  E.  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica, 
que  dignamente  preside,  encamine  sus  gestiones  a  conseguir  que  Su  San- 
tidad el  Papa  tenga  la  intervención  que  de  derecho  le  corresponde  en  el 
próximo  Congreso  de  la  Paz. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años.  Madrid,  4  de  Febrero  de  1919:»  (Si- 
guen las  firmas.) 

También  la  Junta  Central  de  la  Unión  de  Damas  Españolas  ha  dirigido 
al  señor  presidente  del  Consejo  de  ministros  la  siguieute  exposición: 

«La  Junta  Central  de  la  Unión  de  Damas  Españolas,  en  nombre  y  re- 
presentación de  las  Juntas  que  forman  parte  de  esta  Federación  Nacional 
a  V.  E.,  con  la  mayor  consideración,  se  dirigen,  seguras  de  que  atenderá  el 
ruego  que  como  católicas  y  españolas  le  hacen  y  lo  patrocinará  cerca  dej 
Gobierno  de  Su  Majestad,  gestionando  que  forme  parte  del  Congreso  de 
la  Paz  un  representante  del  Papa. 

Como  V.  E.  sabe  muy  bien,  en  el  Romano  Pontífice  concurren  circuns- 
tancias especialísimas  para  ser  el  más  eficaz  agente  pacificador,  pues,  a  la 
vez  que  es  el  único  soberano  que  tiene  subditos  en  todas  las  naciones  del 
mundo,  es  el  único  que  no  representa  intereses  humanos.  Esto  dice  el 
mensaje  de  petición  presentado  por  la  Junta  de  Acción  Católica,  y  esto 
mismo  decimos  nosotras,  uniéndonos  y  de  acuerdo  con  él.  El  Papa,  que 
es  el  Pontífice  máximo  del  pueblo  católico,  pueblo  internacional  como 
ninguno,  es  también  el  órgano  más  característico  del  Derecho  natural, 
puesto  que  la  ley  de  que  es  magistrado  es  la  ley  de  la  humanidad. 

Nadie  puede  dirigirse  con  mayor  autoridad  que  él  a  la  conciencia  de 
los  hombres,  en  la  cual  debe  buscar  su  principal  fuerza  el  Derecho  inter- 
nacional público  para  lograr  que  impere  la  equidad  en  las  relaciones  de 
los  pueblos  entre  sí. 

La  índole  inmaterial  de  su  autoridad,  fundada  en  la  justicia,  es  la  supre- 
ma garantía  de  que  ningún  móvil  interesado  inspirará  sus  actos  y  de  que 
todos  sus  esfuerzos  se  dirigirán  al  suspirado  anhelo  de  implantar  una  paz 
duradera  y  estable.  .      , 

Todas  las  poderosas  razones  que  van  expuestas  prueban  la  grandísima 
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conveniencia  de  que  Su  Santidad  esté  representado,  no  sólo  en  el  Congreso 
de  la  Paz  en  la  ocasión  en  que  se  traten  y  estipulen  las  condiciones  en  que 
ella  haya  de  establecerse,  sino  de  una  manera  más  permanente,  formando 
el  Pontificado  parte  de  la  proyectada  Sociedad  de  las  Naciones;  por  lo  que 
rogamos  a  V.  E.  que  el  Gobierno  de  Su  Majestad  Católica,  que  V.  E.  tan 
dignamente  preside,  haga  cuanto  pueda  en  favor  de  la  humanidad,  intere- 
sándose en  que  el  Papa  tome  parte  en  las  deliberaciones  del  Congreso  de 
la  Paz  y  el  Pontificado  forme  parte  de  la  Sociedad  de  las  Naciones. 

Lo  que  esperamos  conseguir  de  V.  E.,  cuya  vida  guarde  Dios  mu- 
chos años. 

Madrid,  17  de  Febrero  de  1919 —La  presidenta  general.  Marquesa  de 
Unza  del  Valle. 

EXTRANJERO 

Está  muy  lejos  de  aquietarse  la  colmena  de  Europa.  Así  lo  dicen  las 
revueltas  habidas  en  Baviera  y  Hungría,  las  luchas  de  los  polacos  contra 
los  alemanes  por  cuestión  de  fronteras,  y,  sobre  todo,  las  atrocidades  de 
los  bolcheviques  en  Rusia,  que  hasta  ahora  no  hay  manera  de  contener. 
Todo  ello  viene  a  turbar  los  planes  de  la  Conferencia  de  París,  cuya  única 
labor  positiva  hasta  hoy  es  el  proyecto  de  estatuto  para  la  Sociedad  de  las 
Naciones  que  habrá  de  discutirse  más  adelante,  cuando  regrese  de  Amé- 
rica el  presidente  Wilson.  Este  embarcó  en  Brest  el  día  16  con  dirección 
a  su  país,  y  se  dice  que  estará  de  regreso  en  Francia  a  mediados  de 
Marzo. 

De  esta  primera  etapa  de  la  Conferencia  no  ha  sido  muy  halagüeño 
el  final  para  los  que  presumen  de  tener  en  sus  manos  la  paz  del  mundo. 
Despachos  de  Chicago  dieron  cuenta  de  haberse  descubierto  en  los  Esta- 
dos Unidos  un  complot  anarquista  para  asesinar  al  presidente  Wilson,  y 
lo  cierto  es  que  a  su  desembarco  en  Boston  se  tomaron  muchas  precau- 
ciones, con  el  objeto  de  impedir  cualquier  atentado  contra  la  vida  del 
Presidente. 

Menos  afortunado  ha  sido  M.  Clemenceau,  a  quien  el  día  19,  un  anar- 
quista llamado  Emilio  Cottin  trató  de  quitarle  la  vida  en  las  calles  de  París, 
cuando  el  presidente  del  Consejo  salía  de  su  casa  en  automóvil  para  el 
ministerio  de  la  Guerra.  El  criminal  se  precipitó  sobre  la  ventanilla  del 
automóvil  y  disparó  siete  tiros  de  revólver,  alcanzando  uno  de  los  proyec- 
tiles al  Presidente,  que  pudo  volver  a  su  domicilio,  mientras  la  muche- 
dumbre se  lanzaba  contra  el  agresor.  El  caso  costó  al  ilustre  viejo  algunos 
días  de  cama,  pero  sirvió  para  conmover  a  la  opinión  y  suscitar  universal 
protesta  contra  el  atentado,  expresándose  en  tal  sentido  los  Gobiernos  de 
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todos  los  países,  y  muy  especialmente  S.  S.  Benedicto  XV,  en  telegrama 
generosísimo  de  la  Secretaría  del  Vaticano. 

La  emoción  producida  por  el  crimen  fué  mucho  más  intensa  por  lo 
que  representa  actualmente  el  jefe  del  Gobierno  francés  para  el  manteni- 
miento del  orden,  pues  si  bien  a  su  terquedad  y  a  la  terquedad  de  los 
demás  gobernantes  aliados  en  no  admitir  una  paz  de  inteligencia,  se  debe 
el  desquiciamiento  de  Europa,  y  como  consecuencia  el  triunfo  del  socialis- 
mo disolvente  que  hoy  amenaza  a  todos  los  países  del  mundo;  pero  hecho 
ya  el  mal,  y  prescindiendo  del  que  aún  pueda  seguirse  del  trato  tiránico  a 
los  pueblos  enemigos,  M.  Clemenceau,  como  Lloyd  George  y  el  presidente 
Wilson,  significa  una  fuerza  que  no  por  demasiado  personal  deja  de  inspi- 
rar confianza  contra  la  extensión  del  desorden. 


La  renovación  del  armisticio,— ^St  firmó  la  prórroga  del  armisticio  en 
Tréverisel  17  de  Febrero,  y  el  jefe  délos  delegados  alemanes,  Erzberger, 
comunicaba  su  impresión  a  la  Asamblea  de  Weimar  diciendo:  «No  deseo 
jamás  que  los  miembros  de  la  Cámara  tengan  que  pasar  en  su  vida  por 
momentos  como  yo  los  tuve  en  Tréveris».  La  declaración  de  Erzberger, 
de  que  el  mismo  Wilson  había  aprobado  expresamente  las  nuevas  imposi- 
ciones, produjo  en  la  Asamblea  rumores  y  exclamaciones  de  asombro, 
como  los  produjo  también  el  no  haber  obtenido  promesa  ninguna  respecto 
de  la  repatriación  de  los  prisioneros. 

Entre  otras  condiciones,  la  prórroga  del  armisticio  impuso  a  los  alema- 
nes la  renuncia  a  operar  contra  los  polacos  en  la  región  de  Posen,  marcán- 
doles una  nueva  frontera  oriental  que  no  podrán  trasponer.  Esta  prórroga 
es  indefinida,  reservándose  los  aliados  el  derecho  de  marcarle  término  con 
tres  días  de  antelación.  Las  cláusulas  navales  exigen  que  sean  destruidas 
las  fortificaciones  de  Heligoland  y  del  canal  de  Kiel,  el  libre  tránsito  por 
esta  vía  marítima  y  la  entrega  inmediata  de  varios  buques  de  guerra. 

Se  considera  probable  que  la  escuadra  alemana,  internada  hoy  en 
puertos  ingleses,  sea  hundida.  Así  se  expresa  en  los  periódicos  el  criterio 
inglés,  contra  lo  que  defienden  los  franceses  y  norteamericanos  que  es  la 
repartición.  Pero  difícilmente  consentirá  Inglaterra  que  pasen  a  manos  de 
otras  potencias  barcos  que,  según  el  Morning  Post,  «son  más  formidables 
que  sus  rivales  británicos». 

También  se  dice  que  el  mariscal  Foch  pidió  a  los  alemanes  la  entrega 
de  uno  de  los  grandes  cañones  que  dispararon  sobre  París.  Es  natural  la 
curiosidad  sobre  ese  vencimiento  de  las  distancias. 
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En  las  negociaciones  de  Tréveris,  el  ministro  alemán  Erzberger  hizo 
una  enumeración  detallada  de  la  enorme  cantidad  de  material  de  guerra 
que  ha  entregado  Alemania  y  de  las  condiciones,  cada  vez  más  duras,  que 
imponen  los  aliados,  y  terminó  diciendo: 

«Los  aliados  debieran  tener  en  cuenta  que  el  hambre  es  suelo  fértil 
para  gérmenes  devastadores,'  y  que,  al  desarrollarse  éstos  y  surgir  a  la 
superficie,  ocasionan  los  mayores  peligros  también  para  los  pueblos  alia- 
dos. La  desesperación  es  madre  del  bolcheviquismo,  enfermedad  del  ham- 
bre física  y  espiritual. 

Abandonen  ustedes  su  política  de  la  explotación  desconsiderada  del 
Poder.  Tengan  en  cuenta  que  una  política  de  violencia  se  venga  cruel- 
mente tanto  en  la  vida  individual  como  en  la  de  los  pueblos.» 


La  Conferencia  de  la  Paz.-^En  el  Consejo  de  los  Diez,  donde  a  Wil- 
son  y  Lloyd  George  han  sustituido,  respectivamente,  el  coronel  House  y 
Mr.  Churchill,  han  desfilado  exponiendo  sus  aspiraciones  los  representan- 
tes de  otras  nacionalidades.  Entre  ellos,  informó  Daud  Bey  Ammousa, 
diciendo  las  reivindicaciones  de  Líbano,  que  lo  mismo  que  Siria,  quiere 
recabar  su  independencia  bajo  la  tutela  de  Francia,  contra  las  aspiraciones 
del  reino  de  Hedjaz,  que  tiende  a  reunir  a  todos  los  árabes  bajo  un  solo 
cetro. 

Sigue  sin  resolverse  el  litigio  italoservio,  pues  los  sudeslavos  reclaman 
la  totalidad  de  Istra,  Dalmacia  y  Montenegro  con  todos  sus  puertos  de 
Triestre,  Fiume,  Ragusa,  Cattaro  y  Antivari,  contra  las  reclamaciones  de 
Italia  que  se  funda  en  el  Tratado  de  Londres,  que  firmó  como  condición 
para  entrar  en  la  guerra.  Los  sudeslavos  recusan  la  autoridad  del  Consejo 
de  los  Diez  por  considerarlo  juez  y  parte  en  la  causa,  y  quieren  que  lo  re- 
suelva como  arbitro  el  presidente  Wilson,  procedimiento  que  los  italianos 
rechazan. 

También  ha  informado  Turkan  Bajá  por  Albania.  Respecto  del  proble- 
ma marroquí,  M.  Peretti,  subdirector  de  Negocios  Extranjeros,  defendió 
los  derechos  de  Francia  en  aquella  zona,  la  anulación  del  Acta  de  Algeci- 
ras  y  del  Convenio  de  1912,  y  por  lo  que  se  refiere  a  la  zona  española  un 
arreglo  particular  entre  nuestro  Gobierno  y  el  francés.  «Francia— según 
M.  Peretti— pedirá  a  España  garantías  contra  la  posibilidad  de  la  utiliza- 
ción de  la  zona  marroquí  por  los  alemanes,  como  base  de  una  acción 
contra  el  Marruecos  francés;  y  en  lo  concerniente  a  Tánger,  se  aplica  la 
misma  observación,  pero  con  más  fuerza  aún. 
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Tánger,  como  puerto  mundial  y  como  puerto  marroquí,  ofrece  un  in- 
terés excepcional.  La  preponderancia  de  Francia  es  un  hecho  consumado. 
Deberá  establecerse  un  régimen  especial,  teniendo  en  cuenta  las  necesida- 
des de  la  defensa  eficaz  de  los  intereses  franceses,  cada  vez  más  importan- 
tes. El  nuevo  Estatuto  relativo  a  la  internacionalización  de  Tánger  deberá 
dar  satisfacción  a  los  legítimos  intereses  de  las  distintas  poblaciones.» 

Dijo  así  el  delegado  francés,  pero  no  es  creíble  que  la  Conferencia  re- 
suelva contra  la  justicia  que  por  todas  las  razones  de  tradición,  de  geogra- 
fía y  de  sentimientos  asiste  a  España. 

Proyecto  de  estatuto  para  la  Sociedad  de  las  Naciones.— Fué  aproba- 
do en  la  Conferencia  de  la  Paz  el  día  antes  de  salir  el  presidente  Wilson 
para  los  Estados  Unidos,  y  por  su  mucha  extensión  lo  publicamos  al  final 
de  este  número. 

Como  proyecto  que  es,  se  le  someterá  a  discusión  y  exégesis.  Total, 
que  las  cinco  grandes  potencias  forman  una  Sociedad  y  se  reservan  el  de- 
recho de  estimar  o  desestimar  lo  que  propongan  otras  naciones  que  deseen 
integrarla.  Se  reservan,  además,  la  mayoría  de  votos  en  el  Comité  ejecuti- 
vo, cinco  contra  cuatro  de  todos  los  demás  Estados,  por  numerosos  que 
sean.  Suyo  es  también  el  derecho  de  admisión,  y  no  entrarán  sino  los  que 
obtengan  dos  terceras  partes  de  bolas  blancas.  Mas  los  que  no  sean  admi- 
tidos o  se  nieguen  a  formar  parte  de  la  Liga  de  Naciones,  no  por  eso  po- 
drán sustraerse  a  su  poder.  Cuando  la  Sociedad  decrete  el  castigo  de  un 
pueblo,  todos  los  Estados  tendrán  que  contribuir,  sean  o  no  miembros  de 
la  Sociedad,  a  la  ejecución  del  mismo,  de  una  manera  o  de  otra.  La  Socie- 
dad, constituida  por  las  catorce  naciones  vencedoras  que  han  firmado  el 
pacto,  suma  una  aportación  de  L200  millones  de  subditos,  y,  por  tanto, 
¡ay  de  los  pueblos  que  no  formen  parte  o  no  merezcan  las  predilecciones 
de  las  cinco  grandes  potencias!  Tal  aparece  hoy  por  hoy  la  proyectada 
Sociedad. 

Habla  un  periodista  norteamericano  sobre  las  impresiones  de  Wilson 
al  leer  el  proyecto,  y  dice  que  durante  la  lectura  rebosaba  de  su  semblan- 
te la  satisfacción;  mas  luego  que  comenzaron  las  observaciones  de  los 
demás  delegados,  la  fisonomía  del  Presidente  fué  cambiando  de  la  duda  a 
la  extrañeza  y  de  la  inquietud  a  la  resignación.  Se  presentaron  dificultades 
sobre  la  necesidad  de  armarse  ciertas  naciones  expuestas  a  mayores  peli- 
gros, y  se  expusieron  actitudes  no  muy  conformes  con  la  doctrina  vertida 
en  el  proyecto,  por  lo  cual  fué  preciso  relegarlas  para  una  discusión  ul- 
terior. 

En  los  Estados  Unidos  parece  que  no  se  ha  recibido  bien  el  proyecto, 
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por  considerarlo  contrario  a  la  doctrina  de  Monroe,  y  se  dice  que  encon- 
trará  dificultades  para  su  aprobación  en  el  Senado  norteamericano. 

De  los  neutrales  septentrionales,  el  diario  noruego  Verdensgand  dice 
que  la  Liga  proyectada  por  los  aliados  constituye  un  desengaño  para  las 
pequeñas  naciones,  y  critica  ante  todo  que  no  sean  admitidos  todos  los  Es- 
tados. El  Socialdemokraten,  de  Cristianía,  rechaza  el  proyecto  enérgica- 
mente, desde  el  punto  de  vista  social,  aconsejando  al  Gobierno  noruega 
que  no  forme  parte  de  la  Liga,  que  no  será  más  que  una  organización  en 
la  que  ciertas  grandes  potencias  y  el  militarismo  predominarán.  Dice  que 
el  proletariado  jamás  puede  poner  su  visto  bueno  a  semejante  proyecto. 

Los  periódicos  suecos  se  expresan  de  un  modo  idéntico.  El  Politikeny 
de  Estocolmo,  habla  de  una  nueva  autocracia  de  algunos  grandes  Estados. 
El  Dagblad,  de  la  misma  capital,  espera  que,  al  fijarse  definitivamente  los 
estatutos,  domine  el  derecho,  como  ahora  domina  el  poder.  El  Svenska 
Morgenbladeí  indica  que  el  proyecto  prosigue,  ante  todo,  el  fin  de  garan- 
tizar a  los  aliados  la  hegemonía  mundial. 


La  Asamblea  nacional  alemana.— A  raíz  de  la  elección  del  socialista 
mayoritario  Ebert  para  Presidente  de  la  República  alemana,  publicaron  los 
periódicos  algunos  datos  biográficos,  según  los  cuales  nació  en  Heidelberg^ 
el  4  de  Febrero  de  1871.  Tiene,  pues,  cuarenta  y  ocho  años.  Su  padre  era 
sastre.  Visitó  el  Colegio  popular  y  aprendió  el  oficio  de  guarnicionero.  En 
su  juventud  se  ocupó  ya  intensamente  de  cuestiones  sindicalistas,  y  en 
el  año  1892,  teniendo  veintiún  años,  entró  en  Bremen  como  redactor  del 
diario  social  demócrata  Bremen  Baergerzeitung, 

En  1900  fué  nombrado  secretario  del  partido  obrero,  y  a  fines  de  1905 
entró  a  formar  parte  del  Directorio  del  partido  social-demócrata.  Durante 
el  mismo  año  y  el  siguiente  fué  miembro  del  Senado  de  Bremon  y  elegido 
en  1912  miembro  de  Reichstag. 

Al  fallecer,  en  Agosto  de  1913,  Augusto  Bebel,  Ebert  fué  nombrado 
presidente  del  partido  liberal-demócrata  alemán. 

En  los  primeros  días  de  la  Asamblea  de  Weimer  quedó  constituido  el 
Gobierno  de  la  manera  siguiente:  Presidencia j  Scheidemann;  Trabajo ^ 
Bauer;  fasiicia,  Landsberg;  Guerra,  Noske;  Economía,  Wissel;  Abastecí- 
miento,  Schmidt;  Ministro  sin  cartera,  David:  todos  ellos  del  partido  so- 
cialista mayoritario.— Tesoro,  Giesberto;  Colonias,  Bell;  Ministros  sin  car- 
tera, Erzberger  y  Gotheim:  los  cuatro  pertenecen  al  partido  católico  del 
CQniro.— Exterior,  conde  de  Brockdorf-Rantzau;  Desmovilización,  Koest; 
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Hacienda,  Schiffer;  Interior^  Reus,  son  del  partido  demócrata.  Al  formar 
parte  del  Gobierno  el  socialista  David,  quedó  vacante  la  presidencia  de  la 
Asamblea,  y  por  295  votos  de  los  334  votantes  resultó  elegido  Fehrenbach, 
del  centro.  , 

Siguen  desarrollándose  los  trabajos  de  la  Asamblea  reunida  en  Weimar, 
atendiendo  a  las  múltiples  necesidades  4^1  país  y  con  la  extensión  que  re- 
clama un  período  constituyente.  Del  sentido  gubernamental  y  patriótico 
que  en  ella  domina  es  argumento  la  disolución  decretada  del  Comité  cen- 
tral de  obreros  y  soldados,  y  además  el  hecho  de  que  en  las  resoluciones 
no  tiene  peso  ninguno  el  partido  de  los  minoritarios,  afín  de  los  esparta- 
quistas.  Estos  mantienen  focos  de  rebelión  en  diversos  puntos,  pero  son 
aislados;  y  hasta  en  Baviera,  después  del  asesinato  de  Kurt  Eisner,  declara- 
do enemigo  de  su  patria,  predominan  los  mayoritarios  o  socialistas  de  or- 
den. De  ahí  que  esa  reconstitución  del  Estado  alemán,  al  que  quiere  unirse 
la  República  austríaca,  se  levante  como  un  espectro  para  los  franceses  y 
que  éstos,  mirando  al  porvenir,  traten  de  hacer  imposible  la  rehabilitación 
del  pueblo  alemán  en  forma  que  pueda  hacerles  competencia. 

— Sobre  el  carácter  de  la  República  y  las  relaciones  entre  la  Iglesia  y  el 
Estado  meiecen  consignarse  las  declaraciones  de  Gracher,  diputado  del 
centro,  en  la  Asamblea:  «Las  relaciones— dijo—entre  la  Iglesia  y  el  Estado 
deben  ser  establecidas  por  cada  uno  de  los  Estados  particulares  y  en  un 
espíritu  de  libertad.  Por  otra  parte,  nuestra  entrada  en  el  Gobierno  quiere 
decir  influencia  sobre  él  en  ese  sentido.  El  programa  del  Gobierno  es  un 
programa  de  coalición  y  no  un  programa  netamente  socialista;  no  se  ten- 
drá derecho  en  el  porvenir  para  hablar  de  una  República  socialista  alema- 
na, pues  se  sabe  que  nosotros  hemos  sido  siempre  partidarios  de  la  demo- 
cracia, y  por  eso  no  aprobamos  la  resolución,  porque  con  ella  parece  ha- 
berse interrumpido  la  evolución  democrática  del  país,  comprometiendo 
nuestros  intereses  políticos,  económicos  y  financieros.  Sin  la  revolución, 
quizás  tendríamos  hoy  ya  la  paz;  después  de  lo  que  ha  pasado,  mis  amigos 
políticos  (del  centro)  están  resueltos  a  colocarse  sobre  el  terreno  de  los 
hechos  consumados.  Lo  que  queremos,  por  tanto,  es  la  República  demo- 
crática, por  ser  ella  el  único  medio  de  salir  del  caos  revolucionario.  Esta 
República  democrática  la  queremos  sobre  una  base  federativa,  y  somos 
adversarios  de  una  Constitución  que  uniformara  completamente  al  país.» 

—De  la  actitud  de  la  Asamblea  alemana  respecto  de  la  paz  habla  la 
siguiente  resolución  aprobada  en  la  sesión  del  día  21  de  Febrero:  «El  pue- 
blo alemán  espera  una  paz  de  justicia.  Depuso  sus  armas  solamente  al 
haber  llegado  a  una  inteligencia  con  sus  adversarios  sobre  el  programa  del 
presidente  Wilson.  El  pueblo  alemán  cuenta  con  inviolabilidad  de  las  pro- 
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mesas  dadas.  Pero  al  mismo  tiempo  está  Francia  tratando  de  Alsacia- 
Lorena  como  si  fuera  país  francés.  Además  está  Francia  tomando  medidas 
en  la  cuenca  del  Saar,  que  justifican  el  temor  ante  el  intento  francés  de 
anexionar  este  territorio,  tan  alemán.  La  Asamblea  Nacional  sabe  que  son 
en  vano  todos  los  esfuerzos  para  quebrantar  la  fidelidad  de  nuestros  her- 
manos del  Saar;  pero  protesta  al  mismo  tiempo  contra  semejantes  manejos. 

Concede  gran  importancia  a  que  en  nada  se  adelante  a  las  deciciones 
de  la  Conferencia  de  la  Paz  en  la  cuestión  polaca.  Hace  constar  que  exis- 
ten territorios  puramente  alemanes  fuera  de  la  frontera  trazada  última- 
mente. Espera  que  el  Gobierno  alemán  rechace  todo  nuevo  intento  polaco 
de  penetrar  en  suelo  alemán. 

La  Asamblea  Nacional  exige  la  aplicación  de  todos  los  medios  para 
frustrar  ataques  de  bandas  bolcheviquis  contra  nuestra  frontera  oriental 

Sigue  en  pie  y  pesa  sobre  el  pueblo  el  bloqueo  de  hambre,  causando 
incesantemente  numerosas  víctimas.  Aún  se  nos  niega  el  suministro  de 
primeras  materias,  tan  necesarias  para  la  reconstrucción  de  nuestra  vida 
económica. 

Continúa  el  aislamiento  riguroso  entre  nuestros  territorios  ocupados  y 
libres,  y  sufren  todavía  hoy  corporal  y  espiritualmente  en  el  extranjero 
cientos  de  miles  de  prisioneros  de  guerra  alemanes.  Cada  prolongación 
del  armisticio  se  explota  para  imponer  nuevas  y  durísimas  condiciones. 
Semejante  trato  ha  de  conducir  a  la  desesperación  del  pueblo  alemán.  La 
Asamblea  Nacional  protesta  solemnemente  ante  el  mundo  entero  contra 
esta  conducta.» 

Desórdenes  en  fiav/era.— -Grave  conmoción  se  ha  producido  en  Mu- 
nich a  consecuencia  del  asesinato  del  jefe  del  Gobierno,  Kurt  Eisner,  por 
el  estudiante  conde  de  Arco  Valley,  oriundo  de  una  de  las  más  antiguas 
familias  del  Tyrol.  El  día  21,  cuando  el  Presidente  salía  del  ministerio  de 
Negocios  Extranjeros,  para  concurrir  a  la  sesión  del  Landtag,  fué  muerto 
de  dos  tiros  en  la  cabeza,  cayendo  también  muerto  poco  después  el  asesi- 
no por  un  balazo  que  le  disparó  la  guardia  de  policía.  No  terminó  aquí  la 
tragedia,  sino  que  cuando  en  el  Landtag  el  ministro  Auer  daba  cuenta  del 
hecho,  con  la  natural  indignación,  de  una  de  las  tribunas  partieron  varios 
disparos  contra  el  banco  de  los  ministros,  de  que  resultó  la  muerte  de 
dos  diputados,  quedando  heridos  algunos  ministros  y  entre  ellos  el  citado 
Auer,  que  al  fin  murió  también. 

La  noticia  de  los  atentados  llevó  la  consternación  a  todos  los  ánimos, 
resolviéndose  en  los  primeros  días  por  una  gran  exaltación  entre  los  ele- 
mentos espartaquistas  que  produjeron  muy  lamentables  disturbios  en  la 
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capital  bávara;  pero  al  fin  parece  que  se  han  impuesto  los  elementos  de 
orden  y  que  éstos  han  determinado,  formar  un  Gobierno  con  preterición 
absoluta  de  los  socialistas  de  la  extrema  izquierda. 

Kust  Eisner  debió  de  haber  concitado  los  odios  contra  su  persona  por 
su  actuación  reciente  en  el  Congreso  de  los  socialistas  en  Berna,  donde 
demostró  hacer  suyos  todos  los  odios  de  los  enemigos  contra  su  patria. 
Pertenecía  al  grupo  de  los  socialistas  independientes  o  minoritarios  y  fué 
el  precursor  de  la  revolución  alemana  proclamando  la  República  en  Ba- 
viera,  bajo  su  presidencia,  el  7  de  Noviembre,  dos  días  antes  de  la  abdica- 
ción del  Kaiser.  Tenía  actualmente  cincuenta  y  dos  afíos. 

Las  elecciones  en  Austria.— E\  resultado  definitivo  de  las  elecciones 
para  la  Asamblea  nacional,  ha  sido:  70  socialistas,  67  social  cristianos  y  20 
liberales.  Solamente  están  representados  dos  tercios  de  la  población,  por- 
que en  los  distritos  donde  hay  checoeslovacos  no  han  podido  verificarse 
las  elecciones.  De  todos  modos,  se  trata  de  formar  un  Gobierno  de  coali- 
ción y  es  un  hecho  que  el  nuevo  Estado  tiende  a  su  federación  con  la  Re- 
pública alemana.  A  ello  ha  respondido  la  Asamblea  de  Weimar  con  voto 
unánime  a  favor  de  la  declaración  siguiente: 

«Con  gran  satisfacción  tomó  la  Asamblea  Nacional  nota  de  los  acuer- 
dos adoptados  por  los  representantes  de  la  Austria  alemana,  de  nuestra 
raza,  en  que  ratifican  su  pertenencia  al  pueblo  alemán  unificado. 

Confirma  a  sus  hermanos  austríacos  la  existencia  de  lazos  que  unen  a 
todos  los  alemanes,  y  rebasan  la  frontera  del  antiguo  Imperio  alemán,  y 
expresa  la  esperanza  de  que  las  futuras  negociaciones  entre  los  Gobiernos 
de  ambos  países  adquieran  pronto  formas  concretas,  a  fin  de  que  se  exprese 
su  unión  de  una  manera  reconocida  como  legal  por  todas  las  naciones  del 
mundo.» 


Movimiento  bolcheviquista  en  Por/¿/^a/.— Fracasado  el  intento  de  res- 
tauración monárquica,  lejos  de  haberse  fortalecido  el  Gobierno  republica- 
no, se  ha  visto  obligado  a  ceder  ante  ciertas  imposiciones  de  carácter  bol- 
cheviquista, no  pudiendo  preverse  hoy  por  quién  estará  el  triunfo. 

Por  de  pronto,  en  un  mitin  en  el  que  intervinieron  varios  oficiales  del 
ejército  se  formularon  reclamaciones  como  la  del  desarme  del  Cuerpo  de 
Seguridad  y  la  disolución  de  las  Cámaras,  apoyando  las  peticiones  con  ac- 
tos revolucionarios  que  sembraron  el  terror  y  el  espanto  en  Lisboa.  A  una 
y  otra  reclamación  tuvo  que  ceder  el  Gobierno;  se  decretó  la  disolución 
del  Parlamento  y  la  Policía  fué  desarmada,  siendo  conducidos  5us  miem- 
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bros,  entre  escoltas  de  marineros  y  paisanos  armados,  al  arsenal  de  la  Ma- 
rina y  a  otros  puntos  donde  quedaron  bajo  custodia. 

Otras  humillaciones  impuestas  al  Gobierno  del  vecino  país,  indican  la 
gravedad  de  la  crisis  social  a  que  está  sometido  y  que  en  verdad  no  corres- 
ponde a  su  situación  halagüeña  en  los  actuales  conciertos  internacionales. 

ESPAÑA 

Por  unas  causas  o  por  otras,  que  no  todos  coinciden  en  apreciarlas,  el 
hecho  es  que  sigue  el  encarecimiento  de  las  subsistencias  y  con  ello  los 
motivos  para  manifestaciones  tumultuosas  y  motinescas  como  las  que 
durante  la  pasada  quincena  han  ocurrido  en  Palma  de  Mallorca  y  Madrid, 
que  hicieron  necesaria  la  intervención  de  la  fuerza  pública.  Lo  peor  es  que 
a  veces  los  conflictos  proceden  de  un  encontrado  criterio  entre  las  autori- 
dades, como  hace  pocos  días  se  advirtió  entre  el  Municipio  madrileño  y  el 
ministro  de  Abastecimientos.  Afortunadamente,  los  desórdenes  motivados 
por  la  falta  de  ciertos  artículos  se  redujeron  pronto  y  no  trascendieron  del 
círculo  de  su  origen.  Algunas  huelgas  en  cambio,  como  la  de  cLa  Cana- 
diense» en  Barcelona,  revisten  carácter  más  serio  por  su  persistencia  y 
por  la  fuerza  que  les  da  su  organización  sindicalista. 

— Triste  espectáculo  ofrecía  el  Parlamento  con  discusiones  inútiles 
sino  perjudiciales  para  el  bien  de  la  nación,  y  por  eso  el  señor  Conde  de 
Romanones  cerró  las  Cortes  para  poder  emplear  mejor  el  tiempo  y  dedi- 
carlo a  la  solución  de  tantos  problemas  urgentes  como  ofrece  la  situación 
interior  y  exterior.  Con  ello  quedó  suspendida  la  discusión  sobre  los  pre- 
supuestos y  sobre  el  régimen  autonómico  de  las  regiones. 

—El  ilustre  ingeniero  de  caminos  D.  Carlos  Mendoza,  que  ha  venido 
estudiando  una  solución  técnica  sobre  el  paso  del  estrecho  de  Oibraltar, 
ha  recibido  del  director  de  Obras  públicas  una  Real  orden  del  ministro 
de  Fomento,  que  dice: 

«No  ha  podido  pasar  inadvertida  para  este  Ministerio  la  serie  de  estu- 
dios y  conferencias  que  por  iniciativa  del  distinguido  ingeniero  de  cami- 
nos D.  Carlos  Mendoza  se  han  realizado  en  estas  últimas  semanas  en 
relación  con  el  sistema  de  puente  tubular  flotante  que  podría  tener  una 
importancia  excepcional  para  España,  de  ser  realizable,  para  su  estable- 
cimiento en  el  estrecho  de  Oibraltar,  donde  las  grandes  profundidades 
hacen  tal  vez  imposible  la  comunicación  submarina  cual  se  planea  para 
otros  estrechos. 

No  tiene  el  asunto  todavía  la  suficiente  preparación  para  que  pueda 
formarse  sobre  él  un  juicio;  pero  su  trascendental  importancia  exige  que 
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desde  el  primer  momento  sea  objeto  de  las  cómprobationes  y  estudios 
que  en  su  caso  hayan  de  poder  darle  virtualidad.» 

—Cariñoso  recuerdo  de  duelo  dedicaron  los  periódicos  a  la  muerte  de 
una  de  las  lumbreras  de  la  ciencia  médica  española,  el  doctor  Cortejarena, 
que  falleció  en  Madrid  el  día  4  de  Febrero.  Profesor  durante  treinta  y  dos 
años  en  la  Facultad  de  San  Carlos,  concurrió,  en  representación  de  Espa- 
ña, a  casi  todos  los  Congresos  médicos  internacionales  que  se  celebraron 
en  Europa  desde  el  año  1867  al  1900.  Publicó  notables  trabajos,  estudios, 
discursos  y  folletos  que  dieron  fama  a  su  nombre,  y  en  1909  celebraba  sus 
bodas  de  oro  en  la  profesión  que  le  proporcionó  tantos  lauros. 

—También  el  arte  nacional  está  de  duelo  con  la  prematura  muerte  del 
famoso  escultor  Julio  Antonio,  de  quien  acababa  de  presenciar  Madrid  el 
último  de  los  triunfos  en  su  estatua  yacente  de  Alberto  de  Lemonier.  Sobre 
pocos  artistas  habrá  recaído  un  juicio  tan  unánime  en  la  admiración.  En 
el  mármol  y  en  el  bronce  deja  obras  magistrales,  creaciones  maravillosas 
de  su  genial  talento,  que  estuvo  toda  la  vida  consagrado  a  glorificar  los 
tipos  de  Iberia. 

— Pública  es  la  crisis  honda  qus  inesperadamente  y  con  general  extra- 
ñeza  se  ha  producido  desde  hace  un  mes  en  el  campo  jaimista.  En  El  Co- 
rreo Español  del  1 1  de  Febrero  apareció  una  protesta  solemne  firmada 
por  D.  Jaime  en  París,  contra  la  campaña  germanófila  que  durante  estos 
cuatro  años  de  guerra  ha  sostenido  dicho  periódico  y  otros  de  la  comu- 
nión, mal  guiados  por  las  autoridades  directoras  del  partido.  Otro  mani^ 
fíesto  posterior  depone  a  la  Junta  Central,  y  en  él  designa  D.  Jaime  como 
secretario  suyo  político  en  España  a  D.  Pascual  Comín,  residente  en  Za- 
ragoza. 

Como  D.  Jaime  afirma  que  todo  se  hizo  sin  enterarse  él  y  contra  su 
voluntad,  el  Sr.  Vázquez  de  Mella  se  creyó  en  el  deber  de  contestar  y  lo  ha 
hecho  desde  las  columnas  de  El  Debate  (19,  21  y  22  de  Febrero),  repro- 
duciendo cartas  fotográficas  de  D.  Jaime  y  del  Sr.  Melgar  acerca  de  don 
Jaime  que  dejan  un  poco  feo  el  asunto.  Se  habla  de  actitudes  de  grave 
transcendencia  referentes  a  la  misma  representación  de  la  causa  tradicio- 
nalista. 

B.  R. 


MISCELÁNEA 


Acción  social  catdlico-obrcra. 

Comunicación  del  eminentísimo  y  reverendísimo  Cardenal  Primado, 
director  de  la  Acción  Social  Católica  en  España,  por  delegación  pontifi- 
cia, al  excelentísimo  señor  presidente  del  Consejo  Nacional  de  las  Corpo- 
raciones católico-obreras: 

Excmo.  Sr.: 

Los  estatutos  del  Consejo  Nacional  de  las  Corporaciones  católico-obre- 
ras de  España  le  encargan  realizar  cuantos  trabajos  le  sugiera  su  celo  para 
el  mejoramiento  moral  y  material  de  las  clases  obreras,  y  por  eso  tengo  el 
honor  de  proponerle  que  examine  y  acuerde  el  mejor  modo  de  celebrar 
una  reunión,  conferencia  o  asamblea  para  tratar  de  cuestiones  estricta- 
mente obreras. 

No  es  esta  idea  inspiración  del  momento,  sino  detalle  de  un  vasto  plan 
que  hace  años  vengo  elaborando  y  realizando  entre  dificultades  a  veces  in- 
superables y  manifestado  reiteradamente,  ora  en  públicos  documentos,  ora 
en  conferencias  privadas,  con  ja  energía  que  procuro  poner  en  el  cumpli- 
miento de  mis  deberes  y  con  la  claridad  y  lealtad  que  debo  a  mis  convic- 
cipnes., 

r,Hoy  este  acto  lo  creo  necesario  por  la  gravedad  de  los  momentos  ac- 
tuales, por  la  urgencia  inaplazable  con  que  demandan  satisfacción  múlti- 
ples necesidades  del  pueblo  y  por  la  firme  certeza  que  abrigo  de  que  ha 
llegado  la  hora  prevista  en  que  el  llamado  problema  obrero  afecta,  no  sólo 
al  bien  de  muchos  individuos  y  corporaciones  determinadas,  sino  al  bien 
general  de  la  sociedad.  . 

Las  clases  populares  en  todos  los  países  están  decididas  a  influir  pre- 
potentes en  la  producción  y  distribución  de  la  riqueza  y  en  el  mismo  go- 
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bierno  de  la  nación,  sin  que  España  haya  podido  sustraerse  a  este  movi- 
miento general  de  insuperable  fuerza;  y  es  doloroso  reconocer  que  el 
pueblo  obrero,  a  pesar  de  los  grandes  trabajos  llevados  a  cabo  por  mu- 
chos hombres  abnegados,  entre  los  que  figuran  a  la  cabeza  los  miembros 
del  Consejo  Nacional,  ni  está  bastante  preparado  ni  cuenta  con  organismos 
adecuados  para  llenar  su  difícil  misión. 

Mas  abandonar  el  campo  sería  insigne  cobardía.  A  muchos  invade  el 
pesimismo  ante  la  magnitud  del  peligro;  pero  los  más  esforzados  sienten 
con  la  proximidad  del  mal  crecer  sus  propias  energías. 

Todos  los  que  estamos  en  algún  contacto  con  el  pueblo,  a  través  de  su 
indiferencia  religiosa  y  de  su  falta  de  prácticas  cristianas,  sabemos  las  ri- 
quezas de  fe  que  yacen  dormidas  en  el  fondo  de  su  alma;  todos  sabemos 
que  son  legión  los  obreros  que  desean  armonizar  sus  creencias  con  el 
logro  de  sus  legítimas  reivindicaciones;  todos  sabemos  que  algunos  han 
sacrificado  heroicamente  su  vida  en  aras  del  ideal  cristiano  para  la  restau- 
ración de  la  sociedad;  pero  los  brazos  del  terrible  dilema  que  ante  los  obre- 
ros plantea  el  socialismo  van  cerrándose  y  estrechándose  más  y  más:  o  en- 
tregarse en  sus  manos  o  sucumbir  de  miseria.  ¿Quién  no  sentirá  angustias 
de  muerte  ante  el  peligro  en  que  han  de  caer,  tras  largo  resistir,  nuestros 
amados  obreros?  Nuestra  obra  respecto  de  muchos  no  es  sólo  de  repara- 
ción, sino  de  redención.  ¡Cuántos  son  ya  esclavos  del  socialismo! 

Espero  confiadamente  de  esa  reunión  obrera  el  principio  del  remedio, 
si  los  asistentes  a  ella,  deponiendo  con  elevación  de  miras  todas  las  peque- 
neces que  dividen,  fijan  su  vista  y  su  corazón  en  los  altísimos  principios 
que  son  fuente  de  sus  doctrinas  y  deben  informar  su  actividad  social;  si 
suman  colaboraciones  y  coordinan  esfuerzos,  dando  un  primer  ejemplo  en 
sí  mismos  de  esta  cristiana  caridad  por  cuyo  triunfo  en  la  tierra  trabajan 
denodadamente.  Vendrán  con  esta  unión  de  caridad  todos  los  bienes,  pero 
singularmente  la  creación  o  perfeccionamiento  de  organismos  apropiados 
a  la  acción,  fruto  del  saber  y  la  experiencia  de  nuestros  doctos  y  prestigio- 
sos sociólogos,  y  un  programa  común  de  inmediata  realización,  armoni- 
zado con  todos  los  legítimos  intereses  y  el  bienestar  general.  El  obrero 
católico,  al  reivindicar  su  derecho  y  combatir  el  capitalismo,  no  caerá  en 
el  abismo  opuesto:  su  victoria  será  la  de  la  justicia  y  el  bien,  y  salvará  a  la 
sociedad,  y  a  la  familia  y  al  mismo  obrero,  de  los  horrores  de  la  anarquía. 
Unión  perfecta,  mejor  organización,  clara  definición  del  fin  inmediato:  he 
ahí,  en  esos  tres  grandes  bienes,  la  halagadora  perspectiva  del  triunfo. 
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La  experimentada  sabiduría  del  C.  N.  dispondrá  cuanto  estime  perti- 
nente para  el  mejor  éxito  de  la  reunión,  que  lo  será  de  trabajo,  concen- 
trando y  rehuyendo  toda  solemnidad  aparatosa  y  las  retóricas  exhibiciones 
tan  vanas  como  estériles.  Séame  permitido  también  indicar  la  conveniencia 
de  que  la  convocatoria  sea  siempre  en  un  amplio  criterio,  para  que  puedan 
concurrir  cuantos  ofrezcan  esperanza  fundada  de  que  lo  harán  fructuosa- 
mente, y  de  tal  manera,  que  los  obreros  congregados  y  sus  representantes 
tengan  la  seguridad  de  que  procederán  en  todo  momento  libres  de  toda 
ingerencia  extraña  en  sus  deliberaciones  y  acuerdos,  que  ajustarán,  como 
no  dudo  es  siempre  su  deseo,  a  las  normas  y  autoridad  de  la  Iglesia. 

No  se  me  ocultan  la  gravedad  del  propósito  y  sus  múltiples  dificulta- 
des; pero  es  preferible  arrostrarias  a  continuar  en  enervantes  vacilaciones, 
en  perezosa  lentitud  o  en  mortal  inacción.  Confiemos  en  el  auxilio  de  Dios 
y  en  la  cordura  de  los  hombres  dedicados  a  la  acción  católico-obrera,  por- 
que con  este  acto  inicial  se  irá  derechamente  a  cumplir  un  deber  apre- 
miante y  sagrado:  el  de  aportar  a  los  problemas  obreros  en  la  angustiosa 
hora  presente  las  grandes  realidades  del  catolicismo. 

El  momento,  además  de  inaplazable,  aparece  el  más  oportuno  que  nos 
depara  la  amorosa  providencia  de  Dios.  Por  fin,  las  clases  elevadas  de  la 
sociedad,  a  cuyas  puertas  hemos  venido  llamando  hace  años  inútilmente, 
salvo  honrosas  y  valiosísimas  colaboraciones,  abandonan  ya  recelos  injus- 
tificados o  pasividades  ilícitas  y  ven  que  necesariamente  han  de  recorrer 
uno  de  estos  dos  caminos:  o  el  de  la  justicia  y  caridad  cristiana,  o  el  de  la 
demagogia;  el  camino  del  deber  amorosamente  cumplido;  o  el  de  la  domi- 
nación tiránica  de  la  plebe.  Los  hombres  que  tengan  por  norma  de  vida 
el  catolicismo,  y  aun  los  que  sólo  atiendan  a  sus  vitales  intereses  propios, 
se  dispondrán  con  generosidad  a  proteger  la  acción  católico-obrera  a  costa 
de  cualquier  sacrificio  por  deber  de  humanidad,  para  evitar  el  regreso  de 
la  civilización  a  la  barbarie. 

Deber  es  del  C.  N.  recoger  y  encauzar  todas  esas  admirables  energías, 
y  yo  espero  de  Dios  nuestro  Señor  que  lo  satisfará  cumplidamente. 

Dígnese,  señor  presidente,  avalorar  mis  deseos  ante  los  dignísimos 
miembros  del  Consejo,  pues  en  su  prudencia  y  acierto  fío  las  garantías  del 
éxito,  al  tomar  con  madura  deliberación  esta  iniciativa. 

Dios  guarde  a  V.  E.  muchos  años. 

Toledo,  10  de  Febrero  de  1919. 

t  El  Cardenal  GUISASOLA. 
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Texto  íntegro  del  proyecto  de  Sociedad  de  las  Naciones  aprobado 
para  su  discusión  en  la  Conferencia  de  la  Pa*."  '  ^  v  obtmi) 

Tío-    •  MíÚl-ÜJiámfá  Ob'ú'r  :      vSíí:  ,;:í>tÍT>ífí3  OiTIO  ■. 

Preámbulo.— Para  favorecer  I?  colaboración  de  las  naciones  y  asegu- 
rar entre  ellas  la  paz  y  la  seguridad  por  el  compromiso  de  no  recurrir  a  la 
guerra,  el  establecimiento  de  relaciones  francas,  justas,  honrosas  entre  los 
pueblos;  la  afirmación  expresa  de  que  las  prescripciones  de  Derecho  inter- 
nacional constituyen  la  regla  de  conducta  efectiva  de  los  Gobiernos,  el 
mantenimiento  de  la  justicia  y  el  escrupuloso  respeto  de  los  Tratados  en 
las  relaciones  recíprocas  de  los  pueblos  organizados: 

Las  potencias  signatarias  del  presente  pacto  adoptan  esta  constitución 
de  la  Sociedad  de  las  Naciones:    ubaoKi^  .'ftiifuíi  mox:} 

Artículo  1.°  La  acción  de  las  altas  partes  contratantes  se  realiza  por 
medio  de  sesiones,  celebradas  por  delegados  representantes  de  dichas  par- 
tes; sesiones  más  frecuentes,  celebradas  por  un  Consejo  ejecutivo  y  un 
Secretariado  permanente,  en  el  domicilio  social  de  la  Sociedad  de  las  Na- 
ciones. 

Art,  2,°  Las  sesiones  de  la  Asamblea  de  delegados  se  celebrarán  en 
fecha  fija,  y  también  cuando  lo  exijan  las  circunstancias,  para  estudiar 
cuantas  cuestiones  integren  el  radio  de  acción  de  la  Sociedad. 

La  Asamblea  de  delegados  se  reunirá  en  el  domicilio  social  de  la  So- 
ciedad o  en  cualquier  otro  sitio  que  se  estimare  conveniente. 

La  formarán  representantes  de  las  altas  partes  contratantes.  Cada  una 
de  las  altas  partes  contratantes  tendrá  derecho  a  un  voto;  pero  no  podrá 
tener  más  de  tres  representantes. 

Art.  3.°  El  Consejo  ejecutivo  estará  formado  por  representantes  de  los 
Estados  Unidos,  Imperio  británico,  Francia,  Italia  y  Japón,  como  asimismo 
por  representantes  de  cuatro  Estados  más,  miembros  de  la  Sociedad  de 
Naciones.  La  designación  de  estos  cuatro  Estados  se  hará  por  la  Asamblea 
de  delegados. 

El  Consejo  ejecutivo  se  reunirá  de  vez  en  cuando,  según  lo  reclamen 
las  circunstancias,  y,  por  lo  menos,  una  vez  al  año  para  tratar  cuantas 
cuestiones  afecten  a  la  paz  del  mundo. 

Toda  potencia  cuyos  intereses  estén  directamente  afectados  por  una 
cuestión,  que  figure  en  la  orden  del  día  de  una  sesión  del  Consejo  ejecu- 
tivo, será  invitada  a  asistir  a  esa  sesión,  y  no  quedará  ligada  por  los  acuer- 
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dos  tomados  en  el  Consejo  ejecutivo  si  no  ha  sido  invitada  a  asistir  a  la 
sesión. 

Art.  4.°  Todas  las  cuestiones  de  procedimientos  que  deba  seguir  la 
Asamblea  de  delegados  o  el  Consejo  ejecutivo  en  sus  sesionas,  compren- 
diendo en  ello  la  constitución  de  las  Comisiones  encargadas  de  investigar 
los  casos  particulares,  serán  decididas  por  mayoría  de  votos  de  los  Estados 
representados  en  la  Asamblea  o  Consejo.  ifianiícbaq^s 

«¡Kt'La  primera  sesión  de  la  Asamblea  de  delegados  o  del  Comité  ejecutivo 
tendrá  lugar  convocada  por  el  Presidente  de  los  Estados  Unidos  de  Amé- 
rica. 

Art.  5.°  El  Secretariado  permanente  de  la  Sociedad  será  establecido 
en...  Esta  ciudad  será  la  residencia  de  la  Sociedad. 

El  Secretariado  comprenderá  los  secretarios  y  el  personal  necesario, 
bajo  la  dirección  y  vigilancia  de  un  secretario  general  que  será  escogido 
por  el  Consejo  ejecutivo. 

El  Secretariado  será  nombrado  por  el  secretario  general  y  sometido  a 
la  aprobación  del  Consejo  ejecutivo. 

El  Secretariado  general  asistirá  en  calidad  de  tal  a  todas  las  sesiones  de 
la  Asamblea  de  los  delegados  o  del  Consejo  ejecutivo. 

Los  gastos  del  Secretariado  serán  pagados  por  los  Estados  miembros 
de  la  Sociedad,  en  la  proporción  establecida  por  la  Oficina  Internacional 
de  la  Unión  Postal  Universal. 

Art.  6.*^  Los  representantes  de  las  altas  partes  contratantes  y  los  funcio- 
narios de  la  Sociedad  gozarán,  en  el  ejercicio  de  sus  funciones,  de  los  pri- 
vilegios e  inmunidades  diplomáticos.  Los  locales  ocupados  por  la  Socie- 
dad, sus  funcionarios  o  los  representantes  que  asistan  a  las  sesiones  goza- 
rán de  los  beneficios  de  la  extraterritorialidad. 

Art.  7.°  La  admisión,  en  la  Sociedad,  de  los  Estados  que  no  sean  sig- 
natarios del  presente  pacto  ni  estén  incluidos  en  el  protocolo  anejo  a  él 
entre  los  que  deben  ser  invitados  a  adherirse,  no  puede  hacerse  sin  el  asen- 
timiento de  las  dos  terceras  partes,  por  lo  menos,  de  los  Estados  represen- 
tados en  la  Asamblea  de  los  delegados.  Sólo  podrán  ser  admitidos  los 
países  de  self-governemen  total,  en  lo  que  se  comprenden  \os  Dominwns  y 
las  colonias. 

Por  otra  parte,  ninguna  nación  podrá  ser  admitida  si  no  se  encuentra 
en  estado  de  dar  garantías  efectivas  de  su  leal  intención  de  observar  las 
obligaciones  internacionales,  y  si  no  se  conforma  con  los  principios  que  la 
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Sociedad  podrá  establecer,  en  lo  que  concierne  a  sus  fuerzas  y  armamentos 
militares  y  navales. 

Art.  8.°  Las  altas  partes  contratantes  reconocen  el  principio  de  que  el 
mantenimiento  de  la  paz  necesita  la  reducción  de  los  armamentos  naciona- 
les al  mínimum  compatible  con  la  ejecución,  por  medio  de  la  acción  co- 
mún, de  las  obligaciones  internacionales  y  con  la  seguridad  nacional;  te- 
niendo especialmente  en  cuenta  la  situación  geográfica  de  cada  país  y  las 
circunstancias.  El  Consejo  ejecutivo  queda  encargado  de  establecer  el  plan 
de  esta  reducción.  Deberá  igualmente  someter  al  examen  de  cada  uno  de 
los  Gobiernos  la  fijación  justa  y  razonable  de  los  armamentos  militares  co- 
rrespondientes a  la  escala  de  fuerzas  establecida  por  el  programa  de  desar- 
me; los  límites,  una  vez  adoptados,  no  deberán  ser  sobrepasados  sin  la 
autorización  del  Consejo  ejecutivo. 

Las  altas  partes  contratantes,  acordes  en  reconocer  que  la  fabricación 
privada  de  las  municiones  y  artículos  de  guerra  se  presta  a  graves  objecio- 
nes, encargan  al  Consejo  ejecutivo  de  buscar  el  modo  con  que  puedan  ser 
evitados  los  perniciosos  efectos  que  resultan  de  ello  (teniendo  en  cuenta 
respecto  a  esto  las  necesidades  de  los  países  que  no  están  en  condiciones 
de  fabricar  por  sí  mismos  las  municiones  y  los  artículos  de  guerra  necesa- 
rios a  su  seguridad). 

Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen,  además,  a  no  ocultarse 
mutuamente  las  condiciones  de  sus  industrias  susceptibles  de  adaptarse  a 
la  guerra,  así  como  de  la  escala  de  sus  armamentos,  y  a  establecer  pleno  y 
franco  cambio  de  informaciones  sobre  sus  programas  militares  y  navales. 

Art.  9.°  Se  constituirá  una  Comisión  permanente  para  dar  a  la  Socie- 
dad su  opinión  sobre  la  ejecución  de  las. prescripciones  del  art,  8,®,  y,  de 
una  manera  general,  sobre  las  cuestiones  militares  y  navales. 

Art.  10.  Las  altas  partes  contratantes  se  comprometen  a  respetar  y  pre- 
servar contra  toda  agresión  exterior  la  integridad  territorial  y  la  indepen- 
dencia política  de  todos  los  Estados  que  se  adhieran  a  la  Sociedad.  En  caso 
de  agresión,  de  amenaza  o  peligro  de  agresión,  el  Consejo  ejecutivo  pro- 
pondrá los  medios  propios  para  asegurar  la  ejecución  de  este  deber. 

Art.  11.  Toda  guerra  o  amenaza  de  guerra  que  afecte  inmediatamente 
o  no  a  una  de  las  altas  partes  contratantes  será  considerada  como  de  inte- 
rés para  la  Sociedad,  y  las  altas  partes  contratantes  se  reservan  el  derecho 
de  emprender  cualquier  acción  que  les  parezca  prudente  y  eficaz  para  la 

salvaguardia  de  la  paz  de  las  naciones. 

CConcluiráJ 
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Hay  todavía  otras  causas  o  condiciones  que  parecen  determinar 
el  origen  y  diversos  matices  de  nuestros  ensueños  y  que  vamos  a 
pasar  en  revista  muy  sucintamente,  según  prometimos  en  nuestro 
último  artículo. 

Una  de  ellas  es  el  carácter  del  individuo  y  su  experiencia  ante- 
rior. Es  seguro  que  nuestro  sueño  se  deslizaría  completamente  tran- 
quilo, semejante  al  reposo  casi  absoluto  del  recién  nacido,  si  no 
poseyésemos  ninguna  idea  o  imagen  de  nuestra  anterior  experien- 
cia, pues  los  materiales  de  nuestros  ensueños  y  los  elementos  que 
entran  en  la  formación  de  productos  nuevos  vienen  de  aquélla. 
Ya  hemos  indicado  antes  de  ahora,  y  es  una  observación  común, 
que  los  pensamientos  y  los  sentimientos  del  día  vuelven  a  aparecer 
bajo  diversas  formas  durante  el  sueño,  con  tanta  mayor  seguridad  y 
viveza  cuanto  más  intensamente  nos  han  impresionado;  y  abundan 
las  personas  dotadas  de  naturaleza  tan  delicada  e  impresionable, 
que  cualquier  sentimiento  enérgico  o  idea  intensa  de  la  vigilia  per- 
turbará infaliblemente  su  sueño  durante  la  noche. 

En  los  ensueños  juegan  el  principal  papel  nuestras  experiencias 
inmediatas  o  relativamente  recientes,  y  la  razón  es  porque  se  sirven 
éstas  de  las  vías  de  asociación  directa,  mientras  que  las  antiguas  se 
van  haciendo  cada  vez  más  confusas,  hasta  llegar  a  veces  a  extin- 
guirse por  completo.  Sin  embargo,  es  notable  observar  con  qué 
viveza  se  nos  presentan  a  la  memoria  de  tiempo  en  tiempo  personas 
o  sitios  olvidados  mucho  ha.  Las  principales  experiencias  de  nues- 


(1)  Vid.  pág.  89  de  este  volumen. 
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tros  primeros  años  vuelven  a  presentarse  con  frecuencia  en  nuestros 
ensueños,  y  muchas  de  sus  escenas  se  refieren  a  nuestra  vida  de  es- 
cuela o  de  colegio.  En  cuanto  al  carácter  de  las  mismas,  es  segura 
que  depende  del  carácter  mismo  del  individuo  que  sueña,  el  cual, 
según  sea  arrogante  o  humilde,  agresivo  o  pacífico,  insolente  o 
tímido,  sanguíneo  o  melancólico,  vengativo  o  clemente,  generoso 
o  avaro,  candido  o  truhán,  no  dejará  jamás  de  encontrarse  el  misma 
durante  sus  ensueños. 

Además  de  las  asociaciones  directas,  cuya  pista  podemos  con 
facilidad  seguir,  existen  otras  vías  indirectas  y  sutiles  que  escapan  a 
nuestro  examen  ordinario,  y  por  las  cuales  una  circunstancia  a  veces 
insignificante  o  una  sugestión  inadvertida  puede  traernos  a  la  me- 
moria los  hechos  pasados.  Una  sensación  que  ha  sido  asociada  con 
alguna  experiencia  mental  hace  ya  mucho  tiempo,  un  sonido  espe- 
cia!, por  ejemplo,  o  un  olor  particular,  llevará  al  ensueño  los  estados 
de  conciencia  concomitantes,  aunque  durante  el  día  no  hayan  sido 
aquéllos  más  que  objeto  de  una  percepción  momentánea,  sin  des- 
pertar aparentemente  asociación  alguna.  Una  idea  o  un  sentimiento 
cualquiera,  por  fugaces  y  aislados  que  se  les  suponga,  pueden  pro- 
ducir el  mismo  efecto.  Es  probable  que  en  esas  sugestiones  transi- 
torias y  casuales  a  que  estamos  expuestos  a  cada  momento  de  nues- 
tra vida  consciente,  haya  que  buscar  la  explicación  de  la  manera 
misteriosa  cómo  volvemos  a  las  escenas  y  sucesos  del  primer  pe- 
ríodo de  nuestra  existencia,  cuando  nos  es  de  todo  punto  imposible 
descubrir  los  hilos  que  han  conducido  a  su  reproducción.  Cono- 
ciendo todas  las  influencias  a  que  estamos  expuestos  durante  el  día/ 
influencias  que  distan  mucho  de  ser  todas  perfectamente  conscien- 
tes; conociendo  la  multitud  de  ideas  que  se  suceden  en  nuestra 
espíritu,  las  variaciones  que  experimentamos  en  la  esfera  de  nues- 
tra vida  afectiva,  habremos  hallado  la  explicación  de  ciertos  ensue- 
ños que  la  ignorancia  de  aquellas  cosas  nos  hace  ver  envueltos  en 
un  extraño  misterio,  hasta  el  punto  de  dejarnos  perplejos  e  inquie- 
tos ante  sus  posibles  significaciones. 

También  se  debe  tener  en  cuenta  que  un  sentimiento  natural 
ocasionado  durante  el  día  por  una  escena  cualquiera  puede  recor- 
dar durante  el  sueño  otras  escenas  de  nuestra  vida  pasada  que 
habían  sido  acompañadas  de  un  sentimiento  semejante,  pero  que 
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en  sí  mismas  no  presentan  relación  ninguna  con  el  suceso  presente. 
Puede  ocurrir,  por  ejemplo,  que  durante  el  día  se  haya  visto  herido 
nuestro  amor  propio  por  alguna  circunstancia,  acarreándonos  un 
sentimiento  de  humillación  depresiva;  este  sentimiento  de  tristeza 
deja  una  huella  profunda  en  nuestro  espíritu,  que  persiste  en  él  aun 
después  de  haber  nosotros  dejado  de  pensar  en  tan  desagradable 
incidente,  traduciéndose  en  nuestro  ensueño  por  imágenes  apropia- 
das a  nuestro  estado  de  ánimo.  Y  entonces  acuden  a  la  memoria 
situaciones  análogas  de  nuestras  andanzas  escolares,  época  en  que 
tuvimos  que  devorar  humillaciones  semejantes;  y  puede  ocurrir 
que  combinemos  las  personas  y  los  incidentes  de  aquel  tiempo  con 
los  que  ahora  nos  han  afectado  tan  dolorosamente.  Este  sentimiento 
ha  tenido  la  virtud  de  provocar  una  serie  de  ideas  simpáticas,  casi 
olvidadas,  y  nos  causa  una  gran  extrafleza,  aun  durante  los  ensue- 
ños, el  encontrarnos  en  esta  situación  tan  penosa  y  humillante  de 
sujeción  que  pesa  sobre  un  imberbe  colegial,  con  protesta  de  nues- 
tra conciencia  de  hombre  adulto. 

Así  como  el  hombre  puede  ser  víctima  de  alucinaciones  senso- 
riales, en  que  se  figura  ver  u  oir  cosas  imaginarias,  también  puede 
serlo  de  una  alucinación  motriz,  creyendo  ejecutar  ciertos  movi- 
mientos en  la  más  absoluta  inmovilidad.  Sucede  esto  último  cuando 
experimentamos  el  vértigo,  y  todos  los  objetos  que  nos  rodean  pa- 
recen dar  vueltas  en  nuestro  derredor;  entonces  las  intuiciones  mo- 
trices completamente  subjetivas,  producidas  por  la  acción  irregular 
de  los  centros  motores,  son  interpretadas  objetivamente  en  confor- 
midad con  nuestra  experiencia  sensorial  ordinaria,  de  una  manera 
análoga  cómo  las  sensaciones  de  origen  subjetivo  son  interpretadas 
también  objetivamente  para  convertirse  en  alucinaciones.  Ciertos 
venenos  introducidos  en  la  sangre  determinan  primero  vértigos,  y 
si  su  acción  continúa  por  algún  tiempo,  convulsiones;  comienzan 
por  afectar  ligeramente  a  los  centros  motores  y  a  los  sensoriales 
que  les  están  asociados,  les  ponen  en  un  estado  de  actividad  irregu- 
lar, cuyo  aspecto  subjetivo  es  el  vértigo,  y  les  interesan  más  grave- 
mente cuando  la  energía  de  los  centros  se  descarga  en  forma  de 
convulsiones.  Cuando  un  alcohólico  cierra  los  ojos,  siente  que  la 
cama  se  le  hunde  en  los  abismos,  interpretándose  de  esta  manera  el 
desorden  de  su  intuición  motriz,  y  cuando  cae  en  tierra  o  da  con  su 
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cabeza  contra  las  paredes,  le  parece  que  es  la  tierra  la  que  se  levanta 
para  golpearle  o  que  los  muros  se  le  echan  encima;  su  desorden 
motor  y  sus  alucinaciones  son  la  consecuencia  directa  del  envene- 
namiento de  sus  centros  nerviosos  por  medio  del  alcohol.  Uno  de 
los  efectos  del  acónito,  cuando  se  le  absorbe  en  proporciones  tóxi- 
cas, es  de  producir  su  sentimiento  como  si  el  cuerpo  estuviera  inflado 
y  se  mantuviera  suspendido  en  el  aire;  esto  obedece  probablemente 
a  la  pérdida  de  la  sensibilidad  de  la  periferia  del  cuerpo,  que  sigue 
a  la  administración  del  veneno  y  que  hace  que  el  individuo  no  se 
considere  en  contacto  con  lo  que  le  rodea;  la  parte  del  cuerpo  que 
no  responde  ya  a  la  excitación  exterior  parece  como  si  no  le  perte- 
neciera, y  él  interpreta  esta  interrupción  de  sensibilidad  entre  su 
cuerpo  y  los  objetos  circundantes  como  una  separación  de  substan- 
cia cual  se  produciría  si  su  cuerpo  estuviese  en  el  aire. 

Estos  ejemplos  nos  harán  comprender  qué  papel  tan  importante 
pueden  jugar  en  los  fenómenos  del  ensueño  las  alucinaciones  motri- 
ces, combinadas  como  están  con  desórdenes  sensoriales.  Si  el  que 
duerme  está  acostado  en  una  posición  incómoda,  puede  soñar  que 
toma  parte  en  un  combate  desesperado  o  que  trepa  con  riesgo  de  su 
vida  por  los  bordes  de  un  escarpado  precipicio,  y  cuando  ha  hecho 
esfuerzos  convulsivos  por  salvarse,  sin  poderlo  conseguir,  se  des- 
pierta y  toma  otra  posición  menos  forzada.  No  es  raro  soñar  que  se 
encuentra  uno  en  peligro  inminente  de  caer  de  una  gran  altura  y 
despertarse  precisamente  en  el  momento  de  hacer  el  supremo  es- 
fuerzo para  impedirlo.  Se  ha  supuesto  que  este  ensueño  es  debido  al 
relajamiento  gradual  de  los  músculos  en  el  instante  de  dormirse  y  a 
su  contracción  repentina,  como  se  observa  en  la  persona  a  quien  co- 
mienza a  invadir  el  sueño,  que  deja  caer  lentamente  la  cabeza  para 
levantarla  bruscamente  después:  también  puede  explicarse  este  en- 
sueño por  la  posición  inclinada  del  lecho. 

Sucede  con  frecuencia  que  después  de  grandes  esfuerzos  muscu- 
lares, como  la  ascensión  de  montañas  altas  y  escarpadas,  se  sueña 
resbalar  por  precipicios,  caer  en  abismos,  etc.,  y  estos  ensueños  se 
presentan  a  las  veces  tan  llenos  de  realidad  en  algunos  individuos, 
que  se  ven  obligados,  al  despertarse,  a  extender  sus  brazos  y  asirse 
fuertemente  a  los  bordes  del  lecho  para  asegurarse  del  sitio  donde 
se  encuentran:  sin  duda,  en  estos  casos,  los  músculos  fatigados  soa 


LA  CONCIENCIA  Y  LA  ATENCIÓN  DURANTE  EL  SUEÑO  445 

la  ocasión,  por  el  intermedio  de  sus  centros  motores,  del  drama 
mental  en  que  tomaban  parte  las  distintas  experiencias  sensoriales  de 
la  jornada. 

:.:.'  /Seria  interesante  estudiar  si  los  movimientos  del  corazón  y  de  los 
pulmones,  que  se  suceden  sin  interrupción,  concretándose  a  dismi- 
nuir su  intensidad  durante  el  sueño,  tienen  alguna  influencia  sobre 
nuestros  ensueños.  Cuando  aquellos  movimientos  ni  aceleran  ni  re- 
tardan su  ritmo,  no  producen  efecto  alguno,  pero  hay  razones  para 
creer  que  su  anormalidad  si  lo  produce.  Muchas  veces  se  sueña  que 
hay  una  necesidad  urgente  de  hacer  un  poco  de  ejercicio  si  se  quie- 
re continuar  viviendo;  se  experimenta  el  sentimiento  intenso  de  que 
sin  esto  la  muerte  sobreviene  sin  remedio:  la  aprensión  que  nos  in- 
vade es  tan  abrumadora  que  nos  despertamos  en  sobresalto  convul- 
sivo con  una  agitación  tumultuosa  del  corazón.  Este  ensueño  parece 
tener  su  origen  en  un  obstáculo  a  la  acción  rítmica  del  corazón,  el 
cual,  al  cabo  de  cierto  tiempo,  se  contrae  con  violencia  para  superar 
el  obstáculo  y  continuar  después  latiendo  con  rapidez.  Se  puede  su- 
poner que  un  aumento  de  actividad  de  los  pulmones  o  del  corazón 
y  hasta  que  la  actividad  normal  de  estos  órganos  en  condiciones  es- 
peciales, influyan  en  el  cerebro  e  impriman  un  carácter  determinado 
a  los  ensueños  que  se  verifican.  Quizá  no  se  pueda  señalar  cuál  es 
este  carácter;  pero  que  tengamos  en  estos  movimientos  continuos 
factores  ocasionales  para  la  producción  de  los  ensueños,  es  un  punto 
que  está  en  harmonía  con  las  consideraciones  fisiológicas  generales 
y  con  la  experiencia  positiva,  en  el  grado  que  esto  último  es  posible, 
tratándose  de  un  asunto  tan  obscuro  y  misterioso. 

Cuando  ejercemos  alguna  operación  intelectual,  nuestro  cerebro 
es  teatro  de  una  circulación  más  activa  que  cuando  descansamos; 
pero  esta  circulación  no  ha  de  ser  demasiado  enérgica  si  queremos 
que  el  curso  de  nuestros  pensamientos  sea  regular.  La  experiencia 
ha  demostrado  que  habrá  dos  circunstancias  perturbadoras  de  nues- 
tra actividad  psíquica,  a  saber,  cuando  la  circulación  sea  excesiva  o 
cuando  sea  demasiado  lenta  en  la  substancia  cerebral.  Puede  darse, 
sin  embargo,  un  exceso  de  sangre  en  el  cerebro  juntamente  con  una 
disminución  en  la  corriente  circulatoria;  y  es  el  caso  de  la  conges- 
tión pasiva,  que  impide  la  eliminación  de  la  sangre  viciada  y  el  ac- 
ceso de  la  nueva.  Cuando  la  circulación  es  demasiado  enérgica,  las 
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ideas  pasan  rápidamente,  se  presentan  incompletas,  transitorias,  tu- 
multuosas, confusas  y  apenas  coherentes:  y  si  la  perturbación  física 
pasa  más  adelante,  el  tumulto  de  las  ideas  degenera  en  un  verdadero 
delirio,  como  puede  observarse,  por  ejemplo,  en  la  inflamación  de 
las  membranas  del  cerebro.  Cuando  circula  por  el  cerebro  una  can- 
tidad demasiado  pequeña  de  sangre,  o  ésta  es  pobre  en  elementos 
regeneradores,  también  hay  un  obstáculo  para  el  pensamiento;  pero 
esta  vez  es  languidez,  apatía,  imposibilidad  de  concentrar  la  atención 
y  una  incapacidad  casi  absoluta  de  discurrir;  y  si  este  estado  se 
agrava,  puede  sobrevenir  también  el  delirio,  bien  que  más  débil, 
menos  enérgico  que  el  de  la  hiperhemia.  Si  aplicamos  estas  conside- 
raciones al  estado  de  la  circulación  cerebral  durante  el  sueño,  es 
fácil  comprender  que  aquellas  oscilaciones  puedan  ser  causa  de  al- 
gunos ensueños.  Los  de  esta  clase  son  a  veces  notables  por  su  viva- 
cidad y  coherencia;  el  que  duerme  sale  de  su  ensueño  como  de  al- 
guna escena  real;  vuelve  a  dormirse  e  inmediatamente  se  ve  arras- 
trado por  otro  igualmente  vivo,  que  le  hace  despertar  de  nuevo, 
pudiendo  sucederse  estas  alteraciones  con  gran  rapidez  y  durante 
mucho  tiempo,  convirtiéndonos  las  horas  del  reposo  en  horas  inter- 
minables de  malestar  y  cansancio. 

Es  probable  que  estos  ensueños  tan  vivos  y  tan  coherentes  acusen 
una  actividad  general  de  la  circulación  cerebral  y  que  continúen  todo 
el  tiempo  que  ésta  se  halla  perturbada;  en  tal  estado,  el  efecto  y  la 
causa  parecen  influirse  recíprocamente,  excitando  la  rapidez  de  la  co- 
rriente sanguínea  los  elementos  nerviosos;  mientras  éstos  a  su  vez 
alimentan  la  actividad  de  la  circulación.  No  podemos  dormir  con 
sueño  apacible,  sino  cuando  la  circulación  es  regular  y  ésta  no  se 
calma  sino  a  condición  de  detener  el  curso  de  las  ideas.  Por  eso,  uno 
de  los  mejores  medios  para  dormirse  es  fijar  la  atención  sobre  un 
objeto  o  un  acontecimiento  insignificante  durante  un  tiempo  lo  bas- 
tante largo  para  permitir  que  se  calme  la  actividad  psíquica.  Imagi- 
narse un  ruido  monótono  y  continuo,  el  correr  del  agua  por  un 
arroyo,  etc.,  y  tener  allí  sujeta  nuestra  imaginación  sin  permitirla  di- 
vagar a  otras  ideas  excitantes,  repetirse  a  sí  mismo  algunos  versos, 
contar,  y  otros  entretenimientos  por  el  estilo. 

Variaciones  locales  de  la  circulación  pueden  del  mismo  modo 
ser  consideradas  como  causas  de  ensueños  de  un  orden  más  restrin- 
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gido  y  de  un  carácter  menos  coherente.  Supuestas  las  relaciones  que 
existen  entre  el  cerebro  y  los  distintos  órganos  del  cuerpo,  es  fácil 
concebir  cómo  cualquier  desorden  trivial  de  estos  órganos  puede 
influir  temporalmente,  por  el  intermedio  de  los  nervios  vaso-moto- 
res, sobre  la  circulación  cerebral. 

La  cualidad  de  la  sangre  es  también  un  factor  no  menos  impor- 
tante que  su  cuantidad  y  su  distribución.  Materias  extrañas  produ- 
cidas en  la  misma  sangre  o  venidas  de  fuera,  aumentan,  disminuyen 
o  modifican  las  funciones  cerebrales,  dando  lugar  a  una  exaltación 
transitoria  de  la  energía  psíco-física.  Las  modificaciones  constantes 
en  la  constitución  de  la  sangre,  que  son  la  consecuencia  de  su  em- 
pleo y  de  su  renovación  en  la  nutrición  de  los  tejidos,  sufren  de 
tiempo  en  tiempo  cambios  generadores  de  substancias,  que  pueden 
obrar  sobre  los  centros  nerviosos,  lo  mismo  que  sobre  los  otros  te- 
jidos del  cuerpo,  exaltar,  deprimir  o  viciar  su  actividad  funcional;  y 
es  claro  que  la  circulación  de  tales  productos  en  la  sangre  puede  ser 
una  causa  activa  de  los  ensueños.  La  sangre  empobrecida  a  conse- 
cuencia de  la  falta  de  uno  de  sus  elementos  esenciales,  como  en  la 
anemia,  donde  escasea  el  hierro,  o  la  que  se  ha  cargado  de  impure- 
zas por  la  retención  de  productos,  que  deberían  ser  eliminados, 
como  sucede  cuando  una  molestia  en  la  respiración  impide  la  secre- 
ción del  ácido  carbónico,  o  cuando  contiene  bilis  o  ácido  úrico  no 
eliminado  por  los  ríñones,  esta  sangre  puede,  sin  duda  alguna,  ac- 
cionar sobre  el  cerebro  durante  el  sueño  con  la  misma  intensidad 
con  que  lo  hace  durante  la  vigilia.  No  hay  que  olvidar  que  la  san- 
gre viciada  o  alterada  puede  llevar  su  perturbadora  influencia  a  todos 
los  centros  sensoriales,  motores  y  vaso-motores.  Sensaciones  visua- 
les subjetivas,  tales  como  los  puntos  brillantes,  los  círculos  de  luz, 
las  manchas  coloreadas,  las  figuras  vagas,  que  son  debidas  a  la  exci- 
tación directa  de  la  retina  o  de  su  ganglio  central  y  que  se  observa 
en  todos  los  estados  hipnagógicos,  son  el  punto  de  partida  de  los 
ensueños,  o  constituyen  sus  elementos.  Las  intuiciones  motrices  son 
producidas  de  la  misma  manera  por  la  acción  de  una  sangre  vicia- 
da, que  obra  igualmente  sobre  los  centros  vaso-motores  que  re- 
glan la  circulación  de  los  vasos  sanguíneos,  y  que  modifican  secun- 
dariamente la  circulación  cerebral:  en  fin,  a  consecuencia  de  su 
distribución  a  los  centros  nerviosos  superiores,  la  sangre  viciada  ex- 
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cita  mecánicamente  imágenes  independientemente  de  las  vías  habi- 
tuales de  la  asociación  y  producé  de  esta  suerte  esos  ensueños  dis- 
paratados, notables  por  sus  transformaciones  rápidas  y  sus  inconse- 
cuencias grotescas. 

A  veces  preceden  los  ensueños  a  una  enfermedad  grave,  como 
si  quisiera  la  misma  naturaleza  anunciársela  al  individuo.  Antes  de 
que  sobrevenga  el  delirio  de  la  fiebre,  el  paciente  se  ve  inquietado 
por  ensueños  penosos  e  intensos,  constituyendo  el  delirio  la  prolon- 
gación de  los  mismos;  y  durante  el  curso  de  la  calentura,  aun  cuan- 
do el  enfermo  no  delira  ni  tiene  ganas  de  dormir,  su  espíritu  es 
teatro  de  pensamientos  angustiosos,  que  se  suceden  rápidamente,  se 
ve  abismado  en  un  sentimiento  terrible  de  depresión  profunda  y  de 
temor  vago;  su  sufrimiento  es  tan  grande  que  por  nada  del  mundo 
querría  volver  a  experimentarlo.  Un  acceso  de  manía  aguda  de 
carácter  expansivo  está  precedida  algunas  veces  por  ensueños  de  un 
matiz  igualmente  jovial  y  expansivo;  y,  en  cambio,  los  pesados 
y  penosos  pueden  ser  precursores  de  un  ataque  de  melancolía. 
Maudsley  refiere  que  fué  consultado  en  cierta  ocasión  por  una 
señora  que  había  sido  víctima  de  varios  ataques  de  melancolía, 
cada  uno  de  los  cuales  había  durado  próximamente  cuatro  meses. 
Estos  ataques  eran  interrumpidos  por  largos  intervalos  de  salud  y 
buen  humor,  y  en  todo  este  tiempo  parecía  una  persona  completa- 
mente distinta  de  la  enferma.  El  fenómeno  más  notable  en  este  caso 
es  que  infaliblemente  antes  de  cada  acceso,  la  señora  soñaba  que 
estaba  enferma  del  mismo,  y  cuando  iba  a  terminar  soñaba  que 
estaba  ya  sana  y  alegre.  Estos  presagios  eran  tan  seguros  que  no 
dejaron  nunca  de  producirse  y  jamás  la  engañaron.  Y,  sin  embargo, 
ella  no  se  encontraba  por  eso  más  alegre  inmediatamente  después 
de  su  curación  y  sus  fuerzas  estaban  agotadas;  por  el  contrario,  du- 
rante los  dos  o  tres  días  precedentes  al  fin  del  ataque,  se  sentía  más 
desgraciada  que  nunca,  cualquier  cosa  la  irritaba,  de  suerte  que  no 
podía  resistir  a  la  tentación  de  hacer  pedazos  todo  lo  que  se  ponía 
al  alcance  de  sus  manos,  e  inmediamente  después  entraba  en  la  fase 
del  agotamiento,  debilidad  e  incapacidad  para  cualquier  ejercicio. 
Antes  del  acceso,  presentaba  siempre  los  mismos  síntomas  de  per- 
turbación digestiva,  que  se  resistía  a  los  tratamientos  más  acredita^ 
dos  y  enérgicos.  Sin  duda  alguna,  estos  síntomas  obedecían  a  una 
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afección  primitiva  del  gran  simpático,  y  parece  cierto  que  durante 
el  sueño,  el  cerebro  se  daba  cuenta  de  esos  desórdenes  con  tanta 
precisión  que  los  ensueños  le  permitían  prever  la  desgracia  inmi- 
nente antes  que  la  enferma  pudiese  tener  conciencia  de  la  misma 
en  el  estado  de  vigilia,  y  lo  mismo  cuando  dejaban  entrever  la 
proximidad  de  la  curación. 

El  que  padece  habitualmente  de  insomnios  y  pesadillas,  debe 
saber  que  su  salud  está  seriamente  amenazada  y  que  debe  estar 
alerta  y  prevenido.  Un  hombre  prudente  debe  servirse  de  los  en- 
sueños para  juzgar  del  estado  de  su  salud.  El  agotamiento  y  la 
ansiedad  son  causas  bien  conocidas  de  insomnios;  pero  hay  casos 
*en  que  este  agotamiento  es  más  bien  aparente.  El  hombre  de  nego- 
cios, por  ejemplo,  lleva  una  vida  monótona,  rutinaria,  sin  gran 
variedad  de  impresiones  fuertes;  no  le  interesa  más  que  su  fortuna, 
y  cuando  no  está  ocupado  en  sus  cálculos,  parece  que  no  hace  otra 
cosa  que  comer  y  dormir.  En  este  carril  se  desliza  su  vida  meses  y 
años,  hasta  que  un  día  desaparece  la  elasticidad  del  sistema  al  um- 
bral de  la  vejez  y  llama  alarmado  al  médico  con  pretexto  de  que  no 
tiene  ganas  de  dormir,  que  su  trabajo  le  fatiga,  cosas  que  jamás  le 
habían  sucedido;  que  es  muy  impresionable  y  que  se  siente  agotado. 
Probablemente  ha  determinado  el  comienzo  de  sus  sufrimientos 
una  negligencia  cualquiera  en  la  higiene  mental.  Hubiera  podido 
realizar  su  trabajo  diario  sin  fatiga,  si  no  hubiera  agotado  su  capital 
por  pequeños  excesos  habituales.  Los  efectos  de  las  causas  morales 
y  físicas  del  agotamiento  nervioso  son  muy  semejantes  en  lo  que  se 
refiere  al  sueño  y  a  los  ensueños. 

Cuando  el  sistema  nervioso  se  debilita  en  la  vejez  a  consecuen- 
cia de  la  pérdida  gradual  e  inevitable  de  energía,  la  decadencia  es 
natural,  y  por  eso  los  ensueños  de  los  ancianos  no  tienen  ese  carác- 
ter penoso  que  hemos  señalado  arriba.  El  ocaso  de  la  vida  no  es, 
como  la  enfermedad  violenta,  un  usurpador  contra  el  cual  deben 
defenderse  las  fuerzas  orgánicas;  el  organismo  lo  reconoce  así  y  lo 
acepta  más  bien  como  una  caducidad  natural  que  hará  su  muerte 
más  dulce.  Lo  que  observamos  en  la  edad  decrépita  es  que  la  dis- 
tinción entre  los  estados  del  sueño  y  de  la  vigilia  es  menos  marcada 
que  en  la  juventud  y  en  la  edad  adulta,  siendo  el  uno  y  la  otra  me- 
nos completos;  no  parece  sino  que  la  naturaleza,  a  medida  que  va 
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acercándose  ai  último  sueño,  va  tomando  sus  medidas  y  haciendo 
sus  preparativos  para  el  viaje  definitivo.  Cuando  la  decadencia  llega 
a  su  último  período,  antes  que  sobrevenga  la  muerte,  y  la  vida  no 
hace  más  que  vacilar  antes  de  extinguirse,  se  produce  una  serie  de 
alucinaciones  que  se  asemejan  a  verdaderos  ensueños  y  ensueños  que 
parecen  verdaderos  delirios.  En  la  última  carta  que  escribió,  la  vís- 
pera de  su  muerte,  lord  Jeffrey,  da  los  detalles  siguientes  acerca  de 
su  situación  de  ánimo:  «No  creo  haber  gozado  de  un  verdadero 
reposo  durante  las  tres  últimas  noches:  y  paso  una  parte  de  mi 
tiempo  en  una  suerte  de  ensueño,  postrado  en  el  lecho  con  plena 
conciencia,  y  teniendo  los  ojos  alternativamente  abiertos  o  cerrados 
y  presenciando  visiones  curiosas,  etc.» 

Por  lo  que  toca  a  otras  condiciones,  como  las  atmosféricas,  eléc- 
tricas u  otras  que  puedan  modificar  la  tonicidad  del  sistema  nervio- 
so, y  como  consecuencia,  perturbar  nuestro  sueño  y  provocar  una 
tendencia  a  los  ensueños,  apenas  se  puede  afirmar  otra  cosa  sino 
que  existen  influencias  de  esta  naturaleza,  aunque  no  las  conozca- 
mos exactamente.  El  estudio  de  los  ensueños,  tan  abandonado  hasta 
hace  poco,  promete  frutos  abundantes,  siempre  que  se  lleve  a  cabo 
de  una  manera  metódica  y  laboriosa  por  observadores  competentes 
y  libres  de  todo  prejuicio  sistemático;  y  no  serán  los  médicos  los 
que  menos  salgan  ganando  de  su  conocimiento  verdaderamente 
científico. 

P.  V.  Burgos. 
o.  s.  A. 


LOS  MILAGROS  EUCARÍSTICOS 

DE 

SENA  Y  ALCALÁ  DE  HENARES 


XIV 


Como  queda  referido,  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  de- 
bió ver  y  proceder  en  definitiva  acerca  del  Oftcio  y  Msj,  propios 
de  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá  de  Henares,  el  20  de  Marzo 
de  1683. 

Queda  igualmente  indicado  el  proceder  seguido  por  el  Ponente 
Emmo.  Cardenal  Azolino,  quien  en  vista  de  la  actitud  adoptada  por 
determinados  elementos  de  la  Congregación,  inflexiblemente  opues- 
tos a  la  concesión  de  lo  que  se  solicitaba,  sin  que  en  sus  ánimos  pe- 
sasen nada  los  razonamientos  del  P.  Audosilla,  que  verá  después  el 
lector,  determinó  muy  cuerdamente  retirar  la  petición,  antes  de  ser 
discutida,  alegando  la  conveniencia  de  que  la  parte  interesada  cono- 
ciese las  dudas  u  observaciones  que  particularmente  habían  ex- 
puesto varios  miembros  de  la  Congregación,  y  una  vez  que  respon- 
diese a  las  mismas,  proceder  después  en  consecuencia. 

A  la  Congregación  pareció  bien  lo  propuesto  y  solicitado  por  el 
Cardenal  Azolino,  y,  al  efecto,  mandó  archivar  el  expediente,  a  la 
vez  que  ordenó  se  contestase  a  la  demanda  con  la  fórmula  non  pro- 
posita,  que  en  lenguaje  canónico  o  congregacional  quiere  decir: 
guárdese  el  expediente,  sin  que  por  ahora  se  conceda  la  gracia  que 
se  pide. 

Un  general,  cuando  se  persuade  que  la  victoria  le  es  imposible, 
se  conforma  con  una  retirada  habilidosa,  que  le  permita  conservar  y 
reorganizar  sus  fuerzas  y  ponerse  en  condiciones  de  hacer  frente  a 
la  oposición  más  adelante. 
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Así  procedieron  los  PP.  de  la  Compañía  y  el  Cardenal  Azolino 
en  el  caso  presente. 

Vieron  el  peligro  inminente  de  una  discusión  peligrosa  en  el 
seno  de  la  Congregación,  y,  con  la  discusión,  el  riesgo  de  una  sen- 
tencia negativa,  y,  con  la  sentencia  negativa,  la  desautorización,  de 
una  manera  indirecta,  pero  eficaz,  de  todo  lo  actuado  y  ordenado  por 
la  autoridad  eclesiástica  en  Alcalá  de  Henares,  y  a  la  desautoriza- 
ción habría  de  seguir  necesariamente  la  supresión  de  todo  culto,  de 
toda  manifestación  religiosa  ante  las  Santísimas  Formas,  cuya  inco- 
rrupción no  podría  considerarse,  o  difícilmente  podría  sostenerse 
como  milagrosa,  después  de  una  sentencia  denegatoria  de  la  Sagra- 
da Congregación  de  Ritos. 

Y  todo  esto  era  realmente  muy  grave;  y  ante  un  peligro  de  ta- 
maña magnitud,  poderse  retirar  decorosamente,  obtener  una  suspen- 
sión; un  non  proposita,  que  permitía  ganar  tiempo  y  organizarse 
mejor  para  volver  a  la  empresa  más  adelante  y  en  más  favorables 
circunstancias,  fué,  aunque  de  carácter  negativo,  un  triunfo  de  ver- 
dadera y  transcendental  importancia. 

El  lector  leerá  con  gusto  la  fase  episódica  de  esta  magna  cues- 
tión, sostenida,  de  una  parte,  por  varios  miembros  de  la  Congrega- 
ción de  Ritos,  y  de  otra  por  el  infatigable  y  batallador  P.  Audosilla. 

Continuamos  copiando  de  la  Relación  contemporánea  del  P.  Pe- 
ralta: 

«Las  oposiciones  que  se  hacían  son  las  siguientes  ^Emmo  Coto- 
na. 1.^  Que  no  consta  de  la  consagración  de  estas  Formas,  sino  por 
el  dicho  de  un  hombre  facineroso,  el  cual  aun  no  dice  de  vista,  sino 
que  le  dijeron  los  moriscos  que  estaban  consagradas,  y  así  que 
no  hay  ni  aun  probabilidad  de  la  consagración  antecedente  a  la 
conservación. 

>Emmo.  Colona  y  Emmo.  Panfllio.  2.a  Que  la  conservación  pue- 
de ser  natural,  y  que  no  probándose  de  los  procesos  el  que  no  sea, 
no  queda  al  presente  probado  el  que  no  lo  pueda  ser;  ni  puede  ser 
bastante  prueba  decir  que  se  han  hecho  algunas  juntas  de  personas 
graves  y  doctas,  porque  sus  razones  no  se  reproducen  en  los  pro- 
cesos. 

*El  mesmo.  3.*  Que  dado  que  se  probase  que  dicha  conservación 
no  es  natural,  pudiera  Dios  conservar  dichas  Formas  por  otros  fines 
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diversos,  omnino  (enteramente)  del  querer  confirmar  su  real  presen- 
cia debajo  de  aquellos  accidentes,  principalmente  cnando  no  se  prue- 
ba la  consagración  de  dichas  Formas 

^.■:  *Emmo,  Capicucciy  Emmo.  Nerli.  4.a  Que  la  identidad  no  que- 
da ni  aun  suficientemente  probada  por  haber  intervenido  un  religio- 
so de  la  Compañía,  creado  en  notario,  lo  cual  pudo  ser,  por  haber 
faltado  ya  las  especies  de  las  primeras  (Formas)  y  haberse  hecho 
nuevos  sellos,  con  que  hacer  otras,  para  irlas  renovando.  Lo  cual  se 
puede  confirmar  tomando  el  argumento  de  que  no  se  haya  pedido 
al  Vicario  sellase  cada  viril  con  propio  sello,  como  se  debía  ha- 
ber hecho.  Esta  oposición  se  funda  en  lo  que  tiizo  el  P.  Pedro  de 
Alarcón,  Provincial  de  esta  provincia,  en  17  de  Febrero  de  1624, 
cuando  estas  Santas  Formas  se  trasladaron  del  cofrecito  en  que  es- 
taban a  la  custodia  en  que  hoy  se  veneran  colocadas. 

*Los  mesmos.  5.*  Que  dado  caso  que  todo  sea  así,  ¿quién  o  cómo 
se  prueba  el  que  al  mismo  tiempo  que  esto  se  ventila,  no  se  hayan 
corrompido  las  dichas  especies  y  se  dé  ocasión  a  los  contrarios  de  la 
Iglesia  a  maldecir,  con  la  noticia,  de  error,  confundiendo  la  razón  de 
declaración  y  de  aprobación? 

>  Un  monseñor,  b.^  Que  las  experiencias  que  se  refieren  de  ha- 
berlas puesto  en  lugar  húmedo  pueden  haber  conducido  a  una 
conservación  natural,  porque  dado  que  las  otras  se  corrompiesen, 
puestas  en  el  mismo  sitio,  pudo  esto  ser  efecto  de  la  diversidad  de 
las  masas,  y,  conservando  ahora  algo  de  aquella  humedad,  se  man- 
tengan por  estar  encerradas  en  los  viriles,  y  que  si  estuviesen  ex- 
puestas al  ambiente,  pudiera  ser  más  eficaz  la  razón. 
¡f  »Que  no  se  presenta  milagro  ninguno  en  comprobación  del  que 
se  pretende  aprobar,  de  donde  se  infiere  que  es  muy  dudoso  que 
dicha  conservación  sea  sobrenatural. > 

«Estas  son  las  proposiciones— continúa  la  Relación— que  se  cogie- 
ron ya  de  unos  ya  de  otros  la  tarde  antecedente  a  la  Congregación. 

» Respondióse  entonces  como  se  pudo,  procurando  satisfacer  se- 
gún la  brevedad  del  tiempo: 

»1.^  Que  consta  de  historias  y  de  otros  casos  semejantes,  que 
aquellos  o  semejantes  hombres  facinerosos  fueron  castigados  públi- 
camente por  robar  custodias  de  los  sagrarios,  y  siendo  estas  Formas 
hurtadas  de  los  sagrarios,  consta  claramente  su  consagración,  por- 
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que  en  los  sagrarios  nunca  se  guardan  formas  que  no  estén  consa- 
gradas, y  que  si  el  verlos  en  los  sagrarios  no  es  prueba,  ¿cómo  y 
con  qué  probabilidad  adoramos  la  hostia  que  se  expone,  pues  no 
hay  más  razón  que  el  verla  expuesta  y  suponer  que  se  han  hecho  las 
solemnidades  que  se  requieren?  Añádase  que  el  hombre  que  trajo 
estas  Santas  Formas,  dijo  en  confesión  que  estaban  consagradas,  y 
diciéndolo  en  confesión  hace  tanta  fe  como  el  verlas  públicamente 
expuestas  en  los  sagrarios. 

»2.^  Que  cuando  en  virtud  de  las  juntas  de  aquellos  doctores  de 
todas  facultades,  prelados,  maestros,  etc.,  pronunció  sentencia  con 
tanta  madurez  el  Vicario,  ajustándose  tanto  a  los  sagrados  cánones 
del  Concilio  de  Trento,  no  queda  razón  para  dudar  de  la  eficacia  de 
sus  pruebas,  y  que  el  no  reproducidas  en  la  sentencia  es  por  ser  con- 
tra el  estilo  de  España,  así  en  lo  civil  como  en  lo  eclesiástico,  el  mo- 
tivar las  sentencias,  con  que  si  ésta  se  hubiese  motivado,  se  podía 
tener  por  sospechosa  saliendo  del  estilo  común. 

>3.^  Que  si  supone  la  conservación  miraculosa,  no  es  escogita- 
ble  fin  que  no  sea  inhonesto  en  Dios,  distinto  de  la  atestación  de  su 
real  presencia,  si  ésta  no  la  hay,  porque  con  cualquiera  otro,  faltan- 
do esta,  fuera  causa  de  dar  a  estas  especies  y  substancia  de  pan  la  ado- 
ración que  se  le  da,  y  aunque  con  su  real  presencia  debajo  de  estas 
especies  se  pueden  concebir  otros  muchos  fines  en  Dios  para  la  mi- 
lagrosa conservación,  sin  ella  no  puede  caber  ninguno. 

»4.^  Que  la  identidad  está  legítimamente  probada,  porque  de  los 
procesos  consta  que  las  Formas  tienen  los  mismos  sellos  y  señas  an- 
tes de  la  traslación  y  después  de  la  traslación,  como  consta  de  las 
declaraciones  hechas  después  de  la  dicha  traslación,  por  el  señor 
D.  Francisco  de  Mendoza,  obispo  y  gobernador  de  este  Arzobispa- 
do, año  de  1634,  y  de  la  declaración  hecha  el  año  de  1682  por  el 
Sr.  Dr.  Alonso  Martínez  Abad,  Vicario  general.  Lo  segundo,  que^ 
aunque  el  P.  Dr.  Felipe  Fernández  de  Meca,  creado  en  notario  por  el 
P.  Provincial  Pedro  de  Alarcón,  no  haga  fe  de  dicha  traslación  como 
notario,  no  por  eso  se  enerva  la  razón  con  que  se  convence  la  iden- 
tidad de  estas  Santas  Formas.  Porque  dicha  traslación  la  hizo  el 
P.  Provincial,  no  sólo  en  presencia  de  dicho  P.  Dr.  Felipe  Fernández» 
sino  de  otros  muchos  religiosos  graves  del  Colegio  y  de  otras  per- 
sonas seglares,  y  haciéndose  dicha  traslación  públicamente,  falta  ya 
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toda  sospecha  de  duda  y  engaño.  Demás  de  esto  decir  que  tene- 
mos sellos  para  renovar  las  dichas  Santas  Formas  es  hacer  un  agra- 
vio manifiesto  a  todo  el  Colegio  de  la  Compañía,  en  que  hay  y  ha 
habido  siempre  tantos  hombres  de  ciencia  y  experiencia,  pues  se 
les  nota  de  fingidores,  mentirosos  y  de  hombres  que  engañan  a  los 
fieles  con  milagros  fingidos;  lo  cual  tiene  más  fuerza  cuando  por  la 
misericordia  de  Dios  no  tienen  necesidad  para  sustentarse  de  enga- 
ñar a  los  fieles  con  milagros  fingidos,  para  que  les  den  limosnas. 

»E1  que  el  Ordinario  no  sellase  cada  viril  con  su  propio  sello 
nace  de  que  no  pudo  sospechar  el  dicho  Ordinario  podía  haber  falta 
de  menos  fidelidad  en  materia  tan  sagrada  y  en  una  Comunidad 
tan  santa,  grave  y  docta.  Fuera  de  que  los  viriles  están  tan  soldados, 
que  es  imposible  sacar  Forma  ninguna,  si  no  es  haciendo  pedazos 
la  custodia.  ¿Pues  qué  otro  sello  se  requiere? 

>5.a  Que  con  la  misma  razón  se  debía  quitar  de  las  lecciones  de! 
breviario,  a  19  de  setiembre,  la  ebullición  que  sucede  en  la  redoma 
de  sangre  de  San  Jenaro,  cuando  se  pone  a  vista  de  la  cabeza  del 
mismo  Santo,  y  la  incorrupción  de  muchos  cuerpos  de  santos  de  que 
se  hace  memoria  en  sus  lecciones,  pues  claro  que  todo  puede  cesar 
a  cada  instante,  y  cuando  la  Iglesia  lo  aprobó,  pudo  haber  cesado  en 
aquel  mismo  punto  en  que  se  aprobó;  y  no  obstante  porque  en 
aquellas  palabras  ad  haec  usque  témpora  cerniiur,  y  éstas  usque  ad 
hodiernam  diem  y  otras  semejantes,  se  entiende  el  que  hace  rela- 
ción al  instante  de  la  súplica,  en  el  cual  no  se  puede  dudar  que  per- 
manecían los  milagros,  y  por  eso  los  aprobó.  Y  no  se  puede  dudar 
que  aunque  muchos  de  estos  milagros  se  han  conservado  y  conser- 
van hasta  hoy,  pero  muchos  han  cesado  ya  de  cierto  y  de  otros  se 
duda  que  permanezcan,  y  con  todo  eso  no  se  han  borrado  de  las 
lecciones. 

>6.^  Que  es  imposible  en  lo  natural  que  después  de  tantos  años 
como  va  que  están  puestas  en  los  viriles,  conserven  naturalmente 
humedad  alguna  contraída  del  sitio  en  que  para  hacer  experiencia 
se  pusieron  a  los  principios.  Esta  oposición  queda  desvanecida 
arriba. 

>Si  no  se  presenta  milagro  en  confirmación  de  este  milagro,  na 
es  porque  no  ha  sucedido,  pues  hay  muchos  sucesos  tan  singulares 
de  cobrar  los  enfermos  salud  ungiéndose  con  el  aceite  de  alguna  de 
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las  lámparas  que  siempre  están  ardiendo  delante  de  las  Santas  For- 
mas, aunque  por  no  juzgarlos  por  necesarios  no  se  han  autorizado 
ni  examinado  jurídicamente.  Fuera  de  que  se  seguiría  proceso  in  in- 
finitutn  si  cada  milagro  necesitara  de  otro  milagro  para  confirmar  el 
primero.  Mas  ¿qué  mayor  milagro  que  el  mismo  milagro  de  su  in- 
corrupción? 

»Todo  esto  respondió  el  P.  Andosilla  a  las  dificultades  que  le 
opusieron;  pero  nada  bastó,  porque  los  ánimos  no  estaban  bien  afec- 
tos. Por  lo  cual  el  P.  General  y  el  Emmo.  Azolino  fueron  de  pa- 
recer que  se  suspendieran  por  ahora  las  diligencias  hasta  que  se 
cumplan  los  cien  años.  Mas  el  agente  de  España  y  el  Promotor  Fis- 
cal dijeron  que  no  era  bien  esperar  a  la  centenaria  ni  sepultar  esta 
causa,  porque  no  juzgase  la  Congregación  que  nuestra  súplica  era 
sobre  algún  milagro  fingido,  y  así  que  se  debe  hacer  un  manifiesto 
sobre  toda  esta  causa,  en  que  se  compruebe  con  todas  razones  la 
verdad  de  este  Milagro. 

>Lo  que  nunca  conviene  es  pedir  remisoriales  para  que  en  Al- 
calá se  hagan  nuevos  procesos,  porque  aunque  éstos  los  concede- 
rán siempre  que  se  pidan,  los  gastos  han  de  ser  muchos,  y  es  de 
temer  que  juntamente  ordenen  la  suspensión  de  la  fiesta  y  de  su  ve- 
neranda exposición  hasta  que  estén  conclusos  y  aprobados  en  la 
Curia  Romana,  para  lo  cual  se  requiere  más  de  un  año. 

»Todo  esto  respondió  el  P.  Andosilla  en  carta  de  23  de  Marzo 
de  1683  al  P.  Francisco  Vergado,  del  Colegio  Imperial,  cuyo  celo  y 
devoción  a  las  Santísimas  Formas  ha  sido  siempre  muy  singular. > 

Así  termina  el  interesante  manuscrito,  merced  al  cual  conocemos 
tan  detalladamente  el  laborioso  proceso  que  sufrió  en  Roma  el  asun- 
to de  la  Misa  y  Oficio  propios  de  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá 
de  Henares. 

Cabe  ahora  preguntar: 

¿Se  llevaron  a  cabo  las  indicaciones  hechas,  tanto  por  el  Agente 
de  España  y  el  Promotor  Fiscal  como  por  el  General  de  la  Compa- 
ñía y  el  Cardenal  ponente? 

Respecto  de  lo  primero,  o  sea,  sobre  hacer  una  defensa  «en  que 
se  compruebe  con  todas  razones  la  verdad  de  este  milagro»  para 
que  «no  juzgase  la  Congregación  que  nuestra  súplica  era  sobre  al- 
gún milagro  fingido»,  debieron  preocuparse  seriamente  los  Padres 
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de  la  Compañía,  como  la  gravedad  del  asunto  y  la  seriedad  de  cuan- 
tos en  él  intervinieron  lo  requerían. 

En  efecto,  no  los  trabajos  mismos  realizados,  lo  que  lamentamos, 
pero  sí  señales  evidentes  de  su  realización,  hemos  encontrado  en  un 
índice-inventario  de  documentos  referentes  a  las  Santísimas  Formas, 
confeccionado  por  el  Cabildo  de  la  Iglesia  Magistral,  cuando  aqué- 
llas fueron  trasladadas  a  ésta,  y  con  ellas  cuanto  las  correspondía, 
con  motivo  de  la  expulsión  de  los  jesuítas  en  1767. 

En  dicho  índice  se  mencionan,  entre  otras  obras,  las  siguientes: 
«1.®    Un  libro  cuartilla,  manuscrito,  que  contiene  169  planas, 
las  112  en  castellano,  y  las  restantes  en  latín.  El  tratado  castellano 
parece  ser  el  borrador  que  ^escribió  el  P.  Jacinto  Pareja  en  el  año 
de  1684. 

Le  precede  la  portada  o  título  que  dice  así:  Noticia  de  las  Santas 
Formas  de  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jesús  de  Alcalá  de  Henares, 
en  letras  minúsculas.  Luego  en  letra  cursiva:  Apoyos  de  razón  y 

AUTORIDAD   POR  SU   INCORRUPCIÓN  MILAGROSA    Y   SATISFACCIÓN   DE 
ALGUNAS  DIFICULTADES  QUE  PUEDEN  OCURRIR  SOBRE  LA  VERDAD  DEL 

Milagro.  Escrita  por  el  P.  Jacinto  Pareja,  de  la  misma  Compañía, 
año  de  1684. 

«A  la  hoja  siguiente,  folio  1.°,  empieza  con  el  título  o  epígrafe 
en  un  papelito  pegado  que  contiene  siete  renglones,  y  sigue  todo 
de  una  misma  letra.  Es  pieza  docta,  erudita  y  llena  de  moderación  y 
solidez. 

> Desde  la  página  113  empieza  un  extracto  latino  del  anterior,  en 
que  con  las  mismas  pruebas  se  establece  la  permanencia  de  la  inco- 
rrupta identidad  y  se  responde  a  las  objeciones  comunes  y  otras, 
que  se  hicieron  en  Roma,  en  la  Congregación  de  Ritos,  cuando  se 
solicitó  el  Rezo  propio,  de  que  se  citarán  documentos.» 

«4.°  Un  cuaderno  en  27  hojas.  Relación  y  ponderación  del  Mi- 
lagro de  las  Sagradas  Formas  que  se  ven  incorruptas  en  el  Colegio 
de  la  Compañía  de  Jesús,  de  Alcalá  de  Henares.  Consta  de  8  párra- 
fos, cuyos  títulos  son  los  siguientes,  después  de  la  relación  histórica, 
desde  la  entrega  hasta  el  tiempo  en  que  se  escribió: 

>§  1.°    Fúndase  la  verdad  y  crédito  de  este  milagro. 

>§  2.°    Pondérase  el  milagro. 

>§  3.°    Por  qué  y  para  qué  ha  hecho  Dios  este  milagro.  Otra 
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razón  y  causa  principal  de  este  milagro.  Otras  dos  razones  del  por 
qué  de  este  milagro. 

>§  4.^-7.^    Por  qué  obró  Dios  este  milagro  en  estos  tiempos.  Por 
qué  en  la  villa  y  Universidad  de  Alcalá.  Por  qué  en  la  Compañía  de 
Jesús.  Por  qué  en  el  Colegio  de  la  Compañía  de  Jasús,  de  Alcalá. 
>§  8.°    De  los  milagros  de  las  Santas  Formas. 

>Todo  este  escrito  es  erudito  y  docto  y  puede  aprovechar  mucho 
a  los  predicadores  para  formar  panegíricos  de  las  Santas  Formas, 
por  la  propiedad,  alusiones  y  gracia  de  que  se  conoce  abundaba  el 
autor,  que  ignoro  quién  fuese.» 

Nada  tiene  de  extraño  que  el  motivo  de  haberse  extraviado  todos 
estos  trabajos  haya  sido  precisamente  el  que  insinúa  el  autor  del  ín- 
dice, esto  es,  el  que  pudieran  «aprovechar  mucho  a  los  predicado- 
res para  formar  panegíricos  de  las  Santas  Formas». 

Es  probable  que  anduvieran  en  manos  de  unos  y  otros,  sobre 
todo  de  los  encargados  del  panegírico  del  Milagro,  en  la  solemnísi- 
ma función  que  se  celebra  anualmente,  hasta  que  desaparecieron, 
como  sucede  frecuentemente  en  casos  análogos. 

Respecto  del  otro  extremo,  esto  es,  de  insistir  en  la  demanda  del 
Oficio  y  Misa  propios,  no  debió  hacerse  nada  posteriormente,  ni  al 
cumplirse  el  primer  centenario  del  milagro,  ni  en  los  centenarios  si- 
guientes. No  se  nota  el  menor  indicio  de  ello  entre  los  papeles  exa- 
minados. 

Y  realmente,  no  se  explica  el  por  qué  de  un  abandono  tan  com- 
pleto. Casos  ha  habido  de  peticiones  más  dificultosas,  resueltas  en 
un  principio  negativamente,  y  más  tarde  favorablemente. 

Uno  de  ellos  es  el  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  resuelto  en  12 
de  Julio  de  1727,  de  la  misma  manera  que  se  resolvió  el  referente  a 
las  Santísimas  Formas,  esto  es,  con  la  fórmula  non  proposita,  y,  ha- 
biéndose insistido  en  la  misma  petición,  la  Sagrada  Congregación 
respondió,  con  resolución  definitiva,  en  30  de  Julio  de  1729,  nega- 
Uve,  esto  es,  que  de  ninguna  manera  podía  accederse  a  tal  petición. 
(Benedic.  XIV.  De  Canoniz.  et  Beat.  Ser.  Dei,  lib  IV,  cap.  XXXI.) 
Y,  sin  embargo,  hoy  la  fiesta  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  es  fiesta 
de  primera  clase  y  no  sólo  con  misa  y  oficio,  sino  con  misas  y  oficios 
propios. 

Para  terminar,  otra  pregunta; 
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Las  razones  verdaderas  para  la  no  concesión  del  Oficio  y  Misa 
propios  de  las  Santísimas  Formas  de  Alcalá  de  Henares  ¿son  real- 
mente las  aducidas  y  contenidas  en  las  dificultades  alegadas,  y  que 
quedan  transcritas,  o  son  de  algunas  otras  que  pertenecen  al  género 
de  las  que  no  se  manifiestan,  pero  influyen  decisivamente  en  las  re- 
soluciones que  se  toman? 

Ya  en  el  artículo  anterior  manifestábamos  nuestra  duda  respecto 
de  este  particular  e  indicábamos  que  quizá  cno  las  razones  expues- 
tas, sino  otras  que  se  callaron,  fueron  las  que  impidieron  la  conce- 
sión de  dicha  gracia». 

Y  dicha  duda  se  apoya  en  los  siguientes  fundamentos: 

1.®  La  levedad  de  los  reparos  aducidos;  reparos  a  que  satisfacto- 
riamente respondió,  como  hemos  visto,  el  Rdo.  P.  Andosilla,  pero 
sin  resultado  alguno  positivo. 

2.®  La  inclinación  manifiesta  de  la  Congregación  a  la  concesión 
de  la  gracia,  pues  de  diez  y  ocho  cardenales  y  cuatro  monseñores  de 
que  se  componía  aquélla,  sólo  cuatro  de  los  primeros  y  uno  de  los 
últimos  se  manifestaron  en  contra,  pero  la  gracia  no  se  concede. 

3.®  Caso  excepcional:  los  dichos  cardenales  y  monseñores  se 
mostraron  más  rigurosos  que  el  propio  promotor  de  la  Fe,  cuyo 
oficio  y  deber  es  precisamente  buscar  y  apurar  todos  los  razona- 
mientos posibles  en  contra  de  la  concesión. 

Hay  otro  dato.  El  lector  no  habrá  notado  que  en  el  largo  expe- 
diente llevado  a  cabo  para  la  aprobación  de  la  incorrupción  mila- 
grosa de  las  Santas  Formas  en  Alcalá  de  Henares  por  la  autoridad 
eclesiástica,  y  en  el  cual,  en  una  u  otra  forma,  intervinieron,  además 
de  los  catedráticos  de  la  Universidad,  casi  todos  los  maestros  y  supe- 
riores de  las  Órdenes  religiosas,  en  la  entonces  villa  complutense,  en 
ninguna  ocasión  aparecen  los  PP.  Dominicos.  Y  conste,  antes  de 
pasar  adelante,  que  esta  insinuación,  que,  como  verá  el  lector,  tiene 
su  fundamento,  la  hago  solamente  como  nota  histórica  y  nada  más. 
Continuando,  pues,  la  labor  investigatoria,  podemos  añadir  a  lo 
indicado  que  en  un  acta  en  que  se  hace  constar  la  reunión  cele- 
brada en  el  Colegio  de  la  Compañía,  de  Alcalá,  fecha  17  de  Marzo 
de  1621,  esto  es,  a  raíz  de  haberse  publicado  la  sentencia  por  el 
señor  Vicario  General,  declarando  milagrosa  la  incorrupción  de  las 
Sacratísimas  Formas,  se  refieren  los  acuerdos  tomados  con  objeto 
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de  revestir  con  la  mayor  solemnidad  posible  la  próxima  festividad 
de  las  mismas.  Y  consta  que  en  dicha  reunión  alguien  habló  de  la 
siguiente  manera:  «que  habiéndose  de  sacar  en  procesión  las  Sanias 
Formas,  para  quietar  algunos  ánimos  inquietos,  como  de  los  Pa- 
dres Dominicos,  se  pusiese  una  Forma  consagrada  del  sagrario  con 
las  demás  del  Milagro>. 

Como  se  ve,  existían  inquietudes  y  recelos  acerca  del  valor  de 
las  pruebas  en  algunos,  pero  de  todos  modos  la  proposición  fué 
unánimemente  rechazada,  «porque  era  poner  duda  en  lo  que  con 
tanto  acuerdo  se  había  determinado  por  el  Ordinario»  «y  que  pues 
en  la  capilla  aparte  es  adorado  este  Sacramento  de  los  fieles  que  le 
visitan,  también  podría  serlo  en  el  altar  mayor,  donde  se  había  de 
poner  la  dicha  custodia,  para  ser  allí  venerado  y  ganar  el  jubileo, 
etcétera.» 

En  testimonio  público,  ante  el  escribano  de  S.  M.,  D.  Ramón 
Vicente  Muodio,  en  7  de  Septiembre  de  1770,  se  hacen  constar  los 
documentos  que,  referentes  a  las  Santas  Formas,  recibió  el  Cabildo 
de  la  Iglesia  Magistral,  a  la  vez  que  el  sagrado  tesoro  del  Milagro 
Eucarístico.  Es  una  relación,  si  no  exactamente  igual,  sí  muy  aproxi- 
mada al  índice- inventario,  que  más  arriba  mencionamos  y  utilizamos. 
Con  la  diferencia  de  que  el  índice  es  un  documento  privado,  y  este 
testimonio  es  de  carácter  público,  como  queda  notado. 

Pues  en  este  testimonio  notarial,  e  inventariando  un  manuscrito 
hay  un  párrafo  del  tenor  siguiente: 

«Manuscrito  duplicado,  que  también  contiene  las  respuestas  (a 
»las  objeciones  al  Milagro),  y  acaba: 

»Qué  necesidad  hay  de  otros  milagros  en  confirmación  de  un 
> milagro  tan  claro  y  manifiesto  a  los  ojos  de  todos,  como  es  la  mi- 
>lagrosa  conservación  de  estas  Sagradas  Formas  desde  el  año  1597? 
»Y  después  tiene  una  nota  o  advertencia,  para  cuando  se  vuelva  a 
» tratar  esta  causa  en  Roma,  en  cuyo  caso,  dice  convendrá  que  algún 
»P.  Maestro  escriba  en  favor  de  dicha  incorrupción,  sirviéndose  de 
»estas  razones,  y  que  su  papel  venga  firmado  de  catedráticos  de  la 
» Universidad  y  Maestros  de  las  Religiones,  principalmente  de  la  dé 
*  Santo  Domingo,  porque  en  Roma  se  ha  echado  menos  que  no  haya 
> firma  suya  en  los  papeles  que  se  han  presentado.^ 

Todo  esto,  y  todo  lo  anteriormente  expuesto,  y  con  ello  enlaza- 
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do,  ¿no  induce  a  creer  que  la  negativa  u  oposición  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  a  conceder  la  gracia  del  Oficio  y  Misa  pro- 
pios de  las  Sacratísimas  Formas,  pudiera  obedecer,  no  sólo  a  las 
razones  expuestas,  sino  también  a  otras,  que  pueden  enumerarse, 
como  queda  indicado,  entre  las  que  no  se  manifiestan,  pero  sí  influ- 
yen decisivamente  en  las  resoluciones  que  sé  toman? 

¿Tendría,  si  no  entera,  cuando  menos  mucha  razón  el  P.  Peralta, 
al  manifestar  que  la  petición  no  fué  atendida  «porque  los  ánimos  no 
estaban  bien  afectos >? 

Creo  que  sí. 

Francisco  M.  de  Arabio-Urrutia, 

de  la  Congregación  del  Oratorio. 

Alcalá  de  Henares,  24  de  Febrero  de  1919. 
(Concluirá.) 


L  ii¿Uq 


LAS  DOS  CEGUERAS 


Allá  va  el  pobre  ciego  silencioso 
sus  pasos  vacilantes  arrastrando, 
y  va  con  su  cayada  tanteando 

dónde  poner  el  pie. 
Y  aunque  marcha  despacio  y  cuidadoso, 
víctima  el  infeliz  de  su  torpeza, 
a  cada  instante  por  su  mal  tropieza; 

el  pobre  nada  ve. 

En  vano  con  inquieto  parpadeo, 
que  sus  ansias  aviva  y  acrecienta, 
rasgar  del  velo  que  le  envuelve  intenta 

la  densa  obscuridad. 
;Ay!,  es  inútil  su  febril  deseo; 
los  ojos  que  el  cuitado  lleva  abiertos, 
como  si  ver  pudieran,  están  muertos; 
¡vana  es  su  ansiedad! 

Y  triste  y  dolorido  sigue  andando 
bajo  el  peso  angustioso  de  su  cruz, 
sin  ver  las  hermosuras  de  la  luz 

ni  el  color  de  las  flores; 
sin  poder  ver  la  vida,  que  cantando 
pasa  a  su  lado  en  oleada  hirviente, 
y  en  ritmos  bellos  de  pasión  ardiente 

modula  sus  amores. 
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Tristes  del  pobre  ciego  son  los  días; 
negros  del  pobre  ciego  son  los  años; 
hondos  e  irreparables  son  los  daños 

que  sufre  con  no  ver. 
No  existen  para  él  las  alegrías 
que  truecan  en  vergel  campos  de  abrojos; 
sin  luz  y  sin  amores  en  los  ojos, 

la  vida,  ¿qué  ha  de  ser?... 


•  « 


Igual  que  el  pobre  ciego  marcha  el  alma 
que  por  las  sendas  del  error  camina, 
y  el  mundo  de  sus  ansias  no  ilumina 

con  fulgores  de  Fe. 
Igual  que  el  ciego  al  arrastrarse  empalma, 
en  cadena  apretada  de  dolores, 
amargo  sinsabor  tras  sinsabores, 
el  alma  que  no  cree. 

También  los  bellos  ojos  modelados 
para  mirar  a  Dios  en  las  alturas, 
y  saciar  en  las  fuentes  de  aguas  puras 

sus  ardores  de  amor, 
el  alma  que  no  cree  tiene  cerrados; 
y  a  obscuras  y  gimiendo  la  cuitada 
va  cruzando  la  tierra  desolada 
del  valle  del  dolor. 

Y  a  medida  que  arrecia  la  tormenta, 
y  crece  el  oleaje  de  la  vida, 
y  brama  la  existencia  enfurecida, 

como  rugiente  mar, 
la  pobre  alma  descreída  aumenta 
sus  lágrimas  de  sangre,  sin  consuelo, 
sin  la  esperanza  mágica  de  un  Cielo 

que  las  pueda  enjugar. 
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Tristes  pasan  las  horas  para  el  alma 
a  quien  la  lumbre  de  la  Fe  no  enciende, 
y  en  vientos  de  pasión  hallar  pretende 

el  gozo  del  vivir. 
Que  sin  la  luz  que  los  dolores  calma, 
y  en  la  dulce  visión  de  eternas  dichas 
convierte  de  este  mundo  las  desdichas, 

no  se  puede  reir. 


Señor,  cuántos  ciegos  de  pasos  inciertos 
recorren  las  sombras  del  llanto  y  dolor, 
sin  luz  en  los  ojos,  que  los  tienen  muertos, 
sin  luz  en  el  alma  que  anubla  el  error. 

«—Jesús,  que  yo  vea»— clamaba  doliente 
el  ciego  mendigo  que  a  Ti  se  acercó; 
y  Tú,  Luz  de  Gloria,  la  súplica  ardiente 
calmaste  del  ciego,  diciendo:  «— Ve>— y  vio. 

Que  vean  los  ojos  la  luz  que  hermosea, 
que  alegra  la  vida  con  grato  esplendor; 
que  vean  las  almas  la  luz  que  caldea, 
que  enciende  en  los  pechos  purezas  de  amor. 


P.  Anselmo  Moreno. 


lüi  'jílU 
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DE    RE  ASTRONÓMICA 


0) 


La  Astronomía  entre  los  cristianos.— Ha.  sido  siempre  la  Iglesia 
Católica  protectora  decidida  de  cuanto  en  el  orden  científico  puede 
significar  progreso  legítimo  en  la  investigación  y  conocimiento  de 
la  verdad  en  la  naturaleza  sensible,  aun  cuando  por  su  misión  ultra- 
terrena  haya  dado,  como  debía  hacerlo,  la  preferencia  al  estudio  y 
esclarecimiento  de  las  verdades  del  orden  sobrenatural,  reveladas 
por  Dios  y  confiadas,  como  en  sagrado  depósito,  a  su  custodia  y  vi- 
gilancia; a  fin  de  que  la  sociedad  humana,  cuyos  individuos  estamos 
llamados  a  destinos  más  altos  que  lo  que  promete  la  ciencia,  tuviese 
a  mano  la  norma  segura  para  no  extraviarse  fuera  de  la  senda  que  a 
tales  sublimes  destinos  conduce.  No  hay  para  qué  hablar  ahora  de 
este  asunto  capital,  que  constituye  la  misión  propia  de  la  Iglesia  Ca- 
tólica durante  su  existencia  sobre  la  tierra  mientras  el  hombre  habi- 
te en  ella. 

Respecto  del  orden  puramente  científico  y  de  carácter  secunda- 
rio en  la  actuación  de  la  Iglesia,  tampoco  cabe  dudar  del  interés  con 
que  por  medio  de  sus  sabios  y  doctores  ha  trabajado  siempre  en  fa- 
vor del  progreso  humano.  Dejando  aparte  los  primeros  tiempos,  que 
fueron  tiempos  de  lucha  más  que  secular,  comenzó  la  Iglesia  a  mani- 
festar sus  amores  por  la  ciencia  verdadera,  tan  pronto  como  le  fué 
permitido  salir  de  las  catacumbas  y  proclamar  su  doctrina  a  la  luz  del 
día.  Desde  antiguo  sabía  ella  muy  bien  que  luz,  sumada  con  luz,  au- 
menta la  intensidad  del  foco:  y  que  entre  la  luz  natural  de  la  inteligen- 
cia, que  debe  iluminar  a  la  verdad  científica,  y  la  luz  sobrenatural  de 
la  Fe  que  esclarece  a  la  verdad  revelada,  no  podían  existir  jamás  ni 
choques  de  vibraciones  contrarias,  ni,  por  lo  mismo,  interferencias 


(1)    Véase  la  pág.  365  de  este  volumen. 
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reales  que  produjeran  sombras.  Sus  hijos  más  ilustres,  tanto  por  el 
saber,  cuanto  por  la  santidad  de  su  vida,  sin  preocuparse  de  conflic- 
tos que  no  pueden  existir,  han  cultivado  con  holgura  los  campos  de 
las  ciencias  intensiva  y  extensivamente.  Nunca  han  encontrado  opo- 
sición entre  el  uno  y  el  otro  orden  de  verdades. 

Por  esto,  sin  duda,  y  aun  durante  el  largo  período  de  acerbas 
persecuciones,  el  ser  obispo  eruditísimo,  sabio  entre  los  primeros  de 
su  tiempo,  aunque  sospechoso  de  arrianismo,  si  bien  no  consta  que 
fuese  arriano,  no  impidió  a  Eusebio  de  Cesárea  el  dedicarse  al  estu- 
dio de  la  Astronomía,  para  concretarnos  a  esta  ciencia  sola,  y  hallar- 
se al  corriente  de  lo  que  entonces  se  conocía  referente  a  los  astros. 
Habiendo  vivido  entre  los  años  264  y  338  puede  suponerse  que  co- 
noció perfectamente  las  obras  y  sistema  de  Tolomeo  y,  consiguien- 
temente, las  doctrinas  astronómicas  de  Hiparco  y  demás  astrónomos. 

Conste,  sobre  todo,  que  Eusebio  de  Cesárea  fué  partidario  y  pro- 
pagandista del  ciclo  de  Methon,  proponiendo  que  a  ese  ciclo  se  atu- 
viesen los  cristianos  en  el  cómputo  eclesiástico  y  en  la  determina- 
ción, en  cada  año,  de  la  fecha  en  que  debía  celebrarse  la  Pascua  de 
Resurrección.  Sabido  es,  además,  que  el  Concilio  ecuménico  de  Ni- 
cea  adoptó  definitivamente  el  mismo  ciclo  como  elemento  y  regla 
del  cómputo,  el  cual  ciclo,  aunque  no  rigurosamente  exacto,  ha  ve- 
nido rigiendo  desde  entonces.  El  error  a  que  da  margen  fué  corre- 
gido, por  cuanto  a  la  sazón  era  posible  y  necesario  para  un  largo  pe- 
ríodo, en  la  reforma  del  Calendario  llamado  gregoriano. 

Todo  esto  demuestra,  cuando  menos,  que  los  Padres  de  la  Igle- 
sia estaban  al  tanto  de  lo  que  ocurría  en  el  mundo  astronómico  con 
los  movimientos  combinados  del  Sol  y  de  la  Luna,  y  no  puede  exi- 
gírseles  que  en  este  punto  supieran  más  y  mejor  que  lo  que  los  as- 
trónomos de  profesión  sabían,  ni  existen  pruebas  de  que  fuera  de  la 
Iglesia  hubiera  en  aquella  época  astrónomos  de  más  valía.  El  mismo 
juicio  sintético  hemos  de  formular  respecto  a  los  Santos  Doctores  y 
demás  sabios  de  la  Iglesia  Católica,  así  orientales  como  occidenta- 
les, que,  si  no  todos,  ni  mucho  menos,  escribieron  exprofeso  de  asun- 
tos astronómicos,  los  más  en  sus  obras,  a  veces  incidental  mente  y 
como  aplicación  al  esclarecimiento  de  otras  ideas,  consignaron  da- 
tos y  referencias  que  claramente  demuestran  la  misma  proposición: 
esto  es,  que  no  ignoraban  lo  que  de  ciencia  astronómica  era  cp- 
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nocido  en  los  tiempos  respectivos  en  que  vivieron.  San  Agustín,  por 
ejemplo,  nada  escribió  entre  sus  numerosísimos  tratados  que  direc- 
tamente y  de  propósito  hable  de  Astronomía,  y  no  obstante,  ni  la 
Astronomía  de  los  griegos  le  era  desconocida  ni  las  obras  de  Tolo- 
meo  le  eran  extrañas.  ' 

No  habla  precisamente  de  Astronomía  en  sus  libros  De  Qenesi 
ad  líiteram,  y,  sin  embargo,  ,el  Obispo  de  Hipona  expone  en  ellos 
teorías  admirables  que  ninguno  otro  había  expuesto,  no  sólo  acerca 
de  la  materia  y  caos  primitivos  del  Universo  material,  sino  también 
acerca  de  la  formación  secundaria  de  los  mundos,  obedeciendo  la 
materia  primera,  informe  y  desordenada,  a  las  leyes  evolutivas  que 
el  Creador  había  impuesto.  Sobre  este  punto  nada  nuevo  ni  mejor 
han  dicho  las  hipótesis  y  teorías  más  modernas.  Hoy,  perfeccionada 
en  alto  grado  la  Astronomía  Geométrica,  matemática  y  de  posición 
de  los  astros,  en  el  concepto  mecánico  de  sus  movimientos,  se  con- 
cede la  mayor  importancia  a  la  Astrofísica,  al  estudio  de  la  natura- 
leza, composición,  elementos  de  que  constan  y  de  sus  evoluciones 
internas,  principio,  desarrollo  y  término  a  que  tienden  los  cuerpos 
celestes.  Pues  bien,  puede  afirmarse  que  en  las  hipótesis  formuladas 
por  San  Agustín  hace  más  de  quince  siglos,  están  indicadas  clara- 
mente las  bases  de  ese  estudio  modernísimo  en  la  ciencia  astronó- 
mica. Allí,  en  las  obras  de  San  Agustín,  se  encuentra  terminante- 
mente manifestada  la  idea  de  la  nebulosa  primitiva,  en  sentido  más 
amplio  y  universal  que  el  que,  tantos  siglos  después  le  dio  Laplace 
para  explicar  la  formación  del  sistema  solar,  que  es  un  punto  muy 
reducido  del  Universo  astronómico.  La  idea  de  las  condensaciones 
sucesivas  y  de  la  evolución  de  la  materia,  en  el  sentido  en  que  pue- 
de admitirse,  son  conceptos  axiomáticos  en  las  teorías  del  gran  Doc- 
tor africano. 

De  San  Isidoro  de  Sevilla,  que  trata  ya  de  puntos  más  concretos 
de  Astronomía,  de  San  León,  San  Gregorio,  San  Ambrosio,  y  dan- 
do un  salto  de  casi  ocho  siglos,  del  mismo  Santo  Tomás  de  Aquino, 
puede  y  cabe  decirse,  en  síntesis  general,  lo  mismo  que  del  Águila 
de  los  Doctores.  Sintetizaron  en  su  ciencia  universal  cuanto  de  cien- 
cia había  adquirido  la  Humanidad  en  los  tiempos  y  períodos  en  que 
les  tocó  vivir  como  astros  de  primera  magnitud  en  los  horizontes 
de  la  cultura  de  su  época  respectiva.     í  n»  .í^í; 
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Como  sabios,  católicos  además,  que  ya  expresamente  de  la  cien- 
cia de  los  astros  trataron,  exponiendo  y  ordenando  datos  conocidos, 
y  enriqueciéndola  a  veces  con  nuevas  observaciones  e  ideas  más  cla- 
ras en  estudios  personales  adquiridos,  deben  citarse  con  elogio:  al 
Venerable  Beda,  que  escribió:  De  circulis,  De  sphaera  et  polo,  De 
astrolabio,  De  horologio,  etc.;  a  Sacrobosco,  que  trató  también:  De 
sphaera  mundi,  De  computo  ecclesiasiico,  De  compositione  quadrantis 
simplicis  ei  comppsiti,  etc.;  Alberto  el  Grande,  que  al  decir  de  sus 
contemporáneos,  era  magnas  in  Magia  (la  Magia  de  entonces  an- 
daba de  la  mano  con  la  Astronomía),  major  in  Philosophia  et  máxi- 
mas in  Theologia  y  escribió,  entre  otros  muchos  tratados,  De  cáe- 
lo et  mando,  De  meieoribas,  etc.;  a  Rogerio  Bacón,  cuya  ciencia, 
inclusa  la  de  los  astros,  fué  tan  notable  y  cuyos  arranques  y  aspira- 
ciones de  innovador  en  los  procedimientos  de  investigarla,  tanto  se 
han  ponderado.  Y  cosa  singular,  que  demuestra  cómo  los  hijos  de 
la  Iglesia  Católica,  los  más  íntimos,  por  decirlo  así,  cuales  han  sido 
siempre,  son  y  serán  los  monjes,  los  religiosos,  los  eclesiásticos,  han 
mirado  por  los  intereses  de  la  ciencia  humana,  la  Astronomía  mis- 
ma que  pudiera  decirse,  en  cierto  modo,  ajena  al  sagrado  ministerio 
sacerdotal;  pues  los  citados  y  muchos  otros  que  por  brevedad  no  se 
citan,  monjes  y  religiosos  fueron,  sin  que  la  profesión  religiosa  les 
impidiera  dedicarse,  con  más  o  menos  intensidad,  a  los  estudios 
científicos. 

Por  cierto  que  para  no  dar  a  este  atropellado  resumen  un  carác- 
ter excesivamente  apologético,  no  hemos  de  detenernos  mucho  en 
hacer  resaltar,  en  favor  de  la  ciencia  cristiana,  el  recuerdo,  más  de 
una  vez  renovado  en  la  Historia,  de  cómo  la  Iglesia  fué  en  todo 
tiempo  protectora  decidida  y  conservadora  fiel  de  los  tesoros  cientí- 
ficos, que  con  tanto  trabajo  venía  reuniendo  el  hombre  desde  los 
tiempos  primeros  de  su  existencia  sobre  la  tierra.  Pero  no  estará 
fuera  de  su  propio  lugar  el  repetir  aquí,  y  renovar  la  memoria  de 
aquella  época  en  que  la  ignorancia  y  la  barbarie  invasoras  amena- 
zaron con  la  ruina  y  aniquilamiento  de  los  restos  y  legados  científi- 
cos de  la  antigüedad  veneranda,  si  la  ciencia  no  hubiera  corrido 
presurosa  a  refugiarse  bajo  la  sombra  protectora  de  la  Iglesia,  en 
las  abadías  de  los  monjes,  en  los  claustros  de  los  religiosos,  en  los 
cabildos  de  las  catedrales,  en  las  moradas  de  los  Obispos.  Y  los  mon- 
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jes  y  los  religiosos  y  los  cabildos  y  sus  Prelados  no  sólo  acogieron 
con  amor  y  cariño  a  la  fugitiva  que  huía  de  entre  las  sociedades  ci- 
viles y  laicas;  sino  que  pusieron  todo  su  empeño  en  defenderla,  en 
conservarla  incólume,  en  perfeccionarla,  en  pulimentarla,  diríamos 
también,  como  preparación  necesaria,  para  que  llegado  el  tiempo  y 
normalizadas  las  sociedades,  reinos,  naciones  y  repúblicas,  saliera 
fortalecida  de  las  sombras;  y  embellecida  se  presentase  en  las  sen- 
das de  la  civilización  renaciente,  dispuesta  a  ensanchar  sus  horizon- 
tes, engalanada  con  los  atavíos  magníficos  con  que  hoy  la  contem- 
plamos. 

Pudiéramos  cerrar  aquí  como  con  broche  de  oro  el  largo  pe- 
ríodo del  desarrollo  gradual  y  pausado  de  la  Astronomía  antigua, 
citando,  sin  más,  el  nombre  glorioso  del  inmortal  Copérnico,  que 
puso  el  sello  definitivo,  después  de  utilizar  lo  que  de  aprovechable 
tenía  la  ciencia  antigua  referente  al  conocimiento  del  mundo  astro- 
nómico, y  abrió  de  par  en  par  las  puertas  del  período  siguiente,  más 
brillante  sin  comparación  que  el  anterior,  por  ser  más  racional  y 
científico.  Al  fundador  de  la  Astronomía  moderna  tampoco  le  estor- 
baron los  hábitos  talares  de  sacerdote,  ni  la  muceta  y  roquete  de 
canónigo  para  llegar  a  ser  un  gigante  en  la  ciencia  de  los  astros. 
Contémosle,  pues,  como  una  de  las  glorias  más  legítimas  de  la  cien- 
cia cristiana,  de  la  Iglesia  Católica;  y  antes  de  reseñar  a  grandes  tra- 
zos el  período  que  da  principio  con  la  Astronomía  copernicana,  di- 
gamos  algo  más  de  lo  que  pertenece  a  tiempos  anteriores,  y  que  nos 
toca  más  de  cerca.  Lo  cual,  por  referirse  particularmente  a  España, 
y  a  la  España  cristiana,  exige  de  nosotros  párrafo  aparte. 


Alfonso  el  Sabio. 

Por  lo  que  dejamos  apuntado  más  arriba,  no  menos  que  por  otra 
multitud  de  documentos  históricos,  cuyas  citas  omitimos  por  no 
alargar  demasiado  este  resumen,  consta  que  los  árabes  españoles,  y 
aun  los  judíos  establecidos  en  la  Península  Ibérica,  llegaron  al  gra- 
do más  alto,  habida  cuenta  con  las  circunstancias  de  los  tiempos,  en 
los  estudios  astronómicos.  Y  consta  también  que  los  cristianos,  con- 
temporáneos de  los  árabes  y  judíos,  no  iban  en  zaga  ni  a  éstos  ni  a 
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aquéllos,  en  cuanto  se  refiere  a  esa  rama  del  saber  humano,  aventa- 
jándolos por  otra  parte  en  varias  otras  disciplinas. 

.  Antes  que  los  árabes  invadieran  la  Península,  y  mucho  antes  de 
que  ellos  pudieran  traducir  y  estudiar  el  Almagesio,  los  españoles 
conocían  a  Tolomeo  y  su  sistema  astronómico.  La  influencia  del 
saber  inmenso  de  San  Isidoro,  de  San  Leandro  y  otros,  pudo  acaso 
detenerse  algún  tanto;  pero  no  se  extinguió  con  la  irrupción  sarra- 
cena y  musulmana.  Probablemente  las  obras  astronómicas  del  Ve- 
nerable San  Beda,  al  lado  de  las  otras  místicas  y  teológicas  del  mis- 
mo autor,  eran  ya  conocidas  por  los  sabios  españoles,  antes  que  los 
árabes  se  normalizasen  en  la  Península  después  de  la  conquista,  y 
pudieran  pensar  en  astronomías.  Más  tarde  pudieron  los  españoles 
utilizar,  junto  con  las  de  Beda,  las  obras  de  Sacrobosco,  sin  necesi- 
dad de  tomar  nada  de  los  árabes,  ya  que  la  fuente  común  en  que 
bebían  unos  y  otros  eran  los  escritos  de  Tolomeo.  Esto  por  lo  que 
mira  a  los  tiempos  transcurridos  entre  el  VI  y  el  VIII  siglo;  pues  ya 
en  éste  hay  un  dato  elocuente,  altamente  significativo  en  la  materia 
de  que  tratamos;  el  cual  prueba  que  la  Astronomía  cristiana  se  des- 
arrolló, y  continuó  sus  progresos  paralelamente  a  la  Astronomía 
árabe,  sin  necesidad  de  colocar  en  ésta  el  origen  y  las  bases  de  aqué- 
lla. Ambas  procedían  de  un  centro  común,  cuyo  primer  manantial 
brotaba  más  alto  en  las  cumbres  de  los  tiempos. 

El  grado  preeminente  de  ciencia  a  que  alcanzó  Alfonso  el  Sabio 
no  hubiera  sido  posible  si  en  los  dominios  cristianos  de  su  augusto 
padre  San  Fernando,  y  por  lo  mismo  fuera  del  campo  de  cultura 
musulmana,  no  hubiera  existido  un  cultivo  más  intenso  de  la  cien- 
cia en  general,  y  en  particular  de  la  ciencia  de  los  astros,  que  no  el 
que  existía  entre  los  árabes  y  entre  los  judíos.  Esa  cultura  científica 
entre  los  hijos  de  la  Cruz  hubo  de  ser,  por  necesidad,  proporcionada 
a  la  magnitud  excelsa  con  que  se  reveló  en  la  mente  del  Príncipe 
y  astrónomo  cristiano  D.  Alfonso,  aun  antes  que  la  corona  real 
ciñera  su  frente,  porque  sabido  es  que  su  obra  astronómica  Alphonsi 
Regís  Castellae  coelestium  moiuum  Tabulae,  necnon  siellarum  fixa- 
rum  longitüdines  ac  latitudines  Alphonsi  tempore  ad  motas  veritatem 
reductae,  etc.,  se  dio  a  conocer  al  público  en  el  mismo  día  en  que 
Alfonso  sucedió  a  su  padre. 

El  título  copiado  en  latín  es  el  que  lleva  la  primera  edición  de 
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la  obra  impresa  en  Venecia  en  1483.  Por  lo  demás,  el  manuscrito 
por  primera  vez  publicado  tenía  el  título  sencillo  de  Tablas  Alfonsi- 
nas. Alfonso  el  Sabio,  queríamos  decir,  no  tuvo  necesidad  de  salir 
de  sus  reinos  para  cimentar  y  preparar  su  cultura  científico-astro- 
nómica, en  la  cual  sobresalió  como  verdadero  príncipe  entre  los 
astrónomos  de  su  siglo  y  de  los  siglos  inmediatos,  así  anteriores 
desde  Tolomeo,  como  posteriores,  hasta  Copérnico,  Tycho-Brahe, 
Kepler  y  Newton,  ya  que  el  Rey-Emperador,  como  astrónomo,  for- 
ma época  aparte  y  se  encuentra  al  mismo  nivel,  teniendo  en  cuenta 
las  circunstancias  del  tiempo,  que  los  astrónomos  citados,  que  son 
las  primeras  figuras  del  inmenso  cuadro  histórico-astronómico,  que 
abarca  seis  mil  años. 

Lo  que  hizo  Tolomeo  con  la  Astronomía  de  Hiparco,  eso  mismo 
realizó  Alfonso  X  con  la  Astronomía  y  sistema  astronómico  del  Rey 
y  astrónomo  egipcio:  corregirlos,  perfeccionarlos,  exponerlos  con 
más  brillantez  y  exactitud,  reducir  y  rectificar  los  cálculos,  formar 
tablas  más  completas  y  menos  erróneas;  no  decimos  exactas,  por- 
que el  mismo  sistema  en  que  se  fundaban  no  consentía  tal  exactitud. 

La  Astronomía  del  Rey  castellano  sustituyó  desde  entonces  a  las 
Astronomías  anteriores,  rigiendo  como  guía  casi  único  hasta  el  esta- 
blecimiento definitivo  de  la  Astronomía  copernicana. 

No  se  ocultó  a  la  profunda  penetración  de  su  inteligencia  la 
complicación  antiarmónica  y  extremosamente  artificiosa  del  sistema 
astronómico,  único  admitido  en  su  tiempo.  Es  indudable  que  en  su 
mente  aleteaba  la  idea  de  que  la  realidad  en  la  naturaleza  sensible 
no  podía  corresponder  a  tanto  artificio.  Sabía  él  muy  bien  que  la 
Naturaleza  obra  con  simplicidad  suma  en  las  leyes  y  en  la  produc- 
ción de  los  fenómenos.  Alfonso  el  Sabio,  en  una  palabra,  no  estaba 
conforme,  ni  mucho  menos,  con  la  complicada  máquina  de  círculos 
excéntricos,  círculos  diferentes  y  epiciclos  del  sistema  de  Tolomeo. 
Mas  los  gérmenes  esparcidos  por  la  escuela  pitagórica  acerca  del 
movimiento  de  la  Tierra  no  llegaron  a  su  noticia,  porque  las  que 
dominaban  eran  las  doctrinas  de  Aristóteles,  adoptadas  en  sus  pun- 
tos principales  por  los  Doctores  cristianos,  y  esos  gérmenes,  reden- 
tores de  la  verdadera  Astronomía,  estaban  sin  duda  destinados  a  re- 
vivir, a  germinar  y  fructificar  más  tarde  en  la  mente  de  Copérnico  y 
no  en  la  de  sus  antecesores. 
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Persuadido,  no  obstante,  el  Rey  español  de  la  importancia  de  la 
Astronomía  y  de  la  necesidad  de  mejorarla  siquiera,  ya  que  no  le 
era  dado  establecerla  sobre  bases  nuevas  ni  simplificar  a  su  gusto  el 
armazón  del  edificio,  no  dudó  acometer  la  empresa  gigantesca  de 
corregir  lo  ya  existente  y  acomodar  los  elementos  reunidos  a  la  ver- 
dad de  los  movímienios  celestes  de  su  tiempo,  como  se  dice  en  el  título 
latino  de  la  obra  arriba  transcrito. 

Para  ello,  con  laudabilísima  amplitud  de  miras  y  criterio,  no 
dudó  tampoco  en  utilizar  los  auxilios  y  recursos  científicos  de  los 
extraños,  asociando  en  sus  trabajos  no  sólo  a  los  astrónomos  cristia- 
nos que  pudo  reunir  a  su  lado,  sino  también  a  los  más  competentes 
de  la  época  entre  los  rabinos  judíos  y  los  árabes,  reuniéndolos  en 
Toledo,  presidiendo  él  y  dirigiendo  las  discusiones  académicas  de 
aquellas  asambleas  científicas,  que  dieron  como  fruto  sazonado  las 
ya  citadas  Tablas  Alfonsinas.  En  aquella  época,  y  entre  todas  las 
naciones,  sólo  España  pudo  intentar  y  realizar  obra  de  tanto  mérito 
y  de  tan  excepcional  importancia,  tanto  más  de  admirar  cuanto  que 
la  guerra  con  los  moros  era  la  atmósfera  que  más  frecuentemente 
respiraban  los  españoles  de  aquellos  siglos  de  gloriosa  reconquista; 
y  Marte  nunca  fué  amigo  ni  de  Minerva  ni  de  Urania.  Baste  ahora 
lo  dicho  para  poder  afirmar,  sin  vanidades  pueriles,  que  con  esto 
realizado  por  el  Monarca  español  conquistó  definitivamente  España 
la  hegemonía  científica  en  la  ciencia  de  los  astros,  conservándola 
hasta  la  época  llamada  del  Renacimiento. 

No  debemos  pasar  adelante  sin  dedicar  algunas  reflexiones  a  ese 
período  histórico  de  la  nación  española,  precisamente  porque  con 
marcada  injusticia  o  con  ignorancia  afectada  se  ha  pretendido  pre- 
sentarla como  si  apenas  hubiera  tenido  España  intervención  alguna 
en  el  desarrollo  de  la  cultura  científica  de  Europa,  cuando  fué  ella, 
la  nación  católica,  dentro  del  atraso  general,  la  más  adelantada  entre 
las  demás  naciones  civilizadas  desde  el  siglo  XIH  hasta  principios 
del  XVIl,  habiendo  ostentado  su  pujanza  extraordinaria  durante 
el  XVI  en  todos  los  órdenes  de  la  actividad  humana,  hasta  en  Astro- 
nomía, ciencia  de  que  ahora  tratamos  preferentemente. 

«No  fueron  las  Tablas  Alfonsinas  la  única  obra  científica  del  Rey 
Sabio,  pues  no  se  proponía  solamente  el  perfeccionar  la  Astronomía 
y  el  conocimiento  de  los  cielos...  sino  el  divulgar  las  obras  elemen- 
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tales  de  los  sabios  antiguos,  y  facilitar  la  práctica  de  las  observacio- 
nes astronómicas,  mejorando  sus  instrumentos  o  inventando  otros 
nuevos...»  «Aunque  no  hubiéramos  tenido,  desde  el  siglo  Vil  hasta 
Colón,  más  que  a  D.  Alfonso  el  Sabio,  sólo  con  este  nombre,  dice 
uno  de  sus  biógrafos,  hubiéramos  tenido  más  ciencia  que  toda 
Europa,  puesto  que  él  solo  asumió  todo  el  saber  de  su  época.»  (1). 
Si  con  nombres  ilustres  hubiéramos  de  reforzar  nuestro  argu- 
mento en  favor  de  la  sobresaliente  cultura  astronómica  de  los  espa- 
ñoles en  lo  que  falta  hasta  Copérnico,  podríamos  aducir,  por  ejem- 
plo, el  del  portentoso  mallorquín  Raimundo  Lulio,  por  sus  trabajos 
científicos  sobre  Matemáticas,  Astronomía  y  Navegación;  el  del  Tos- 
tado, de  quien  dice  Pulgar:  «E  así  mesmo  en  el  arte  del  Astrología  e 
Astronomía  no  se  vido  en  los  Reynos  de  España,  ni  en  otros  extra- 
ños se  oyó  haber  otro  en  sus  tiempos  que  con  él  se  comparase», 
habiendo  adquirido  estos  estudios  en  la  Universidad  de  Salamanca. 
El  Marqués  de  Villena...  «tan  instruido  en  Filosofía  natural  y  en  As- 
tronomía...» «sus  observaciones  astronómicas  y  sus  descubrimientos 
químicos  le  granjearon  el  concepto  de  nigromante,  siendo  vulgar- 
mente conocido  por  el  dictado  de  el  Astrólogo  en  la  corte  de  su  so- 
brino D.  Juan  II  de  Aragón»  (2).  Arnaldo  de  Villanueva,  que  perfec- 
cionó la  práctica  del  Astrolabio;  Fernando  de  Córdoba,  que  comentó 
y  corrigió  con  acierto  el  Almagesto,  la  obra  de  Tolomeo  traducida 
por  los  árabes. 

«...  En  el  siglo  XV  las  ciencias  adelantaron  de  un  modo  extra- 
ordinario con  el  ciclo  sagrés-salmanticence,  donde  el  mallorquín 
Ferrer  y  algunos  judíos  portugueses,  seguidos  de  sabios  tan  ilustres 
como  Nebrija,  Córdoba  y  otros  ciento,  que  prepararon  las  inteli- 
gencias... en  términos  tan  felices,  que  sólo  bajo  el  cielo  de  España 
existían  en  Europa  los  únicos  hombres  suficientemente  ilustrados 
para  comprender  al  insigne  Genovés  que  asombró  al  mundo  con  el 
descubrimiento  de  América...»  «¡Ay!  de  aquéllos,  exclamaba  el  his- 
toriador científico  Libri,  que  pretendan  mutilar  la  Península  Ibero- 
Lusitana  del  concierto  de  las  ciencias  europeas  en  las  edades  cono- 
cidas hasta  aquí  por  la  verdadera  historia!  Pues  sus  dichos  o  sus 


(1)  Vide  Fernández  Vallín:  Discurso  académico,  pág.  175  y  siguientes. 

(2)  Obra  citada. 
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escritos,  para  lograrlo,  serán  rechazados  como  injustos  y  desaten- 
tados.» (1). 

A  pesar  de  esta  amenaza,  hecho  es  que  pertenece  a  la  Historia  el 
empeño  de  muchos  extranjeros  y  aun  nacionales  por  llegar  a  esa 
mutilación  tan  injusta  y  desatentada. 

Ni  hay  para  qué  citar  los  nombres  de  cosmógrafos,  pilotos  y  na- 
vegantes ilustres,  y  que  no  pudieron  ejercer  su  particular  profesión 
y  alcanzar  el  renombre  que  alcanzaron,  si  a  la  vez  no  se  hubieran 
hallado  perfectamente  impuestos  en  los  conocimientos  astronómicos 
de  la  época,  que  tan  necesarios  les  eran  para  sus  arriesgadas  empre- 
sas. Jaime  Ferrer,  cosmógrafo  catalán,  fué  peritísimo  en  el  arte  de 
construir  instrumentos  astronómicos,  como  lo  fueron  asimismo, 
dando  pruebas  de  conocer  a  fondo  la  Astronomía,  Juan  de  la  Cosa, 
Américo  Vespucio  y  el  mismo  Colón,  quienes  por  sí  dibujaban  las 
Cartas  de  navegar  y  construían  los  astrolabios,  cada  vez  que  les 
hacían  falta.  Martín  Cortés,  Rodrigo  Zamorano,  Diego  Rivero,  Alon- 
so Chaves,  Pedro  Medina,  Pedro  Núñez,  inventor  del  nonio  circular, 
Alonso  de  Santa  Cruz,  Andrés  del  Río,  Gualterio  Arsenio,  el  mismo 
Felipe  II  y  cien  otros,  pueden  figurar  con  elogio,  y  deben  figurar  en 
justicia,  entre  los  cultivadores  beneméritos  de  la  ciencia  astronómica 
en  España,  durante  el  siglo  XVI  (2). 

Su  estudio  no  se  circunscribía  a  algunos  y  pocos  aficionados  par- 
ticulares, sino  que  como  enseñanza  dada  en  las  Universidades  espa- 
ñolas, adonde  acudían  muchos  extranjeros,  hallábase  muy  generali- 
zado. Sobre  la  fama  de  que  en  el  Extranjero  gozaban  los  españoles 
existe  un  testimonio  elocuentísimo  que  conviene  recordar.  Consti- 
túyenlo  los  dos  informes  pedidos  a  la  Universidad  de  Salamanca; 
el  primero  por  el  Papa  León  X,  y  el  segundo  por  el  mismo  Grego- 
rio  XIII,  acerca  de  la  reforma  del  Calendario,  que  lleva  el  nombre 
de  Corrección  Gregoriana,  El  informe  segundo,  para  cuya  redacción 
fueron  comisionados  el  doctor  Diego  de  Vera,  el  maestro  Fr.  Luis 
de  León,  el  P.  Alcocer,  franciscano;  el  licenciado  Gabriel  Gómez  y 
Andrés  de  Guadalajara,  como  secretario,  es  todo  un  compendio, 


(1)  Obra  citada  de  Vallín  y  Bustillo. 

(2)  Véase  la  obra  citada,  pág.  225,  en  donde  Vallín  y  Bustillo  publica  una 
larga  lista  de  escritores  notables  sobre  Cosmografía  y  Astronomía. 
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admirablemente  hecho,  de  Astronomía,  por  cuanto  se  refiere  a  los 
movimientos  del  Sol  y  de  la  Luna  y  duración  del  año  trópico;  y  en 
donde  se  señalan  con  precisión  los  errores  cometidos  y  sus  causas, 
y  se  propone  la  corrección  oportuna. 

La  reforma  se  llevó  a  término  tal  cual  fué  propuesta  por  los  doc- 
tores salmantinos,  a  excepción  de  que  los  once  días  que  había  que 
suprimir  en  el  cómputo  corriente  a  la  sazón,  para  reducir  el  equinoc- 
cio al  21  de  Marzo,  fueron  suprimidos  de  una  vez  en  el  mes  de  Oc- 
tubre de  1582,  y  la  Universidad  proponía  que  se  suprimieran, 
parte  en  el  mes  de  Mayo  y  parte  en  el  mes  de  Octubre. 

En  dicho  luminoso  informe  se  remite  la  Universidad  al  prime- 
ro, enviado  antes  a  León  X,  en  el  cual,  más  extenso  que  el  segundo, 
«se  estudia,  dice  Vallín  y  Bustillo,  con  mayor  amplitud,  todo  lo  re- 
ferente a  la  parte  astronómica,  si  bien  aconsejando  a  Su  Santidad, 
que,  por  el  atraso  de  la  cultura  general  en  Europa  (\)en  aquella  épo- 
ca, sería  grande  la  oposición  a  la  reforma,  creyendo  sería  convenien- 
te dejarla  para  más  adelante,  como,  en  efecto,  así  lo  estimó  el  Papa...» 
No  hacen  falta  otras  pruebas  para  afirmar  la  supremacía  de  los  es 
pañoles  en  la  cultura  científica  sobre  el  resto  de  las  naciones  duran- 
te los  tiempos  a  que  nos  venimos  refiriendo.  Pero  todo  esto  y  mucho 
más  lo  pasan  por  alto  y,  por  elegancia,  se  lo  callan  los  historiadores 
extranjeros  cuando  de  España  se  trata;  y  en  España,  desgraciada- 
mente, aún  no  ha  habido  un  historiador  de  empuje  en  la  parte  cien- 
tífica, que  desempolve  nuestras  legítimas  glorias.  Finalmente,  así 
como  al  hablar  de  Alfonso  el  Sabio  indicábamos  que  no  hubiera 
llegado  a  conquistarse  el  nombre  de  sabio,  que  tan  plenamente  supo 
merecer,  si  en  la  atmósfera  que  respiró  no  hubiera  flotado  el  am- 
biente científico  y  de  progreso  que  le  rodeaba  dentro  de  los  domi- 
nios españoles,  diríamos  ahora,  para  concluir  este  punto,  que  los 
españoles  del  siglo  XV  y  XVI  no  hubieran  podido  realizar  las  proe- 
zas de  titanes  que  realizaron,  y  que  suponen  adelantos  científicos 
muy  notables,  si  no  hubiesen  respirado  esa  misma  atmósfera  de  cul- 
tura y  progreso;  pues  no  se  llega  ordinariamente  y  por  los  medios 
corrientes,  a  la  c^spide  de  una  montaña  sin  pasar  por  su  pie  y  su- 
birla poco  a  poco. 


(1)    iCuánto  dicen  esas  palabras  en  favor  de  la  denigrada  ciencia  española! 
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La  Navegación,  la  Cosmografía,  la  Geografía  españolas,  más 
desarrolladas  en  el  orden  práctico  que  en  el  teórico,  suponen,  sin 
embargo,  en  aquellos  tiempos,  conocimientos  muy  extensos  y  nada 
vulgares  de  la  ciencia  astronómica. 

Aquellos  intrépidos  navegantes,  desde  Colón  a  Santa  Cruz,  desde 
Magallanes  a  Sebastián  de  Elcano  y  al  P.  Urdaneta  con  Legazpi,  con- 
quistadores de  Filipinas;  aquellos  cosmógrafos  inteligentes,  grandes 
matemáticos,  como  el  mismo  Urdaneta  y  sus  hermanos  de  hábito 
Padres  Rada  y  Aguirre,  no  acometían  sus  empresas  ni  se  daban  a  la 
mar  sin  proveerse  antes  y  hacer  acopio,  así  de  instrumentos  astro- 
nómicos como  de  Cartas  de  marear,  que  iban  perfeccionando  con 
nuevos  descubrimientos,  y  de  las  Tablas  Alfonsinas,  de  las  de  To- 
lomeo  y  otras  que  les  eran  corrientes  y  manuales  y  les  servían  de 
Almanaque  náutico.  Todo  ello  les  hubiera  servido  de  impedimenta 
inútil,  si  no  supieran  utilizarlo,  y  no  podían  saberlo,  es  cierto,  si 
no  estaban  suficientemente  impuestos  en  la  ciencia  de  los  astros. 

Esto  sería  también  argumento  demostrativo,  a  falta  de  otros  tes- 
timonios, que,  afortunadamente,  abundan,  para  afirmar  que  la  As- 
tronomía era  muy  cultivada  por  los  españoles  en  los  tiempos  a  que 
nos  referimos,  y  que  se  enlazan  ya  con  el  siglo  de  Copérnico,  de 
Tycho-Brahe,  de  Kepler  y  de  Newton,  fundadores  de  la  Astronomía 
moderna,  que  no  sin  dificultades  y  sin  luchas,  y  sólo  después  de 
muchos  lustros,  llegó  a  conquistar  definitivamente  el  campo  y 
puesto  de  la  Astronomía  antigua;  campo  ciertamente  más  cultivado 
y  mejor  dispuesto  en  España  que  en  otras  partes,  para  que  comen- 
zaran a  arraigar  las  semillas  de  las  nuevas  ideas  astronómicas,  como 
demostraremos  muy  luego,  pues  españoles  fueron  los  primeros  en 
adherirse  a  las  doctrinas  de  Copérnico. 

P.  A.  RODRÍOUEZ. 

■'"  o.  S.  A. 

(Continuará,) 


LA  librería  de  FELIPE  II 


(DATOS  PARA  SU  RECONSTITUCIÓN) 
(continuación) 


En  la  misma  arca  octava  van  los  libros,  en  laíih,  que  se  siguen  de 
theologia,  en  quario: 

Concordancias,  en  un  cuerpo 

Joan  Driedon,  en  tres  cuerpos 

Paciano  y  Junilio,  obispos  y  Joan  Francisco  Pico  Mirandula,  Ma- 
pheo  y  el  Carón  de  Luciano,  en  un  cuerpo » . . . . .... .... 

Recognitio  veteris  testamenti,  en  un  cuerpo X»ieP*^»ífÍ^.Pi'í?piA  Is:  1 

Ambrosio  Catarino  opúsculos,  en  un  cuerpo ..... 

Ludovico  Carvajal  de  restituenda  theologia,  en  un  cuerpo 

Claudio  Guillardo  sobre  san  Pablo  y  sobre  las  epístolas  canónicas, 
en  dos  cuerpos 

Pedro  Lombardo  maestro  de  las  sentencias,  en  un  cuerpo 

Oeorgio  Paquimero  y  Dionisio  y  cathena  de  diversos  autores  so- 
bre las  epístolas  de  S.  Pablo  y  Marsilio  Ficino  de  religione  chris- 
tiana,  en  un  cuerpo 

Fray  Joan  Homeister  sobre  las  dos  epístolas  ad  Corinthios,  en  un 
cuerpo 

Antonio  Florevelo  de  auctoritate  ecclesiae,  en  un  cuerpo 

Fray  Isidoro  de  Isolariis  de  donis  sancti  joseph  y  Federico  Nausea 
sobre  los  evangelios  de  todo  el  año,  en  un  cuerpo 

Joan  Codeo  de  causa  religionis,  en  un  cuerpo  

Missa  sancti  Joannis  Chrisostomi  y  otros  autores,  en  un  cuerpo 

En  la  ya  dicha  arca  quinta  van  libros  de  theologia,  en  latín,  y  en  oc- 
tavo, los  siguientes: 


Arnobio  y  Eugubino  super  psalmos,  en  un  cuerpo. 
S.  Dionisio  Areopagita,  en  un  cuerpo 


478  LA  LIBRERÍA  DE  FELIPE  II 

S.  Teodoritho  sobre  los  doce  prophetas,  en  un  cuerpo 

Eutimio,  en  dos  cuerpos 

Philon  obispo  y  Federico  Nausea,  en  un  cuerpo 

Theophilacto,  en  dos  cuerpos  . 

Ignacio  y  Policarpo  y  Trapezuncio  y  Cepion,  en  un  cuerpo 

Claudio  Altisiodorense,  en  un  cuerpo 

Haimon,  en  seis  cuerpos VI 

Honorio  y  Federico  Nausea  opuscula,  en  un  cuerpo 

Primasio,  en  un  cuerpo 

Marco  Marcelo,  en  dos  cuerpos 

Algeri,  en  un  cuerpo 

Rophense  obispo  contra  Lutero,  en  un  cuerpo 

Philastro  y  Haymon,  en  un  cuerpo 

San  Máximo  y  Marco,  en  un  cuerpo 

Carlos  Bovillio  y  Catharino,  en  un  cuerpo 

Similitudines  de  Alardo,  en  un  cuerpo . 

Luis  Vives,  en  un  cuerpo 

Titelman  sobre  el  testamento  nuevo,  en  dos  cuerpos 

Sadoleto  y  Pedro  Alfonso,  en  un  cuerpo 

Fray  Alonso  de  Castro  sobre  dos  psalmos  penitenciales,  en  un 

cuerpo 

F.  Francisco  de  Valladolid  y  Carillo,  en  un  cuerpo 

Lanspergio,  en  tres  cuerpos 

Rábano,  en  dos  cuerpos . 

Joan  Gainerio  con  el  lexicón  de  nombres  hebraicos  de  Roberto  Ste- 

phano,  en  un  cuerpo 

Insinuaciones  de  la  divina  piedad,  en  un  cuerpo .    . 

San  Fulgencio,  en  un  cuerpo. . . , .' 

Antonio  Broco,  en  dos  cuerpos 

Isidoro  y  Chrisologo  y  Primasio,  en  un  cuerpo 

Roberto  Alboracense  y  Nicolao  Arbóreo,  en  un  cuerpo 

Dionisio  Carthusiano  algunos  opúsculos,  en  un  cuerpo 

Chromacio,  en  un  cuerpo 

Aymaro  Falconeo  y  Barlando,  en  un  cuerpo 

Joanechio,  en  quatro  cuerpos HII 

Sermones  de  S.  Vicente  Ferrer,  en  tres  cuerpos IH 

S.  Ambrosio  y  S.  Bonaventura  opúsculos,  en  un  cuerpo 
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De  manera  que  demás  de  los  ciento  y  un  libros  en  griego  que  van  en 
estas  quatro  arcas,  van  en  las  dos  deltas  diez  y  siete  libros,  de  lafin,  en 
quarto,  y  cinquenta  y  cinco  en  octavo,  todos  de  la  misma  enquaderna- 
cion.  Asi  que  han  ido  hasta  agora,  en  todos,  de  latin,  y  desta  enqua- 
dernacion: 

En  folio 300 

En  quarto 17 

En  octavo 55 

En  griego  en  iodos 101 

Son  todos 473 


Lleváronse  mas  en  las  quatro  cajas  que  en  esta  Relación  se  dice  que 
fueron  los  libros  postreros,  dos  libros,  en  blanco,  enquadernados  de  la 
misma  manera  que  los  otros,  y  con  las  armas  reales. 

Por  referirse  al  envío  de  los  libros  anteriores  voy  a  transcribir 
aquí  los  siguientes  documentos: 

Carta  del  Prior  Fr.  fuan  del  Colmenar  al  Secretario  del  Rey,  20  de 
enero  de  1567. 

«Vista  la  carta  y  memorial  de  los  libros  que  v.  m.  me  envió  con  los 
que  los  traxeron,  envié  luego  a  la  Fresneda  al  P.«  predicador  con  otro 
frayle  que  los  recibiesen.  Vinieron  en  quatro  caxas  y  como  son  de  tantas 
diferencias  de  lenguas  y  facultades  recibiéronlos  por  el  número  del  me- 
morial dexando  el  examen  para  verse  mas  de  propósito  para  enviar  la 
resolución  que  no  se  pudo  tomar  tan  presto  por  la  razón  arriba  dicha  y 
porque  venían  muy  revueltos  unos  con  otros,  hallóse  uno  menos  de  la 
suma  que  traxo  el  memorial,  no  se  sabe  qual  sea,  yo  me  hallé  hoy  miérco- 
les a  ver  y  examinar  los  que  vinieron  en  la  una  caxa  y  entre  los  otros  se 
hallaron  dos  libros  de  los  pequeños  también  enq«adernados  como  los 
demás  y  con  las  armas  Reales  en  las  tablas  y  dentro  de  papel  blanco  sin 
ninguna  escritura  con  otras  cosas  que  también  se  han  topado  que  obligan 
a  que  se  miren  con  la  curiosidad  posible  para  que  se  pueda  dar  la  certi- 
dumbre de  lo  que  hay  como  v.  m.  manda  acerca  de  estas  quatro  caxas, 
porque  todos  los  libros  que  hasta  esta  vez  se  han  traído  se  cotexaron  las 
memorias  de  acá  con  las  de  su  mag.^  y  no  se  halló  ninguna  falta.  Al  mar- 
gen de  mano  de  Felipe  11:  que  avisen  qual  se  halló  menos  y  quiza  volvién- 
dolos a  contar  no  se  hallara  que  falta,  es  verdad  que  fueron  esos  dos 
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libros  en  blanco  y  en  quarto  por  ser  de  la  misma  enquadernación  y  olvi- 
dóseme  de  ponerlos  en  el  memorial  y  asi  los  pongan  alla.>  (Archiv.  de 
Simancas.— 0¿?rasj;  Bosques.— Ltga]o  n.°  2.) 

Lo  que  el  Prior  de  S.  Lorenzo  escribió  sobre  lo  del  libro  que  allá 
ha  hallado  menos  y  lo  que  su  Magestad  dice  acerca  dello,  hebrero  1567. 

Visto  y  examinado  el  memorial  y  cotejado  con  los  libros  que  tenemos 
puestos  en  los  estantes  hallamos  por  nuestra  quenta  que  toda  la  suma  de 
los  libros  que  su  magestad  ha  embiado  son  quatrocíentos  y  setenta  y  seis, 
salvo  que  falta  un  libro  griego  que  es  Theodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la 
odisea  en  un  cuerpo,  el  qual  venia  en  el  arca  intitulada  octava  y  en  lugar 
desto  que  falta  viene  Aldo  Pió  Manucio  del  que  no  se  hizo  quenta  alia  en 
el  memorial  y  este  vino  en  la  misma  arca  octava  y  ansí  contando  el  Aldo 
Manucio  en  recompensa  del  Theodoro  Gaza  que  falta,  queda  justa  y  cabal 
la  quenta  del  número  de  los  cuerpos  de  los  libros.  CCCCLXXIII. 

Vienen  de  sobra  los  dos  cartapacios  blancos  de  los  quales  no  se  hizo 
mención  en  el  memorial  que  de  alia  se  embió  y  ansi  están  fuera  de  los 
quatrocientos  y  setenta  y  tres  cuerpos  de  libros.  Después  de  letra  de  Feli- 
pe II  sigue:  Responded  a  esto  que  acá  se  ha  buscado  este  libro  que  dicen 
que  falta  que  es  Theodoro  Gaza  y  Didimo  sobre  la  odisea  y  no  se  halla, 
de  manera  que  ha  ido  allá  porque  sino  aqui  estubiera,  lo  que  podría  ser 
que  porque  en  algunos  cuerpos  de  libros  hay  dos  o  tres  autores  podría 
ser  que  estos  no  estubieran  al  principio  y  que  tubiesen  otro  título  o  que  el 
titulo  de  estos  esté  en  griego  y  no  por  latin  y  esto  creo  y  que  es  el  mismo 
que  aqui  dicen  que  hallan  y  que  el  titulo  que  está  en  latin  es  el  del  impre- 
sor que  se  llamaba  Aldo  o  su  hijo  Aldo  Pió  Manucio  y  podría  ser  que 
también  hubiese  alguna  carta  de  este  mismo  impresor  al  principio  del 
libro  y  que  después  estubiese  el  titulo  de  él  en  griego  al  principio  del 
libro  y  que  todo  fuese  un  mismo  libro,  miren  allá  todo  esto  y  avisen  de  lo 
que  en  ello  hallaren.»  (Simancas.— 0¿?ms  y  Bosques. — Escorial,  leg.  1.°.) 

Al  envío  de  los  libros  siguientes  se  refieren  estas  dos  notas  de 
Felipe  II,  dadas  acaso  al  secretario  Gracián,  o  a  Velasco: 

Felipe  II  a  24  de  enero  de  1567: 

iQuatro  arcas  de  libros  están  a  punto  para  ir  al  Escurial  y  en  el  Pardo 
tuve  un  poco  de  mas  tiempo  que  aqui  para  sacar  la  memoria  dellos. 
Haced  sacar  copias  della,  una  para  enviar  alia  y  otra  para  vos  y  corregid 
la  vuestra  de  antes  por  esta  raia.  Son  los  libros  que  van  agora  los  que 
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están  en  la  postrer  plana  del  segundo  pliego  y  en  el  tercero,  y  esta  mia 
me  volved,  y  también  me  enviad  el  pliego  cerrado  para  alia  en  que  vaya 
la  una  copia  para  que  la  lleve  el  mismo  que  los  libros  y  sea  de  aqui  a  la 
mañana  porque  entonces  se  partirán...»  (Zabalburu.) 

El  Rey  en  febrero  de  1567: 

«Estos  libros  de  que  va  memoria  en'este  pliego  embié  el  otro  dia  al  Es- 
curial  y  les  embié  a  decir  que  no  los  juntasen  con  los  otros  hasta  que  se  les 
embiase  la  memoria  dellos  que  es  esta  que  he  sacado.  Haced  sacar  luego 
dos  copias  della,  la  una  os  quede  a  vos,  y  la  otra  me  embiad  luego  acá 
para  que  la  dé  y  se  junte  con  las  que  acá  se  han  embiado.  Y  este  original 
me  embiad  también  juntamente  para  que  le  junte  con  los  otros  que  tengo 
yo,  todo  me  lo  embiad  junto  y  esto  para  que  lo  veamos  acá.»  (Zabalburu.) 

En  catorce  días  del  mes  de  Hebrero  de  mil  y  quinientos  y  sesenta  y  sie- 
te años  se  embiaron  los  libros  qne  se  siguen  de  la  misma  enquadernación 
que  los  que  han  ido  antes  de  agora  y  primeramente,  en  el  arca  intitula- 
da décima,  van  los  de  philosophia  y  lógica,  en  latin,  en  quarto: 

Margarita  philosophica,  en  un  cuerpo I 

Rodolpho  Agrícola  de  inventione  dialéctica,  en  un  cuerpo I 

Nemesio  de  natura  hominís  y  Cicero  poeta,  en  un  cuerpo I 

Florencio  Voluceno  de  animí  tranquillitate  y  el  tranquilo  de  la  tran- 

quilita  del  animo,  en  toscano,  en  un  cuerpo I 

Las  naturales  questiones  de  Séneca,  en  un  cuerpo I 

Policratio  de  nugis  curialium,  en  un  cuerpo I 

En  octavo: 

Titelman  dialéctica  y  philosophia,  en  un  cuerpo I 

Marsilio  Ficino  de  triplicí  vita,  Mercurio,  Trismegisto  y  lamblico 

y  Proclo,  en  un  cuerpo I 

Compendio  de  toda  la  philosophia  por  Savonarola,  en  un  cuerpo . .  I 

Artemidoro  de  somniorum  interpretatione,  en  un  cuerpo I 

Ethicas  de  Aristóteles  de  Argiropilo,  en  un  cuerpo I 

Mathematicas  y  asirologia,  en  latin,  y  en  quarto: 

Almanak  de  Pedro  Pietato,  en  un  cuerpo • I 

Geografía  de  Apiano,  en  un  cuerpo I 

Dionisio  Aphro  y  Enrrico  Glareano  y  geographiasj  y  Fracastorio 
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homocentrica  y  cosmographia  de  Francisco  Maurolico,  en  un 

cuerpo I 

Tablas  del  rey  don  Alfonso,  y  direcciones  de  Monte  Regio  y  la  com- 
pilación de  Leopoldo,  en  un  cuerpo I 

Arithmetica  de  Stifelio,  en  un  cuerpo I 

Quberto  Tonstalo  de  arte  supputandi,  en  un  cuerpo I 

Joan  Guidon  y  Gemma  Phrisio  de  radio  astronómico,  en  un  cuerpo.  I 

En  octavo: 

Sphera  de  Oroncio  y  Martin  Población  de  usu  astrolabii,  en  un 
cuerpo , I 

Medicina,  en  latin,  en  quarlo: 

Cornelio  Celso  y  Quinto  Sereno,  en  un  cuerpo. I 

En  octavo: 

Scribonio,  en  un  cuerpo I 

Dioscórides,  en  un  cuerpo I 

Leyes,  en  latin,  en  quarto: 
Derecho  civil  con  sus  glosas,  en  seis  cuerpos.. VI 

Cánones,  en  latin,  en  cuarto: 
El  derecho  canónico  con  sus  glosas,  en  tres  cuerpos III 

Historia,  en  latin,  en  cuarto: 

Apiano  Alejandrino,  en  un  cuerpo. I 

Cornelio  Tácito,  en  un  cuerpo I 

Aliano  por  Pedio  Cilio  de  animales,  en  un  cuerpo I 

Epitome  de  las  vidas  de  Plutarco  por  Darío  Tiberto,  en  un  cuerpo.  I 
Antonio  Panhormita  de  dictis  et  factis  del  Rey  don  Alonso  y  Luis 

Vives  de  anima,  en  un  cuerpo I 

Gaspar  Ursino  Velio  y  otros  quatro,  en  un  cuerpo I 

Vidas  de  Jurisconsultos  por  Bernardino  Rutilio  y  Joan  Tritemio  de 

scriptoribus  ecclesiasticis,  en  un  cuerpo I 

Joan  Tritemio  epístolas  y  Rutilio  vidas  de  Jurisconsultos,  en  un 

cuerpo I 
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Philippo  Commineo  y  Postello  de  magistratibus  atheniensium,  en 

un  cuerpo I 

Chronicon  de  Sigisberto,  en  un  cuerpo I 

Baptista  Pulgoso  de  dictis  et  factis  y  Contareno  de  magistratibus  Ve- 

netorum,  en  un  cuerpo I 

Roberto  Qaguino  historia  de  Francia,  en  un  cuerpo I 

En  octavo: 


Julio  Cesar,  en  pergamino,  en  un  cuerpo I 

Beroso  con  Annio  y  epitome  historiarum  de  Qazaro  Lázaro,  en  un 

cuerpo 

Gerardo  Lilio  historia  poetarum,  en  un  cuerpo 

Paulo  Jovio  de  romanis  piscibus  y  Macro  y  Marbodeo,  en  un  cuerpo. 

Lilio  Qiraldo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo 

Apothegmas  de  Plutarco  de  Erasmo,  en  un  cuerpo 

Imágenes  de  Emperadores  por  Huticchius,  en  un  cuerpo 

Constantino  Cesar  y  Theophrastro,  en  un  cuerpo 

Tito  Livio,  Aldo,  en  cuatro  cuerpos 

Plinio  con  su  tabla,  en  cuatro  cuerpos 

Valerio  Máximo,  en  un  cuerpo 

Salustio  y  Justino,  en  un  cuerpo 

Otro  Salustio,  en  un  cuerpo 

Pomponio  Mela  y  Solino,  en  un  cuerpo 

Otro  Pomponio  Mela,  en  un  cuerpo 

Amiano  Marcelino,  en  un  cuerpo 

Quinto  Curcio,  en  un  cuerpo 

Otro  Quinto  Curcio  y  Arriano,  en  un  cuerpo . 

Julio  Solino  y  Pió  Segundo  y  Frosardo^  en  un  cuerpo 

Paulo  Orosio  y  Lucio  Fenestela,  en  un  cuerpo 

Blondo  Flavio  de  Roma  triumphante,  en  un  cuerpo 

Bartolomeo  Marliano  topographia  de  Roma  y  Pedro  Bembo  de  di. 

urbin ,. 

Officina  Textoris,  en  dos  cuerpos 

Herodoto,  en  un  cuerpo 

Xenophonte,  en  un  cuerpo 

Arriano  y  Michael  Ricio,  en  un  cuerpo 

Herodiano  y  Diodoro  Sículo,  en  un  cuerpo 

Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo 

Josepho,  en  tres  cuerpos 


III 
lil 
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Otro  Diógenes  Laercio,  en  un  cuerpo I 

Suetonio  Tranquilo,  en  un  cuerpo.. i 

Justino,  en  un  cuerpo I 

Vidas  de  emperadores,  interprete  Qeorgio  Merula  y  otros,  en  un 

cuerpo I 

En  castellano: 

Eticas,  políticas  y  económicas  de  Aristóteles,  en  folio,  en  un  cuerpo.  I 
Bocaccio  caída  de  Grandes,  de  mano,  iluminado,  en  folio,  en  un 

cuerpo I 

Libro  en  calila  de  propiedades  de  animales,  en  folio,  en  un  cuerpo.  I 
Silva  de  varia  lección  de  Pedro  Mexia  y  el  doctor  Francisco  de 

Monzón  de  principes,  en  un  cuerpo I 

En  italiano t  en  folio: 

Hímnero  tomacsia  de  poliphilo,  en  un  cuerpo I 

Chronica  de  Joan  Vidano  de  Florencia,  en  un  cuerpo I 

En  octavo: 

Commentarios  de  Paulo  Jovio  de  los  Turcos  y  viajes  del  Turco,  en 

un  cuerpo I 

Diálogos  de  Perón  y  otros,  en  un  cuerpo I 

Epístolas  familiares  de  Cicerón,  en  un  cuerpo I 

Petrarcha,  en  un  cuerpo I 

Arcadia  de  Sannazaro  y  la  asolana  de  Bembo,  en  un  cuerpo. . I 

En  el  arca  intitulada  segunda  van  los  libros  de  lalin  que  se  siguen: 

Oradores  y  autores  mixtos,  en  cuatro  cuerpos IIH 

Joviano  Pontano,  en  tres  cuerpos III 

Geraldo   Bugoldiano   y   Francisco   Philelpho  oraciones,  en    un 

cuerpo I 

Quintiliano,  en  un  cuerpo I 

Guillermo  Budeo  de  asse,  en  un  cuerpo I 

M.  Catón,  Varrón,  Columela  y  Paladio,  en  un  cuerpo I 

Pedro  Cara  y  Philippo  Beroaldo,  oraciones,  en  un  cuerpo I 

Jacobo  Strebeo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo I 

Panesprico  (¿Panegírico?)  de  diversos  autores  y  otro,  en  un  cuerpo.  I 

Jodoco  Clitoveo  y  otros  dos,  en  un  cuerpo 1 
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Marco  Vitruvio,  en  un  cuerpo I 

Stephano  Nígro ,  en  un  cuerpo I 

Pedro  Crinito,  en  un  cuerpo I 

Retorica  de  Cicerón,  en  un  cuerpo I 

En  octavo: 


Oraciones  de  Tulio,  en  tres  cuerpos 

Philosopbia  de  Tulio,  en  otros  tres  cuerpos 

Sus  epístolas  familiares,  en  un  cuerpo 

Epístolas  de  Tulio  ad  Atticum,  en  un  cuerpo 

Asconio  Pedíano  y  Victorino,  en  un  cuerpo. 

Vitruvio,  en  un  cuerpo 

Paulo  Manucio  in  epístolas  ad  Atticum,  en  un  cuerpo 

Daniel  Bárbaro,  in  rethoricam  Aristotelis,  en  un  cuerpo 

Angelo  Policiano,  en  dos  cuerpos 

Hermógenes  rethorica,  en  un  cuerpo 

Christophoro  Longolio  y  Adriano  Cardenal,  en  un  cuerpo.. 

Georgio  Agrícola  de  ponderibus  y  otro,  en  un  cuerpo 

Joannes  Monilio  Hora  y  otros  dos,  en  un  cuerpo 

Diálogos  y  epístolas  de  Clunisio  Textor,  en  un  cuerpo. 

Joachimo  Forcio,  en  un  cuerpo .ííí.;í?.,v. 

Lilio  Giraldo  de  re  náutica  et  annis,  en  un  cuerpo.. ....  ^'¿^^  . '. :':, 

Cicero  relegatus  et  revocatus  y  otros,  en  un  cuerpo..  .Á  ¿.'.^t>l . .... 
Opúsculos  de  Plutarco,  en  un  cuerpo 

Marciano  Capella  y  lexicón  de  Cibenio,  en  un  cuerpo 

Aulo  Gelio,  en  un  cuerpo , 

Macrobio,  en  un  cuerpo 

Epístolas  de  Plinio,  en  un  cuerpo 

Lactancio  Firmiano  y  apologético  de  Tertuliano,  en  un  cuerpo .... 

Esopo  y  dos  tragedias  de  Eurípides,  en  un  cuerpo 

Lucio  Apuleyo,  en  un  cuerpo ¿«íi^ibai.  íí»fií)ííi^j 

Diálogos  de  Luciano  por  Erasmo,  en  un  cuerpo 

Pedro  Crinito  de  honesta  disciplina,  en  un  cuerpo 

Pacís  querella  y  otras  oraciones  de  Erasmo,  en  un  cuerpo 

Epitome  adagiorum  Erasmi,  en  un  cuerpo 

Poetas,  en  quarto: 


Plauto,  en  un  cuerpo I 

Terencio,  en  un  cuerpo I 
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Iliada  de  Homero,  en  un  cuerpo 

Prudencio,  en  un  cuerpo 

Sedulio  y  Juvenco  y  Arato,  en  un  cuerpo . 

Opiano  de  piscibus,  en  un  cuerpo 

Sidonio  Apollinario,  en  un  cuerpo 

Germano  Brixío  y  otros  dos,  en  un  cuerpo  

Alvar  Gómez  musa  paulina,  en  un  cuerpo 

Gualíero,  obispo,  de  vita  Alexandri,  en  un  cuerpo 

En  octavo: 

Virgilio  con  la  tabla  de  Nicolao  Eríthreo,  en  un  cuerpo.. . 

Otro  Virgilio,  en  un  cuerpo 

Otro  Virgilio,  en  un  cuerpo 

Homero  y  Quinto  Calabro,  en  un  cuerpo 

Silio  Itálico  y  Lucrecio,  en  un  cuerpo . . . 

Catulo,  Tibulo,  Propercio  y  otro,  en  un  cuerpo 

Valerio  Flaco  y  Lucano,  en  un  cuerpo 

Papinio  Stacio,  en  un  cuerpo 

Pontano,  en  un  cuerpo 

Marcial  y  Juvenal,  en  un  cuerpo.   . . 

Terencio,  en  un  cuerpo 

Claudiano  y  Ausonio  Galo,  en  un  cuerpo 

Hieronimo  Vida  y  Michael  Verino,  en  un  cuerpo. 

Simón  Fagelio  y  otros  tres,  en  un  cuerpo 

Museo  y  otros  tres,  en  un  cuerpo 

juvenal  y  Persio  y  Marcial,  en  un  cuerpo 

Gracio  y  Ovidio  de  piscibus  y  otros,  en  un  cuerpo 

Strozio  poeta  y  Accio  Sincero,  en  un  cuerpo 

Eurípides,  en  un  cuerpo 

Aristóphanes,  en  un  cuerpo 

Dares  Phrigío  y  Pindaro  Thebano,  en  un  cuerpo..    

Alcino  Anito  y  Raphael  Placentino,  en  un  cuerpo 

Sedulio,  Juvenco  y  Arato,  en  un  cuerpo 

Porcelio  Brasino  y  otros  quatro,  en  un  cuerpo 

Sophocles  y  Theocrito,  en  un  cuerpo 

Flores  poetarum  por  Octaviano  Mirandula,  en  un  cuerpo. 
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Gramática,  en  quarto: 

Prisciano,  en  un  cuerpo I 

Elegancias  de  Laurencio  Valla,  en  un  cuerpo .    I 

Diccionario  ecclesiástico,  en  un  cuerpo I 

Julio  Polux;  en  un  cuerpo I 

Julio  Cesar  Scaligero,  en  un  cuerpo I 

En  octavo: 

Lucubrationes  de  Laurencio  Valla,  en  un  cuerpo I 

tpitecta  Textoris,  en  un  cuerpo I 

Tomas  Linacro,  en  un  cuerpo I 

Exercitatio  de  Luis  Vives,  en  un  cuerpo I 

En  castellano,  en  folio: 

La  vida  de  Hércules,  de  mano,  en  pergamino,  en  un  cuerpo I 

Historia  de  Milán  por  Bernardino,  en  un  cuerpo I 

En  la  arca  undécima  van  los  libros  que  se  siguen  de  diferentes  en- 
quadernaciones,  y  no  como  la  que  hasta  aqui,  y  son  todos  libros  de  mano. 

Un  cuerpo  de  la  Biblia,  en  Hebrayco I 

Todos  los  que  se  siguen  son  libros  de  griego,  de  mano,  y  de  diferen- 
tes enquadernaciones,  como  está  dicho  y  también  de  diferentes  tamaños 
como  se  verá  por  ellos. 

San  Theodoro,  en  un  cuerpo. 

Orígenes,  en  un  cuerpo 

Proclo  Arzobispo,  en  un  cuerpo 

Horas,  en  pergamino,  en  un  cuerpo . . 

Joan  Philopono  gramático  sobre  la  arithmetica  de  Nicómacho,  en 

un  cuerpo 

Manuel  Phili  de  natura  avium,  en  un  cuerpo 

Plotino  de  materia,  en  un  cuerpo 

Deophanto  de  arithmetica,  en  un  cuerpo 

Aristojeno  músico,  en  un  cuerpo 

Michael  Selo,  en  un  cuerpo 

Heliano  speculationes,  en  un  cuerpo 
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Polieno,  en  un  cuerpo 

Onosandro  de  re  militari,  en  un  cuerpo 

Beati  Joannis  Damasceni  introductio  in  doctrinam  stoycorum,  y 

otras  obras,  en  un  cuerpo 

Missa  divi  Joannis  Crisostomi,  latine  et  graece,  en  un  cuerpo 

Nicandri  Niciifperegrinationes,  en  un  cuerpo 

Joannis  Metropolitae,  Eucheti  poeta  christiani  jambici  himni,  en  un 

cuerpo. , 

Damasceni  predicamenta  philosophiae,  en  un  cuerpo 

Joannis  Chrisostomi  sermones,  en  un  cuerpo 

Chrisostomi  margaritae,  en  un  cuerpo 

In  alio  libro  sermones  varii  sunt,  en  un  cuerpo 

Algunos  pedazos  de  las  oraciones  de  Demóstenes  y  otros  dichos 

philosóphicos,  en  un  cuerpo 

Divi  Joannis  Climaci  sermones,  en  un  cuerpo 

Philoxenus  in  secundum  metaphisicae  Aristotelís,  en  un  cuerpo. . . 
Un  libro  de  san  Joan  Damasceno,  en  latin,  debe  ser  trasladado  de 

griego  de  que  tiene  un  poco  al  principio,  en  un  cuerpo I 


Son  en  todos  los  que  van  agora  doscientos  y  diez  y  ocho  libros. 


(Continuará.) 


P.  Guillermo  Antolín. 
o.  s,  A. 


REVISTA  científica 


Las  radiaciones  obscuras  del  espectro. 

Siempre  que  un  rayo  de  luz  blanca  cae  oblicuamente  sobre  una  de  las 
caras  de  un  prisma  óptico,  sabemos  que,  además  de  experimentar  un  cam- 
bio de  dirección,  por  pasar  de  un  medio  transparente  a  otro  pero  de  den- 
sidad distinta,  sufre  también  la  dispersión;  es  decir,  que  aquel  rayo  de  luz 
blanca  no  es  un  elemento  simple,  sino  un  conjunto  armonioso  de  otros 
siete  rayos  más  sencillos,  pero  cuyas  vibraciones  difieren  entre  sí  por  su 
mayor  o  menor  velocidad,  y  que,  al  atravesar  aquellas  láminas  oblicuas, 
divergen  y  se  separan,  toman  rumbos  distintos,  siguiendo  cada  cual  una 
dirección  fija  y  particular.  Si  después  de  salir  del  prisma  recibimos  estos 
siete  rayos  sobre  una  hoja  de  papel  blanco  o  sobre  una  pantalla,  veremos 
pintarse  sobre  ella  en  orden  creciente  estos  siete  colores  del  iris. 

A  este  conjunto  cromático  que  empieza  en  el  color  como  menos  refran- 
gible, hasta  el  violado  que  ocupa  el  máximum  de  refrangibilidad,  se  le  da 
el  nombre  de  espectro  luminoso. 

Si  ahora,  fundados  en  las  experiencias  de  Tyndall,  tomamos  una  pila 
termoeléctrica  sensible,  tan  pequeña  que  sólo  reciba  uno  de  estos  rayos 
del  espectro,  y  la  vamos  colocando  sucesivamente  a  través  de  toda  la  faja 
luminosa,  observaremos  también  cambios  sucesivos  de  temperaturas,  y 
que  han  dado  origen  a  un  nuevo  espectro,  llamado  por  esa  razón  espectro 
térmico.  Cada  uno  de  los  rayos  del  espectro  luminoso  posee  un  grado  de 
temperatura  que  le  es  propio,  que  va  creciendo  desde  el  color  violeta  hasta 
el  rojo,  en  que  parece  tener  su  máxima  intensidad;  pero  si  continuamos 
todavía  paseando  la  pila  más  allá  del  color  rojo,  encontraremos  en  ese 
espacio  un  incremento  mayor  de  temperatura  que  en  el  espectro  luminoso, 
y  que  demuestra  evidentemente  la  existencia  de  otros  rayos  no  sensibles 
al  nervio  óptico,  y  que,  debido  al  lugar  que  ocupan,  se  le  llama  espec- 
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tro  ultrarrojo,  formado  por  rayos  obscuros  de  refrangibilidad  menor  que 
aquél. 

De  una  manera  semejante  fueron  también  estudiadas  las  propiedades 
químicas  del  espectro,  pudiendo  deducir  de  las  observaciones  realizadas 
que  los  rayos  violados  del  espectro  cromático  poseen  un  poder  químico 
muy  importante,  y  que,  siguiendo  un  orden  inverso  a  la  temperatura,  va 
decreciendo  desde  el  violado  hasta  el  rojo,  en  que  llega  a  obtener  su  valor 
mínimo;  estos  resultados  pueden  comprobarse  sometiendo  a  la  acción  de 
las  distintas  radiaciones  una  lámina  de  cloruro  argéntico,  que  va  cam- 
biando su  matiz  con  tanta  mayor  rapidez  cuanta  mayor  es  la  refrangibili- 
dad de  los  rayos  del  espectro.  Se  ha  podido  también  comprobar  que 
existe  una  zona  llamada  ultraviolada,  en  la  cual  son  abundantísimos  los 
rayos  invisibles  u  obscuros,  pero  que  poseen  una  actividad  química  muy 
superior  a  la  que  se  observa  en  todo  el  espectro  cromático;  en  ella  las 
materias  colorantes  vegetales  sufren  una  descomposición  activísima  y  se 
verifican  con  mucha  rapidez  algunas  combinaciones  y  desdoblamientos 
químicos  que  no  pueden  realizarse  en  el  resto  del  espectro  o  que,  si  lo 
hacen,  es  de  una  manera  lenta  e  insensible. 

Igualmente  podría  evidenciarse  la  existencia  de  un  espectro  eléctrico 
coincidiendo  con  los  anteriores;  pero  todos  ellos,  y  esto  es  lo  que  nos 
interesa  por  ahora,  prueban  que  más  allá  de  la  región  roja  del  espectro  lo 
mismo  que  a  continuación  de  la  violada,  existen  rayos  obscuros  que  nues- 
tra pobre  vista  no  puede  percibir,  pero  que  las  experiencias  en  ellas  reali- 
zadas han  dado  la  seguridad  más  completa. 

No  es  necesario  ponderar  la  importancia  que  tiene  la  visión  en  el  estu- 
dio de  los  fenómenos  físicos;  pues,  como  sabemos,  la  observación  es  la 
base  de  todos  ellos;  pero  nuestra  vista  es  muy  imperfecta,  y  necesitamos 
casi  siempre  valemos  de  algún  instrumento  de  óptica;  aun  en  aquellos 
ojos  más  sensibles,  esta  sensibilidad  se  halla  limitada  a  una  muy  pequeña 
cantidad  de  radiaciones  que  llegan  al  nervio  óptico,  no  pudiendo  percibir 
otras  muchas  que  en  caso  contrario  mejorarían  notablemente  nuestros 
medios  de  investigación  y  sería  fácil  descubrir  un  gran  númfero  de  fenó- 
menos nuevos  y  acaso  muy  interesantes. 

Pero  en  parte  ha  podido  ser  remediada  esta  imperfección  de  nuestra 
vista,  en  primer  lugar,  por  el  empleo  de  la  fotografía,  y  en  segundo  térmi- 
no, por  la  aplicación  de  aparatos  capaces  de  descubrir  las  nuevas  radia- 
ciones infrarrojas  y  ultravioladas,  lo  mismo  que  los  rayos  caloríficos  que 
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las  acompañan,  enriqueciendo  de  una  manera  sorprendente  el  misterioso 
campo  del  espectroscopio. 

Es  evidente  que  si  estos  métodos  se  generalizasen,  y  ya  no  es  poco  lo 
que  hasta  el  presente  se  han  extendido,  contribuirían  de  una  manera 
prodigiosa  al  estudio  de  algunos  problemas  difíciles  de  resolver  por  otros 
métodos  y  reportarían  muy  grandes  servicios  a  la  física  y  a  la  química. 

Fácilmente  podremos  darnos  cuenta  de  estos  hechos,  valiéndonos  de 
algún  ejemplo  para  demostrarlo.  Si  escribimos  en  una  hoja  de  papel 
empleando  para  ello  el  blanco  de  zinc,  nos  será  imposible  descubrir 
dichos  caracteres,  a  menos  que  la  substancia  empleada  forme  una  capa 
muy  espesa  sobre  el  papel;  pero  si,  por  el  contrario,  nos  servimos  de  la 
fotografía  y  obtenemos  la  placa  valiéndonos  de  la  luz  ultravioleta,  las 
letras  aparecerán  sobre  el  cliché  tan  negras  como  si  estuvieran  trazadas 
con  un  lápiz  de  carbón.  Esta  experiencia  nos  lleva  a  suponer  que  si  se 
fotografía  la  luna,  por  ejemplo,  en  esas  mismas  condiciones,  muchas  subs- 
tancias, que  de  otro  modo  no  podrían  ser  descubiertas,  serían  identificadas 
de  esta  manera. 

También  puede  hacerse  aplicación  de  este  nuevo  método  al  reconoci- 
miento de  las  nuevas  radiaciones  emitidas  por  la  chispa.  Ya  en  un  princi- 
pio se  pensó  que  las  vibraciones  de  muy  corta  longitud  de  onda,  descu- 
biertas en  la  región  ultravioleta  por  Schumann,  y  que  son  fácilmente 
absorbidas  por  el  aire,  pueden  volver  a  éste  gas  fluorescente;  la  luz  emitida 
resulta  invisible  por  ser  de  muy  pequeña  longitud  de  onda;  pero  para  de- 
mostrar su  presencia  y  poder  analizarlas,  puede  repetirse  la  siguiente  ex- 
periencia: la  luz  de  una  poderosa  chispa  eléctrica  es  interceptada  por  un 
disco  metálico  y  se  fotografía  la  región  próxima  a  este  espacio  valiéndose 
de  una  lente  de  cuarzo,  que  es  transparente  para  las  radiaciones  ultra- 
violeta; se  observa  entonces  en  el  cliché  obtenido  una  claridad  que  rodea 
al  disco  y  que  es  debida  a  los  rayos  invisibles. 

Sabemos  muy  bien  que  las  apariencias  y  aspecto  que  presentan  los 
cuerpos  varían  considerablemente  según  se  les  examine  con  una  u  otra 
clase  de  luz;  de  igual  manera  que  la  luz  de  las  estrellas  no  aparece  con  el 
mismo  matiz  que  presenta  la  luz  del  sol  o  la  del  arco  voltaico;  conocido 
es  que  la  luz  del  sodio  hace  aparecer  las  fisonomías  con  una  tintura  cada- 
vérica, amarillento-verdosa;  ^a  la  luz  de  la  lámpara  de  vapor  de  mercurio, 
los  colores  rojos  parecen  negros,  y  estas  variaciones  de  color  suelen  mo- 
lestar a  la  vista  que  no  está  habituada  a  ellas,  por  lo  cual  se  ha  limitado  el 
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empleo  de  estas  distintas  maneras  de  alumbrado  basadas  en  la  luminis- 
cencia de  los  vapores. 

Prácticamente  todos  los  manantiales  de  luz  emiten  más  o  menos  radia- 
ciones ultravioleta;  Wood  y  Rubens  han  descubierto  un  método  suma- 
mente sencillo  que  permite  aislar  unas  de  otras  algunas  radiaciones,  fun- 
dándose en  la  propiedad  que  tiene  el  cuarzo,  que  posee  un  índice  de 
refracción  muy  elevado  para  las  dos  clases  de  radiaciones.  Se  dispone  una 
fuente  luminosa,  una  chispa  eléctrica,  por  ejemplo,  o  la  llama  de  un  me- 
chero Aüer,  excesivamente  rico  en  radiaciones  invisibles,  y  el  haz  de  rayos 
que  emite  se  limita  por  una  pantalla,  entonces  los  rayos  que  pasan  se  re- 
cogen por  una  lente  de  cuarzo  y  se  proyectan  sobre  una  pequeña  abertura 
circular  de  una  segunda  pantalla  que  está  también  agujereada.  La  distan- 
cia focal  de  la  lente  de  cuarzo  es  mucho  más  grande  para  los  rayos  lumi- 
nosos visibles  que  para  los  rayos  de  la  región  ultravioleta,  de  donde  resulta 
que  si  la  abertura  practicada  en  la  primera  pantalla  coincide  con  el  foco 
conjugado  de  la  abertura  que  lleva  la  segunda  para  los  rayos  infrarrojos, 
para  los  cuales  el  cuarzo  tiene  un  índice  de  refracción  igual  a  2,2,  la  aber- 
tura hecha  en  la  segunda  se  halla,  por  consiguiente,  situada  entre  la  lente 
y  su  foco  principal,  o  sea  que  los  rayos  visibles  divergen,  en  tanto  que  los 
infrarrojos  convergen  y  pueden  ser  recogidos  sobre  esa  segunda  pantalla. 
Los  rayos  visibles  dibujan  una  faja  circular  de  diámetro  mitad  del  de  la 
lente.  Si  colocamos  ahora  un  pequeño  disco  opaco  pegado  en  medio  de 
la  lente,  nos  permitirá  eliminar  el  cono  de  rayos  visibles  que  atraviesan  la 
parte  central,  y  disponiendo  detrás  de  la  abertura  circular  una  hoja  de  pa- 
pel blanco,  veremos  que  permanece  obscura;  si  por  el  contrario  se  reem- 
plaza aquélla  por  un  cristal  de  nitrato  de  uranio,  toma  en  seguida  una  co- 
loración verde  brillante  bajo  la  influencia  de  los  rayos  ultravioleta.  De  esta 
manera  sencilla  podemos  tener  aislados  los  distintos  conos  de  luz.  Por  un 
exceso  de  precaución  recomiendan  Wood  y  Rubens  un  segundo  aisla- 
miento por  medio  de  una  segunda  lente  colocada  en  condiciones  semejan- 
tes a  la  anterior,  y  de  esta  manera  el  haz  final  es  recibido  últimamente  para 
su  observación. 

Ciertos  vapores  se  vuelven  de  este  modo  luminiscentes,  particularmen- 
te el  vapor  de  mercurio,  que  emite  una  luminiscencia  verde  muy  intensa. 
El  mismo  Wood  pudo  descubrir  una  banda  de  absorción  bastante  intensa 
y  que  se  observa  fácilmente  tn  el  vapor  de  mercurio  a  la  temperatura  or- 
dinaria. 
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Cuando  se  desea  fotografiar  un  objeto  que  emite  radiaciones  visibles  al 
mismo  tiempo  que  radiaciones  obscuras,  se  pueden  filtrar  estas  últimas  va- 
liéndose de  diversos  procedimientos.  Para  no  conservar  más  que  las  gran- 
des ondas  del  infrarrojo  se  utiliza  con  muy  buenos  resultados  un  cristal 
azul  de  cobalto  o  una  cuba  que  contenga  una  disolución  de  bicromato 
potásico.  Las  longitudes  de  onda  de  las  radiaciones  que  atraviesan  estos 
cristales,  aunque  algo  sensibles  al  ojo,  no  ejercen  ninguna  acción  sobre  la 
visión  y  se  pueden  considerar  las  fotografías  obtenidas  con  ellos  como  si 
fueran  todas  del  infrarrojo. 

Si  por  el  contrario,  queremos  examinar  los  objetos  en  luz  ultraviolada, 
es  preciso  emplear  otro  filtro  luminoso.  El  vidrio  detiene  casi  todas  las  ra- 
diaciones ultravioletas,  mientras  que  el  cuarzo  es  transparente  para  ellas. 
No  hay  más  que  una  substancia  que  detiene  absolutamente  todas  las  radia- 
ciones visibles  y  deja  pasar  las  obscuras  ultravioleta,  esta  substancia  es  la 
plata.  Si  se  deposita  químicamente  una  película  muy  delgada  de  plata  so- 
bre una  lente  de  cuarzo,  habremos  formado  una  pantalla  que  deja  pasar  la 
mayor  parte  de  las  radiaciones  ultravioleta. 

Las  observaciones  hechas  con  las  radiaciones  ultravioleta  son  curiosí- 
simas en  extremo;  faltan  en  absoluto  las  sombras;  las  flores  blancas  apare- 
cen negras,  lo  mismo  que  el  blanco  de  zinc.  Las  aplicaciones  que  se  hacen 
de  estas  radiaciones  son  muy  importantes,  como  es  el  empleo  que  se  hace 
de  ellas  en  la  fotografía  de  los  cuerpos  celestes.  Teniendo  también  en 
cuenta  que  la  proporción  de  luz  ultravioleta  emitida  por  un  cuerpo  calen- 
tado aumenta  con  la  temperatura;  fotografiando  un  grupo  de  estrellas  por 
medio  de  estas  radiaciones  y  comparando  después  estas  intensidades  foto- 
métricas  con  la  luz  amarilla,  fácilmente  se  puedan  deducir  algunas  indica- 
ciones interesantes  sobre  la  temperatura  de  los  astros. 

Después  de  lo  que  acabamos  de  decir,  no  es  necesario  ponderar  la  im- 
portancia de  estas  radiaciones,  que  constituyen  un  procedimiento  de  inves- 
tigación muy  interesante,  y  que  por  los  resultados  obtenidos  es  de  esperar 
que  su  aplicación  constante  nos  lleve  a  algún  descubrimiento  sensacional. 

P.  A.  Seco. 
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Primer  libro  de  versos,  de  Juan  Gutiérrez  Gili.— Barcelona,  1918. 
Precio:  2,50  pesetas. 

Con  especial  aplauso  de  cuantos  siguen  con  interés  el  florecimiento  de 
las  bellas  letras  y  sienta  de  veras  la  emoción  estética  de  la  poesía  sincera  y 
vigorosa,  hace  algún  tiempo  se  publicó  en  Barcelona  un  volumen  de  ver- 
sos castellanos,  en  el  que  ofrecía  las  primicias  de  su  inspiración  juvenil  un 
nuevo  poeta,  del  que  es  lícito  esperar  todavía  frutos  más  sazonados  y  pre- 
ciosos. No  cabe  dudar  acerca  de  las  buenas  cualidades  y  de  la  condición 
artísticas  que  en  estas  flores  primeras  de  un  ingenio  se  ponen  de  manifies- 
to; y  razón  sobrada  hay  para  aplaudir  y  alentar  al  que  empieza  tan  biza- 
rramente como  el  joven  autor  de  este  primer  libro  de  versos.  La  soltura  y 
acierto  que  resplandecen  en  la  versificación;  el  buen  gusto  para  no  dar  de 
lleno  en  las  rarezas  y  extravagancias  del  exaltado  modernismo;  la  inspira- 
ción fresca  y  juvenil  de  gran  parte  de  estas  composiciones,  y  además  de 
esto,  el  hábil  manejo  del  castellano  como  instrumento  de  expresión,  indi- 
can y  hacen  esperar  todavía  frutos  más  exquisitos  en  el  arte  de  Gutiérrez 
Gili,  para  cuando  emprenda  obras  de  mayor  empeño  y  se  desprenda  por 
completo  de  ciertos  modelos  que  hasta  hace  poco  estuvieron  en  boga;  pero 
cuyo  reinado  pasó. 

Con  sumo  gusto  y  con  entera  sinceridad  aplaudimos  al  gallardo  poeta 
barcelonés,  alentándole  a  proseguir  en  el  cultivo  de  la  poesía,  donde  puede 
alcanzar  mayores  y  legítimos  triunfos. — /?.  del  V. 


Dr.  D.  Federico  Dalmáu  y  Gratacós.  Elementos  de  Filosofía:  Etica.— Luis  Gili, 
editor.  Claris,  82.  Barcelona,  1918.  Un  volumen,  en  8.°,  de  446  páginas. 

Los  Elementos  de  Filosofía  del  Dr.  Dalmáu  y  Gratacós,  catedrático 
del  Instituto  de  Gerona,  son  bien  conocidos  del  público  estudioso,  habien- 
do merecido  multitud  de  recomendaciones  bien  laudatorias  y  halagüeñas 
de  parte  las  revistas  españolas,  y  gran  aceptación  entre  el  profesorado  ofi- 
cial en  muchos  Institutos  y  en  algunas  Universidades.  La  Etica  aparece 
ahora  en  su  segunda  edición,  notablemente  aumentada  por  la  extensión 
que  ha  dado  su  autor  al  estudio  de  las  relaciones  del  organismo  con  la 
libertad,  para  mejor  explicación  del  acto  moral  en  todas  sus  modalidades, 
y  al  análisis  del  utilitarismo,  discutiéndolo  en  sus  distintas  formas.  En  un 
interesante  apéndice  trata  del  concepto  y  extensión  de  la  Sociología,  plan- 
teando claramente  los  numerosos  problemas,  que  hoy  más  que  nunca  pre- 
ocupan tanto  al  mundo,  y  tratando  de  resolverlos  dentro  de  las  enseñanzas 
de  la  teoría  social  y  económica  cristiana.— P.  V. 
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Madrid- Escorial,  15  de  Marzo  de  1919. 

ROMA 

Las  circunstancias  hacen  interesante  la  contestación  de  M.  Clemenceau 
a  la  felicitación,  que  por  su  fortuna  en  el  reciente  atentado,  le  dirigió  Su 
Santidad  Benedicto  XV  valiéndose  del  Cardenal-arzobispo  de  París.  El 
jefe  del  Gobierno  francés,  en  carta  al  Prelado,  le  dice:  «Vos  habéis  tenido 
a  bien  transmitirme  los  sentimientos  que  Su  Santidad  os  encargó  expre- 
sarme por  medio  de  Su  Eminencia  el  Cardenal  Gasparri,  Secretario  de 
Estado.  Ello  me  ha  conmovido  profundamente  y  yo  ruego  a  Vuestra  Emi- 
nencia que  tenga  por  bien  transmitir  a  Su  Santidad  la  expresión  de  mi 
viva  gratitud.> 

—El  día  L°  de  Marzo,  el  ministro  plenipotenciario  de  la  República 
portuguesa,  Sr.  Forbes  de  Bena,  presentó  al  Soberano  Pontífice,  con  el 
solemne  ceremonial  de  costumbre,  las  letras  de  su  Gobierno  que  le  acre- 
ditaban como  tal  enviado  cerca  de  la  Santa  Sede.  Benedito  XV,  después 
de  haber  contestado  al  discurso  de  presentación  del  nuevo  ministro,  lo 
introdujo  en  la  sala  de  la  Biblioteca,  donde  conversó  con  él  algunos  ins- 
tantes. A  continuación  pasó  el  ministro  a  presentar  sus  respetos  al  Carde- 
nal Secretario  de  Estado,  dirigiéndose  después  a  la  basílica  vaticana  para 
visitar  el  sepulcro  de  los  Santos  Apóstoles. 

—  En  la  audiencia  concedida  por  el  Papa  a  los  congresistas  de  la 
Unión  Popular  de  Italia,  y  como  contestación  al  mensaje  de  filial  adhesión 
a  la  Santa  Sede  leído  por  el  presidente,  en  nombre  de  todos  ellos,  Su  San- 
tidad pronunció  un  elocuente  discurso,  diciendo  que  los  problemas  rela- 
tivos a  la  escuela  y  al  mejoramiento  moral  y  económico  de  las  clases 
obreras  son  en  nuestros  días  los  problemas  de  mayor  interés  y  transcen- 
dencia y  los  que  deben  merecer  la  singular  y  preferente  atención  de  los 
católicos. 
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Recordó  el  inmenso  y  fraternal  carino  con  que  el  Papa  León  XIII,  de 
inmortal  memoria,  hizo  suya  la  causa  de  los  obreros,  defendiendo  con  la 
mayor  solicitud  las  justas  y  legítimas  reivindicaciones  de  la  clase  trabaja- 
dora, tomando  de  ahí  ocasión  Benedicto  XV  para  declarar  solemnemente 
que  la  inmortal  Encíclica  Rerum  Novarum,  de  su  egregio  antecesor,  no 
sólo  no  ha  envejecido  ni  perdido  nada  de  su  primitivo  vigor,  sino  que 
conserva  hoy  la  misma  actualidad  y  eficacia  práctica  que  el  día  que  fué 
promulgada. 

Hablando  a  continuación  de  las  uniones  profesionales  y  de  los  Sindi- 
catos cristianos,  expresó  Su  Santidad  que  tiene  en  su  corazón  a  los  organi- 
zadores y  organizados  de  los  mismos,  y  terminó  bendiciendo  afectuosa- 
mente la  gran  obra  social  cristiana  y  haciendo  votos  porque  en  todas 
partes  prospere,  se  desarrolle  y  florezca  con  vigor,  para  bien  de  la  Reli- 
gión y  de  la  sociedad,  puesto  que  ella  puede  dar  la  verdadera  fórmula  de 
la  feliz  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo. 

—En  presencia  del  Papa  y  de  los  Cardenales  Vannutelli  y  Vico  se  leye- 
ron el  día  9  en  el  Vaticano  los  decretos  llamados  de  tuto,  concernientes 
a  la  beatificación  de  la  Venerable  Ana  María  Taigi  y  los  tres  milagros  de 
la  Venerable  Luisa  de  Marillac,  fundadora  de  las  Hijas  de  la  Caridad  con 
San  Vicente  de  Paúl. 

Su  Santidad  Benedicto  XV,  al  contestar  al  discurso  de  acción  de  gra- 
cias, tuvo  la  delicadeza  de  hacerlo  en  francés  como  homenaje  al  país  que 
dio  tan  heroica  Congregación  a  la  Iglesia:  «A  Dios  es,  dijo,  a  quien  de- 
béis dedicar  los  acentos  de  vuestra  gratitud,  porque  Él  fué  quien  trazó  el 
camino  para  que  la  causa  de  la  venerable  Luisa  de  Marillac  haya  podido 
avanzar  tanto  hacia  el  fin  deseado  déla  beatificación.»  Prosiguió  el  Papa 
su  discurso  diciendo  la  satisfacción  que  sentía  por  ver  multiplicarse  los 
intercesores  en  el  cielo  y  por  ofrecerse  a  nuestros  ojos  en  la  causa  de  la 
Venerable  una  figura  resplandeciente  de  caridad,  de  esa  virtud  que  el 
Padre  Santo  desea  que  se  transfunda  por  todos  sus  hijos  especialmente 
ahora,  después  de  una  guerra  que  tantas  desgracias  deja  que  remediar  y 
que  reclama  tantas  reconstrucciones  en  el  orden  material  y  moral.  «¿Por 
qué  no  añadir— continuó  Su  Santidad— que  es  para  Nos  una  alegría  pro- 
funda dar  un  testimonio  público  de  [Nuestra  estimación  a  las  Hijas  de  la 
Caridad  por  los  servicios  eminentes  que  prestan  a  la  Iglesia?  ¿Por  qué  no 
añadir  también  que  Nos  damos  gracias  al  Señor  por  esta  ocasión  que  nos 
ofrece  de  renovar  hacia  Francia  las  seguridades  de  Nuestro  afectuoso  inte- 
rés por  todo  lo  que  mira  a  su  bien  y  a  su  gloria?» 

El  Sumo  Pontífice  terminó  manifestando  su  confianza  en  una  mayor 
difusión  de  la  caridad  por  el  mundo. 
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— Se  celebró  Consistorio  secreto  el  día  10  de  Marzo  para  la  provisión 
de  las  Sedes  episcopales,  y  con  tal  motivo,  y  ante  la  presencia  de  los  24 
cardenales  que  asistían,  pronunció  Su  Santidad  la  importantísima  alocución 
que  transcribimos  en  otro  lugar  de  este  número.  Entre  los  nombramientos 
publicados  por  el  Soberano  Pontífice  figura  el  de  nuestro  querido  herma- 
no de  hábito  y  compañero  de  Redacción,  P.  Zacarías  Martínez-Núñez, 
para  la  Sede  episcopal  de  Huesca. 

— Continúan  las  instancias  de  los  católicos  en  España  pidiendo  la  re- 
presentación del  Papa  en  el  Congreso  de  la  Paz.  La  del  Centro  de  Defen- 
sa Social  de  Palma  de  Mallorca,  dirigida  al  jefe  del  Gobierno  español,  dice: 
«Interpretando  vehementes  deseos  de  católicos  esta  isla,  en  nombre  de  este 
Centro  y  sinnúmero  de  entidades,  personalidades  y  corporaciones  católico- 
obrero-sociales,  ruego  respetuosamente  a  V.  E.  interponga  su  valimiento 
para  que  forme  parte  del  Congreso  de  la  Paz  un  representante  del  Sumo 
Pontífice.» 

Entre  las  muchas  adhesiones  mostradas  en  ese  sentido  a  la  iniciativa 
de  la  Junta  Central  de  Acción  Católica  en  España,  figuran  las  de  muchas 
entidades  católico-obreras  de  Granada,  Avila,  Vich,  Ciudad  Rodrigo,  Co- 
ria, Tortosa,  Lérida,  Orihuela,  Osma,  Valladolid,  Sevilla  y  Urgel.  En  todas 
se  pide  la  representación  del  Pontificado  en  la  Sociedad  de  las  Naciones. 

—El  periódico  L' Osservatore  Romano  dice  en  uno  de  sus  artículos 
recientes,  que  son  necesarios  tres  elementos  para  que  la  Liga  de  las  Nacio- 
nes pueda  considerarse  como  un  hecho: 

Primero.     Que  la  Liga  abarque  todas  las  naciones,  sin  excepción,  inclu- 
so las  naciones  vencidas. 

Segundo.     Que  se  constituya  un  Tribunal  arbitral,  con  debida  organiza- 
ción; y 

Tercero.     Que  los  acuerdos  de  este  Tribunal  sean  garantizados  por  san- 
ciones eficaces  o  medios  coercitivos,  tales  como  boicotage  económico. 

Añade  L' Osservatore  que  estos  tres  elementos  eran  la  base  del  proyec- 
to del  Pontífice. 

—También  publica  dicho  periódico  una  extensa  información  concer- 
niente a  un  importante  descubrimiento  bibliográfico. 

Se  trata  del  hallazgo  del  manuscrito  musical  de  Luis  de  Palestrina,  úni- 
co del  cual  se  conocía  la  existencia  y  que  se  creía  completamente  perdido, 
pues  se  suponía  desaparecido  del  Archivo  Musical  Lateranense. 

El  descubrimiento  se  debe  al  maestro  director  de  la  capilla  de  San  Juan 
de  Letrán,  canónigo  Rafael  Casimiri,  al  cual  había  encargado  el  Capítulo 
Lateranense  el  arreglo  del  dicho  Archivo  Musical. 

Dícese  que  este  códice  es  interesantísimo  por  su  alto  valor  en  la  músi- 


498  CRÓNICA  &KNERAL 

ca  sagrada  y  en  polifonía  sacra.  De  él  ha  hecho  el  maestro  Casimiri  un 
estudio,  comentando  y  haciendo  la  transcripción  de  todas  y  cada  una  de 
las  composiciones  que  contiene. 

De  este  manuscrito  ha  hecho  una  edición  valiosísima,  debido  a  la  ini- 
ciativa del  Pontífice,  la  Tipografía  políglota  Vaticana,  con  este  título: 
«R.  Casimiri:  El  Códice  59  del  Archivo  Musical  Lateranense,  autógrafo 
de  Giov.  Pier.  Luigi  da  Palesirína.* 


EXTRANJERO 

Ha  vuelto  Mr.  Wilson  a  poner  pie  en  tierra  francesa  desembarcando 
en  Brest  el  día  13,  con  lo  cual  termina  el  entreacto  de  la  paz  y  se  abre  la 
temporada  de  las  sesiones  más  importantes  de  la  Conferencia. 

Durante  la  quincena  última  pudo  ya  salir  de  su  obligado  reposo  mon- 
sieur  Clemenceau,  restablecido  de  sus  heridas  y  presidir  nuevamente  el 
Consejo  de  los  Diez.  La  alegría  de  nuestros  vecinos  por  la  salud  del  pre- 
sidente de  Ministros  ha  sido  viva,  como  antes  lo  fué  la  alarma  por  el  aten- 
tado y  la  angustia  por  las  consecuencias.  Ha  dicho  el  viejo  político  que 
después  de  firmada  la  paz  se  retirará  a  su  casa  a  escribir  un  libro.  Ahora, 
el  arreglo  del  mundo  sobre  bases  nuevas,  y  después,  ahí  queda  eso. 

También  el  presidente  Wilson  va  escribiendo  sus  memorias.  Su  ges- 
tión en  Europa,  sobre  todo  su  Estatuto  de  Sociedad  de  las  Naciones  era 
discutido  en  América,  y  allá  fué  de  prisa  para  salir  al  encuentro  de  la  opi- 
nión de  muchos  de  sus  conciudadanos  e  ilustrarles  sobre  su  misión  y  la 
misión  de  América  en  los  conflictos  del  Continente  europeo.  Por  eso,  nada 
más  que  desembarcar  en  Boston  el  25  de  Febrero,  pronunció  un  discurso 
acerca  del  resultado  de  su  viaje  y  la  eficacia  de  la  intervención  norteame- 
ricana en  la  guerra  y  la  paz. 

Comenzó  dando  cuenta  del  recibimiento  que  le  tributó  Europa,  del 
que  se  enorgullece  no  por  lo  que  se  refiere  a  su  persona,  sino  por  consi- 
derar que  iba  tributado  a  su  país,  que  hoy  posee  la  confianza  del  mundo 
entero. 

Luego  dijo: 

«No  he  venido  a  comunicaros  los  procedimientos  o  los  resultados  de 
la  Conferencia  de  la  Paz,  lo  cual  sería  prematuro;  puedo  decir  que  he  re- 
cibido impresiones  muy  halagüeñas  de  esta  Conferencia,  impresiones  que, 
a  pesar  de  haber  muchas  diferencias  de  juicio  y  de  opinión  y  en  contra  de 
algunas  divergencias  de  mira,  hay,  sin  embargo,  un  espíritu  de  realización 
común  en  cuanto  a  la  necesidad  de  imponer  nuevas  normas  de  derecho 
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al  mundo,  porque  los  hombres  que  constituyen  la  Conferencia  en  París 
saben  tan  bien  como  cualquier  americano  que  no  son  los  dueños  de  su 
pueblo,  sino  sus  criados,  y  que  el  espíritu  de  éste  se  ha  despertado  para 
una  nueva  concepción  de  su  poder,  que  aquéllos  han  de  llevar  a  la 
práctica. 

La  Conferencia  os  parecerá  que  va  despacio.  Así  parece,  en  verdad; 
pero  vosotros  comprenderéis  lo  abrumador  y  compiejo  de  la  tarea  que  tie- 
ne a  su  cargo.  Parece  como  si  los  acuerdos  derivados  de  esta  guerra  afec- 
tasen por  igual  a  todas  las  naciones,  y  no  se  puede  tomar  ninguna  deci- 
sión que  no  esté  enlazada  con  otra  serie  de  numerosos  acuerdos  que  la 
complementen.» 

Expuso  después  el  entusiasmo  que  habían  producido  los  ejércitos  nor- 
teamericanos y  los  homenajes  que  América  recibía  de  los  intelectuales 
europeos. 

Afirmó  que  Europa  cifra  en  América  toda  su  esperanza,  recordando 
que  durante  la  guerra  no  se  atrevía  nadie  a  creer  en  un  porvenir  de  justi- 
cia y  de  paz. 

«Esperaban — dice — que  habría  alguna  salvación,  que  podrían  recupe- 
rar los  territorios  invadidos,  que  podrían  reconstruir  sus  casas  y  reanudar 
sus  industrias  y  su  comercio;  pero  creían  que  sería  simplemente  volviendo 
a  la  antigua  vida  que  Europa  había  llevado,  guiada  por  el  temor,  la  ansie- 
dad y  en  perpetua  y  temerosa  vigilancia.  Nunca  soñaron  que  Europa  que- 
daría convertida  en  tierra  de  paz  firme  y  esperanzas  cumplidas.  Y  hoy 
todos  los  pueblos  europeos  viven  con  la  confianza,  pues  tienen  la  convic- 
ción de  que  nos  encontramos  ante  una  nueva  era,  en  la  cual  todas  las  na- 
ciones se  entenderán  entre  sí,  ayudándose  unas  a  otras  en  cada  causa  justa, 
en  que  todas  las  naciones  se  unirán  cada  vez  más,  y  poniendo  a  contribu- 
ción mutuamente  sus  fuerzas  morales  y  físicas  para  hacer  que  prevalezca 
el  derecho. 

»Si  América  hubiera  de  fracasar  en  esto,  ¿qué  sería  del  mundo?  No  es 
irrespetuosidad  para  ningún  otro  pueblo  si  digo  que  América  es  esperan- 
za del  mundo,  y  si  no  justifica  tal  esperanza,  los  resultados  serían  incalcu- 
lables. Los  hombres  tornarían  a  la  amargura  del  desengaño  y  a  la  deses- 
peración. Todas  las  naciones  serían  hostiles  unas  para  otras.  Los  hombres 
de  la  Conferencia  de  la  Paz  tornarían  a  sus  países  cabizbajos,  sabiendo 
que  habían  fracasado,  pues  recibieron  encargo  de  hacer  algo  más  que  fir- 
mar el  tratado  de  paz. 

>No  basta  firmar  un  tratado  de  paz  para  que  sea  el  más  satisfactorio, 
sin  que  ninguna  nación  quede  unida  para  defenderlo,  y  ninguna  gran  fuer- 
za combinada  para  hacerlo  cumplir. 
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»E1  hombre  que  crea  que  América  tomará  parte  en  una  cosa  que  pro- 
duzca el  desengaño  del  mundo,  desconoce  a  América.  Hemos  levantado  la 
nación  para  libertar  al  género  humano,  y  no  confirmaríamos  nuestros  pro- 
pósitos si  no  hiciésemos  libres  a  los  hombres.  Si  no  hiciéramos  eso,  toda 
la  fama  de  América  quedaría  por  tierra  y  todo  su  poder  desvanecido.  De- 
bería entonces  América  guardar  su  fuerza  para  cumplir  miras  egoístas,  se- 
gún piensan  algunos  que  no  ven  mas  allá  del  cercano  horizonte. 

•Pensad  en  las  tinieblas  en  que  quedaría  sumido  el  mundo.  América  ha 
fracasado,  nos  dirían.  Expusimos  un  gran  ideal  de  libertad,  y  entonces  di- 
jimos: «La  libertad  es  una  cosa  que  debéis  ganar  por  vosotros  mismos.  No 
nos  llaméis.»  Y  pensad  en  el  rnundo  que  dejaríamos  y  cómo  quedaría  la 
Humanidad.  ¿Vamos  a  dejar  sola  a  Polonia,  sin  experiencia,  sin  organiza- 
ción, rodeada  de  un  círculo  de  ejércitos?  ¿Creéis  en  la  aspiración  de  los 
checoeslavos  y  en  los  yugoeslavos,  como  yo  creo?  ¿Sabéis  cuántos  poderes 
estarán  prontos  a  arrojarse  sobre  ellos  si  no  hubiera  garantías  en  el  mun- 
do detrás  de  su  libertad?  ¿Habéis  pensado  en  los  sufrimientos  de  Armenia? 

>Los  acuerdos  de  la  presente  paz  no  pueden  apoyarse  ni  en  una  gene- 
ración solamente,  si  no  van  apoyados  por  las  fuerzas  unidas  de  todo  el 
mundo  civilizado  y  si  no  garantizamos  tales  acuerdos.  Vuestros  corazones 
os  habrán  dictado  hacia  dónde  debe  caer  la  carga  resultante  de  esta  gue- 
rra. No  debe  caer  sobre  los  Tesoros  nacionales,  ni  sobre  los  recursos  de 
cada  nación.  No  cayeron  esas  cargas  sobre  todo  eso,  sino  sobre  los  hoga- 
res silenciosos,  donde  las  mujeres  trabajaban  con  la  esperanza  de  que  los 
hombres  volvieran. 

»Cuando  pienso  en  los  hogares  sobre  los  cuales  caería  la  desesperación 
si  esta  gran  esperanza  fracasara,  estimo  que  América  no  hubiera  debido 
tomar  parte  en  el  esfuerzo  de  emancipar  el  mundo  si  no  había  aquélla  de 
cumplirse  plenamente.  Pero  hablo  como  si  nuestros  deseos  fuesen  a  una 
realidad,  y  no  dudo  del  fallo  de  América  en  ese  asunto,  como  no  dudo  de 
la  sangre  que  corre  por  mis  venas. 

»Vuelvo  a  América  por  una  corta  temporada — concluye — para  ocupar- 
me de  asuntos  públicos;  pero  realmente  regreso  también  para  deciros, 
honrada  y  formalmente,  que  he  estado  tratando  de  expresar  lo  mejor  posi- 
ble vuestro  pensamiento.  Siento  que  interpreto  fielmente  el  propósito  y 
pensamiento  de  América;  creo  que  he  congregado  a  la  inmensa  mayoría 
de  mis  adictos.» 

Durante  la  corta  permanencia  de  Wilson  en  su  país,  hasta  el  5  de  Mar- 
zo en  que  embarcó  de  nuevo  para  Europa,  no  parece  que  haya  consegui- 
do mitigar  la  oposición  a  sus  proyectos  idealistas  sobre  la  Liga  de  las 
Naciones;  antes  bien,  ha  visto  arreciar  la  campana  entre  los  senadores 
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republicanos  capitaneados  por  Lodge,  y  es  seguro  que  a  su  regreso  para 
la  Conferencia  de  la  Paz  habrá  venido  con  sus  ilusiones  no  poco  mar- 
chitas. 

Muchos  problemas  difíciles  nublan  el  horizonte  de  la  Conferencia  de 
la  Paz.  Aparte  de  las  críticas  contra  el  pacto  de  naciones;  aparte  de  la  lu- 
cha sangrienta  en  que  aparecen  las  nacionalidades  nuevas,  existen  otras 
muchas  cuestiones  de  muy  divergente  solución,  como  la  de  Rusia,  la  del 
Adriático  y  la  del  extraño  mandato  internacional  sobre  las  colonias  alema- 
nas que  subvierte  todos  los  principios  del  Derecho,  puesto  que  crea  el 
mandato  antes  que  el  mandante. 

Un  pensamiento  común  anima  a  todos  los  aliados,  y  es  el  de  impedir 
la  posibilidad  de  que  Alemania  vuelva  a  disputarles  un  palmo  de  dominio 
en  el  globo. 


El  armisticio  definitivo. — Todavía  no  se  han  fijado  los  últimos  detalles 
de  la  paz  con  Alemania,  pero  se  adelantan  proposiciones  relativas  al  desar- 
me, tanto  terrestre  como  naval,  a  la  delimitación  de  fronteras  y  a  la  indem- 
nización que  ha  de  exigírsele  para  cada  uno  de  los  países  enemigos. 

Sobre  el  desarme  militar  de  Alemania  se  ha  pedido  informe  al  general 
Foch,  y  parece  ser  que,  según  la  determinación  de  los  aliados,  Alemania 
no  podrá  conservar  más  que  un  ejército  de  100.000  hombres,  en  cifras  re- 
dondas, con  el  material  correspondiente  a  ese  número,  debiendo  destruir 
todo  el  sobrante  o  entregarlo  a  los  aliados.  No  podría  tampoco  poseer  ni 
construir  tanques. 

Desde  el  punto  de  vista  naval,  se  le  prohibirá  tener  flota  de  guerra, 
pudiendo  conservar  lo  estrictamente  necesario  para  la  defensa  de  sus  cos- 
tas. Lo  mismo  se  dice  respecto  de  su  flota  aérea  militar. 

Como  se  sabe,  en  la  última  renovación  del  armisticio  se  exigió  de  Ale- 
mania la  entrega  de  toda  su  flota  mercante.  Los  aliados,  en  cambio,  se 
habían  comprometido  a  abastecer  de  víveres  al  pueblo  alemán,  y  como 
por  lo  visto  nada  ha  cumplido  hasta  la  fecha  respecto  de  ese  extremo,  las 
negociaciones  de  arreglo  seguidas  en  Spa  se  interrumpieron,  por  preten- 
der la  Comisión  alemana  que  no  podía  ceder  su  flota  mercante  si  los  alia- 
dos no  firmaban  el  compromiso  de  enviar  víveres  a  Alemania.  La  tentativa 
ha  sido  inútil  para  los  alemanes,  pues  en  las  negociaciones  seguidas  en 
Bruselas  como  continuación  de  las  de  Spa,  se  ha  convenido  que  la  entrega 
de  la  flota  era  condición  previa  para  el  abastecimiento. 

Respecto  al  porvenir  de  la  escuadra  de  guerra  alemana  y  a  lo  que  se 
ha  asegurado  públicamente,  de  que  iba  a  ser  hundida,  lord  Pytton  Rivil, 
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lord  del  Almirantazgo,  dijo  que  lo  que  haya  de  hacerse  con  la  flota  enemi- 
ga es  una  cuestión  que  ha  de  resolver  por  completo  la  Conferencia  de 
París.  Es  una  de  las  principales  condiciones  de  la  paz,  y  por  esta  razón  no 
pertenece  al  Gobierno  británico,  sino  a  los  representantes  de  todas  las 
naciones  actualmente  reunidas,  el  disponer  las  condiciones  de  la  paz. 

El  punto  que  únicamente  interesa  al  Gobierno  británico  es  que  estos 
barcos  no  continúen  en  lo  futuro  formando  parte  de  ninguna  de  las  fuer- 
zas navales  del  mundo,  o  sea  que  no  se  añadan  a  la  flota  de  ninguna  na- 
ción. Sobre  este  asunto  no  piensa  ceder  el  Gobierno  inglés. 

The  Morning  Post  trata  de  este  asunto,  y  estima,  en  cambio,  justa  la 
reclamación  francesa,  de  que  los  navios  sean  repartidos  entre  los  aliados, 
dándose  la  mayoría  a  Francia,  que  sufrió  pérdidas  proporcionalmente  ma- 
yores, y  que  se  vio  obligada,  además,  a  dedicar  sus  recursos  de  metalurgia, 
reducida  por  la  invasión,  a  producir  municiones. 

El  periódico  opina,  sin  embargo,  que  Francia  se  dará  cuenta  de  que 
los  Dreadnoughts  alemanes  no  convienen  a  la  Marina  ordinaria,  puesto 
que  dichos  barcos  fueron  concebidos  esencialmente  para  la  destrucción 
de  la  flota  británica  en  operaciones  en  el  Mar  del  Norte,  próximo  a  las 
bases,  para  librar  una  batalla  inmediata,  y  no  para  realizar  cruceros,  o  para 
mantener  el  bloqueo. 

En  dichos  barcos  se  ha  sacrificado  todo:  las  literas  de  la  tripulación,  los 
pañoles  y  las  carboneras,  para  obtener  el  máximum  de  armamento  y  blin- 
daje. No  son,  pues,  estos  buques  apropiados  para  el  empleo  que  han  de 
darles  los  aliados. 

Según  The  Pall  Malí  Gazette,  los  Gobiernos  británico  y  norteamericana 
han  tomado  importantes  decisiones  sobre  la  actitud  que  adoptarán  en  la 
Conferencia  de  la  Paz,  respecto  a  la  suerte  de  los  navios  de  guerra  alema- 
nes. Insistirán  en  la  destrucción  absoluta  de  todos  los  submarinos;  pues 
quieren  eliminarlos,  como  elementos  de  combate,  para  lo  futuro. 

En  cuanto  a  los  cruceros,  acorazados  y  otros  navios,  el  Gobierno  bri- 
tánico está  de  acuerdo  con  el  de  los  Estados  Unidos  para  aconsejar  la 
destrucción  o  el  reparto,  seguido  de  destrucción. 

Los  centros  navales  ingleses  se  oponen  a  las  peticiones  de  Francia.  Se 
cree  inadmisible  que  pueda  reforzar  alguna  nación  su  potencia  naval  por 
tales  medios,  cuando  los  representantes  de  estas  potencias  se  proponen 
llegar  a  la  reducción  de  los  armamentos. 

Sobre  las  indemnizaciones  que  habrá  de  pagar  Alemania,  el  mismo 
corresponsal  de  The  Pall  Malí  Gazette  en  París  telegrafía  que  la  Comisión 
de  reparaciones  ha  decidido  fijar,  provisionalmente,  la  indemnización  que 
Alemania  debe  pagar  a  los  aliados  en  8.000  millones  de  libras  estéril- 
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ñas  (200.000  millones  de  francos);  cantidad  que  no  representa  sino  una 
parte  de  los  gastos  que  las  naciones  aliadas  han  hecho  y  de  los  daños 
causados. 

Las  cifras  definitivas  serán  determinadas  por  la  Comisión  después  de 
estudiar  a  fondo  las  diversas  circunstancias  del  asunto,  y  cuando  se  sepa 
la  capacidad  de  Alemania  para  liquidar  su  responsabilidad  financiera 
adquirida  por  causa  de  la  guerra. 

Como  una  evaluación  general  de  los  daños  causados  por  la  guerra,  en 
la  Cámara  francesa  se  ha  presentado  un  informe  de  M.  Luis  Dubois,  rela- 
tivo al  proyecto  de  ley  sobre  reparación  de  daños. 

El  número  de  edificios  que  han  resultado  averiados  es  de  410.000,  de 
los  cuales  170.000  han  sido  parcialmente,  y  240.000  totalmente  destruidos. 
Con  los  precios  actuales  de  los  materiales  de  construcción,  se  necesita- 
rían 5.000  millones  para  restaurar  los  primeros,  y  13.600  millones  para 
reconstruir  los  segundos.  Las  pérdidas  de  rentas  de  esos  inmuebles  repre- 
sentan 5.600  millones.  Los  muebles  que  han  sido  destruidos  pueden  cal- 
cularse en  un  valor  de  10.000  millones  de  marcos. 

En  lo  que  se  refiere  a  los  edificios  agrícolas,  una  cuarta  parte  solamen- 
te está  indemne.  Las  destrucciones  alcanzan  la  cifra  de  1.900  millones  de 
francos.  100.900  hectáreas  de  tierras  agrícolas  han  sido  completamente 
destruidas  por  las  batallas,  y  no  podrán  ser  cultivadas  en  mucho  tiempo. 
Esta  es  una  nueva  pérdida,  que  puede  ser  evaluada  en  360  millones. 

Las  zonas  de  trincheras  y  de  bombardeo  representan  810.000  hectá- 
reas y  las  zonas  simplemente  ocupadas  representan  1.735.000  hectáreas, 
que  han  sufrido  una  depreciación  de  700  francos  por  hectárea,  dando  un 
total  de  1.212  millones. 

El  conjunto  total  de  las  pérdidas  sufridas  por  la  propiedad  rural,  no 
edificada,  alcanza  la  cifra  de  3.234  millones. 

El  material  agrícola  de  esas  regiones  puede  considerarse  perdido  en 
una  proporción  de  80  por  100,  lo  que  significa  3.186  millones. 

El  90  por  100  del  ganado  ha  desaparecido,  lo  que  representa  2.090 
millones,  y  las  cosechas,  semillas  y  abonos  se  han  perdido  completamente, 
y  como  valían  2.200  francos  por  hectárea,  representan  5.839  millones  de 
pérdidas. 

El  75  por  100  de  los  bosques  ha  sido  casi  destruido,  representando 
una  pérdida  de  1.700  millones,  y  en  total  la  agricultura  ha  sufrido  un  per- 
juicio de  21.000  millones. 

Los  edificios  industriales  destruidos  costará  reedificarlos  440.000  mi- 
llones. El  valor  del  material  industrial  que  se  han  llevado  o  que  ha  sido 
destrozado  es  de  1.400  millones. 
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Las  materias  primas  que  se  han  llevado  pueden  calcularse  en  400  mi- 
llones: y  las  pérdidas  por  falta  de  explotación  en  1.016  millones. 

Los  últimos  cálculos  arrojan  que  para  reconstituir  la  parte  de  herra- 
mientas de  metalurgia  habrá  que  gastar  4.800  millones,  jf  la  reconstrucción 
de  las  fábricas  costará  1.281  millones. 

La  pérdida  de  materias  primas  arroja  1.800  millones,  y  las  pérdidas  de 
explotación  27.752  millones. 

En  la  industria  textil,  particularmente  importante  en  el  Norte  de  Francia, 
las  pérdidas  son  las  siguientes:  industria  textil  de  lana,  2.925  millones;  in- 
dustria textil  de  algodón,  757  millones;  industria  textil  de  hilo,  602  millo- 
nes, e  industria  textil  de  tul,  307  millones.  En  conjunto,  4.591  millones.» 


Cuestiones  territoriales.— Anit  el  Consejo  de  los  Diez  han  seguido 
exponiendo  sus  reivindaciones  los  representantes  de  diferentes  pueblos. 

Los  armenios  piden  que  de  su  nacionalidad  se  forme  un  Estado  cons- 
tituido: 

Primero.    Por  los  seis  vilayetos  de  Erzeroun,  Bitlis,  Van  Diarbekir. 
Kharpout,  Sivas  y  parte  del  de  Trebizondo. 
Segundo.    Por  los  territorios  de  la  República  Armenia  y  de  Cáucaso. 

Por  otra  parte,  Armenia  reclama  el  puerto  de  Alejandreta,  ya  reivindi- 
cado por  Siria. 

Estas  aspiraciones  no  han  parecido  al  Comité  conformes  del  todo  con 
la  realidad. 

Los  armenios  piden  también  que  la  revisión  de  las  fronteras  territoria- 
les reivindicadas  sea  confiada  a  una  Comisión  internacional,  pues  los  dis- 
tritos periféricos  musulmanes  han  de  ser  destacados  de  las  provincias  ya 
enumeradas. 

La  Comisión  especial  encargada  de  establecer  el  programa  financiero 
de  la  Conferencia  de  la  Paz  entregará  su  informe  el  sábado. 

La  Comisión  encargada  de  los  asuntos  griegos  ha  examinado  las  con- 
diciones de  la  futura  Asia  Menor,  aprobándose  el  plan  general  en  cuanto 
a  la  disolución  del  Imperio  otomano,  que  queda  totalmente  suprimido  de 
Europa,  siendo  internacionalizada  Constantinopla  y  los  Estrechos. 

Créase  un  Estado  turco  en  Asia  Menor  y  liberadas  todas  las  nacionali- 
dades que  hoy  dependen  de  la  Sublime  Puerta. 

—Respecto  del  Sionismo,  los  señores  Sokoloff  y  Weissmann  expusie- 
ron el  interés  que  ofrecería  la  creación  de  un  Estado  israelita,  con  sobera- 


CRÓNICA  GENERAL  505 

nía  plena,  en  Palestina,  haciéndose  mandataria  de  la  Liga  de  Naciones  en 
aquel  país  a  la  Gran  Bretaña. 

Silvain  Levi  expuso  los  inconvenientes  que  pudiera  presentar  un  pro- 
yecto de  tanta  amplitud,  por  las  dificultades  que  en  la  práctica  habrían  de 
encontrarse,  y  se  mostró  partidario  de  constituir  con  Palestina  una  especie 
de  hogar  nacional,  donde  los  israelitas  que  deseen  abandonar  los  países  en 
que  no  sean  bien  tratados  puedan  venir  a  vivir  en  paz. 

Esta  solución  es,  desde  luego,  la  que  preconizaba  en  otro  tiempo  Bal- 
four  y  también  Pichón. 

Por  último,  las  poblaciones  cristianas  y  musulmanas  de  Palestina,  aun 
aceptando  sin  dificultad  un  régimen  europeo  capaz  de  mantener  el  equili- 
brio entre  las  diferentes  aspiraciones  ideológicas,  opondríanse  seguramente 
a  la  dominación  en  su  país  de  otro  elemento  religioso  que  no  fuese  el  que 
predomina  en  la  actualidad. 

—También  ha  informado  ante  el  Consejo  de  los  Diez  un  representante 
del  rey  Nicolás  de  Montenegro,  que  pide  el  mantenimiento  del  reino  en  su 
independencia,  contra  los  deseos  de  otros  representantes  montenegrinos, 
que  han  pedido  la  incorporación  al  Estado  sudeslavo. 

—Más  arduas  parecen  las  dificultades  en  que  los  miembros  del  Consejo 
de  los  Diez  son  juez  y  parte.  Tales  son  las  del  Japón  y  China  y  las  de  Italia 
con  los  sudeslavos. 

La  Delegación  china  dice  que  su  país  solamente  puede  conservar  su 
independencia  y  su  integridad  si  se  mantienen  las  grantías  internacionales 
acordadas  por  Francia,  Italia,  la  Gran  Bretaña,  Rusia  y  los  Estados 
Unidos. 

Insiste  sobre  la  importancia  que  tiene  para  su  país  la  posesión  de  Kiao- 
Tcheou  y  del  camino  de  hierro  que  atraviesa  el  territorio  de  Chang-Toug, 
y  muestra  la  gravedad  de  las  reivindicaciones  de  los  japoneses,  que  recla- 
man nada  menos  que  la  cesión  sin  condiciones  de  dichos  territorios  con 
todos  los  derechos  que  Alemania  poseía  allí. 

A  las  razones  de  los  delegados  chinos  ha  contestado  el  presidente  de  la 
Delegación  japonesa  que  su  país  se  ha  visto  obligado  por  tres  veces  a  in- 
tervenir con  las  armas  para  mantener  la  paz  en  el  extremo  Oriente,  y  que, 
por  tanto,  la  posesión  de  esos  territorios  por  el  Japón  es  obra  de  paz  y  de 
armonía  en  aquellas  regiones. 

— En  cuanto  a  las  reivindicaciones  de  Italia,  sabido  es  que  se  hallan  en 
pugna  con  las  del  nuevo  Estado  sudeslavo.  Un  telegrama  de  Roma  dice 
que  ha  sido  presentada  a  la  Conferencia  de  la  Paz  la  Memoria  oficial  sobre 
las  reivindicaciones  de  Italia  sobre  los  Alpes  y  el  Adriático. 

La  Memoria,  no  sólo  saca  a  luz  las  razones  en  que  se  fundan  las  con- 
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venciones  de  Italia  con  los  aliados,  sino  que  demuestran  también  que  las 
reivindicaciones  italianas  están  objetivamente  inspiradas  en  la  justicia  legí- 
tima y  en  la  moderación. 

Italia  no  quiere  otra  cosa  sino  el  liberar  a  sus  propios  connacionales 
oprimidos  por  el  Extranjero:  reconstituirse  en  su  propia  unidad  geográfica 
e  histórica,  y  conseguir  las  indispensables  garantías  de  seguridad  en  mar 
y  tierra. 

Al  mismo  tiempo,  y  con  ese  mismo  fin,  la  Memoria  demuestra  que  es 
posible  proceder  sin  perjudicar  los  intereses  vitales  de  los  demás  pueblos 
uniendo  al  Estado  italiano  los  ciudadanos  de  otra  nacionalidad  inmigrados 
dentro  de  los  confínes  naturales  de  Italia,  en  número  absoluto  y  en  propor- 
ción relativamente  menor  de  cuanto  está  por  hacerse  en  otros  Estados  exis- 
tentes o  en  formación. 

Italia,  que  tendrá  el  menor  número  de  alógenos  entre  todos  los  Estados 
de  Europa,  asegura  por  su  tradición  y  por  las  tendencias  democráticas  de 
su  política,  que  retendrá  los  derechos  y  las  particularidades  de  esta  mino- 
ría, como  lo  ha  hecho  hasta  ahora  con  otras  nacionalidades  que  habitan  en 
el  valle  de  Aosta,  en  las  Siete  Comunas  y  en  el  Alto  Natizone. 

La  petición  de  Italia,  que  no  amenaza  a  nadie,  sino  que  vale  sólo  para 
prevenir  las  amenazas  de  otros,  comprende  el  Trentino  y  el  Alto  Adigio, 
hasta  Brunero,  considerado  siempre  límite  natural  de  Italia,  y  la  Venecia 
Julia,  en  su  integridad  orgánica  con  Goritzia,  Trieste,  Pola  y  Fiume;  y  de 
Dalmacia,  aquella  parte  de  tierra  firme  que  conserva  tradiciones  italianas, 
además  de  importantes  grupos  de  población  italiana,  que  es  considerada 
como  indispensable  para  que  Italia  pueda  establecerse  con  toda  seguridad 
en  el  Adriático. 

Como  regularidad  de  estas  reivindicaciones,  la  Memoria  expone  las  ra- 
zones geográficas,  históricas,  éticas,  civiles  y  económicas,  insistiendo  sobre 
todo  acerca  de  Fiume,  que  entra  en  la  Italia  geográfica,  que  tiene  un  pasa- 
do netamente  italiano  y  que,  prosiguiendo  una  lucha  secular  contra  toda 
tentativa  de  agregación  a  Croacia  o  cualquier  otro  territorio  eslavo,  ha  rei- 
vindicado antes  de  la  ocupación  interaliada  su  derecho  de  «cuerpo  repa- 
rado» para  dar  un  ejemplo  típico  de  autocesión,  deliberando  plebiscitaria- 
mente su  anexión  a  Italia. 

Respecto  al  Adriático  oriental,  la  Memoria  demuestra  que  la  máxima 
parte  se  deja  a  la  población  eslava,  con  todos  los  puertos  de  la  costa  croata 
y  los  de  la  Dalmacia  meridional,  que  son  los  únicos  verdaderos  desembar- 
caderos de  las  «tierras  de  atrás»  de  Croacia,  Bosnia  Erzegovina  y  Servia. 

También  se  ponen  de  relieve  los  privilegios  y  benefi'cios  que  sólo  Italia 
puede  asegurar  a  aquellas  «tierras  de  atrás»  en  los  puertos  reivindicados 
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por  ellas,  con  arreglo  al  Derecho  histórico  y  nacional,  y,  principalmente,  en 
Trieste  y  Fiume,  cuyo  porvenir  sólo  puede,  por  ley  económica,  ser  garan- 
tido mediante  su  pertenencia  a  un  mismo  Estado,  el  cual  no  puede  ser  más 
que  Italia,  por  cuanto  ésta  es  la  única  potencia  que  está  en  condiciones  de 
garantir  una  eficaz  defensa  contra  una  veleidad  de  retorno  ofensivo  del  ger- 
manismo político  o  económico  en  el  Adriático. 

La  Memoria  termina  recordando  que  los  postulados  italianos  son,  por 
sí  mismos,  un  compromiso,  en  el  cual  Italia  ha  hecho  ya  dolorosa  renun- 
cia, y  tiene  la  seguridad  de  que  serán  lealmente  reconocidos  y  compensa- 
dos los  sacrificios  impuestos  por  la  guerra  en  una  medida  superior  a  todas 

las  previsiones. 

« 
•  • 

La  Sociedad  de  las  Naciones,— Por  más  que  los  autores  4fiH5royecto 
de  pacto  internacional  se  esfuercen  por  pregonar  sus  ventajas  y  hasta  han 
constituido  agrupaciones  con  ese  fin,  como  la  que  por  estos  días  se  ha  re- 
unido en  Westminster,  sin  embargo  las  críticas  son  muy  generales. 

En  una  de  las  últimas  sesiones  del  Senado  norteamericano,  Sherman, 
en  nombre  de  los  republicanos,  combatió  la  actuación  del  Gobierno  en  el 
asunto  de  la  paz,  y  en  el  mismo  sentido  habló  Lodge,  jefe  de  los  republi- 
canos contrarios  a  la  Liga  de  Naciones,  diciendo  que  tal  Sociedad  no  cons- 
tituye ni  mucho  menos  una  garantía  para  la  paz  del  mundo,  sino  que,  por 
el  contrario,  tal  Liga,  como  se  viene  proyectando,  ha  de  constituir  un  con- 
tinuo germen  de  conflictos. 

«Cuando  todos  los  pueblos — dice — se  encuentran  aún  bajo  los  efectos 
de  la  pesadilla  guerrera,  no  puede  pensarse  en  una  Sociedad  de  naciones 
para  la  paz. 

Además,  la  doctrina  de  Monroe  se  opone  terminantemente  a  tal  pro- 
yecto, con  el  que  se  beneficia  principalmente  a  Europa,  pero  no  a  América, 
según  las  doctrinas  monroístas. 

Por  tanto,  los  Estados  Unidos  deben  reflexionar  antes  de  entrar  en  esa 
Sociedad,  y  una  vez  que  hayan  dado  la  paz  al  mundo,  estudiar  cuál  es  la 
actitud  que  mejor  les  conviene,  sin  obrar  con  precipitación. 

Así,  pues — terminó  diciendo — ,  los  republicanos  sólo  cooperaremos  al 
proyecto  de  Liga  de  Naciones  si  se  introducen  las  modificaciones  esencia- 
les que  juzgamos  necesarias  para  que  tenga  verdadera  eficacia  y  responda 
al  fin  para  el  cual  se  crea.» 

Posteriormente,  para  tratar  de  la  Liga  de  Naciones,  se  ha  celebrado  una 
reunión  en  la  Sociedad  de  Ciencias,  asistiendo  numerosos  senadores  repu- 
blicanos y  algunos  demócratas. 
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Estos  Últimos  se  han  adherido  a  la  proposición  de  Lodge  y  han  califi- 
cado la  constitución  de  tal  Liga  como  la  quintaesencia  de  la  autocracia. 

El  senador  Reed  declaró  que  los  demócratas  se  opondrán  a  la  constitu- 
ción de  una  Liga  de  Naciones,  mientras  no  se  hayan  observado  durante  al- 
gún tiempo  los  efectos  de  la  futura  paz  y  se  vea  prácticamente  el  giro  que 
debe  darse  a  la  Sociedad  de  Naciones. 

La  Sociedad  de  Escritores  y  Artistas  de  Nueva  York  ha  dado  un  ban- 
quete de  L200  cubiertos  en  nombre  de  los  senadores  Borah,  Beed  y  Tho- 
maS;  campeones  de  la  campaña  contra  el  Estatuto  imperialista  de  la  Liga 
de  las  Naciones. 

Hubo  discursos  fogosos  contra  el  proyecto,  calificándolo  de  inacepta- 
ble, porque  sólo  sirve  para  defender  los  intereses  de  chauvinistas  e  impe- 
rialistas, y  se  convino  en  desarrollar  una  campaña  activísima  en  defensa  de 
la  doctrina  de  Monroe. 

Se  constituyó  allí  mismo  la  Liga  para  la  defensa  de  la  independencia 
norteamericana,  y  se  expuso  que  contará  millones  de  adheridos. 

En  uno  de  los  discursos  se  expuso  el  peligro  que  ofrece  para  Norte- 
américa la  pretensión  francesa  de  anexionarse  Tánger,  punto  de  partida 
del  ferrocarril  de  Dakar,  que  constituye  el  camino  más  breve  para  unir  a 
Europa  con  la  América  española. 

En  Inglaterra,  el  Comité  central  del  partido  laborista,  luego  de  un  de- 
bate en  que  se  censuró  ásperamente  el  proyecto  de  Estatuto  de  la  Liga  de 
Naciones,  adoptó  una  resolución,  declarando  que  el  proyecto  no  se  ajustaba 
a  los  fines  de  guerra  proclamados. 

Nombróse  una  Comisión,  que  convocará  una  asamblea  nacional  de  tra- 
bajadores, para  exponer  lo  que  debe  ser  la  Liga  de  Naciones,  en  relación 
con  los  ideales  de  la  clase  obrera. 

También  en  Berna  se  acaba  de  celebrar  un  Congreso  internacional  de 
pacifistas,  con  objeto  de  discutir  las  bases  democráticas  en  que  la  Liga  de 
las  Naciones  debe  apoyarse. 

El  consejero  nacional  Weber,  en  su  discurso  de  apertura  del  Congreso, 
ha  señalado  la  insuficiencia  del  proyecto  elaborado  en  París,  por  entender 
que  no  incluye  a  las  pequeñas  naciones,  ni  tampoco  garantiza  el  que  todos 
los  conflictos  que  surjan  en  el  porvenir  se  zanjen  efectivamente  por  el  ar- 
bitraje amistoso. 

«El  Congreso— terminó  diciendo— debe  dictar  conclusiones  que  tien- 
dan a  evitar  que  la  Liga  de  Naciones  se  convierta  en  instrumento  de  nin- 
guna potencia,  y  hacer  que  su  articulado  sea  verdaderamente  democrático, 
y  contenga  normas  uniformes  para  los  problemas  económicos  y  sociales 
hoy  pendientes  en  todos  los  pueblos.» 
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Por  los  pacifistas  ingleses  habló  Mme.  Snowden,  diciendo  que  el  paci- 
fismo británico  preconizaba  la  supresión  del  bloque  contra  las  poten- 
cias centrales,  y  que  reclamaban  también  por  unanimidad  la  inclusión  de 
todas  las  naciones  en  la  Liga,  sin  distinción  alguna  y  sobre  bases  demo- 
cráticas. 

Nombráronse  después  las  Comisiones  que  han  de  examinar  las  cues- 
tiones encomendadas  al  Congreso,  y  que  son  todo  lo  referente  a  alianzas, 
fines  generales  y  particulares  de  la  Liga,  legislación  internacional,  libertad 
de  los  mares,  neutralidad  permanente,  paz  económica  y  asuntos  de  nacio- 
nalidades. 

« 
«  • 

Disturbios  en  Alemania. — Se  ha  notado  un  nuevo  resurgimiento  del 
espartaquismo  en  varias  poblaciones,  pero  especialmente  en  Berlín,  donde 
por  unos  días  fueron  graves  los  peligros  para  el  régimen  actual.  Sin  em- 
bargo, el  Gobierno  pudo  imponerse  nuevamente  por  medio  de  una  repre- 
sión enérgica  y  muy  sangrienta,  en  la  que  fueron  fusilados  centenares  de 
revolucionarios. 

Con  esas  dificultades  de  orden  interior,  más  las  consiguientes  al  trato 
por  parte  de  los  países  enemigos,  se  comprende  la  anormalidad  en  que  se 
mueven  las  sesiones  de  la  Asamblea  de  Weimar,  la  cual,  desde  luego,  no 
se  ha  interrumpido.  En  ésta,  todos  los  partidos,  con  excepción  de  los  in- 
dependientes, que  son  adversarios  de  toda  colonización  por  principio,  han 
presentado  una  moción,  que  hace  resaltar  el  contraste  que  existe  entre  el 
párrafo  19  del  proyecto  aliado  sobre  la  Liga  de  los  Pueblos,  que  habla  de 
las  colonias  alemanas,  y  el  programa  de  Wilson,  y  protesta  contra  la  mo- 
dificación parcial  de  éste,  aceptado  como  base  de  negociaciones  por  am- 
bos bandos. 

Se  dice  que  el  Gobierno  alemán  ha  designado  ya  los  miembros  de  la 
Conferencia  de  la  Paz  de  París. 

Serán  éstos  el  Conde  de  Brockdorff  Rantzau,  presidente;  los  ministros 
David  y  Giesbert,  Max  Warbur,  jefe  de  la  Casa  Warburg  y  de  la  Compa- 
ñía Hamburguesa;  el  profesor  Schaeking,  el  escritor  socialista  Municheis 
y  Adolfo  Muller,  actualmente  ministro  de  Alemania  en  Berna. 

Por  fin,  parece  ser  que  los  bávaros  han  logrado  constituir  Gobierno, 
pues  un  telegrama  de  Berna  dice  que  los  partidos  burgueses  de  la  Dieta 
bávara  aceptaron  la  constitución  del  siguiente  Gobierno  socialista: 

Presidencia,  Negocios  Extranjeros  y  Cultos:  Hoffmann,  mayoritario; 
Interior,  Segitz,  ídem;  Comercio  e  Industria,  Simón,  independiente;  Pre- 
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vención  social,  Unterleitner,  ídem;  Comunicaciones,  Fraundorfen;  Agri- 
cultura, Duerr;  Asuntos  militares,  Sheppenhorst,  mayoritario,  y  Justicia, 
Ackermanu. 

ESPAÑA 


Los  hechos  culminantes  de  la  quincena  pueden  reducirse  a  los  conflic- 
tos sociales  y  a  la  lucha  titánica  que  está  sosteniendo  el  Gobierno  por  re- 
solverlos. Es  el  más  importante  de  los  conflictos  la  huelga  de  Barcelona, 
que  se  inició  por  los  empleados  de  La  Canadiense  y  se  ha  ido  propagando 
a  otros  oficios  con  graves  quebrantos  para  la  Ciudad  Condal,  y  sin  que 
por  ahora  se  adivine  una  solución  duradera.  Parece  ser  que  los  obrviros 
se  han  agrupado  en  un  Sindicato  único,  o  por  lo  menos  tienden  a  ello  ra- 
pidísimamente,  y  es  claro,  si  esta  organización  prosperase  y  se  extendiese 
a  otras  provincias,  el  peligro  de  la  revolución  bolcheviquista  sería  enorme, 
pues  es  evidente  que  los  acontecimientos  se  encadenan  y  a  unas  reivindi- 
caciones sucederían  otras,  hasta  que  se  llegara  a  la  total  destrucción  del 
orden  social. 

Así,  pues,. el  Gobierno  se  ha  dispuesto  a  la  lucha,  firmemente  conven- 
cido de  que  se  ventila  aquí  algo  más  que  las  discrepancias  entre  patronos 
y  obreros.  Comenzó  el  presidente  del  Gobierno  por  suspender  las  Cortes, 
y  a  continuación  las  garantías  constitucionales  en  Barcelona  y  Lérida;  des- 
pués ha  militarizado  a  los  obreros  de  La  Canadiense  y  de  otras  Compa- 
ñías que  estaban  sujetos  al  servicio,  y,  por  último,  ha  declarado  el  estado 
de  guerra  en  los  mismos  puntos,  y  esta  es  la  hora  en  que  se  espera  la  so- 
lución del  conflicto  de  un  momento  a  otro. 

Las  dificultades  que  se  han  ofrecido  para  resolverlo  provienen,  en  pri- 
mer término,  de  que  la  organización  de  los  obreros  es  secreta.  No  se  sabe 
cuál  es  el  Comité  de  huelga,  quiénes  son  los  cabecillas  ni  qué  fines  en 
concreto  se  proponen,  si  no  es  el  llegar  hasta  la  revolución,  y  desde  luego 
el  constituir  jurídicamente  el  Sindicato  único,  a  lo  cual  no  puede  acceder 
el  Gobierno,  si  no  es  con  gravísimo  quebranto  de  la  industria  y  con  peli- 
gro de  una  revolución  inminente,  A  la  hora  que  escribimos  estas  líneas 
parece  ser  que  estamos  en  vísperas  de  una  solución,  aunque  no  se  sabe  en 
qué  términos.  Por  de  pronto,  los  obreros  militarizados  han  acudido  al  lla- 
mamiento en  su  mayoría;  además,  se  ha  presentado  una  Comisión  para 
discutir  las  bases  de  un  arreglo,  y  ello  es  síntoma  de  que  flaquee  la  organi- 
zación. ¿Es  que  el  Gobierno  se  propone  transigir  con  lo  que  no  debiera 
tolerar?  No  lo  sabemos. 

— En  Madrid  también  hubo  motines,  saqueo  de  tiendas  y  declara- 
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ción  de  estado  de  guerra;  mas  por  fortuna  la  tormenta  pasó  muy  pronto. 

—En  Córdoba  se  declaró  la  huelga  según  estaba  anunciado;  pero  tam- 
bién ha  terminado  por  la  feliz  intervención  de  la  Cámara  de  Comercio. 
Sin  embargo,  el  malestar  de  Andalucía  es  muy  grande,  pues  a  la  descristia- 
nización del  pueblo  sigue  la  propaganda  bolcheviquista,  los  obreros  agra- 
rios se  rebelan  contra  los  patronos,  éstos  se  acobardan,  venden  sus  tierras  y 
se  marchan  a  sus  posesiones,  y  no  se  sabe  quién  recogerá  la  hermosa  cose- 
cha que  hoy  brota  en  los  campos.  La  Asociación  agraria  católica  ha  envia- 
do misiones  de  propaganda  y  el  Gobierno  por  su  parte  ha  dado  los  decre- 
tos sobre  retiros  obreros,  jornada  de  ocho  horas,  salario  mínimo,  Consejos 
paritarios  e  impuestos  de  plus  valía;  pero  estas  cosas  que  hechas  a  tiempo 
y  bien  constituidas  hubieran  dado  resultados  magníficos  ¿llegarán  ahora 
con  la  oportunidad  suficiente  para  evitar  una  hecatombe? 

—Ha  llegado  a  España  Mr.  Asquit,  ex  presidente  del  Gobierno  británi- 
co, y  no  parece  que  su  misión  sea  otra  que  la  de  sus  asuntos  particulares. 

— Obedeciendo  sin  duda  a  estímulos  consignados  en  su  reciente  llama- 
miento por  el  Emmo.  señor  Cardenal  de  Toledo,  se  ha  reunido  en  Madrid 
una  asamblea  con  objeto  de  unificar  los  trabajos  de  organización  obrera 
católica  y  determinar  las  reivindicaciones  que  han  de  pedir  los  obreros  ca- 
tólicos. El  resultado  ha  sido  feliz,  los  organizadores  se  han  puesto  de 
acuerdo  y  a  estas  horas  tenemos  un  centro  común  de  acción  uniforme.  Por 
ello  nos  debemos  felicitar  todos  en  estos  momentos  de  lucha  y  de  peligro. 


B.R. 


MISCELÁNEA 


El  Papa  y  las  Iglesias  de  Oriente. 
(Alocución  pontificia  en  el  Consistorio  del  10  de  Marzo.) 
Venerables  Hermanos: 

Antes  de  llenar  los  huecos  producidos  en  el  orden  del  episcopado,  ra- 
zón principal  de  haberos  convocado  en  este  día,  Nos  deseamos,  en  virtud 
de  Nuestro  cargo  apostólico,  conversar  con  vosotros  acerca  de  Nuestros 
designios  y  de  Nuestras  solicitudes  concernientes  al  Oriente  cristiano. 

En  efecto,  la  Iglesia  oriental  ha  sido  en  todos  los  tiempos  objeto  de  cui- 
dados particulares  de  los  soberanos  pontífices,  porque  era  justo  y  conve- 
niente que  éstos,  en  su  cualidad  de  pastores  de  la  Iglesia  universal,  aun 
dedicando  todos  sus  esfuerzos  a  la  salud  y  progreso  de  las  Iglesias  parti- 
culares, tuviesen  especial  predilección  por  la  Iglesia  de  aquella  región 
bendita  que  fué  iluminada  por  la  obra  de  la  Redención  del  humano  linaje 
y  por  los  primeros  fulgores  del  cristianismo,  donde  fué  depositada  la 
simiente  del  apostolado  y  del  martirio  y  en  donde  han  madurado  frutos 
magníficos  de  la  santidad  y  la  sabiduría.  Mientras  esta  Iglesia  permaneció 
en  la  santa  unidad,  ella  floreció  por  modo  maravilloso,  dio  a  la  Sede  Apos- 
tólica insignes  Pontífices,  y  a  la  sociedad  cristiana  faros  luminosos  de  la  in- 
teligencia, de  la  ciencia  y  virtud,  como  son  los  Basilios,  los  Atanasios,  los 
dos  Gregorios  y  los  Crisóstomos.  Ahora  bien.  Nuestros  predecesores  jamás 
desdeñaron  estos  bellos  momentos  de  la  antigüedad,  y  no  solamente  quisie- 
ron que  los  usos  e  instituciones  de  los  Orientales  se  conservasen  separada- 
mente de  los  Latinos,  sino  que  tuvieron  cuidado  también  de  dejar  sus  ritos 
en  su  integridad,  en  su  nobleza  y  esplendor  a  fin  de  que  la  Esposa  de  Je- 
sucristo, en  su  vestido  de  oro  y  adornada  de  variedad,  pudiera  tanto  mejor 
aparecer  a  los  ojos  del  mundo  en  toda  su  belleza.  Estos  ritos,  nadie  lo  ig- 
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ñora,  han  sido  conservados  en  la  misma  Roma  por  la  voluntad  y  autori- 
dad de  la  Santa  Sede,  como  también  han  sido  insertados  en  el  calendario 
de  la  Iglesia  Romana  los  Pontífices  y  Doctores  del  Oriente  embelleciendo 
con  sus  homilías  la  liturgia  latina. 

Por  lo  demás,  son  bastante  numerosos  los  documentos  de  esta  sabidu- 
ría pontifical  que  han  tenido  por  fin,  de  diversas  maneras,  sea  la  prosperi- 
dad de  la  Iglesia  oriental,  sea  la  defensa  de  los  países  cristianos  incesante- 
mente expuestos  a  las  incursiones  de  los  enemigos.  No  hay  lugar  en  estos 
momentos  para  recordar  las  exhortaciones  solemnes  y  paternales  que 
Nuestros  predecesores  han  dirigido  a  las  Iglesias  disidentes  a  fin  de  acele- 
rar su  retorno  a  este  centro  de  unidad  y  de  vida  que  ellas  infortunadamen- 
te abandonaron  y  atraerlas  a  sus  antiguos  deberes  de  sumisión  y  obedien- 
cia hacia  la  Cátedra  de  San  Pedro,  de  que  los  Padres  griegos  dieron 
ejemplos  tan  ostensibles  en  los  Concilios  ecuménicos  de  Efeso  y  Calce- 
donia. 

En  cuanto  a  Nos,  puesto  que  el  Dios  misericordioso  por  sus  designios 
inexcrutables  Nos  ha  confiado  el  timón  de  esta  Iglesia  romana,  que  es  la 
raíz  y  la  fuente  de  la  Iglesia  católica,  Nos  no  habernos  dejado  de  llevar  con 
diligencia  Nuestras  miradas  y  Nuestra  solicitud  sobre  las  Iglesias  de  Orien- 
te, sobre  las  que  permanecen  unidas  a  esta  Sede  Apostólica,  de  que  pro- 
cede la  unidad  sacerdotal,  lo  mismo  que  sobre  las  otras  que  se  alejaron;  y 
siguiendo  las  trazas  de  Nuestros  predecesores.  Nos  hemos  tomado  con 
empeño  el  establecer  a  las  unas  en  su  antigua  dignidad  y  el  llamar  a  las 
otras  a  la  unidad  de  la  fe. 

Así,  Nos  habernos  instituido,  lo  primero  de  todo,  una  Congregación 
especial  para  los  asuntos  de  la  Iglesia  de  Oriente.  Luego,  Nos  hemos 
abierto  para  los  Latinos  y  Griegos,  sin  excluir  a  los  disidentes,  una  casa 
de  estudios,  donde  se  les  han  proporcionado  medios  de  adquirir  un  cono- 
cimiento más  profundo  y  una  ciencia  más  extensa  del  Oriente  cristiano; 
y  para  honrarle,  Nos  habernos  dado  a  este  establecimiento  el  nombre  de 
Instituto  Pontificio,  tomándolo  bajo  Nuestra  especial  protección  y  reser- 
vando a  Nos  mismo  y  a  Nuestros  sucesores  la  prefectura  de  dicha  Con- 
gregación, con  el  fin  de  dar  así  a  los  Orientales  una  señal  más  sensible  de 
Nuestro  afecto. 

Pero  no. Nos  ha  bastado  proveer  en  tal  forma  por  este  Instituto  a  los 
intereses  futuros  de  la  Iglesia  oriental;  Nos  habemos,  por  otra  parte,  tra- 
bajado con  todas  Nuestras  fuerzas  por  aliviar  los  males  sinnúmero  que 


514  MISCELÁNEA 

han  sobrevenido  a  estas  poblaciones  durante  la  guerra,  lo  mismo  en  las 
fronteras  de  Rusia  que  en  los  Balkanes  y  en  el  Imperio  otomano,  porque 
aquí  Nos  presenciábamos  el  espectáculo  de  todo  un  pueblo  reducido  al 
punto  de  perecer,  el  espectáculo  de  poblaciones  perseguidas  en  masa 
fuera  de  sus  casas,  refugiándose  en  las  montañas  y  muriendo  víctimas  del 
hambre  y  del  frío;  de  todos  lados  el  espectáculo  de  cristiandades  disueltas; 
de  presbíteros  perseguidos  y  puestos  en  prisión;  de  iglesias,  conventos, 
escuelas  y  hospicios  profanados;  el  espectáculo,  en  fin,  del  pillaje,  de  la 
dispersión  de  los  bienes  de  la  Iglesia  y  de  los  particulares.  Nos  hicimos 
esfuerzos,  cuanto  estaba  en  Nuestro  poder,  por  poner  remedio  a  tamaños 
males,  sin  ninguna  distinción  de  nacionalidad  ni  religión,  y  encaminamos 
sobre  todo  Nuestra  solicitud  hacia  los  Armenios  y  los  habitantes  de  Siria 
y  del  Líbano,  en  consideración  a  que  ellos  estaban  más  torturados  que 
los  otros  por  las  deportaciones  y  por  el  hambre  hasta  ser  degollados 
en  masa. 

He  ahí  porqué,  con  el  fin  de  acudir  en  ayuda  de  los  Armenios  en  ge- 
neral, y  sobre  todo  de  aquellos  que  habían  sido  condenados  a  muerte  o 
que  tenían  necesidad  de  Nuestros  auxilios  de  una  manera  o  de  otra.  Nos 
hubimos  de  dirigirnos  más  de  una  vez  al  Sultán  en  persona,  o  también 
hubimos  de  recomendar  vivamente  la  suerte  de  aquellos  infortunados 
a  los  príncipes  en  quienes  la  súplica  podía  ser  más  eficaz.  Por  eso  Nos 
hemos  enviado  socorros  a  innumerables  huérfanos  de  Armenia,  según  la 
medida  de  Nuestros  recursos,  y  hemos  fundado  en  Constantinopla  una 
casa  para  recogerlos  y  alimentarlos.  En  cuanto  a  la  Siria  y  el  Líbano,  he- 
mos recurrid©  a  muchos  jefes  de  Estado  para  apartar  de  esos  países  las 
crueldades  que  allí  se  temían  y  hacer  llegar  a  ellos  los  víveres  de  que  es- 
taban necesitados.  Nos  no  hemos  cesado  de  servirnos  así  de  Nuestra  auto- 
ridad, como  de  Nuestros  medios,  para  enviar  socorros  al  Oriente,  tanto 
como  Nos  era  posible,  a  todos  aquellos  que  se  encontraban  en  la  desgracia; 
y  para  esto  Nos  hemos  tenido  preciosos  auxiliares  en  los  representantes 
de  la  Santa  Sede. 

Además,  desde  que  se  suspendieron  las  hostilidades  como  consecuen- 
cia del  armisticio.  Nos  no  hemos  cesado  de  extender  sobre  el  Oriente 
cristiano  Nuestros  desvelos. 

En  efecto,  cambios  tan  profundos  en  la  política  y  en  el  orden  social, 
como  también  las  luchas  de  las  naciones,  no  pueden  menos  de  estorbar 
extraordinariamente  la  vida  civil  y  religiosa,  sobre  todo  en  los  países  que 
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hasta  ahora  han  estado  sometidos  al  Imperio  ruso,  en  donde,  sin  embargo, 
la  libertad  religiosa  concedida  a  todos  por  las  leyes  había  hecho  nacer  una 
dulcísima  esperanza  de  tiempos  mejores. 

Añadid  para  todas  las  otras  regiones  del  Oriente  el  espectáculo  desga- 
rrador de  las  misiones  dispersadas,  de  las  cristiandades  privadas  de  sus 
iglesias  y  de  sus  sacerdotes,  en  fin,  de  los  pueblos  en  lucha  por  la  libertad 
y  reducidos  a  la  miseria  más  grande. 

Pero  lo  que  sobre  todo  Nos  preocupa  son  los  Lugares  Santos  de  la 
Palestina,  por  la  razón  evidente  de  su  dignidad  singular,  que  los  hace  es- 
pecialmente venerables  para  todo  cristiano. 

¡Cuántos  y  cuan  penosos  esfuerzos  han  realizado  Nuestros  predeceso- 
res para  libertar  de  los  infieles  estos  Lugares!  ¡Cuántos  trabajos  y  cuánta 
sangre  vertida  en  el  curso  de  los  siglos  por  los  cristianos  de  Occidente! 
Y  ahora  que  estos  Santos  Lugares  han  vuelto,  con  inmenso  júbilo  de  los 
buenos,  al  poder  de  los  cristianos.  Nos  no  podemos  dejar  de  preocupar- 
nos de  la  suerte  que  la  Conferencia  de  la  Paz  ha  de  reservarles;  porque, 
sin  duda  alguna.  Nuestro  dolor,  como  el  dolor  de  todos  los  cristianos,  se- 
ría grande  si  a  los  infieles  se  concediera  en  Palestina  una  posición  privi- 
legiada, y  mayor  todavía  si  esos  augustos  monumentos  se  confiaran  a  pue- 
blos que  no  son  cristianos. 

Por  otra  parte,  Nos  sabemos  que  extranjeros  no  católicos,  pertrecha- 
dos con  toda  clase  de  medios,  aprovechan  las  miserias  y  ruinas  acumula- 
das por  la  guerra  en  esas  regiones  para  propagar  sus  doctrinas.  Ahora 
bien;  no  se  podría  tolerar  de  ningún  modo  que  tantas  almas  sean  arranca- 
das de  la  fe  católica  y  empujadas  a  la  perdición,  precisamente  en  los  mis- 
mos lugares  en  que  Nuestro  Señor  Jesucristo  les  mereció  con  su  sangre  la 
vida  eterna.  Expuestos  a  tal  infortunio.  Nuestros  hijos  queridos  vienen  hacia 
Nos  con  las  manos  suplicantes  e  imploran,  no  solamente  víveres  y  vesti- 
dos, sino  también  que  se  les  devuelvan,  por  Nuestra  intervención,  sus  mi- 
siones, sus  iglesias  y  sus  escuelas.  Por  Nuestra  parte,  con  la  consideración 
puesta  en  los  deberes  de  Nuestro  cargo.  Nos  hemos  destinado  una  canti- 
dad a  ese  fin.  Y  ciertamente  sería  grande  Nuestra  felicidad  en  poder  dar 
más,  si  los  apuros  de  la  Santa  Sede  no  pusieran  un  límite  a  Nuestro  cora- 
zón; al  mismo  tiempo,  es  Nuestro  propósito  dirigir  un  llamamiento  a  los 
Obispos  de  todo  el  mundo  para  que  tomen  con  empeño  una  causa  tan 
noble  y  reanimen  entre  sus  ovejas  la  caridad  tradicional  para  con  los 
Orientales. 
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Teniendo  plena  confianza  en  que  el  Dios  misericordioso  se  dignará, 
que  es  lo  que  ante  todo  importa,  conceder  su  asistencia  a  estas  empresas, 
Nos  procedemos  al  nombramiento  de  los  Obispos.» 


* 
*  • 


¿Consagracidn  o  entronizacidn? 

Carta  del  Emmo.  Cardenal  Van  Rossum  al  R.  P.  Joaquín  Raptein,  SS.  CC, 
Director  de  la  obra  de  la  Entronización  en  Ginneken  (Holanda), 

«Reverendo  Padre:  Las  noticias  que  me  ha  comunicado  V.  R.  sobre 
el  estado  floreciente  de  la  hermosa  obra  de  la  Entronización  del  Sagrado 
Corazón  en  las  familias  cristianas,  me  ha  regocijado  profundamente. 

Jesús  es  nuestro  Rey,  nuestro  Maestro,  nuestro  Señor,  nuestro  Dios,  y, 
por  consiguiente,  debe  reinar  sobre  nosotros  y  ser  respetado  en  todos 
nuestros  hogares  domésticos,  en  las  familias  y  en  las  sociedades.  ¡Dicho- 
sas las  familias  que  lo  reconocen  por  Rey  y  que,  en  señal  de  ese., recono- 
cimiento, entronizan  la  imagen  de  su  Sagrado  Corazón  en  el  sitio  de  ho- 
nor de  su  casa,  para  rendirle  allí  sin  cesar  los  homenajes  que  le  son  debi- 
dos! Continúe  desplegando  todo  su  celo,  Reverendo  Padre,  para  propagar 
y  extender  esta  obra  sublime.  El  mismo  Jesús  será  vuestra  grandísima  re- 
compensa. 

Esta  mañana,  en  mi  audiencia  oficial,  tuve  la  buena  ocasión  de  interro- 
gar al  Santo  Padre  sobre  sus  verdaderas  intenciones,  respecto  del  nombre 
de  la  obra.  Dije  a  Su  Santidad  que  hacía  tiempo,  aun  antes  de  que  se  ha- 
blase de  la  Entronización,  la  simple  consagración  de  las  familias  al  Sagra- 
do Corazón  era  conocida  y  propagada;  pero  que  ahora  se  había  levan- 
tado una  divergencia  de  opiniones,  por  causa  de  la  afirmación  de  algunos, 
según  los  cuales,  Su  Santidad  desearía  que  en  lugar  de  Entronización  del 
Sagrado  Corazón  se  llamase  Consagración  de  las  familias  al  Sagrado  Co- 
razón, y  que  era  de  desear  que,  para  prevenir  discusiones  inútiles  y  noci- 
vas, diese  una  declaración  neta  de  sus  augustas  intenciones. 

El  Santo  Padre  respondió  que  era  completamente  ajeno  a  sus  intencio- 
nes prohibir,  ni  declarar  o  estimar  menos  apropiado  el  nombre  de  Entro- 
nización, sobre  todo  allá  donde  ese  título  haya  sido  ya  adoptado  y  posea 
derecho  de  ciudadanía.  «Mi  intención— -dijo  Su  Santidad— no  se  refería  más 
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que  a  Italia,  porque  en  italiano,  la  palabra  Entronización  suena  menos 
bien.  En  español  suena  mucho  mejor.  (Su  Santidad  domina  muy  bien  esta 
lengua.) 

Pueden  por  consiguiente,  seguir  con  toda  tranquilidad  sirviéndose  de 
la  palabra  Entronización ^  Intronisation,  Intronisaíie,  etc.» 

«Además— añadió  Su  Santidad — ,  Nos  no  damos  mucha  importancia 
al  nombre.  Lo  que  principalmente  queremos  es  que  no  sea  una  consagra- 
ción pasajera  de  la  familia  al  Sagrado  Corazón,  una  pequeña  fiesta  de  fami- 
lia que  mañana  quizás  quedará  olvidada,  sino  que  realmente  Jesús  sea  co- 
locado en  un  trono,  en  el  seno  de  la  familia,  que  sea  en  adelante  su  Rey  y 
que  en  cuanto  sea  posible,  la  familia  se  reúna  todos  los  días  alrededor  del 
trono  del  Sagrado  Corazón  para  rezar  juntos,  por  ejemplo,  el  Rosario,  y 
ofrecer  al  Rey  de  la  familia  su  tributo  de  adoración  y  de  amor.» 

«Muy  gustoso  te  permitimos,  eminentísimo  señor,  concluyó  Su  Santi- 
dad, dar  esta  declaración  en  nuestro  nombre.» 

Al  comunicarle  así,  R.  P.,  la  verdadera  intención  del  Soberano  Pontífi- 
ce, no  puedo  más  que  añadir  mi  gran  deseo  de  ver  en  adelante  desapare- 
cer toda  diversidad  de  pareceres,  y  contemplar  el  desarrollo  siempre  en 
aumento  de  la  hermosa  obra  de  la  Entronización  del  Sagrado  Corazón. 

Con  la  seguridad  de  mis  sentimientos  más  distinguidos,  de  vuestra  Re- 
verencia humilde  y  affmo.  servidor  en  Jesucristo, 

t  W.  M.  Card,  van  Rossum. 
Roma  a  16  de  Enero  de  1919. 

*  « 

Texto  íntegro  del  proyecto  de  Sociedad  de  las  Naciones  aprobado 
para  su  discusión  en  la  Conferencia  de  la  Paz. 

(CONTINUACIÓN) 

Art  12.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  que,  si  surgiesen  entre 
ellas  desavenencias  que  no  pudiesen  arreglarse  por  los  procedimientos  or- 
dinarios de  la  diplomacia,  no  deberán  en  ningún  caso  recurrir  a  la  guerra 
sin  haber  sometido  previamente  las  cuestiones  en  litigio  a  una  investiga- 
ción confiada  al  Consejo  ejecutivo  o  a  un  arbitraje. 

Además,  deberán  esperar  tres  meses  después  del  dictamen  del  Consejo 
ejecutivo  o  la  sentencia  de  los  arbitros.  No  deberán  nunca  recurrir  a  la 
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guerra  contra  cualquier  miembro  de  la  Sociedad  que  se  conforme  con  la 
sentencia  de  los  arbitros  o  el  dictamen  del  Consejo  ejecutivo. 

En  todos  los  casos  previstos  en  este  artículo,  la  sentencia  de  los  arbi- 
tros será  pronunciada  en  un  plazo  razonable,  y  el  dictamen  del  Consejo 
ejecutivo  se  dará  dentro  de  los  veinte  meses  a  contar  del  día  en  que  le  haya 
presentado  el  litigio. 

Art.  13.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  que  todas  las  veces 
que  se  presente  entre  ellas  una  diferencia,  susceptible  en  su  común  sentir 
de  una  solución  arbitral,  después  de  haber  intentado  sin  éxito  solucionarla 
por  la  vía  diplomática,  someterán  la  totalidad  de  la  cuestión  al  arbitraje. 
El  Tribunal  de  arbitraje  al  cual  será  sometido  con  este  fin  el  asunto,  será  de- 
terminado por  las  partes,  ya  lo  escojan  entonces,  ya  lo  tengan  previsto  en 
una  convención  prexistente. 

Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  ejecutar  con  toda  buena  fe 
la  sentencia  arbitral  pronunciada.  Si  la  sentencia  no  fuese  ejecutada,  el 
Consejo  ejecutivo  propondrá  las  medidas  que  mejor  puedan  asegurar  la 
ejecución. 

Art.  14.  El  Consejo  ejecutivo  preparará  el  plan  de  creación  de  un  Tri- 
bunal permanente  de  justicia  internacional.  Este  Tribunal,  desde  su  esta- 
blecimiento, tendrá  competencia  para  oir  y  juzgar  toda  cuentión  que  las 
partes,  de  común  acuerdo,  consideren  susceptible  de  ser  arbitrada  por  él 
en  los  términos  del  artículo  precedente. 

Art.  15.  Si  entre  los  Estados  miembros  de  la  Sociedad  surgiese  alguna 
diferencia  susceptible  de  arrastrar  a  una  ruptura  y  que  no  pueda,  como  ya 
queda  dicho,  ser  sometida  al  arbitraje,  las  altas  partes  contratantes  convie- 
nen en  llevar  la  cuestión  ante  el  Consejo  ejecutivo:  una  u  otra  parte  da 
aviso  de  la  diferencia  al  secretario  general,  que  tomará  todas  las  medidas 
necesarias  para  preparar  una  investigación  y  un  examen  completo.  Para 
ello,  las  partes  convienen  en  comunicar  al  secretario  general,  tan  pronto 
como  sea  posible,  la  exposición  de  su  caso,  con  todos  los  documentos  y 
piezas  justificantes,  cuya  publicación  puede  ordenar  inmediatamente  el 
Consejo  ejecutivo. 

Cuando  los  esfuerzos  del  Consejo  aseguren  el  arreglo,  debe  ser  publi- 
cada una  exposición  de  hechos  para  indicar  la  naturaleza  del  litigio  y  los 
términos  de  arreglo  con  todas  las  explicaciones  convenientes.  Si  el  litigio 
no  ha  podido  arreglarse,  el  Consejo  debe  publicar  una  relación,  exponien- 
do con  todos  los  hechos  necesarios  la  opinión  que  el  Consejo  estime  justa 
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y  propia  para  el  arreglo.  Si  la  relación  obtiene  la  aprobación  unánime  de 
los  miembros  del  Consejo  no  pertenecientes  a  las  partes  litigantes,  las  altas 
partes  contratantes  convienen  que  ellas  no  irán  a  la  guerra  contra  las  par- 
tes que  se  conformen  con  el  dictamen,  y  que,  en  caso  negativo,  el  Consejo 
propondrá  las  medidas  necesarias  para  asegurar  la  ejecución  de  su  dicta- 
men. Si  no  puede  obtenerse  la  unanimidad,  la  mayoría  tiene  el  deber,  y  la 
minoría  el  privilegio,  de  publicar  exposiciones  indicando  lo  que  una  y  otra 
crean  que  es  la  realidad  de  los  hechos,  y  conteniendo  las  opiniones  que 
una  y  otra  consideren  como  justas  y  útiles. 

El  Consejo  ejecutivo  puede,  en  todos  los  casos  previstos  en  el  presente 
artículo,  llevar  el  litigio  a  la  Asamblea  de  los  delegados,  a  petición  de  cual- 
quiera de  las  partes,  siempre  que  esta  petición  se  haga  dentro  de  los  cua- 
renta días  de  la  sumisión  del  litigio  al  Consejo.  En  todos  los  casos  some- 
tidos a  la  Asamblea  de  los  delegados,  todas  las  disposiciones  del  presente 
artículo  y  del  artículo  12  relativas  a  la  acción  y  al  poder  del  Consejo  ejecu- 
tivo, se  aplicarán  a  la  acción  y  al  poder  de  la  Asamblea  de  los  delegados. 
Art.  16.  En  el  caso  en  que  una  de  las  partes  contratantes  rompiese  o 
desconociese  los  compromisos  contraídos  por  ella,  de  acuerdo  con  el  ar- 
tículo 12,  se  considera,  ipso  fado,  que  ha  cometido  un  acto  de  guerra  con- 
tra los  otros  miembros  de  la  Sociedad;  éstos  se  comprometen  a  someterla 
inmediatamente  a  la  ruptura  de  todas  las  relaciones  comerciales  o  finan- 
cieras, a  la  prohibición  de  toda  clase  de  relaciones  entre  sus  nacionales  y 
los  del  Estado  que  haya  roto  el  pacto,  y  a  la  interdicción  de  todas  las  co- 
municaciones financieras,  comerciales  o  personales  del  Estado  infractor 
del  pacto  y  los  nacionales  de  todo  otro  Estado,  miembro  o  no  de  la  So- 
ciedad. 

En  este  caso,  el  Consejo  ejecutivo  deberá  indicar  con  qué  efectivos  mi- 
litares o  navales  deben  contribuir  respectivamente  los  miembros  de  la  So- 
ciedad a  las  fuerzas  armadas  que  serán  empleadas  para  proteger  a  los  sig- 
natarios del  pacto  social.  Las  altas  partes  contratantes  convienen,  además, 
en  prestarse  una  a  otra  mutuo  apoyo  en  la  aplicación  de  las  medidas  finan- 
cieras y  económicas  que  haya  que  tomar  en  virtud  del  presente  artículo 
para  reducir  al  mínimum  las  pérdidas  e  inconvenientes  que  resulten  de 
ello.  Se  prestarán  igualmente  mutuo  apoyo  en  todas  las  medidas  especiales 
dirigidas  contra  una  de  ellas  por  el  Estado  infractor  del  pacto.  En  fin,  ellas 
concederán  paso  por  su  territorio  a  las  fuerzas  de  todas  las  altas  partes  con- 
tratantes, cuya  cooperación  protegen  las  signatarias  del  pacto  social. 
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Art.  17.  En  caso  de  un  litigio  entre  un  Estado  miembro  de  la  Sociedad 
y  un  Estado  no  miembro,  o  entre  Estados  no  miembros,  las  altas  partes 
contratantes  convienen  que  el  Estado  o  Estados  no  miembros  de  la  Socie- 
dad serán  invitados  a  aceptar  las  obligaciones  de  miembro  de  la  Sociedad 
para  los  fines  de  este  litigio  en  las  condiciones  estimadas  justas  por  el  Con- 
sejo ejecutivo.  Si  dichos  Estados  aceptan  esta  invitación,  las  disposiciones 
que  preceden  les  serán  aplicables,  a  reserva  de  las  modificaciones  juzgadas 
necesarias  por  la  Sociedad. 

A  partir  del  envío  de  esta  invitación,  el  Consejo  ejecutivo  abrirá  una 
investigación  sobre  los  hechos  y  argumentos  del  litigio.  Aconsejará  la  ac- 
ción que  le  parezca  mejor  y  más  eficaz,  vistas  las  circunstancias.  Si  la  po- 
toncia  así  invitada  rehusa  aceptar  las  obligaciones  de  miembro  de  la  So- 
ciedad para  los  fines  del  litigio,  y  procede  contra  un  Estado  miembro  de  la 
Sociedad,  a  cualquier  acto  que  ejecutado  por  un  Estado  miembro  consti- 
tuiría una  violación  del  art.  12,  las  disposiciones  del  art.  16  se  aplicarán  a 
dicha  potencia. 

Si  las  dos  partes  así  invitadas  rehusan  aceptar  las  obligaciones  de 
miembro  de  la  Sociedad  para  los  fines  del  litigio,  el  Consejo  ejecutivo 
puede  emprender  toda  acción  y  hacer  todas  las  recomendaciones  oportu- 
nas para  evitar  las  hostilidades  y  asegurar  el  arreglo. 

Art.  18.  Las  altas  partes  contratantes  acuerdan  confiar  a  la  Sociedad  la 
vigilancia  general  del  comercio  de  armas  y  municiones  con  los  países  en 
que  la  vigilancia  de  este  tráfico  sea  una  necesidad  de  interés  común. 

Art.  19.  Los  principios  siguientes  se  aplican  a  las  colonias  y  territorios 
que,  como  consecuencia  de  la  guerra,  han  cesado  de  estar  bajo  la  sobera- 
nía de  los  Estados  que  les  gobernaban  anteriormente,  y  que  están  habita- 
dos por  pueblos  que  aún  no  son  capaces  de  dirigirse  por  sí  mismos  en  las 
condiciones  particularmente  difíciles  del  mundo  moderno.  El  bienestar  y 
el  desarrollo  de  estos  pueblos  constituye  una  misión  sagrada  de  civiliza- 
ción, y  conviene  al  constituir  la  Sociedad  de  Naciones  incorporar  en  ella 
medios  para  el  cumplimiento  de  esta  misión. 

El  mejor  método  de  realizar  prácticamente  este  principio  es  confiar  la 
tutela  de  estos  pueblos  a  las  naciones  ya  desarrolladas  que  por  razón  de 
sus  recursos,  de  su  experiencia  o  de  su  posición  geográfica,  están  en 
mejores  condiciones  para  asumir  esta  responsabilidad;  ellas  ejercerán  esta 
tutela  en  calidad  de  mandatarios  y  en  nombre  de  la  Sociedad  de  las  Na- 
ciones. 
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El  carácter  del  mandato  diferirá  según  el  grado  de  desarrollo  del  pue- 
blo, la  situación  geográfica  del  territorio,  sus  condiciones  económicas  y 
toda  clase  de  circunstancias  análogas. 

Ciertas  comunidades  que  pertenecían  antes  al  Imperio  otomano  han 
alcanzado  un  grado  de  desarrollo  tal,  que  su  existencia  como  naciones 
independientes  puede  ser  reconocida  provisionalmente,  a  condición  de 
que  los  Consejos  y  la  ayuda  de  una  potencia  mandataria  guíen  su  admi- 
nistración hasta  el  momento  en  que  sean  capaces  de  gobernarse  por  sí 
mismas.  Los  deseos  de  estas  comunidades  deben  ser  tomados  primera- 
mente en  consideración  para  la  elección  de  potencia  mandataria. 

El  grado  de  desarrollo  en  que  se  encuentran  otros  pueblos,  especial- 
mente los  del  África  central,  exige  que  el  mandatario  asuma  la  administra- 
ción del  territorio  en  condiciones  que  garantizarán  con  la  prohibición  de 
abusos,  tales  como  la  trata  de  esclavos,  el  tráfico  de  armas  y  el  del  alcohol, 
la  libertad  de  conciencia  y  de  religión,  sin  otras  limitaciones  que  las  que 
pueda  imponer  el  mantenimiento  del  orden  público  y  las  costumbres  y  la 
prohibición  de  establecer  fortificaciones  o  bases  económicas  o  navales, 
y  dar  a  los  indígenas  una  instrucción  militar,  si  no  es  para  la  policía  y 
defensa  del  territorio,  y  que  asegurarán  igualmente  a  los  otros  miembros 
de  la  Sociedad  de  las  Naciones  condiciones  de  igualdad  para  los  cambios 
y  el  comercio. 

En  fin,  hay  territorios,  como  el  Sudoeste  africano  y  ciertas  islas  del 
Pacífico  austral,  que,  como  consecuencia  de  la  débil  densidad  de  su  po- 
blación, de  su  restringida  superficie,  de  su  alejamiento  de  los  centros  de 
civilización,  de  contigüidad  geográfica  al  Estado  mandatario  u  otras  cir- 
cunstancias, no  sabrían  ser  administrados  mejor  que  bajo  las  leyes  del 
Estado  mandatario  como  una  parte  integrante  de  ese  Estado,  a  reserva  de 
las  garantías  previstas  más  arriba  en  interés  de  la  población  indígena. 

En  todos  los  casos,  el  Estado  mandatario  deberá  enviar  a  la  Sociedad 
de  las  Naciones  una  relación  anual  referente  a  los  territorios  cuya  carga 
tenga. 

Si  el  grado  de  autoridad,  de  vigilancia  o  de  administración  que  ejerza 
el  Estado  mandatario  no  ha  sido  objeto  de  un  convenio  anterior  entre 
las  altas  partes  contratantes,  será  expresamente  determinado  por  el  Con- 
sejo ejecutivo  en  un  acta  especial  o  carta  particular. 

Las  altas  partes  contratantes  acuerdan  instituir  en  el  lugar  de  residencia 
de  la  Sociedad  una  Comisión  encargada  de  recibir  y  examinar  los  informes 
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anuales  de  las  potencias  mandatarias  y  ayudar  a  la  Sociedad  en  la  obser- 
vación de  las  estipulaciones  de  todos  los  mandatos. 

Art.  20.  Las  altas  partes  contratantes  se  esforzarán  en  establecer  y  man- 
tener condiciones  de  trabajo  equitativas  y  humanas  para  hombres,  mujeres 
y  niños,  tanto  en  sus  territorios  como  en  aquellos  a  que  se  extiendan  sus 
relaciones  de  comercio  e  industria. 

Para  ello  acuerdan  instituir  una  oficina  permanente  de  trabajo,  que  for- 
mará parte  integrante  de  la  organización  de  la  Sociedad. 

Art  21.  Las  A.  P.  C.  acuerdan  declarar  que  se  tomarán  disposiciones 
por  medio  de  la  Sociedad  para  garantizar  y  mantener  la  libertad  de  tránsito 
y  un  tratamiento  equitativo  de  comercio  para  todos  los  Estados  miembros 
de  la  Sociedad.  En  especial,  entienden  que  pueden  tomarse  disposiciones 
especiales  para  responder  a  las  necesidades  de  las  regiones  devastadas  du- 
rante la  guerra  1914-1918. 

Art.  22.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  colocar  bajo  la 
inspección  dé  la  Sociedad  todas  las  oficinas  internacionales  anterior- 
mente establecidas  por  tratados  colectivos,  si  las  partes  signatarias  de 
esos  tratados  consienten  en  ello.  Además,  convienen  en  que  todas  las 
que  se  creen  posteriormente  serán  colocadas  bajo  la  inspección  de  la  So- 
ciedad. 

Art.  23.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  en  que  todo  tratado 
o  compromiso  internacional  que  llegase  a  firmar  un  Estado  miembro  de  la 
Sociedad  será  inmediatamente  registrado  por  el  secretario  general,  que  le 
publicará  tan  pronto  como  sea  posible;  ningún  tratado,  ningún  compro- 
miso internacional  será  obligatorio  antes  de  esta  inscripción, 

Art.  24.  La  Asamblea  de  delegados  tendrá  derecho,  de  tiempo  en  tiem- 
po,  a  invitar  a  los  Estados  miembros  de  la  Sociedad  a  proceder  a  nuevo 
examen  de  los  tratados  que  hayan  llegado  a  ser  inaplicables,  y  de  las  con- 
diciones internacionales  cuya  vigencia  pudiese  poner  en  peligro  la  paz  del 
mundo. 

Art.  25.  Las  altas  partes  contratantes  convienen  respectivamente  en 
que  por  el  presente  pacto  quedan  abrogadas  todas  las  sanciones  ínter  se 
que  son  incompatibles  con  sus  términos.  Como  consecuencia,  se  compro- 
meten solemnemente  a  no  firmar  ningún  contrato  incompatible  con  los 
términos  del  pacto. 

En  caso  de  que  una  potencia  signataria  desde  el  origen  o  ingresada 
posteriormente  en  la  Sociedad,  tuviese  antes  de  ser  parte  de  este  pacto 
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obligaciones  incompatibles  con  sus  términos,  tiene  el  deber  de  tomar 
inmediatamente  las  medidas  convenientes  para  librarse  de  sus  obliga- 
ciones. 

Art.  26.  Las  obligaciones  del  presente  pacto  entrarán  en  vigor  después 
de  ratificadas  por  los  Estados  cuyos  representantes  componen  el  Consejo 
ejecutivo  y  por  las  tres  cuartas  partes  de  los  Estados  cuyos  representantes 
componen  la  Asamblea  de  delegados. 
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